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- » 1.0 de . Eia«ro' de 1909  ^A ñ o  X I I 2 6 0
La “C ró n ic a ” de la provinciaAl expresar mi agradecimiento á la Exorna, Comisión provincial por la afectuosa felicitiicuín que tuvo á bien, honrándome, dirigirme con mo­tivo de la medalla do oro que ol Jurado de la Exposición hiapano-fran> cesa ha concedido á mi Histona del Arte (Protohistoria, Arquitectura, Escultura y Pinturíi), he cumplido el grato deber de dar cuenta á la E x ­celentísima Diputación de los trabajos de investigación histórica y artís­tica que desde fines del pasado aflo hasta la fecha, he llevado á cabo para esclarecimiento de ciertos hechos históricos y estudio de discutidos mo­numentos arquitectónicos y artísticos. He aquí parte del oficio:«En la historia de Granada, prescindiendode los problemas antehistó­ricos y de las épocas primitivas de la historia, hay dos grandes lagunas que Lafuente no se cuidó de estudiar, ni en las antiguas ni modernas monografías, hojas periódicas, etc., se han esclarecido; refiórome á los afios que median desde la entrada de los Reyes Católicos en Granada (1492) á 1506 ó 1512, en que ya las historias más ó menos incom­pletas comienzan á tratar de la vida pública y oficial de la ciudad y su provincia; y á la época que comprende desde el advenimiento de los Borbonés hasta la invasión francesa y sus consecuencias.Hubo en Granada muy pocos cronistas é historiadores oficiales y par­ticulares. En el Archivo histórico-nacional, en las Bibliotecas Nacional 
y de la Academia, de la Historia y de San Eernando y en' la Capitular



Oolonjbina de Sevilla, consórvanse, raás 6 meiaos inéditos, códices y do­cumentos que aclararían y completarían nuestra desmaííada historia; de las obras latinas del insigne cronista de Fernando é Isabel, Pedro Már­tir de Angleria, se ha traducido al castellano una pequefla parte; la bi­bliografía histórico-crítica del pei'íodo árabe es aun muy incompleta, y ni aun los Anales de O ranada áQ Ilenríquez de Jorquera, curiosísiino manuscrito que por honroso encargo de la Excma. Diputación estudió en Sevilla, han podido publicarse por falta.de recursos pecuniarios.En la modesta estera en que puedo desenvolver mis investigaciones, he lleyado á cabo en lo que va de ano una fructífera campana que me ha permitido aclarar muchas de lás brumas que envuelven esos dos perío­dos históricos á que nae he referido.’ He continuado acopiando documen­tos interesantísimos para el libro de que hace tiempo anticipé algunos fragmentos, titulado déla Reconquista da Granada {\W¿-15‘A0); he desenvuelto oscuros problemas referentes á la invasión france­sa, partiendo desde las consecuencias de los motines de Aranjuez en G-ranada y llegando hasta la evacuación de esta ciudad por las tropas del mariscal Soult (1808-1812); por consecuencia de haber recibido encargo de la casa Espasa de Barcelona, de escribir la palabra Alhambra para la monumental Eneiclopedia que aquella casa edita, he hecho un detenido estudio de la Alhambra y su recinto, ilustrado con fotografías, dibujos, reproducciones de rarísimas láminas y planos de gran importancia ar­queológica, que ha corregido el ilustrado é inteligente arquitecto director de las restauraGiones de aquel monumento sin par;, 8r. I). Modesto Gen- doy a; he oompletado, aun más mis investigaciones ya publicadas acerca de Generalife, demostrativas de la procedencia del pleito que la Nación . sostiene por la propiedad de aquel real sitio contra los marquebes de Campotójar, que se titulan seüores y poseedores de él; las que se refieren á San Jerónimo, admifable templo que sirve de sepulcro al Gran Capitán y que está amenazado de convertirse en informe montón de ruinas; á la famosa Fábrica de Pólvoras del Fargue y su antiguo origen en Granada; á la législación artística; al lamentable estado de nuestros Museos; á cuanto con la historia y el arte de Granada tiene relación, auxiliándome de mi revista quincehal L a A lhambra, del diario EL Defensor de Grana- y de varias revistas espafiolas y extranjeras. *En esta laboriosísima campaña, he encontrado apoyo particular y ofi­cial, franco y decididoíón Madrid, en las Academias, Bibliotecas y Archi­vos, eptre mis ilustres compañeros los Cronistas de yarias eiudades y

provincias— he de lamentar la muerte del insigne cronista de Teruel, doñ Domingo Gascón, —en la prensa y en los particulares. En cambio, no he podido conseguir, á pesar de la circular de esa Presidencia de 31 deMarzo de este año (1908), publicada en el Boletín Oficial de esta provincia de 
3 de Abril siguiente, que ningún alcalde ó secretario se sirvan contri­buir á la patriótica obra de completar la gloriosa historia de la provincia^ eu los años, al menos, que comprende el período de la invasión francesa.Desgraciadamente, los archivos, los monumentos, las joyas de arte que atesoraba nuestra provincia han sufrido grandes detrimentos en otras épocas por las guerras de los moriscos, allá en las Alpujarras y en el Marquesado del Zenet; por desdichas y desastres, más recientemente: por la impericia y el abandono de unos, por desbordada ambición de otros y calculadora y egoísta avaricia de comerciantes en antigüedades, des­pués. •No sé que diera resultados felices para la historia y la arqueología el famoso Inlerrogato7'io dirigido por Felipe I I  en Octubre de 1575 á las ciudades, villas y pueblos de España, en el cual la Diputación de esta provincia, en 30 de Noviembre de 1813, se inspiró, para dirigir á los pueblos de su jurisdicción una notabilísima Instrucción que se había de observar para la descripción histórica de todas estas poblaciones. No sé tampoco si dió efecto alguno el nombramiento, en Noviembre de 1838, do D. Manuel de la Corte y Ruano, á quien se confirió encargo para inspeccionar las antigüedades «que se han descubierto y que se descubran en Andalucía'; y de los loables propósitos de la Comisión de Monumen­tos de cumplir la misión que las leyes creadoras de esos organismos les confieran, respecto de formación de catálogos de monumentos, obras de arte, etc., quedaron tan solo algunos apuntes curiosísimos y notas do in­terés en el Archivo de la Comisión.Antes de que perezcan las venerandas ruinas de lós pasados tiempos; antes de que desaparezcan, por completo aivliivos y obras de arte, mo permito rogar á V . 8. y á la docta Qorporacion que dignamente preside, tenga á biqn acordar se dirija un interrogatorio inspirado en los que lio indicado, antes á los Ayuntamientos de esta provincia, .para que en un término prudencial lo contesten y sirva de base oficial y verídica á las investigaciones y estudio que tengo á mi cargo.Tiempo es aún de impedir que continúe sembrándose de ruinas y es­combros el suelo de la patria, como decía üu famoso decreto de 1873; de que todavía comeicien con la ignorancia y el abandono, los que lentamen



te han ido enriqueciendo los Museos y las Bibliotecas extranjeras con la herencia yastísima que nos legaron nuestros mayores».Dios etc, F h a n c is c o  DE P. V A L L A D A R ,Cronista de la Provincia.
EL CEJlTEílRRlO DEL GRRIl CRPlTflllEn los albores del aQo 1909 se ha empezado á mover la opinión,, prin­cipalmente en lás capitales de Córdoba y Granada, cuna y sepulcro del Gran GttpYdn Gonzalo Ifernández de Córdova, con objeto de celebrar fastuosamente el cuarto centenario de su muerte, ocurrido en Granada el 3 de lliciembre de 1515 en el hoy convento de Carmelitas Descalzas, antiguo palacio suyo entonces y cuyos, restos se conservan en la actua­lidad, mal guardados, én el templo de San Jerónimo de la Corte (2 b, Faltan, pues, seis afíos, mejor dicho, siete, para la conmemoración de dicha fecha. No se dirá que no somos previsores, ni que nos ha de faltar tiempo para la organización de lo que haya de hacerse.Y a  se han vertido ideas ó proyectos de certámenes, estatuas, torneos, revistas militares, etc., etc. Todo esto está muy bien; es magnífico cuanto sea honrar á nuestros muertos ilustres, y más si son de la talla del Gran Capitán, aunque dudo mucho del éxito de la estatua, y máximé si ésta ha de erigirse por suscripción popular. Se colocará, desde luego, la pri­mera piedra; pero esto de las -primeras piedra^ tiene en Córdoba un pre­cedente funestísimo.Yo torno la vista á los días de mi niñez y recuerdo, como en sueños,(i,) Reprodu2co del culto diario de Córboba La Opinión este discretísipao artículo» en vi a ado al Sr. Ramírez las gracias más expresivas por la galantería con que acoge mis opinioaes acerca del centenario del héroe insigne. Córdoba y (jranada, debieran unirse, como tuve el honor de proponer á la ilustre Academia de Buenas Letras de aquella ciu­dad al darle gracias por la ininerecida honra que me dispensó eligiéndome su académico correspondiente, y encauzar de modo acertado y digno cuanto se proyeba acerca del centenario, pero atendiendo ante lodo á procurar descanso y sosiego digno de España á Jos'asendereados y profanados huesos del héroe. Confío en que el Ramírez, ilustré poeta Enrique Rede], el infatigable artista Enrique Romero Torres, ,1̂  cultísima Academia, cuantos allí se. preocupan del arte y de la historia, expondrán sus opiniones leales y sinceras acerca de este asunto.—-V .(2) Es error; el templo que se hunde y que conserva los restos de Gonzalo de Cór­doba, mal guardados, es la iglesia del ex-coüvento áe San Jerónimo dé Granada,

8 -la eolocación de la primera piedra de la estatua de Colón, que se llevó á cabo con extraordinaria fastuosidad en el centro del campo de la Merced, que hoy lleva el nombre del caudillo descubridor de América, tal vez en desagravio de la mala pasada que se le hizo con lo de la estatua.Sobre aquella piedra fundamental se colocó una prosaica y vulgar fa­rola del alumbrado público que ha estado irradiando sus fulgores sobre aquel lugar durante varios años, y por último ¿quién lo diría? hoy ha venido á sustituir al farol un grosero pilón enjalbergado y que se desti­na para el riego de los jardines inmediatos.¿Y  qué se ha hecho dé la primera piedra colocada hace años en las Ollerías para la edificación del barrio obrero? ¡Ah, las primeras piedras!La historia de los centenarios en España es una historia de fracasos ridículos. Díganlo el de Colón, el de Cervantes, el de Bailón. Y  es que apelamos siempre en estas casos á hjs ostentaciones y oropeles creyendo que en esto consiste y que esto ha de darnos la grandeza épica con que todavía queremos revestir nuestras cosas, olvidando que de lo sublime á lo ridículo no hay más que un paso, y ese, desgraciadamente, lo venimos dando con harta frecuencia, por no proceder con la modestia y con la sinceridad que corresponde á nuestra verdadera situación actual.La Maga reciente de fiuestros desastres coloniales, de nuestras des- ,aciertos políticos y sociales, de nuestra decadencia económica, de' nuestra miseria, hacen que no sea este un período muy apropiado para glorili- caciones ostentosas, tremolar de banderas y acordes de músicas.He leído á este propósito un brillante artículo, publicado en El Defen­
sor de Granada^ debido al infatigable cronista, granadino D. Francisco de P. Valladar, que quisiera transcribir íntegro, porque viene á coronar cuantas afirmaciones llevo hechas en el transcurso de estas líneas. La idea del Sr. Valladar es hermosa, modesta y tan paitriótica como puédan serlo tantas otras de relumbrón. '«No; no más ostentaciones ni oropeles - dice el Sr. Valladar.— El ge­neral Polavieja, según han dicho los periódicos estos días, ha propuesto que para celebrar el centenario, se reedifique esa'iglesia {la de San Jeró­nimo) que amenaza hundirse. Pues bien; no hay necesidad de proponer nada más; basta con cumplir la Real orden de 15 de Enero de iS S ? , que firman Isabel II  y el ministro Nocedal, y por la que se dispone, des­pués de deplorar que «por un lamentable abandono de las aiúoridades^ la iglesia y el panteón» estén torpe y saeríiegamente profanados, que los restos (los del Gran Oapitán) «se encieiTen en una urna I© madera fina



y resguardada por otra de plomo»; que se repare el panteón, «cerrándo­lo al extremo inferior de la escalera con una verja de hierro con llave, bajo la responsabilidad del cura párroco, á fin de impedir ulteriores pro­fanaciones», y que se cierre la bóveda con la lápida antigua, interina­mente, hasta que se lleve á cabo la otra obra.—También se dispone por esa Eeal orden, «que dentro de la iglesia de San Jerónimo y en el sitio que parezca más á propósito, se construya un sarcófago con las estatuas yacentes del Gran Capitán y su esposa, labrado todo al estilo del primer renacimiento, para que armonice con la Capilla y recuerde la época en que florecieron; llamandó á público certamen á los escultores nacionales para la ejecución de la obra, previas las formalidades correspondientes»... Con está Real orden y otra, incumplida también, para la restauiación del templo, no hay necesidad de prononer ni proyectar nada.Pensar en oropeles y ostentaciones exteriores, cuando «ni supimos conservar las glorias que conquistó, ni hemos sabido guardar la. turaba que su viuda le comprara»; no recordar que San Jerónimo significa un siglo entero de profanaciones históricas y artísticas; que la viuda del hé­roe llevó allí sus joyas, su dinero, sus tapices, sus cuadros y sus escul­turas, hasta las banderas ganadas por Gonzalo en sus campañas y las es­padas que en honor y defensa de España esgrimiera en cien combates; que todo se ha perdido ó se ha robado y que hasta el sepulcro del héroe,  ̂que Pérez Bayer vio guardado «en el ángulo del Claustro que mira á Oriente (en el patio principal del convento) pero cerrado con llave para que no se maltrate», se ha robado ó se ha perdido también; que la viu­da no solo construyó la capilla mayor déla iglesia con su dinero, sino que instituyó un patronato tan pingüe, que el producto de la huerta de San Jerónimo, solo servía para costear los cirios de siete libras de cera cada uno que habían de arder delante de los sepulcros en las vigilias mensuales y anuales..., cuando todo eso ha sucedido, y sólo resta de aquellas grandezas una iglesia desmantelada que se hunde, y una caja comida por la humedad que contiene un puñado de huesos y unos cuan­tos harapos de ricas telas, no puede pensarse en fastuosidades; .hay, que limpiar miserias y hasta que ajustar cuentas»...Esto afirma el cronista granadino y hay que darle necesariamente la razón.El primer acto que hay que llevar á cabo, si queremos ser lógicos y humanos, es honrar Jos restos de nuestro héroe, hoy olvidados en. mía iglesia que se derrumba, donde han sufrido profanaciones y donde segu-

fahiente seguirán sufriéndolas si no se atiende á lo propuesto por el seCiof Pola vieja.Bien está que Córdoba y Granada celebren en las respectivas locali­dades algún acto público y solemne en memoria del caudillo inmortal; pero téngase en cuenta que estos actos sean dignos, serios y sobre todo modestos, para que esté en relación con nosotros mismos y no hagamos una vez más ridiculas parodias.No olvidemos que á veces los actos más pequeños encierran más gran­deza y más sublimidad que los fastuosos; porque si éstos tienen la mag­nificencia del ruido, aquéllos conservan la de la sinceridad, la del espíritu y. la del corazón, que es algo más elevado y sobre todo más perdurable.A n t o n io  R A M I R E Z .H  U  E  L . L  AEntre el enmarañado boscaje de esmeralda que mil generaciones ba visto sucumbir, se alza la antigua torre de renegrida almena, la torre que llorara en un tiempo Boabdil.Una torre grisásea que el tiempo ha carcomido, dejando ver su entraña de pena y aflicción; una torre que besa el primer rayo albóreo, vehemente, mitigando su angustia y su dolor.En sus negruzcos huecos los pájaros anidan, ja yedra se entrelaza, el buho dá su cantar y corroen su seno raíces horadantes de arbustos que allí tienen el subsuelo natal.Es añeja guerrera. Ella ha oído los cantos de las bellas huríes al dulce despertar, y los chasquidos quedos de la gumía agarena '  en la última lucha, aquella tan fatal.A veces un gemido se escapa de sus muros, que repercute en torno y vése descender . un pedazo_rojizo, pedazo de su cuerpo que cae, se desvanece é ignora donde fué, y  así aquella muralla, que mil rudas hazañas cual máquina de guerra cien veces resistió, ya demoliendo el tiempo que no respeta edades, que lleva en su organismo el gérmeii destructor.Sobre el esmeraldinq boscaje de la Alhambra, que mil generaciones ha visto sucumbir, se alza la vieja torre negruzca y macilenta que en un día llorara la raza de Boabdil.
m



D A j g  P Í Í ^ H D A ^  E I E ^ T H ^ lina tarde fresquita de Mayo cogí mi caballo etc., etc
Todo cambia y tudo rauda.Allá por el afío 1860, se llevaron, se usaron por las seííoras mirifía- ques que las ponían del volumen de una fragata, aunque dicen que es malo sefíalar, y muchas veces, en apretura grave para su decoro; que al sentarse de repente, el artefacto solía alzarse dejando ver algunos  ̂ bajos un tantico altos, que siendo en su comienzo de pleita fina hechos, dieron lugar á que se cantara picarezcamente— |Tan, tan! — ¿Quién es?— Soy, señora, el esterero, que viene por el dinero del miriñaque de ayer.Al miriBaque sucedió su antípoda, lo-estrecho, de modo que las sefío- ras mujeres remedaban.tejeri'ngos elegantes, eso sí, y entonces se cantó también esta y otras parecidas cancioncillas:Y a desprecian las señoritas, el miriñaque con gran desdén, pero en cambio gastan patillas como los chulos de Lavapiés.Porque en efecto, usaban unas patillas no nacidas, criadas y cultiva­das (vulgo afeitadas) en sus divinos rostros, si no bajadas y formadas por y de mechones de las gentiles cabezas, que era un asombro y causa­ban la espectación de los pollitos de entonces.Murieron las patillas y el miriñaque y quedó lo estrecho vinculado, aun, y estos años atrás se preludiaba;Para que el vestido salga sin ningún inconveniente, ha de ceñirse muy mucho, toda la parte del vientre.Y  lo elegante es, en el.actual instante raodístico, que no solo se dise­ñe el aparató digestivo  ̂ si no.otras cosas que más veladas habían de estar y que se revelan demasiado, corno diciendo; así soy yp, en gracia á la recogida de la falda con la siiiiestra mano.Las canciones populares también han cambiado; antes se decía:Ño me lleves al jPí» 'qué me verá papá, vamos á Capellanes ' ■ _ que allí es seguroque no estará,

Ó aquello de

Mientras que en el tiempo presente, entonan hasta las niñas más peque­ñas cada couplét y cancioneilla que seguramente no se hubiera atrevido á cantar antaño un sargento de carabineros con tres reenganches, ó un veterano freidor de pescado con puesto acreditado.Y  cómo todo cambia y se transforma y se va para venir do nuevo, re­sulta que la Pascua de Navidad y e! día de Año Nuevo y el de Reyes, no los conoce ni la madre que al mundo los echó.Los floreos, los bailes de rifas, las subastas de los aguinaldos percibi­dos en especie, las músicas de ánimas, todo, absolutamente todo se acabó.Nuestros abuelos gozaban con ir osos días á las cuevas á rifar los abrazos y á tomar parte en la diversión popular gastándose ©n ellos sen­dos ucaos, mezclándose con el pueblo y yendo de casá en oasa i  recoger aguinaldos para tal ó cual cofradía, acompañados de los floreos ó de los muñidores.Nuestros padres no asistían á los bailes de rifa sino como meros es pectadores, sin rifar abrazos, no ^desdeñándose en peregrinaren demanda de aguinaldos.Nosotros allá en nuestros años más floridos íbamos á las cuevas á to­mar el sol todos los días d© Pascua, Año Nuevo y Reyes, y á ver los bailes en los que el pueblo labrador ó industrial se regodeaba.Y  en el actual tiempo todo eso ha desaparecido, como desapareció el ideal de la lechera. Adiós leche, lechera, 'huevos, lechón, vaca y terneraAdiós tiempos y costumbres; hoy en cambio se va á la estación del Sur de España, á nuestra pintoresca estación, una de las más sugestivas de España, y allí, y en el trayecto que entre la ciudad y ella media, lu­cen las señoritas sus gallardeces, su gracia y su hermosura y respiran el perfume de las flores y la brisa que mandífn las nieves de las Sierras Nevada, de llbeda, de Diezma, el Cerrajón, el Mencal y otras respeta­bles alturas. ■El tiempo, aunque frío, ha permitido al vecindario pasear á su sabor, 'con más, echar una cana al aire en los cerretes, acompañados de cesta abundante y bota basta los bortles', y calma en el corazón, y alegría en el alma! rodeado de los seres queridos. GAROI-TORRES.GaacturUaerp, 19P9. i
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UN NUEVO SISTEMA MUSICAL

Ya hace cerca de un aflo, que el ilustre maestro Bretón, en una her­mosa conferencia que dió eq la Unión ibero-americana de Madrid, des­arrollando-el interesante tema La ^rímica en España y en la América 
latina  ̂ reveladora de su gran cultura y de su infatigable amor al estadio, admiró á los inteligentes y á los aficionados con la sorprendente noticia de que un músico español, residente en Buenos Aires, el Sr. I). Angel Menchaca, había inventado «un nuevo sistema musicaU; un cambio ab­soluto de la gráfica de la música. .Para dar idea de este aventurado proyecto, decía el ilustre músico: «Imaginad por un momento que el medio gráfico de nuestra riquísi­ma literatura se intentase sustituir por otro absolutamente nuevo, en el que ninguna letra, ni signo, ni forma hasta hoy aceptados, tuvieran el menor valor, merced á un procedimiento novísimo, que sin despojará dicha literatura un átomo de su mérito y belleza, redujese y simplificase su comprensión, relegando al olvido, por consiguiente, los millones de libros que en el curso del tiempo se han impreso y publicado, y trasla­dando todas esas obras al sistema gráfico moderno, que subsiguientes generaciones adoptarían...» 'Y  agregaba después, refiriéndose ya á la música: «Los signos de que nos servimos para fijar las ideas musicales en el pentágrama son lo más convencional y falso que existe. Según el sistema aceptado, las notas de. la música son lo habréis oído y leído rail veces... Pues no hay tal: las notas de la música son doce, como son die% los números de la mate­mática. Sólo que el sentido del oído que percibe aquéllos, es limitado, y por eso apenas puede apreé|ar siete docenas de notas, en tanto que la imaginación abarca campo tan infinito que llega y no acaba á las mate­máticas sublimes. En el sistema musical que usamos, una misma nota puede llamarse, y la llamamos en efecto, de diversos modos. El dio, por ejemplo, es á veces re doble bemol y si sostenido... es como si el número pudiera llamarse también 2 y 4... La confusión que produciría Pal pro­cedimiento en las operaciones es la que el músico actual tiene que dedu­cir y desvanecer con eh complicado sistema que nos rige; de aquí qti'e en 'divérsas épocas y naciones se hayan inventado innumerables sistemas

_  11modificándolo. En casi todas las Exposiciones Universales se presentan algunos con dicha tendencia; pero dado caso que se admitan, y aunque bien examinados parezcan muy razonados y lógicos, siempre se ha re­trocedido ante las dificultades casi insuperables de la adaptación. En efecto; ¿quién ponía ql cascabel al gato? ¿Quién osaba acometer tan ar­dua reforma, quo exigiría, de un lado, hacer comprender el sistema nue­vo á to los los que cultivan la música por el conocido, y de otro, lesio­naría intereses cuya cuantía enormísima no podemos ni remotamente calcular?»..-,.Más adelante, el maestro explica someramente el proyecto del señor Menchaca. Dice así: «Hará unos tres años fui favorecido con un ejemplar titulado E l nuevo sistema musical, notablemente impreso y amablemen­te dedicado á mí por su autor D. Angel Menchaca, español que reside hace mucho tiempo en la ciudad de Buenos Aires A l ver el libro con tal aparato, y al hacerme cargo de la tendencia, insensata á primera vis­ta, del aiítor, no pude reprimir una sonrisa piadosa. Sí, me dió lástima de que otro iluso hubiera soñado con la posibilidad de transformar la 
siynologta de la música, como allí se dice, y del gasto de tiempo y dine­ro que suponía el libro que tenía entre las manos. Por curiosidad y por justa correspondencia con el que había tenido la galantería de enviárme­lo, lo comencé.á hojear, y confieso que, desde luego, rae interesó gran- (lemento. No es que me cogieran de sorpresa los razonamientos sobre que fundaba su sistema y combatía el actual; porque las deficiencias do óúe, como antes he dicdio, son notorias á todo el que haya pensado un poco en ello, y no era el del Sr. Menchaca el primero ni segurido intento de que yo tenía alguna noticia. Pero, á pesar de esto, su lógica es tan clara é inflt'xiblc, y el procedimiento que examinaba me pareció tan sen­cillo ó ingenioso, quo no pude menos^dé reconocer que, á ser posible su aplicación, la enseñanza de la música obtendila indudables y positivas ventajas ón el porvenir. Con deciros que por el nuevo sistema desapare­cerán las claves, el pentágrama con sus líneas adicionales encima y deba­jo, los sostenidos, bemoles y becuadros, etc., etc., quedando los innume­rables signos de la música reducidos á uno solo, que afecta la forma de un huevo, os haréis idea de lo profundo y absoluto de la transformación.Si me interesó primero, más tarde roe admiró, y eso que no llegué á hacer el minucioso estudio que la obra requiere. Así se lo comuniqué, lleno de entusiasmo, al autor, significándole al par mis dudas de que ol sistema pudiera prosperar, no obstante lo sólido de sus furidamenjijí^-j^^Ü IÍIV ÍR S IT A R U '



11 Sr. Kencbaca agradeció tanto rüi sincera j  modesta manifestación, qn© hasta hizo publicar* mi carta en uno de los principales diarios de Buenos Aires. Al enviarme el periódico en que aparecía aquélla, me co­municaba particularmente también, que habla abierto una academia al solo objeto de enseñar su sistema,,con un éxito sqperior á sus esperan­zas, tanto por el número de alumnos que acudía á ella, como por el prác­tico y brillante resultado qu© el procedimiento ofrecía; todo lo cual com­pensaba las muchas amarguras que venía soportando por la encarnizada guerra que.le hacían los partidarios úq\ statu quo.Sorprendido quedé de la fibra y tesón del Sr. Menehaea, y más aún de que hubiera encontrado eco en la sociedad bonaerense, que no sólo leía sus artículos y asistía á sus conferencias de propaganda, sino que le SLiniinistraba elementos vivos y prácticos ■ para hacen experiencia de su audacísima tentativa; pero todavía dudé de su victoria», .Después, se hun emitido opiniones, juicios y críticas favorables y ad­versas, y el Gobierno argentino concedió su protección al Sr. Menoluica. Uno de los defensores del sistema, ha sido el sabio, insigne Max Noidau, que escribió estas frases al atrevido reformador del sistema musical; «Es usted un maestro. He leído con el más vivo interés su libro, y admiro su talento de simplificapión, de organización y de síntesis, tíu sistema de notación es ciertamente más sencillo y más comprensible que el usa­do. No he encontrado en él ningún vacío»... > ,Gracias al ilustre autor de La Dolores.  ̂ hemos recibido algunos fuile- tos y discursos relativos al sistema de que hablamos, y aun una inter©- resante carta inédita de Menehaea á Bretón. Con estos elementos y algunos otros que se nos enviarán, vamos á dar sucinta idea de es© siste­mo qu© el Dr. Flores, un argentino muy respetado, resume así: «la su­presión del pentagrama, de las lípeas suplementarias, espacios, deles siete llaves, de los sostenidos, bemoles, becuadros simples y; dobles; de las octavas con puntitos; de las barras divisorias de los compases; jas li­gaduras, el puntillo, el doble puntillo, el triple y el cuádruple; las indi­caciones de los compases; la nomenclatura, casi 'toda relativa á los mo­vimientos; reduciendo á dos posiciones en una línea las treinta y tantas en boga, debe haber sido mal interpretado hasta la fecha», etc. , .Se trata, pues de una reforma radical, absoluta; que lo cambia y tras-' torna todo, y que merece conocerse y estudiarse.—'X..
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^  l'-í —El Sr. Menehaea agradeció tanto mi sincera y modesta manifestación, que hasta hizo publicar' mi carta en uno de los principales diarios de Buenos Aires. Al enviarme el periódico en que aparecía aquélla, me co­municaba particularmente también, que había abierto una academia al solo objeto de enseñar su sistema, con un éxito superior á sus esperan­zas, tanto por el número de alumnos que acudía ó ella, como por el prác­tico y brillante resaltado que el procedimiento ofrecía; todo lo cual com­pensaba las muchas amarguras que venía soportando por la encarnizada guerra quede hacían los partidarios del síaíu quü.Sorprendido quedó de la fibra y tesón del Sr. Menehaea, y más aún de que hubiera encontrado eco en la sociedad bonaerense, ciuo no sólo leía sus artículos y asistía á sus conferencias de propaganda, sino (¡ue le suministraba elementos vivos y prácticos para hacer o.xperiencia de su audacísima tentativa; pero todavía dudé de su victoria». .Después, se han emitido opiniones, juicios y críticas favoi'ables y ad­versas, y el Gobierno argentino concedió su protección al Sr. .Motiohaca. Uno de los defensores del sistema, ha sido el sabio insigne Max Noidnii, que escribió estas frases al atrevido reformador del sistema musii-al: «Ks usted un maestro. He leído con el más vivo interés su libro, y admiro su talento de simplificación, de organización y de síntesis. 8u sistema do notación es ciertamente más sencillo y más ct/inprensible que el usa­do. No he oíKiontrado en él ningún vacío»...Gracias ai ilustre autor de La Dolores  ̂ hemos recibido algunos folle­tos y discunsos relativos al sistema de que hablamos, y aun una intore- resante carta inédita de Menehaea á Bretón. Con estos elementos y algunos otros que se nos enviarán, vamos á dar sucinta idea do ese siste­mo que el Dr. Flores, un argentino muy respetado, rostííue así: <da su­presión del pentagrama, de las líneas suplementarias, espacios, délas siete llaves, de los sostenidos, bemoles, becuadros simples y dobles; de âs octavas con puntitos; de las barras divisorias de los compases; las li­gaduras, el puntillo, el doble puntillo, el triple y el cuádruple; las indi­caciones de los compases; ía nomenclatura, casi 'toda relativa á los mo­vimientos; reduciendo á dos posiciones en una línea las treinta y tantas en boga, ¡lebo haber sido mal interpretado hasta la fecha», etc.Se trata, pues de una reforma radical, absoluta; que lo cambia y tras­torna todo, y que merece conocerse y estudiarse.—X .
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ctfi s a n to  y  u n a  eíTiperatrizHay tradiciones que, introducidas en la historia por no sóqiié fatales combinaciones, perduran y no pueden aclararse ni reduci'^SG á la verdaid de un sencillo y sincero relato histórico. Fué moda, quizás, disminuir los méritos y virtudes de Isabel I, en lo que toca á lo moral, y sin enco­mendarse á Dios nial diablo, inventóse la,patraña de que el Gran Capi­tán y la e^ref îa reina se enamoraron: ella de las gallardas valentías y los grandes talentos militares del hóroq; él, del clarísimo ingenio y la severa hermosura de. la reina, á quien se supuso en abierta enemistad con su esposo, el injuriado y mal comprendido Fernando de Arag:ón.Algunos años más tarde, otra Isabel compartía el teono de Kspaña; D .‘ Isabel de Portugal, esposa de Carlos V , dama de espléndida belleza y de méritos y virtudes reconocidos. El día 1.® de Mayo de 15dy, á con­secuencia de unas fiebres, la emperatriz que hallábase en cinta, según refiere el cronista Vandenesse, murió en Toledo después de haber hecho testanmnto y de recibidos todos los sacramentos de la Iglesia. Después de solemnes honras que secretamente presenció el emperador, ti ájese el cuerpo de la augusta dama á'Granada presidiendo la comitiva do cuarenta gentiles hombres y’ doce'damas de la corte, el duque do Escalo na y el Obispo de Corla, siendo depositado en la Capilla Real de esta ciudad aS lado'del rey y de la reina católica, Sus abuelos, y del rey D. BVlipe el Hermoso (1). . ,, Nueve años después, el marqués de Epnibay y duque de Gandía, noble caballero á quien estimaba mucho Carlos Y , ingresó el 8 de Enero de 1548 en la Compañía de -Jesús, en la que andando los tiempos, fuó mo­delo de religioisos, canonizándolé, después de su muerte, Clemente X  con el nombre de San Francisoo de Bürja, / ’

(i) «Et en cest ofdre fut conduiet lo corps jusques á ladicte porta (de la villa) oú le duc d' Etícálone et 1’ cve;jque de rorya, GQmmis ad ce pouir le ineher en Greimde, r  acceplirent. Aussy furent ordonnez quarante gerui.lz horomes de la maison de (’ Ern- pereur, douze dames de ladicte dame delfuncte et ceulx deda maisoii pour acoompai- gner ledict corps jusques en GVenaée, oú par I’ archevesque dudict lien Art recen et accepté, et inhumé en la chappelle royale, aupres du roy et de la roync catholiques, ses grands-pére et mere, et du roy don Fhüippe, son beau-pére» (Collect. des voyages des 
seuverains áes Páys-bas.~^liOvá.o ll,



Según el cronista Yandenesse, la marquesa de Lombay intervino úes- de el primer momento de la muerte de la emperatriz en la preparación del cadáver para'traerlo á Granada (1), lo cual está conforme con el acta de recepción de aquél en la Eeal Capilla, como se dirá después.Cuando en Agosto del mismo ano, Carlos Y  emprendió su viaje hacia Francia y los Países Bnjos, desde Segovia y Yalladolid, el marqués de Lombay quedó de virey en Cataluña; así lo dice Yandenesse.El cadáver de la emperatriz llegó á Granada el 17 de Mayo. Según un acta de que se conserva copia en el archivo del Ayuntamiento, hallándo­se en la Real Capilla todos los personajes que acompañaron los reales despojos, el Arzobispo de Granada D. Gaspar de Avales, el conde de Tendilla, representaciones de los Cabildos, Ghancillería, etc., ante el es­cribano mayor Miguel Ruiz d© Baeza, «se metió en la dicha bóveda (la cripta de la Capilla Real) un ataut guarnecido de terciopelo negro con una t  de raso carmesí en medio», y el alcalde de casa y corte Sr. Juan de Ávila, dijo que por mandado de S. M. «habían venido (los personajes ya indicados) desde la ciudad de Toledo, acompañando el cuerpo de la Emperatriz y Reina nuestra Sra. Doña Isabel, de gloriosa memoria, que les filé entregado... para depositar en dicha capilla», y que «por indus­tria del dcho. Sr. marqués de Lombay ó Sra. Marquesa de Lombay, e señora condesa de Faao e doña Guiomar de Blerlo, camarera mayor e otras señoras que acompañaron el dcho, cuerpo; el dcho. señor alcalde non otras personas dentro de la deba, bóveda havian abierto el ataut en que estaba el cuerpo do S. M. e le quitaron e desliaron e descubrieron su rostro, como-combeiiia, sobre el qual estaban ciertas vendas de lioiizo delgado á manera de cruces... y^así descubierto, lo vieron todos los su­sodichos señores, estando en dicho ataúd. Este día en la tardo, á la ora de las nueve de la noche poco más ó m enos.(ante los referidos perso­najes), vuelto á aderezar el cuerpo de S .’M. y cerrado el ataut, puesto en la dicha bóveda», le fué entregado al,capellán mayor (La Real Capilla 
de Granada^ est. histórico-crítico del autor de este artícido, pág, 45 y siguientes).Este documento que tuve Ja fortuna de hallar, destruyó la romántica leyenda de la «Cruz blanca», monumento sencillísimo de mármol, que

(i ) *Et Ib soir le corps fut, par la marquise de Lombay et Mesie de .‘̂ alcedo, qu’ estoient; de ses fermm, ung médeim et ung barbier de Sá Magestá accoustré et ense- vely sans estre.ouvert; car aínsy avoit-elle supplyé á Sa Magesté avant sa mort» .. .  (L i-• bro cit., pág, 149). . .

aún se conserva á la entrada del camino de las estaciones férreas, en el Triunfo, y que debe significar alguna memoria ó voto hecho en el próxi- ximo convento de Capuchinos, ante cuya puerta estaba la Cruz en el si­glo X Y I I :  por cierto, que el analista Jorqnera, dice, que hubo que repri­mir varios escándalos que en la escalinata de la cruz solían ocurrir.La tradición, que todavía ha servido de tema recientemente para le­yendas premiadas en certámenes y juegos florales, refiere que ante la cruz se descubrió el cadáver de la emperatriz y que allí mismo pronun­ció Lombay las palabras: No más servir á quien se pu.eda morir, al notar la tremenda descomposición del cadáver.Moreno Carbonero en su famoso cuadro La conversión del Duque do 
Qandia, representó una amplia capilla que ni es la Real de Granada, ni la pequeña-cripta que hay bajo los sepulcros de los Royes; y ahora leo otra relación, que con cierto aparato histórico, supone á Lombay encar­gado de traer aquí los restos de D." Isabel; haciendo abrir la puerta de las Granadas (venía hacia la ciudad desde la Alhambra donde estaría el cadáver) y mandando destapar el ataúd en la Catedral junto á' la sepul­tura, para decir las famosas palabras...No he acertado á comprender la razón del por qué, el marqués de Lombay tardó nada menos que nueve años en decidirse á renunciar al mundo, pensando en los destrozos ocasionados por la muerte en la es­pléndida belleza de la eraperatdz, á quien, quizás los misaios de la ca­lumnia de Isabel I, dicen que amaba con toda la fuerza de un amor se­creto, y según otros, correspondido...Los que han tratado de desvanecer esa tradición, han atendido más que á esclarecer la verdad histórica, á revestir el suceso con los atribu­tos de milagro, y de ahí lo de la conversión. El duque era un noble y perfecto caballero, y no tenía necesidad de convertirse. Tal vez lo que . hizo enderezar sus pasos hacia la tranquilidad severa del claustro, fi/é la terrible historia de sus antepasados. Lombay era nieto de un hermano de Lucrecia Borgia ó Borja. Los Borgias,—-dice Gregorovíus en su reha­bilitación de Lucrecia,—que eran «hermosos, fuertes, de inteligencia viva y penetrante, de probado valor é indomable energía, aparecen como per­sonajes emipentemente dramáticos en los memorables días deJ Renaci­miento» ... ' - , ^Lombay no necesita para ser San Francisco de Borja, que se deje tre brutpas ofensivas el nombre de la hermosa emperatriz Isabel.

Francisco ©E P, TALLAD AB .
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M t s  u  M M S á  m  i m  W e m  f i í r é i í s e s«Vive Dios que me espanta esta grandeza>— Así dijo Cervantes en Sevilla^— pero aquí de Aragón y de Castilla se alza el sepulcro de una y otra Alteza.No es tan solo la AHiambra la nobleza que en el renombre de Granada brilla porque ¿cuál extranjero no se humilla,O qué espai’iol postrado aquí no reza?¿O de qué se admiró Miguel Cervantes?Del túmulo costoso de madera,Mas si esta tumba fuese de brillantes,De artífice que eterna la obra hiciera ni asi hubiera esplendor, ni honor bastantes, para los restos de Isabel primera.' B . OBTIZ DE MOLINILLO*.Granada 2 Enero 1909. ,

D E  X E A T R O S

i . / ;  3 m ASin oHentación ninguna, por no haber leído la opinión de ninguno de los críticos de-Madrid ni de provincias, voy 'á exponer sinceras reflexio­nes acerca de la comedia áe Bemvei^te, La  ftéerxa br7tta.En el primer acto, presenta el autor la vida de los artistas de circb con tpdas las imposiciones de los empresarios, los afectos de ios artistas en­tre sí y las desgracias sensibles propias de tan arriesgados trabajos.Todo eso que parece, ó que es, arrancado de la vida real, tiene razón de sV  en nuestro teatro y en el de otros países; pero no ló referente al sacrificio del artista que declaia á Nell su pasión vehementísima y des­pués de. algunas-negativas por parte de NeU  ̂ ésta acaba por convencerlo imponiéndole la condiciún de que no firme contrato con la empresa, á fin de que recojan los dos ail compafííeroíqne quedó inutilizado, que esel IdolOide iVh/I, y trabafar libres para el desgraciado inótil, persistiendo el otro en su amor platónico por es decir, una mujer acbmpaaada d^ dos rivales, trabajando anabnlantBs* por cindades y aldeas; esto no creo que pueda pasar pór hecho de la vida real en̂  ̂1̂  ̂ líteraturá dramática de flingviu país. Eso es de lodo punto inverosímil.

pensadores y fllósofos que yo he leído, c§®vi«en m  que no tay nada más egoísta que el amor, luego, ¿qué ielMdad, ni qué paz puede existir en un trio de artistas compuesto de una mujer y de dos hombres onamorados de ella?, Cuando,—y esto lo he visto más de una vez—dos amigos entrañables, y aun dos hermanos, queriéndose con un afecto que traspasa los límites di lo áublime y de la abnegación, al poner los dos los ojos en la misma mujer, es lo bastante para que el cariSo leal que los unía, se convierta en odio mahometano, y ha provocado duelos que han producido la muer­te de alguno de los rivales, ¿qué sucedería entre Fret y Soéf Convencería, que Nell bq sacrificara por el compaaero inválido y ama­do, pero ella sola, sin la cooperación de otro hombre que ya te ha decla­rado una pasión ardiente, Del otro modo, el conflicto resulta muy oí îgi- n^; como que de puro original y romántico no convence.§i la crítica ha sido benevolente para con La fuerza bruta  ̂ muy bien avenido con aquélla tiene que estar el autor de I/oíf u fe m o s ereados, porque no rae explico que triunfe ostentosamente una obra lánguida, sin 
vis cómica, monótona hasta en el segundo cuadro que es lo mfe delicado y poético de la comedia.¡Habría que ver esa obra patrocinada con el apellido de un novel autor!... Itero, ¡es de Benavente!...... J osé.JIM É N E Z  H O N Z iL E Z .

l A  I v A R R I B O !Para el Centro Artístico y Literario dé Granada.
Ferr<! laboren consuetudo docti.— Cie.¡Jóvenes y ya bizarros paladines del igay saber!... ¡Noblesartistas! Dig­nos sois de obtener el meritísimo lauro del aplauso. Si cdállos de mal encendidas pasiones pretenden restároslo, instiles, maftirizan sus men­guados ■ caletres, pensando,—si ponsar cabe á tales cerebros,— que-es pueril idea, esa, vuestra magna obra... Y a  me sé yo áe memoria, como vosotros, que estos proscriptos seres SiOn muy pequeñus enemigos. ¡Si ello fuese todo!.........¿Que la imparcial opinión, carentes en mayontía, jpor desdichía, d¡esentires artísticos, mira indolente ViUiestra labor en pro 4el elevado ideal? cuasi me lo explico y, hasta determiaado punto le concedo parte de ra­zón, dada la complejidad de sus preferentes atenciones Pero, ¿que sefa- ladas entidades,'Soslayando su nathit%Lapofo, Aa sVfin de igualguásaf No' * I 3 ,



ma,tiGile explicación, huniana posible... T a  hace algo una popular Corpotá- ción; por ello es acreedora al más legítimo aplauso. Copien de ella otras que igual debieran hacer, y, unidas todas, darán sobrada causa, incluso á los más exagerados indiferentes, á que en su loor se entonen himnos de agradecimiento.Es á todas luces injusto, que á la hermosa creación de ese risueño nido de artísticas concepciones, se le tienda el paño del frío indiferentis­mo por aquellos que, más bien deben brindar alentadores estímulos con su decidida cooperación... No sirve pensar que el reflejo de delito llamado 
mala inUndón^ inmune á toda pena,— ¡por el capricho del legislador!— ha de ser inmune también, á los sanos juicios del común sentir. Este pú­blico tribunal no sabrá juzgar con suma perfección; pero en tales pleitos  ̂indudablemente, condena...¡Fueran .otras las afinidades—sin pretender yo analizarlas—de esa Casa del Arte; y á buen seguro obtendrían particularísimos apoyos, y quizá sin grande esfuerzo, oficiales subvenciones!... Mas, sois un puña­do de artistas, como es la verdad, y el artista... ¡no poco tiene con sus do­rados sueños!... Y  bien; si así lo quieren, sea.¡Aún tiene el arte medios para su desenvolvimiento!... Inapreciable jalón de virtud es la vida propia, alentada por el solo ó individual auxi­lio...’ ¡Pero conjunción de jalones es el mutuo amor artístico cimentando una obra que, al cubrir de aguas, muestre eu su más alta comisa la hi­dalga bandera del trabajo: enseña que, desplegando á todos vientos su ondulante gallardía, susurre, perenne, la simpática frase: ¡N i víctimas ni Buena, grande, noble es la humildad. Pero la humildad, como todas las mundiales cosas, tiene sus límites. Y , si siendo humilde, se es artista, y, á éste, por poseer aquel don, se le siembra de obstáculos el ca­mino, con no poca lógica cabe pensar y hasta reproducir la satírica sen­tencia de un malogrado escritor cáustico: ¡Antes que me com.padexcan  ̂
prefiero que me envidien! Si, por acaso,—hablo en hipótesis—esa mala pasión fuese la que, acrecentando las sutilísimas membranas que res­guardan los ojos, determiiiaran la total ceguera, al punto de equiparar la grata protección á la ruindad económica, ó de no distinguir el noble ejemplo del mal camino, siga pujante vuestro soberano esfuerzo, toda vez que tau misérrimos desdenes parece como* que pretead¡en buadir para Sepultar en el fondo, la altiva navecilla de vuestros ideales,.".¡Avante el viaje!... ¿Qite el irapetuoso oleaje del despiadado critioismóbarre de bordo el cargamento de vuestraa ilusiones? (iQue el temporal

1§arrecia por modo alarmante y la oscura nube del egoísmo vomita de sus entrañas letales chispas que teméis destrocen la frágil embarcación! ¡ Avante!... Esta disciplinada marinería de nueva savia, jamás conoció el pánico. ¡Yo, con el alma os veo y os admiro: veo la subordinada ma­niobra; admiro la magistral dirección!... ¡Mas, yo, desde el islote en que vegeto, no puedo otra cosa si no es elevar al Cielo una plegaria en inter­cesión de la feliz arribada y dirigiros un cariñoso saludo, que apenas si llega á vosotros!...¡Sería de ver esta tripulación brillante, posesionada de su tierra de pro­misión, que conquistaron en perpetua lucha con todo* linaje de elemen­tos!... ¡ Y  sería aun más digno de admirar, el barquichuelo de travesía, — noble credo que os alienta — ya desarbolado, quilla al sol, descansar en las augubtas playas del arribo, riendo y despreciando al par, tanta mundana mogigatería y tanta venal insensatez!.,..¡Loor á los ideales que sustentáis! Ellos son buenos como todo lo grande; grandes como todo lo bello; bellos como todo lo que respira arte...Ivo E O Z ZA .Granada, Enero 1909.N O T A S  B Í B L Í Ó G R Á F I C A S
I^ IB R O S

Leodones oomplementarias sobre Lengua y Literatura española: L i­
teraturas regionales é hispano-americanas, titúlase un predusu libro de nnestro paisano y mi querido amigo Pepe Ventura Traveset, uno de los catedráticos de Universidad que estudian y trabajan sin tregua para bien de la enseñanza. — Comprende el interesante estudio de las literaturas regionales en el siglo X I X ,  la catalana y sus afines, la gallega, la bable y eúscara y la hispano-americana, é ilustra el erudito texto un primoro­so «Florilegio de poetas regionales é hispano-americanos», formado con verdaderas joyas de la poesía de esas regiones.Excelente juicio y justo criterio resplandece qn el examen de las cau­sas y desarrollo de la reacción del ideal de las regiones, que de la litera­tura y del arte ha pasado á la administración y á la política. Mi docto amigo se aparta en su estudio de cuanto con el regionalismo batallador se relaciona; cuanto se refiere al que algunos consideran «como motín sedicioso», como «estallido de rebelión», y analiza con imparcialidad y rectitud lo que esa reacción significa en la literatura y en el arte. Véase, por ejemplo, lo que dice al terminar el estudio de la literatura regional



i
eataíá/üâ ..v «las ĝ borias de iiM  región no deben convertirse ©n motivo de rivalidad entre los hijos de’ una patria comuna; ó bien; esta discreta observación, respecto de la literatura eúskara:... «es estéril el pretender penetrar en el espíritu- de esta literatura, regional por las serias dificulta­des que ofrece el conocimiento de un dialecto tan anómalo y diferente á los del resto de España».— Otro catedrático, literato y poeta celebrado  ̂ granadino también, Mi­guel Q-utiérrez Jiménez, acaba de publicar otro libro, como el anterior, 
Utilísimo y digno de elogio. Literatura: Preceptiva: Nociones de Esté­
tica: Elocuciérk  ̂ Bítmica, Géneros literarios.Tratándose de un literato ilustradísimo, de un erudito que ha estudia­do con-tesón y afecto inquebrantables la historia de la literatura; que ha inyestigado archivos y bibliotecas; no es aventurado asegurar que ese li­bro es como el programa de una hermosa historia d© la literatura espa* ñola, limpia de afeites y postizos, y con direcciones muy interesan tes-ha­cia la litemtura regional granadina, de la cual incluye'hermosos ejomplos con oonsoladora frecuencia. ,Al acaso; extractó lo que de la «espinela» dice: «La décima de octosíla­bos se llama espinela porque dicen la inventó Espinel (Lie, Vicente) poe­ta y novelistanatufal de Ronda... Está la espinela formada de dos quin­tillas invertidas, esto es, las rimas de la segunda puestas en orden inver­so qu#lás rimas*de la primera... Los preceptistas hablan dedos sistetuas distinloB. l . “, el de la espinela . ; 2.°, dos quintillas. En La méa es'Sue- #0, y- e» otros dram-as, Oalderón demostró que nadie te iguala en la eous- 
ívi^dci6ñ\ ritmicu y lógica  ̂ de la décima... Lope de Vega alabó las «dul­ces sonorás espihelas», que se deben á «un autor perfecto en música y póesfej-^porqü© todo consiste en ármonía»; y sin embargo,, entonces y después se ha negado qué el músico y poeta Vicente Espinel inventase la décima. A  este propósito cita la opinión contraria de Mario Méndez, que filé catedrático en Granada hace pocos años, el cual ha reproducido una déeimfi del trovador Ferrán Manuel de Lando, que dice así:Anda el oro por la jara muy esquivo mancellero; el vestiglo carnicero circunda la gran piara; está puesto en alcatara con fación de agua repleta, pues poblad, gentil poeta, con vuestra lengua discreta, pues esta lección secreta de turbia se forma olála.
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M«Espinel, dice Miguel Gutiérrez, evitó k  monotonía de cuatro conso­nantes seguidos, y dió nueva forma á la segunda quintilla, invirtiendo k  estructura rítmica de la primera».',, y agrega después, que otro puedo disputar á Espinel la invención de k  décima: «Juan del Encina, que también era músico y poeta. La obra dramática Triunfo áel amot\ em­pieza con décimas de esta forma... Preguntamos, pues,— ¿cuál es el in ­ventor de la déciraa?^—Continúa el litigio»...
—A flor de vida, por J .  Delgado Carrasco. -“ Es un libro de cuentos, de impresiones nerviosas, vibrantes, en que palpita un espíritu inquieto-, atrevido, observador, de poeta y filósofo., Al describir esas impresiones, el autor peca alguna vez de naturalista, y ofrécela imagen de un girón de vida con las realidades todas de k  vida humana, pero ski pretender que eso sirva de incentivo á* pasiones groseras. Hay algunas de esas pá­ginas de realidad, de «flor de vida», que son encantadoras por lo justo de la expresión, por la admirable justeza de las descripciones. Hay otras q'u6 impresionan intensamente por la exquisitez de tos sentimientos en que se inspiran, por ejemplo, La soledad, de los viejos, (jun olautor dedicni á.IS*lttiifrdo Zamaeois, y Los- titiriteros y otras más, poéticas, delicadas, sensibles, sin afectaciones ridiculas.
A  flor de vida, merece los elogios que la crítica le ha tiiblitadii, á los que uno los míos muy sinceros., —Cantos de un poeta, por Podro do Lara. - Con decir que el prolo­guista de este libro d@ poésías-es delilustre literato cordobés Knriquo •Rcdel, está hecho el elogio del libro. Redd, dice que «ks poesías de P e­dro de Lara, como ks más delicadas de Chateaubriand, do LamaitJne y de Bernardino Saint Píqrre, son de aquéllas que podrán parecer en-cteilo modo inocentes á los espiritas vulgares ó á los que solo buscan en t'l áito rimbombancias retóricas y aparatosos conceptos, y en las manifestaciones de la pasión, más que la terriurá honesta, lovs reflejos de una senamilklad indecorosa; perO'son délas que no pueden olvidarse por ks almas dulces y sensibles, áquiienes cotí moverán, intensamente», y yo estoy conforme con k s opiniones de Redel. Lara es poeta delicado, inspiradísimo, que describe con exactitud y colorido nmravíilososk hermosa Andalucía, sus costumbres, sus> paisasajes, sus mujeresi Véase el final del soneto «No­ches sevilknas», por ejemplo, én que el poeta llega á la-reja de su amada, en Sevilla: .ít'QlqseescuchalasentidaqueJa. que palpita en los aires españoles de alguna serenata que se aleja. ■> > s  .1 ' ’-í y,y.
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■-Suenan las doce: apagan los faroles: mas que importa, si brillan tras la reja de sus pupilas los radiantes soles.Ya honraremos las páginas de L a. Aui\MBRAj reproduciendo íntegra alguna de tas bellas poesías del libro.—Nuestro colaborador y amigo Martínez Eucker, el ilustre músico cordobés, remite á L a A l h a m b r a  un ejemplar de su interesante Discurso en la distribución de premios á los alumnos de la Escuela provincial de música de Córdoba. En ese breve y sustancioso documento aprendimos que la Diputación de Córdoba merece todo género de elogios por la pro­tección que dispensa á ese centro de enselanza. Propone Martínez Euc­ker que se demande «la unificación de las enseüanzas y la validez aca- dérnica de los estudios que se cursan en los diversos centros musicales que existen en España y que aspiran á una redentora reorganización»; idea muy laudable y acertada que beneficiará indudablemente esos cen­tros de enseñanza, y después, discurriendo acerca delambiente que la rutina ha formado y que hace inútiles los afanes de todos los maestros y los críticos, por esta parte de España, dice: «Eubor causa confesarlo: para muchos de los que en esta región cultivan el arte, es poco compren­dida la trascendental labor de los clásicos; consideran aun la obra de Wagner como la música del porvenir y desconocen casi en absoluto á los postwagneristas y á los coloristas bohemios, noruegos y rusos».....Tiene razón el maestro, y aun olvida, que no ya en esta región, sino en España entera, se desconoce lo que nuestros clásicos Yictoria, Gue­rrero y Morales significan en el desenvolvimiento del arte, y creen qlie es cosa baladí que haya un ignorado de música profana en los libros de cifra de nuestros celebrados vihuelistas de los siglos X V I  y X V I I .Y  cuenta que Eucker llora con un ojo. Córdoba tiene una Escuela provincial de música: Granada perdió la muy celebrada que el Liceo había organizado, y la A cademia de Bellas Artes de esta provincia, m> ha podido crear Ía=Escuela que hace pocos años proyectó, por... falta de ese ambiente de que Martínez Eucker habla.--Las enseñanzas que so dan en Córdoba, son las siguientes: Solfeo, Piano, Canto, Armonía, Har- raonium, instrumentos de arco, de madera y metal,,,—Hemos recibido el juguete cómico, «Un locó hace un cuerdo»; ori­ginal de nuestro paisano Cayetano del Castillo,; estrenado con gran éxito en el Ideal Polistilo de Madrid en Diciembre último, y el boceto dramá- tics de Herreros y Gqarnerio «El regalo dé los Eeyes»,'representado re­cientemente con singular aplauso en el teatro Cervantes de Granada.Hablaré de ambas obras.—Y .

siC R Ó N I C A  G R A N A D I N A
LA coi/ipañía ce  ÓperaLa Empresa del teatro Cervantes á quien se ha molestado cuanto se ha podido porque ha hecho una larga temporada con'«género chico», ínfimo y hasta sicalíptico, después de airear el local y cerrarlo Iqego unos cuantos días, anuncia para el 20 ó 23 el debut de una compañía de ópera italiana, formada con artistas, algunos conocidos y elogiados aqní, y otros que ahora mismo consiguen éxitos y aplausos en Alicante.Dirigen la compañía el afamado artista Emilio Giovannini y los maes­tros Mazzi y Eerrer; el coro se compone d© 24; elementos; la orquesta (le 40; hay banda de música, cuerpo de baile, decorado, sastrería y atrez- zo, y en el repertorio figuran como óperas modernas Yosca, Paglictcoi  ̂

Gavallaría y Bohemc; Otelo y (casi nuevas aquí) j  Áida^
Fausto, Africana^ Jlugofiotes^ Dalla in maschera, Famrita^ Rigol&Uo, 
Trovador  ̂ Hernani Y Duda. , <Unase á todo esto que ©1 abono á palco cuesta 22 pesetas y el de bu­tacas á 3, por función, y habrá qne convenir que las listas de abopados debieron cubrirse el primer día, y aun producirse disgustos y sinsa­bores como en otras épocas— que ha recordado fecientemente mi müy querido amigo Matías Méndez en unos interesautes artíciilos acerca de teatros que ha publicado estos días,— en que el abono de un palco origi­nó tan grave disención, que á los dos años se inauguraba el teatro Isa­bel la Católica, con la compañía de Dardalla, su inolvidable hija Cándida y su yerno Antonio Zamora, el elegante y notable «galán joven», según las antiguas nomenclaturas escénicas, que, por cierto, jamás debieron sustituirse con esas listas por orden alfabético, manto protector de acto­res imposibles de clasificar, y que lo mismo hacen mal lo dramático que lo cómico; lo mismo están fuera de la rebuscada verdad escénica hacién­dose pasar por «galanes jóvenes» ó por «característicos»...Decíamos que las listas de abono debieron cubrirse el primer día; eso es lo que había que esperar, después de tanto como se ha traído y lleva­do el género chico y sicalíptico,— bien atenuados aquí: y recurro á la fe de cuantos han visto en Madrid el repertorio de estrenos que se nos ha servido; atenuado en palabras, en intención y en trajes, si trajes pueden llamarse las dos ó tres varas de tela con que las tiples de la corte ciñen sus cinturas, estirando la tela un poquito para arriba y otro poquito



_  i i- -hacia abajo...;~pues bien; las listas de abono ni se cubrieron de nom­bres el primer día, ni el segundo, ni creo que se cubrirán!... ;¿Los comentarios?... Hágalos cada cual según su leal saber y enten­der; expongo los hechos y me concreto á hacer una pregunta: si esa em­presa expone una vez tnás sus intereses por ofrecer al público un espec­táculo culto, irreprensible, admitido en todos los teatros, desdo el Real de Madrid, y con obras que ningún público rechaza, y el público, ni le resta atención ni coadyuva á sus buenos propósitos, y esa compañía tiene que irse de Granada, como se han ido otras de la misma índole, ¿con qiió armas combatiremos lo sicalíptico, el abuso, la grosería, que se han ido apoderando de la escena?...Yo creo muy justo que se combata la pornografía, el abuso del chiste de doble intención, lo grosero de la frase y del movimiento, todo osu á que hoy se dá una importancia capital y que tenemos ingénito en nues­tro teatro, heredero allá eu sus orígenes del griego y del romano-(pie había que verlos y oírlos con algodones y gafas para orejas y ojos - y que nuestros grandes clásicos no estirparon, si no que lo vistieron con las galas de su inspiración y de su genio, no creyendo, sin duda, que había de venir un tiempo, en que á falta lie ingenio y de gracia, se recu­rriera á los colmos y á otros retorcimientos de la palabra y la intención  ̂para escarbar en los caletres y buscar media docena de malos chistes; creo que debe combatirse la desnudez de la mujer y del hombre, cu la escena, cuando no es por ejemplo como la de la estatua ó la del que hace títeres, porque en toda la vida no se ha rechazado el desnudo del arto clá­sico utilizado en la escultura ornamental religiosa, ni nadie ha puesto el grito en ninguna parte porque los artistas de circo, hombres y mujeres, se presenten ante los más exigentes públicob, en cuanto á moralidad, mal cubiertos sus desnudos cuerpos con menos tela todavía de la que usan las tiples de la corte...Purifiquemos el género chico, que ha hecho la buena obra, .como de­cía un distinguido escritor, de apartar de la taberna á buen número de obreros que se extasían con los dramas comprimidos: con una de las fa­ses del teatro romántico que siempre ocupará alto lugar en la escena de todos los países; y ayudemos á las empresas á que puedan sostener ei teatro de la zarzuela, de la comedia, de la ópera y del drama, espectácu­los cultos, que si nunca fueron ni serán escuela de costumbres, son pasa­tiempo'Culto ó il ustrado que revela el n m l intelectual de un pueblo. D^púés de todo esto, -me da ©l corazón, como antes se decía, que nos IOS sin ópera.—Y.

i
“EL ECe DE TETLIÁN"N Ú M ER O  B X T R A O E D IN A R IOPara honrar la memoria del eximio escritor aocitano Pedro Antonio Alarcón, la Sociedad Unión Ilispano Mau- Titánica, competentemente autorizada, se dispone á publi­car un niimero extraordinario de dicho periódico, fundado por Alarcón en Teíuán á principios de 1860.En el próximo número de esta revista se darán más úe tal Ies sobre el particular.

Gran fábrica de Pianos
D E -----------

L ó p e z  y  G r i f f o' Almación de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­rios.-—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
Su eu jp s»! de G u a n a d a , Z A C H T Í f l ,  5 .

Nuestra Señora délas Angustias
F Á B R IC A  DE C E R A  PU R A  DE. A B E J A SG A R A N T IZ A D A  A  B A S E  DE A N Á L IS IS  Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender ■:sin preguntar antes en esta Casa ’ ■

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

G alle del Escudo del Carm en, 15.— G'RAfJADA 
C H O C O L A T E S  P U R O S■elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­cao y azúcar desprimera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar' ■otros. Clases desde una peseta á dos. Los háy riquísimos con vainilla , y  con leche.— Paquete? de libra castellana.
C A F É S  S U P E R IO R E S'itostados diariamente por un procedimiento especial. ®



coniooJCI* ^  C h *
o

■r
r Oa

c i  =czr e :
CO

CT3QO
>

W L Q m C U L T U B f i i  Jardines de la Quinta A K B O R i C O L T Ü R I I s  Huerta de Aviles y Fueiite ColoradoLas mejores ooleoeiofles de rosales en ropa alta, [>ie franco é injertos bajor 10.000 disponibles cada año.Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.™Arboles y arbustos fo­restales para parques, paseos y jardines.—Goníferas, —Plantas de alto adornos 
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.—.Semillas.¥ I T I C Ü L T y R ñ gCepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la l*ajarita. ,Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Alás <ie 200.000 in­jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre- y-viníferas.—Fioductos directos, etc., etc... , : : : J .  F .  G I R A U D

L A  A L H A M B R A
í^evidta de JiDtes y  Iietiras

P a n t o s  y  p n e c io s  cié s a s e n ip e io n !*  ,E n  la Dirección, Jesús y  María, 6, y en la librería dé Sabateí.U n  semestre en Granada, 5‘5ó pesetas.—Un mes en id., i peseta. — U n trimestre en la península, 3 pesetas.—U n trimestre en Ultram ar y*Extranjero, 4 francos.

í-'ír*ilá 111 a

Director, fraricisco de P. Valladar

A ñ o  X I N ú m .,261TIp. U t. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



SU M ARIO  D E L  N Ü M EB O  261EI arte Ifí'ico nacional, E l  Bachiller  ÓI/í».—H omenaje al <Iran Capitán, Rodalfo GU  ̂—En el Tibidabo, Diaz de Escobar. —El tío C'aiMtas, /I/.‘V 6’n/<í??,-—-Notusde teatro, Alalias A/éndez Vellido . —¡' aridad por Messinal, yí/an Oriiz del Barco.—. Un nuevo sistema musical, A ngel AAnr/zace.— ¡Salve, Regina!, A ngel A/é̂  Rubio Casli- La piedra de descasarse, Erancisco de P . Notas bibliográficas, V . —Crónica granadina, V.. ' I l i b u e M a  |4 is p a iD O M fl.fx ii0 m e a n aM I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S
37, rué de PAbbé Grégoire.— ParísLibros de TI* enseñanza, Material escolar, Obras y mtitorial para la eilseñanza del 'Frabaju m anual— Libros franceses de todas clases. Pí« dase el Boletín mensual de novedades fríincesas, que so mtindará gra­tis.—Pídanse el catálogo y pro.spcctüS de varias: obras.Lfi A L H A M B R AR E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

De ventas En LM P R ESSA ^  A c e r a  del C asifs»  '

PRIMtRAS materias PARa ABONOS
C A R R I L L O  Y  C O M P A Ñ Í A

)\boí\05 con\pleío5.“fórmulas especiale.s para toda clase de cultivos 

O f ic i n a s  y  D c p c s i lo :  A lh ó n d ig ’a , i i  y  1 3 .“ G r a n a d a

Acaba de publicarseI S r O ^ Í S I l V C A L
GUÍA DE GRANADAilustrada proíusamcnte, corregida y aumentada con planos y modernas investigaciones,R O R

Francisco de Paula ValladarCronista oficial de la Provincia De venta en la librería de Paulino Tentara Traveset, Mesones, 52
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P a  / í lh a m b r a
q u in e e n a i d e ^

A ñ o  X I I  31 de E n e ro  de 1 90 9  n .» 261
El art^ lírico  nacionalEl ilustre maestro Bretón, paladín incansable del arto lírico nacional, ha dirigido nn razonado mensaje á las Cortes, en el que pide que los Gobiernos amparen y protejan á la nulsica española, consignando esta conclusión precisa y concreta, de una verdad innegable: «Depende de lo 

(jue los altos C.'uerpos Colegisladores resuekmt,  ̂ el porvenir más ó menos 
inmediato del Teatro lírico español  ̂ considerado artística y seriamente.  ̂
como merece ser considerado, por la propia cultura y la emulación 
ajena».La prensa de la Corte, que hace más de un mes dedica atención pre­ferente y diaria á cuestiones tan trascendentales como la surgida entre los ganaderos y los toreros, por negarse éstos á lidiar reses de Miara si no se les aumentan «los honorarios» á Jos diestros y sus cuadrillas, ape­nas se ha fijado en este asunto; y es claro: no concediéndole atención 1̂  gran prensa, el póblieo, cada vez más versátil y ligero en Madrid como en todas partes, habrá calificado el elocuente y hermoso documento del insigne autor de La Dolores, como una de tantas «guilladuras» de los artistas, hombres que no viven en la realidad, que no tienen sentido práctico y que se alimentan de ilusiones y quijotismos, que es Jo único que dejan á su alcance, después de todo, los modernísimos hombres que se agitan en la realidad de la vida humana, los que califican de histeris­mos y de monomanías la defensa del arte, de los inonuraentos, de la ex­quisitez del sentimiento, de la inflexible lógica de lo que es bueno, bello y v e r d a d e r o ,.,

Í F
vi,..



■  ̂ u  --« ta  actividad e'seéaiea musical española, dice el maestro, se mueve hoy casi exclusivamente, en el estrecho círculo que la limita el llamado gráfica y comuameute génei'o chico. Género que si ofrece algunas obras dignas de estimación, no llegan aquél ni éstas al nivel á que una raza artística como la española debe aspirar»... y el maestro describe el cal­vario que pasa el que pretende elevar su vuelo y la imposibilidad de que logre escalar la escena del Teatro Real, y aun si lo logra «hállase en un ambiente tan extraño, principiando por la lengua, tan inconscien­temente hostil y tan ajeno al interés artístico nacional, que aún obte­niendo y mereciendo la obra el aplauso del público, muere al cabo asfi­xiada por la atmósfera que allí la rodea, falto aun en esta materia el público que asiste á dicho teatro de fe y conciencia nacionales y sobrado de atávico entusiasmo por cantores y cantatrices y cuanto del extranjero procede»,..Compara lo que sucede en otras naciones, que se han preocupado y so preocupan del arte lírico nacional, y lo que en España ocurre, y entre otros ejemplos, cita lo que pasa aquí al compositor que amplía sus estu­dios en el extranjero y de vuelta á la Patria, halla que «lo que importa aquí, es componer tangos picantes y coupleta políticos, que dan mucho dinero no exento de consideración»... Otra cosa fuera,—dice el maestro completando su noble idea de defensa del arte español— si se crease un Teatro lírico nacional serio en Madrid, que ?'epercutiría inmediatamente 
en las principales ciudades de ¡a península, ávida de cambiar de cua­
drante en la escena lírica, abriendo amplísima válvula á la juventud es­tudiosa».En esta parte, el generoso espíritu de Bretón se engaña eii parte; ex­cepto en Barcelona, Valencia y alguna otra capital principal de provin­cia, las demás, y entre ellas Oranada, donde se ha perdido por completo la afición al teatro, verían indiferentes la creación de un teatro lírico na­cional y serio en Madrid; sobrados testimonios tenemos que alegar en casa en demostración de esta triste verdad y que no es propio citar aquí...E l ilustre músico termina así tan trascendental escrito: «Podrían adu­cirse muchas más razones y argumentos eu favor de la idea que informa y se defiende en este escrito; podría hacerse un cálculo, que sorprende­ría ciertamente, del dineral que periódicamente sale de España distri­buido en sueldos á artistas extranjeros, sangría que ligaron y cerraron para siempre ^Francia, Alemania, Austria y otros países más avisados

27qué el nuestro; otro, del movimiento artístico y económico que se des­arrollaría en España, que por algún tiempo sería el centro de esta mani­festación de las naciones americanas que hablan nuestra lengua;... pero opina el que suscribe, que basta con lo expuesto para persuadir al más recalcitrante déla conveniencia, más aún, de la necesidad de votar im crédito destinado al fomento, al porvenir y gloria del teatro lírico es­pañol.Todo lo dicho, puede resumirse en las siguientes conclusiones:Primera. El arte serio no puede vivir de sus propios recursos.Segunda. Si se quiere que España tenga una alta representación mu­sical hay que proporcionar á esta manifestación los medios necesaricis. Bastaría esto para demostrar los compositores españoles que ya merecen ser considerados mayores de edad.Tercero. Teniendo en cuenta que el Municipio madrileño ha concedi­do siempre al arte dramático su teatro gratis á que el Estado español subvenciona con la casa al arte musical extranjero, lo menos que debe hacer en pro del arte músico nacional, es subvencionarlo con la equiva­lencia».¿Y  al fin y á la postre?...Una lanza más, rota en menudos pedazos en defensa del arte lírico español por su nunca rendido defeiisor; una lanza más, que salta hecha astillas al chocar contra la fuerte coraza de la indiferencia pública...No ya la gran prensa de la corte, ni aun los periódicos de provincias se han preocupailo de la vibrante voz del que pide para la música dra­mática española menos de lo que se concede á las corridas de toros, que tienen innumerables tempfos en España*, la creación de un teatro lírico.El.. B achiller SOLO.
H O M E N A J E / \L  GR)í\N  CAPITAN (HDe las gloriosas figuras de.nuestra historia de cpnquistadores, dos preferentemente han quedado grabadas á fuego en la imaginación popu-t r) Reproducimos este precioso y discretísimo artículo de nuestro querido amigo y com­pañero Rodolfo Gil, notable literato cordobés y estimado colaborador de L a A lh a m b r a . Lo propio continuaremos haciendo con los trabajos que en la imparcialidad y el amor á la región andaluza se inspiren; que e.sta revista y su director consideraron siempre el recuerdo del héroe de Garellano como el lazo fraternal que une á Córdoba y á Granada: aquélla como la ciudad que él quiso como á la madre de quien se recibe la vida; ésta, la que él escogió para que eternamente guardara sus cenizas, la dé su ilustre esposa y la de sus hijos.—V .



lar, y, agigantadas por la distancia y por su épico gesto legendario, re­tuvieron nuestra asombrada admiración de nifios y nuestro fervoroso culto de hombres: el inmortal Campeador y el león cordobés. Si ellos, que tan alto pusieron su- nombré y el de la patria, no necesitan para el esplendor de sus hazañas ser recordados en el mármol ó en el bronce, España tiene con ellos una deuda sagrada ó ineludible de gratitud y de justicia. T  á ella no puede ser ajeno el arte, que en el ambiente de la epo­peya, como en todos los grandes ideales de la humanidad, encontró el fuego y la luz de sus más bellas concepciones.Aún en la excelsitud de los propósitos, ¿qué habrá que no sobrepujen con su alma heroica el Cid y el Oran Capitán? Ellos triunfaron de la muerte; pero, á la larga, el olvido para ellos triunfó de todo. Ambos co­rrieron la propia suerte y sintieron en sus sepulcros los cascos bárbaros de la profanación, peregrinando sus restos y á punto de ser aventadas sus cenizas. Burgos sentía ayer la piedad y el deber del recuerdo para con Rodrigo de Vivar; hoy son Córdoba y Granada las que s© inclinan ante la memoria resurrecta del gran Gonzalo.Próximo á cumplirse el IV  centenario de su muerte, levanta su voz la tierra que le dió nombre para proclamar la necesidad de perpetuar en un monumento grandioso el perfil y el espíritu del héroe; y, por otra parte. Granada, por boca de su cronista Valladar, acude á los Poderes públicos para que sus cenizas, conservadas en una urna de plomo, des­cansen en un mausoleo de estilo Renacimiento, y se evite la ruina del templo de San Jerónimo, que fué erigido como su mejor sepulcro.Toca al Gobierno satisfacer esta demanda. Pero nadie podrá disputar á Córdoba la realización espléndida de su iniciativa, no abandonada á sus propias fuerzas, sino engrandecida por la acción oficial y bien cimen­tada con el concurso del Ejército.Apenas ha apuntado la idea, un meritísimo escultor cordobés, qué se colocó en primera,línea en nuestras Exposiciones, Mateo Inurria, de cu­yas manos salió vigorosa y expresiva la figura de Séneca, y que al frente de aquella Escuela de Artes é Industrias está formando una generación ya floreciente de artistas notables, se ha brindado á esculpir tal pensa­miento. * .Tienen la palabra las Corporaciones populares cordobesas para marcar el movimiento, encauzarle y llevarlo á feliz término. Mas lo primero que prudentemente deben evitar es apresurarse á colocar la primera piedra del monumento que se proyecte. No se debe comenzar una obra con una

ceremonia hasta que todo esté en condiciones de continuarla sin inte­rrupción y darle cima. Dése al intento viabilidad y suelte la inspiración sus riendas en el ancho campo que se ofrece al arte. Pero hágase todo en firme.De otra manera el homenaje pudiera, sin querer, pararen agravio. Y  en el altar y solar del héroe no caben olvidos, tibiezas ni profanaciones.R o d o l f o  GIL.En el TibidaboDetén el paso, loco caminante, no escales más la pretendida altura, que alas no tienes, mísera criatura, para poder llegar más adelante.Aquí la inspiración su obra gigante trazó, fundiendo el arte y la natura; mira á tus pies alfombra de verdura y cielo azul como dosel brillant,e.Aquí tan solo la verdad se encierra y el alma ajena á efímeros anhelos, ya de su propia pequenez se aterra,Aquí se piensa en Dios y en sus consuelos, mirándose tan lejos de la tierra, mirándose tan cerca de los cielos.
ÍÍAEOise DÍAZ m¡ líSCOVAR.

E L  T IO  C A Ñ I T A SG U B N m O  V I E J OPor los años 188... y sn una pequeña tienda'del barrio de la Macare­na, vivía en compañía de su mujer y un par de chiirumbeleSy co.mo él llamaba á sus hijos, im maestro de obra prima, popular en Sevilla por las monumentales pítimas que tomaba y en las cuales gastaba la mayor parte de lo que le producían las medias suelas, tacones y remontas que echaba á los zapatos y botas que caían en sus manos.El Gañitas  ̂ apodo con que por el vulgo era conocido nuestro héroe, y que correspondía á su inveterada costumbre de empinar el codo, era el tipo característico áe\ cañi. Su edad frisaría entre los cincuenta y cin­cuenta y cinco años; era de elevada estatura, cuerpo enjuto, afeitado



rostro, demacrado y de abultadas facciones, boca e:rande de finos labios, dispuesta en todas ocasiones á soltar dicharachos y gitanerías, tez more­na de un moreno bronceado, grandes ojos negros de extraordinoria vi­veza, guarnecidos de largas pestaBas, pobladas cejas, despejada frente y abundantes cabellos peinados con los indispensables pan y toros y que aunque grises, aún conservaban vestigios del color ébano que en otro tiempo tendrían: usaba sombrero cordobés echado atrás al descuido, sir­viendo sus anchas alas de marco á su fisonomía; y vestía chaqueta corta adornada con alamares, según la lianza andaluza, encarnada faja y pan­talón ceñido de'caderas, ancho de pibriías y muy abotinado por abajo, resultando en conjunto el tío Cañitas  ̂ un tipo bonachón y simpático, y si no hubiera sido por la afición al vino, de fijo no hubiera existido hombre mejor bajo la capa del cielo, que á buenos sentimientos nadie le ganaba; pero como él decía, el hombre es débü  ̂ y él tenía la debilidad de ser demasiado amigo del peleón y de la manzanilla.La pasión por el mosto, le valía á la seMá Javiera, su mujer, constan­tes sofocones, pues lo mismo era ver entrar á su hombre calamocano y haciendo c.ses, que perder el oremus y desatarse en imprecaciones y gri­tos acompañados de fuertes empellones, pellizcos y algún que otix) sono­ro bofetón aplicado con mano dura y que ponía las mejillas del tío Gañi- 
tas más encarnadas que dos rosas.Este, eñ cambio, sufría con resignación los no muy dulces tratos de su cara mitad, y como quiera que las monas de nuestro Cañitas perte­necían al género de las sentimentales^ había que ver las demostraciones de cariño que trataba de prodigarla, y que oir las palabritas tiernas que le dirigía para calmar su furia, que no hacían otro efecto que sacar más de quicio á su iracunda costilla; mas cuando había agotado su repertorio de zalamerías, ó bien la señá Javiera hacía demasiado uso de los -razo­namientos contundentes del puño, defendiéndose heroicamente con el brazo para esquivar los golpes, y tropezando aquí y cayendo allá, batíase en retirada, hasta que ganando su cuarto y echando por dentro el cerro­jo, se acurrucaba en su camastro durmiendo como un bendito, en tanto que aquélla se desgañifaba poniéndole como chupa de dómine con los más lindos epítetos de su escogida fraseología.Como buen zapatero, los lunes eran día de la semana que Cañitas á&- dicaba por regla general al culto de Baco, y ya se sabía, era hombre al agua, digo, al vino, en cuanto traspasaba el umbral de la taberna; pues así como el imán atrae al hierro, él se sentía atraído por el olorcillo del
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zumo de la uva: y vengan vasucos de blanco ó peleón, cuando la bolsá no estaba en alza, ó cañitas de manzanilla cuando se encontraba en fon­dos, y no paraba hasta que se ponía el cuerpo lo mismito que una cuba y la cabeza le daba más vueltas que un molino de viento.T  allí era Troya, cuando salía en tan lamentable estado, midiendo las estrechas calles de Sevilla de acera á acera, con los vaivenes de su al­coholizado cuerpo y seguido de una multitud de chiquillos que le canta­ban mortificantes tonadillas, empujaban y quemaban la sangre hasta lo infinito; á las coplas, contestaba con destemplados ó insultantes, gritos; con puñetazos y coces se defendía de los empujones, y á pedrada limpia procuraba sacudirse aquella turbamulta de rapaces, que á él acudían como moscas á la miel, cuando éstos no se ponían al alcance de sus ma­nos, y en más de una ocasión puso fin á estas batallas campales, la pa­reja de que domo digno epílogo ó tan soberanos escándalos,conducía á nuestro empedernido papalina, casi á rastras, con el sombre­ro de medio lado y la suelta Ihja enredándosele entre las piernas, á los calabozos de la prevención para que se le pasara la merluza.Un lunes, el tío Cañitas había prolongado más de lo de costumbre su sesión de copeo, y más alumbrado que una luminaria, se retiraba de la taberna después de la media noche. Caminando como podía, dando mil traspiés y agarrándose, para no caer, á las paredes, pues que sus piernas se negaban á sostenerle y su cabeza parecía pesarle más que el-resto del cuerpo, anduvo, ó por mejor decir, se arrastró contra los muros de varias calles, á aquellas horas desiertas; mas cuando llegó á la de las Palmas y cerca del cuartel de San Hermenegildo, no pudo continuar; las casas le bailaban, el suelo parecíale tener ondulaciones que subían y bajaban como las olas de un mar embravecido, las luces de los faroles que con mortecino resplandor alumbraban la calle, se multiplicaban, y todo lo que aparecía ante su nublada vista, se movía y daba vueltas con rapidez vertiginosa. Cañitas, aterrado con ambas manos álos hierros de una reja se balanceaba igual que si estuviera sobre la cubierta de un buque que corriese un temporal, hasta que faltándole el equilibrio, cayó sobre las losas de la calle, y allí quedó inmóvil y dormido al poco rato, como si lo hiciera sobre blandísimo colchón de,plumas.Tendido así en el arroyo se encontraba, cuando acertaron á pasar tres 'oficiales, gente, joven y de buen humor, que se dirigían al cuartel con objeto de hacer un rato de compañía á los camaradas que estaban de guardia,



Óorao la noche era obscura, el alumbrado páblico no muy espléndido, y ellos iban entretenidos en animada charla, no se fijaron en aquel hom­bre que yacía en tierra y á no ser porque uno de los oficiales tropezara con las piernas del zapatero, á buen seguro habrían pasado de largo sin haberle visto.— ¡Bh! no te mates,— dijo uno de ellos al ver que el que había trope­zado en poco estuvo que diera con sus costillas en el suelo.— ¡Oáspita! Aquí hay un hombre muerto, — repuso el otro:—y encen­diendo una cerilla, la aproximó al rostro del tío Gañitas que, en aquel momento, soltó un ronquido de esos de padre y muy señor míb, capaz de extremecer á una Catedral.— ¡Qué muerto ni qué calabazas! Lo que tiene este prójimo es una 
filoxera de órdapo—contestó el tercero.— ¡Galle! pues si es el tío Cañitas; el célebre y nunca bien ponderado 
Gañitas; el cMt'da más curda de toda Sevilla. Señores, se me ocurre una idea... ¿Yamos á gastarle una broma*?— dijo el que parecía más travieso.Y  dicho y hecho; se dirigieron al cuartel y mandaron á dos números que le recogieran y le llevaran, sin despertarle, al cuerpo de guardia.Una vez allí, despojaron á nuestro borracho de sus vestidos, y ponién­dole unos pantalones de soldado y una guerrera vieja de capitán, le sen­taron en una butaca, después de lo cual, y de dar algunas instrucciones al sargento, pusiéronse á jugar al tresillo esperando á que aquél se des­pertara.La débil claridad del día penetraba por los ventanales del cuerpo de guardia, cuando el agudo son de la corneta tocando á diana, despertó al improvisado capitán.Lo primero que hizo, fué estirar desmesuradamente piernas y brazos, y lanzar al aire un descomunal bostezo al tiempo que con el dorso de ambas manos se restregaba los ojos; luego abrió éstos, y sorprendido, paseó la mirada en derredor inspeccionando el lugar en donde se hallaba: allá en un ángulo de la estancia, cuyas paredes desaparecían bajo pano­plias y trofeos militares, y en torno de una mesa sobre la que pendía una lámpara, ios oficiales proseguían tranquilamente su juego aparen­tando no acoparse de su persona; pero cuando su sorpresa llegó al grado máximo y abrió unos ojos como puños, fué al reparar en sus encarnados pantalones y en las doradas estrellas y galones que adornaban las boca­mangas de su guerrera. ¿Cómo había ido á parar á aquel sitio y cómo encontraba yestido de aquel modo? pensaba, y palpándose todo el

—eiíefpo para cerciorarse de que estaba bien despierto, volvía á mirat f  á examinar cuando le rodeaba, sin atreverse á pronunciar palabra ni á moverse, hecho un mar de confusiones y como si clavado estuviera en la butaca.A l fin, decidióse á abandonar su poltrona dando unos pasos hacia la puerta de salida.—¿Qué es eso mi capitán; ya quiere V . retirarse?— dijo uno de los oficiales levantándose respetuosamente y cuyo movimiento imitaron sus compañeros.Si se espera Y . un cuarto de hora saldremos juntos, mi ^capitán__añadió otro.Basta de pdorno, xeñores  ̂ que yo creo que zoij tan capitán como mi agiiela - eoutOvStó el tío Gañitas  ̂ sobreponiéndose un poco á su estu­por y algo amostazado.¿Qué dice Y, señor capitán?— repuso nn tercero,-¡Oóm o! -objetó un ciiarto .-íN o s noRará Y . que es ol oapitó» Zam­bomba; el capitón más valiente ilel imuido, glotia y prez del ejórcifo os-pañol?  ̂ . . . .
—¡Zenores!... ¡xcñoros'!,.. ó Ydes. han bebió más de la cuenta, ó yo estoy ííoTinndo, ó yo no toij yo y soy otro-dijo Cañitas con apagada voz por la zozobra. ̂ -S e ñ o r capitán: ni nosotros hemos bebido, ni Y . sueña, ni es V. otro sino el que ha dicho nuestro camarada.— ;.Pero, cnhnyeros, hablan Yds. con for7naliá?— Sr. Zambomba, nos hará Y . creer que se ha vuelto loco, y tendría­mos un gran sentimiento si nos viéramos precisados á encerrar á nnes- tio querido capitán en un manicomio por demente.— -xenó̂  WQ, que no estoy loco, manque me farta 77iu poco pa es­tarlo. De lo que estoy casi xegnro, es de que ayer era yo Gañitas y hoy  ̂me encuentro convertía en otra cosa.— No, mi capitán; lo que Y . tiene es una pesadilla: ha echado Y. un .sneñecillo bastante largo, ha soñado que era tío Cañitas y aún está usted bajo el influjo de su sueño. Salga, sal^a, un poco á ia calle; verá comocon el fresco de la mañana se despabila y se convence de lo que le de­cimos. “ '

E\ tío Cañitas salió del cuerpo de guardia más muerto que vivo: al pasar por delante del sargento, cuadróse éste como un quinto, y con la mauQ en la visera del ros, pronunció el «á la orden mi capitán» de orde-



hanzai los soldados todos, como movidos por un resorte, hiciéronle el saludo militar, y el centinela torció armas á su paso.
Cañitas no pudo proseguir: aquellos honores le demostraban que en efecto ól era aquel capitán Zambomba que decían, y como alelado, lleno de extravagantes ideas y conjeturas, quedóse arrimado á la pared sin fuerzas para seguir su camino. iEstando así, indeciso, sin saber qué hacer ni lo que le pasaba, vió pa- sar por la acera de enfrente á un muchacho. A l verle el iio CWiitas  ̂ hí- züle sefias con la mano para que se acercara, y una vez que lo hubo hecho, le» dijo:— Mira, niño: Jmx. er favor de llegarte en dos sartas á la plaza de la Macarena; pregunta allí por la-casa der tío Cañitas; llamas á mi majé la señé Javiéra, y que te diga si su marío ha dio á dormir esta noche. Anda, niiTto, gilerve pronto y te daré dos cuartos pa arropía.El chico partió corriendo, y cuando se perdió de vista, Cañitas dando un gran suspiro exclamó:— ¡Ay! ¡Jexús  mío Nazareno! permita tu divina voluntá que er tío 

Cañitas no haya dio á donní esta noche á su casa; porque si ha dio y está allí... eutonses sí que me g/iervo deménticoUJosá'M." G A L Á N .
OJEADA fíETR0SPE0Ti!/AN O X A S  D E  X E A X R OIEl marasmo actual de los granadinos, en cuanto al arte serio y dra raático se reíiere, parece una natural crisis ó compensación impuesta poi una vitalidad que tenía mucho, antaño de desordenada y febril.Poco después de la mitad del pasado siglo, cuando todavía no se liabfa pensado en construir el hermoso coliseo de Isabel la Católica, y aun bas­tantes años después, el negocio teatral no era malo y hasta en ocasiones resultaba pingüe y lucrativo.Se contaba desde luego con un abopo nutrido y constante, que hacía punto de honra el tener palco asignado, conenrrieta ó no al espectáculo.No me fuera del todo imposible el recordar algunos nombres de todos conocidos, que ocuparan ó no sus localidades se imponían el dispendio

_  '^5 — .del abono, no sé si por mero lujo ú ostentación, ó si por amor entusias­ta al arte escénico. El antiguo marqués de Villa-Real (palco número 1 dé la derecha del espectador), el del Saltillo (miniero 3 ó 4 de la izqtder- da), el de los Tollos y Martínez Coronado (contiguo al antedicho), el se­ñor conde de Florida Blanca (segundo principal de la izquierda), don Juan Ramón de La Chica, la marquesa del Salar, don Carlos Calderón, el afortunado dueño de los Mártires, la familia de Marín y la de Montes, en su platea número 2 de la izquierda, decorada en primer término con un diván corrido, tapizado de gutapercha verde y lo mismo los holgados sillones, puestos en segundo término para ayudar á la somnolencia de las personas maytu'es... me parece aún estarlo viendo; Pepe Luis Riquel- me, como llamaban sus íntimos al prestigioso militar, en su platea fron­teriza al tablado, de la que nunca faltaba estando en Granada; y otros que no cito para no hacer interminable la lista, tenían, como ya decía, su localidad constante, que aunque vistieran luto los poseedores ó se ha­llaran ausentes, estaba á su dispos’ción ó albedrío, muda como un nicho ó poblada por sus garbosos abonados.Figúrense mis lectores, si con esta i1til impedimenta no habría tela cortada para entrar con buen pie en cualquier empresa de teatros en la seguridad casi absoluta de no perder el dinero; porque es sabido que la gente de pro es siempre la que establece la costumbre y la que lleva ó quita la suerte en toda clase de divertimientos. Habiendo concurrencia femenina de lustre, allá van los pollos y loa que no lo son á engrosar cd contingente de la taquilla, llenando, si de teatro se irata, butacas, gale­rías y hasta el mismo paraíso, de un público alegre, ávido de ver ó de ser visto, cuando no de brujulear desde lejos lo que hacen los que están en sitio adecuado para servir de objetivo á la curiosidad insaciable de muchas personas que gozan lo indecible con el fisgoneo á distancia.•’ .Esto, -desde luego, sin contar con el grueso del ejército, ó sea la turba­multa, la masa anónima del auditorio, que no mx?esitaba eütonces do otros estímulos que los que ofrecía el cartel, para mantenerse itnperté- rrita en el teatro las seis ó siete horas, y aun más que duraba el espec­táculo, en posición cómoda ó molesta, sin pestañear, absorta, llena de infantil curiosidad á la vista de las lamentables peripecias que se sucedían sin interrupción durante la larga ó interminable velada, en que solían representarse ochó ó diez acto.s de grueso calibre, sin que el público sin­tiera hastío ni impaciencia.Y  no bay en lo dicho la más pequeña exageración. Con el teatro su-



^  36 —cedía loque suceder debe cuando se trata del'vino y de sus devotos; 6 sea, que ya puestos en camino, no hay fuerzas humanas que arranquen de la taberna al verdadero amador de Baco.Los lunes, especialmente, noches de beneficio del público, se servía función doble; vamos, con copete. Empezaba la fiesta á las seis ó seis y media, y se concluía, por término medio, á la una de la madrugada. Era aquello un verdadero derroche de incidentes y emociones dramáticas de muy diversa índole, á las que los morenos, como ahora se dice, prestaban sus vehementes y decididos sufragios, manteniéndose en su puesto, ter­nes que ternes, viendo acabarse un drama y empezar otro como la cosa más natural y corriente: las mismas filas de semblantes acalorados por el ambiente de la sala y da emoción, los mismos ojos animados, fijos con extrafla sugestión en la escena, se contemplaban al empezar con la no­che la velada, que luego,, al transcurrir las horas y parecer que habíamos echado allí raíces todos los circunstantes. Nada de ruidos extraños que vinieran á romper á deshora el placer dramático: cualquier taconeo in ­tempestivo, cualquiera indiscreta plática, cualquier llantera de voraz ma- moncillo, era reprimido con saludable rigor hasta que se restablecía el orden en el hemiciclo. No cabía ni estornudar, ni cambiar de sitio, ni casi entrar á disfrutar de la función cuando ya había empezado; y esto después de haberse tirado al coleto La Abadía d& Casíro y La aldea de 
San Jjorenxo  ̂ con el aditamento de algún sainete entremés.El público de ahora, impaciente y en general distraído y poco accesi­ble á la ternura, no puede formarse idea dei frenesí dramático á que alu­do; era para visto.Lo mismo el veterano Dardalla y toda su familia, que Pardo, Guerre­ro, Beas y otros, que sin duda gozan ya de la paz que no alcanzaron en su aperreada vida, saben por ciencia propia lo que costaba ganar el pan en los días de apogeo del teatro granadino, sin contar con el positivo riesgo que sufrían sus personas, porque los dramas que llevaban más gente no eran grano de anís ni se andaban sus autores con chiquitas. En muchos de ellos había verdaderos asaltos de sable, estrangulaciones, desafíos á pistola,¡[despeñamientos insólitos desde las bambalinas y for­midables y auténticas batallas campales, en que la escena quedaba cubier­ta de cadáveres y de un humo denso, que obligó alguna vez á suspender el espectáculo para que los actores se repusieran un poco, y el apuntador y el pilblico en general desahogaran la tos invencible y los reiterados carraspeos, que convertían la sala en una clínica de enfermedades to- ráxicas.

í»»tiiiiim Q  ( *WÉ*ÉiNo había alarde de tramoya é indumentaria que no se intentara, casi siempre con buen éxito y pocas bajas de heridos ó contusos. Díganlo El 
mal Apóstol y el buen Ladrón^ Benleüa ó el E ijo de la NocJie  ̂ El terre­
moto de la Martinica, Los perros del Monte de San Bernardo; y las de pura magia, tales como La pata de cahra  ̂ Los polvos de la madre Celes­
tina y otras del repertorio al uso, en las cuales menudeaban las sorpre­sas y los peregrinos incidentes. Menos cuando como en Los perros del 
Monte de San Bernardo, había que educar una trailla de mastines, que tenían después que desempeñar el principal papel de la obra.Todo esto se prolongó bastantes años, sin que decayera visiblemente el entusiasmo.Alternaban en el favor de los granadinos, con tan espantable y proce­losa literatura, todavía caldeada por el romanticismo y por la influen­cia del teatro francés, el llamado baile español, por antonomasia, del cual era principal estrella la Petra Cámara, á quien acompañaba muy discre­tamente Guerrero: artista la aludida, de clásica esiuiela, y aunque ya algo obesa y entrada en años, conseguía en La tei'Uilia, Tja flor de Berahcl, 
La perla de Andalucía y otros intermedios, legítimos ó indiscutibles triunfos, que á no dudar, sirvieron de preparación y preliminar al género coreográfico francés, en el que habían de cosechar tantos a¡)lauHOS La Pitteri, La Marina Mora, La Larnoreux y artistas como Juanito Alonso, Mr. Mamer Baiberan y otros, que á la vez de hábiles danzarines, tenían la cualidad, especialmente el primero designado, de presentarse en esce­na con cierta especial actitud, bastante á atenuar el mal efecto que solía causar ver á un mozo en la flor de su vida, vestido con cierto afeminado capricho, tratando de hacerse entender de su pareja, en la más sublime y fascinante mímica, teniéndola al alcance de Ja voz y de la mano.Había bailes de dos y tres actos: Un sueño ó la Diosa de la danza, 
Gisela y algunos que no recuerdo, con su correspondiente argumento y todo, representados por una tropa ingente de bailarines de ambos sexos, mímicos, comparsas, figurantes, racionistas y gran concurso de gente que completaba y rellenaba el cuadró fantástico del espléndido festival, punto de transición quizá y aun causa eficiente de una tregua y respiro, donde el espíritu atribulado de los aficionados al teatro, encontró una sa­ludable compensación á la prolongada etapa de desgracias y serios con­flictos que formaban la trama, casi obligada de los melodramas y come­diones que se representaban con harta frecuencia.

[Conchará) Matías M ÉNDEZ V E L L ID O .
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¡GA^ID |ID  PO Í{ MGj^jámA! ( 1)La Alesolaciófi de Messiua ha inflamado en santa caridad los ('orazo- nes de las gentes y las hijas de esto glorioso pueblo enardecidas por iguales sentimientos han acogido, sumamente bondadosas, como lo prue­ba ese cuadro de singular hermosura que presenciáis, la idea de esta función de cristiana beneficencia.Benditas sean las mujeres que con sus almas delicadísimas conocen que la caridad cristiana vale tanto como todas las virtudes juntas y sa­ben que hasta la compasión es limosna, porque lo mismo ejercitan la caridad el óbolo que cae de la mano, que la lágrima-que cae del corazón.Ellas, solo las mujeres, han sabido inculcarnos que, el amor que nace de la caridad cristiana, únicamente es comparable al que sienten las ma­dres por sus hijo.s, que es el amor de indefinible ternura, amor do abne­gación y de sacrificios.Las mujeres, nadie más que las mujeres se anegan en llantos’ y acu­den presurosas en auxilio de los que en la tribulación y en la desgracia imploran los consuelos de sus semejantes, excdamaudo: iTened caridad de mí!Esta frase angustiada de los infelices supervivientes de Messina que ha repercutido en todo el mundo, no pudo ser desoída en San Fernando, en donde la caridad cristiana, como todas las virtudes católicas, deben prati- ticarse con sencillez, por ser útil á todos los seres, pues si bien-es cierto que pedir para otros no es vergonzoso, obténgase ó no resultado alguno, pedir y lograr que la población entera secunde sin vacilaciones, aun para fines.tan santos, crean mis oyentes que tai milagro se produce, cuando el corazón del que llama y los coraZ')nes de los que responden, hállanse avivados con el fuego de la caridad cristiana, de la caridad ca­tólica, de la caridad universa!, contra la creencia de que estos'actos son filantrópicos, puramente humanos, por tratarse de remediar la miseria material en que han quedado los hijos ,de Messina, corno si el espíritu cristiano, y nada más-que el espíiicu cristiano no engendrara esas accio­nes sublimes que han de levantar las almas de ios que reciban el benefi­cio para que contemplen al Dios de las misericordias.Aquí todo es caridad cristiana, dénle los nombres que quieran á ese(l) Escrito que se leerá en la próxima velada que ha de celebrarse cu la isla de San Fernando

sentimiento que Dios inspiró á las criaturas, mandando en el Sinaí que se amara al prójimo como á uno mismo. He ahí de donde nació la cali­dad cristiana, la caridad católica, cual se lee en el Levítieo: «Sea tu ca­
ridad universal y sin límites, no deseches al extranjero, trátalo como á otro cualquiera y ámale como á tí mismo». Eeparte tu pan y tus vestidos con los menesterosos clama Job, y bienaventurado el que socorre al po­bre, se ctinta en los Salmos: no tardes en aliviar al que lo necesita, que el que dá al pobre no mendigará, se aconseja en los Proverbios, y llora con los que lloraren y no dejes de darle algún consuelo, en el Eclesiásti­co se prescribe.Así se estimulaba á la caridad en la Ley antigua al pueblo escogido.El nuevo Pacto sellado con la sangre del Redentor, fuó más lejos: En la Ley de Gracia, el Divino Maestro quiere que ameraos á nuestros ene­migos, que hagamos bien á los mismos que nos aborrecen (San Mateo). Sed misericordiosos y recibiréis misericordias (San Lucas); que si cuan­tiosas sumas se han enviado á Messiua, y vosotros recaudáis peqneQa can­tidad, tened entendido que Dios no exige de nosotros sino lo que poda­mos, y la voluntad de dar es á sus ojos igual al mismo'don, que premia­rá con el mismo galardón; sabed que el céntimo dado por el pobre es tan grato á los ojos de Dios, como los millones que hayan dado los poderosos, y recordad aquel pasaje evangélico (San Marcos) cuando al depositar en en el arca una viuda, la pequeila ofrenda, Cristo dijo á los Apóstoles, que había echado una limosna mayor que todos, porque todos echaron de los que les sobraba, mas ella echó en su pobreza lo que tenía.Los Apóstoles propagaron con sus propios actos la caridad, y en sus tiempos fué cuando alcanzó por la limosna su milagrosa .conversión el centurión Cornelio (Hechos), y San Pablo que se deshace en sus divinas misivas excitándonos á las prácticas de las Obras de Misericordia, nos enseña también, que la ciencia hincha  ̂ mas la caridad edifica.Y  la Iglesia predica diriamente que nos ejercitemos en las Obras de Misericordia; pero no para obtener las alabanzas, apoyándose en’iás pa­labras de Jesucristo que no quería que se hicieran, las limosnas como los hipócritas, en las sinagogas, á son de trompetas, para ser estimados de los hombres. ^•Pero sí quiere Huestro Señor, que si la vanidad no muere á las bue­nas obras, se hagan visibles las de la caridad, para que se estimulen con el ejemplo á practicar el bien, que es como ha realizado su pensamiento el ilustre iniciador de la obra benéfica que celebráis.J uan ORTIZ deu BARCO.
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UN NUe;V6 s i s t e m a  m u s i c a lI IHe aquí la carta de Meachaca á Bretón, comentando la conferencia del ilustre maestro, á que antes nos hemos referido:«Sr. D . Tomás Bretón.—Ilustre maestro: Ante todo le pido mil dis­culpas por el retardo con que le llegará esta carta, que mi primer impul­so fué escribir apenas conocí su tan notable cumo generosa conferencia. Pero el retardo se justifica por el cúmulo de atenciones que me embarga, las dificultades que presentada realización délos menores propósitos, siempre que en ello tienen qué intervenir otras personas, y mi deseo de hacerle llegar la más amplia manifestación posible, dentro de la escasez de medios de que disponemos, por sus declaraciones verdaderamente consagradoras de mi obra, que han venido á demostrar una vez más, que no es V . solamente un compositor de alta inspiración que sabe sentir y expresar desde las melodías, que son como la médula del alma del pueblo español, hasta las más intensas, originales y hermosas en el simbolismo de las combinaciones del sonido; sino que tiene un espíritu crítico sin­cero, y lo que vale tanto ó más, carácter á independencia de juicio que no se encoge ni amedrenta ante las monstruos de la rutina, los prejuicios, las ironías y los intereses en acción.Su conferencia, maestro, ha producido entre nosotros el efecto de un revulsivo de la apatía, de la indiferencia ingénita, diría latina, algo más, del desdén que se siente siempre por lo propio, principalmente en esta gran metrópoli bonaerense, cercana ya al millón doscientos mil habitan­tes, agitadas sus muchedumbres por el aguijón délos negocios de inme­diato rendimiento y las vanidades del lujo y las diversiones. Aquí, las niñas de la alta sociedad concurren poco á los Conservatorios, con ex­cepción del de Thibaud Piazzini, que tiene sus ribetes aristocráticos; la mayoría hace ir á sus domicilios, pagándolos bien, á los maestros ó maestras en moda, por decir que los tienen, y no son capaces del sacri­ficio que impone el estudio de una teoría y de una gráfica nuevas, que no cuenta con obras impresas, que todo tiene que hacerse manuscrito por las mismas discipulas. Por eso, á pesar de mis vinculaciones con los hombres dirigentes de la política y del gobierno, no he conseguido sino sobre un número muy escaso aunque valioso, detenerles un momento á

U
48ki*w «mmB)meditar sobre la importancia y trascendencia de mi artística inhovaeióli; 

y su palabra, maestro, autorizada y fuerte, ha venido á secundar mis es­fuerzos de una manera tan eficaz como inesperada. Usted comprenderá entonces lo sincero y hondo de mi reconocimiento, de que participan to­dos mis discípulos y adeptos. Sé y aplaudo la espontaneidad del hecho que la «Sociedad Escuela Menchaca» de Montevideo, le ha enviado el nombramiento de primer socio honorario de aquella entusiasta institu­ción de propaganda. Una de mis primeras discipulas, la más brillante pianista de mi naciente sistema, la Srta. Matilde J .  Sala, ha traducido la 
jota y 'el pasacalle de su Dolores, y las ha escrito en la nueva notación otra discipula aventajada, la señorita Laura Bize. Esas traducciones que tengo el gasto de enviarle como una curiosidad y un recuerdo, van acompañadas de un pergamino firmado por mis discípulos de Buenos Aires, La Plata y Montevideo, faltando muchos, por no demorar más el envío de tan modesto testimonio de nuestra gratitud y admiración. Re­cibirá también un pergamino firmado por los amigos que concurrieron al banquete con que me obsequiaron festejando lo que han llamado )n¿ 
triunfo matritense. Los iniciadores han hecho un folleto con los discur­sos, ecos de la prensa y cartas de adhesión, del cual le remito también varios ejemplares.Un amigo, al felicitarme por los honrosos conceptos con que V . me favorece, rae decía: «El maestro Bretón debe completar su obra, ponien­do en práctica la enseñanza del nuevo sistema en el reputado conserva­torio de Madrid». Este amigo no pensaba nuda nuevo, .pues yo, había decidido ya, pedir á V . que intentase completar en el terreno de los hechos la eficacia de su nobilísima acción, demostrando á la vez con resultados efectivos, las excelencias de la nueva música. Si Y . se resuelve á tomar esta iniciativa, podría proponer el ensayo al señor Ministro de Instrucción pública. Si entre el personal docente de ese Conservatorio hay otros maes­tros que participan de la opinión de V . y quieren ser revolucionarios, fá­cilmente pueden prepararse con el solo método y ensayar la enseñanza con algunos jóvenes de buena voluntad, que no faltarán sin duda, en esa tierra tradicionalmente hidalga y generosa. Si como esta vez lo espero, se rae dan los medios de hacer un viaje á Europa, yo personalmente dic­taré un curso intensivo, diario, especial para maestros, y en un raes ó mes y medio á lo sumo, formaré un buen núcleo que después propague la enseñanza. Confiando en que V . me secundará también en la arena de la luoha real, le envío 20 ejemplares del método y 50 cuadernos para ejercicios, i  . ‘



ffiM. ■ -fc-»OüÜlo Verá V . por ios diarios que le he remitido, el diputado M anu el Gascón (hijo), un excelente amigo mío, acaba de presentar, con cinco co­legas más, un proyecto acordándome 5.000 pesos oro para mi viaje á Europa y creando diez plazas de maestros de música de mi sistema, en otras tantas escuelas de provinciaEn el Congreso nacional debe presentarse también de un momento á otro, nn proyecto declarando efectivos los puestos creados ad honorm en las'Escuelas Normales, dando la enseñanza de cada día mejores re­sultados.Le tendré al corriente, maestro, de cuanto sea digno de comunicarse y si tengo la suerte de poder por segunda, vez, visitar ese viejo mundo, siempre nuevo  ̂ se lo haré saber con anticipación... Reciba nuevamente el más efusivo abrazo de su admirador y amigo.
A noel MENOHACá..-

Alzóse apocalíptica la esfinge del dolor,D e las serenas hondas de un mar azul y plata,Cantando un salmo lúgubre de muerte y de terror,Con faz á que el incendio da tintas de escarlata.Italia se extremece. Su angustioso gemir,El fraternal afecto despierta en las naciones,Siendo el más grato halago de los tristes oir En un concierto unísono latir los corazones..D e tan sublime orquesta que los ámbitos llena De armonía sedante, de placidez serena,De rítmicos arpegios del amor mundial;Es una inspiradora la gentil soberana,Cuyas sienes adorna la corona italiana,Y  esplendor sus virtudes dan ál manto real.
A nuel M.^ R U B IO  C A S T IL L E JO .

Granada, Enero 1909

L jl  P IE D ÍIH  D E  « D E ^ G p ^ M ^ E »La tradición,— no se sabe su origen— ha designado como milagrosas, dos piedras que se conservan en las «Santas cuevas» del Sacro-Monte. Una es la de las solteras  ̂ y tiene, al decir de las gentes, la virtud de que la muchacha que la bese con fe y entusiasmo, con convicción de que milagro ha de operarse, se casará en muy breve plazo y será feliz. Esa

43 _piedra es francamente simpática, y las jóvenes, desdo que sienten palpi­tar en sus corazones los primeros fermentos del amor,, la miran con ver­dadera veneración, meditando en que al fin llegará un día en que puedan besarla y ser felices. ■La otra piedra, la de descasarse  ̂ tiene su culto también, pero este cul­to es misterioso, secreto, con algo de tremendo,... de fúnebre...He visto algunas muchachitas, ruborosas y turbadas llegar hasta la piedra de las solteras, y mirando recatadamente por si ojos masculinos las acechaban, poner sus frescos y temblorosos labios en la dura roca, y besar una y otra vez...¿En quién pensaban aquellas alocadas chiquillas? ¿En los novios que se hacían reacios al casorio, ó en fantásticos galanes esperados todos los días y que nunca llegaban?... Jamás me cuidé de averiguarlo, y cuenta que he visto á muchas mujeres guapas besar la piedra, y á alguna que se hacía la distraída, pero que depositaba un beso en la roca, pensando en que el hombre que {3udiera hacer el milagro, estaba, haciéndose el distraído también, á pocos pasos de ella.Devotas de la otra piedra, solamente vi una hace pocos años.Ei'a joven y hermosa, morena pálida, de ojos garzos con verdes refle­jos, y negrísimo pelo. La expresión de su rostro de melancolía infinita, de tristeza del alma, revelaba estar herida, en su alma á consecuencia de algo que no puede remediarse sin un acontecimiento de trascepdencia... Acompañábala un hombro de aspecto vulgar, á pesar del lujo de su in­dumentaria, y una señora, madre ó tía, al parecer, de uno de los dos, que tenía marcados en su rostro indudables vestigios de hondos sufri­mientos.A  primera vista observó, que entre aquellos personajes se desarrollaba todos los días, á cada momento, un tristísimo drama íntimo, pasional, y. recatándome cuanto pude, dejándolos convencidos de que me salía de las Santas Cuevas, me constituí en espía de aquellos personajes que apenas, se hablaban. , ,Recoiuleron las Cuevas acompañados de un ayudante de «cicerone» que les explicó pintorescamente el origen milagroso de la fundación de la célebre Abadía, y les habló del famoso Arzobispo Yaca de Castro como de una persona con quien se acaba de hablar largo y tendido; díjoles mil patrañas que querían ser históricas y diez mil vulgares, y por último, deteniéndose ante las maravillosas piedras, contó los más estupendos casos para probar la eficacia de la piedra de casarse.



Ii_  4 4 —‘—Ya ven ustedes,—decía el cicerone— la infanta Paí!, se casó poco después de haber besado la piedra, y lo mismo, lo mismo, hay que decir de D.® Eulalia, la otra hermana de Alfonso X I I . . .  Esto es maravilloso, señores...No digo nada de esta otra; ¡los divorcios que esta piedreeica ha solu­cionado. Una vez......— No nos cuente Y . cosas tristes, dijo la. señora anciana.En los ojos de la joven brilló un momento siniestro fulgor y contra­riedad manifiesta. Quizá quería saber cómo se divorciaron los actores de la escena que el cicerone iba á referir. «Continuaron su visita, y yo, por un singular presentimiento, seguí escondido muy cerca de la triste piedra del descasarse. ¿Cómo pudo bur­lar la hermosa á su compañero? No lo sé; pero sí es cierto que sentí pre­cipitados pasos y el encantador frú frú  de la ropa de una mujer elegante, y que apareció ella, con el rostro demudado, los ojos fieros y magníficos y el ademán tan resuelto que sentí miedo por el hombre vulgar que se había quedado allá... Miró recelosa, y con ansia infinita besó muchas ve­ces aquella piedra en la que quería encontrar su felicidad ..No me pude contener y salí de mi escondite; ella contuvo un deses­perado grito de confusión y vergüenza, y yo por extraño impulso, mo acerqué á ella y oprimí su mano. La hermosa huyó precipitadamente, pero la simpatía, el afecto, algo más hondo quedó pactado entre nosotros.Dos ó tres años después, la casualidad nos reunió á ella y á mí muy lejos de Granada. Iba acompañada de una señora respetable en concepto de dama dp compañía.Ni ella ni yo pudimos reprimir la emoción y nos saludamos, aun sin darnos cuenta de ello, como antiguos amigos.— ¿Cuánto tiempo tardó en operarse el milagro?,—le pregunté con cierta ironía...—Menos de un año,—contestó ella ruborizándose y bajando los ojos...Fuimos muy buenos amigos y juntos visitamos después él Sacro- Monte y contemplamos las.des piedras...—Si esta no hubiera tenido que hacer el milagro—me dijo señalando á la piedra del divorcio—con qué entusiasmo besaría yo ahora la otra.Y  me envolvió en una apasionadísima mirada de sus ojos garzos, de verdes reflejos.,. F b a n o is g o  d e  P. Y A L L A D A R .
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N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A S1.I S F O SSe han recibido y se dedicará á edlos la atención que merecen, los si­guientes libros: La.s ideas politicae dé Baltasar 6^racm«, discurso do doctorado, por nuestro muy querido amigo y colaborador el celebrado li­terato D. Miguel de Pareja.—La Tberlada: Orariada: Lornhai/  ̂ inte­resante ó inspirado poema en prosa, de D. Manuel Lorenzo D ’ Ayot, amigo y colaborador muy estimado de esta revista. -Noreln erótica,, Una 
criiely E l crimen de Ju lia  Eusor, Hacia la lux,, La verdad del caso de 
Iscariote, El pecado original, originulísimas novelitasde Alfonso Hornán- dez-Catá (Librería de Pérez Villavicencio, Madrid).—Almanaque-Basti- 
nos,, 1909:,Recuerdos de Andalucía, La Exposición de Zaragoza, intere­santísima narración, de nuestro íjuerido amigo D. Antonio J .  B.istinos.

V I S T  ASDesde l . “ de Enero publícase en Granada una nueva revista, la Gace­
ta Jurídica^ que trata do Derecho, Sociología y Administración y es ór­gano oficial del Ilustre Colegio de Abogados de Granada. Son directores propietarios nuestros queridos amigos y compañeros en la ¡)rensa don Francisco L. Hidalgo— estimadísimo colaborador de L a A i hami3i u  ó ins­pirado poeta -  y D. José Martínez de Federico, ilustrado periodista. En su carácter de letrados, demostrarán muchas veces su competonciu y su amor al estudio, de manera que la Gaceta Juridica, ailomás de sus orientaeiones modernas en todos los ramos del Doreaho, de las Ciencias y de la Administración, revelará siempre, corno ya .se ve en los nilmeios publicados, que su dirección y redacción está en manos expertas en pe­riodismo. L a A lha.mbha saluda oardfíosamente al nuevo compañero y le desea larga y desahogada existencia.— T̂ os Contemporáneos, la nueva publicación que dirige el notable es­critor y novelista Edrtardo Zamacois, ha obtenido un gran éxito. Van publicadas cinco novelas: E l  «Loóo», de Dicenta, terribles escenas de sangre y de amor; Querer y no querer,, de Linares Rivas, interesante cuento dialogado, triste relato de ligeros amores cimentatlos en deseos, qite cuando se realizan se destruyen; liosas místicMs,, de Acebal, trágica leyenda de amores y de pasiones intensas; Amor prohibido,, de lusúa, humana impresión de vida íntima ó iutei'esailte estudio psicológico de una mujer; La palma rota,, de Miró, el admirable estilista, narracuin ex­quisita de amores que llegaron tarde y ocasionai-on la infelicidad, y El 
cínico,, de Felipe Trigo, dr-amática novela que recuerda algunos persona­jes y situaciuiies de un muy famoso drama de Leopoldo Cano.— Zaraa- cois cuenta con originales de Bello, Benavente, Colombine^ Francés., Ló>.



46 -pez Piüillos, Marqiiina, Martínez Sierra, Mata, Pardo Bazán, Ramíroz- Angel, Rueda, Riisiaol, Zeda  ̂ Zozaya y otros contemporáneos, que han de reflejar exactamente todas las tendencias de la actual literatura.
—La Comedia í̂ emanal  ̂ Qn su segunda serie, lleva publicadas las si­guientes obras, todas de grande interés: Fuente Ovejuna^ de Lope; F l 

mercader da Venecia  ̂ de Shakespeare; E l abate U  Epée  ̂ de Bouilly; 
Reinar después de morir  ̂ de Vélez de G-uevara; La Pastora de los A l­
pes, de Desnoyer y D ’ Ennery, y E l delincuente honrado, de Jovellanos. Entre las que se anuncian figuran Quillermo Tell, de Schiller; Marino 
Fallero, de Lord Byron, ^ Lucrecia Borgia, de Víctor Hugo.

— La Construcción Moderna, en su número del 15 de Enero, publica varios párrafos de una interesante memoria escrita por el distinguido profesor de la Escuela de Artes Industriales ‘ de Granada, Sr. Alfonseti, referente á la restauración de la iglesia de San Juan de la Rabanera, en Soria, que puede considerarse «como una verdadera Joya del arte romá­nico en los fines del siglo X II» . Al hacer la restauración del templo, ha aparecido un hermoso absidial de proporciones elegantísimas, en cuyos elementos decorativos se ha hallado un original friso do combinaciones cruciformes; capiteles «formados de hojas terminadas por pifias, quetie- nen, según el parecer de algunos técnicos, caracteres orientales»; una hornacina con la imagen de S. Pedro en alto relieve, policromada, y otros detalles artísticos de importancia.—También publica las conclusiones del V III  Congreso de Arquitectos, celebrado en Viena en 1908. La V  con­clusión, dice así: Conservación de los monumentos históricos: Se invita á los Gobiernos de todos los países civilizados á dedicar cuidados espe­ciales á la conservación de los monumentos artísticos ó históricos queso encuentren en su territorio, á establecer su inventario oficial, y á crear una reglamentación legal concerniente á la protección de dichos monu­mentos».¡Que vayan con estos achaques de protección al Sr. Rodríguez San Pedro, los arquitectos del Congreso!... —V .C R Ó N I C A  G R A N A D I N A
H A B D B M O ^  D E DMi croniquilla anterior, que E l Defensor reprodujo, ha servido de tema para animadas discusiones que se han traducido en cartas por mí recibidas y en algunos artículos publicados en periódicos.

- t í -En una carta, por cierto muy discreta, señálase «como verdadera cáii- sa de que el público no acuda á los espectáculos, sobre todo, cierta clase de él», lo siguiente: «En los tiempos que D. Matías Méndez Vellido nos relata en sus hermosos artículos,— dice el incógnito autor de la misiva, —no había la costumbre de veranear, ni facilidades para pasar tempora­das de otofio y primavera en Madrid; la vida era menos lujosa; se podía gastar en el invierno lo que ahora se tiene que ahorrar para otras épocas y necesidades; de aquí, que la gente pudiera acudir en masa á los espec­táculos. Si unimos á eso, que con la variación de las costumbres, la ma­yor parte de la aristocracia ha pasado á residir en Madrid y la clase in­dustrial y comercial enriquecida, no ha tenido tiempo para adquirir há­bitos de teatro, debido á su asiduidad al trabajo, nos da la explicación, aparte de otras razones de índole económica y de degeneración en los espectáculos, de que no responda el público á las excitaciones de la pren­sa, ni al reclamo de los carteles»... . ,No niego, que el autor de la carta apunta con pulso firme y seguro una de las causas del alejamiento del teatro de cierta clase de público; pero como esta cuestión es antiquísima, me ha de-permitir que le advier­ta que hay otros motivos y orígenes de ese alejamiento, que se desarro­llan vigorosamente en linas épocas, y en otras decaen hasta casi des­aparecer, en relación con el carácter que la vida social adquiere por ra­zones difíciles y delicadas de explicar.Hace cuatro años, en 190A, el incansable erudito D. Emilio Cotarelo, mi distinguido amigo, publicó un tomo casi en folio de más de 700 pá­ginas á dos columnas, en apretada letra, titulado Bibliografía de las 
controversias sobre la licitud del teatro en España, notabilísima obra premiada pór la Biblioteca Nacional; y yo me permito recomendar el es­tudio de ese rico tesoro bibliográfico y crítico á los que creen que el teatro pasa ahora por un período de decadencia y espantosa inmoralidad; á los que ponen en duda las libertades y atrevimientos de nuestro teatro clásico, heredadas del teatro griego y romano, á los que como novedad preguntan por los trastornos que ocasionaría la desaparición del teatro.Ni Solón ni Sócrates, que protestaban contra lo peligroso de las leccio­nes del teatro, —dice Cotarelo en el hermoso prólogo de su estudio -  «al­canzaron el apogeo de la comedia satírica, cuyos excesos fueron tales, que hubo que prohibirla, y á nosotros solo ha llegado el recuerdo, y tal ó cual verso ó noticia aislada. Pueden, con todo adivinarse, en vista de la ya demasiada libertad, que observamos en la comedia aristofánica»,.,

l



Esto respecto de Grecia: por lo que respecta á Eoma, llegó á ser tan repug- naiite la decadencia, que basta leer lo que en los libros de los impugna­dores del te.'dro, en las obras de los Santos Padres de la Iglesia, por ejemplo, hay escrito: y no quiero continuar por el camino de la erudi­ción, no se me diga que me valgo del admirable estudio de Cotarelo para lanzar citas á troche y moche, aunque copio este interesante párrafo re­lativo á Sor María de Agreda, defensora de las representaciones teatrales: «Arrnona dice textualmente en el número 5b de sus Memorias: «Consultó tambióu sobre el (el punto de licitud de las comedias) y dos casos raros que uí'urrieron entonces en Granada, á la Madre Muría de Jesús de Agre­da... y respondió á S. M., una carta do seis pliegos discurriendo sobre todos los asuntos de la consulta con mucha extensión y claridad. Carta singular que se guarda en la librería del Rey. En ella se hace cargo de las tres consultas (¡a de Malencia y las del Consejo) y abiertamente da á S. M. dictamen, para que continúasela representación de las comedias»... Cuando Cotarelo publicó su libro, y ahora también, según creo, se con­sideraba perdida la carta de Sor María, y no he nodido aún averiguar qué dos casos raros ocurrieron entonces (quizá en 1650, ano más, abo menos) en Granada, donde se han hecho en esa época y en otras poste­riores tremendas campañas contra el teatro, hasta cousognir suprimirlo totalmente dos ó tres veces; y cuenta, y esto no lo dice Cotarelo, pero sí el analista de Granada líenriquez de Jorquera, que allá á mediados del siglo X V I I  tenían aposentos en el teatro de la Puerta Real, el Cabildo Metropolitano y el de la Real Capilla, y refifu'e, por cierto, hechos muy curiosos con este motivo, y según documentos que en el Archivo muni­cipal se conservan, á fines del siglo X Y I I Í ,  cuando vino á Granada ¡a primera ó segunda compañía de ópera italiana, aun tenía su paleo abona­do la Real Capilla y su Cabildo fuó uno de los elementos que contribu­yeron, adelantando el importe del abono, á que la compañía de ópera funcionara en Granada.¿Que los atrevimientos de autores y actores han alejado á los públicos del teatro?...Xo; no es esto precisamente. Quizá, prescindiendo de lo atrevido, un famoso empresario granadino, dio ya hace años con el oilgen del aleja­miento, liso y llano, sin complicar en él otras cuestiones muy arduas.E l escrito del empresario es muy curioso, y lo reservo para la siguien­te crónica.— Y .
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A C T A S  Y  M E M O R I A SD E L
PRiíDEit GOflGRESO ESPfljlOIt DE RFRlGftJflSTflSpublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora^ 13. m rm m - skLmmm c Ar o e n a s  ' ■ :Un volumen en 4.®—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra­vesé! ó D. Diomso Saníaló.— Granada.

Gran fábrica  de Pianos.—  D E  .............. -
YAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

r io s ,—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-lnmenso'surtido en Gramophone y Discos. S a e a v s a l  d e Z H C f í T Í | A , ; 5 : ' '
j^uestra 5efiora délas An2ustia5F Á B R IC A :D E  c M A . PITRA D E  A B E JA SSe compra cerón .dé .cdlnienas, á los precios.más altoé. No yendef sin pregxintar antes en esta,:.Gasa . ; •
ENRIf^UE SANCHEZ GARCIA

Premiado y condecorado por sus productos en 2iExposl0iones y Certá.(aenes : 
Calle del Escudo del Garmeg. 15.— GRANADA

c h o c o l a t e s  p u r o s■elaborados á la vista del público, segúnvios últimos adelantos, con ca- -cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla ytcOn leche.— Paquetes de libra castellana.
C A F É S  S U P E R IO R E S,'tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R i C U L T U R A s  Jardines de la Quinta 
. ^ B B O e i C U L T P e i l g  Huerta de Arties // Pumte ColoradoLas majores ('olecdonefi de rosales en c<»|ih alta, jiie íVaiicu é injerios bajos 1© 000 rlisponibUíB (inda año.Arboles frutales europeos y exóticos de,todas <dases.—Arbol(‘s y arbustos fo­restales para parques, paseos y jarilines.--Coniforas.—- 1‘iantas de alio adornos para salones é invernaderos.—Cebollas de llores. — .Sendllas.

W i T i e y L T I I R A s -  ' ; :€epas Amerioanas. —Grandes criaderos en las Huertas tie la Torre y de li  Pajarita. V'Cepas madr6!s y escuela de aclirnatac.ión en s-ti posesión de SAN CAYETANO.Dos y medio millones de barbados disponibles natía año.-—Má.s de 200.000 in­jertos de vides.—Todas las mejores castas conoítidas de uva.s de lujo para postre y viniferas.—Fioductos directos, etc., et(t. *... ■ J .  F . G IR A U D  .
L A  A L H A M B R A

í^evista de y  Lietítas

P a n t o s  y  p n e c io s  d e  s a s e n ip e io n :En la Dirección, Jesús y  María, 6, y  en la librería de Sabatel..Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.— Ün mes én id., i peseta. — U n trimestre en la península, 3 pesetas. — Un trimestre en Ultram ar y  Extranjero, 4 francos. ■

í

^ i h f i t m b r a
q u i o e e n a i  d e
/ i r í e .5 V i e í r a ^

Director, francisco de P. Valladar

A ño X I N u m . 262Tip. Ut. de Paulino Ventura Traveseí, Mesones, 52, GRANADA



(yf. ^  i/ /  ^  V
S U M A R I O  D E L  N Ú M E R O  262L a  Comisión Provincial de Monumentos, P . Las figuras délCentenario, M arsfilo.—Noche Buena, M anuel F . Sarrasí. — Las mujeres que pasan, 

A . Jiménez ¿ o r a .—Notas de teatro, Matías Méndez Vellido —De mi epistolario, José 
Subirá — Fastenrath, K  —A una estoica, linrique Vázquez de Aldana, — Enrique Redel, 
V.—Notas bibliográficas, V .—Crónica granadina, V.Grabados: Retrato de Fastenrath.

GUIA DE GRANADAilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos y modernas investigaciones,POR ' :  ̂ . .
FranciscG de Paula ValladarCronista oficial de la ProvinciaI)é venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

Ltibí^eiPÍa H i s p a n o M f lm e t » i e a n aM I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S
57, ru é  efe l'Abbé G régoire .— P a rísLibros de enseñanza, Material escolar, Obras y material para la enseñanza del Trabajo manual.— Libros franceses de todas clases. Pí­dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra­tis.— Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.
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U  GOMISIOI PROVIIGIAL DE MOIUMESTOS
Contrastes. — ¿Adonde vamos?Hace pocos días, publicaba la prensa de Cádiz la Memoria do los tra­bajos realizados por la Comisión de Monumentos de aquella provincia, leída y aprobada en sesión solemne. Según eso documonto, la vida de eso organismo importantísimo es allá en la'provincia hermana altamente ac­tiva y provecliosa para los intereses artísticos y arqueológicos gaditanos. La Comisión trabaja y estudia sin descanso, y aun publica un notable 

Boletín que dirige acertadamente el distinguido profesor de aquella Es­cuela de Bellas Artes y Artes Industriales, D. Pelayo Quintero, que fu6 profesor también de la de Granada, y á quien Cádiz, su historia y sus ar­tes son deudoras de afectuoso reconocimiento.En Cáceres y en Badajoz, en Orense, aun en Sevilla, de donde llegan aqíií tristes clamores de que aquella Comisión no puedo desenvolver am­pliamente su ilustrada actividad, en otras capitales, las Comisiones tra­bajan y son atendidas por las autoridades y las Corporaciones, y respe­tadas por los particulares.Comparando esos destellos de actividad y de vida provechosa, con la absoluta pasividad de la Comisión granadina, cabe preguntar el por qué de esas diferencias; el por qué de esta especie de huelga perpetua en que se ha.declarado nuestra Comisión.¿Y  es que no hay nada que hacer aquí, ni monumentos que defender, ni restos arqueológicos que salvar? ¿Es que la significación artística de
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firanada es tan escása, qne ía Comisión no encnentra nada digno en qué emplear sus actividades y sus conocimientos?Sería absurdo contestar con una afirmativa. Sin la intervención de la Comisión de Monumentos se ha abierto la Gran Vía de Colón, y los res­tos arqueológicos que se han recogido se deben á la iniciativa particular de algunos de los miembros de la Comisión, que á pesar de todo, ni pu­dieron salvar el palacio de Ceti Mariem, ni recoger algunos restos de edi­ficios que ¡contra lo legislado se enajenaron, como-se han enajenado también, sin que ni una sola se haya podido adquirir para el Museo Ar­queológico, e! rico tesoro de monedas árabes hallado en los escombros del destruido Seminario de San Cecilio. Sin la intervención de la Comi­sión, se entregó á una Comunidad religiosa la iglesia de San Jerónimo, declarada monumento nacional—y en ruina completa—donde se guar­dan los restos del Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, y sin que paya nada intervenga la Comisión referida, se hacen obras en los templos, se derriban edificios de interés artístico, se modifican otros al antojo de personas particulares it oficiales, y á todas horas y en todas partes se desconoce la autoridad que en materia de arte y arqueología encomiendan las leyes de la Nación á las Comisiones de Monumentos.Ahora mismo, en la Alhambra, donde gracias á la iniciativa del ilus­tre arquitecto director Sr. Cendoya, se acometen trabajos de investiga­ción, que han de hacer cambiar la faz de todo el recinto, resolviendo problemas que estaban unos en estudio y otros de los que no había no­ticia,—las pinturas de la Torre de las Damas, por ejemplo,— nadie se acuerda de que hay una Comisión de Monumentos en Granada, á la cual una ley de la Nación le encomendó la especialísima inspección y vigi­lancia de ese monumento admirable; y cuando por necesidades de las investigaciones se cortan veredas que la eventualidad de las" transforma­ciones del recinto abrieran en determinados sitios*, se recurre al Ayunta­miento, á la prensa, á todas partes menos á la Oorporación llamada al •estudio del laborioso problema de cómo se erigió la propiedad particular dentro del recinto, por qué causas se consolidó tal corno hoy la vemos y cómo pudiera resolverse ese problema que una necesidad militar planteó en el mismo año de la Eeconquista.¿Üs que la Comisión se considera desairada por todos los desvíos que ha sufrido desde hace muchos años?Bues que Tecurra á la Superioridad con un memorial de agravios, y si no se le escucha, renuncie sú misión ante sus superiores jerárquicos;

— a l ­ante la Comisión Central de Monumentos y la Eeal Academia de San Fernando.De continuar como hasta aquí, la responsabilidad es enorme para esa Oomisión, á la cual, he declarar que pertenezco como Académico Corres­pondiente de la Eeal de la Histoiia. B uancisco CE B, V A L L A D A E ,
X a 5 /¡guras del CenletiarioG A R C ÍA  V E A SEn estos días se ha concedido por la Junta Conmemorativa del Cente­nario de los Sitios de Zaragoza, la medalla creada para conmemorarlos y la especial destinada á condecorar á los descendientes de héroes de la Guerra de la Independencia, al capitán de Artillería ayudante del señor General Gobernador militar de Cádiz  ̂ D. Fernando García Veas Madero y al oficial de Alava D. Alfredo.Con tal motivo creemos oportuno dedicar unas líneas á la buena me­moria de aquel ascendiente de nuestros amigos, militar distinguido é ilustrado, que fuó una figura notable en la gloriosa lucha que en esta época se conmemora y un comprovinciano ilustre qne supo legar á las páginas de la Historia nacional su nombre circundado de los prestigios que le dió su bravura, su talento y su patriotismo.Don Antonio García Veas y León Domínguez de Segura había nacido en Arcos el 2 de Marzo de 1783, siendo su padre un rico hacendado de, aquella ciudad, en la que cursó las primeras letras, dedicándose después ,al estudio del bachillerato. Lógica, Física y Matemáticas en la Universi­dad de Sevilla, en la que también cursó el primer año de Leyes, obte­niendo una beca en el Colegio de San Bartolomé y Santiago de Granada en 1801, pasando á esta Universidad á continuar sus estudios.En Granada sobresalió como estudiante; hizo con notable aprovecha­miento su carrera literaria, y allí ejercía desde Marzo de 1804 los em­pleos de secretario, bibliotecario y conciliario de la Universidad, cuando estalló en la Península el movimiento insurrecoional de 1808 contra el' poder opresor de las águilas francesas.García Veas abandonó entonces sus habituales ocupaciones del profe­sorado y se dirigip á su pueblo natal: se presentó á la Junta que se había



ormado para el alistamiento y allegar recursos  ̂ y se inscribió como vo­luntario para luchar contra el invasor.formadas en Arcos cuatro compañías de voluntarios arcobricenses, la Junta local lo nombró capitán de una, y con ella y las tres restantes las condujo á Sevilla á disposición de la Junta Suprema, la que confirmán­dole en el empleo, le destinó, con los voluntarios que conducía al famoso Kegimiento de las Órdenes Militares.Desde este instante comenzó García Yeas una serie de servicios de armas distinguidos y numerosos que harían interminable su enumera- ción.Se encontró en la batalla de Bailón, y después de la memorable victo­ria, fuó comisionado para conducir á Arcos 1.200 prisioneros, restitu­yéndose luego á su Cuerpo; siguió con éste lás operaciones de la cam­paña de 1809, y en la acción de Medina, en Noviembre, cayó prisionero; fugado con grave riesgo, se presentó en la Isla en Agosto de 1810, y destinado al batallón Tiradores de Cádiz, hizo la célebre retirada de Al- burquerque, entrando en Cádiz, obteniendo el.grado de teniente coronel como premio á sus méritos y servicios.A partir de esta fecha, se destaca notablemente el nombre de nuestro heroico militar: nombrado por el Marqués de Bortago, subinspector de las guerrillas y partidas de Andalucía, se hizo sobresalir por su genio organizador, vasta instrucción y ánimo esforzado y sereno; formó nume­rosas compañías de voluntarios y patriotas que en el campo de Gibraltar y sierras de Eonda y Antequera y campo de San Boque, dieron mucho que hacer á los franceses y cosecharon laureles inolvidables que realza­ron el honor de las armas.Las acciones y combates en que García Teas.obtuvo lauros y conquis­tó nombre imperecedero se cuentan por crecida cifra, y entre ellas, Me­dina Sidonia, Palmetin, Callejones del Tempul, Castillo de Arcos, toma de esta población, inmediaciones de Medina, pinares de Puerto Real y de Ohiclana, Utrera, dehesa de Graena, Ronda, campiña dé Jerez, már­genes del Guadalete, Jimena, Alcalá y Bornos,- son nombres que ilustran su notable hoja de servicios y títulos de marcial nobleza conquistada en patriótica y bizarra lid en defensa de la santa independencia patria.Estos servicios heroicos y continuados le acreditaron de guerrillero famoso, obteniendo por recompensa dos grados de teniente coronel, va­rias cruces y escudos de distiución y después la de San Fernando de1.^ c lase .

~  m  -Pasó destinado al servicio de la Artillería del Ejército de Andalucía, en el que mandó dos baterías, tomando parte en la batalla de Ohiclana; pasó luego al Regimiento da Málaga, y después al de Yol untarlos de Ma­drid, con el que se encontró en la defensa de Cádiz, y terminado el sitio faé nombrado jefe de Estado Mayor de la primera división del Ejército de Reserva de Andalucía, que mandaba el Conde de Abisbal, con el que se halló en la toma de los,fuertes de Santa Marfa y de Santa Engracia, en los desfiladeros de Pancorbo; pasó después á Pamplona y se encontró en la memorable batalla de San Marcial, y antes en la de Sarauren; al internarse en Francia nuestras tropas, en el combate de Lasain y paso del Bidasoa, y en las gloriosas batallas de las alturas de Sare y Nivillo, terminando la guerra y acantonándose en Puente la Reina, pasando luego á Castilla.En este año, 1813, había sido elegido Rector del Colegio Mayor y Real de Santa Cruz de la Fe y Santa Catalina Mártir de la Universidad de Granada, honorífica dignidad reveladora de la buena memoria de sus ta­lentos y virtudes habían dejado en aquellos claustros; como premio á su valor é inteligencia como jefe de B. M., en los combates antes reseñados, obtuvo en 2 de Diciembre el empleo de Coronel de Infantería, pasando destinado á mandar el brillante Regimiento de Málaga en Madrid.Poco tiempo ejerció el mando de este Cuerpo, pues en atención á ser Doctorado en Jurisconsulto notable, fuó nombrado auditor de Guerra del Ejército de la Izquierda, retirándose del servicio en 12 de Septiembre de 1817.En 1815 recibió la investidura de Alcalde del Crimen de la Real Au­diencia de Sevilla y fuó armado Caballero de la Orden de Montosa; al retirarse pasó á Ceuta, en cuya plaza ejerció el cargo de auditor general hasta 1834 que fuó nombrado Ministro de la Real Audiencia de Aragón; filé antes elegido Maestrante de la Real de Ronda y ejerció otros altos cargos en el Consejo de las Órdenes Militares y el de Ministro togado del Tribunal Mayor de Cuentas del Reino.En Octubre de 1844 se retiró definitivamente, pasando á residir al. Puerto de Santa María, trasladándose después á Madrid; donde falleció el 10 de Junio de 1849, á los Ü3 años de edad.Estaba condecorado con los escudos de distinción, por la acción del Castillo de Arcos, por el sitio de Pamplona, por la batalla de Bayona, por la de San Marcial; el del tercer ejército, por la batalla de Chielaua; el del ejército de Reserva de Andalucía y la cruz de la retirada á la Isla de León, y la de primera clase de la Orden de San Fernando.



"54 -Filé una figura prestigiosa que unió al valor y bizarría del mejor tem­ple militar, una reputación sólida, conquistada por sus talentos y dotes de cultura, vasta y acabada; hombre de sobresaliente ingenio, supo em­plear sus dotes en el servicio de la Patria, ennobleciendo la carrera de las Armas y de las Letras.Como guerrillero fuó de los notables en las carapáfias andaluzas de la- Guerra de la Independencia; sus servicios múltiples y variados constan en su brillante hoja, interesante documento que poseen sus herederos y que fuó exhibido en la Exposición del Círculo Liberal Gaditano; también el veterano y reputado escritor Sr. Manchefio, los relata en su interesan­te «Galería de Arcobricenses ilustres» y en otras obras varias de histo­ria, relativas á aquel período de la general de nuestra nación, figura su sobresaliente personalidad y hechos.Por sus heroísmos, y patriótica conducta, han sido ahora prprniados sus herederos. M A K SPILO .Cádiz-l-1909.
n O G H E  BQ BN ^Para el eminente cronista grana­dino D . Francisco de P. Valladar.A V E R■ Entre un turbión de chicos, con el pandero ansiado, mil coplas en los labios y rostro de contento, marchaba por las calles con el aturdimiento de los primeros años, risueño y alocado.L a  infancia no conoce dolor desesperado, y, como que ignoraba el triste desaliento, llegando Noche Buena fuera mi sentimiento no haber mostrado el rico tambor engalanado.Y  villancico y copla, sin cesar diariamente en los cantos alegres de la infancia inconsciente, iba en pos de aguinaldos bisoñe trovador.Con mis melenas blondas, mi gorra de galones, y, sobre el pecho henchido de gratas ilusiones, las cintas de colores del ruidoso tambor,H O VNo es hoy ya Noche Buena, la fiesta divertida, que esperaba alocado con inquietud demente, los pesares abrieron ancho surco en mi frente, y me dicen que todo no es risueño en la vida.

Que hay algo más que el ruido de la infancia querida, en su gritar alegre de bullir inconsciente, y los años dijeron en su paso á la mente, que bueno es prepararse al fin de la partida.El tiempo ha derrumbado los sueños de fragancia, que nacieron dorados en la lejana infancia, y ha envuelto de tristezas el comedor sombrío:Porque mi abuela ha muerto, porque muere mi hermauo (i), porque todas las dichas se alejan de mi mano, porque mi padre lejos, no cena al lado mío.M A ÍV Í AINJ ASegún vayan los años pasando bulliciosos, irá siendo más triste la alegre Noche Buena, y, en vez de_ villancicos, la voz de nuestra pena sabrá evocar pasados recuerdos'dolorosos.Y , con el griterío, niños revoltosos, que en maremagnum loco' desde la calle suena, rimará la nostalgia de mi callada cena, que. nota las ausencias de seres cariñosos.El tiempo lo ha predicho... Hoy lloro la partida al mundo de la muerte de seres que mi vida hicieron adorable con loco frenesí.Y , en brazos de esa ignota fuerza que nos ^gita, en uná Noche Buena, mi fiesta favorita, también habrá en el mundo, quien llorará por mí.M a n d e l  E. S A R R A S l.21-1-909.
LAS MUJERE5  QUE PASAjSÍ

M O I^BNA Y  I^UBIAPor estos dos tipos femeninos, por estas, dos mujeres airosísimas y gentiles, el cronista sueña, y ama, y sufre inquietudes y desalientos.Estas dos mujeres son mi eterno tormento, mi lucha inquieta y tor­turante.Las dos son pequeñas,-pero en los ojos negros de la una y en los azu­les de la otra, hay todo un poema sentimental y romántico.Os hablaré primero de esta morena, ya algo madura, pero inquietív y nerviosa  ̂ que sabe jugar con sus labios rojos, hacer mohines graciosos y dejar entrever una perversa tentación...Yo la veo con su sombrero grana, grande, moviendo su cuerpo peque-(i) Esta composición fue escrita con anterioridad al fallecimiento de mi pobre her* mano, sucedido el iq  de Enero de iqoq.



s k  56 —  iño y esbeltísimo, ágil, y coqueta y bella. La veo en tertulias y en paseOg, ‘ en la platea del antiguo y amplio teatro provinciano, y desde mi butaca, í yo la miro tenaz, incesante y pesadísimo. :Lué en una noche alegre y de Carnaval, y en un salón señoril y U). ' joso, donde la vf por vez primera, bajo una peluca rubia y con aquellos [ ojos negros, tan grandes, tan profundos, ojos de morena que asustaban... [Parecía aquel tipo femenino arrancado de un paisaje de "Watteau... 'Y  entre las figuras de un rigodón, la morena gentil, la de la peluca .rubia, se llevó entera mi alma juvenil, anhelante y soñadora... [** *Pero, ¿y la rubia? ¡Ah, la rubia! Esta muchacha con sus diez y siete años, ha sabido ya en la plenitud de la vida, cuando los desengaños, y las injusticias, y las luchas habían penetrado en mi alma sana, hacer reverdecer mi corazón.Es algo así como un rayo de sol fino y sutil, que disipa las negruras' de mi espíritu.Toda mi alma de poeta, de poeta inquieto y atormentado, se la he ido \ entregando lentamente...Una noche clara y radiante del verano andaluz, mientras ella desde el balcón miraba á la luna pálida y bella, yo ante sus cabellos rubios, hilos de sol, preludiaba un madrigal galante. iPero esta prima mía, esta rubia tan ingenua y linda, que yo amo tanto, no necesita de madrigales, ni de prosas sentidas y expresivas.Sabe, que tras la figura vulgar de este pobre cronista soñador, hay todo nn espíritu alentador y fuerte que por ella lucha, y trabaja, y ama.Sabe, que aunque las vanidades y las apariencias, aunque la vida con su§ apariencias nos separe, allá en una capital pequeña y olvidada, su primo, el que escribía artículos y era pobre y romántico, y poeta, suspi­rará y pensará en ella.Hasta que un día terrible de desencanto, la vea del brazo de un mari­do grueso, vulgar y con chiquillos.Y  ese día, ni los mohines graciosos dé la morena princesa Watteau,ni todos los romanticismos de poeta, podrán desvanecer el frío escepti­cismo de mi alma. 'Será un día amargo y sentimental, en que yo sentiré en mi espíritu romperse mis ideales y mis ensueños... A . JIM É N E Z  LOBA.Córdoba, Enero 9O9. '

ÓJEAÚ/i f í E m úSPECTII^A

N O T A S  D E  T E A T R OI IMantenían enhiestas las gloriosas tradiciones de la escena española, aotores y actrices de mucha cuenta, que supieron legar á !a posteridad un nombre ilustre y una reputación acaso insuperable.Aóii debía brillar en los años á que me refiero el gran Koniea, pero como nunca le vi trabajar, no pude formar idea de sus especiales y pri­vativas dotes. Oía yo embobado las referencias de los que habían tenido la suerte de admirarle en sus predilectas creaciones. E l Hombre de Mun­
dô  Sullivan^ La Enmela de lan Coquetas y otras muchas dejaron fama iiimareesibló y fijaron la pauta de recursos y modalidades que fueron adoptados religiosamente corno leyes intangibles y fimdamentales por los demás actores y los que después les sucedieron. Uió forma, pues, con magisterio por nadie disputado á múltiples y peregrinas invenciones con un buen gusto y discreción que llegó, como indicaba, á formar época. Su naturalidad, su elegancia ingénita, dentro y fuera de las tablas, su cul­tura, nada vulgar y su asiduo estudio y respeto al ejercicio de su profe­sión, hicieron de Julián Romea, según andando el tiempo he podido com­probar, un artista genial y único, que corno el tenor Mario ó el insigne Taraberlik, entre los artistas líricos, tenía que ser juzgado y calificado formando rancho aparte de sus colegas.Luego su feliz consorcio con la Matilde Diez, en años bonancibles y juveniles, proporcionaron al teatro y al arte escénico, en general, nn di­choso y pi’óspero esplendor, nunca después superado.Competía con el anterior D. José Valero (á éste sí le vi muchas veces ¡en Granada; la primera á poco de ioaugurat'se el coliseo do Isabel la Ca­tólica), hombre de tan variada acción y temperamento, de ingenio tan duetil y, acomodaticio, que así os hacía temblar de miedo en Los Hijos 
.de Eduardo y Luis  J í/ , como os desternillaba de risa representando El 
Maestro de Escuela^ 6 cualquier otro sainete ó pieceeilla de nuestro ran­cio solar, tan rico en el género literario, del que fué gerifalte y pontífice mázirao D. Ramón de la Cruz.A Latorre no le alcancé, aunque quizás estaría aún en el mundo de los vivos cuando yo empezara á concurrir al teatro.



•»*— 5S —Mi padre, gran entusiasta del primer trágico español que lia pisado la escena, se hacía lenguas de Latorre y reproducía, con singular gusto y fruición, para darme explicación é idea de sus encarecimientos, algunos monólogos del Sancho García, del Fdipo ó de cualquiera otro de los dramas en que tomaba parte hombro de tal valía, en quien la naturaleza pareció echar el resto, otorgándole á manos llenas las cualidades más ex­celsas que adornar pueden á un eminente actor. Así lo entendió Taima cuando le vio representar. Figura altiva y varonil arrogancia, dicción limpia y fidelísima, voz redonda, sonora, flexible; vamos, que ni con can­dil podía encontrarse un protagonista más idóneo al tratár de encarnar y volver á la vida á los grandes héroes de la antigüedad; ó á personajes á quienes la desgracia, la lealtad acrisolada ó la más negra perfidia, el valor ó la traición han constituido en tipos excepcionales, dignos de pa­sar á la historia.Kecuerdo de Latorre, alguien lo ha referido ya, una aventura que oí contar ám i padre. Para el que no conociera á Latorre, quizá sea la anéc­dota más elocuente y comprensiva que muchas ampulosas razones.Tenía D. Carlos cierta noche, después de terminada la función, en la que había sido, como siempre, grandemente agasajado’ creo que por la calle de San Matías, á oscuras á aquellas horas ó poco más ó menos, porque entonces el alumbrado era de aceite y se hacía por contrata; con­que no digo más.Ensimismado el grande hombre en sus propios pensamientos, caldeada su fantasía de artista con el recuerdo aún latente del personaje repre­sentado; sujeta quizá el alma del émulo de Má'iquez, á esas vagas me­lancolías, á esos insólitos pesares que á deshora  ̂ y después de las ĝ -an- des alegrías, sobrecogen al espíritu, oprimen el corazón y enturbian los ojos, no se apercibió, siquiera, de la intimación de un raaladrín, que sin duda con más necesidad que valor, osó detener en su camino á persona acostumbrada con frecuencia á dominar y vencer.— La capa, la bolsa ó lo que quiera que fuera— diría el ladrón, tocando con ,sus crispadas y sucias manos el cuerpo de Latorre.— El cual, dándose cuenta entonces de que se trataba dé desbalijarlo; levantó la cabeza y con soberano em­puje y fiereza, exclamó, cerrando los puños, con la voz vibrante y pode­rosa que tanto sojuzgaba al püblico en los momentos álgidos de fuerza ó intimación dramática: -  «¡Antes la vida!»— Corno diría esto el nene, él y el ratero lo sabrán; lo cierto es, según rezan las crónicas, que el ladrón 
m retiró á un lado azorado j  temblón, poseído de verdadero espanto, de-

59jando el paso franco á D. Carlos Latorre, que se perdió entre las som­bras con real arrogancia, sin dignarse siquiera volver la cabeza.Al lado de estos próceros de la declamación, figuraban actores muy apreciables que coadyuvaban con voluntad y rara fortuna al bello flore­cimiento de la escena española, años antes muda, ó por lo menos, pobrí- sirna en materia dramática de actualidad y de abolengo netamente cas­tizo..Calvo (padre), Victorino Tamayo, Antonio Zamora, los Catalinas, Oso- rio, Pizarroso, Méndez, Parrefio y otros muy discretos que frecuentaron la escena granadina, llenaban muy dignamente su cometido y enseñaban' y estimulaban á la vez en los recursos deí arte á jóvenes actores de la enjundia de Vico, Kafael Calvo, Eeig, Obregón y los demás que después han llegado á primeros actores y directores, si nó con la personalidad de los dos primeros nombrados, con bastante copia de experiencia y estudio para mantener la buena tradición española. Lo mismo precisamente que hoy falta á los que aspiran á regentar compañías, sin reunir cualidades ni preparación, no digo para dirigir obras y valerse ellos mismos llegado el caso, sino para llenar medianamente sus modestas subalternas fun­ciones. Y  no hay nada que añadir si se trata de preparar una obra des­conocida, en la cual no valen serviles imitaciones, ni copias felices ó des­graciadas de otros cómicos de mayor fuste.Completaban el cuadro dramático actrices notables de muy diverso carácter: la Luisa Yáñez, María Ortiz, Cándida Lardalla, las Boldún, la Tedia, Matilde Eodríguez, en época más reciente y otras que no mencio­no para no hacer la lista prolija ó interminable, que sin duda tendrán en memoria los aficionados granadinos de mi tiempo y aun los de ahora, pues algunas todavía existen y trabajan, como segundas damas y carac­terísticas: no en balde pasan los años.Conviene indicar que por mayor cultura, afición ó por lo que quiera que fuese, hace un cuarto de siglo y más, que el repertorio de Jas com­pañías dramáticas era muy extenso y variado, con beneplácito del audi- toiio, al que siempre, como es natural, se ha procurado por las empresas dar gusto.Las pocas obras de nuestro gran teatro que yo he visto en escena, las vi entonces. Nos eran conocidas niüchas, relativamenté, de Lope, Oálde- lón, Tirso y Moreto, que hoy es rara maravilla ver en los carteles. La  
niña boba, El jnédico de su honra, A secreto agravio secreta venganza. 
La vida es sueño, E l Alcalde de Zalamea, Marta la piadosa, García del
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Castañar, Mecri Hernándex la Gallega y otras muchas d© rmestro gran siglo se oían y aplaudían eon mayor copia de inteligencia, cultura, res­peto y admiración que el que iroy despiertan. ¿Qué más? Había un don Luis Bguílaz, escritor de mérito y tama que intentó con éxito varias fe­lices imitaciones dei teatro antiguo. Antonio Zamora y la Cándida Dar- dalla, su mujer, tenían á menudo en vilo á La Payesa de Sarria, La 
vaquera de la Finojosa, Las querellas del Rey Sabio y demás de su gé­nero, del propio Eguílaz. También se representaban de este preclaro in­genio, La cruz del matrimonio, Los soldados de plomo, etc.; y de Hart- zembuscli. Garda Gutiérrez, Ayala, Zorrilla, Taraayo, Eubí, Larra, Hur­tado y otros no hay que decir. La curiosidad del público era insaciable y picaba en todo. ¡Y  no digo nada del repertorio castizo hasta la niédula de D. Manuel Bretón de los Herreros! El pelo de la dehesa, Marcela, La 
independencia, A  la vejex viruelas y mil más se aplaudían con sin igual placer y entusiasmo. ■Todo esto ha caído en olvido muy injustamente. Hay que (‘onfesark con claridad; el nivel del buen gusto y de la sana afición ha desquiciad© á más no poder, con amenazas de inminente ruina.La Cándida Dardalla y la Elisa Boldún, han sido, sin disputa, las acíi'i- ces más estimadas y queridas de nuestro público. Por lo menos en lo que yo he podido apreciar. Eran, en verdad, artistas por todos cuatro costadosSi fuera cosa de escribir largo y tendido sobre esto, mucho habiía que decir; pero es ya demasiado tratándose de una sencilla ojeada retrospec­tiva sobre cosas y sucesos de antaño, relacionados con la escena grana­dina. Benditas ellas, de todos modos, que nos hicieron sentir las prime- meras emociones artísticas y nos iniciaron en un mundo desconocido, lleno de peregrinas creaciones, en que palpitaban con vi l̂a inmortal no­bles ideales, fecundos dechados de virtud y abnegación, harto más sanos, patrióticos y españoles que la ^generalidad de los dramas y comedias que ahora pervierten el gusto, el corazón y la hombría de bien.Gomo primeros actores y directores, figuraron muchas temporadas en los carteles de las compañías: Valero, Tamayo, Zamora, Pedro Delgado; como segundos, barbas, característicos y graciosos, entre una dama de carácter, de apellido Andrade, que merece recordarse en este catálogo, Dardalla, el viejo, Pardo, Guerrero, Galbán, Ballesteros, Alisedo, Mariano Fernández, Pepe García, Albarrán, Suárez y otros de aquel tiempo que tenían per Granada especial devoción, en justa reciprocidad de lo que aquí se Ies quería y aplaudía.

[Concluirá) Matías M ÉN DEZ V E L L ID O .
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De mi ep is to lariom O S I O A , R U 3 A Día 17.i\cabo de escuehar un cOincierto consagrado á la música rasa, en la sala del Teatro Eeal amberense. Eecojo mis impresiones. A  mi derecha está sentado un adulto adusto, de faz sacristanesca y de melena hirsuta. Al otro lado está un adolescente de rostro leguleyil, que soporta con re­signación la prematura calvicie de una cabeza precozmente ex-melenada. Aquél, para oir mejor, ni rechista ni pestañea; éste se agita, cambia de posturas incesantemente para recoger mejor los sonidos. A la conclusión de cada obra, el primero, censor imperturbable, mantiene su rigidez es­tatuaria; el segundo, locuaz oyente, exterioriza sus entusiasmos repar- tiendo «¡bravos!» y «;oha!», distribuyendo palmadas y pisadas rítmicas.¿Cuál de los dos está en lo firme? Tal vez ambos. Porque en la sesión hay de todo, desde Glassunoff, en un concierto para violín y orquesta vibrante de color y de calor, hasta Eachrnauinoff en un concierto para 

piano y orr/zícsto—ejecutado por su autor—que uo logra emocionar cimipletaraente, y una dirigida por su autor -  que no lograaburrir completamente.El programa se dem i eon un poema sinfónico de Moussorgsky-' La 
noche en el monte-Chanve. Esta composición contiene la médula de la música nacional. Los compositores rusos cultivan con preferencia la nota plástica, y siempre la pictórica, sin preocuparse casi nunca de la nota emotiva y menos de la sentimental. La influencia occidental del clasicismo germano no avasalló el arte autóctono, limitándose á vestirlas ideas para engalanar una personalidad netamente eslava, del mismo modo que un traje de rosada seda realza la descotada' epidermis de una mujer blanca, bella y rubia.En La noche en el monte Ghauve, así como en las óperas, en las sin­fonías y en la música de cámara brot.ula de esta fuente, las notas de las melodías, espigadas en el folklore, cantan, ora con arrebatos de persona decidida á hacer todo, ora con languideces de quien tiene la certeza de que no hará nada, En las obras de los compositores nacionalistas, los 
cinco y los otros, la indolencia oriental, la homogeneidad de ritmos, la similitud de cadencias, delatan una hermandad de origen. El cuerpo de



sus melodías mira á Europa; su espíritu, al Asia. Como en ellas, á la vez queda fe y la esperanza de los cristianos, laten la resignación y el fatalismo de los rauslines, el auditorio se siente trans>portado al pasado y al oriente.Me parece que Moussorgsky musita:—Esas melodías en las cuales acabas de acunar tu espíritu, las oyó también Jesús cuando se aproximó la hora de la redención humana, las oirá también la humanidad futura en la hora de la redención de nuestro pueblo, porque son permanentes como la raza en cuyo señóse amamantaron y se cobijaron á través de los siglos.Otro carácter de la música rusa es la rudeza, la entonación trágica, la dicción patética, el recogimiento de terror, ,el grito doloroso, la expresión melancólica. Porque los artistas eslavos comprenden el arte como ema­nación de la vida, y al exteriorizar la vida, reflejan la de su raza; una raza sana y simple, curtida en la lucha y endurecida en los peligros; de una raza que, por haberse habituado al fragor de las guerras y al esta­llido de las bombas, acabó en despreeiadora de la vida por amor á la Vida, El pueblo que supo hacer del sufrimiento un goce y del dolor una voluptuosidad; el pueblo que supo transformar el sacrificio en deber y el martirio en obligación, muestra en la música de sus compositores sus energías y sus rudezas, sus rencores y sus amores, sus odios y sus an­sias, todo el sedimento de un largo ayer tejido de servidumbres y todos los anhelos de un mañana en que caerán por tierra absolutismos y oli­garquías.Este carácter netamente nacionalista se manifiesta de igual modo en la literatura, si bien, excepcionalmente, algunos escritores, corno Turge- neff, y algunos músicos, como Tschaikowsky, sufrieron una marcada sa­turación de occidentalismo. Pruébanlo Puekine y Lerraentoff, los dos pdraeros poetas de verdadera talla que ha producido Rusia y cuyos ver­sos, impregnados de romanticismo, cantaron vagas aspiraciones á la jus­ticia que precisó posteriormente Yolzuff, el poeta popular. Pruébanlo Go- gol y Düstoyewsky; aquél imponiendo su personalidad orientada en las renovadoras tendencias realistas, éste mostrándose como un sutil escru­tador de almas, como un solo anatomista de los espíritus que, con el es­calpelo de la observación, ahonda en las más ocultas raigambres del pen­samiento y del sentimiento ajenos. Pruébanlo Goiki y Andreieff, con su realismo exagerado qvie conduce al nihilismo. La producción de Andreieff presenta un valor heterogéneo, pero de sus novelas, la rotulada Siete

ahorcados  ̂ unos condenados políticos, otros reos de crímenes repugüati- tes, supera en disección psicológica á cnanto había producido Dostoyews- ky. Diríase que Andreieff tuvo siete vidas sucesivas para perderlas trá­gicamente, que en'cada una de sus vidas encarnó nn espíritu diferente y, que después, en una resurrección gloriosa, verificó la más emocionan­te de las novelas.El pueblo ruso, creador de mártires y de héroes, ha cobijado en su seno una floración de belleza. Sus artistas, al expresar lo que la mordaza. detuvo tras los labios de los pensadores, son un ejemplo viviente de cuanto puede hacer la voluntad de vivir para un Ideal emanado del me­dio, sin abdicaciones ante los cantos de sirena de los grandes creadores extranjeros, sin renuncias á lo personal de la raza, lo único que piiedo  ̂dar estabilidad y permanencia á las producciones de juventud de un pueblo que aspira á ocupar un puesto entre otros cuyas tradiciones ar­tísticas tienden sus raíces eix el subsuelo de los siglos pasados.El arte ruso es un espejo de la vida' rusa. Nutre y cobija, exalta y arrulla. Cuando habla, cuando rueda en notas, cuando se desata en vi­braciones de color, cuando se sacude en crispaciones de palabras, es la más sólida base de redención y el más temible demoleclor de la tiranía. ¡Y cuán persuasivamente habla! Jamás el más elocuente político pintará los horrores y los errores de un régimen como lo hace,, por ejemplo, An dreíeff, al contarnos el suplicio de los buenos, de los abnegados, de los mártires, revueltos con los malos, con los perversos, con la escoria de lá abyección. Admiremos á los grandes poetas, novelistas y músicos ruaos. Su grandeza demana de la elevación de su Ideal y de la amplitud de áu pensamiento.Un pueblo feliz, nn pueblo libre de la esclavitud política que conduce al regicidio, y de la esclavitud económica que conduce á la mendicidad, no verterá en su mús’ca tantos acentos patéticos y tantos acentos trági­cos, tanto vigor y tanta rudeza, tanta expresión melancólica y tantos gritos angustiosos. Su paleta orquestal no se tefíirá con tantas vivas co­loraciones ni con tan variados matices. Un pueblo que, como el ambe- rense, tiene,dinero para gastarlo en las /¿erwmes y en los cinemas y tiene libertad para manifestarse con su pluma y con su presencia como miembro ó sectario de cualquier asociación religiosa, política ó recreati­va, sin temor á previas censuras pi á cortapisas gubernamentales, apro­vechando cualquier pretexto, inventándolo cuando no haya ninguno; un |u§blo cuyo espíritu no se curtió en e) sacrificio ni en el sufrimiento, no



podrá sentir cuantas angustias j  cuantos anhelos, cuantos residuos del pasado y cuantas profecías del porvenir, cuantos gemidos de dolor y cuantos gritos de rebeldía encierra la música rosa.J o s é  SU B IR Á .
F A S T E N R A T HAun no se ha cumplido un ,afio de la muerte del liispanófilo insigne; reciente está la solemne institución de los premios que ].mra España dejó consignados en sn testamento, y sin embargo, adviértese que ya no alienta aquel eSipíritu entusiasta para el amor noble y sincero que á nuos- tia patria iprofesó sieuipre; que la muerte, cruel y despiadada, segó aque­lla gran inteligencia dispuesta al bien...Aprendí á venerar el nombre de aquel alemán, más espafiol que nni- cbos españoles, con la lectura de'su hermosísimo estudio La Valhalk, i publicado en 1873 ó 1874, en la famosa «Revista de España», de Ah'a- , i'eda, revista que, consideraba yo en aquella época en ,qne comencé mi vida de periodista, como la altura más inaccesible que pudieran escalar los que á las letras se dedicaran, y casi lo era efectivamente, pues para con­vencerse de ello, no hay nrás que revisar-la lista de aquellos ilustres co- , laboradores. Entonces principié á comprender lo que más tarde apreció en toda la amplitud de la realidad: que aquel alemán entusiasta de nues­tro país, de nuestro idioma, de los grandes hechos de nuestra historia, de los admirables raoniimentos de nuestra literatura y de nuestras artes, hacía mucho más, 61 solo, para unir con los sagrados vínculos de la fra- í .ternidad y la cultura á Alemania y España, qíie una legión de diplomáti­cos con sus notas insinuantes y dulzonas, y sus rígidas reverencias ajiia-; tadas á Jas más cortesanas y estrictas reglas y fórmulas de las cuestio­nes de Estado. Aquel alemán que había aprendido el espafiol con tunta, pureza que no solo escribía correctísima prosa castellana, sino que sen-̂  tía la inspiración de poeta en fluidos versos castellanos que rememoraban' el poético aroma de nuestro Romancero, había implantado en su país el, respeto, primero, para la España heredera de aquella que unió á sus rei-' nos en el viejo y el nuevo mundo el imperio alemán; después, el afecto 1 .á los españoles del siglo X I X , siglo de desdichas y reveses para aquellâ  España tan grande en el siglo X V I ;  más tarde, si amor á las artes, lasl ■letras y los aonumentos esfafioles, mermado y casi deshecho símbolo -
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ie las grandezas de ayer; de las épecas en que vivía im moíiatúa emí)ó“ raílor V de su nombre en la poética Gemianía, y rey I en esta España tan grande—como dijo otro alemán insigne —que aun no ha podido des­truirse á sí propia, á pesar de afanarse en tal empresa, hace más dé veinte siglos...La obra de paz á que Fastonrath eonságró su existencia ha sido her­niosa, noble, trascendental, digna de algo más de lo que Kspaíla ha he­cho al morir aquel hombre admirable, que selló su amor de artista á la España de sus ensucfíos, legándole premios para artistas y literatos: prê  ̂inios que representan una considerable suma y que significan algo muy delicado y muy íntimo que apenas se lo ocurre á unos cuantos buenos españoles.Aquí, donde tanto se traduce y arregla, parece mentira que á nadie se le haya ocurrido compilar cómo homenaje á la memoria del gran hispa­nófilo lo más saliente de sus obras españolas, E l libra de mis amigos de 
España  ̂ por ejemplo, sus recuerdos de Toledo, Sevilla y Granada; sus es­tudios acerca de los clásicos de la escena española conocidos y admirados en Alemania, gracias á 61, especialmente, mejor que en España, pues los dramas de Calderón y las Comedias de Tirso y Lope de Vega, se repre­sentan con niuclm frecuencia en Berlín, sin las irrespetuosas mutilacio­nes y aireglos que tienen que sufrir en España para que de \ez en euan-- do tengan á bien los públicos soportar tal ó cual de esas obras.Incidentes especiales de la vida interrumpieron en el momento más interesante, allá en 1889 ó 1890 mi naciente amistad entonces con Eas- tenrath, y no se.reanudó hasta 1907, con tales afectos y cariños hacia mí, que su ilustre viuda, al remitirme hace pocos meses el admirable re­trato del gign hispanófiio, rae decía en una afectuosísima carta en e.spa- riol:-«Puedo asegurarle que Juan le estimó á V . mucho, y que me habló atinen sus postreros días, de que por una equivocación lamentable la correspondeneia entre ustedes se interrumpió por algún tiempo y que le ocasionó un gran placer el poder reanudar las antiguas relaciones»...Su amor á Granada la de los bellos cármenes y los poéticos jardines, la de la sin par. Alhambra, de cuya fuente de los Leones tenía en su jardín una exacta copia, era sincero y prufundo; sus cartas á Luis Seco, á Afán'” de Eibera yrá otros granadinos lo derauestran...En el primer aniversario de Ja mueite del gran literato y artista, La Alhambra envía á Ja ilustre viuda de Fastenrath M Luisa Goldmann, su más respetuoso saludo y pide á Granada, á España y A los buenos es-
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I^aiples que comprenden en su intensidad la obra: que aquél II©tó acabo, un recuerdo digno de un alemán que fué ináŝ  espafíol que muchoa espa­ñoles; para el que, como dijo un poeta americano, trasplantó flores de España á Colonia...,, y al contemplar el delicado broté, á España envía Loreley su canto y se saludan Fausto y Don Quijote........................................ .... V .
X T l s T ^  E S T O I O T Í t .De un corazón sin ventura, oye, niña,, los latidos y que llegue á tus oídos con la voz de la ternura el eco de mis gemidos.En continuo desconsuelo la imaginación vagando, siempre en constante desvelo, corre mi vida, luchando entre mi orgullo y mi anhelo

Galraa ya el abrasador ■' volcán que incendia nii pecho; calma con él mi dolor; y mi corazón maltrecho ha? dichoso Qo.n tu amor.Mas si aumentas mi quebranta y permaneces inmóvil, baciéñd'óme sufrir tanto, vete al cuerno en automóvil que yo enjugaré mi llanto.Em tiQ üE V lZ Q ü E Z  ü e  A L D A N A .
Otro lucbadcr vepcido por Ja, adiversidad; ok© escritor notable ó ins­pirado poeta, que muere antes de cumplir treinta y siete años de exis­tencia, después, del desiguab Gombabe, que. supone tener que buscar en uno 6 dos destinos, modestos el amargos pan del obrero de levitaj y pedir al eatudio, á la prodacción literaria y á la investigación histórica, otro mermado recurso para la  vida de la matoria y una satisfacción delicada ~»-.que muchos no eotnprendíen, y que caliican,, los que menos, deloenra -para-et espíritu) poique como dio© la antigua y gráfica fraise castellana, « n̂o-solo dopanívivte’ el hombre», auoque haya quien pueda! diemostrar prosmea peiio elocuentemente, que hay quien no necesita  ̂ para ser- feliz, rico, eeítimadio.y alcannac basta puestos y honores más que ese pan, con todos- eus aditamentos aplicados áí la vida, positi va en todos sus aspectos* Enrique Bedel era graui poeta) oultísimo/prosista y erndifo historiador-, surtitimo.trabajo, uiu interesante estudio acerca dekhistoriadorsy arqueos- logo Ambrosio de Morales,. ájqiden Eéliper 11 confió tan trascendentales tub^jofi como el famosísimo Interrogaimio k las ciudades y poblaciones de- Espa,iLa) para conocer su historia, sus artes, sus* ciencias.y sus monu­mentos, lo edita la Real Academia»Espaaol®, y Bedel ha cow^ido las

últimas pruebas uno ó dos días antes de morir; pero Bedel, con ser todo eso, con tener muchos libros publicados, y haber conseguido que su nombre fuera respetado y conocido dentro y fuera de España, con tener por amigos á eminencias artísticas y literarias de España y del extranjero, con todo eso y con ser un perfecto caballero y un hombre sencillo y ca­riñoso, buen padre de familia y esposo amantísirao, era un pobm emplea­do, sujeto á todas las amargums y tristezas de ese «oficio», que en Es- paBa, para los no protegidos por la política, tiene dos filos que al propio tiempo hieren á la víctima: el trabajo positivo é ineludible, del que sue­len estar exentos los protegidos de los políticos, y los sinsabores y las desdichas que la falta de esa protección acarrea.. Entiendo iiü poco tíe todo esto.Bedel fuó á Madrid en 1893, pero, con ingenua franqueza lo ha dicho uno de los biógrafos del gran poeta: «ni su carácter retraído ni mt salud, siempre quebrantada, ni sus escasos medios de íbrtuna, eran favorables para que prosiguiera la vida de la corte, y regresó á Oórdobaén Diciem­bre del mismo año, dispuesto á trabajar con grandes bríos».Después... la misma historia de otros: la lucha entre las nobles aspira­ciones dc'l artista y  la triste realidad del pobre de levita; las 'Vigilias, las privaciones, los disgustos, eitrabajo que agobia y  agosta la vida; la  ver­dad espantosa y cruel levantando diques y murallas ante la inspimción y el saber, la enfermedad precuraora de la muerte!...¡Pobre poetak.. En sus versos siempre hay un dejo de infinita amar­gura; en muchas de sus pro-as un fondo de tristísima realidad, que ape­nas encubren las galas del lenguaje.Y  ahora, ¿qué hará Córdoba por su hijo ilustre? ¿por la familia del qno ha logado á sti patria un nombre y (mos cuantos libros que la enal­tecen?— Dios inspire á Córdoba para que cumpla un justo deber (1). — Y .
(i) Al corregir las pruebas, hallóme en el Diario de Córdoba tan un sehtido' ar­tículo de Ri.ar lo Mo ttis proponienda lo siguiente: «Enriq le Redel ha dejado una obra médit.n interesantísima, sobre todo para sus paisanos: la historia de la Virgen de L¡- nare:. F1 Ayutiiamicnto de esta capLál, consigna anualimente eh su presupufesto una partida para editar una obra de un cordobés; edite este año la indicada, háígase de ella una tirada dj mil ejemplares, señálese el precio de 5 pesetas al ejemplar, pónganse á la venta todos, sin regalar uno siquiera, y de seguro lío faltarán entre amigos, compañeros y admiradores de Redel, devotos de la Virgen de Linares y seres de generosos senti- mietuos, tml pjr,,ona.s que los adquieran». — Después el AyuiUainiento de Córboba ha recogido 'a hermosa iniciativa de Moutts y tíña pfticlóü de los peliodislás y escritores cordobeses, y ha acordado que se d¿ á una calle el nombre de Redel y que en el presu­puesto del año pró.xiino se consigue la suma necesaria para imprimir el libro. Felicite á la dudad hermana y á sus nobles hijos.



68  ~ I]
N O T A S  B I B L I O G R A F I C A SL I B R O S  .E l seudónimo «Hamlet-Gómez» que encubre el nombre de un gramidi- uo que filé periodista conraio’o y que á pesar de su tama dentro y fuera de España, no me ha olvidado, y aun se cree que debe escribir en la de­dicatoria de su interesante y hermoso libro Inri: E l Pantano  ̂ «á mi dis­tinguido amigo y querido maestro». ha-ocasionado discusiones y deba­tes y ha sido causa de que se emitan encontrados juicios, muchos de ellos bastante lejanos de la realidad y de la razón. J3 3rnardo G . de C.ui- damo, creo que es el que ha explicado mejor y con más lógica el seudó­nimo, al decir que todos tenemos en nosotros dos características: «espí­ritu, anhelo de infinitudes en insaciable ansia, y caídas á la vulgaridad de la vida cotidiana... Lo más alto y  lo más bajo; son dos principios sin fin, de una especie de Teogonia, en que Hainlet, con sus torturas cordia­les y espirituales, fuera Dios, y Gómez lo que es, un-señor cualquiera, como todos los señores, sin nada de paiticular, con todas las ventajas é inconvenientes de la vida rnesocrática»... Gandamo agrega, que este seu­dónimo es un gran acierto y que «á é! corresponden con fidelidad sus obras»... Opino en un todo conforme con el notable y joven esentor.Ham let-Góm ez dejó á Granada siendo joven y desconocido. Luchó en Madrid oscuramente y fuó á allá á Am órica, de donde ha vuelto á Ma­drid con nombre y fama reconocidos No siempre el éxito corona al atre vimiento: mas por esta vez el Nuevo Mundo ha hecho lo que el Viejo no se cuidó de hacer. Hablaré en otra ocasión más detenidamente liel afor­tunado luchador granadino, á quien envío m i más afectuoso saludo omi un cariñosísimo abrazo. Y  hablaremos de su libro ülfimo.

Inri es una narración tremenda, de un simbolismo que causa escalo­frío Aquel aristocrático señor de V alor, que al verse tmgañadu por su mujer, huye para no matar, al oir hi voz de su corazón apasiona.du qtio le dice; — «¡Si lo matas á él, ella no será feliz!», y después do llorar co­mo un niño desamparado, se cuelga de un árbol; aquellas buenas gentes que, al contemplar el cadáver dicen —-¡qué fou! ¡qué horrible!, -  pensando muchos, quo al pobre señor le engañaba su mujer, ouaiiiendo la afrenta a! martirio, entraña un espantoso simbolismo de la sinrazón y la cruel­dad humana.En óB'í Pantano^ H am let-Góm ez hace una ferviente y hermosa apolo-

6"9 -gía de la paz y la fraternidad humanas, altamente filosófica y consolado­
ra . L o s  dos pueblos hermanos que luchan y batallan animados por el odio; y el amor de Dios, que al fin los une, borrando fronteras y rencores, ovendo al viejo Patriarca, que como si hablara en sueños exclam a: -- «Y  el Apóstol de lus apóstoles resucitó en los corazones de. los hombres, y como al nacer, para redimirnos, la misiiui voz de júbilo resonó en los co ­razones purificados: «¡Hosanna, hosanna! ¡Gloria á Dios en las alturas y paz en la tierra á los hombres de buena volu n tad !».....No he de negar que e! libro tiene mucho que sorprende por su atrevi­miento y su extraña sugestión; pero no se rae negará que en esas dos novelas ó narraciones se revela entera la personaliiiad de un escritor ilustre que aún tiene tmicho qne decir y enseñar en sus creaciones. — Amineianse otros dos libros: E l anarquismo en Paris^ novela, y De la 
■ ¡¡riutera hornada  ̂ ewenioñ.— A los notables libros de ciencia publicados por el sabio coronrd di­rector de, la fábrica de pólvoras y explosivos de Granada D. Ricardo Ara- nnz, hay (¡ue agregar la admirable y elogiada cooferer.cia que acerca de 
La industria militar de las Pólvoras y Explosivos modernos, dió eu el 
Congreso dentíüco nacional celebrado en Zaragoza en Octubre liltimo, ctm motivo de la briüaute Exposición hispano-franecsa. La prensa espa­ñola y extranjera, ha.tratado ext(3nsamente de ese trabajo científico quo lia n.erecidu unánimes elogios, y que en elegantísiiiío folleto impreso en la Tipografía de la Eábrica ríe Granada !ia visto la luz pública reciente­mente. Cimsiguió A ianaz llevar al í'onveneimiento de. las ilustres perso­nalidades científicas que le escuchaban, la verdad de que ios nuevos pro­ductos explustvus son mucho.tnás inofensivos que los antiguos, á pesarde su mayor energía; y patriota y buen m ilitar, á la Patria entonó un hinmu entusiasta, expoiiieudo cual es su irioal <le eugrundeeimiento de Es¡)aña: la eultm a, el desarrollo de hi voluntad ..—- De mi alma, titúlase nu precioso ti)mo de poesías de un joven: A r­turo ü u m u  Servent, con prólogo y epílogo, respectivamente, de oíru.s jó- vciie.s también: Em ilio V illalba y Angel C n iz Rueda. Es un libro vibran­te, apasionado, que ivbosa juventud .y- vida, ■ á pesar de quo las fórmulas, del mo lernismo quiv'ren aprisionar esa vida y esa juven tud, por un error de, mouiento. El luod .u’iiismo en artes y en literatura, es cotno fuó el i'uauiiincisuu), una protesta del .seutimietilo dt, l alma contra la prosaica realidad do la tuateria. Esas realidaíles lo iban invadiendo todo y al mo­dernismo se debe que el poeta haya vuelto á cantar y que se le escuche



^  7 0embelesado... Pero los jóvenes deben sentir la juvenhid y no los decai­mientos del dolor y la tristeza que consume. Nada hay más hermoso que la alegría y la Inz'que ilumina la naturaleza joven de la primavera. Las nieves y las canas, los desengaflos y las penas, vendrán ellas solas, sin que nadie las llame. ¿Por qué el poeta joven ha de decir, como Osuna al enviar su libro á la amada de su corazón:En días del Otoño triste lee el libro del alma mía donde ya el Amor no existe; que tú, la muerte le diste á el Alma que yo teníaAforíunadaniente Osuna es joven, muy joven, y comprenderá raiiv pronto que la poesía que ól siente es la que inspira la juventud, la alegría y el amor.— Y.C R Ó N I C A  G R A N A D I N AReferíame en mi anterior croniquilla al muy famoso representante de empresas teatrales, ompresariti y después autor dramático y cómico, don Antonio Romero Saavedra, hombre de ingenio sutil, muy inteligente en negocios de teatros y á quien el público granadino debía agradecimiento, porque ól en sus tiempos, habíale hecho conocer artistas tan celebrados como Romea, Matilde Diez y Calvo, el tenor ünánue, la insigne tiple Paulina García, las bailarinas Guy Stephany y Petra Cámara, el gran prestidigitador Macallister y el admirable barítono de renombre univer­sal Jorge Roncooi.Los teatros y los púbüeus andaban trastornados ya hacía tiempo, y lio de citar en apoyo de esta verdad histórica nmy pocos hechos, para no fatigar á mis lectoies. En i80ü, por ejemplo, actualn en el teatro de la Puerta Real una compañía de comedia, y el Ayuntamiento .suspendió las funciones en atención á las noticias graves que se recibían de Cádiz y Sevilla, respecto de salud pública. En Octubre, teniendo en cuéntala miseria que constuuía á los pobres comediantes, se acordó que se abriirrá el teatro; pero debía de haber entre los señores venticuatros algunos ene­migos de las representaciones, cuando el acuerdo no se cumplió, y pocos días después se acorrió lo contrario una y tnás veces, á pesar de las la­crimosas reclamaciones de los cómicos, que alegaban, además de sus de­rechos al cumplimiento de los compromisos, que hasta habían tenido que vender sus pobres galas y oropeles... Hashi Kiiero de 1801 estuvieron batallando los infelices, y entonces, de acuerdo con el Consejo Supremo,

que dijo que se les diera «por una vez y por vía de limosna un modera­do socorro», el Ayuntamiento le entregó 7.500 reales.No irían muy bien, pocos años más tarde, en 1805, las moralidades y composturas, en la escena, cuando la Junta de teatros acordó «se supli­que al censor amoneste con el mayor rigor á los actores del teatro, á fin de que no representen lo que no esté revisado, ni añadir coplas ni otras expresiones ajenas, indecorosas y que cau.sen escándalo, pena de que se les corregirá con el mayor rigor hasta ponerlos en la cárcel y dar una satisfacción pública al común»...Y  eso que había censura previa y presidencia, con tremendas atribu­ciones en el espectáculo.Más tarde, en estas licencias se llevaron á los carteles anuncia­dores, que entonces eran pintados y con figuras, especialmente para los beneficios. He leído una curiosa reclamación en contra de un cartel en que se anunciaba el sainete. Tocan á descasar'... Los buenos de nues­tros antepasados gastaban las bromas muy pesadas, á pesar de las cen­suras y de las reclamaciones, y ese cartelito en nuestros tiempos, por las figuras simbólicas, hubiera causado mayor escándalo que los «cou­plets» de Pepita Sevilla y las «matchichas» de las Argentinas.En ese ambiente de licencias de tonadillas y sainetes, y en el conti­nuo pedir óperas, dramas, oratorios, zarzuelas y conciertos con grandes artistas se formó el gusto de nuestro público. En 1842-1813, se dieron unas 100 representaciones de ópera con ünánue, la Abren, Corina Di­franco y otros artistas de fama. En 1845 quebró la empresa: y actuaba una compañía en que figuraban Talero, Caltañazor y la Yáñez...Poco después comenzaron las empresas de Romero Saavedra y también sus disgustos y sinsabores. En 1853, contrató una compañía de ópera que actuaba en Sevilla, que debía funcionar aquí en Pascua de Resurrección. .Por ciertos incidentes, el Gobernador de Sevilla obligó á la compañía á permanecer .allí, y hay que leer la serie de oficios, manifiestos al público, acuerdos del Ay untamiento, conminaciones y amenazas á Romero Saa­vedra y los ofrecimientos de éste. E l  Ayuntamiento pide al Gobernador que busque por todas partes á Romero, y acuerda, en tanto, resci ndir el contrato y traer una compañía de ópera á toda costa «.para que no quede 
privado el público de Granada de ima diversión tan necesaria-» ....¡ y Ro­mero, cuando al fin da cuenta d e su persona dice-al Gobernador y al A l­calde que vendrá la compañía de Sevilla y que mientras, espera á la cé- lebie bailarina Targas y al director Ruiz, y al prestidigitador OeraL y



— f§ —que va á Málaga por cantantes de reconocido mérito; de modo, que para que no dejara de funcionar el teatro, nuestros abuelos se conformaban, sin protesta, con las varietés Aq s u  tiempo .. Estos papeles vipjos nos dan unas lecciones admirables. Pues ¿y la estupenda noticia de que en 1815 se constituyó una junta de señoras y á ellas se les adjudicó el teatn)''Después de todas sus aventuras y peregrinaciones, Romero se dirigió en Junio de 1856 al Ayuntamiento, y hablando de las dificultades qno, supone formar una compañía, dice respecto de los comediantes, quops preciso saber «qué género es el que con más acierto cultivan; si son dís­colos, si tienen orgullo 6 apego al estudio; si están vestidos con el lujo que requiere el público; si el caudal que ejecuta la dama está en armonía con el del galán y el barba, si el del gracioso lo está con el de la gracio­sa y galán joven; si los bailes del director son los que ejecuta la biniaii- na; si la tiple es aguda ó es «mezzo soprano», y si el tenor es «sfogatto» ó contraltadü... Esto, por lo menos, es preciso sabci: porque si el mdán ejecuta con más peifección lo trágico y la dama las coquetas, ni se verán dramas ni comedias de costumbres; si ai gracioso gustan los figurones y abates ridículos y á la graciosa las manólas y payas simples, ni so v.-rán comedias de gracioso ni del teatro antiguo, ni piezas ni sainetes».....«La zarzuela ú ópera española, - continúa—que es hoy la predilecta afi­ción del público, debe por lo mismo ocupar toda la atención de la em­presa que conozca sus intereses. Las tiples, tenor cómico y serio, baritum) y bajo profundo, deben ser de primer orden, que no hayan hecho m¡i> tea­tros que los de Barcelona, Yalencia, Cádiz y Sevilla, y no es esto solo lo que debe ser de su cuidado: los maestros de partes y coros y la buena cali­dad de voces de éstos, con el repertorio de todas las partituras que vean la luz pública en la corte, unido á la brillantez del vestuario, perfeccionaráii esta compañía; que á ella con razón debe darse el título Aq primer ordciv.
Y  después, Romero se lamenta dé la exigencia de los precios, que ha­bían de ser baratos; y acerca de ello dice:... «querer compafiia.de zaizueia con dos primeras tiples y dos primeros tenores; querer en la orquesta 40 profesores, que no habiéndolos en Granada, será preciso ajustarlos y tr.ioi Jos de Madrid, querer esto y otras cosas»..., es impracticable ó imposihfi.'...Romero conocía muy bien al público; los anteriores fragmentos de su memoria lo revelan, anticipándose en muchos años á su época; aquí sp quería y se quiere también ahora, como vulgarmente se dice, «un i pi'. cada grande y que pese poco» ..,Terminaré estos comentarios en el número próximo.— Y .
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PRIffiER CONGIIESO ESPflgOIi OE flPRICAfllSTflSpublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
o. ANTONIO ALMAGRO CÁROENASUn volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- veset ó  D. Dim 'so Santaló.— Granada.

Gran fábrica de Pianos

L ó p e z  y  G r i f f oAlrnacó̂ n de Música é instramentos.—̂ Cuerdasy acceso­rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophonóy Discos- 
S u e u iisa l de G r a n a d a , Z A C A T Í N , S

Nuestra Señora de la$ Angustias
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJAS

(JARAN'nZADA A  BASE Ij E  ANÁLISIS 
Se compra cerón d'e colmena.s á lo.s precios má.s altos. No v'ender 

sin preguntar antes en esta Casa

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Eiposiciones y  Certámenes

Galle del Escudo del Garmeri, 15.— Granada
c h o c o l a t e s  p u r o s

elaborados á la vista del piiblico, según los últimos adelantos, con ca- - 
cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y  con leche.— Paquetes de libra castellana.

CAFÉS SU PERIO RES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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i .a  ^ Ih a m b r a
q u i n c e n a ly  i e í í ’ a i

Año X I I 23  de Febrero de 1909 N.° 263

Üg retrato del G raq CapitáriA mi sabio amigo D . Narciso Sentenach,A V., ilustre amigo, pídole acepte la delicada ó importante misión de ver y estudiar el cuadro á que se refiere la siguiente nota descriptiva, que desde esa villa y corte me remiten. Como Y . verá, se trata de un re­trato del héroe andaluz, en cuyo centenario próximo, gracias á la inicia­tiva del erudito y elogiado militar Sr. Donoso Cortés, andamos varios madrileüos y andaluces muy interesados. No sé, ni viene ahora á cuen­to, que íe puedan merecer ciertos retratos del Gran Capitán que he visto en libros y quizá en alguna colección de cuadros; ignoro también por que causa un retrato algo raro que se conserva en Generalife, en los res­tos de la colección real que allí hubo, creyóse en una época fuese el del famoso héroe, clasificándose después, no sé con qué razón, como efigie de Carlos V  y obra del pincel del artista holandés Vermeyer, llamado «Juan el Barbudo» y «rjuan Barbalonga», y tampoco he podido averi­guar si el escultor italiano ó español que esculpiera los medallones de la primorosa tabla de mármol que hoy sirve de frontal en im altar moderno de la iglesia de San Jerónimo, representó á Gonzalo en uno de los dos bustos que allí se ven: advirtiendo que esta placa de mármol quizás sea el único resto que se conserva de un sepulcro de mármol que á fines del siglo X V I I I  se hallaba guardado en el monasterio, según Pérez Bayer, y para el cual, este ilustre arqueólogo escribió una inscripción que está consignada en el manuscrito de sus viajes (Academia de la Historia). En San Jerónimo, también, la ruinosa iglesia—monumento nacional, á pesar
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^  u  ,áel abandono punible en que se halla, á los lados del gfab retablo déla capilla mayor están las estatuas, esculpidas en madera, del Gran Capitán y su. mujer. No sé quien ha dicho, aunque no por escrito, modernamen­te, que esas estatuas no son de Gonzalo y de su esposa, sino de sus nie­tos, que terminaron la iglesia; esta-^opinión que jno se apoya *en dato alguno, la contradice la interesante noticia que del famoso templo con­signa en sus Anales el historiador granadino Enríquez de Jorquera (M. S. de la B. Colombina), que tuve la fortuna de dar á conocer hace unos cuantos aflos y que en conjunto permanece inédito. Jorquera dice, como cosa sabida, que las estatuas son las del Gran Capitán y de su mu­jer. La de Gonzalo, la reproduzco en uno de los fotograbados de este nú­mero.Algunos más datos y noticias se me quedan en el tintero, porque se me han extraviado unas notas que tomé para redactar el extenso informe que, acerca de la iglesia ruinosa que guarda los profanados y mermados restos del héroe, emití hace poco tiempo ante la Comisión de Monumen­tos de esta provincia.He aquí ahora la nota que me remiten de Madrid:
^Retrato en Uenxo de 70 centimetros de alto por 54 de anelio, del Oran

Capitán Gomalo Fernández de Córdoba  ̂primer Buque de Sessa.Este cuadro representa al Gran Capitán ya de edad madura, vestido de una ropilla oscura, de busto, y así las facciones^como la'’’miiada son de admirable expresión, y retratan el enérgico carácter del'personaje.Aunque hoy se halla con la parte del fondo algún tanto deteriorada y con evidentes señales de haber sufrido los rigores de un incendio, proce­de de la casa del Marqués de Villaseca, herederos directos que llevan su apellido.Debió ser pintado por los años de 1510 cuando las grandes campa­ñas de Italia que inmortalizaron su nombre, y aunque no hay certeza de quien fuera su autor, no cabe duda que fué uno de los grandes maestros de la escuela italiana de aquella época.Algunos lo atribuyen al Tiziano, entonces en toda la fuerza de su ju­ventud, pues murió en 1576; otros opinan pudiera ser del célebre Se­bastián del Biombo, pintor ilustre, ó del llamado Juan Bellino, maestro del Tiziano, á la sazón de gran renombre en Italia, '̂’y?no^falta quien opi­na pudiera ser del célebre «Giorgione»^—-Giorgio Barbarelli —disiúpiilo también del «Bellino» y compañero del Tiziano. Sea de quien fuere no P  de autor español, pues en aquella época aun no se había iniciado la

I «oania,llamada escuela española, y tan solo el insigne «Antonio del Hincón» había logrado justa fama con algunos retratos de los Eeyes Católicos y personajes de su corte.Este cuadro no ha sido restaurado, ni siquiera barnizado, á fin de no quitarle el sello especial de su gran antigüedad.»El retrató os propiedad del Sr. D . L. de C., á quien se le han hecho proposiciones por casas extranjeras para adquirirlo. Este señor, hasta ahora, se ha resistido, dando pruebas de loable españolismo, pero, ¿podrá siempre sostenerse en esa noble decisión?Separaos cual es la autorizada opinión de Y . ,  mi Sr. í). Narciso, acer­ca de esa obra de arte, y si se trata, como parece, de algo que sé debe 
conservar, Y . que es dignísimo académico de la Eeal de San Eernando, 
hágase escuchar de tan docta Corporación.Esperando sus noticias, reiteráse muy suyo y verdadero amigo,E r a x c is o o  d e  P. Y A L L A D A R .
d esd e  IS/IADRID ;i)Ayer fué inaugurada la Exposición de Tomás Martín, que anunció hace tres días.Todo el mundo sabe, y más los artistas, que si la prensa calla un nom­bre ó no proclama las excelencias de un cuadro, libro ó estatua, nadie sé entera más allá del círculo de los amigos del autor de que existan el autor y la obra. Da esto, tan sabido, hubo que enterar el otro día á Martín. Le dimos los nombres de los periodistas que hacen crónicas de arte, y parece que quedó convencido de que debía avistarse con ellos y rogarles que fuesen á la sala Iturrioz á ver su pintura para decir de ella algo.Tomás Martín es de esos que cuando tienen que molestar á alguien seli) Reproducimos esta interesante nota crítica, con cuyas apreciaciones estamos completamente de acuerdo. L a  personalidad de nuestro siempre querido amigo Tomás Martín, el gran artista á quien Granada,—triste es decirlo—no supo ó no quiso apre" ciar, está definida de modo admirable. Sí; es rigurosamente cierto que el buen amigo Alcántara tuvo que enterar, á Martín de que habría de avistarse con los que escriben de arte para que fueran á ver su pintura y decir algo de ella .. — Pero nos queda una duda, ¿habrá ido Tomás?... No nos atreveríamos á jurarlo.L a Aliiambra  envía un apretado abrazo al ilustre artista y le desea un gran éxito de dinero en esa Exposición, primera que se ha atrevido á organizar desde que, hace mu­chos años, reside en Madrid.



deciden siempre por no molestar. Puede ser que se haya aproximado i alguna puerta; pero si lo hizo, de seguro volvió la espalda antes de llamar. El miedo, la altivez, la modestia, la bondad, la soberbia misma, se dis­putan el dominio de estas almas irresolutas que carecen de ese género de de voluntad facinerosa, ú órgano prensil, que en definitiva suele decidir todas las contiendas en una región oscura sobre la que se extienden como pavimento firme los Códigos y demás convenciones y conveniencias sociales.Convenimos despectivamente en que son unos «infelices» tales su­jetos; más por lo que se refiere á este mundo del arte en que yo vivo, sin dejar de ser unos infelices, suelen ser autores de obras exquisitas. He conocido, entre otros, á Casimiro Sáinz, no sé si de Velvir, ó de Mata- morosa, cerca de Reinosa; á Miguel Carbonell y Silva, de Molins de Rey, y á Tomás Martín, de Granada. Como lo fueron aquéllos que ya no exis­ten, éste es un infeliz;' sin parientes ni amigos poderosos, y de tan hidal­ga y venerada condición, que puede ser ignorado, desdeüado impune­mente, porque él mismo apenas sabe media hora después de haber sido víctima de una injusticia, quien se la infirió.Á  los periodistas, qqe, cotí diversas apariencias, somos unos parias, suele ocurrimos corpo á. los .guardias de orden público salidos de las más humildes clases sociales: crueles, generalmente con los de su pelaje, finos siempre y temerosos ante los bien trajeados..He visto mucho arte, y prescindiendo de las obras de algunos talen­tos poderosos y luchadores, en las que el oro va aleado casi siempre con metales de menor preciosidad, solo en las de los tres citados arriba en­cuentro constantemente el espíritu que asistió en diversas épocas á los primitivos; poetas ante todo y comunicativos de esas vehemencias amo­rosas en que se recrean las almas, como en bosquecillos primaverales, todo luz, rumores de arroyos, flores y cantos de pájaros. ¡Quién no repo sa gozoso un instante en ellos! En Casimiro Sáinz y en Carbonell des­pertaban las bellezas del campo y de la vida, el furor sagrado con que el hierofante notifica las ideas misteriosas, y hasta cuando dormitan ponen en sus obras dulces secretos que el espíritu busca codicioso como el cor­derino las tetas de su madre.Cuando yo encuentro á uno de esos infelices desmañados, torpes, tí­midos ó soberbios, á quienes nadie teme ni tiene por qué adular, lo ele­vo para que Jos muchachos perciban entre las atontadoras enseñanzas escolares y prosas de la vida la verdadera luz. Nunca les niego su día,

El Gran CapitánEstatua perteneciente al gran retablo de la iglesia del monasterio



MifeMM. I  f  I-1 î inflsii triunfo; ya que no ante las gentes, porque care25co de autoridad, den­tro de mi corazón alborozado, porque una sola chispa de idealidad y de poesía vale más y es más educadora que todos los miles de obras necias 
ornamento de la vida oficial. Hoy triunfa Tomás Martin. Como Casimiro Sáinz y Carbonell y Selva, hasta cuando dormita pone en sus obras dul­ces secretos de poesía; pero vive, y si mis elogios á las de aquéllos pa­recen justos, puede que no lo parezcan tanto los que dedico á las del vivo. Yivir es competir, y sólo cuando el competidor desaparece surge de los corozones libre de celos la simpatía que da el secreto de las obras de arte.La pintura de Tomás Martín difiere de la que hoy suele prevalecer como la devoción sincera y profunda difiera del culto externo farisaico, ampuloso y brillante; mas á pesar de esto, cuantos la miren con deten­ción, sentirán el deseo de adquirirla. Tiene en el Salón Iturrioz (calle de Fuencarral, 20) noventa y cuatro obras.Entre las muchas acuarelas de tipos populares que presenta, todas be­llas, las hay de mérito relevantísimo; ninguna tiene precio mayor de ciento, ó ciento cincuenta pesetas, y eso que nada desmerecen al lado de las de cualquier verdaderamente insigne pintor, y llevan además por arrobas el perfume de este espíritu todo decoro, compostura y veneración naturalista. Los paisajes y vistas de Espaíía entera, desde Granada, su cuna, hasta Santillana del Mar, y las vistas de paseos y jardines de Ma­drid, de una finura y exquisitez única en nuestro arte, tienen precios de treinta y cinco, á cuarenta, á cincuenta, y setenta y cinco pesetas.Los que tienen gusto y dinero ¿esperarán, como ocurrió con Casimiro Sáinz, á que muera Martín— y disfruta de tal salud que le asegura larga \ ida—para disputarse sus obras en provecho de los futuros marchantes? Hoy vemos dar puñados de duros por tablitas que al sinventura Casimiro valieron dos pesetas. ¿Por qué hemos de ser tacaños con los vivos y es­pléndidos con los negociantes que acapararon sus obras?E r a k o is c o  A l c í n t a r a .Madrid 14 Febrero 1909.
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H O R C A S  T P t I S T E SEres igual que todas, tan perjura como otra que en el mundo he conocido,[al principio pasión, todo locura! ly al fin, la indiferencia y el olvido!Arcano es la mujer, con la mentira su más constante sentimiento encubre, pues mientras más su corazón se mira menos su triste fondo se descubre.Y o  he despertado en tí las ambiciones que hoy me cambian las ñores en espinas,¡hoy destruyes mi torre de ilusiones para que envuelto quede en sus ruinas!Tus promesas huyeron como brumas que ahuyenta el sol en el azul del cielo,¡tu llanto se deshizo como espumas que deja el mar en arenoso suelo!D e sacrificio hablabas, convencida de que llegara al fin por no perderte,¡y el sacrificio para tí fué vida!¡y el sacrificio para mí fué muerte!Tu alma que dueña fué de mi albedrío parece que á mi vista se acobarda,¡si tu corazón fué todo míohoy ni un recuerdo de cariño guarda!Antes me hirieron como tu me hieres, y así subo la cuesta de los años, llorando la traición de esas mujeres que forman mi caudal de desengaños.Herido y traicionado en la jornada, hoy á toda mujer maldeciría sin el recuerdo de mi madre amada...¡Por eso callo y sufro, madre mía!JSTa r c l -0 D ÍA Z DE E S O O Y A E .Ü P ^ O  J E l l S T  X > O SHan sido tipos enteramente distintos.Así lo aseguran los que de cerca los trataron.Melitón, grueso, de mediana estatura, rubio, de agradable aspecto. Damián, alto, raorenote, de severo continente.Se diferenciaron también ea el genio, en sus caprichos, en sn trato social: fué el primero galante y  amable con las mujeres, bromista y fran­
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co con los* hombres; llevó siempre'su corazón en la mano, fíl otro jamás dijo un piropo á las hembras, tan serio ha sido: le desagradó la ciudad, el campo fué su delicia; desconfió del hombre, le molestó. Estas esencia­les desemejanzas, este desequilibrio entre ellos, tal idiosincracia no fué 
obstáculo para que los hermanos estuvieran siempre entendidos, se qui­sieran entrañablemente, y ya que sus cuerpos no podían, sus almas se fundieron en una sola.Damián, dirige, manda, dispone, concibe, es el verbo.Melitón, sin darse cuenta siquiera, obedece, sigue á su verbo como la noche .al día, el alma ya con el cuerpo, el río marcha por su cauce, el pensamiento con el objeto en él representado, y e n  ello experimenta 
gozo, satisfacción, la dicha de ser el reflejo de su hermano, y este se glorió siempre de que el otro fuese su perseguidor, su sombra: eran, pues, uno en dos.No se separaron nunca.Juntos aprendieron en la escuela á conocer á Dios y el alfabeto; en el Instituto fueron al unísono; en la Universidad estudiaron en las mismas aulas, el mismo día hicieron el grado de licenciado en Giencias, i-dóntica nota obtuvieron.Y  acontecía, que hasta en la conversación era Melitón la repetición de Damián.Ouando hablaban con otras personas usaba sus frases, sus conceptos, sus oraciones.•—Buenos días, señores, saludaba Damián.—Señores, buenos días, era el saludo de Melitón.—Ese hombre tiene talento, su obra es buena, juzgaba aquél.—Tiene talento ese hombre, buena es su obra, tal era el juicio de éste.—Don Juan ha faltado, y lo pagará, gritaba enfurecido Damián.—Ha faltado D. Juan y lo pagará, voceaba enfadado Melitón.Si Damián deseaba ir al teatro, de cacería, á ver notable corrida de toros, al campo, lo mismo exactamente lo mismo, apetecía Melitón.—¿Yamos’ , decía tomando el sombrero.—¡Yamos!, respondía Melitón tomando también el suyo, sígaíendo los pasos de su hermano, sin saber en muchas ocasiones á qué iba ni dónde se dirigía. •En una sola cosa no estuvieron conformes corta temporada, mas pron­to llegó la rectificación. Melitón se enamoró locamente de una señorita muy hermosa y á más heredada; ella le correspondió. Damián no lienía



— ÉO —üovía; mas quiso el hado que llegará la rectificación: éste, sé prendó á más de la persona, de los doblones, alquerías y cortijos de otra dama, y se casó. Su mujer tenía una hermana picada de viruelas, con un lobani­llo verrugoso en la nariz, rojo como amapola en su. período más lozano, y se llamaba Heraclia, ¡y hasta donde llegaba la fusión de los fraterna­les corazones! Melitón olvidó-á la hermosa ñifla y contrajo matrimonio con Heraclia, por ser hermana de la mujer de su hermano y por ende cufiada de su hermano.T  cuando las señoras acontecieron, dió Ó luz un varón cada cual, y cuando reincidieron algunos años después, nacieron dos niñas,' rubias las dos, con los ojos negros las dos, las dos robustas y muy monas.Casualidad, mas así fué.Cierta vez padeció ictericia Damián y Melitón contrajo la misma en­fermedad; ambos estaban pajizos, malhumorados, mustios, y los dos sa­naron en el mismo día, de resultas, no de las drogas, sino un alegrón mayúsculo, consistente en haberles tocado el premio mayor de la lotería en jugada ordinaria.Como todo tiene acabamiento y fin en este mundo, y por finar, finará el mundo mismo, finó la vida de los hermanos, mas no finó su unión ni aun en la tumba,^Enfermo Damián repentinamente, sintió dolor agudo en los riñones, vino el médico, y cuando estaba reconociendo el sitio dañado, dió aquél un suspiro tenue, dulce y quedó muerto.Hiciéronse grandes preparativos para el entierro, se colgó con negros paños la capilla ardiente, se colocó el cadáver en lujoso ataúd, y como Melitón quería ver á su hermano, entró en la estancia acompañado de su mujer y rodeado de sus amigos, besó el rostro de Damián, se hincó de rodillas junto al lecho mortuorio, apoyando en él la frente y permane­ciendo así largo rato, y como se prolongara demasiado, fueron los asis­tentes á retirarlo; lo llamaron, lo movieron, y como no respondía, lo le­vantaron, y levantaron un cadáver.Hi en vida ni en muerte se separaron.El mismo entierro sirvió para los dos, la misma fosa cobijó sus cuerpos.
jffuí casualmente al Camposanto de la ciudad; una lápida llamó mi atención,-decía;

li

Aquí esperan la resurrección 
Don Melitón v D, Damián Zarco Torrijos

NI EN VIDA n i  e n  MUERTE SE SEPARARONNotó el Conserje mi extrañeza, y sobre aquella tumba íne refirió khistoria que á mi vez cuento. -aA K O I-T O E R E S.
0J£/ID^ RETROSPECTIVA

D E  X E A X R OI I I
(Conclusión)El teatro, si*así puede decirse, era una necesidad social y una escuela de costumbres, que si bien con algunas reservas podía admitirse sin di­ficultad, á la que la gente alta y baja acudía con singular atractivo.Las peluquerías, las sastrerías, los cafés, los casinos y la prensa por de contado, eran sitios de discusión y propaganda en que se anticipaban 

noticias, se consolidaban reputaciones y se determinaban tendencias y partidos, que defendían luego llegado el caso sus especiales puntos de vista.Enrique Soler, García el sastre, Paco Herrera, oficiaban á veces de ca­bos de banda que rompían el fuego en pro ó en contra las noches de cri­
sis; ó bien ponían cátedra en los intermedios, rodeados de adeptos que recibían sus inspiraciones.Mientras actuaba el teatro, servía de tema obligado á todas las conver­saciones ociosas. No exagero; los problemas escénicos acaloraban los áni­mos y dieron lugar á verdaderas cuestiones de orden público.Yo vi con mis propios ojos arrancar de su butaca á algún pollo de alta prosapia para ser conducido á la presidencia á explicar su conducta y la inconsideración con que la exponía, molestando al respetable con­curso.Lo dicho indica entusiasmo, seria preocupación por los intereses del arte, bien ó mal juzgado, aunque siempre con interés fervoroso y deci­
sión. Por lo que nada importa nadie se compromete.

Recuerdo también otra tremolina de marca mayor, de la que fui testigo. El respetable público pedía la repetición de no sé qué final drama ó co­media que se acababa de representar. Pasó todo el entreacto protestando



porque no le  daban gusto, y del intermedio musical solo pudo apreciarse la subida y bajada de los arcos de violín y el inflar de carrillos de los de viento. El polvo del suelo y el de los seculares terciopelos de palcos y galerías, enturbiaba el aire y casi permitía divisar las caras y aptitudes de tremenda indignación del monstruo inconsciente de las multitudes, impulsadas por sola ó idéntica aspiración. Yo empezaba á sentir, puedo afirmarlo después de tantos años, un poco de miedo.Conviene advertir á los que no lo sepan, que entonces presidía las funciones un teniente alcalde, cuando no el señor Corregidor ó un indi­viduo de la Corporación municipal, delegado para el caso. La dicha au­toridad era la llamada á ordenar la marcha del espectáculo, volviendo el cartelón que tenía delante y dando, si era preciso los recados oportunos, por medio de una campanilla que iba al escenario, cuyo tirador se halla­ba á la diestra mano del sillón presidencial.Pues bien, volviendo á la gresca, empezó el acto siguiente. Los «mo­renos» no cejaban en su empeño y la acción representada en las tablas quedaba reducida á una mímica incolora de teatro guiñol, porque ni una sola palabra llegaba al exterior.La cosa se ponía fea y aquello, de sala ó lugar de recreo, se iba tro­cando en campo de Agramante.Ocupaba la presidencia el Sr. Uribe, caballero respetable que, aunque oriundo de Jaén, vivió y figuró aquí muchos años. Cansado el tal del barullo y convencido de que las huestes municipales y policiacas eran insuficientes para dominar el escándalo, toda vez que al pasar de un lado á otro se encendía de nuevo la zarza y el mismo conminado más parecía excitado á la pelea que reprimido en sus humos bélicos, la res­petable autoridad, digo, se creyó obligada á; ejecutar un acto, y bastón enhiesto, puños crispados y porte tribunicio, invocó nada menos que á Isabel II, recordando al público, suspenso ante lo desusado del caso, los deberes que la educación, el patriotismo y la decencia le imponían de consuno...No pareció la arenga.convencer á los más, y el que esto escribe, acor­dó ya en definitiva desaparecer por el foro, bajando á poco con singular satisfacción las gradas que aislaban el local de la plaza del Campillo, sin pensar en otra cosa que en poner tierra por medio...Hasta en la gestión de los negocios teatrales se conocía la importan- tancia y altura de que antes gozaban.11 Sri luentes, antiguo y distinguido actor, acomodada y formal per­

sona, dueño de la casa árabe de la plaza de Mariana Pineda, fué empre­sario muchos años al par de Oarsi, que tieso y severo en su trato y com­postura, más parecía un Alcalde de Casa y Corte que otra cosa. También probó fortuna D, Antonio Bgea, precediendo á una sociedad de ricos bo­rnes, en que figuraban algunas de las más conspicuas personalidades del Casino Principal. No era entonces, repito, el negocio del teatro un mal negocio, asociado como lo estuvo muchos años al baile francés. Lo malo era que no faltaron incautos, que confundiendo-las gestiones adminis­trativas, tan necesarias á las empresas teatrales, con otras más bien re­lacionadas con el amor y la galantería, en su acepción más íntima y gravosa, pagaron con usura sus conatos de amparadores del arte y los artistas y el papel de flamantes Mecenas les costó un ojo de la cara.En momentos que empezaron á ser críticos y de transición, apareció en la palestra Eicardo Vigaray, hombre de batalla, emprendedor, amigo de dar gusto y de poco caudal propio que arriesgar; y á él se debe, justo es confesarlo, la marcha regular de los teatros, durante varios años y el paso por nuestra escena de artistas extranjeros de fama universal: dígan­lo Tamberliclr, las Eernis y Boccolini...Después, y esta es ya casi historia contemporánea, si cabe llamarla así, los empresarios que siguieron y los progresos de los tiempos dieron á los asuntos de teatro un marcado carácter comercial, dentro del cual se procura arriesgar lo menos posible, compartiendo la carga entre com­pañías y empresarios, en comandita más ó menos justa y razonable.Vamos á recordar, á vuela pluma, para no hacernos molestos en dema­sía, un acontecimiento que, desprovisto de importancia, al parecer, torció luego la voluntad y el gusto del público, hasta llegar á dar al traste con el famoso templo de Talía. Héle aquí:Por los días famosos de la revolución septembrina, apareció en un teatrito eonstruído en los bajos del café de la Mariana, la primera com­pañía de género chico ó de espectáculo fraccionado. Euó, sin duda, una peregrina invención, y á un D Alejo, á quien nunca conocí sino de oí­rlas, se debió el dichoso portento. Bastaba consumir para tener derecho á pasar los umbrales de la sala y presenciar un acto, de los cuatro que se iban represeutando desde las siete de la noche. La innovación dió la mar de gusto. El afortunado coliseo, si nó centro aristocrático, lo fué desde el primer momento de estudiantes, familias poco escrupulosas y mujeres de vida alegre.Mesejo (padre) y quizás alguno ó alguna que aún oficie de caracterís-



_  u  ^co, de segunda dama ó de segundo apunte, recordará la animación y brío de las gratas veladas,celebradas en la «Yerruga», nombre gráfico con que empezó á conocerse el flamante salón, sin duda por la mella eii los ingresos que causaba desde el primer día á los teatros grandes.En los intermedios, el pianista González, tocaba á destajo el Himm 
de Riego  ̂ el de Espartero^ el Trágala y otros números del repertorio pa­triótico que el público no se cansaba de oir.Seguía luego la piececita y á la calle, para dejar sitio á los consumi­dores de la sesión siguiente, que ya estaban á las vueltas con el consu­mo, no siempre caliente ni de las mejores marcas de Cuba y Puerto Eico.Pertenecían las obras al viejo repertorio de comedias en un acto, y á otras, entonces en boga, de Olona, Pina, Blasco, Ramos Oarrión y Viral Aza, dándose también con relativa frecuencia sainetes de nuestro incom­parable 1). Ramón de la Cruz.Ro se había llegado aún, ni con mucho, al grado de desvergüenza en que ahora vivimos y medramos. La nota festiva, quid pro quo ingenioso é inesperado constituían la trama flel género, sin mayores quebrantos para la moral y el buen gusto.Lo que hoy sucede es de verdad incalificable, sin duda porque el pú­blico no ha llegado á percatarse de queda principal falta que se comete en ciertos espectáculos, notoriamente indecorosos y sucios, va derecha contra el mismo auditorio que la tolera, á quien se afrenta á mansalva en su honor y seriedad colectivos; ó sea en lo que todos estimamos ó te­nemos como más susceptible y quebradizo: en la dignidad exterior que obliga por natural impulso á todo ciudadano á aparecer mejor de lo que es, ante sus semejantes. Y a  lo dice el profundo lema que ostenta la anti­gua casa de los Rodrigo de Yivar; «Tal debe el hombre ser, como quiere parecer>.Por funesto extravío é ineducación, se practica al presente lo contra­rio, y el rebajamiento general, á modo que da sabor y color á la propia vileza y desaprensión, M atías MÉNDEZ YELLIDO.Enero de 1909,T3E5 A R ' T E

LA5 CATEDRALES ESPANGLASRqmiro de Maeztu, el amenísimo é ilustrado artista y literato, ha daik cuenta en una de sus interesantes crónicas de Londres, de la discusión que acerca de las catedrales españolas, se ha promovido en la «Rojal

85 —Society of Arts», londinense, con motivo de una conferencia de M. Henry 0. Brewer, que ha hecho un concienzudo estudio de nuestras Catedrales.«M. Brewer'opina—dice Maeztu —que la Catedral de Santiago, la más antigua de todas, se hizo bajo planes é instrucciones franceses, y funda su opinión en su gran parecido con la de St. Sernin en Tolosa El carác­ter español solo empieza á marcarse en las Catedrales más pequeñas de Zamora y Salamanca, en las que la masa de luz que entra por las venta­nas que rodean las cúpulas, comienza ya á sugerir el drama de claros­curo que es el rasgo característico de las Catedrales españolas.»Estudió los templos de Avila para señalar como ejemplos de arquitec­tura de traraisión, los de Tudela y la Catedral de Tarragona. Plabla des­pués de las de Toledo, Burgos y León.Al tratar de. la de Toledo, dice que la inscripción del siglo X I I I  que* consigna que Petrus Petri fué el arquitecto constructor, se traduce por 
los españoles como «Pedro Pérez» y por los franceses como «Fierre le Fierre». Sea quien fuere, — agrega M. Brewer -  «en cuanto se entra se advierte que se trata de una obra española, porque nos impresiona por su solemnidad, por su misterio, por el drama del claroscuio. Esta Cate­dral, como la de Sevilla, es esencialmente «atmosférica», misteriosa y dramática. Por eso son éstas las dos Catedrales españolas por antono­masia».La de Burgos, levantada por el prelado inglés Maurice, no tiene «ape­nas de español, sino el drama del claroscuro»..., que es lo que los espa­ñoles pusimos en el arte gótico: es decir, la solemnidad, el misterio, la emoción, el color... por oposición á la claridad, la línea, la forma y la in­teligencia que nos vinieron de! Norte»... A  esto se ajusta perfectamente la Catedral de León, que es «la Catedral intelectual por excelencia», como la de Toledo y Sevilla «son las más emocionales, más sensuales»...Discutiéronse las teorías de M. Brewer, y M. Martín Hume, que pre­sidía, nos dijo á los españoles algunas cosas desagradables, como la de que no éramos inventores, sino puramente asimiladores, y hubo en su discurso alguna confusión de ideas. Dijo, por ejemplo, que el arte italia­no y el francés era sensual, mientras que eLespañol apelaba al misterio y á la novelería. «Pero M. Hume—comenta Maeztu—no se enfadará si le recordamos que lo misterioso es lo emocional, y lo emocional es lo sensual, por oposición al arte diáfano, de la línea y de la forma, que es el arte intelectual, ya que la inteligencia se expresa artísticamente por medio de la línea, así como la emoción busca el color para expresarse».



—  ,86M. Eiraington defendió á los españoles, diciendo que el arte gótico es en España, como el francés en Francia y el alemán en Alemania, «que los arquitectos españoles supieron manejar en sus edificios la luz y la forma de modo que hablase á los ojos y alma de sus compatriotas, y que luego se vió en la pintura de Yelázquez, por ejemplo, la profunda impresión que sobre su espíritu ejerce el contraste dramático de la luz y la sombra».Al rectificar M, Brewer, dijo que á España se le debe el haber desen­vuelto en sus iglesias una atmósfera, que ningún otro país ha sabido desarrollar en la misma medida, agregando que, «desde el comienzo del siglo X X  el arte del porvenir es el arte de la atmósfera. El hombre que sepa poner atmósfera en su cuadro, en su novela ó en lo que sea, será el hombre que ha de triunfar, y el tratamiento de la atmósfera en la arqui- - tectura no puede estudiarse mejor que en España, en ningún otro país de la tierra».Se nos ocurren algunos comentarios á las teorías de Hume y Brewer, pero antes, hemos de dar á conocer los que Maeztu consigna en su cró­nica, que son muy oportunos y acertados. Leamos al cultísimo cronista:«Todo esto está muy bien; pero si yo hubiese asistido á la discusión, en vez de leerla en el Journal of the Roi/al Society of Árts  ̂ habría pedi­do la palabra para protestar, porque todo lo sustancial que allí se ha di­cho me parece arbitrario.La Catedral de León me parece tan española como otra cualquiera. Á mí, personalmente, me gusta mucho más que ninguna otra, y creo que actualmente son muy numerosos los españoles que opinan como yo.Decir que los pueblos del Norte se expresan en el arte intelectual de la línea y de la forma, y que los españoles hemos de expresarnos en el arte sensual de la emoción y del color, es cometer el yerro de dar valor universal y eterno á un hecho histórico y, por historico, circunstancial y pasajero.En España ha habido de todo, como en todas partes. Es verdad que ha prevalecido entre nosotros el sentimiento del color; eso no quiere de­cir que responda eternamente á fatalidades del carácter. A  mi juicio, es sólo un período en el desarrollo de nuestra alma colectiva. Hemos sido preferentemente emocionales; ahora empezamos á ser intelectuales. Los franceses que fueron intelectuales en el arte gótico y en el pensamiento de Descartes, se han vuelto ahora emocionales y coloristas en su arte. Eso quiere decir que están degenerando. Nosotros empezamos á definir, á separar, á ver con claridad. Ello significa que nos acercamos á nuestra plenitud.

1

—» a .■ Los ingleses quieren ahora estudiar la atmósfera en España. Está Muy bien, ¡que vayan!... Para nosotros el período atmosférico se ha quedado ya atrás. Nuestro inmediato porvenir está en el estudio de Florencia y de Atenas; en lo que no hemos hecho y tenemos que hacer: en la defini­ción, en la agilidad, en la intelectualidad, en la forma, en la línea».Hasta aquí el acertado juicio de Maeztu,—X .
lifí a io q N sq p :«Toma y tráeme del café un periódico cualquiera, con tal que no trate de «Margarita la Tornera».

L u is de Tapia.Sí señor; hay que convenir en que se «ha dejado oir demasiado el bombo» , y en que tan perjudicial y contraproducente es eso, como el ha­cerle el vacío á otras obras y á otros autores.Los periódicos diarios han apurado de tal modo el ditirambo, la infor­mación gráfica, los elogios antes ni aun de oir los ensayos, que luego, á pesar del gran éxito, por no repetir todo lo dicho otra vez después del estreno, le han zurrado al libro motejándolo de pasado de moda y falto de artificio apropiado á la modernísima música de Chapí, haciendo notar que el maestro ha tenido que trabajar como un negro para aunar los pro­cedimientos modernos á un libro casi arcaico.No es necesario recordar la conocidísima y poética leyenda religiosa que utilizó el rey D . Alfonso el Sabio para una de sus cántigas; intro­dujo Avellaneda (ó quien sea) en su Quijote^ inspiró comedias á Lope de Yega y á varios dramaturgos extranjeros, entre ellos nada menos que Mseterlinck, Zorrilla popularizó la leyenda en su conocido poema y Fer­nández Shaw se ha inspirado en la obra de Zorrilla y en las otras, pero no lo ha hecho á gusto de los pontífices magnos de la crítica, que no queriendo tocar á la partitura la han emprendido con el libro. Mal ladri­llazo te den por darle á otro... El que menos defectos ha señalado al li­bro, dice, que es abrumador el número de cuadros en que los actos están divididos.—^Eesulta, pues, según los más conspicuos críticos, que el pri­mer acto (tres cuadros) ha empequeñecido las dos figuras principales del poema: D. Juan, que pasa como «un hombre vulgarísimo», y Margarita que acude á la cita del burlador, cual una «novia complaciente». El se­gundo acto interrumpe la acción dramática, y el tercero, que es el mejor, se aparta de la leyenda en el primer cuadro,



Hay que decirte á Fernández Shaw: bien merecido se tiene ’V’, los pal­metazos por meterse á autor de libros á que ha de poner música el maes­
tro indiscutible, aun en sus fracasos más reconocidos.Eespeoto de la música, por hoy, recojo la impresión del inteligente crí­tico Luis Arnedo, colaborador de esa estimada A lhambra; es breve y da bastante razón de la labor del maestro. Más tarde, cuando oigamos una ó dos veces más la obra, enviaré unas notas respecto de ella. He aquí la sintética opinión de Arnedo:«La partitura de May'garita la Tornera es estilo de Chapí puro, pero mirando al porvenir, moldes nuevos, sobriedad en el desarrollo déla masa coral, que nunea impera; la orquesta y la voz íntimamente unidas, compenetradas siempre, en constante trabajo descriptivo, ora de mate­riales sensaciones, ora de estados anímicos; el raconto en todas sus for­mas, la melodía continua, peí o envuelta siempre en armónico ropaje, de variedad y riqueza. .En los pasajes cómicos es donde conserva Chapí su estilo propio, per­sonal, invariable; en los graciosos fragmentos de Gavilán, número de los duendes, duetinos con D. Juan. El cuadro del Corral de la Pacheca, por sí solo, es una nota animada, y castiza, de ritmo típico, sacado del natu­ral; todos estos variados momentos produjeron en el público grandísima impresión, elevándose el nivel del entusiasmo en el cuadro segundo (donde se inició el éxito con ¿̂ 6‘) y tercer cuadro del primer acto, cuadro del corral y poéticos segundo y tercero .del último acto.Es obra que ha. de oirse y saborearse cumplidamente, pues no es posi­ble á la masa general formarse impresión completa en una sola audición, donde antes y con mayor facilidad, se advierte lo que pesa y redunda en perjuicio del conjunto que lo que avaloran son detalles de innegable be­lleza artística.De todos modos, Chapí triunfa como queda dicho, en todas ocasiones por completo y en toda línea. El éxito de anoche es de los que formanTiene razón Arnedo: Chapí que es todo un autor de ópera cómica, ha escrito deliciosos fragmentos de ese género en esta obra; ha manifestado en ellos su personalidad propia y definida.Pero no anticipo juicios que por hoy podrían parecer atrevidos,, y aun no justificados, al compararlos con el recuerdo de las ovaciones, del gran triunfo, del homenaje al maestro. Uno mi aplauso á todo eso, que signifi­ca un triunfo del arte lírico español, y aguardo,— U h oroanista de pueblo.

Modesto Landa t  el 2 de Febrero de 1909



E N  U N  B A I L EPues conocerte.he logrado Máscara, no hagas el bú;De ingratitud me has habladoY  yo jamás he tratado Con otra ingrata que tú,¿Que me olvidó una mujer rae vienes á recordar?.,.Aplaudo su proceder.Que hay quien goza en olvidar Como hay quien goza en querer. Baste, pues, de diversión,Y  de tus gracia-s avara No te muestres sin razón;¿A qué taparte la caraSi te he visto el corazón?
Manuel del PALACIO.M O D E S T O  L A N D A¡Qiió efímera es la gloria escénica!...¡Oiiántos de los que visitan la Alhambra, han saludado con más ó me­nos afecto á aquel viejecito de artística cabeza, orlada do blancos cabellos, que confundía su personalidad, mucho tiempo famosa, entre los guardas y empleados del famoso monumento!... Aquel viejecito limpísimo, con cierto aspecto elegante, que la edad, los reveses de la fortuna y la falta de salud no phclieron destruir; aquel anciano atento, de expresivo rostro en que brillaban los ojos de mirada viva y penetrante, 4ue á veces, al oir hablar de arte, se animaban con los radiantes efluvios del genio — que nunca envejece;— aquel anciano que demostraba con exquisita ama­bilidad una educación superior al cargo que servía, fue durante muchos años el barítono más mimado y enaltecido por los públicos de Madrid y provincias; cantó con Tamberlik y la Fossa, si mal no recuerdo, la ópera española Marinaban el teatro Real; estrenó las zarzuelas más celebradas' en Madrid, y toda España elogió su lujo y elegancia en el vestir, su co­rrección caballeresca como hombre, su genio y su talento como artista.En aquel tiempo, la prensa, las empresas, la aristocracia, los autores, todo lo más alto de la Esp’aüa del arte y del dinero, se disputaron su amistad y su compañía; los periódicos publicaban retratos y biografías; s© recompensaron sus méritos con condecoraciones y honores, y- la fama leí artista traspasó las fronteras de la peníiisula, ;3



_  90 _E q s u s  correrías por España vino á Granada, y de Granada qneiió cautiva su alma; soñó con vivir en la Alharab a, con construir allí el nido de sus amores de hombre y de artista; y cuando aún joven y elo­giado, retiróse de la-escena, vínose.aquí y adquirió la torre de Ismael ó de las Damas, centro hoy de las investigaciones arqueológicas más im. portantes dentro del alcá'/íar nazirita.Por allí, por aquel poético retiro, pasaron sonriendo la felicidad y el amor; y por allí, también, batió sus negras alas la desgracia. Las ale- gi'ías tornáronse en tristezas, y las risas en lágrimas, y en lo que fu(> nido de amores y templo de arte, so desarrolló un drama desolador y te­rrible...De señor y dueño de la Torre de Ismael, Lauda se tornó en guardián, nombrado por el Gobierno; y á medida de esto sucedió lo dema.-̂ .El gran artista, el galante caballero, el generoso hombre de mundo, ha dejado de existir, rodeado de cariños y araantísimos‘desvelos de una es­posa y de unas hijas que pueden citarse como modelos del amor que se sacrifica sin proferir nunca el más mínimo 'reproche... Pero el alma del artista no habrá volado tranquila ante Dios, porque el infeliz anciano sabía á costa de cuántos sacrificios se le atendía y sede cuidaba; estaba penetrado de que el drama de su vida se complicaba otra vez, y de qno la taita de recursos imperaba en su honrado hogar...Pido oraciones para el gran artista; pido también protección y amparo para la triste y desolada viuda, para las hijas del, que un tiempo fu ó el ídolo de los públicos de España; para la familia de aquel viejecito melan­cólico y correctísimo, que confundía sii personalidad —en otra época far mosa —ontre los guardas y modestos empleados del alcázar dé la Al- bambra.—V .
L tñS  VICTIIW AS D E ü  AlVIOF?Siempre que oigo decir, «esa joven ha sucumbiílo víctima del amt*r que profesaba á su novio», y advieito qno algún indiscreto la hace mo­tive de. chanza, considero esto do muy mal gusto.El amor tiene muchas fases, y son tantas'y tan diversas las maneras de manifestarse, que cada uno de los humanos lo siente de un modo, siendo en tesis general, un solo afecto: ¡Amor!... Ese monstruo que se apodera de los seres, y lo mismo engendra las más inefables dichas, ó
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91se m a n if ie s t a  impetuoso y soberbio, agolando fortunas, desliaciendu lá-̂  railias, provocando luchas fratricidas hasta-hacer extremecerse tronos, ctíandü no es causa do los' más vulgares y repugnantes crímenes.Padres cuidadosos de lu felicidad de sus hijos convienen una boda.Kila os mística, tímiila, amOdrerfia la por el temor do Dios y sin atre­verse á hablar por miedo al pecacUq sin haber conocido más amor que el que sentía por el Altísimo; candorosa cual inocente tórtola. Mimada por 
to d a  su familia y acustiínibrada á satisfacer todos sus capiichos, y no 
acostumbrada á sufrir nunca i.inguna contrariedad.E*, aunque igual en edad, hombre mundano, aventajado en lides do anipr, tanto en teoría, por haberso inspir.ulo en los mejores textos do los 
buenos auto-es, como en la práctica, por haboLcorrido más de una aven- tura.En estos amores no tenían representación alguna el interés ni el afán do lucro. Ni uno ni otro tenían nada que envidiarse; oran dos fueiz-is iguales en posición social. Pero no poduin subsistir estas relaciones amorosas, porque carecían de b iso; del afecto espontáneo, raíz do to lo amor, que el trato diario va acrecentando h-ista erguirse en frondosa y arroganto flor con tola su fr.igauoia y aroma, que la Epístola de San- Pablo la corta, trasplantándola al tálamo nupcial, atenuando así la vehe­mencia do un deseó ardiente, hasta quedar en el nivel prosaico del ma­trimonio, el uno para el otro.La indiferencia y ol desvío dol joven, quizá por la timidez pudorosa de la doncella, siega este amor tierno y casto qno la candorosa niña sen­tía por el hombre que le había inoculido en su tierno corazón el ponzo­ñoso virus del amor primero, y como piimero inolvidable.Uno de los mayores goces para un alma enamorada, es contar sus cui­tas de amor, y á  nuestra heroína so lo impedía sii pudoroso carácter; creía pecar inortalmento con esto. Empezó la lucha interior con la avas:i- llndora vehemencia que el urnór embravecido suele apoderarse del espíritu que ama, hasta confundir cada ruido con uo gemido y cada voz con un hunento, Itceramlo su corazón sencillo los recuerdos que acudían en tro [el á su imaginación, recordando plá..-idHS horas do ideales pláticas amo- losas y tiernos idüius sustenidos con el liombro amado.iris caricias pateinnles, los halagos más sinceros de sus parientes, las más preciad.-ts galas, las más ricas joyas, todo en fin, la causaba hastío.Ese sufrimiento intenso, mudo, no tenía más desahogo que prolouga- dos y hondos suspiros; en su faz marcábanse claramente las liuellas de im secreto y terrible sufrimiento.



— 92 —Una tardo de otoño, asomando en el espacio las primeras tintas del vespertino arrebol, vagaba por la mente de la angelical rubia un diilpu recuerdo de amor honesto que se elevaba á rin éxtasis de virginal pasión̂  la parca se posó en ella, haciéndola exhalar un suspiro suave, quedo, cual lamento de avecilla enamorada... y tras un extremecimicnto imper­ceptible, quedó más esbelto que do era en vida su gentil cuerpo, dibii,jándose en su nacarado semblante una expresión de amarga sonrisa...
** í ' 'Ua ciencia no sabe la causa de esta muerte, y si lo sabe, no se atreve ó no quiere certificar su origen. En su poema Ln .9 tres Rosas, Campoanior la define en.tres, rasgos, con su inimitable belleza de lenguaje:~ ¿Qué mal, doctor, la arrebató la vida?— Murió—dijo el doctor—de una caída.—-¿Pues de dónde cayó?—Cayó del cielo. . .¿Quién es responsable de esta muerte? ¿Son, por ventura, los padres, que buscando la dicha de su hija, encontraron tan tremendo infortunio? ¿Filé, acaso, la fría indiferencia del hombre, qne después de inflamarsii pecho en deleitoso amor, con el olvido la envenena? ¿O fué víctima así misma, de su propia timidez, empleando como arma suicida síi estúpiilü pudor que la amordazaba los labios y la impedía pronunciar sus quere­llas amorosas?Si el amor que se siente es honrado y sincero, debo manifestarse con dignidad, con altivez y con nobleza, porque de ocultarlo con un mal en­tendido pudor, resulfa hipocresía, y preferible es hablar y exteriorizar lo que se siente, dando así alivio á esa inquietud que en el corazón oprimí do produce el amor, y evitar males como el del objeto de esta crónica.J o s é  JIM É N E Z  GON ZÁLEZ,

,.v.,M,OTAS BIBLIOGRAFICAS
Boletín de la Com. p-ov. de Moimin. de CádR, nilm. 5 ,—Roalmoiiio no acierto á explicar mi gratitud al Boletín y á su erudito é inteligente director Sr. Quintero: el honor que se dispensa á L a  A l iia m b k a  en el líl- timo número del Boletín es tan grande, que no sé hacer otra cosa que ofrecer á esa ilustradísima revista mí mayor consideración y mí afecto más fraternal. Juzguen los lectores por las siguientes líneas con que se encabeza el número á que me refiero. Dicen así: «La Redacción del Bo­

letín, ú  entrar en su segundo año de su publicación, saluda afectuosa-

-  93 — ^mente á sus lectores y colaborado}es, agradccicndo su aféelo y esfuerzos personales en favor de la Historia y el Arte patrio, y hacemos nuestros ios párrafos que con igual motivo publica el erudito y entusiasta director de la revista La A liiambra, Sr. Valkdar, en ol númei-o de Diciembre, pues sin más que poner UdrZ/A donde úico Granada, y Boletín donde dice Lv Ai.ri.uimu, nos idéntiíicamos con sus deseos como hijos, los del Sr. Tulla lar y los nuo.stros, de una igualdad de miras, el bien de la Pa­tria, y la vulgarización de su Historia y Arte para llegar á ese fin»,..,. Reitero mi agradoeiraieuto, mi amistad y mi adhes'óii al Sr. Q lintero y á la simpática é ilustradísima publicación que dirige.Entre los trabajos que se inseidan en este númei’ô  figuran uno do Ro­mero de Torres, referente á nuevas insciipci mes latinas halladas en la provincia de Cádiz y un estudio histórico del Cronista do üc'és aceña del desastre ocurrido en aquella población á nuestras tropas, en 13 do Enero de ISÜÜ, ilustrada con buenos grábalos y un curioso plano de la batalla.
Bulletin de d¿alectologie romane (Knero-Maizo). -  Nos ha favorecido con el cambio esta importante pub'icación, que trata do lingüí-rtiea con gran competeiuda y sana crítica. Entro los ledactores ropriseiitan á Es­paña, Menéndez Pidal (por España y América) y Alcober (por Cataluña), y entre los colaboiarlore. ,̂ Scha lol, Onís y Navarro.--La sección biblio­gráfica tiene ospecitlísi'no interés. Entre varias obras y artículos espa- iloles y aceiTa do España, menciono, los siguientes; llechcrches

siir'lcs jiti/s cspa'jnols et portagais n Bordeanx {B'xW, hispan ). Espa- gpolle, abbq J .  L ’origine des Áquüains (2ü4 pág.).- Scliudel, La fron­
dere entre le gascón et le catalnn, y otros estudios sobi'e fonética, filolo­gía, etc.— Lwhid, Nütices et exlrnits de nmnuscrits de músique ancienne 
eonsrrrés dans les hiblioihcqiics d’ Espagne (Bull. do la Soc. intern. do Musique, París).- Meneiónanso o^os estudios y libi’os leferentes á filo­logía española y poi'tuguesa.

Boletín de la R. Acad. de San Fernando {Diciembre).— Inserta varios iiitunuf s (le trascendencia histórica y erírica, cotno por ejomplc, el ded libro de vihuela de Milán, /i/ .l/nc.S'P'O, impreso en 153u y ti'aducido á nutación moderna por D. Lorenzo Gonzáhz Agejas, obra de que he tra­tado en La áliia .uiíra en varias ocasiones. Ha sido ponente nuestro pai- saiii.1 y amigo el loputadoCrírieo I). Cecilio Roda. Al fin se pubüeaiá el libro de Milán, con la merit.i.sima traducción de Agejas y conoceremos notables obras de música profana del siglo X I V . También es de impor-



— 94 —tanda el informo relativo á la ernvitá de San Antonio de la Florida, que guarda los admirables frescos de Goya,
—  Alrededor del M iü u Iq  ̂ \‘a curiosísima revista de nuestro paisano Al- hama (Wanderer), es cada ves mis interesante. Entre los artículos más dignos de mención 6n los ultimos números, recuerdo La toca  ̂ prenda de 

moda, que trajeron á España los visigodos; La precocidad del genio, Los 
?'eges llamados grandes, La cerámica hispano-árabe, iüterosimte estudio del que trataremos con detención, aunque no se menciona en él la cerá­mica granadina, ni las maravillosas placas ó azulejos do la Alliambra, y otros varios.— Hemos recibido gratas visitas dq nuevas publicaciones: Ilustración 
teatral áp Barcelona, con interesante te^to y hermosos grabados; Revis­
ta niiuidial, también do Btrcolona, magnífica publicación con tricornias a lniirables y buenos grabados, que inicia una brillante campaña por Va­lencia y su Exposición regional de 1909 ó inserta excelentes artículos sobre «La Reforma de la Contribución y do Comercio»; «Nuestra políti­ca exterior»; el Museo comercial inaugurado en Barcelona y otros asun­tos de iLitoios; y Revista bibliografía de Madrid, publicación muy útil por sus muchas noticias del movimiento bibliogiáfico eontempOiúneoí Anuncia un libro sensacional: Am or vicioso, que debo ser conocido por su enseñanza sana y noble en el fondo.Establecemos el cambio con las tres revistas y al enviarles nuestro sa­ludo les deseamos larga y agradable existen cia.—Y .

C R O N I C A  G R A N A D I N A
D e l  C a r n a v a lHago un paréntesis en el asunto de teatros de que venía tratando en estas crónicas, para dodicar unas cuantas lincas al Carnaval y á las ob­servaciones que respecto á 61 me ocurren.No muero ni agoniza el Carnaval, como os costumbre ó moda decir todos los años en los artículos de historia y ciítica de esta antigua fiesta. Al igual de todo lo humano, la fiesta atraviesa un período de crisis, de conmoción, en su carácter y en sus medios do manifestarse y participa de la indecisión en que vivimos.Perdió aquel aspecto do galante atrevimiento que tuvo en Espafla en

— 95 —el siglo X V II , cuando en la corte de Felipe IV  se autorizaban másóaras para cualquier verbena, con motivo de esta ú otra festividad civil, mili­tar ó religiosa, de lo cual,, por cierto, quedan algunos recuerdos en Anda­lucía bien interesantes y curiosos; por ejemplo, en Córdoba, que aun se usa el antifaz y el traje de máscara en las verbenas de San Juan y San Pedro, si mal no recuerdo.. ; -Aquellos buenos antepasados se cubrían el rostro y se divertían gran­demente, haciendo muchas atrocidades que hoy se cometen contra la 
virtud y el honor, aunque con menos ruido. ]A cuántos galanes tímidos 
se les «soplaba la dama» en cualquier verbena, y además se Jes calenta­ban las costillas, encomendando esta misión á los lacayos de los muy nobles y encopetados caballeros que á la caza, de rauchachas guapas y casadas jóvenes y bonitas se dedicaban en cuadriilá!... .Ellas eran muy amantes; de aventuras también, y no era extraño ha­llar bajo la máscara y antifirz de una plebeya la persona ilustre y prin- cipai de una dama de alcurnia ó de una señorita distinguidísima y no­ble. A lo mejor, galanteadores y galanteadas solían ser dé la misma fa­milia: y. no era extraño que un galán encubierto se esforzara en rendir los desdenes de su propia mujer, que escondía su persona en amplio manto ó en gracioso rebocillo, ó sucedía algo más grave para tranquili­dad y sosiego de conciencias...Hacíase todo ello con corrección exquisita; muy pocas, veces se escan­dalizaba, y cuando el escándalo sobrevenía fatalmente, aquellas rondas discretísimas, precursoras de nuestros policías, ó huían prudentemente, ó so dejaban apalear con toda consideración por los autores de los des­manes Apenas trascurría verbena ó regocijo sin rondas escarnecidas, linternas y varas de justicia rotas, apaleados y mñertos que no hallaban justicia aquí en la tierra, y damas burladas y algo más, quedespués iban á llorar sus desengaños á un convento ó al último rincón de una escon­dida aldea.Pero había que consolarse; todo eso tenía aspecto cortesano y distin guido, admirable envoltura; nada de groserías, ni francas licencias. Una exquisita liipocresía velaba'esos escándalos y en m uy pocas ocasiones hiibía quien defendiera los fueros de la justicia, que debe de ser igual para todos... A  pesar de cuanto, por costumbre, se declama,contra lo de hoy, de cuanto se critica y se escarnece lo de ahora, hay gran diferencia en el procedimiento, en el castigo y 'en la áplrcaríón de éste al que lo merece, -



Después de aquellos tiempos, el Carnaval tomo otro aspecto más de­mocrático. E l pueblo había visto cóuio so dH’ertían los grandes y cuando pudo intentó divertirse 61. A l discreteo y fina gracia de las damas y ga- lañes, sucedió la broma inculta y grosera, el chiste soez en su atrevi­miento más llano... Y a  no se bebían refrescos y aguas azucaradas; el vino: había desbancado á semejantes enguajes, y. en esas evoluciones, tocando una veg, en lo artístico y distinguido, inventando lujosas mascaradas y bailes magníficos y elegantes, carrozas y cabalgatas, trajes de ingenio exquisito, el Carnaval ha decaído y so bu elevado, y hoy participa de la falta de ideales y direcciones perfectamente definidas, 'que es el mal en- démico de nuestra sociedad.Hace años que en estas eroniquillas protesto de la desastrosa costum­bre, que no sé de donde nos ha venido, de que los hombres se vistan de mujer, imitando de modo escandaloso sus plasticidades, sus movimien­tos, su iuduraentaria y sus adornos. H e clamado contra los bebés machos, y ya no son bebés; ya son coupletistas ridiculamente falsificadas de se.vo lo que abunda por calles y paseos, aquí y en todas paites, porque los pe­riódicos se quejan de esa vergonzosa costumbre en toda España.U n o de los cronistas de estas fiestas, justamente indignado proponed que sigue:«¿No andan los municipio.s á caza de motivos para crear impuestos que no perjudi­quen al pobre y nivelen sus presupuestos? Pues les brindo éste,PIombr.es que se disfracen de mujeres con ropas no llamativas: quinientas pesetas la licencia.Hombres que se disfracen de bebés, luciendo ó sin lucir las pantorrillas: mil.Hombres que se disfracen de bailarinas, coupletistas y demás trajes del otro sexo que den pretexto para fabricar plasticidades y morbideces sólo permitidas á las mujeres; diez mil pesetas.Y  al que se le coja sin licencia, se le envía á presidio, lo menos por siete años, como se' piden para el Vivilío  O se le ahorca como ai Herrero y al Cojo de Ballén.Las cosas hacerlas bien, ó no hacerlas ^No p.ido tanto como mi muy di.st¡nguido compañoro el Sr. Rosan; me contento con que el Ayuntam iento de Granada, el año próximo, prolubii, con apercibimiento del raáximun de las multas, detección y otros castigos po,r ofensas á la  moral pública, á todos los hombres y mujeres que adop­ten, en general y sin excepción, trajes contrarios á sus sexos. A sí se vie­ne ,h.aC'ÍendQ..con excelente éxito en Barcelona desde hace dos ó tres añn-,E l próximo (D. r a ), lo reoo.rdai'6 oportunamente.— Y .

A C T A S  Y M E M O R IA SD E LPRIíDEl? COflGtíESO ESPñjlOIi DE flFRiCHfllSTñSpublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
D. ANTONIO ALMAGRO CÁRDENASUn volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los podidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra­vesó t f) D. Dámaso Santalf).—Granada.

1

Gran fábrica de Pianos

L ó p e z  y  G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso" rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
S u G u r s a l  de G r a n a d a , Z H C H T Í N , 5

Nuestra 5enora de las Angustias
F Á B . R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A SG A R A N T IZ A D A  A  B ASE D R  A N Á L IS ISSe compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender sin preguntar antes en esta Casa

E N R I Q U E  S A N C H E Z  G A R C I A
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

el le  def  Escudo del Garmeti. 15,— Granada
. c h o c o l a t e s  p u r o selaborados á la vista del piiblico, según los últimos adelantos, con ca­cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla y con leche.— Paquetes de libra castellana,

C A F É S  S U P E R I O R E Stostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLO R tCU LTU RIis Jardines de- la Quinta 
A R BO R ICU LTU R As Huerta de Aviles y Puente ColoradoLas mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 

10 000 disponibles cada año.Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases,—Ai boles y arbustos fo­restales para parquea, paseos y jardines.—Coniferas,—Plantas de alto adornos para salones e invernaderos.—Cebollas de flori*s. — *Semilla,s.
M ITiCULTURA;

Cepas Atwericanias. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la 
Palaríta.Cepas madres y escuela de aclifnataojón en su posesión de SAN CAYETANO.Dos y medio millones de barbados, disponibles cada año.—ülás de 200 000 in­jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas <ie Injo para postre y viniferas.—Pioductps directos, etc., etc.

■ ■ J. . F. G I R A U D __________ _

L A  A L H A M B R A
í^ei/ista de flirtes y  Lietiras

P u n t o s  y  p re c io s  d e s u se n ip e ió n :En. la Dirección, Jesús y María, 6 , y en-la librería de Sabatel.Un.semestre en Granada, S'̂ SP píeselas.— Un mes en id., i peseta. — Un trimestre en la península, 3 pesetas. —Un trimestre en Ultramar y  Extranjero, 4 francos. *-
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Director, frapcisco de P. Valladar
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PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS .
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Acaba de publicarse
IsTO RTÍ

GUÍA DE GRANADAilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos y modernas investigaciones,
POR

Francisco de Paula ValladarCronista oficial de la Provincia De venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

-7 L a  / l l h a m b r aquineenal
Año X I I 15 de M a rz o  de 1909 ^ 2 6 4

£ a  )\lham bra et\ la época muslímica "Es evidente que el Edrisi, el sabio geógrafo del siglo X I I , que e.'ícribió con prolijidad de la mezquita famosa, de la torre, del niuecin y del her­moso puente de 17 arcos, de Córdoba, hubiera descrito el palacio de la Alhambra, á estar ya construido éste, en todo ó en parte. El Edrisi se reduce á decir que Granada se fundó «en la época en que los grandes señores de España se hicieron independientes» (principios del siglo X I)  y que Abú-Zeneta y su hijo Badis la fortificaron, rodeándola de muros, jr construyendo su castillo (Descripción de España, pág. 42); pero|hay que tener en cuenta que este castillo era el del Albayzín, que se apelli­daba la «casa del gallo de viento».Sin embargo, durante el imperio de los almorávides en España (fines de 1106 á fines de 1203', suena algunas veces en crónicas y libros el nombre de la Alhaaibra; por ejemplo en 1163, «cuando el ejército de Abensoliraán acampó junto á Alhendín y luego subió á la montaña que domina el Genil, contigua á la montaña Ásabica y á la Alhambra, donde estaba el ejército de Abenheraochico...» (Décad y desap. de los almora^ 
vides en España, Codera, pág. 143) ó algunos años antes, cuando Aben- hiid entró en Granada por la puerta del Mauror, y «permaneció diez días hospedado en unos jardines á la vista de Granada y después se trasladó á la alcazaba Alhambra...» (Ibid. pág, 299).T  hay que suponer ya comienzos de formación del arte granadino en(i) Fragmento del artículo «Alhambra» en la Enciclopedia Esposa, tomo V I, pági­nas 663-6S1.



— 98 -la época almoravide, porque, como Codera dice, defendiendo á aquellos príncipes del dictado de bárbaros y fanáticos con que Dozy los calificó «la perfección artística que aparece en las monedas de ese período, re. salta también en otra clase de monumentos no menos auténticos, en las inscripciones sepulcrales, en las que las letras dejan de aparecer en la for­ma llamada cúfica, para ostentar el carácter cursivo, mucho más elegan­te, y el conjunto de la inscripción se encierra á veces en marcos elegan­tísimos». (Ibid. pág. 221). Precisamente en esas lápidas sepulcrales, la fina perspicacia de Amador de los Ríos ha descubierto la progenie del estilo característico de Granada, que no es alraohade «sino que tiene orí­genes muy anteriores». (Be la Alhambra, ya cit.).Señalar en el germen de esos orígenes influencias locales, es una cues­tión muy discutida hace años, abandonada después y resucitada ahon, con mayor estímulo que antes, gracias á los peregrinos descubrimientos de esas antiguas iglesias de Castilla da Vieja y Asturias, donde impera el arco de herradura, que para buen número de arqueólogos y arquitec­tos españoles es propio de las construcciones visigodas, si bien, como con imparcialidad digna de que muchos intransigentes la imiten, el señor don Juan Agapito y Revilla, estudiando con gran competencia y erudi­ción la iglesia de San Gebrián de Mazóte (Valladolid), opina que es evi­dentísimo que el pueblo árabe tTa]o influencias orientales propias, pero (pregunta) «¿no se habían notado ya en la Península, siglos antes dé la invasión de los sarracenos?»..., y opina lo mismo acerca del arco de he­rradura, «conocido y trazado con profusión por nuestros artistas visigo­dos» , y de los exornos procedentes del gusto trabajados por oficia­les y maestros h i s p a n o s . de San Gebrián de Mazóte, pág. 40),Quizás el arco de herradura tan discutido, y que usaron persas, bizan­tinos, árabes y españoles, es el resultado de una operación sencillísima de exornación: de querer hacer más flexible el arco peraltado, cuya altura, superior á la mitad de una circunferencia, es rígida y poco airosa. (Véase, á propósito de las influencias orientales en los estilos arquitec­tónicos que se han desarrollado en Bdspaña, la Historia de¿ Arte, tomo 1, de Valladar/.No es empeño propio de este libro la investigación y el estudio de quién filé el coristriictor del maravilloso palacio de los nazaritas y de en qué época se construyó: Para mermar los méritos de aquella raza que invadió á España, que inspiró nuestra poesía, nuestra literatura, nues­tras ciencias y nuestras artes, aunque hallara aquí restos de otras civi-
I

■ 99lizacioues anteriores (lo cual merece un estudio serio y detenido para no 
hacer ligeras afirmaciones), los detractores del arte y la Gultura árabe, no sólo han señalado la presencia del arco de herradura en las iglesias visigodas de España— ocultando desde luego su origen oriental para que 
haya quienes se crean y envanezcan de que ese arco es geuuinameute hispano-—-sino que se esfuerzan por demostrar después que la mezquita do Córdoba es producto de ese arte indígena que los árabes hallaron en España, y que la Alhambra está construida por alarifes y artistas espa­ñoles que ningún enlace tienen con las influencias sirio-persas, desarro­lladas en las artes árabes desde el siglo X I I I ,El arte de Córdoba, á juzgar por los fragmentos y restos que se con­servan en el Museo Arqueológico Nacional; por las descripciones de Edrisi, que demuestran claramente la influencia oriental de la arquitéc- tiira de la mezquita que por la belleza y grandeza de sus dimensiones, así como por sus adornos, «entre todas las musulmanas no tiene quien la iguale, y que en la Kibla y otros sitios estaba cubierta do mosaicos do­rados y coloridos» enviados por el emperador de Oonstantinopla al omc- ya Abderrahmán (cap. V), revela un completo y adecuado equilibrio arquitectónico, enérgico y viril; un período «nunca en lo sucesivo igua ' lado ni menos superado en España», como dice Amador de ios Ríos, «después del cual todo languidece, todo se descompone y desconcierta en la dolorosa anarquía délos reinos de Taifa, para desaparecer á la pos­tre»... (Est. citado). ■Ese arte que corresponde al período de esplendor del califato, comenzó por aprovecharse de elementos romanos y bizantinos; algo que hallara ibero, si había podido salvarse de las irrupciones de los romanos y los bárbaros, y de otro de grande importancia, porque persistió en las artes hispano musulmanas á través de los tiempos y de las evoluciones y de- mimbamientos de la raza iiivasora de España: de la influencia pérsica traída á África por las gentes de la Iraca, que fundaron la ciudad de Eez Í̂ OS), palabra que es corrupción de Fers (persas), ó ciudad de gentes del Fers, como resulta en el libro Ruda el-Kaidas, del notable historiador granadino Mohamraed Saluh Ibn Abdelhalsin el Oharnafiipl granadino), que escribió en Eez acerca de Granada y Marruecos por los años de 1326, además de ese libro, que se titula en español El jardín del Carthas (Bi­blioteca del Escorial), otras obras interesantes. No hay que olvidar esta influencia pérsica, de la cual hallaremos después nuevos ó importantes rasgos en la Alhambra, ni un,dato que se consigna en el citado libró.



— 100 - -el Üarthas: que la fachada de poniente del alminar de la mezquita de El- ! liairuain, en Fez, aaipliaUá en el siglo X. por ios zenetes, tenía en el - yeso, incrustado de azul, la inscripción religiosa con la fecha en que se edificara. Esa influencia se afirma entonces, porque desde el siglo VIH son comunes las emigraciones entre la Mauritania y el Andalas.Reconocidos esos orígenes y con ellos la formación del arte de Cór­doba, falta para enlazarlo con el de Granada, que puede conceptuarse el florecimiento, un período de transición, claro y definido, que explique la unión artística de aquellas dos ciudades. Ese período comienza en el si­glo X ,  y durante dos centurias se producen las alteraciones fundamen­tales que hay que estudiar en el arte granadino; en ese arte, que podrá no engendrar ideas de grandezas ni de majestades sublimes, pero que hizo de Granada «la recreación de los ojos y la satisfacción de las al­mas», como dijo un poeta del siglo X II I .Riaflo, especialmente, buscó ese período de transición, valiéndose de su gran competencia artística y de manuscritos y libros árabes, y en su 
Discurso de recepción en la Real Academia de San Fernando, resumió sus estudios y sus lógicas y firmes teorías tratando de los orígenes da la 
arquitectura arábiga  ̂ sit transición en los siglos JC I  y. J ü l  y su floreci­
miento inmediato. Tal vez esa transición, cuyos caracteres no han podi dido determinarse en concreto, comenzaría en la construcción de edifi­cios que se destruyeron antes do ser estudiados por los arqueólogos, como, por ejemplo el palacio que Abderramán I I I  erigió cerca de Córdoba, 9l2-9tíi de J .  0 ., dándole el nombre de su bella favorita Az-Zahra, y del que el Edrisi—que escribía como se ha dicho en el siglo X II~ 'n o  hace descripción, porque la villa estaba «en ruinas y á punto de desaparecer»; pero si dice que en la parte superior «existían palacios de tan gran be­lleza que es imposible describirlos»... Ni los poetas ni los escritores de esos y posteriores tiempos, dan noticias concretas y seguras para juzgar con exactitud de lo que fuera ese palacio; y los monuuiQiitos de Sevilla, Zaragoza y Yalencia que se conocen, no dan la clave de ese período de transicíoii y enlace de Córdoba con Granada.Quizá la misma AUjambra pudiera resolver el intrincado problema de cómo se produjo el arte de Granada, mas hay tal confusión de opinio­nes entre los que sostieaen que ese arte se formó cóii influencias in- dígenes y los que-buscan la historia de los orígenes sirio-pérsicos y' dan importancia á las palabras de Mármol, que dice en su Historia de la re- 
belión  ̂ queda labor llamada comaraxia «era muy apreciada entre los
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101persas y los surianos» (cap. 'V il), y que esas labores son las que dieron nombre á la famosa torre de Gomares, mandada construir por el primero de los monarcas nazaritas, que el problema se complica más, pues los primeros aducen, como argumento, que las inscripciones de la torre no se refieren á Mahoraad I, sino al séptimo de la dinastía, á Abul-Hachach Yiisuf I (1333-1354 de J .  G.). Parece que la observación de Mármol de­biera merecer respecto á los que discuten de arte hispano-musnlraán, pues el valiente soldado y docto historiador, ora «muy entendido en las antigüedades árabes de Granada», como ha dicho el sabio Siraonet; y Mármol, advirtió en el capítulo l Y  de su libro, que se valió de relaciones de moriscos viejos, de «escrituras árabes y letreros esculpidos en pie­dras antiguas», que vio en soberbios edificios granadinos; agregando más adelante, que los reyes de Granada «siempre fueron imitando á los de Fez»..., lo cual comentó Siraonet de este modo: «Es importante esta ob­servación de Mármol, y manifiesta el mucho conocimiento que él tenía de las cosas de Africa, de la cual escribió, como es sabido, una Descripción 
general  ̂ obra de gran interés, seííaladameiite, para nosotros los espaSo- les. La influencia de las letras, artes, idioma, usos y costumbres de Ber­bería, y sobre todo de la parte de Marruecos, so nota de un modo evi­dente en el reino árabe de Granada. Y  en lo tocante á la arquitectura, se advierte m uy especialmente esta imitación do aquella parte do África en los alcázares y edificios de ella». (Descripción del reino de Qranada  ̂nota Id de la pág. 257)Resumiendo lo que á «la Alharabra en la épota muslímica» se refiere: Es evidente que lo que hoy vemos en el famoso alcázar, prescindiendo de algunos restos y fragmentos del desordenado «Gtiarto Dorado» y de la forma exterior y el decorado de la torre de Gomares, en todo lo cual hay numiliestas diferencias arquitectónicas y ornamentales comparándolo con el «Cuarto délos Leones», y prescindiendo asimismo de ciertos frag montos quD en lugar oportuno se describirán, correspondo a! arte grana­dino, ya desarrollado y completo. Q le este arte resulta influido por el persa, que el historiador y crítico Gayet considera como antepasado del arte árabe, es innegable, ante los datos y noticias que quedan consigna­dos ó influencias que se determinan aquí desde los siglos I X  y X ,  y que si no pueden estudiarse en monumentos arquitectónicos indubitados, se advierten en las obras de cen'unica de Sierra Elvira y en rasgos y deta­lles posteriores y que con ellos tienen enlace. ’El estudio del paiaeio, en su arquitectura y decoración, irá comproban­do estas observaciones. E rakgisco DE P. V A L L A D A R .



—  102 —m i n O V IA  ADOEíHDHYo guardo en lo profundo un cariño sincero, un torrente de amores, de raudales eternos, á una novia que impregna de dulzuras mi seno, á una novia que llena con su dulce embeleso de harmonías mi lira, de fragancia mis versos, de admiración mi mente, mi corazón de anhelo.Cuando en anocheceres, sobre peñón enhiesto, con mi lira vibrante, de melodioso acento, frente al balcón sublime que le dá el Universo, coronado de estrellas y fulgentes luceros, á mi novia yo entono ese ritmo ligero, esa trova de amores que preludia el encuentro de su faz ruborosa ocultada entre un velo vaporoso y diáfano, tras los brumosos cerros que en lontananza tocan la región de lo etéreo, la dicha más inmensa, el suspiro más tierno, la ventura más grande se desborda en mi pecho...Y  aparece mi amada con su itóstro hechicero inundando de albores y extendiendo su bello tul que ufano riela en el tesoro inmenso de ese mar que nos ciñe con su líquido cerco, obstentando en su boca de grácil coqueteo una risa burlona, que es el grave desprecio con que paga al que deja de admirar que en su sexo es la más bella y pura, que hay en el firmamento..Soy un Pierrot que canta á su rostro sereno, á su faz deslumbrante, á sus albos cabellos, que, cual hilos de plata, tienen mil centelleos.Y o estoy perdidamente de amor por ella muerto, porque son sus amores los que alumbran el cielo en las calladas noches, cuando todo es misterio, cuando gimen las áuras, cuando ríen los céfiros, cuando charla el arroyo sus endechas muy quedo, cuando el ruiseñor trina, cuando susurra el viento, cuando vierten su aroma en los verdes senderos las niveas margaritas y los viejos romeros por llenar de perfumes su divino aderezo, por caiitax dulcemente, por decir con anhelo que es mi novia, mi amada, de natura el eterno bello faro que alumbra con sublimes destellos las noches sombrías las cabañas, los pueblos, las montañas, los mares, el vergel, el desierto,¡toda la obra grandiosa del Dios sabio y supremo!Esa novia soñada, ese ángel de mi aliento, esa virgen que adoro, esa luna de bello disco aurífero y puro de fulgor macilento, que riela en mis ojos y que vive en mi seno, es quien siempre embriaga con su dulce embeleso de armonías mi lira, de inspiración mis versos, de alegría mi mente, mi corazón de anhelo.JosÉ LA T O K R E .

103
El ceateriario del Grari eapítáaCada loco con su tema; yo con el mío.El Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba  ̂ raiirió en el siglo XVI, y precisamente á últimos del X V  y principios del X V I ,  es cuando la música, que venía viviendo hacía unos dos rail años encerrada y en­cadenada dentro del más estrecho dogmatismo; que era puramente ma­temática; que se basaba en las teorías de Pitágoras y Platón, los cu.iles no admitían como buena la más agradable, sino la más exacta, juntándo­la con el grupo de los números de las proporciones, sin salirse de un paralelismo absoluto y haciéndola hermana de la Aritmética, la Geome­tría y la Astrologia, rompe sus cadenas, y pasando por el organimi de Escoto (pedal) del siglo I X , en el que la voz no se mueve más allá de la cuarta consagrada por los pitagóricos, el organum á&\ monje Iliicbaldo, del siglo X , repulsivo al odio, pero de una pureza doctrinal inmejorable, 

\q̂  discantiís del siglo X I I , transformados en cantus q\ X V I , los fahor- 
dones del X I I I ,  el motetas y las misas del X I V , consigue su libertad estética, recibiendo frescas auras de belleza á últimos'del siglo X V  con Joaquín des Pres y en el X V I  con el célebre español Morales, el divino Palestrina y sus continuadores Orlando de Lasus y nuestro excelso com­patriota Victoria, formando estos tres últipios la gran trinidad del arte polifónico.¿.demás de e.sta música polifónica (punto de donde arranca nuestro sistema musical moderno) y que con el canto gregoriano son las únicas maneras de ser del arte de los sonidos que actualmente admite, ó, por lo menos, recomienda la Iglesia, empieza á manifestarse á últimos del siglo XV otra música, más en estado de naturaleza, de factura profana, popu­lar y emancipada de las formas escolásticas, aunque compuesta con los artificios de la polifonía, que, tomando cada vez más carácter, adquiere todo su valor en h s frótalas y viUá7iela.s(1) de principios del siglo X V I , como pasó al cantado.

(i) Frótela es una especie de estrambote de origen veneciano. D e estilo cómico ó burlesco, sobre un hecho fingido, corista de varios versos de metro breve y se cantaba con música polifónica popular.Villanela. De Villana ó campesina. Breve canción muy parecida al madrigal,Ambas canciones, como asimismo las báquicas y otras de dicho tiempo, se acompa­ñaban con laúd, archilaud, tiorba (bajo de laúd) y vihuelas,



— 104 —Por tanto, si el siglo X Y , en su final, y principios del X Y I  tienen iiaa resonancia y trascendencia muy grandes en la historia de E sp a ñ a  y por ende en la de Europa, no es menos cierto que en esa época se rom­pen los moldes antiquísimos de un procedimiento musical exclusivamen­te sistemático y matemático, que venía invadiendo la ciencia (hasta en­tonces no fué la música arte) sin permitir á ésta exterioriíiar las Clones del alma, porque su virtud debía percibirse por la inteligencia y no según el oído. .No creo fuese cosa muy difícd, y sí creo sería muy interesante, rjnr pudiéramos oir en C(5rdoba música, en todos sus aspectos, de fines del siglo X V  y de principios ó mediados del X V I , coincidiendo esta audi­ción con las fiestas que se celebren en 1915. Textos musicales de aquel entonces, textos musicales de Morales, Palestrina, Lasus y Victoria exis­ten en todas partes, los tienen las casas editoriales. Cantores polifónicos los hay en Écija, formando la notabilísima «Scholla cantorum» que yo he oído y admirado hace pocos días en un viaje que hice exclusivampiitp con este objeto. Frotólas, Villanelas, canciones báquicas y demás popu­lares de aquella época, así como corales (yo poseo cuatro sin letra) es cosa relativamente fácil de obtener. Laudistas y vihuelistas se encontra­rán seguramente en las provincias de Levante ó podrían formarse para 1915.Apunto esta idea al Conservatorio provincial de música de esta ciu­dad y en particular á mi buen amigo el director de dicho centro docente, notable musicógrafo don Cipriano Martínez Bücker, así como también ñ mi no menos amigo D Manuel de Sandoval, inspiradísimo poeta é ilus­trado literato.Ellos tienen la palabra. J o s é  FER N AN D EZ BORDAS.Córdoba, Febrero, 1909.
M arta  y M aríaAllá por el año de 1800, educábanse en uno de los colegios aristocrá- ■ ticos de Madrid dos niñas de ocho y nueve años respectivamente, llama' das Marta y María: perteneciente la menor á nna noble y distinguida |  familia de las que por aquel entonces brillaron en el gran mundo. otra, no tenía más familia que su padre, hombre joven aun, y aunque

i

105 — , .no rico, su posición permitíale dar á su hija, á quien adoraba con toda 
su alniíi, una esmerada educación. Estas dos niñas eran completamente 
opuestas en gustos y caracteres, y sin duda por esa razón eran las inse­
parables del colegio, hasta el extremo de llamarse hermanas. Marta, en­vanecida por la posición social de su familia, era orgullosa, de corazón frío como el hielo, incapaz de conmoverse ante la desgracia; desdeñaba á sus co m p a ñ e ra s , creyéndose siempre superior á ellas. María, por el con­trario, era sencilla, de carácter dulce y apacible, de corazón -noble y ge­
neroso y de belleza incomparable y alma superior á su belleza.Algunos años corrieron llenos de encantos y felicidad para estos dos seres: entretenidas en sus infantiles juegos y en sus estudios, no se pre­ocupaban gran cosa de lo que pasaba fuera de los claustros del colegio. Sin embargo, Marta, en algunas ocasiones, solía decir á su compañera:—Tengo deseos de salir de aquí y asistir con mis padres á paseos, tea­tros y reuniones; debe ser eso muy hermoso.A lo que María contestaba:—Yo no siento otra ilusión que terminar mis estudios para volar al lado de mi padre, hacerme cargo de nii casa y consolar,con mis caricias al pobre solitario, ya que tantos sacrificios hace por mí.La fortuna, como el tiempo, son mudables, y ésta fuó adversa para la pobre María. Su padre perdió en una jugada de Bolsa casi todo su mo­desto capital, y se vió precisado á retirar á su hija del colegio. ¡Cuántas lágrimas costó á la infeliz María separarse de su compañera, de la que durante tanto tiempo había sido confidente y hermana, con la que había compartido tristezas y alegrías. Al despedirse, permanecieron largo rato estrechadas en fuerte abrazo, uniendo sus lágrimas, y María, con la voz entrecoitada por los sollozos, dijo; ' '—Adiós Marta, hermana de mi alma; ¡tú eres más feliz que yo; no me olvides, yo vendré á verte con frecuencia!—¡Dios mío! que va á ser de mí cuando no te vea, cuando me falten tus besosy tus caiieias! ¡Adiós, adiós, no rae olvides, no me olvides!¡Pobre Marfil! No pararon en esto siís desventuras: al poco tiempo de abandonar el colegio murió su padre, víctima de una lesión cardíaca, pro­ducida por los disgustos que le ocasionó la pérdida de su modesta fortuna, producto de muchos años de trabajos y privaciones, y únicos bienes que podía dejar á sil idolatrada hija. La situación de la desventurada niña era terrible. ¡Qué hacer sola en el mundo á los diez y seis años y sin re­cursos!



10 '6 - ■Sin embargó, Ü0 desmayó. Su alma siempre grande, siempre pura, siempre hermosa, se templó en la desgracia. Los seres delicados que no han nacido para el trabajo, que no lo han hecho costumbre por estar educados en otra esfera social distinta, sienten gran tristeza al descender, al tener que ganar la subsistencia; pero María, sola y con valor sublime, antes de aproyecharse de su belleza, y perder su honra, buscó trabajo honrado, y Dios que premia la virtud, no tardó en proporcionárselo. En­tró María en un taller de modistas titulado «El Buen Tono», estableci­miento que pertenecía á un hombre joven, viudo, persona honradísima y laboriosa. ■Ilío tardó la pobre niña en captarse las simpatías del dueño, que había observado en su nueva oficiala modales, conversación y gustos poco co­munes entre la clase de trabajadoras que concurrían á su taller. A l año de ingreso en la casa era María la encargada del despacho, encantando á las señoras con su amabilidad y delicadeza,¡Cuán distinta fue la suerte de Marta! Salió del colegio para casarse con un aristocrático joven, y como en todas las bodas concertadas por vil interés, se casó sin cariño, único capital que puede hacer la felicidad del matrimonio. Ernesto, que así se llamaba el marido, era un calavera, un jugador empedernido, que hizo disminuir rápidamente la cuantiosa fortuna de Martá. No amaba á sii esposa, no la había tratado lo suficien­te para sentir por ella amor. Por otra parte, dado el temperamento frío de ella, no sentía el vivo deseo de permanecer junto al ángel del hogar, pa­sando los días y las noches fuera de su casa. Pero, ¿á Marta que le im­portaba todo esto? Ella tampoco le amaba; ella aceptó este casamienlo por satisfacer s\i vanidad; tenía cuanto le hacía falta, lujosos trenes, ri­quísimas toilettes  ̂ deslumbradoras joyas, todo en fin lo que podía produ­cir la admiración de los hombres y la envidia de las mujeres; todo lo que soñó su loca fantasía. En una palabra, era feliz á su manera.Una tarde, tuvo necesidad de salir de casa con objeto de reponer su guardarropa, dirigiéndose á «El Buen Tono». Cuando María vió entrará sn amiga, no pudo contener un grito de alegría, que bien pronto, al no­tar la mirada fría y desdeñosa de Marta, se convirtió en lágrimas y so­llozos, y ocultándose en la trastienda, no contuvo su dolor.Terminó Marta, en tanto, su compra, encargándose un traje y saliendo del almacén sin dar la menor señal de emoción por lo que acababa de presenciar. Sin embargo, ya en la callé, ahogando un débil suspiro, mur­muró:

107—¡Pobre María!Algunos días después hubo necesidad do ir á casa do Marta para la prueba del traje, y el dueño del comercio encargó á María do esta dili­gencia; la pobre niña no pudo negarse, y aun recibió la orden con cieito agrado. Creía la infeliz que Marta la había despreciado por encontrarla delante de gente y que en la soledad de su gabinete encontraría la oca­sión de darla un abrazo, y consolarla de sus penas. ¡Qué equivocada es­taba! No bien hubo llegado á la casa y dicho que avisaran á la señora do que estaba allí «María la modista», salió su criado manifestándole que la sefiora no podía recibirla por hallarse algo indispuesta. María palideció ante aquel nuevo desaire y tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no caer al suelo desvanecida.Yolvió al establecimiento anegada en lágrimas, y al verla en aquel es­tado, el dueño, no pudo contener su curiosidad y trató de interrogarla. María, con la voz entrecortada por los sollozos, le refirió toda su historia, todas sus desgracias, los desaires recibidos de su amiga, de su compañe­ra de la infancia; y aquel hombre, todo corazón, sintió enrojecer su sem­blante de indignación y de ira, y cuela vez más intrigado por la suerte do María; impresionado vivamente por el relato que acababa de oir, com­prendió la nobleza y la virtud de aquella niña y propúsole con sencilla modestia que aceptara su mano y su desinteresado amor.Aquellos dos seres honrados y sinceros entendiéronse en un momento y poco después María era dueña de una modesta íbrtima y la felicidad sonreía en aquel hogar tranquilo y dichoso.Nunca más volvióse á hablar de Marta; pero el destino las puso otra vez frente á frente. La desenfrenada afición al lujo, do ella; los vicios y derroches del rnaiido, hicieron desaparecer su cuantiosa fortuna, deján­doles redueidus á la estrechez primero, á la miseria más tarde, y Er­nesto, no pudiendo resistir aquella terrible caírla, se suicidó, de­jando á Marta envuelta eii aiiserables andraj')s de lujos y ostentacio­nes: con la amargura en los labios y la pena y el desengaño en el eo- lazón.Pasaron para Marta días de torrible prueba. No pudo recurrir á los amigos: habían huido todos cuando se confirmo la ruina; cuando el de­sastre se vio claro y probado. Luchó con su orgullo y sus miserias, y conservando la noble fiereza de su honradez pensó en trabajar... Euton- touces, hirió su mente el recuerdo de aquella amiga de la niñez á quien había despreciado cuando, en el esplendor de la grandezii, habíase pre-



—  1 0 8  - -sentado ante ella como una pobre obrera, y Marta, no dudando un mo­mento, estando segura de su perdón y de la exquisita bondad del alma de aquella mujer templada en las grandes luchas de la vida, envuelta eii sus modestísimas tocas de viuda, llegó, humilde y temerosa ante Maiía á pedirle trabajo!...¡Qué hermoso momento!... María la estrecho en sus brazos, la colmó de caricias y de besos, rogó con sus lágrimas el pálido rostro de la aris­tócrata y llamándola «hermana», la ofreció su honrado hogar, cuanto en él había...— ,Perdón, María! Creí que consistíala felicidad en poseer una in­mensa fortuna... no; la verdadera felicidad, la verdadera riqueza consisto en poseer un alma tan noble, tan generosa y tan grande como la tuya.A. DE T A P IA .
CfíÓNkCAS MOTRlLEÑASe i D  g A n a D p D o i ^Los impostores que se ofrecían para curar ó precaver la rabia con el aliento, la saliva y con ciertas deprecaciones, fórmulas y signaturas, dan­do á entender que tenían gracia y virtud para ello, debieron su prepun- deraneia en esa región,'despué.s de la conquista, á las gentes que se sometían gustosas á los saludadores^ y lo que os más extraño, á la auto ridad que le dabau las autoridades, con infracción de las leyes.La ley 6. ‘‘, título Y IH , parte 7.®, señalaba pena á los físicos é los d~ 
rujmios que se metan -por sahidores é non lo son... si muriere ahjnuo 
por enlpa dellos; y que D. Juan II , hallándose en Córdoba, determinó en su Ordenamiento de 29 de Abril de 1410, que«Ninguna persona de cualquier estado ó condición que sean, no sean rosados de vsar destas maneras de adivinanzas: conviene á saber de agtie- »ros de aues, ni de estornudos, ni de palabras que llaman proverbios, ni » de suertes, ni de hechizos, ni de estar en agua, ni en cristal, ni en es- »pada, ni en espejo, ni en otra cosa luzia, ni hacer hecivizos de metal, ni »otra cosa de cualquier adivinanza de cabeza de honrhre muerto, ni de «bestia, ni de palmada de niño, ni de mujer virgen, ni de encantamien- »tos, ni de cercos, ni de ligamientos de casados, ni cortar la rosa del amonte porque sane la dolencia que llaman rosa, ni de otras cosas se- » mejantes á estas por aiier salud, Ó por auer las cosas temporales que se «Godioian, so pena que seyéndoles pro nado por testigos, ó por confesión »de los ipismos, que los maten por ello; y los que lo encubrieren en sus

_  109 -»canas á sabiendas, que sean echados do la tierra por siempre.  ̂ Y  si los ¡justicias no lo cumplieren y executaren, que pierdan los oticios y lu ,>tercia parte de los bienes. Y  mando, que porque esto sea mejor guar- »dado que los justicias hagan leer este ordenamiento en Concejo públi- ;)Cüá campana repicada, vna vez cada mes, en día de mercado: y por ¡cada vegada que assí no lo hiziéren leer, que pague en pena cualquier »que assí no lo hiziere, seys mil marauedís.»En el puntos déla Premátiea y Ley primera., librp tercero, título X V I , folio 300 de la Reeopilación, fecha en Madrid á 14 días del mes de Mar­zo de 1567, se prescribía:«Iten mandamos que los dichos Alcaldes mayores puedan prohibir y ¿defender, que ninguna ni algunas personas en estos nuestros Keynosy ŝeñoríos, no vsen de ensalmos ni de conjuros, ni encantamientos, so la »pena ó penas que le pusieren, assí corporales como pecuniarias, por .jquanto somos certificados, que lo tal es daño do muestras conciencias, »y del bien de la cosa pública de nuestros Reynos.»Y  al f. 308 vuelto del mismo título y libro:cQue atento que el Reyno está lleno de gentes que curan sin licencia por ./Serlas penas de la premátiea muy lenes, de seis mil maravedís por cada svez que se les prouare auer carado sin licencia, y con libertad, y desacato ¿se atreuen á curar públicamente, en tanto daño y porjuizio de los iia- ¿turales (aumenta las penas)... Y ’ para que lo susodicho se guarde, enm- //phi y execute con todo riíror: mandamos á los .nuestros Corregidores, ¿Asistentes, Gouernadores, Alcaldes mayores y ordinarios, y otros jue- »zes y justicias cualcsquier, do todas las ciudades, villas y lugares de los ¿nuestros Reynos y señoríos, tengan mucho cuidado en hacer guardar, ¿y executur las premáticas que cerca de esto tratan »Pues á pesar de tan reiteradas y duras prevenciones, no solo campa­ban por sus respetos por villas y lugares en el ejercicio de saludador, sino que se dirigían á los Municipios, pidiendo plaza de tal, y conce" diéndosela, que es lo más curioso, como se prueba en la sesión celebrarla en el Ayuntamiento do Motril, á 20 de Julio de 1590, que dice:«En este Cabildo se leyó una petición presentada por Francisco Ruiz ¿Mexias, saludador, vecino rio Alcalá la Rtuil, diciendo (¡ue había ocii- jpadu en esta \illa por e.star peligrosa de lobos rabiosos, y se le rnanda- i'i'nn librar ti ducados, y se cometió á Juan de Medrano, regidor con //cierte con el, que cuando esta villa aya necesidad y lo enviasen á lla- ¿niar que acuda á esta villa.—Kl licenciado Salgueio Marcos Abad— ./Alcalde Mayor Presidente Luis Patiño—Juan de Salcedo Molina, Juan /(le Medrano y Juan do Burgos, Regidores »¿Y cómo no había de trasladarse á Motril, el vecino de Alcalá la Real, Ruiz Mejías, con el precedente de DelocerusV Este sí que debió de ser



— lío — , -
wñ saludador extraordinario, de grande fama en la costa y aun en la provincia granadina, como se desprende del siguiente acuerdo:«En la villa de Motril 29 días del mes de Abril de 1556 años, en pre- esencia de mi Escribano e testigos insuescriptos los señores Melchor »de Ladena teniente de Corregidor de esta villa y su partido y Juan » González Castejón y Gaspar Dávila y Diego Patino y Diego Salcedo » regidores desta villa digeron que porque muchas veces en ella se reve- »lan necesidades de*^a¿«dadores para saludar las gentes y ganados desta » villa y su término, por daños de rabia que les suelen suceder y porque «Gaspar Delocerus vecino de Adra es saludador y h o m b r e  d e  buenos «GRADOS y otras veces esta villa le ha dado salario por tanto que desde el «1." día del mes de Mayo venidero deste presente año de 1556 les seña­rían 3 ducados de salario en cada un año los cuales mandan que se les «paguen de los propios desta villa por tercios de año de 4 en 4 meses »Gon que sea obligado á acudir á visitar esta villa una vez en el año sin «las veces que viniere á pedimento de otras personas e así lo mandaron «asentar en el libro del Cabildo desta villa estando juntos e lafirmaron.»¿No conoce mi amigo Yalladar á nadie en Adra á quien le encomien­de un estudio de Delocerus celebérrimo saludador de mediados del siglo X V I?  Por lo menos en Motril lo era, á juzgar por los términos del nom­bramiento acordado, no á su petición, corno hizo Euiz Mexías, sino por propia iniciativa del Cabildo.¿Curaba por sugestión ó por algún específico de su invento? Algunas curas debió hacer de resonancia, para que el Municipio molrileñole nombrara saludador por ser hombre de buenos grados.Porque no todo seria palabrería, cuando los graves Eegidores de Mo­tril proclamaban las excelencias del sa¿¿í<iarior Delocerus y le nombraron para que ejerciera su habilidad en beneficio del común, como otro cargo cualquiera de los retribuidos con el fondo de propios; lo que induce á creer que los saludadores nu estarían incluidos en los charlatanes cu­randeros á que se contraen las leyes citadas (que yo supongo infringidas) y las 4.  ̂ á ia-6." y 8 título X I ,  y 4.®, b.'^y 12 .̂ , tít. X I I , lib. Tllldo la Novísima^ que se suavizaron en la Eeal Cédula do 10 de Diciembre de 1828, al establecer penalidad 6 premio, para los que alucinaban al vulgo con específicos ó secretos, según el punto 8.°, cap. X X I X ,  que traslado á continuación:«Pura precaver los repetidos’daños y perjuicios que ocasionan á la ¡jíi- «lud pública muchos curanderos y charlatanes, que con transgresión de «las leyes usan diversos remedios, bajo el colorido de específicos y se- > cretos con que alucinan al vulgo con gran detrimento de aquélla, man-

—  t i l  —»do: qoe á los que incurran en esta infracción se les impongan las pénaS 
que se señalan en el párrafo tercero de esta ley. Mas si alguno presu­miese tener algún específico ó secreto para la curación de ciertas enfer­medades, lo manifieste con su composición á la Eeal Junta Superior 
gubernativa en los términos que sea de costumbre en estos casos, para «que comprobando la utilidad ó perjuicio de su uso. lo adopte ó prescri- «ba. Si el secreto fuere de conocida utilidad, se señalará á su autor un ípremio proporcionado á su mérito.»¿Qué remedios bajo el colorido de específicos y secretos tendría para 

curar el famoso hijo de Adra Gaspar Delocerus?J u a n  ORTIZ d e l  BARCO.San Fernando 1909.
De mi ep isto lario10 Febrero.El descuaje... tras varios días de nieves, el descuaje de los copos acu­mulados en las copas de los árboles, en los tejados de las casas, en los cuadros y acirates de los jardines.El azul pálido de la cúpula celeste recorta salpicaduras blanquecinas de nubes que se desmayan, ofreciendo las más fantásticas é irregulares figuras geométricas. E l sol baña, bendice, reconforta, vertiéndola pureza de sus rayos sobre el impecable prestigio de la nieve. Su luz blanca ma­tiza con un-blanco más blanco la eburnea blancura del paisaje.Desde una gran avenida se divisa la impoluta albura del parque, tur­bada por el pardo de los leñosos troncos. El cielo trunca su pálido azul por un telón de niebla coagulada en la perspectiva lejana de la gran ave­nida, bordeada por una doble ringlera de álamos rígidos, inmóviles, como figuras litúrgicas de vidrieras eclesiásticas.En el parque, la nieve suaviza las angulosidades, allana los contornos, difumiua las líneas quebradas. Los sauces escuálidos, agónicos, se mue­ven al impulso de la ténue brisa. Los ramajes esqueléticos de los álamos y los ramajes eternamente verdes de los abetos presentan festones, ner­vaduras y pináculos de nieveLos pájaros que dormían durante los días anteriores, refugiados en sus nidos, revolotean ahora entre los troncos de los árboles y los rarailletes de los arbustos, piando locuaces. Los cisnes que se' refugiaroii en la isli- ta donde tienen su morada, hienden la superficie del estanque, caminan-



— 1 1 2 , —do jocimdos. Los rayos solares reviston con un ténue brillo el oro déla estatua de del Larabeaux, plantada junto á la vasta alfombra de hierba, cerca del puente colgante.¡Cuán dulce bienestar se experimenta cuando se recibe dentro del par- que, durante la mañana invernal, la lluvia de la nieve, que se descuaja gota á gota, y la lluvia de los rayos solares, que se espolvorean grano á grano!
Miércoles de Ceniza.Tres días de Carnaval. Y  de un Carnaval asoleadO; lo que resulta poco menos que inverosímil en estos países septentrionales, aun advirtiendo la posibilidad hipotética de que la naturaleza nos ha concedido el sol para comperrsarnos de las nieblas, de las lluvias, de las nubes que se en señorean del firmamento durante los tres illtimos meses.Paseo por la plaza de Meir, entre la muchedumbre apiñada que, pró- diga, cambia confettis y abrazos. Me acompaña un compatriota quien, sin ánimo de jugar á las paradojas, pues ignora cuanto concierne á tal sport, rae dice de súbito:— En verdad, que es tan poco alborotador por estas tierras el Carna­val, que si no fuese porque todo el mundo canta, parecería el dé hoy, un día como otros tantos.¡Cuán-justas son sus reflexioneb!Porque aquí no se grita descomunales y ensordecedoras «que no meco- noces»; porque aquí no se abruma con bromas acres, engarzadas en pre­dicación de defectos y de secretos de inferioridades y de interioridades ajenas. Aquí sólo se canta y se danza: en los bailes y en las calles, bajo techos y al aire libre, en olvido de la seriedad que constituye la btisedel crédito, en contagio de la espansión que remueve todos los cuerpos, en perdón de cuantos excesos y locuras destruyen temporalmente la nor­malidad juiciosa. Jóvenes y viejos, hombres y mujeres, paisanos y mili­tares, enmascarados y descubiertos, cantan y danzan, formando corius, dando saltos, alzando las piernas al aire con actitudes robadas al descomedido.En los bailes de máscaras, dos orquestas se cuidan de alternar ince­santemente para negar al silencio un solo instante de vida. Las orques­tas no musitan sentimentales mtixurlías ni insinúan walses voluptuosos; atacan raudas melodías de contornos decisivos, de ritmos acentuados, que son coreadas por los pies de los danzantes, mientras los cuerpos des­

criben contorsiones perversas, unidos en corro, cogidos de la mano, como niños dispuestos á cantar melodías infantiles.En las calles, á falta de comparsas, rondallas ó estudiantinas, con guitarras y postulantes, la presencia de un mohoso trombón de varas ó de un oxidado cornetín de pistón basta para que se busquen las manos, se remuevan los cuerpos y se alcen lítmicamcnte las piernas de lostransen utfs.So canta, se danza, se grita, se reparten pellizcos, se distribuyen abra­zos, se acarician rostros, se dan besos, se arroja confetti, se comen golo­
sinas, so bebe cerveza, desde el domingo hasta el martes, sin que nadie 
se  escandalice, sin que nadie se conmueva.Cuando faltan varias horas para que el Carnaval expire, cuando sólo se ven cuerpos jadeantes y sólo se oyen voces afónicas, digo á mi com­patriota, refiriéndome al espectáculo de la jornada y de las jornadas an­teriores:—Este modo de cantar y de danzar á que por aquí se entregan todas V todos, arrancaría las más acres censuras á las severas, escrupulosas y mojigatas señoras de nuestro país.Mi compatriota contesta:—Nada hace germinar tantos deseos como las ocultaciones. En esta exhibición permanente de pantorrillas, hasta la moral va ganando, pues, á fuerza de ver interioridades, acaba uno por no hacer caso de ellas.A lo cual, agrego:— Uno, no; todos.—Es verdad—rae responde. ** iSUn escritor chino trazó las siguientes líneas:«Todos los años, los occidentales se vuelven locos durante tres días. ál cuarto, el sacerdote les pone una cruz en la frente y.sanan al punto.»Hoy las muchachas, las blondas y blancas muchachas amberenses, van parlas calles con la seriedad que se dejaron en su domicilio durante los últimos días. Sus frentes ostentan una cruz dibujada con carbón por ma­nos eclesiásticas. ¿Conocen, recuerdan sida conocen, la siguificación del símbolo cuyas huellas exhiben en el rostro? ¿Piensan en la vanidad de las alegrías humanas y en la esterilidad de los goces terrenos? ¿Piensan en la nada de la vida presente y en el todo de la vida futura? ¿Corroe sus almas la visión de los pecados, de las infracciones contra la ley di­vina, que cometieron en días anteriores? ¿Consuela sus almas el arre-' 3



— i i 4  — ■pentiroiento sincero, la contrición fervorosa? ¿Quién lo sabe? ¿Quién sabe los pensamientos, las ansias, los dolores que anidan en las cabecitas lo­cas de las almas juveniles cuando se disfrazan de personas serias?Una pasa á mi lado pizpireta, frágil, esbelta y sonriente. Su cuerpo guarda todas las crispaciones y su alma todos los ritmos en que se re- volviera durante los días anteriores; su boca retiene las carcajadas, tal vez el dulce gustín de los piropos llovidos sobre ella entre nevado de confetti. En los labios, un parche de bermellón, en las mejillas, una vela­dura de colorete; sobre el pedestal del entrecejo, bajo el dosel de unos cabellos blondos y suaves, una cruz de carbón. Al mirarla, sospéchase que esa cruz y esos colores que embadurnan la faz cubriendo su matiz verdadero, sepultando las aterciopeladas suavidades de una carne joven y pálida, son, para ella, un vestigio carnavalino, gracias al cual, acaricia la ilusión de vivir aun en plenas locuras saturnales, sembrando carcaja­das y alegría entre la muchedumbre que canta y danza con el rostro des­cubierto, con el rostro enharinado, con el rostro pintarrajeado, con el ros­tro cubierto por grotescos antifaces.¡Y  como ella, cuantas!¿Cuántas han pensado en la vida transitoria, en la liberación de la muerte? Veinticuatro horay .después.Cuando se ve ya el Carnaval como un sueño distante que, arrastrado como tabla perdida, por el recial del tiempo, se aleja para sepultarse en el mar del olvido, la naturaleza se viste de máscara.El cielo encapuchado con la cubierta blancuzca de una tonalidad uni­forme y monótona, vierte menudos confetti de copos sobre la nfveablan- cura que cubre la tierra.Las miradas se hunden en el espectáculo decorativo. La imaginación dibuja paisajes tropicales inmaculados de luz solar y caliginosa. La me­moria hace un alto en el recuerdo de bellas y falsas historias, donde siembra beneficios y maleficios las hadas gentiles y las brujas horrendas. La memoria resucita á Blanca-Nieves, la princesa nacida porque una reina tuvo el ca¡priclio de desear una bija blanca como la nieve, roja como la sangre y negra como el ébano, cuando cosiendo á la ventana, se pin­chó en un dedo por mirar como caían los blancos copos en un día como el de hoy.Y  el alma concede la supremacía á este carnaval imprevisto y melaiuv iico déla naturaleza, sobre el Oarnaval periódico y riente dé la humanidadJ osé SUBIRA.

115A Gutierre de C^tiqaA  mi distinguido paisano,D . F . de P, Valladar.Decid, señor, si al fin habéis logrado en esas venturísimas regiones, que cesaran las justas aflicciones que os dieran ojos de mirar airado.Decid si al veros estos contristado por causaros tan hondas emociones os concedieron del amor los dones, y en piadosos y dulces se han tornado.Dígolo, gran señor, porque á esta altura estamos los poetas—nunca agenos á cuanto significa desventura,—henchidos de pesar, de angustia llenos: recordando amorosos la ternura de aquellos ojos claros y serenosE e u p e  a . de la  c á m a r a .N O T / l Í ^ ¥ l B L Í O G f f i ^ I C A S
L IB R O SAcaba de publicarse, priuiorosamente editada por el ilustre publicista Julio Norabela, el primer volumen de una colección de «Autores céle­bres», que constará de níás de cien volúmenes. Ese primer tomo está de­dicado á Larra (Fígaro) y es la obra postuma dél malogrado literato y querido amigo mío Julio Nombela Campos, catedrático que fuó de Teoría é Historia de la Literatura y del Arte en la Universidad de Granada, y au­tor de muy agradables libros y escritos. Divídese el libro en los siguientes capítulos que dan idea del alcance ó importancia de la obra; EL suicidio 

de Fígaro  ̂ Precocidad de Larra^ Primeras jmoducciones  ̂ pohreeiío 
hablador, E l Doncel de D . Enrique el Doliente y Maclas: Ultimas obras 
dramáticas, Fígaro ciítico literario, Fígaro periodista político.La muerte sorprendió al autor del libro antes de que lo terminara: fal­ta el examen de los artículos políticos publicados en E l Español durante el último año de la vida de Larra; pero aún así, el estudio resulta tan in­teresante y tan completo, se inspira en un criterio tan justo y verdadero, es de tanta oportunidad presentar ante los glaucos ojos de los románti­cos de ahora la juventud romántica de aquellos tiempos..., que el éxito ha sido brillante. El estudio del gran satírico, «enemigo de las exagera­ciones del romanticismo y que murió de un ataque de romanticismo agu­do», como dice Nombela, está muy bien documentado y enriquecido de



—  116 ~papeles que demuestran la verdad. Las ilustraciones son también de gran interés. •Felicito al veterano escritor, que llora aun reciente la muerte de sii malogrado hijo y rindo un cariñoso recuerdo á la memoria de éste, con estas líneas, que ampliaré, no. sólo por tratarse de Larra, sino del amigo querido, del literato ilustradísimo é incansable para el trabajo yeleS’ tudio.— Entre los últimos libros editados por la. «Sociedad de Ediciones Li­terarias y Artísticas» (librería de Ollendorff, París) figura E l vicio erran­
te: Rincones de Bhancio^ de Juan Lorrain, el artista y literato admira­ble: el implacable crítico de costumbres y vicios de las muchedumbres cosmopolitas, de las gentes que viven en los esplendores y el lujo, y han disfrutado ya los placeres y los horrores excepcionales del agotamiento y el fastidio.—Y a he hablado en estas «Notas» úq E l señor de Fhoim y  
Triplico, que con el libro de ahora, y el que se anuncia. Hijas de Reijfís, forman una completa colección para poder formar idea de quien fné Lo- rrain, á quien se conoce más por las críticas y las diatiibas qué de 61 se escrito, que por el espíritu que anima sus obras. Lorrain quiso combatir el vicio, mostrando la llaga social en todasu impureza,con todos sus horro­res de corrupción, descubriendo con valentía el móvil, la fuerza de todoese mal: el ansiado dinero,., y este sisíeraa de combatir el mal, sería de un eíbe- to seguro, si las demostraciones,de esas impurezas no tuvieran algo agra­dable ante la juventud que no razona ni medita. Las cuatro narraciones que forman el libro están admirablemente enlazadas, pero la más tremenda es la leyenda, ó historia, de «Los Noronsoíf» , los condes rusos, uno de cuyos ascend'entes, allá en el siglo X .V , enamorado de una gitana, y recha­zado por ella, hizo que azotaran cruelmente al novio de la infeliz, en tanto que ésta atada y amordazada, fué presa de la brutalidad délos mujiks, mientras los señores se divertían en orgía repugnante. El gitano, andando el tiempo, se vengó del modo más trágico: con un hechizo infiltró en el alma de la noble y virtuosa condesa instintos criminales y pervertidos. . y el he­chizo hizo su reaparición en las esposas de los Noronsoff, y las virtuüüaá damas se trocaban en escandalosas prostituidas. La agonía del último de ios descendientes del conde de la leyenda: un verdadero emperador de la Eoma más corrompida y disoluta, con crueldades de descendiente de Augusto y arrogancias de advenedizo á lo Tismalión» está descrita de un modo que impresiona y horripila. Murió «alucinado, retorciéndose de espanto», liatnándo á los asiáticos y su futura invasión, «tromba ven-
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— 117 - -gadora de la descomposición del viejo mando»... para qiio robaran y de­gollaran á todos los habitantes de Niza, á ól mismo y á su madre» ... Como en casi todos los libros de Lorrain, hay en éste algunas alusiones á Es-pjifja.__La original dedicatoria de la obra termina" así: «A ios grandeshombres de mi época, ofrezco este libro de piedad»...Merecen conocerse ésta y las demás obras de Lorrain.—Nuestro amigo, el ilustre dominico, erudito y literato Fr. Justo Giier- vo, casi ha terminado su empresa monumental de que he hablado en La A u i a i i b r a  en otra ocasión: su edición crítica y completa de las obras del insigne Fray Luis de Grranada, gloria de la mística española y de esta ciudad, donde nació. Catorce tomos, algunos de más de 600 páginas ate soran las obras del santo rbligioso, y el X IV  contiene «los manuscritos y autógrafos que por primera vez ahora salen á luz», entró ellos «más de cincuenta cartas inéditas, donde se refleja el alma pura y hermosa do Fr. Luis de Granada».—Supongo que hay dos tomos ya en prepara­ción, pues para completar el programa de las obras, falta la Vida de Fray 
Luis dó Granada yor el P. F r . Justo Ciiervoy íribliogra/ía groriadina  ̂
por el mismo. Además, en el prólogo del tomo X I ,  y en otros do varios tomos, menciónase la Bibliografía y aun la Vida del P. Granada. Tra­tare extensamente de esta hermosa colección de libros; y envío mi enho­rabuena y las gracias al estimadísimo amigo Fr. Justo Cuervo. 
HBVISTAS

Boletín de la R . Academia de la Historia (Febrero). -  Public’a este importante Boletín, un erudito informe de Romero do Torres uceiea de inscripciones romanas en la provincia de Cádiz; otro referente al mozára­be, noble caballero toledano I) Mateo Aben FTirón y á su lápida sepulcral; otro crítico sobre la obia Estudios geográficos de D. León Martín y Pei­nador, concernientes á Marruecos, posesiones españolas en África, etc.; y otro crítico también, referente á los Rudimentos de Geografía y de 
Historia Universal de D, Alfonso Retorti lio y I). Dámaso Muñoz, y otro (t'üntinuación) que se ocupa de Estudios de Códices visigodos (Bib. del Escorial). ^

Revista Alusical (Enero).— Es una preciosa revista de Bibao á la queLA ÁutAMBRA desea toda suerte de prosperidades. El texto es interesantísimo; entre los trabajos hallamos Los grandes yeriodos de la música y una no table colección de correspondencias de España y el extranjero del gran movimiento musical íjue impulsan en Barcelona diferentes asociaciones, y en Oviedo y Zaragoza las Sociedades filarmónicas, organizadas á se­mejanza de la de Madrid.Y  aquí en Granada que no puedo conseguirse nada nuevo; ni aun unir en semejantes aspiraciones aficionados y profesionales]



118
Dibujos de Alonso Ca7zo —La lectura de los catálogos de la Exposi­ción de Zaragoza {sección histórica) nos ha revelado la grata nueva de que el Instituto de Crijón, posee, por donativo del insigne Jovellanos, una colección muy curiosa de dibujos de nuestro insigne Alonso Cano. Tra­taré de este importante asunto.— V .C R Ó N I C A  G R A N A D I N ATiene razón el elocuente abogado y periodista, nuestro paisano Pepe Luis Castillejo: v.hay nada más ideal, más sonador, ni más caballeresco que estos románticos amores del lord y la bailarina?^»,..Desde 1901 en que se inició el pleito que el hijo y el sobrino del lord sostienen allá en Londres y al que con excelente juicio los tribunales españoles no han proporcionado otros antecedentes que la sentencia de inculpabilidad del amigo y pariente de Pepita y del lord, Enrique Eo- phon, y del dependiente mayor de la iglesia de San Millán, José Sán­chez, que, por suponérseles autores de raspaduras y enmiendas en una partida de casamiento, fueron procesados; el recuerdo de la hermosa bai­larina revive y apasiona el espíritu de nuestra raza romántica, enamo­rada del ideal, de las empresas caballerescas y amorosasPepita Duran nació en 1830 en Málaga, y era, á juzgar por los sober­bios lienzos en que el lord hizo á inspirados pinceles que perpetuaran su

i

I

arrogante figura, una hermosísima morena, de grandes y expresivosojos, boca graciosa, tez aterciopelada y cabellera espléndida.Parece que Pepita y Lord Sackville se conocieron en Berlín, y que cuando el noble diplomático vino á España de secretario de la embajada inglesa ya estaba en relaciones con Pepita. Sí se sabe, que en 1855 el lord compró un primoroso hotel en Arcachón que tituló Villa Pepa y que regaló á Pepita, y que en ese hotel se desarrolló el largo idilio de los dos amantes; allí nacieron casi todos sus hijos; allí murió Pepita en 1871, y allí, en el poético jardín enterró el cadáver de la que tanto había amado, haciendo escribir sobre su tumba: «iAquí yace Josefina^ Condesa de Baekville».Cuando Pepita murió, el lord declaró en las oficinas de registro de Burdeos, los bienes dejados por su esposa y los hijos legítimos que con ella había tenido, é hizo publicar en los periódicos franceses una esquela mortuoria que decía así:«Lionel de Sackville West, primer secretario de la Embajada inglesa en París y ministro plenipotenciario interino, ruega á sus amigos y co-

I

I

119--»- ...hocimientos que asistan á una de las misas que se dirán en la iglesia de Nuestra Señora, el día 21 de Marzo por el reposo del alma de su esposa 
Josefina, Condesa de Sackville West.»Hav un período de la vida de Pepita que se desarrolla en Granada y que en 1901 investigó habilidosamente el infatigable erudito D. Miguel Garrido, ilustrado colaborador y querido amigo de esta revista. Quisié­ramos conocer su opinión y los antecedentes que encontrara, porque creemos recordar que de las noticias que dió á conocer, Pepita vivió pri­meramente en la fonda de Vigaray (plaza de la Mariana y esquina á las calles del Darro y de la Concepción), y después, en casa propia, en la calle Ancha de las Angustias; que se negó á tomar parte en las funciones teatrales, pero asistió lujosamente ataviada al teatro del Campillo muchas noches, y contribuyó á fiestas benéficas, y costeó funciones religiosas en la iglesia de las Angustias. ¿En qué año estirvo Pepita en Granada? No lo recordamos, como no recordamos tampuco si fué ella quien compró la hermosa casería que aún conserva el nombre «de la bailarina».Unido á los autos hay un documento curioso: la lista de la compañía dramática-lírico-bailable que trabajó en Granada, en el teatro Principal, en el otoño de 1852. Entre los actores de esta lista figura D. Antonio Yico; entre los bailarines, Juan Antonio de la Oliva, pero Pepita Du­ran, no.Dícese que en la causa resulta, que en Granada por esa época, nació un niño, á quien se bautizó con el nombre de Maximiliano, hijo legíti­mo, segó n unos, de Pepita y del bolero Oliva, y según otros, dei lord y Pepita. Entre los hijos declarados por lord Sackville en Burdeos, resulta un Maximiliano, que es, por cierto, el que se dice que está en el Trans- waal. El nacimiento de este niño, que dicen que está bautizádo como 
Maximiliano Oliva y Durán^ es el que se enlaza con la partida de ca­samiento del bolero Oliva y Pepita en Madrid. Esta partida tiene sin ras­par el nombre de Oliva, pero raspado el de Pepita y está fechada en 10 de Enero de 1851.Una sobrina de Pepita, D .’̂  Catalina Durán, ha declarado algo muy interesante, después de asegurar que el niño es hijo de Sackville.■ —Lo que sucedió—según dice esta testigo—es que algunos años des­pués de nacido se presentó en España sir Williams Sackville, hermano del lord, diciendo que éste, que pertenecía á la más alta nobleza inglesa, estaba comprometido póc asuntos diplomáticos, y era preciso borrar la huella de su raatriraonio con-Pepita Durán.

i



— Í25 - -Y  añade Catalina:Pepita se casó con el lord en la iglesia de San Millán, cuando estuvo en Madrid, j-- para hacer que este casamiento no apareciese, la madre de la exponente buscó al maestro de bailo Juan Antonio Gabriel de la Oliva y éste se prestó á pasar por marido de ella, á cuyo efecto se arregló'k partida en casa del cura de la parroquia.Luego hubo quien cogió el libro de bautismos de Granada y lo llevó á Inglaterra, donde fué pagado á peso de oro, para hacer la suplantación de los apellidos de Maximiliano, cambiándole el de Sackville por el de Oliva,No sabemos si esto es verdad, pero hay muchos que recuerdan lostra. bajos que aquí se hicieron para encontrar listas de compañías teatrales y otros antecedentes hace algunos años.El quid del asunto está en saber si es cierto el matrimonio de Pepita con Oliva antes de unirse con el lord, si bien hay que tener en cuenta que resulta que en la partida de defunción de Oliva (1888) consta que el famoso bailarín estaba casado con Mercedes Gómez.Las raspaduras de la partida de Madrid no han servido para dictar sentencia de culpabilidad contra Rophon y Sánchez. Por lo que respecta á Pepita, decía Castillejo al terminar su elocuente discurso de defensa:«T volviendo á lo que os decía al principio: no hagáis que se guarde mal recuerdo del idilio de Arcachón, que fué un canto de amor, un him­no entonado á la Naturaleza por dos corazones, no por un día, sino por toda una existencia.Mirad, como os decía antea, que tenemos fama de románticos y debe­mos conservarla, porque, aunque sea cosa inocente, no hay goce más puro que el de espiritualizar las cosas materiales. Ahora mismo está alumbrando ese prosaico montón de papel de oficio el alma risueña de Pepita Durán...¡Dejadla, señores jurados, que siga sonriendo!»Veremos ahora como andan de poesía los tribunales de Londres!—S;
Obras de Fr. Luis de Granada

Edición e í í t i e a  y com p leta  por f r ,  J usto  CuervoDieciseis tomos en 4.“, Ue hermosa impresión. Están publicados catorce tomos, don­de se reproducen las ediciones príncipe, con OCho tratados desconocidos y más de sesenta cartas inéditas.Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón cristiano.Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suseriptores á todas las obras, S pe­setas tomo. De venta, en el domicilio del editor, Cañizares, 8, Madrid, y en las prind- pales librerías de la Corte.

A C T A S  Y  M E M O R I A SD E LPÍIÍDEH CONGRESO ESPfliOIí DE ñFÍ?lCñflISTílSpublicadas por al Presidente de su Junta Organizadora, D. A I T O II O  A L ilA S R O  C Á R D E lftS  Üo volumen en 4.®— Precio del ejemplar, 12 poseías. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventora Tra- 
v e s tít  o D, Dim -'Sí) San taló.—Granada.

Gran fábrica de Piaqos

L ó p e z  y  G r í f f oAlmric.cn de .Música é in.strumentos.—Cuerdas 3̂ acceso­rios,—Composturas y afinaciones.-—Ventas al contado, á plazos y ídquiler.-Inmenso surtido en Gramophoney Discos.
- . S u e a p s a l de G r a d a d a , Z H C ñ .T ÍH ; S .

Nuestra Señora de las Angustias
F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A SC A R A E 'T IZA D A  A B A SE  D E ANÁLl-SIRSe com pra cerón de colm enas á  los precios m ás altos. N o  vender sin preguntar antea en esta C a s a

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Premiado y condecorado jior sus productos en Exposiciones y  Certámenes

Glle del Escudo del Garmen, 15.-—Granada
•  ̂ c h o c o l a t e s  p u r o selaborados á la  vi^ta del público, según los últim os adelantos, con ca ­cao y  azú car de primera. E l que los prueba una vez no v u elve  á tom ar otros. C lases desde una peseta á dos. L os h a y  riquísim os con vain illa  y  con leche.— Paquetes de libra castellana,

C A F É S  SU P E R IO R E Stostados diariam ente por un procedim iento especial.
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LA ALHAMBRA
f ^ e i / i s t a . 'de f l i ^ t e s  y  l i e t i ^ a s

P u n to s  y  precios de suseripeión :En ia Dirección, Jesús y  María, 6 , y  en l;i librerái de Sa!)aí';l.Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.—ün mes en ’d.. i peseta, — Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un irimestrc vn Ultramar yExtranjero, 4  francos.

, F L O R IC U L T U R A : Jardines de. la Qninta A R B O R IC U L T O R A : Harria de Aril/'s // Puente Color míoL a s m ejores colecdones de rosales en cojm alta, pie tVamai é injerius bajos. 
10 OOO dispcariblea cada año.Arboles frutales euroj^eos y ex()tieos dví todas l•iases. — .-ti-huiert y ai'bustos fo­restales para parque.s, yjaseos y ja rd in e s.— Coniferas,— rlam .as tle alto adornos para salones e invernaderos. —(Jebolias de llores. — Scndiia.',.. ' V IT IC U L T U R A : ■,Cepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de ia Torre y áe la Pajarita. -Cepas madres y esruela de aelim atadón en sn posesión de SAN CAYETANO.Dos %' medio m illones de bai'bado.s disponible.^ ead.a afio .— .Mii.s de ‘iUO.OOO in- Jertn.s de v id e s.—Todas las mejores casta.s eonodda.s de uvas de lejo para postre y  viniferas. — Producios direetos, e tc ., etc.J .  F . G IR A U D

^ I h a m b r a
q u i n e e n a i  d e

r a ^

Director, francisco de P. Valladar

A ño  X I Núm. 265Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, íMesones, 52, GRANADA



mS U M A F ilO , D E L  N U M E R O  2Ó ÜDibujos de Alonso C ílxio, Francisco de P . Valladar.—Bizando y la civilizadón occi­dental.—Trova de Lindaraja, Cristóbal í/í  Del ambiente provinciano, .d, J í -
mcnez Lora.— Crónicas motrileñas, ‘Ju a n  O rtiz del Barco.—El centenario de Ilaydn, 
Felipe P e d r e ll.—li\ poerna de mi vida, A . Vázquez de Sola.— FA mercado, Garci-Torres. —Él Corral del Carbón y. los Museos, i ? / E l  maestro Chapi,Notas bibliográficas, K  —Crónica granadina, V, .Grabados: La A^irgen y el Niño, de Alonso Cano.liib í^ e t^ ía  f l i s p a n o H M m e M G a t i a  ^M I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S

37, nue de í’ábbé Grégoire.—ParísLibros de i.'"* enseñanza, Material escolar, Obras 3  ̂ material para la enseñanza dei Trabajo manual.— Libros franeeses de todas clases. Pí­dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra­tis.— Pídanse el catálogo _y prospectos de varias obras.lJ I T h á I b r í ”
R E Y I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

l i e  .wenlai En L A  P R E I S A , ftce ra .d e i C a sin o

PRiMFRAS MATERIIS PARA ABONOS
C A R R I L L O  Y  C O M P A Ñ Í A

)\boí\05 conqpletoSy-fóifnAU^ss especiales para toda clase de cultÍY05F - ' A s K . I O . A .  - A .T . Í L K .F E ]
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Más ó menos conocidos, guárdanse en la Biblioteca Nacional bastantes dibujos del gran pintor, escultor y arquitecto Alonso Cano, y según el historiador y artista francés Luis Blanc de los 'pintores de todas
las escuelas, tomo dedicado á España) en el extranjero hay buen número de dibujos también.En la Exposición histórico-europea de 1892, en Madrid, el marqués de Argelita presentó varios de bastante interés, y ahora en la Exposición de Zaragoza, sección de Arte retrospectivo,-el Instituto de Gijón ha ex­hibido una hermosa colección que perteneció al gran político, historiador y artista D. Gaspar Melchor de Jovellanos, defensor de la existencia de ia escuela granadina y admirador de Cano, de quien dijo en su Discurso en elogio de las bellas artes, que fué el «pintor cuyas obras serán siem­pre la delicia de las gentes de gusto». .En Granada, relativamente, es donde son más escasas las obras del gfran artista. Aparte de la Catedral, que guarda exquisitas joyas pictóri­cas y escultóricas del insigne racionero, ni aun se han catalogado, que yo sepa, las obras indubitadas de Cano que puedan hallarse en las igle­sias, moradas de particulares, etc. En cuanto á dibujos, quizá posean al­gunos las antiguas familias que no han abandonado esta ciudad desde la Reconquista (son bastante pocas, por desgracia), pero por mi parte de­claro que no he visto aquí ninguno.Parece natural, que ia Academia provincial de Bellas Artes, se hu-;:



^  i 2á — , . .biese preocupado de catalogar y reunir datos acerca de ese insigne artig. ta, que según el inolvidable crítico Tubino era «el arte andaluz hecho hombre»; pero ni la Academia, ni la Comisión de Monumentos han hecho nada, y á estas alturas, á lo mejor nos sorprende la noticia de allá en Mataró hay una admirable «Mare de Deu» (escultura) parecidísima á- la Concepción que se guarda en la sacristía de nuestra Catedral, ó la de que el Instituto de Grijóü posee 25 dibujos de Cano, nada menos, y de bas­tante importancia, según se desprende de la sucinta enumeración quede ellos publica el mencionado Catálogo. He aquí los títulos:«Dos apóstoles á la pluma, en papel oscuro»... —Un viejo, boceto á pluma y aguada.— U n santo, á id. id.—Estudio de cabeza, á pluma.— Composición ornamental, á la aguada.—Crupo de niños, á lápiz rojo.— Estudio de desnudo, á lápiz negro.— San José, á id. id.—Un altar soste­nido por ángeles, á lápiz; rojo.— La Yirgen y el Niño Jesús y dos figuras, á pluma y aguada.—La Magdalena á id.— Caricatura ideal, á lápiz rojo. — Un niño, á la aguada y á p lu m a .-U n  hombre en el suelo,’ á lápiz negro.—Jesús y la Yirgen, boceto á la aguada.-^Santo Domingo, ála aguada.—Dos figuras, á pluma.—Un Obispo de pontifical, á la aguada. — Dibujo de adorno, á id.—La Sacra Familia, á id.— Un ángel tocando una trompeta, á la p lu m a.-Jesú s en brazos de su Madre, al lápiz negro. — Estudio para un retablo, á la aguada.—Un desnudo de mtijeb (Susa­na), al lápiz negro.—La Sagrada Familia huyendo, á pluma y aguada (1).Como se puede observar, la colección es importantísima y dignado que alguna Corporación de Granada rogara al Instituto de Gijón se sir­viera reproducir por la fotografía esos dibujos. Consigno la oportunidad y me abstengo de otros comentarios: está aun reciente la indiferencia ab­soluta con que se acogió la iniciativa del ilustre Eiafío,— que luego tuve el honor de desarrollar en M  Defensor y en L a A uhambra (1899, 1900 y 1901)—de celebrar en 1901 el centenario del nacimiento del insigne artista granadino. F r a n c is c o  DE P. Y A L L A D A R .

i

(l) Entre los dibujos de Cano, y pertenfcciente tatnbién a! Instituto de Gijón, íiguiá en la Exposición de Zaragoza un estudio de cabeza de niño, á lápiz negro, del ilustre artista granadino Juan de Sevilla, á quien tampoco se ba hecho justicia.
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f iz a n d o  y  la d viliza d ó n  occidcqtal
Jníroducción.—-Biza.ncio y el Occidente.—Lo que se entiende por cuestión bizantina. —Diversas soluciones que se han propuesto,
l. — Constantinopla como centro artístico.— Desarrollo de la civilización bizantina.—  

Esplendores del arte bizantino.— Prestigio de la capital griega del Oriente.
II.— Relaciones del mundo Oriental con el Occidental.—Comerciantes y monjes.—

Diplomáticos y viajeros.— Principales instituciones artísticas.m . —EI primer período de la influencia oriental—L a  exposición siriaca.—Interven­ción de la Siria en la formación del arte bizantino.—Difusión de las influencias siriacas. —El palacio de Diocleciano en Spalato.—Los monumentos cristianos del África dei j^orte.—Rávena. —Iglesias y mosáicos del siglo V .— El siglo de Justiniano.—Rávena y sus monumentos.— Roma.—Mosáicos y íxescos da Sania Marta AniUa.I V ,_  Ruptura aparente entre el Occidente y el Oriente. —Coronación de Carlomagno.(Extracto de la prensa)El eminente arqueólogo y profesor de la Sorbona Mr. Charles Diehii, ha desarrollado en tres conferencias el anterior programa en el Palacio de las Bellas Artes de Barcelona. Tiene el tema grandísima importancia para el arte hispano, especialmente por lo que se refiere á las influencias orientales, cuestión debatida siempre, y vamos á resumir esas conferen­cias, resumen del que nuestro director, Sr. Yailadar,. deducirá después diversas consecuencias en apoyo de las teorías que acerca de este punto expuso en su Ilísíoria del Arte (Arquitectura, tomo I), publicado en 1894.L —Mr. Diehii, comenzó tributando elogios porque en Barcelona se efectúen, al igual que en Francia y en América, conferencias á cargo de extranjeros, con lo cual se establece espiritual comunión entre los pue­blos. Expuso luego, lo que se entiende por cuestión bizantina, señalando la formación de la primera cultura de esa civilización por la superposi­ción de cuatro capas, la persa, la siriaca, la egipcia y la helénica. Trató después de la significación de Constantinopla como centro de fastuosidad y de arte, y del influjo que ejerciera aquella civilización, ya que su es­plendor, impresionando el ánimo á diplomáticos y viajeros, á peregrinos que á Tierra Santa iban y que en Bizancio hacían im alto en el camino, era referido como una maravilla en la tierra. Contribuían además á esa propagación los monjes por un lado y los comerciantes por el suyo- los unos deseando para las iglesias y el servicio litúrgico, aquella riqueza que se reflejaba en todos los pormenores de la nueva ciudad. imperial-, los otros exportando las producciones de arte industrial bizantino. Estofas y



■ . ■ — :Í24 . — . 'marfiles, joyas y maaiiscritos, esmaltes y bordados, eran los pregoneros j que al salir de la ciuvlad de Oonstantinopla llevaban á donde eran trasla-  ̂dados la demostración tangible de la pompa y fausto bizantinos. íAsí hasta Occidente irradió la luz de aquel foco donde la policroraia reinó soberana; así fiié cundiéndo~el influjo de la civilización do Oons­tantinopla; y así se extienden y propagan los elementos del estilo bizan­tino por Occidente, estilo en el que sefíaló lo que contribuyeran á él las influencias siriacas.Después pasó revista el conferenciante, comentándolos, al palacio de Diocleciano en Spalato, á los principales monumentos cristianos del Afri­ca de Norte, á San Vital de Eávena y á Santa María Antica, de Roma, proyectando de estos últimos los conocidos mosaicos y frescos, terminan­da la conferencia, en el instante en que es coronado Carloraagno y, parece establecerse un dualismo entre el Oriente y el Occidente.I I . —Al hablar Mr. Diebli do la influencia bizantina, dijo que en los siglos X  y X I ,  alcanzó aquella civilización un esplendor no logrado has­ta entonces, y que su vitalidad fué tal, que no es dable compararla á la de los primeros tiempos del nuevo imperio, de que trató en la lección anterior. E l fausto y el lujo se acrecentaron en gran manera, regulando sobre todo la vida oficial, que adquirió en todos los pormenores desusada pompa, cual queda comprobado en el Libro de ceremonias, en el que se describe el aparato con que se revestían los actos imperiales y litúrgicos, de los cuales hócense en ól minuciosas descripciones. Fiestas, ceremonias, los pavimentos sembrados de pótalos de rosa, la riqueza del indumento, el centelleo de los mosaicos, el lucir de los mármoles de colores, y jaspes y dorados preparaban el ánimo á la impresión del esplendor del trono, dando al emperador aspecto de divinidad. Los bárbaros llevados á lapre senda del jefe del imperio quedaban deslumbrados ante semejante espec­táculo. Delante del trono, en las ramas-de un árbol de oro, pájaros áureos se movían y cantaban mecánicamente, contribuyendo al aspecto de táii- íástica magnificencia de que todas las estancias rebosaban.En aquel entonces, vigoroso renacimiento intelectual y artístico se produce. Los historiadores, indicó e l conferenciante, se han forjado equi­vocado concepto de las obras estéticas producidas del siglo I X  al X l, diciendo de ellas que no son origínales, sino rememoración del esplendor de la primera época bizantina; cuando, en realidad, si nos fijamos en la manera de elegir los modelos, en los que aparece marcada originalidad y

La Virgen y  el NiñoCuadro de Alonso Cano que se conserva en las Oficinas de la Curia Eclesiástica, no publicado hasta ahora



— 1^5 —diferenciación étnica, y además presentan original interpretación, encon- tranios junto á esas cualidades vislumbres de la antigüedad clásica, ün gusto característico de la observación de la naturaleza, en aquella ciudad tan cosmopolita, se deja entrever en raosáicos y miniaturas, en los cua­les damos con diversidad de tipos árabes, armenios y gente del Norte y demás extranjeros que habían impresionado á los artistas bizantinos. El arte de éstos se caracteriza en esos instantes por ser en alto grado colo­rista, citando como ejemplo de ello varios mosáicos de una iglesia inme­diata á Atenas, obra que á pesar de estar en una, á la sazón, provincia, es iududableraente producción de un gran artista. Trató después de esa influencia bizantina en Italia, empezando por señalar la ejercida en Ye- necia, la cual la recibió por mediación de las relaciones políticas y co­merciales que mantuvo con la gran ciudad oriental,, de la cual importa­ban marfiles, tejidos y toda suerte de obras de arte.Yeneda, manifestó, ora una población que miraba hacia Bizancio, á la cual los dogos enviaban á educar á sus hijos, casándose con princesas de aquel imperio. En San Marcos se ve que los venecianos supieron ele­gir en Oonstantinopla, de la cual se trajeron mármoles y columnas de 
rico material para construir aquel famoso templo.Oiñéndose á tratar de éste, indicó Mr. Diehl que en su disposición era semejante á.la que tenía la iglesia de los Santos Apóstoles, existente en Oonstantinopla en tiempo de Justiniano. Esta iglesia desaparecida, para en su lugar emplazar una mezquita, tuvo la planta en forma de cruz. Es, pues, la iglesia de San Marcos esencialmente griega, no sólo por esto, sino por la calidad da los raateriales, y su aprovechamiento, la pubreza de los cuales supieron disimular con la riqueza de los vibrantes mosáicos y de los mármoles. A  pesar de la mezcolanza heterogénea de los elemen­tos empleados en San Marcos, éstos hacen del templo una obra de gran­diosidad y riqueza imponderables.Con posterioridad se han añadido otros elementos. No obstante, un mosáieo del siglo X I I I ,  del propio templo, nos da nna idea de la disposi­ción primitiva de éste. Hasta el siglo X IV  fué el exterior del mismo completamente griego, en el interior aún lo es en el día.La composición de los mosáicos primitivos se ha atribuido á Joaquín Flores, que vivió á últimos del siglo X I I  y principios del siguiente. Pero no es exacta esta atribución, según Mr. Diehl.Manifestó qne en el siglo Y I  la civilización latina s'e apoderó del Sur de Italia, apareciendo tiempo adelante una invasión de espíritu bizantino,



126 Í 2f  —al cual se deben numerosas capillas decoradas con inscripciones bizan- tinas.Con relación á Sicilia, dijo que la prosperidad de ella en el siglo Xl[ se debió en gran parte á sus príncipes. Hubo una influencia bizantina que se unió á otra aun inexplicable, que ofrece en las composiciones di algunos mosaicos caracteres de familiaridad propios también de pinturas | de los siglos X I V  y X V . En Monreal existe la capilla palatina edil en 1142, Alguna iglesia de Palerrao recuerda por sus mármoles á . árabes y por los mosáicos al bizantino, hallándose además leyendas la-í tinas, lo cual da origen á un conjunto de singular hermosura que co-n- prueba la beneficiosa influencia de los príncipes normandos de Sicilia.Ellos produjeron un arte ambicionado y oficial: un arte suyo.También se dejó sentir en Roma la influencia de Bizancio, á pesar de ser latinos los autores de algunas de esas obras. En busca de mosáicos acudía Roma á Venecia, es decir, á un centro influido por el Oriente,En seguida empezó á tratar de los orígenes del arte románico y lasin-| fluencias bizantinas. Varios monumentos de Siria pertenecientes á los| siglos IV  y V  presentan notables analogías con obras románicas de 0 ■ ■cidente. ¿Por qué? ¿Es quizás coincidencia en la resolución de los mis-raos problemas? ¿Es tal vez influencia de las cruzadas? Se ha dichopor Rávena, Venecia y Marsella, el Oriente habría penetrado de la Iluliii á la Galia.La iglesia de Aix-la-Ohapelle, construida por Oarlomagno á principios del siglo I X , recuerda por su disposición á San Vital de Rávena. Otra iglesia Germiny-les-Prés, de la misma época, es también de disposicióii oriental. En estos monumentos se ve algo que anuncia el arte románico, San Esteban de Perigueux, d e ril2 0 , recuerda alguna iglesia de Chipre y San Marcos do Venecia, y ésta y aquélla la de los Santos Apóstoles óe Oonstantinopla. Vienen á ser unas doce las iglesias francesas que pre­sentan esas semejanzas.Esta influencia se propaga hasta el Rhin. No cree el disertante qne el románico proceda solamente del bizantino. Se ve incontestable influencia poderosa en la decoración, en palmetas, animales afrontados y en figuras, á consecuencia de los objetos de arte orientales.
(Concluirá),

T R 0 V/\ DE LI]SÍDARAJy\“’Reina Lindaraja, por tus ojos filé que perdí los míos cuando te miré...
que la mira tanto». Y o miré tu manto de reina, y canté:
—  «■ Reina Lindaraja 

por ius ojos fu e* ...Era por la aurora y en ia Alliambra fría, eras, reina mora, la que se reía cuando entre la umbría yo te divisé 
Reina Lindaraja 
por ius ojos fue. .

Tras de mí trajeron unos hierros rojos y me los pusieron á cegar mis ojos.De mi piel, despojos ya ciego, palpé.
¡Reina Lindaraja 
por tas ojos fuél...Era entre rosales donde paseaba; eran dos puñales los que me clavabas cuando me mirabas y cuando temblé. 

Reina Lindaraja 
por tus ojos fu é ...

Sin ningún motivo dióme el rey quebranto: — «Llévame al cautivo

Dijo tu rey luego:— «¡No has de verla, no!»Él sí que está ciego ¡mucho más que yol Él tu amor perdió, yo tu amor gané.
¡Reina JAndaraja 
por tus ojos fu e, 
que perdí los míos 
cuando te miré!.,,

Cristóbal de Castro.

( 2 )DEL pifflBIEDTE PH OVIDCIADO
rs/Iis p r i r r i s sLa tarde ha sido gris, tediosa, y por los jardines solitarios he paseado con mi desaliento y pesimismo. .Pero ya á la hora crepuscular, á esa hora im poco agitada ó inquieta de la vÉla provinciana en que á través de un escaparate vemos alguna que otra sihieía femenina grácil y bella, ó en que de los talleres sale un borbo­tón de muchachas reidoras y lindas, frescas y airosas, y hay en las calles

(i) Del libro Cancionero galante. Véanse las «Notas bibliográficas» de este número. (2} Del libro D el ambiente provinciano, (prosas) próximo á publicarse con prólogo de Julio Pellicer, nuestro querido amigo y colaborador, ,
L



céntricas música bullanguera y alegre de pianilíos; el cronista, invaria, blemente, va de visita á casa de sus primas. Y  yo quiero presentaros I' estos cuatro tipos de mujer tan distintos y tan bellos, atrayentes, sages tivos, triunfadores...
Pilar, María, Conchita y Nina, cuatro nombres que son como un lepi que triunfador á gloria.Alta, esbeltísima con su peinado á la griega bello, esta mujer riibiíu gentilísima, va por todas partes pregonando su garbo y gallardía.A l andar, su taconeo es valiente y airosísimo, y sns labios de giiind', y sus ojos de misterio, están pidiendo madrigales finos.De esta mujer triunfal y  arrogantísima, se puede exclamar con Cani- poamor, desalentado:«¡Ay 3el que vá en el mundo á alguna parte Y  se encuentra á una rubia en el camino.»Y  hablemos ahora de esta segunda, principesca, rubia también, peque­ña y modosita, con aire tímido de colegiala ingenua...Es un tipo atrayente por la dulzura de su cara bella, donde hay unos ojos azules, vivos, que miran suaves y entornados bajo las pestañas fiQn- de seda. En los momentos en qne esta muchacha ^  pone un poco seda y melancólica se queda uno raudo, extático como un místico en oiunún ante una Virgen, Con las tocas blancas, este tipo ranrilleseo estaría pi­diendo un manojo de flores frescas y de santidad.Y  en su cara, salpicada de lunares«que son como blancos luminares de encantos misteriosos y perversos jhay como un álgo que excita al éxtasis, á la admiración muda y solem­ne, á esa admiración sincera de artista ó de poeta ante una obra bella y perfeetísiraa.Yo he visto iin retrato de esta María, can las manos finas, naarfileíííií, cruzadas .sobre el pecho como una. Dolorosa, y los ojos serenos, rain abiertos y  muy fijos, mirando al cielo en muda adoración,Y  parecía entonces esta muchacha, como envuelta en una aureola dfi • arrobamiento y misticismo»Y , sin embargo, María no es melancólica, ni mística, es alegre y  limieel privilegio de saber atraer y subyugar con su gesto tímido de colegiala ingenuK

120Hablar de misticismo y de santidad, teniendo aquí á Conchita, melan­cólica, es poco acertado y justo. Eu esta prima mía sí que hay en su alma
efluvios de arrobamiento y. de fervor.Como Santa Teresa, se inspira en Jesús magnánimo, y las leyendas 
de s a n t o s  y de mártires han dejado en su espíritu una huella viva y profundísima.Quizás en las soledades del claustro, entre rezos, oraciones y mortifi­caciones, esta muchacha sentimental, gentil y buena, sería más feliz que 
en saraos y fiestas elegantes.Quizás ella piense que, su alma pura es más digna de ser entregada á Dios y no á los hombres que, frívolos, no sabrían comprenderla y apre­ciarla,Y  al contrario de otras que, seducidas por los relumbrones falsos del mundo, sueñan con novios y pretendientes, con vanidades y frivolida­des; ella, como la mística doctora, piensa en su Dios bueno, poderoso y magnánimo.Y  por fin llegamos á la Nina, que como un botón ya abierto de flor nueva, empieza á renacer triunfante.La pluma ante esta cara tan perfecta, no encuentra palabras para des­cribir la silueta fielmente en la cuartilla, y solo un pincel notable podría copiar estos rasgos femeninos tan bellos y delicados.Sus ojos fijos y observadores, detallan una mentalidad poco propia de mujer, y su perfil es modelo de esos tipos acabados de hebreas ó de griegas.Cae como cascada luminosa su pelo rubio, orlando todas las líneas perfectas de su rostro, y en su charla y en su observación constante en visitas, en esta chiquilla, diosa futura, hay algo de respeto y de admi­ración.Como entre las vírgenes de Rubens ó del Ticiano, ante estas cuatro mujeres se queda el cronista en éxtasis solemne, y el que es un poco ar­tista y soñador, no puede por menos de dedicarle unas cuantas líneas confusas, torpes, pero sinceras y de corazón.«De corazón ¿eh?, de corazón», como dice el idiota personaje de La  
fuerxa bruta...

Á . JIM É N E Z  LO R A .Córdoba Marzo 909.



130
Crónicas moirUeñas

La. desesperación de los Ministros cuando al día siguiente de haber sido interpelados con dureza, se les ocurren los argumentos poderosos con los que hubieran enmudecido á sus contrarios, no es comparable al enojo que sufrimos los que nos dedicamos á investigaciones históricas, cuando pretendemos hacer uso de un pasaje que recordamos perfectamente habei leído; pero que no sabernos en donde.'Yo leí hace años en un manuscrito, que un Doctor Raya, Colegial do vSanta Catalina, Maese Escuela ó Magistral de esa Metropolitana de Gra­nada, fuó natural de Motril y Obispo electo de Cádiz; y á pesar de haber agotado la paciencia en el examen de papeles, para encontrar ahora dicho documento, el resultado ha sido negativo.Afirmo que lo leí, y afirmo que desde entonces no ceso de indagar la vida del Doctor Raya, corno la de muchos distinguidos motrileños quemo han ofrecido mayores antecedentes, pues hasta hoy ignoro si aquel Doctor es hijo de Motril, y menos que fuese Obispó electo de Cádiz.En efecto, en el examen de los libros de bautismo de la parroquia, que eai‘eceii de índices, no se ha encontrado la partida de Raya, y en la re­lación de los Obispos de Cádiz que trae Pr. Jerónimo de la Concepciór en el capítulo Y I I  libro V II  de su obra Emporio del Orbe Cádiz Ilus­
trada, impresa en 1690, no aparece ningún Raya.No cabe objetar que quizás renunciaría ó que falleciera antes de tomar posesión, porque Pr. Jerónimo relaciona áMartín Alpizcueta Navarro cuyos libros venera hoy el Orbe por de. d 
mayor Jurisconsulto de España, que electo por Carlos V . no aceptó.Martín Gaseo electo por Pelipe II, que no tomó posesión, ó no aceptó,Mateo Bugueiro, que electo, renunció porque siendo Arzobispo de México tuvo encuentros con el virrey Alburqnerque, supo al llegará España, que éste había sido nombrado Capitán general déla Armada surta en Cádiz; yPr. Alonso Pérez de Humanes, electo que murió en el camino de Al­mería á Cádiz. ’Bien quisiera que mi amigo Valladar me auxiliara en este asunto, par­tiendo de la base de que aquel estudió en Granada y de que tué dignidad

_  131 —del Cabildo, pues si generalmente respondo de mi memoria, en este caso ten<m seguridades absolutas, aun cuando no se haya encontrado su par­tida de bautismo, ni figure en la relación de los Obispos de Cádiz.De la misma manera que Pr. Jerónimo de la Concepción omitió cuatro 
O b is p o s , como con letra manuscrita resulta adicionado al ejemplar que poseo,, pudo omitir al Dr. Raya.Además, si su partida de bautismo no ha sido hallada, con los datos que he encontrado en fuerza de escudriñaiq de leer y de observar, me in­clino á creer que es de Motril.Kn el reparto que so hizo de las tierras de esta ciudad en 1510, por Juan Pérez de Rivacieneira y Pedro Patiño, entre caballeros notorios de ilustres familias, figura un Juan Raya, ¿sería éste abuelo del doctor?Y  un D. Luis de Raya testó en Granada ante el escribano Gregorio de A rrió la, el 13 de Agosto de 1601, mandando que los Beneficiados de Motril, en el día de Nuestra Señora en su Limpia Concepción, hicieran una procesión solemne desde la Iglesia Mayor á la Ermita de Nuestra Señora de la Cabeza, y que se llevaran en ella las reliquias de los Bien­aventurados San Cecilio y sus compañeros que estaban en su relicario de plata que dejaba á la Iglesia (se conserva en el altar mayor) y acaba­da la procesión, que se dijese la Misa con diáconos y órgano, con toda solemnidad, y que so previniera al predicador, encomiende un Ave María por su alma.Dotó esta meínoria con 150 ducados que los Beneficiados dieron á censo al alférez de caballos de la villa D. Gaspar Barrios, á su mujer do­ña Isabel de Dorediiio, y á su suegra D.^ Isabel de Avila Ramírez qire las impusieron sobre la heredad de Bates, por escritura que otorgaron ante Luis Pérez de Robles en 9 de Diciembre de 1603, y en el libro res­pectivo do la parroquia debe constar con más detalles.Esto dato que tomó de un ligerísimo apunte sobre pías fundaciones, y el nombre de Juan Raya entre los señores á quienes so repartieron las tierras de la villa, me mueven á hacer estas cousideraciones:D. Luis Raya, al fundar esa memoria en la forma expuesta, y al legar el relicario, revela que es sacerdote.

2.* El sacerdote que al testar en Granada funda una memoria pía en Motril y lega un relicario á la Iglesia Mayor, es porque nació en esa ciu­dad o le tiene profundísimo afecto.El apellido Raya no lo lleva, sino Juan, entre los cien señores que hay en la lista del reparto.



1324. “ Al consignarse que cada señor representaba una familia, es de presumir que Juan Eaya tuviese 30 ó más años el 1510.5.  ̂ Que suponiéndolo con hijos, aunque pequeños, algunos de éstos se casarían, como era costumbre, de 25 á 27 años de edad; y
6.   ̂ Que el nieto de Juan Eaya, el doctor Eaya, que debe de ser el Luis Eaya, debió nacer en esos años, y al morir en IGOl, ó antes do di­ciembre de 1002, en que se celebró la escritura para el cumplimiento de la voluntad del testador, éste tendría al fallecer, de 65 á 70 años, más ó menos.Ahora bien: si el doctor Eaya, no es de Motril, ni es el Luis deliinuj- moría pía, ni fue electo Obispo de Cádiz y son infundadas mis conjetii- ras, nada se ha perdido, porque en las rectificaciones que me hagan con vista de su expediente, darán á conocer la naturaleza y vicisitudes de esa esclarecida dignidad de la Metropolitana granadina.J u a n  OETIZ d e l  BAECO.eíD G E N T E rjH ílIO  D G  H H YD NYiena se dispone á celebrar con inusitado esplendor (del 25 al 29 de Mayo próximo) el tercer Congreso de la Sociedad Internacional dn Mú­sica, dedicado al Centenario de Haydn y protegido por e l. Eraperadnr Francisco José I ,La Junta ejecutiva de las fiestas lia publicado el programa que ha cir­culado con profusión, lo mismo á los asociados que al publico. Entre ¡a lista de la Sociedad Internacional de Milsica figura el nombre del qiip esto escribe como representante de España y de una de tantas Juntas de Secciones, con la curiosa y edificante mención de que el único miembro de la Sección de España, solo se compone de una persona, lo cual signi­fica que no estoy bien ni mal acompañado. Hay Juntas de Secciones df Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, España, Estados Unidos, Fran­cia, Gran Bretaña é Irlanda, Indias Orientales, Italia, Países Bajos, Ku- sia, Suecia. Cada una de esas Juntas de Secciones consta de varias per­sonalidades, menos la española que, como he dicho, se compone de mi único y solo miembro.Extractamos del programa de audiciones y de sesiones, los datos si­guientes:Audiciones; Festmesse áQ J ,  Haydn, ejecución á cargo de la capilla im­perial y real: Festival Haydn: Gran concierto histórico: Audición histúri-

i

— 133 —
cade m ú s ic a  de cámara: Las Estaciones. La dirección de las audiciones seconfiará á F. van Weingartner, secundándole varios señores, y además, la Capilla imperial, la Filarmónica, la A-capella-Ghor, los Guatiwr Eosé, Prill, etc. Sesiones de secciones: Historia de ia Música: Folklore y etno- (rrafía: Teoría, Estética y Pedagogía: Bibliografía. Música religiosa. Cada 
L ccíód  presidida y asesorada por las más renombradas notoriedades de! mundo musical, Eieraann, Guido Adler, Dom Moeguereau, Luntz, Stumpf, Macheozie, Maclean, Eoorcheville, Aubry, Laloy, d’ Indy, Mal- heber,'*etc., desentrañará los temas apuntados y, además, se celebrarán numerosísimas conferencias, y se dará cuenta de opiniones y dictámenes especiales, entre los cuales solo mencionaré á título de emiosidad, los si'i'iiientes: El arreglo de las obras de arte históricas (Guido Adler).—Eí 
Folklore europeo (Aubry). Sobre este tema ¿quién dirá por aquí algo de provecho?-Ellibro de laúd de Monton (O. Olaudins). —Eaprartóm del 
lamí (Dolmetsch, de Boston).— Es ¿arfo sumario é inventario de las ia~ 
blatures (cifrados) conservados ü7i las bibliotecas de París (Ecorchevillo y la Comisión francesa del laúd). Aunque no se menciona aquí para nada la vihuela, yendo comprometido o! instrumento en la iiteratui'a del laúd, no fiiltarán españoles que pidan la palabra sobre estos temas, porque sería verdaderamente vergonzoso que la pidiesen, después do trescientos años y un buen pico los Luis Milán, Pisador, Luis Narváez, Fuenllana, etc., esos galanes propulsores de la tonalidad moderna,— La enseñanza 
musical en las escuelas (Deesey).—E¿ canto de la escuela y la natación (G-eisles, de Copenhague).— Contribución á una revisión de la enseñan- 
xa de la armonía (Mayrhoterj.—E l lied popular en Jhistrin, investiga­ciones promovidas por los ministerios de cultos ó instrucción (Pummei). 
—Sóbrela música y los cantos de los Papons de la Nueva Guinea ede- wfl/m (Schmidt).— Inventario internacionul de la literatura musical (í/¿í¿yaa (Springor), etc. Para muestra basta y sobra.La Junta de fiestas me consultó, no ha mucho, preguntándome: «¿Concederá España alguna atención á los esfuerzos realizados en pro de la educación científica musical por la Sociedad Internacionul de Mú sica? ¿No se verá representada, ahora, durante el próximo Congreso, por un número wírfs crcefrfa de miembros?» ( U leer estas preguntas, y al oíVel retintín con que se escribirían algunas palabras, se me llenó la cara de vergüenza, y contestó con la indignación que es de suponer): «Aquí no hay más que snobs y filisteos, y media docena de víctimas de la anaifabetería artística musical, recalcada á martillazo limpio para que

ím



— 134 —aparezca más tozudamente irre iimible. No, señores; aquí no les impottj nada á nuestros morrocotmios snobs  ̂ ni á los filisteos, ni á nosotros mi?, mos los músicos, que haya existido la nenia de ese tal Haydn; quesg celebre un Congreso en el cual se han de debatir cuestiones que no lonr.. mos necesidad de saber, porque en realidad, de verdad sólo nos la mano de obra do la solñu..»; y después de firmar airado la feroz migí, va, la mandé al correo.,, y en paz. ¡Que allá se las hayan Haydn, el fi klore, la historia, la pedagogía y esos divertidos y desocupados seüor® de la Junta ejecutiva! ¡Que con su pan se coman esas brevas ideales qtn no se traducen en garbanzos para el pucherete de todos los días quend nutre! ¡Vayan con Dios á desfacer agravios de incultura esos Quijote imprudentes, y guárdense de nuestras llanuras manchegas donde á de guijarros hay terrones endurecidos! Nos va divertidamente biensobii el machito, y no hay quien nos apée. La vida es breve, y hay que aprove­charla para que no sufra sensibles desgastes, ¿Han notado ustedes lo qm desgasta eso que llaman el saber, y toda esa escuela de tonterías quedan en llamar la dignidad profesional, la sinceridad, la honradez y demás za­randajas del conocido vocabulario?Como decía aquel saladísimo ascendiente nuestro:Gasajémonos de Imcía Qu’el peáar Viénese sin le buscar.Gasajemos e.sta vida,Descrucieraos el trabajo. .La vida os breve y hay que gasajar.se para que no sufra desgastes. Va­mos á cuentas. ¿Qué tiene que ver que aquel guilladísimo P. Eximeao nos llamase, ha más de cien años, «hombres de un solo libro» y queesi libro sea... el Calendario? Pues no os poco útil, que digamos, la consulta de un nuevo zaragozano para saber cuándo se ctdebra misa de caldo gor­do, cuándo repican á fiesta. Y  qne estamos en el capítulo de las paremio- logias, ¿no creen ustedes que se exagera un poco la abundancia de tal® evangelios chicos en el refranero general español, donde tantos so dedi­can depresivamente á la música, empezando por aquel que afirma <qiie el músico que más sabe en E.spaña, no sabe más que música?.»En fin, á lo que estamos. A  gasajarnos de hacía. Y  si no asistimos ai Congreso, ni nos importan un bledo Haydn ni los congresistas y todaí sus sabijomlerías, consolémonos pensando que tampoco tendrán repre-' sentacíón en él la Turquía, Persia, ni Marruecos y la tribu de Frajaua.F e l ip e  P E D R E LL.

13S
£ l  poQma de mi vidaMe entregaste una flor llena de aromas que tu mano arrancó de su rosal.L a  flor es la reliquia que á mi pecho constantemente acariciando vaTodos los días al despertar la miro, y una lágrima siento palpitar, pues al verla, tu sombra en mi recuerdo flota divina, pero tú no estás.Entonces es cuando ante mí, fatídica, se levanta la negra realidad, y un beso de mis labios, tembloroso, va á esconderse en la flor de tu rosal.¡Ay! Qué amargo el poema de mi vida.Triste poema de dolor no más.Una flor, una lágrima y un beso ..¡Las sombras del amor que ha muerto ya!A . V lZ Q ü E Z  DE SO LA .Granada 1909.

: E Í T L m ü ^ 3 E 3 R . 0 A . X > 0Por veredas se ven adelantar hacia la carretera que á la ciudad con­duce.Han tomado la niañaua; antes de albear el día se pusieron en camino; el mercado comienza á las nueve, y bay que estar allí a la hora precisa, que los perezosos, los tardíos, los remolones, rara vez consignen su obje to; si van á comprar, porque eligieron otros lo mejorcico; si van á ven­der, en razón á que, cada cual compró ya: aun cuando sea canela fina lo expuesto al público á última hora, por lo regular con ella se queda el que la trujo.Quien lleva el marranillo, que se resiste tenazmente á alejarse de la querencia y tira de la cuerda que lo sujeta dándole palos, que más que ligo, son golpecilios estimulantes para que marche, y, anda cochino, le dice, animándolo á hacer la caminata: quien marcha caballero en bo- rriquita garbosa, cargada además con aguadera, en la que se ven las ca-ezas chiquitínas del choto que bala con dejo triste, del pollo que luce(i) Del libro en prensa M is versos.



^  130 —orgulloso su cresta encarnada, del pacientísímo conejo que pasa la vida callando, callando; ese gitano que asoma por intrincado breñal y cabalga ranlillo romo al que signe su gitana llevando el crío á horcajadas sobre sus caderas; el serrano desgreñado que, caminando lentamente lleva de- lante dos cebones gordos y lucidos; la mozuela de pajizo mantón á quien acompaña un jovenzuelo que al oído le canta amores madrugueros, áb que sigue mujer de edad madura y torpe andar; los hombres que vienei apoyándose en largas varas de las que pende correa que en traya acaba, y tienen, á lo que se ve traza de chalanes; la mujer que solica se acerei; llevando una cesta repleta de frescos huevos; todos van al mercado, con» tarabióu á él se dirije un pastorcillo que con sus cabras se ha dejads caer en la carretera, y las comadres que más lejos se divisan y manotra; como si de cosa trascendental ocupándose vinieran.El lugar donde el mercado se celebra se ha ido llenando lentameníi de humanos y de animales; la soledad y la calma hánse trocado en bu­lliciosa animación; el ir y venir, el movimiento de la gente crece poi instantes. Llegan nuevos sujetos, los tratos se celebran, los chalanes se menean vertiginosamente, se multiplican, dan concluyentes razón®, consejos que se escuchan con fe por los cándidos; ya dicen recadito niuj quedo al oído del comprador, al que llamaron aparte para que nadie se enterase, ora secretean con el vendedor, ponderándole la bondad dd asunto, que está eu lo justo; guiñan el ojo á éste, llaman á esotro, piden un duro en señal que dan al marchante para asegurarlo; las mujeres re­gatean cuanto pueden, compren ó vendan, que es condición de ellas,? todo lo dicen gritando.Los cerdos gruñen malhumorados, suspirando acaso por su abandonŝ  do rincón, relinchan los borricos, quién sabe si por los tentadores peda­zos de la borriquita que cerca se halla, si de aburrimiento, de indigns- ción; las cabras valan y se quejan en tal lenguaje cuando ven que » llevan al hijo amado; el cebón sube parsimoniosamente á la calle ignfrraudo que es conducido al sacrificio, término de sii glotonería......■ El mercado termina.La gente se retira á sus hogares.Por los mismos vericuetos, por las mismas sendas que vinieron, véns? retornar. 'Llegan contentos si alcanzaron su intento.Mustios y cabizbajos si no consiguieron el empeño.Los vendedores hacen la cuenta de sus atenciones, de sus deudŝ  para saldarlas con el producto obtenido.

—  1 3 7  —tios compradores muestran á los suyos lo adquirido, y á los ajenos lo 
eiiseñíin ponderando sus cualidades y condiciones, lo barato que les cues­ta, la ganga que lograron.

Lo que nn os óbice, en muchos casos, para que pronto se tengan por 
ennañados y acudan al Juzgado, después délas gestiones amistosas 6 inelicace.? do i'¡gt>r, proten lieuflo deshacer la venta 6 el trueque, que su­ceder siu'le que lo que en un momento so contempla d(3 color de rosa, en otro pióxitno aparezca con las negruras de la fatalidarl, del desencanto y 
del desengaño. GARO I-TORRES.

El Corral d(?l Garbóq y los Museos
Í ‘A hace años: muchos, que la Comisión do Monumentos, que enton­ces so preocupaba del arte y de la arqueología granadina, logró interesar á la Academia de San Eernamlo y al Ministerio de Fomento en favor de los Museos do Granada y de.su instalación definitiva y decorosa Para lograr tal objeto, .se solicitó la adquisición dol antiguo Corral del Carbón: dictaminaron la Comisión y las Academias acerca deí mérito y condicio- ncfi del artístico edificio, se propuso quizá también que luego do adqui­rido so declarara monumento nacional, y cuando se creyó que todo estaba terminado y en vías de hecho, prodiijose un silencio sepulcral; los de aquí y los de allá rehuyeron dar explicaciones, y algunos años después comenzó la peregrinación de los Museos que fueron arrojados de Santo Domingo y que aún permanecen arrinconados, olvidados, siii que nadie se preocupe de que hay artísticas y notabilísimas obras de carpintería gmiiudina mudejar y del renacimiento, sufriendo los rigores de las hu­medades en cuadras y salas bajas de un edificio sin condición alguna, y que los cuadros—entre los cuales hay algunos de mérito y do interés artístico—están colgados ó apilados en peqnmias Imbitacioiies, sin que puedan ni aun registrarse por si la polilla ú otro enemigo do las anti­güedades ha hecho presa en ellos.En cuanto al Corral del Carbón—áCoB este edificio su nombre de eo-- 

m lk  haber sido teatrm á comienzos del siglo X V I: por ,1o que respecta 
i \a (Id carbón  ̂ el origen, sogiln Pedraza y el analista Jorquera, os el estar próximo ese edificio al «peso del Carbón» y aun servir, antes y después do sor teatro, de alojamiento á los traficantes en aquel combus­tible—no solo no se ha adquirido ni declarado munurnento nacional, siaoqrro ha comenzado á hundirse el admirable templete árabe que sirve3 '



— 138 -de entrada al edificio. Por cierto que El Defensor dio la toz de alarga cuando se produjo el hundimiento; los fragmentos de decoración han desaparecido, nadie ha hecho caso y tan amigos como antes; ni los po- seedores del viejo caserón se han dado cuenta de la mina, ni la incon- in)vible Comisión de Monumentos ha dicho palabra...Todo esto trae á mi memoria las quejas formuladas en E l ImpnrcMl por el ilustre crítico Sr. Alcántara, mi estimado amigo, hace un mes, res­pecto del Museo arqueológico do Toledo. El párrafo es sabroso y los co­mentarios muy apropiados á la situación de nuestms desventurndus Museos;<d5l local que ocupaba el Museo se redujo en 1883 por motivo dolas obras del claustro, al zaguán del convento, el salón bajo ó antiguo re­fectorio y á la escalera de Covarrubias, incomiinicafla temporalmente, por lo que no puede utilizarse el salón alto ó celda de Cisneros. El piso de este salón alto, sostenido por puntales, hace tiempo, amenaza destniir casi toda esta colección interesantísima, que ocupa el antiguo refectorio; y ocurre una de las célebres «cosas de España», que todos los ruegos del Sr. Centurión, del público y de la prensa, no han podido evitar en mu­chísimos años, por sistemática sordera de arquitectos y de ministros. Ocurre, que en Toledo, donde abundan las construcciones monimientii- les, está el Museo tan mal instalado como estaría en inhospitalarias rui­nas del centro de Marruecos. Pared por medio, invióitense ríos de oro en restauraciones prolijas y reconstrucciones de muros, y nunca hay va­gar bastante para hacer un mezquino proyecto que nos libro de la ver­güenza de que los extraños vean tantas joyas arqueológicas y artísticas expuestas en todos los instantes á ser destruidas. ¿Por qué serán tan di­fíciles de corregir estas barbaridades en España? Es que aquí para mi­nistros, muchos arquitectos, diputados y personajes do toda especie, la que guarda este Musen, como los demás, son pedruscos, monos, tablasé hierros inservibles. Hay que licenciar ó enterrar pronto á esta Espafía salvaje, disfrazada con el figurín, antes do que acabo con todo lo que existe»...La situación es muy scmcjanle, aunque es peor que la de Tulcdo la de Ora.oada: los Museos de aquí no están instalados en ninguna parte, y el Corral del Carbón ha comenzado á derrumbarse por su primoroso templete de.entrada y continúa siendo «casa de vecinos»...¿Qué de parece al amigo Alcántara cómo tratamos en Granada los Mu­seos y la arqueología? Ei. B.vchillku SOLO,

139
E li  iW A E S T r?0 C H ñ P lNü reái.slo la tontición de copiar la siguiente herniosísima nota en que el ilustro maestro Bretón, mi querido amigo, me da cuenta do la muerte del inolvidable Chnpí. Es tan sentida y noble; retrata el alma dtl qire la escribo con tanta verdad y anrplitud, que osas letras son, en mi opinión, lo más sincero y hermoso de cuanto del gran músico que ya no existe se lili escrito en estos días, ile aquí las palabras del maestro;«Querido Valladar; ¡Así es la vida! Ilaco quince días pi'cparábasc un liomenajo á Chapí y anteayer le hemos entorradu!...Mtí ha producido esto un efecto báibarui... Lo he llorado, quizá más de lo que él me hubiera llorado á mí.Cuando me dieron la noticia y al sacar el cadáver de la casa á los so­nes do la Fantasía morisca  ̂ que yo le pedí y estitmé hace Ir'ointa años, sentí una emoción brutal; creí y cieyei-üii que no podría llevar la cinta con que me hutmiron!»...No osle el momento de hablar do los dos insignes músicos, y de la in- jusiicia que aún pesa sobi'e e! ilusti-o autor de La Do'orcs. Hace pocos días, im crítico espontáneo se atrevió á decir-, que muerto Chapí, Fernández Caballero y Chucea. los miisicos que viven incluso Bretón, podían ha- blai-se «de tú!»...Paz á los muertos, y justicia para los que cootiiiúau la noble lucirá de la vida del arte.

Al dar cuenta de la muei-te de Cliapí en F l Defensor  ̂ apuntó una idea que lio do i-calizar cuamlo mis múltiplos trabajos lo permitan: el estudio cier'íunento ligero, de las obr-as del gran músico que con G-ranada se re­lacionan, y el esclarecimiento do un dato muy impoi-tante que á aquéllas interesa; si Chapí estuvo ó iio en Granada.S'i más hermosa obra, en mi opinión, es la Fajitasía morisca ó «La Corto de Granada», poema sinfónico de bclirza y color-ido admirables.Í5U otr-0 poema sintónico Los (¡nomos de la .1 l/mmbra  ̂ también es de Granada, y entr-o sus zarzuelas, por lo menos, Curro Vargas  ̂ inspirada 
m El niño de la bola, de Alarcón, El Diujue de Gandía, y otra cuyo Ebro desarrolla la acción de la famosa novela de Alarcón E l sombrero de



fres picos (quizá sea la que se titula La cortijera)  ̂ en Granada y su pn). vincia tienen su lugar do acción.¿Se inspiró Ojigpí en nuestra música populaiv al esciibir osas paiiiiu. ras? Oreo que nioroce inrestigarso esto patticular de ía tida arl ístira i|ei gran maestro, - V .
L I B R O S

Cancionero galante^ C r i s t ó b a l  do-Castro, es uno do los liltimus li- bros de la «Oulección de autores españoles y sud-americanos», qiu; pu- blica la famosa casa de P , Ollendorf de ra ¡ís ,—Son versos, primornáüí, inspirados, vibrantes, de Cristóbal de Castro, el jovtn y celebrado litera­to y poeta, muy elogiado reaientemente por su poema de amor y cai)alle- ría en cuatro jornadas, estrenado en el Teatro Español, üeriiiddo. -&■ produzco en este número la bellísima composiciónCTro/ví de Liudnrupu que á nuestra Albambra se refiere, y que puedo citarse como una dotui más delicadas páginas del R'^fióronso tambicn á (liaiüiíht«Llora Moralrna», inspirada en estos dos versos del Rnunncerc:,1'Qcando están á la Veta las campanas dii Aihainbra ..Hay algunas otras referentes á l i tierra andaluza, y el peina r.ioiilti germiiiador. do (7(2/-meWo se evoca en varias compo&iciuneF. ¡Ijástinm que entre tantas bellezas asome en alguna ocasión cualquier duiiciaío atrevimiento á la manera de Verlaine! .. Y consto que admiro á V ímIiiímc, á quien Anatole Franco ha comparado á un «ser mitaibbnito miia 1 dios, que espanta como una fuerza natural y que no so someto á iiinguiia !l‘v conocida»___La presentación del Caucionero es elegantísima.— D j  la misma «Colección de esciitures'españoles y su 1-amci ic;m■l̂  , so li.in recibido: Los modernos  ̂ estudio interesaiilítiinu) de Carriorc. Ver- airi3, Ib ion, H lys u in s , Rodin, Heredia, Lorruin, Banós y los Fillt"̂ ■̂  franceses de hoy, por el notable literato amciicano Fiaiicisco Cortrcíií, y Enniiohdas al Diccionario de la Academia, aíbrtunadísinia críii'‘¡i d Miguel de Toro Gisbert, nuestro querido amigo, hijo del notable litc-ratti granadino, Sr. Toro y Gómez.
— También se ha recibido de la Casa Ollendorf, el segundo volumeB

fio *La Oratoria Sagrada-0« Francia», SermonícS morales del famoso je- riiiíta P. Luis Hourdalone (que murió en .1704) y'uu ionio de la «Bibliu- 
toca do esta lies iilosóficos, históricos, políticos y sociales» muy intore- sauto para Flspaña, Lm  .Domtitiigeii'es de fa República española gm Moratta, con un prólogo ó «Reseña histórica deí partido republicano es­pañol hasta 1873», interesante estudio de liistoria contemporánea.Trataremos de todos ellos, así como de los que nombro á continua­ción:

Romancero de SanJosé de Cedaznrts  ̂ primoroso libro de poesías, de mi ítrande amigo y queti lísimo colaborador do esta revista el P. Jim é­nez üainpaña.- Cakálogü de lii Bildiolcca nrasical de Barcelona primer vohimen) por otro ilustio amigo y colaborador de L a A i.ua .miuí.v,, por él macsti'o Podroll' tiue ha escrito un.uíonuniental estudio críiico-bibüugiá ftcf) OI) catalán, con lo cual resta le,dores á su liermosüdtrabajf', pues no tiriiis CMitienden ese idioma ó  dialecto. Pneido en ermo: «centrihiición; •I líi p îcolopía do los pueldos iiiSpamr-ani erica nos», interesante estudio tic 1). A. Aiguodas, con prólogo-de Ramiro do Maeztii
REVISTAPÍ •Anúnciaso para la primera quincena do Abi'íl, la apai icitín do Cdllnra 
s ir i lk m a :  ■ publicació#(le cuiltura geiroral y do Iristorki de B o v ilia ', di- ligi'la por mi ilustradísinío y burm amigo, Alejando Gurclioq Con esta redata, el Boletín de la Comisión de MonnnmntüS d-e Cádiz,, Gilmilfa- ro. de Málaga; España nrtíslica y Iskrarin., d.o Granada, y algrina otra piihlifación do esta íodolo (pío no conozeo, va eniiquccióndose la prensa .'iitfsticíi y literaria de la regió n .— L a Ai.iiAMnUA litcha y sigue luchando ilesdc hace once añi.)S con la indifoicncia dol públicp, rnás amanto ;h i pc- liódíco diario y do la revista semanal do información gráfica, que de pu­blicaciones,— que no pueden vivir eri provincias,—destinadas á loseñar i-'S sucesos más ciihuinantes de la S 'imma. A Av/cra de M;vdrid,ilche Imstíinte la causa de la vulgarización de la cultura: insensiblem ente ti ¡•iihlict) so va aficinnando á sabore.ar h's prtciosos aiiículos que en lio- j:t> (¡ü papel más inferior que el thst inalu á la infotm ación gr.úHca, prr- irtieii á ésta.

Ía  A u i .oin iiA  desea á esas [uiblica -ioues amialuzais gran éxito y larga villa.
La Construcción Moderna (30 Marzo).— Entro los vaidos trabajos in­teresantes que sé publican en este número, sedtbeu conocer las concia



-  142 —siones referentes al terna V, «Dijínifieación de la profesión de ArquUcc. to» discutido en el,IV  Congreso de Arquitectos celebrado en Bilha,, v que fueron aprobadas, y el erudito y bien pensado estudio de Î ampr-rw 
Algo sobre el Churriguerismo^^ en el que so propone un notable nies- tionario para dilucidar esta intrincada cuestión ante la teoría y la liisto- ria: para averiguar si el churriguerismo es una arquitectura ó solo un sistema ornamental; que tiene de nacional y de importadó y éprcas y a- racteres do cada una, además de otros puntos no menos interesantes. Lampérez contesta por su parte el cuestionario citande ejemplos, y Irifg observaciones tan imporlantes como la que sigue: «Nuestro suelo tendía al barroquismo'desde el siglo X V I , por la degeneración del «platerescfi>. Do nada sirvió el escurialense Herrera: su arte fuóuna noche de liirly entre dos días de sol; un golpe do Estado do Felipe II, que no impidióla vuelta del IV ... al légimcn constitucional Es; decir, que creo que oí ba- rroquis no importa lo, fue una inyección en un cuerpo que conserv.iba o germen de la enfornicdad». . Lamperez, termina diciendo que «minea habrán de considerarse (las obras)*como cosa despreciable, ni ser jiiz;:a- das con criterio estrecho. Por eso una historia del «churriguerismo.: en todos sus aspectos, será obra de positiva importancia. ¿Querrán colaborar tantos y tantos que tienen nieilios para ello? Abiertas quedan estas pági­nas para quien quiera utilizarlas». Y  agrega en ñna nota:' «Escrito esto, á punto de entrar en prensa, recibo el libro de Otto Scliiiber feWafc 
des BaroJi in Spanien. knt% tan magna obra, ¿será inú’il tolo loque bagamos los españoles sobre la materia?». —Lo primero, creo yo, qu) de be d© hacerse ©s conocer el libro de Schuber; luego... nada hay definitivo ni eompleto eá el mundo

R&msta musical catalana (Febrero). -  Es precioso el rocuordo quo á Mendelssobn dedica con motivo del centenario de su nacimiento f.‘l de Febrero) y notable el retrato qite ptibíica, -̂  Coiitiniva l^drell el osuiriio de los «'\IúsÍGos tiejos de la tierra» (habla abera ele Teixidor), Ku bis notas de bibliografía, trata de una nueva obra de Pedrell: Autologhi dP- 
orgamstas clásicos españoles {2 volrtmenes), impresa en Madrid, qno debe tener gran importíiiicia histórica y crítica.— Entre las iiuevas publicaoiünos que nos lian honrado con ol cam­bio, cuentaso la interesante revista Los problemas de tas eleucéis  ̂ ()Li- drid) á la que deseamos larga y provechosa vida. — V.

—■ 143 —  ■ ^C R Ó N I C A  G R A N A D I N A
' Sbllés. Marques de GeronaHay que convenir, mal que pese á algunos, que no nos eonmueve nada en esta hermosa y poética ciudad: ni la gloria qiie en honrosas lu­chas ganan sus ilustres hijos, ni los homenajes qué en otras ciudades ó en otros países les tributan, ni la ruina de nuestros monumentos dé re­

nombre universal, ni las conmociones políticas, ni el desgaje continuo que 0 ranada sufre de sus antiguas preeminencias y altos timbres...., nada; aquí hemos convenido en que no hay co.sa igual á la indiferencia que todo lo cura y lo sana, no dejando ni rastro de la enfermedad.Hace unas cuantas noches, sin avisar, cayeron hechos menudos peda­zos -que tal vez se hayan perdido-unos cuantos fragmentos del tem­plete de entrada al «Corral del Carbón»... ; pues ni aitn curioaos congre­gó en ol sitio de la ocurrencia la noticia de este descuaje arqueológico, y al día siguiente se supo la ocurrencia con la propia tranquilidad que otros cuantos días se había sabido que á Sellés, un ilustre granadino, se le habían otorgado los títulos de Marqués de Gerona y Vizconde de Cas­tro y Orozco, como descendiente de aquel héroe y mártir insigne, gra­nadino también, que so llamó Álvarez de Castro; que fué asombroso de fensor de la inmortal Gerona, y á quien su patria nativa. Granada, aún no ba enaltecido, á pesar de que, por ejemplo, dedicó una calle á nn mi­nistro, ligarte, que ni aun pasó, si mal no recuerdo, por la estación de lo.s Ferroearriles Andaluces!...Allá en otras épocas se creó ese Marquesado de Gerona, para honrar con él á un ilustre literato, pariente del héroe, D. José de Castro y Oroz­co. Ocupó éste altos puestos, en la política, en las letras, y las artes gra­nadinas y los hijos de Granada, en aquella época, considerábanle como hombre de altísimos nierecimientos, no solo por su propio valer, sino por lo que para esta ciudad simbolizaba: el recuerdo constante de aquel militar insigne á quien reverencian todos los pueblas, incluso Francia, que por mandato de su César Napoleón I, lo maltrató del modo más cruel y sangriento.¡Ahora!... Ahora, hay granadinos que ni aun saben quien fué Álvarez fie Castro, ni mucho menos quién es un señor Sellés, al que las Cortes de la Nación han dispensado del pago de los derechos que deben satis­facerse por ostentar un título de nobleza.Si además de no saber quien es, lo vieran, concluirían por éxtrafíar que
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114 _  ^llegara á ser Marqués un hombre con aspecto de «insignificante», con rodilleras en los pantalones y una corbata en forma de buñuelo, como lia dicho el ingeniosísimo cronista «Parmeno^>...«¡La insignificancia! = Y  es verdad que tiene el insigne Sellos asppqn insignihcante. Algunos le recordarán de cuando fue gobernador de üm. nada; do cuando había quien le negaba —¡cosas do esta bendita tierra! - liasta que fuera autor do El nado (jordtano en vista de esa insignificíus cia do que con tanta gracia y tina ironía habla «Parmeno» ...• Losmosk«Y' éste (la insigniticancia) es el mayor encanto de Selles. Sellos, quo es un prosista formidable, un gran dramaturgo, un escritor con el ceie- bro lleno de ideas, habla con Caprínez de igual á igual, y aplaude sus zonzadas, ó las ríe, y tolera sus impertinencias. «¡Pehs!... Deje ustofb. Y  D . Eugenio sonríe. Y  así, sonriendo siempre, con un mohín que tal vez sea desdeñoso, pero que parece amable, le veréis en el teatro, en el paseo, en la Academia. D. Eugenio es un filósofo; D. Eugenio no le da importancia á nada, ni se apura por nada, ni ambiciona, ni desea. Vivir tranquilamente, pacíficamente, sin grandes proocupaciones ni agudos dolores... ¿Para qué más?»...E l retrato es exactísimo. Y á buen seguro que nadie le habrá oído quejarse de que la ciudad en que nació, al ver reunidas en uno de sus hijos ilustres todas las grandezas; la del talento y el genio, la do los grandes hechos do la historia y la de la nobleza, como premio al talento y al símbolo histórico, ni aun se haya acordado de felicitarle, de enviarle un salado do esos que se prodigan á cualquier político porque ha prome' tido conseguir unos cuantos kilómetros de carretera, que al fin y á la postre no se construye...Cuando haya «caído» en la cuenta, nadie so habrá enterado de lo que piensa su cerebro y siente su alma. En .su rostro se habrá dibujado ese mohín de que hab’a «Parmeno»; el mismo que se dibujara cuando sus paisanos «patearon» una comedia y una zarzuela suyas...Ventajas de la insignificancia.— V
Obras de Fr. Luis de GranadaEdíGíón cMtiea y Gompleta pop t̂ usto CuepvtoDiecLseis tomos en 4 ", de hermosa impresión. F.slán publicados catorce tomos, don­de se reproducen las ediciones príncipe, con Ocho tiaiados desconocido.s y más de sesenta cartas inédiLs.s• lista edición e.s un verdadero monutnenlo literario, digno del icerón cristiano.Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Paia los .susn iptores á todas las obra.s, 8 pe­setas tomo. De venta, en el domicilio de] editor. Cañizares, 8, Madrid, y en las princi­pales librerías de la Corte.

I

i

A C T A S  Y  M E M O R I A SD E LpRlfllEH GOÜGRESO ESPflflOIt DE HPRlCñJílSTflS
p u b licad as por el Presidente de su Junta Organizadora, ̂ . e .  f i lT I l i l iO  ALM AGRO CÁ R B E IIA S : ' ■ 'LUn volumen en 4.""—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- veset ó I). Dáni uso S.intaló.— Granada.

Gran fábrica de Pianos

L Ó P E Z  Y G R I F F OA lm acén  de Mú.sicaé in.slrumentos.—C.uerdas y acceso- Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
Stieu p sal de G r a n a d a , Z R O K T I H ,  5

N u e s tra  S e r i o r a  d é l a s  A n g u s t ia sFÁ B R IO A  DE C E R A  P U R A  DE A B E JA SG A R A N T IZ A D A  A B ASE D E  A N Á L IS IS  Se compra cerón de colmenas á  los precios más altos. No vender sin preguntar antes en esta Casa . ,
E N R I Q U E  S A N C H E Z  G A R C I A

Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Ceríámenes
elle del Escudo del Garmen, 15.— Granada

c h o c o l a t e s  p u r o selaborados á la vi.sta del piiblico, según los últimos adelantos, con ca­cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquí.simos con vainilla y con leche.— Paquetes de libra castellana.
C A F É S  S U P E R I O R E Stostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURAS Jardines d.6 La Quinta  

ARBORiCULTURAs Hiie> da de A vü és y Puente ColoradoLas m ejores colecciones de rosales en copa alta, [.lie franco é injertos bajoa 10 000 disponibles cada año.A rb oles frutales europeos y exóticos de todas clases.— .Arboles y arbustos fo- réstales para parques, paseos y ja n lin e s .— C o n iferas.— Plantas de alto adornos p ara salones é invernaderos. —Cebollas de flo res.—Sendllas.
VITICULTURASCepas Americanas. —Grandes criaderos en fas Huertas de la Torre y déla Pajarita.C ep as m adres y escuela de acliniatación en su posesión de SAN CAYETANO. D os y m edio m illones de barbados disponibles cada año .— M ás de 200.000 in­jertos de v id e s .—Todas las mejores castas cono<íidas de uvas de lujo para postre y  v in ife ra s .— P iod uctos directos, e tc ., etc.J .  F .  G I R A U D

L A  A L H A M B R A
F?ei/ista de fíp tes y  Iietítas

P a n to s  y  pí«eeios de sasenipeion:E n  la Dirección, Jesús y María, 6 , y en la librería de Sabatel.U n  semestre en Granada, 5‘50 pesetas.—Un mes en id., i peseta. —U n trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar yExtranjero, 4 francos.

q u i n e ^ n a i  d e

Director, frapcisco de P. Valladar

A ñ o  X I N úxM. 266Tip. U t. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



' S U M A R IO  D E L  N Ú M E B O  266 Recuerdos de la invasión francesa, Francisca de P . Valladar.—Bizancio y la civili, zación occidental.— Canciones Íntimas, C. j)/ J .  Jiménez de Cisneros.—De una noveia en preparación, G il de la Legua.— motrileñas, Juan O riiz del Barco —De la vida belga, ¿'«íÍíVíz, —D isenso, Nicolás Castellano Hita.— Cerámica lü-spano-musulmana, A'.—Notas bibliográficas, F .—Crónica granadina, F.Grabados: Jarrón hispano-musulinán.
U i h P e t f ía .  H is p a n o ^ ilm e M e a n aM I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S t

3 7 , ru é  (íe l'Abbé Grégoire.— P arís  Libros de i.'* enseñanza, Material escolar, Obras y material parala enseñanza del Trabajo: manual.— Libros franceses de todas clases, Pí- dase el Boletín mensüal de novedades francesas, que se mandará gra­tis.— Pídanse el'catálogo y prospectos de varias obras.LA A L H A M B R AR E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S
Pe weratas En PRENSA; Aeena d@i Casiii®

PRINIEBAS HATERIAS PARA ABONOS
C A R R IL L O  Y COM PAÑIAj\boi\05 coíT\pkto5.-f órmulas especiales para toda clase de cultivosE i s r  .A.T.A.DE^F*H1

O f i c i n a s  y  D e p ó s i t o :  A l h ó n d i g ; a ,  i i  y  i 3 . -G i> a n a d a

Acaba de publicarse3 ^ 0 " V “í s i i y i : ^
GUÍA DE GRANADAilustrada profusamente, corregida y aumentada con planosy modernas investigaciones,

POR

Francisco de Paula ValladarCronista oficial de la Provincia ,De venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesonesj 52 fe
i

JL f e a  / l l h a m b r a
q u i n c e n a l

Año x r i -$-) 15 de A b r il de 1909 U P  2 6 3

í^ecuerdos de la irivasión /raijcesaDespués (le mis modestas investigaciones acerca de la batalla de Bai­lón y de otros hechos enlazados tmn la invasión franeesa en Andalucía y especialmente en Granada, acabo de tener una especial satisfacción: el notable escritor militar, comandante de Artillería D. Juan Arzadun ha hallado en el archivo de la casa solariega que poseen en Ronda los descen­dientes de los nobles duques de Ahumada, «cinco tomos de documentos relativos á la guerra de la Independencia, que entre los azares de la cam­pana guardó con celoso cuidado el general D . Pedro Agustín Giróm;-, so­brino del general CastaDos, y que asistió, como mayor general de infan­tería del improvisado ejército vencedor, á la batalla de Bailón.Girón coleccionó cuantos documentos pasaron por sus manos, «partes originales de batallas, estados de fuerzas, relaciones de bajas, que true­can la retirada en triunfo, órdenes precursoras del combate, un sinnú­mero de noticias auténticas que los historiadores han echado de menos en nuestros archivos»... Completan el manuscrito «paquetes de cartas fa­miliares de Santocildes, de España, de Morillo, de Castaños y oíros ge­nerales que en su correspondencia privada se muestran libres de la se­veridad profesional y que con la llaneza y descuido de la comunicación amistosa descubren sus querellas, discusiones y parcialidades»... Así lo dice el ilustre literato Jacinto Octavio Picón, en el jrrólogo que precede á unas interesantísimas Memorias de la guerra de la Independencia, que con esos papeles ha comenzado á publicar en «El ImparciaL, el referido comandante Arzadun.



— : 146 ■ — .Lo primero en que reparan mis ojos es en estas líneas de verdadera importancia, pues confirman, como otras muchas noticias' mis francas y modestas observaciones acerca de Castaños y de la batalla de Bailén;«De cómo se formaron aquellas tropas que creo el entusiasmo popular y organizaron sabiamente la Junta Suprema y el no tan ponderado como serlo debiera vencedor de Bailón», etc, se hablará en siguientes artícu­los y en ellos hallará quien los leyere, «la génesis de aquella memorable campaña de Andalucía, cuyo éxito feliz se achaca por iraperdonáblo li- gereza á casualidad venturosa; mermando iniciativas y regateando niéii- tos dignos ciertamente de la gratitud nacional».El 11 de Julio acamparon en Bujalance «las tropas de Granada, que aunque no llegaban á 6.000 hombres, eran de excelente calidad, bicu vestidas, provistas y disciplinadas; mandábalas el capitán general déla costa, D. Yentura Escalante, llevando por segundo al mariscal de campo D . Teodoro Eeding... Castaños, respetuoso con su igual y más antiguo Escalante, aparentaba asociarle al mando; «mantuvo con él la mejor ar­m onía-dice textualmente Girón—sin sacrificar nada de su antoridad y fuó una de las ocasiones en que lució más su carácter conciliador»,..«Gran parte de los sucesos que anteceden—observa Arzadnn, son del dominio de la historia, y solo por el detalle y relieve que les presta su ilustre autor los suscribimos; pero en este punto aparece un hecho nucvri y de tal entidad, que ennublece y realza la figura, por modestia Miya desdibujada ó incolora á trechos, del insigne Castaños, cuyos actos sub­siguientes adquieren al conocerlo extraordinario brillo»... Eefiérese Ar- zadim al discutido punto de si conocían o no los generales la llegada ih Yedel, y las noticias de Girón confirman exactamente los documentos por mí extractados en mis artículos ya referidos. Castaños ocultó porpni- dencia la noticia de que los franceses eran 24.000 hombres acostuni- brados á la victoria y á los triunfos en todas partes...Como se ve, los cinco tomos de documentos del general Girón, vuní aclarar muchas de las dudas que aun envuelven el discutido triunl'o 'b Bailén, lo que se refiere al plan do campaña que allí se siguió y á kin. tervención que tuviera en todo eso nuestro general Escalante, á quien algunos papeles de la época presentan nada menos que como autor del plan, y casi, casi, como el vencedor de Diipont.Ooiitinuaré estas notas. E iía n c iso o  DE P . YALLAD AR.
■

147
f iz a n d o  y  la d vilizacióa ocddeqlalID, -  Estudiando la iiifluoncia oriental, señaló Mr. Diehli el renaci­miento que el arte bizantino experimentó durante el siglo X I Y . En las 

c e r c a n ía s  de Constantinopla existe una antigua basílica cristiana con­vertida en mezquita que conserva elementos constructivos y mosaicos de 
carácter griego, en los cuales no so da con la grandeza y - severidad que imperan en las obras del siglo X I , pero en cambio poseen más movi­miento en la composición, un aspecto más pintoresco y una mayor omo- ción, llena de sentido vital. Se echa de ver en ellos un esfuerzo en busca de una expresión más natural.Esos mosaicos, entre los quo hay do distinto valor estético, represen­tan, respectivamente, «La Anunciación», «El gran sacerdote entregando, á la Yirgon el hilo de púrpura que deberá liilar» y «Jesucristo curando 
á iiu paralítico», composiciones todas ellas llenas de sinceridad y sentido 
realista, y en algunos pormenores con caracteres do la vida íntima.Eos primeros que vieron esos mosaicos no los consideraron bizauii- jQOs, tomáronlos como una manifestación de la inlluencia del occidente sobre el oriente. Después se ha comprobado que á pesar de aparecer co­mo casos aislados, existía en realidad un gran contingente de obras que ofrecían grandes analogías con las susodichas.EnStudenza (Servia) se conserva aun una iglesia de 1314 donde se guardan varios mosaicos que muestran parentesco en el estilo con el de 
los citados. Lo propio sucedo en algunas iglesias do Mistra, en que se ven pinturas de carácter semejante á los tales mosaicos, las cuales se singularizan por la delicadeza de las tintas que se fusionan con suavidad. El empleo quo se hace del azul y el oro revelan el influjo oriental. Po­seen gran armonía en la disposición del conjunto y fina expresión.Las miniaturas ofrecen análogos caracteres. De fines del siglo X IV  se conserva un manuscrito que contione una representando la «Ascensión del Señor» , en la cual se echa de ver la misma gracia y elegancia, y ha­bilidad en la ejecución. .Con estos y otros ejemplos de artes suntuarias demostró el confe- reiicianto el renacimiento que en el siglo X I V  experimento el arte bi­zantino.A consecuencia de las cruzadas se aumentan las relaciones entre el

I



— 148 —oriente y occidente, á ello contribuyen, además el casamiento de prinro- sas italianas con soberanos bizantinos y la propagación de la literatuirt popular. En Su virtud se sienten en las obras arquitectónicas del un-hi. piélago griego influencias del estilo ojival.En el renacimiento italiano del siglo X I I I  se advierte también o! re­flejo del arte oriental. En Tosca na, Pisa, Siena y Florencia lo sienten e¡i gran manera. Compruébase, por ejemplo, con la representación de la Mu- dona en el mosaico del baptisterio de Florencia. Xuuca la influencia bi­zantina se presentó con tanta fuerza en la Italia del Xorte y aun on la central como en el predicho siglo. En el Museo de la Catedral de Sinna se guarda un mosaico de 1308 en que se acusa esa influencia. En Flo­rencia en un mosaico del siglo X I Í ,  se ven elementos de la iconojíratfl bizantina.Pasó luego Mr. Diehl á hablar de Ducio y de la escuela pictórica de Siena. De ese artista dijo que con todo.y serlo personal, y mostrarse ex­celente observador de la naturaleza, no por eso se libró del espíritu bi­zantino, que aun perduraba. Ello se.advierte en la manera de subrayar el plegado del indumento por medio de líneas (estrías) á la raancni de los artistas orientales. Análogas observaciones pueden hacerse en i.is obras de Ciraabue. Su discípulo Ciotto, de gran genio, en algunos lleta- lies, como por ejemplo en el gesto de los personajes, se ve que no logró desarraigar de él el espíritu ailn latente del bizantiuismo Su obra exis­tente en Padua, representando la «Huida á Egipto», lo certifica en la ac­titud de las figuras.Hay gran analogía entre los mosaicos de Oriente y estos frescos occi­dentales. Giotto fué un gran bizantino genial. Y  pregunta Mr. Diehl: ¿Es que esos artistas se inspiraron en los mosaicos bizantinos, hasta el c.x- tremo de que el espíritu de éstos les ahogara el genio propio?Con referencia á la escuela de Monte Casino, citó la iglesia do Saiit Angelo in Formis, la cual presenta en el fondo del ábside pinturas de tendencia bizantina, mientras que las de Las capillas laterales, aiimiiic influidas también en igual sentido, ofrecen, además, un sello de liber­tad y soltura bien propias. Aparecen en esas composiciones otras ton- dencias, como lo demuestra 1̂  analogía de alguna de sus figuras con otras semejantes que se ven en la decoración déla iglesia de Iliolie- ñau, con lo que se demuestra una influencia germánica.En el dominio de las artes industriales sorprende la intervención del espíritu bizantino, y como los artífices que sucedieron á los educados en

i

— 149 ~esa tendencia, supieron reaccionar. Lo comprobó mediante la proyección de interesantes puertas de bronce, en cuyos recuadros aparecen tratadas á la manera bizantina composiciones figúrales. En éstas imitan el pro­cedimiento de los orientales, ercpleando aplicaciones de esmalte ó incrus­taciones de filetes de plata, medio decorativo que los bizantinos tomaron sin duda alguna de los musulmanes.Esas puertas de bronce acaban por tener en distintos puntos de Italia carácter original. En Monreale se da con alguna tratada en su labor con más rudeza. Este carácter es el que sucede al que ostentaban los artífi­ces anteriores. Es decir, que después del período aun de imitación, su­cedió esotro más popular en sn rudeza.La iglesia de Moutreale está cubierta de mosaicos. Por su disposición y líneas recuerdan los de las composiciones de miniaturas bizantinas, pero el estilo es distinto.—El hermoso claustro de Montreale, con sus co­lumnas pareadas, y por otros elementos, presenta notables semejanzas con San Pedro de Moissach y con una iglesia de Arlos. Esto prueba que hubo otra influencia, que no es la de Bizancio. Es la de) arte francés del siglo X III . De esa mezcolanza surge una modalidad típica.Torna á hablar de Giotto, diciendo de él que su mirada se extiende sobre las cosas con independencia de estilos y de escuelas. Anterior á 61 Pietro Cavallini, en liorna, autor de los célebres frescos de Santa Cecilia Transtevere, ofrece en alguna de estas pinturas caracteres muy propios, que ningún parecido guardan con el arte oriental. Ambos artistas dieron un paso más que los bizantinos, dirigiendo la mirada con mayor inten­sidad sobre la naturaleza.CoxcLüsiONES. Las conclusiones formuladas por Mr. Diehl, son las siguientes:Que es innegable la influencia educadora que Bizancio ejerció sobre el mundo civilizado y particularmente sobro el Occidente.Que formó discípulos notables, como lo demuestran ks mosaicos de Kief, de Pa'ermo, de Yenecia, etc.Que en el arte románico junto á la intluencia bizantina, se echa de ver la del arte romano, transformándose éste con el espíritu peculiar y modo de sentir de cada pueblo.Que el arte gótico no le es deudor de influjo alguno.Que de lo expuesto se desprende que en todas las manifestaciones ar­tísticas de los siglos estudiados, excepción hecha del estilo ojival, ocupa siempre un lugar preeminente el influjo del arte bizantino.
■



—  1 5 0  —Terminó el conferenciante- sefíalando las relaciones que Barcelona, en el siglo X I I I  y en el X I V , al igual que Pisa, Génova y Veneda, tiivu con los pueblos orientales, en donde los comerciantes de esta tierra blecieron centros de negocios con la ayuda de las gloriosas Imestí-d de los monarcas de la corona catalana-aragonesa. Puso además de reüovo, merced al ya conocidísimo documento que á ello alude, la importanuk que por los catalanes tuvieron las bellezas arquitectónicas de los países conquistados.
C A N C IO J S ÍE S  I N T I M j í ^ SL - a s  o 3 m p 3 n a sAllá desde la humilde y vieja ermita y aquí desde la altiva y regia iglesia, van alzando sus sones las campanas, que vibran dulces y que tristes tiemblan.Sonidos que en las albas anunciaronMisa á la madre esclava de faenas, que tocaron á muerto por la  novia, que auguraron alegres ia novena.¡Campanas que os sentí cuando era niño tocar á gloria, en mi ilusión risueña!..Luego, en mi juventud, fueron tus ecosalas que bate la esperanza muerta, y hoy que vivo sin alma, tus sonidos son aletazos de mi misma pena.

R o s s s  d©  f u e g o

Con la ingenua sonrisa entre tus labios, siempre alegre y feliz, siempre dicbo.sa, te contemplaba ayer, cuando bordabas llores en el damasco de una colcha.Ibas tejiendo con lucientes sedas el primor delicado de una rosa, que era fuego el color de su envoltura, y era fuego el color de su corola.Mudo y fijo ante ti, te contemplaba. ¿Porqué sentí, mujer eucantadora, dentro del alma un azotar de pena?No sé si comparé de amor tu obra, • pareciéndorae así que ibas hiriendo mi corazón, lo mismo que la rosa.C, Y J .  JIM E N E Z  DE OISNEROrS.Vera (Almería!

■

De upa novela en prepafación
(F?'ag?nento)Tan próspera iba la temporada, qne la empresa del Principal túvola extraüa y pocas veces vista generosidad de aumentarle el sueldo á Mon toro. El galán, por su parte, trabajaba con grande afán, estimulado por el público que le aplaudía constantemente y por la prensa que le dedica­ba largos párrafos tan recargados de alabanzas, que D. Anselmo al oirlos creía escuchar las grandes apologías con que la posteridad consagra la fama de los muertos inmortales.• He dicho que D . Anselmo oía tales panegíricos, porque su apasionado huésped, todas las maüanas, á eso de las once, le despertaba alborozada­mentê  y allí al pie mismo de la cama, le leía, ó por mejor decir, le de­clamaba las parrafadas trointosas de los críticos locales. El gran'actor se desperezaba sonriendo al arrullo de aquella diana de bombo y platillo, y á veces, sin darse cuenta, se incorporaba de pronto sacudido por la re­sonancia de un epíteto espléndido que le erizaba los nervios. Era para él un deleite paradisiaco el verse alabado tan sin reservas-, porque hacía dos ó tres años que aun la misma prensa de provincias, siguiendo el ejemplo de la de Madrid le trataba casi siempre con dureza, y las pocas veces que le elogiaba, sus .elogios eran tan raquíticos que el agraciado prefería el castigo de los atraviliarios á las caricias de los suaves. Entre las palabras anodinas empleadas por estos últimos, había unas cuantas que con su propia sangro las hubiera borrado Mohtoro del Diccionario: discreto, concienzudo, apreciable, recomendable... Cuando le soltaban uno de estos palabrazos, se ponía furioso y juraba no volver á mirar im periódico. Pero la curiosidad maléfica acababa por vencerle, y si la ca­sualidad ponía al alcance de su vista un periódico, el periódico era imán de sus ojos y sus manos. Por esto Martínez tenía buen cuidado de que los diarios madrileños que se recibían en su casa no estuviesen al alcan­ce de su huésped, ocultándoselos como frota indigesta á niilo goloso.Y es que Martínez llegó á sentir por él actor una de esas admiracio­nes que participan del respeto y del cariño. Estaba orgulloso de tenerle en su casa, procuraba siempre que le viesen á su lado, y como la fonda estaba bien asistida, pues tenía al frente persona dé confianza, y Encar­nación era muy resuelta y nada torpe, el biiett fondista dedicaba la ma­yor parte del día á su Montoro,



— i M  —Asistía á casi todos los ensayos con puntualidad que pudiera servir de ejemplo á muchos cómicos; obsequiaba á las actrices con golosinas v de vez en cuando á los actores con algún puro. Las obras .repetidas las veía entre cajas, presenciando nada más las escenas de D. Anselmo; en cuanto éste hacía «mutis» se pegaba á 61 estrechándole la mano y dán. dolé un erapujoncito para que saliera á escena, á poco que aplaudiesen.Era el teatro su único vicio, y los más insignificantes y prosaico-̂  do. talles de aquella vida le producían una sensación embriagadora y vo. luptuosa.Se complacía en anticipar noticias á todos sus conocidos,— ¿Cuando va tal obra, Sr. Martínez?— No sabemos; aun está en la mesa. Mañana bajará á la concha.Daba atrevidamente su opinión sobre las obras nuevas sin conocerlas, juzgándolas según el criterio caprichoso de D. Anselmo.— ¿Qué rae dice usted del drama que se estrena mañana? le pre gnntaba.— La obra en sí no es gran cosa; no tiene grandes situaciones. Pera hay que ver á Anselmo. No hay allí más que lo que él hace. Ya veiáti ustedes.Y  sonreía, como si él que hasta entonces no había visto trabajará Montero, supiese á ciencia cierta lo que Montero hacía en la obra nuevaY  algo sabía aproximadamente, porque D. Anselmo le anticipaba mu chos detalles, haciéndole parar la atención en las frases y situacioDcs donde esperaba el aplauso.— Fíjese usted bien .en esta frase - l e  decía, por ejemplo,— que i s mi tercer mutis del acto segundo:
Adiós mujer despiadada, 

no nos veremos jamás.— Como Y . ve, aquí no hay nada ¿verdad? Pues ya verá usted lo que yo saco de aquí.— ¡Me deja usted tonto! ¿Qué es lo que se puede sacar de eso? No hay más que decirlo y marcharse.— Marcharse,... marcharse.., ¿Pero usted cree que hubiera yo llegado donde llegué si me marchara como se va ciialquiera?Martínez entonces le suplicaba que le revelase el artístico secreto.— Es muy senci 11-0... aunque en esta sencillez hay algo parecido áP del huevo de Colón. Yera usted: ¡¡¡Adiós, mujer despiadada!!! Aquí un grito de furor; el furor transición a y se convierte en sollozo, sollozo

I
_  153 —  'largooo. La dama al ver que lloro se adelanta á mí suplicante, y yo en-’ tonces recobrando la energía, rompo el solluzo, y parando á la ingrata con el adem án y con el gesto, suelto el «no nos veremos jamás», con acen­to fiiuie y S6C0. Echo á andar hacia el foro. Yiene ella hacia mí y nue­

vam ente la contengo con el ademán. Insiste, y entonces, yo, que ya es- tov en la puerta, le digo con la cara y con las manos: ¡Jamás^ jam ás, 
jamás!!!  y desaparezco.— ¡Bravo! -  decía el fondista.— Y  en cuanto veía á compalcanm, les prevenía, y éstos advertidos ya y preentusiasraados eran ios primeros que rompían el aplauso. Estas preovacioñes fueron siempre muy del agrado de D. Anselmo Montoro.Este, sin darse cuenta probablemente, abusó del candoroso entusias­mo que le inspiraba á Martínez desahogándose con él á su placer. Se habló de sus angustias, de sus trabajos, de los afanes, de su juventud, de las luchas cruentas con sus rivales en las que siempre tenía que ba­tirse con la espada más corta, hasta llegar al triunfo de su genio blo­queado, por la envidia, que al fin tuvo que levantar el sitio do la inex­pugnable fortaleza. El bueno de Martínez oyendo aquella historia hin­chada por el ñato de la vanidad, veía en Montoro un ser extraordinario, sobei'ana figura de pedestal, digna de ser inmortalizada por la trompa homérica.El actor, pasando de lo épico á lo dramático, hablaba también de sus amores, no con una condesa, sino con varias condesas y marquesas y du­quesas; y aun tuvo que contenerse para no traer á cuento alguna reina.Por hacer más interesante sii vida pasional, recordó un primer amor ((iientira, por supuesto) casto y purísimo, resplandeciendo aun allá en los albores de su adolescencia. Niña angelical, hermosa y discreta, como las damas del teatro clásico, y además marquesita también; en los jardi­nes del imaginario harem de Montero, no paseaban más que patricias.¡.A.I recuerdo sagrado de aquel amor debía él quizá su gloria de artis­ta! Habló de los coloquios á escondidas de los padres, de las dulcísimas congojas, de las cartas en verso, de la fuga ya dispuesta y bien prepara­da, y por último, del sacrificio que él, Montoro, se impuso, inmolando su dicha por no exponer la dicha de su amada. Sí; la escribió una carta despidiéndose y explicándole el nobilísimo motivo que le obligaba á hacer abdicación He todas sus esperanzas. «Cuando sea un gran artista te buscaré. Espérame y no rae olvides. Adiós.» Así terminaba la carta.—¿Y la buscó usted?

I



' ^  t u  ——Sí... pero... '— ¿Qué?Montero no encontraba solución verorímil. Para evitar un desenlace complicado, dijo resueltamente:~¡Murió!....— ¡Qué lástima de chica! —exclamó Martínez.T  el narrador y el oyente se miraron en silencio con los ojos húmedos de emoción por la muerte de la pobre marquesita.Montero sentía un deleite exquisito al observar la impresión que sus palabras producían en aquel hombre sencillo. Sus nervios de artista se sacudían con el espasmo del triunfo, y acababa por entrar en situación igual que cuando en una escena culminante oía el murmullo ahogado y profundo del público electrizado. La emoción de Martínez acababa por emocionarle y la mentira transfigurada por el arte tenía la sinceridad augusta y vencedora de la verdad. El mismo Montero acababa por dudar si mentía ó no mentía. A  veces pensó si sería aquel el verdadero, el gran teatro; aquella ficción sincera que llegaba á confundirse con la misma verdad, haciendo verosímil la frase de Taima: «no basta representar'i, Oreátes; es preciso ser Orestes». Y  lo cierto es, que Montero era mejor actor, representaba con mucha más verdad que en ningún otro en aquel teatro sin telones, ni bambalinas, ni apuntador. También es cierto, que allí elegía los papeles que su temperamento artístico le pedía.Hay que advertir en honor de Martínez que su entendimiento no aca­baba de digerir tantos infundios, peio en él el corazón predominaba so­bre la cabeza, y la leve sombra de duda que á veces le asaltaba, pronto la desvanecía su bondadoso anhelo de soñar y creer.A  veces Montero, cansado de inventar, le refería sucesos peregrinos, en los cuales había tomado parte en su época feliz de actor en candelcro; sabrosísimas anécdotas, amenos chistes, oídos en el saloncillo á los hom­bres más eminentes. Martínez le escuchaba con la boca abierta.Cuando Encarnación terciaba en el diálogo, cosa que ocurría pocas veces, Montero, dejando los amores y los éxitos, narraba la imaginada odisea de sus viajes. Había recorrido el mundo entero; había naufragado dos ó tres veces; bordeando abismos en las alturas de los Andes, oyóq rugido de las fieras que lo acosaban; en las revueltas políticas tan fre. cuentes en las repúblicas americanas, dio la cara al peligro, y por de­fender las ideas radicales había estado á punto de ser pasado por las armas.El personaje principal de estos epinicios era siempre el milagro, el milagro, su salvador y amigo.

155 —Pero cuando Montero daba rienda suelta á la facultad creadora de su espíritu; era en el momento de exhibir sus armas, collares, cinturones, diplomas de honor y hasta un álbum garabateado por muchas firmas ilustres de arabos continentes. Entre muchos retratos, enseñaba ufano iiuü firmado por el presidente de una república en leche.La admiración de Martínez llegó á su colmo, cierto día en que Monto- ro estaba muy atareado, viendo el modo de colocar sin detrimento las ar­mas y la ropa que había de lucir aquella noche en un drama de época.
—  ¡Q u é  daga tan hermosa, D. Anselmo!—Elorentiiia; regalo del conde de Tardienta.—A ver este estuche?—¡Ah! El collar del Toisón, regalo del marqués de Ateca.—¡Dios mío, qué espada tan hermosa!—Del duque de Tilla Sirena.—¿Y  esto, qué es esto? -  exclamó porfié Martínez, sacando de una caja do madera un enorme casco rematado en centelleante corona.—Kegalo también,—dijo Montoro en tono triunfal, ya en el parosis- rao del embuste.—¿De quién?—Del rey de la Eepública Argentina!—¡Cómo es eso!!! ¿Del rey?...—¡Jesús! Estoy aturdido. Quise decir del jefe del Estado.....G il de l a  L E G U A .

CRÓNICAS MOTRILEÑAS

liN PLÉlTCó DE ALCADALASLa notable Revista de Extremadura, en la página 558, número de Noviembre de 1905, estampó lo que sigue:^Señores Diputados provinciales: Sus Señorías pudieron tomar el acuerdo salvador de ahorrar sesenta pesetas, mas ía Crítica implacable siempre, ha venido á comentar de modo tan poco favorable esa determi­nación, que nos parece harían bien en enmendar lo hecho, cuanto antes.Un publicista tan distinguido como el Sr. Ortiz del Barco, nos escribe lo que en extracto trascribimos:«¡Qué manera de alimentar á la enemiga de España!—¿Sabrán los



—  1 5 6  -»extreuieños—dirán en extrañas tierras—sabrán los españoles lo que es »la sabia «Revista de Extremadura» que le retiran una subvención ofi. »cial de sesenta peseMs amuilcs para diex, suscripciones en toda la pro- »vÍDcia de Oáceres?— ¡Pero si las publicaciones cómela «Revista de »Extremadura», debieran ser pagadas por los Municipios, por las Ripu. »taciones o por el Estado!»... No deben ustedes abandonar esta labor,... aunque de ella so npro- svechen los extranjeros. Esa reputada revista en la que colaboran los »más preclaros intelectuales de Extremadura, contribuye sensiblemente »á la cultura nacional y debe continuar tan útil y colosal empresa,» .. Cuando se trata de asuntos que interesan á la Humanidad, ála »par que engrandecen á una región, no conviene lamentarse de acuerdos »como el de la retirada de las 60 pesetas, sino demostrar un día, y otro, »la obligación que tienen esos centros oficiales (Diputaciones y Ayunta- >mientos) de coadyuvar á los nobilísimos fines de esa revista, hastacun- » seguir el cumplimiento de aquella obligación.»
Juan Ortix del Barco.

E l Curioso Extremeño.  ̂ como comentario exclama: «¡Qué vergüenza! y la cultísima revista Lx A lhxmbiu, reconoce el divorcio existente en­tre las Corporaciones citadas y las letras, y nos cuenta cómo se las ha la Diputación granadina con el Cronista de la provincia no dándole ñipara gastos de correo».No fue necesario insistir, porque la Diputación hubo de revocar sii acuerdo, según me escribió su director, mi buen amigo el Sr. Sanguino.Ló que no só es cómo fueron consoladas las lamentaciones que hiciera en esta revista de L a  A lhambra el laureado Cronista, nuestro querido Director (1); pero sin descender á averiguar lo que hubiese en ese asunto, voy á permitirme dirigir un mego á la Diputación granadina, que á su vez hará llegar á todos los Ayuntamientos que de ella depiunden, para que se suscriban á esta revista de Lv A luambrs, y á las demás (¡riese dediquen exclusivamente á la publicación de manuscritos y de diserta­ciones históricas, ruego que trasmito á las Diputacionos de oti-as capita­les, y espero que los cronistas coadyuvarán á esta demanda, puesto (¡uo no se persigue el que los Ayuntamientos aumenten los gastos cun enor­mes cantidades, sí se considera que en cada provincia, á lo sumo, liabrá tres revistas, como L a A lhambra, cuyas suscripciones importarían ¡¡,ti'es pesetas mensuales!!!(i) DcHcie 1908, la Diputación acude á esta necesidad con la cantidad de 500 pese­tas anuales.—V .

_ _  157 —Por de pronto, Talladar quintuplicaría las páginas de L a A l h -v m b r a , para que cundiera más la investigación que de la historia de esa región 
venirnos haciendo, publicando de una vez, en un solo número, los traba­jos que no sean muy extensos, y no que la necesidad lo obliga, á darlos fragmento á fragmento, que no satisface al mismo director', á los lecto­res, á los autores ni á los que se vean obligados á consultar la revista, al tener que examinar el escrito ó el documento que se desea en diferen­tes cuadernos.Valladar invitaría á todos los Municipios para que cuantos do ellos dependieran, principalmente los archiveros, enviaran estudios ó copias de documentos; y hasta los publicistas de la localidad y ios vecinos que, sin serlos, poseyeran manuscritos, colecciones de cartas de personas fa­llecidas, que se relacionen con las ciencias, las letras y las artes, auto­biografías ó memorias íntimas, á fin de darlos á conocer en la revista.Con este procedimiento uo se haría tan penoso el descubrir la ley de 
relación, que es la que esclarece, con grandísimas facilidades, las épocas más obscuras de nuestra historia.Ya no se ponen en duda estas enseñanzas de los sabios maestros:1. '̂  Que la J/istorzA es madre de la verdad.

2. “ Que la historia de España no puede escribirse ínterin no se es­cribanías historias particulares de villas, lugares y aldeas por humildes {¡lie se consideren; y3. '’ Que en la historia nada hay humilde ni insignificante, y que ge­neralmente aquellas personas que pasan inadvertidas, ó los acaecimien­tos, que se tienen en muy poco, fueron cansa ó influyeron con decisión en los problemas humanos.Per eso ofendería la cultura que supongo tienen los señores que se hayan al frente de los Ayuntamientos, si descendiera á demostrarles esas verdades con irrecusables testimonios, cuan lo además estoy convencido, (le (jiiG la propia experiencia les habrá ens(‘uado, la necesidad de que se reproduzcan y publiquen los papeles y estadios indicados, ya que diu- rirtiiieiite facilitan las gestiones de asuntos que afectan á los derechos do las localidades cuya representación le encomendaran sus administrados.Y líe de advertir á la Exorna. Diputación granadina si se digna acce­der á mi mego, y á los Ayuntamiento si tienen á bien atenderme, que «m esta acción colectiva en pro de la cultura y de la historia de esa pro- viucia, no ha de enriquecerse el Director.Cumplidos esos deberes, al menos así considero la precedente súplica,



— 158 ~diré á mis lectores, que hiendo indispensable el conocimiento de la §615,: tencia recaída en el pleito de las Alcabalas, para otras crónicas que he de publicar, y en las que han de rectificarse y aclararse no pocos errores la traslado íntegra á continuación:
A uto. - En la Tilla de Madrid á doce del mes de Jiillio de mili y seis cientos y veinte y un años, visto por los señores Presidentes y Oydores del Consejo y Contaduría mayor de Hacienda de su Majestad el negocio que es entre Antonio Salucio recaudador de la renta de los azúcares de Granada, y Pedro Muñoz su procurador do la una parte. Y  Juarx 1 Castejón, vecino de la villa de Motril y Bartolomé Alvarez de Prado su procurador de la otra Dixeron que mandavan y mandaron dar carta y provisión de su Majestad para que el Alcalde Mayor de la dicha villa de Motril informe si el ingenio de azúcar que en ella se dice tiene Jeróni- mo Hurtado de la Puente está sito dentro de los muros ó fuera de ellos y en qué parte ó lugar y estando fuera de los dichos muros quantos passos o distancia y si junto a el ay otros ingenios semexantes, o casas de vecindad o si está en el campo y despoblado, todo ello con mucha puntualidad y distinción y hecho esto se traiga con el pleyto para pro- beer justicia con los Señores que se hallasen en el consexo. Y  asilo proveyeron y mandaron. Y  en conformidad del dicho auto se dió y des­pachó carta provisión nuestra á la parte de dicho Antonio Saludo, con la qual fue rrequerido el Doctor francisco de Luna Alcalde Mayor déla dicha villa el qual en su cumplimiento nos informó lo siguiente: En la Tilla de Motril á diez y siete dias del mes de Noviembre de mili y seis­cientos y veinte y un años, Yo el dicho Doctor francisco de Luna Al calde Mayor de esta Tilla habiendo obedecido la dicha rreal provisión con el acatamiento debido y boluntad deliberada de servir á Dios Nues­tro Señor como primera y principal caussa y á mi Key y Señor natural y deseando se de de Justicia á cada uno lo que es suyo habiendo consi­derado el efecto de la dicha rreal provisión, he hecho todas las diligen­cias que me han sido posibles, ansi por papeles como por personas an­tiguas gentes de buena vida y ftima he aliado que los Señores Keyr- Gatholieos de gloriosa e ynmortal memoria D. Fernando y D.®' Isabel ascendientes de su Majestad, digo la Señora Reyna Donna Juana conce­dieron á los vecinos de esta villa el privilegio sobre cuyo cumplimitmty se litiga, en el año de mili y quinientos y diez a dos dias del mes Marzo y en el dicho tiempo esta villa era lugar abierto y esto es cierto y se comprueba por el libro que la Iglesia della tiene escripto en pergaraino

Í5§
enquadernado con tablas forradas por cubiertas donde esta escrito coü 

letra antigua lo siguiente:
La Iglesia Mayor desta Tilla de Motril la mandó hacer el Eeverendí- simo y magnífico Señor D. A nton de Roxas Arcobispo de Granada por trabajo del bachiller Gonzalo de Herrera Ticario y beneficiado de Motril Mayordomo de dicha Iglesia el qual puso la primera piedra de los ci­mientos y dio la primera azadada en las sanxas y tuvo cargo de ello, óbrala Alonso Márquez albañil vecino de la ciudad de Granada empezóse á labrar á ocho dias del raes de Noviembre año del nacimiento de Nues­tro Salvador Jesuchristo y de su gloriosa madre Nuestra Señora la Vir­gen Maria dieronle por salario al dicho Ticario bachiller Herrera Mayor­domo susodicho porlabralla una capilla qne esta junto a la Capilla ma- vorala parte del Evangelio. Para sn enterramiento y es ciertísimo que la dicha Iglesia sirvió para muralla y defensa de la gente desta Tilla y y su edificio lo manifiesta oy y que es de bóveda y ladrillo sin ningún genero de madera y tiene dos puertas, la principal al mediodía donde está la plaza y la otra al Poniente y las puertas están aforradas con cha- i" pas ele hierro y encima de cada una de las dichas puertas está con ladrón para por el defenderla en caso de necesidad de enemigos con piedras y armas de fuego por las troneras que tiene para dicho efecto. Y  en la es- qiiina.de la dicha Iglesia que esta á la parte de Poniente ay un caballero de ladrillos 0 bóveda con sus troneras que una defienden la puerta prin­cipal, otra questa a la parte del Poniente y delante de la dicha puerta principal que cae a la plaza hay unos travesee y dos cubos o reductos con sus troneras. Y  en lo alto de la dha Iglesia ay almenas parapetos e troneras que todo maniffiesta ser fortaleza y deffensa desta villa por aver sido y ser lugar abierto y oy sirve para el dicho efecto por no tener otra cosa de consideración para defenderse. Y  al principio de la Población desta Tilla fue lugar abierto sin muralla ninguna, y esta verdad se ma­nifiesta con dos cédulas reales que están en el libro de provisiones que I esta villa tiene cuyo tenor es el siguiente:

(Coniinuará),

D e la vida bel^a[Kermesses flamencas! Estos espectáculos atraen por el imán del color y de la luz, por la seducción de la música y del ruido, por la voluptuo­sidad exótica—para un extranjero—dé un placer extrasensual que, desde



_  160 -ia vista y el oído, llega, por los cauces de los nervios, hasta el fondo del alma.¡Kermesses flamencas! Estas ferias populares se admiraron en losgra. hados antiguos y en los cuadros modernos; en Pedro Brueghel el viejo,? en David Teniers el joven. Estas aglomeraciones de las ranchedumbres en fiesta se contemplaron en las vastas poblaciones y en las ciudades pequeñas, en Bruselas y en Malinas. Estas periódicas expansiones vita­les se vieron en las,grandes villas y en los oscuros villorios, en Termon- de y en Duffel.¡Kermesses flamencas! La doble ringlera de barracones tendidos á lo largo de los bulevares, cual exhibición profesional de un culto raercan- tilista, ó apelotonados en la palma de una gran plaza y estirando por las embocaduras de las calles vecinas sus rígidos tentáculos, cual dedos iner­tes, presenta reflejos múltiples de vida. La suma de tenderetes improvi­sados con unos tablones carcomidos y unos lienzos andrajosos en las fiestas suburbanas ó aldeaniegas, ofrecen á la contemplación inquisitorial un incentivo, por su abigarramiento inconcebible é inexplicable.El desmigamiento de comerciantes se codea para tender el cebo álas muchedumbres. Y  como unos hablan á la curiosidad, otros á la supers­tición, éstos á la incontinencia de los sentidos, aquéllos á la intemperan­cia de la carne y todos á la molicie, los transeuntes pican en el cebo.Con qué saña se hacen la competencia las diversas instalaciones; ta­blados de saltimbanquis y casetas de fenómenos; albergues de prestidigi­tadores y guaridas de sonámbulos; carruseles cubiertos y columpios al aire libre; tenduchos de bebidas fermentadas y puestos de golosinas dul­zonas; circos de fieras domesticadas y caballos del Tío Vivo; tiros al blanco y cinematógrafos de películas polícromas; salones de danza? orientales y salones de cuadros plásticos!... Y  como aditamento lluvia de luces que coloran los caparazones de pintura extendida sobre los lienzos de los vestíbulos; y por añadidura, varios instramentos de metal y de percusión que desgañitan unísonos fecundos en tropiezos y notas falsas y se alian con los orqiiestiones de al lado y con los pianos mecánicos de más allá, en ensordecedora cacofonía; y como complemento, una verbo­rrea inagotable, como la misericordia divina;—^̂ ¡cuántas cosas saben decir y de cuántos modos saben decirlas!—piensan niños y viejos, jóvenesy adultos, mientras siguen, embelesados, e! arroyo do palabras que raani de los labios en cascada impetuosa de locuacidad igual siempre y reno­vada siempre.

i

Jarrón hispano-musulmán (Hállase en Sevilla y es propiedad del granadino señor Garzón)

i



—  l e í  - -AI pasear eáíre el régocijó' dé las muchedaíñbrés/réCibieiiíio el tórráá- coso chaparróft de nVdsiéas y las cegadoras cárcájadas de la luz  ̂ sé envi­dia'y se com'pa*dece. Se envidia'ól gozo vulgar y sanó de la mnltitud; se. compadece la mise’ria de imích'ós eomerciantó's, enqúistados en la tristeza de los barracones que siembra alégrías; Los dolores y los sacriíieios, aca­so los suspiros y las lágrimas, tójen la bistoria— que nunca tendrá his­toriadores - de estas pbbres geiites que saben ocultar sus sufrirnientos bajo el antifaz de una faz risueña, que saben recrear á un piiblico, jamas saciado dé divertirse, con vestiduras grotescas, coii vestiduras arlequi- iiescas, con payasadas y con mixtificaciones. Sé les compadece, tal véz sin mórecérló, porque estos pobres poseen la riquéza de sus ambiciones limitadas, porque estos infelices poseen la felicidad de su vida libre y nómada.Agriipadós coriio vecinos, ániigos cohio compañeros dé penas, euómi- gos como cómpáñeros de profesión, estos traficantes dé sus propias habi­lidades, estos explotadores de las debilidades ajenas, son, eii su sencillez humilde, en su esclavitud bajo tiempos raercantilistas, ráás grandes que todos los héroes de las épocas épicas, pues la grandeza no consiste en sombfar desolación y raiiértój como lo hicieran los niás acreditados ban­didos y los más acreditados guerreros, sino en esparcir alegría, y lós tra­ficantes de las kerraeses son doétores en esta ciencia.Entre ellos, liay tipos que inspiran risa; los hay que inspiran lástima.En el vestíbiifo db un gran,barracón, al que amurallan slijéstivos te­lones pintárrajeadós, un barbado sujetó, dé edad provecta, no tanto, sin embargo, como su levita, muestra condecoraciones absurdas y doradas en el pedio y demuestra una locuacidad infatigable. Su mirar, al tami­zarse á través de las gafas, y sus manos, al pasear por ét cuerpo femenil, rinden al hipnotismo una cHiquilla marchita y nerviosuelá que cierra los ojos lánguidamente para abKríos en séguida al conjuro mágico de la voz doctoral y senil. Los espéctadbrés pónén cara de asombrosa candidez medioeval. «Cuando aquello es afuera, qué será' adentro»— piensan para sí—Sugestionados por la farsa se apiñan al penetrar en la tierra de pro­misión que sin e  de canipameiítd á ni ay ores y más mistériosas heroici­dades pseudocieritíficas.En una barraca próxima, una mujer, alterüativaménte, golpea con ra­bia el parche grasiento de un redoblante qué recorrió todas las fiestas belgas y la cara mugrienta de un cartón donde imá tinta anémica trazó eon caracteres hinchados: «10 céntimos». Mientras, un hombre oh’eeé á



r  - - 1 6 2  —
toz en grito la contemplación de las maravillas albergadas en aquel ho­gar: «Diez céntimos, señores. El león, el oso y el tigre. Diez céntimo.-, señores. Los animales más extraordinarios de la tierra. Diez céntimos, señores. Los mamíferos amaestrados á los que voy á dar de comer oii sus propias jaulas. Diez céntimos, señores». El pregonero viste unague- rrera desgaloneada de húsar napoleónico, unos pantalones que debieron ser negros veinticinco años antes, unas botas de montar que ríen por to­das las iilceras de su piel. El pregonero esgrime una pértiga coronada por un garfio al que hay asido un gran trozo de carne verdosa pútrida, «Diez céntimos, señores». Nadie entra. Para atraer cariosos, alza m. borde del tapiz que cubre las jaulas de los animales. A pesar de labrt-vp exhibición zoológica, nadie entra. La mujer empiedra el ambiente con golpes de redoblante y azotes sobre el cartón. El marido vocifera dcso.-i- peradamente: «Diez céntimos, señores». Todo es vano. ¿Por qué? Purqne al lado, por cinco más, se contempla una compañía de juglares!, atlct-is y luchadores, y una colección de osos pardos y osos blancos, y un reba­ño de lobos pacíficos que triscan y juegan como corderos. En eliiiíerior de la caseta lujosa, el arrastre de maderas imita los rugidos, A. la piioita, durante los intermedios, los juglares cantan, danzan, saltan y suellan por el cráter de cornetines y trombones una erupción de notas falsa.̂  mientras secundan sus esfuerzos los platillos y el bombo. ¡Cada vez (pie el alud de gente se precipita en el interior, con qué ojos de júbilo trimifai miran los juglares al matrimonio de la barraca vecina! El cual, deviiolve miradas donde se cobijan el odio y la venganza de una derrota humi­llante.Más allá, un chalet espagnol, en el que D. Carlos y D.® Loetilia dan toda clase de informaciones sobre intereses de amor, asuntos de familia, cambio de posición y cualquier otro problema por arduo que fuere. Com.) estos adivinadores leen en el porvenir tan bien como en el pasadn mi ciencia mereció numerosas distinciones, al decir de los prospectos, linn Carlos y D.®' Loetitia son españoles políglotas: hablan francés, inglés, lin- landés, alemán, los cuatro idiomas que conoce cualquier hortera b ' -i medianamente ilustrado; solamente Ies falta conocer el español.Más allá, un gran tinglado en cuyo frontispicio desempeña las fiiiuiü nes de cajera una niña impúber, albina y demacrada. Las niñas de la población la envidian por su traje entre histórico y legendario que pu diera ser de hada madrina en cuento infantil, y que pudiera ser de can­tante que desempeñase el rol de reina destronada en teatro secundaiio de

— 163 —ciudad oscura. Las niñas de la población la envidian por su indumenta­
ria lujosa, y porque, como cajera, es el ama temporal del dinero.

M ás allá, odaliscas indignas de figurar en un principesco serrallo. Sa Jen (je su palacio de madera, en los intermedios, para cantar al aire li­
bre lánguidas canciones orientales fabricadas en el Occidente y subraya­das con música de panderetas y con dislocación de vientre y de miem­bros. ¡Mujeres rubias pintadas de moreno, arrancadas de un bar dudoso, lanzadas á un Idosko más dudoso aún! ¡Mujeres pintarrajeadas, magras como sardinas ó gordas como cerdos, con faldas cortas y corpiños des- cotados, con chales charros y lazos polícromos, con grandes aros en las orejas y grandes collares en el cuello! ¡Antídotos de la sensualidad quemueven á risa y que mueven á conmiseración!y  la cinta do casetas donde se albergan feriantes de todas las calañas 
se desarrolla recta, quebrada, sinuosa, implacable, en su tropical desbor­damiento de músicas ensordecedoras y de cegadoras luces.¿A cuál rincón del idioma se debe acudir para encontrar los vocablos que den con exactitud la sugestión atractiva de las kermesses flamencas?J o s é  SU B IR Á . •

líQué encierra en general el ser humano que cada yo de su manera siente, cuando solo una ley omnipotente rige lo celestial y lo mundano?H ay hombre que se erige soberano en el soberbio trono de su mente, ególatra que medra indignamente, humilde con instintos de tirano.Y  quien, menos osado que ignorante, se jii?.ga, por azar ó nacimiento, de materia mejor que el semejante...¿Y todo para qué?... si en un momento en el rápido soplo de un segundo, á Dios va el alma y la materia al mundo.
N i c o l I s  CA STELLA N O  H ITA.

C E R Á M I C A  H I S P A N O - M Ü S Ü L M A N ADebemos á la amabilidad del ilustrado comerciante en antigüedades, Ü. Nicolás Garzón, cstiisia.sta granadino, la fotografía que se reproduce eaeste número, y que representa un hermoso jarrón hispano musulmán hállalo eii Sevilla, y que gracias á los cuidados de varios inteligentes se



ha Salvado de completfi destrucción, ^quí I]an perecido varios—lionioa tenido peor suerte—entre ellos uno hormosísirao, á juzgar por los ti>. mentos que conocemos, de barro rojo con finas labores ó inscripciono^- de más de medio metro de altura. Fiié hallado en un derribo de. la Gi-ju Vía, y la codicia de unos trabajadores lo destruyó: aquellos desgniL'iadijj creían que estaba lleno de monedas, y el interesante vaso guardaba tan solo unos cuantos puñados de fina tierra!...El de Sevilla es de barro gris, mide un metro, menos la parte do éste que queda descubierta desde la boca (se midió introduciendo en el vaso una vara de un metro de altura), tiene finas labores é inscripciones pin- dosas desde el arranque de las asas, y en estas, y en la parte que mejor se conserva de las labores, ofrece restos de vidriailo blanco, oro y azql por lo cual pudiera presumirse ser de fabricación granadina. 'No tiene, ni mucho menos, la importancia que el admirable jarrón rio la Alhambra, pero es muy digno de interés por sus diniensiones y h elegancia de su traza. Como la generalidad de los vasos de esa clase, los motivos de ornamentación son trazas geométricas, adornos de hojas y caracteres árabes africanos.Probablemente estará fabricado en el siglo X I V  como otros que hay parecidos.Merece conservarse y sería para nosotros agradable noticia saber que el hermoso vaso ha sido adquirido para el Museo arqueológico de Si3vill8 ó el Nacional.—X .N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A S
L I B R O SNo figura España á la cabeza de las naciones que han editado coa mayor empeño las obras de Homero, desde que en Florencia en 1488. dirigida por Chalcondyle y Creta, se publicó la primera edición (según creo) en dos volúmenes en folio, hasta las modernas de Dindorf (Leipzig, 1907); mas podemos felicitarnos de que entre estas ediciones y traduc­ciones modernas ocupe preferente lugar la que sirve de motivo á e.stas líneas: la fidelísima versión directa y literal del griego, de La Riada, publicada recientemente con arte y buen gusto por la casa Montañerr Simón, y debida al entendido catedrático de Lengua y Literatura ¿rriegas de la.Universidad de Barcelona, D. Luis Segalá y Estalella.Basta leer el erudito é interesante prólogo que al admirable poemí̂

I
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165 el manoprecede, para comprender la importancia de e.sta versión española y exquisito cuidado con quo ha procedido el Sr. Segalá, teniendo á la nn jio solo las más depúralas ediciones antiguas, sino las versiones españo­las desde la de Lebrija, en vorso castellano, que se conserva en la Bi­blioteca Colombina de Sevilla; la de Uarcía Mulo (1788), Gómez Ilermo- silla(l83l), hasta las catalanas de Boure (1879) y Monserrat (ésta in ­
completa), pero de gran valor, según el Sr. Segalá, quo dice de ella que «para apreciar la fidelidad, el sabor verdaderamente homérico y el valor estético do esta traducción, así como la rifpieza de notas quo la justifi­can, basta leer el fragmento... quo so imprimió en el Aniiari cntalá, 1875»...Bi traductor, discípulo muy querido del insigne Menéndez Pelayo, ha preferido la prosa á la poesía para hacer su versión, porque, en realidad, no piiede traducirse un texto á  ̂orsos con verdadera pulcritud de un idioma áoiro, y mucho más de una lengua clásica á oti'a moderna, sin que sufra el original alteraciones que mutilen, amplifiquen ó trastornen el verdadero sentido de las palabras; y al efecto, ha seguido extrictamen- te la teoría de Fr. Luis de León (que copia), quo dijo en ol Prólogo á la traducción del Lihi'O de los cantares, que «td que traslada ha de sor fiel y cabal, y si fuese posible, contar las palabras, para dar otras tantas y no más, de la misma manora, cualidad y condición y variedad de signi­ficaciones que las originales tienen, sin limitarlas á su propio sonido y parecer, para que los que leyeren la traducción puedan entender la va­riedad toda de sentidos á que da ocasión el original si se leyere, y que­dan libres para escoger de ellos el que mejor les pareciese»...Con tal antorcha por guía, el Sr. Segalá ha depurado de modo admira­ble los significados y etimologías de las palabras; ha recurrido á voces castellanas anticuadas para expresar mejor la idea del vocablo oiiginal, y lia enriquecido su libro con un notabilísimo Indice de nombres pror 
¡ms, quo demuestra por sí solo, su erudición y su saber, y quo, como aconsejaba B’ray Luis de León, es fiel y cabal traductor.Nada he de decir do /¿¿arZa, portentosa obra; tipo supremo déla epopeya; ingénua, patética y sublime descripción del largo duelo de la 
Grecia y del Asia, como dijo un poeta; ni del discutido «ciego de Sinir na», cuya existencia se ha negado. Desdo la «gueira honierica» (fines del siglo X V II)  hasta el libro de Mr. Breal Paur micnx. connailrc íZo- ?«ere, 190fi, que cita Segalá en su prólogo, y en el que se pretende de­mostrar que La Iliada fuó compuesta en el siglo V II , a. de J .  O... y que



166su carácter de obra primitiva es efecto del arte»..., se ha escrito y discti. ticlo tanto que Homero y sus obras corresponden á la cultura generaí  ̂la casi vulgar’zación de esa cultura.— En estos días so ha publicado im libro de Eouauet^ en París, cuya nota bibliográfica se me ha extraviado, en que se estudia La Iliada desde un nuevo y distinto aspecto que has‘j aquí. Escribiré en otras notas de esta obra.-  Se han recibido los libros que á continuación se mencionan y los cuales se tratará en números sucesivos:
Bal-al~Kofol (Puerta de Sta. Margarita) declarada monumento 

donal, colección de artículos recopilados por la Comisión de Muminien. tos de Baleares, acerca del proyectado derribo de esa puerta. Es curiosí­sima la recopilación y buena prueba de la utilidad de esas Oomisiunes aun teniéndolas abandonadas, sin recursos, sin prestigios ni autoridad y sin el apoyo de las autoridades y el Gobierno.
Populi^ diálogos por J .  Burgos Tamarit, con un prólogo do D. Miguel Martínez Arellano. Es un libro ingeniosísimo y sabroso.
La sucesión contractual, memoria para el grado de Doctor en Dere­cho, por D. Ruperto Martínez Riobóo.— Ha sido ap»’obado en Marzo úl­timo.
Cuentos y novelas cortas, de D. Bruno Portillo. Contiene el tomo cua­tro interesantes novelas: La casa de descanso.—Los acaparadores. —Los segundos lugares.—Señoritines.

R E V I S T A S

Boletín de la R. Academia de la Historia (Marzo). Contiene '‘uatro notables intormes reterentes á los asuntos que siguen: Objetos egipcios 
encontrados en Tarragona, son tres y de carácter funerario: un respon­diente, un escarabajo y una estatua de la diosa Isis amamantando á Lloro. Eueron hallados con otros objetos en el lugar llamado ahora «Bosdi 

. —Estudios históricos, por I). Erancisco de Laiglesia; refiérenso á 1515-1555 y a la historia de Carlos V , por lo tanto, con muy intere­santes documentos acerca de sus campañas y su política, que constituye, con la sana crítica en que se inspiran los estudios, unas rectificaciones históricas muy notables. El índice bibliográfico (pasan de 300 las obras cdadas), es de gran valía. —Canales de la Sierra. Su fuero antiguo; este Canal depende de Valladolid, y el fuero, es decir, una copia del docu­mento, la ha facilitado nuestro ilustre amigo e! P. Justo Cuervo, el elo- giadí.simo coleccionador de las Obras de Er. Luis de Granada.— 
de có lices visigodos (continuación).— En las «V^ariedades» inserta un es­tudio de Romero Tori’os, mi buen amigo, acerca de Las ruinas de Garle- ¿/a, con grabados, y otros varios.
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Cultura seviUa7za {I y II) .—-Es una revista de trascendencia é irapor- lüiif'ia V felicito á mi querido amigo Guichot por el buen é.vito, deseán- S e  hilante porvenir.C R Ó N I C A  G R A Ñ Á b i N A

¡ F R e g i o n a l i s m o ! . . .Es portentoso lo que en Granada nos sucede: frente á la tranquila in­diferencia que á los granadinos caracteriza, álzase, de unos cuantos me­ses á esta parte, un espíritu de intransigencia contra Granada, que, fran­camente, no me lo explico.Vivimos aquí sin pena ni gloria, contemplando como se desmoronan una á una las preeminencias, honores y organismos que desde la Re­conquista han concedido los Reyes á Granada. Con paciencia sin ejem­plo, han visto los granadinos en qué quedaron aquellas ofertas de Sala­manca respecto del ferrocarril (hoy andaluces) que iba á ser de Granada á todas partes: cantáronse himnos de gloria, se escribieron poesías y ar­tículos laudatorios y encomiásticos, y luego nos dejaron, por cumplir, unidos con Málaga y construyeron el famoso ramal de Bobadilla á Cór­doba; y así estaríamos, sino fuera por la línea de los Andaluces que bue­na ó mala nos ha facilitado la comunicación con Madrid. Había que com­placer á Málaga y á Granada, se le sacrificó á pesar de los himnos y las poesías.Sabe Dios, después, cuántas veces hemos estarlo expuestos á quedar­nos sin Universidad, sin Audiencia, sin Arzobispado, sin Capitanía ge­neral, sin todo lo que teníamos. La región pedía sin reparo esos organis­mos y Dios sabe también cuánto trabajo costó á Narváez y á otros hom- dres á quienes Granada recibía á pedradas ó poco menos, irnos conser­vando algo de todo eso... Ni aun para fiestas y ferias querían dejarnos tranquilos, y á lo mejor resultaba cualquier ciudad próxima queriendo hacer fiestas del Corpus cuando Granada elaboraba difícilmente, por la falta de vías de comunicación, la fama y renombre de su Corpus Christi.Desde la supresión de la Capitanía general, se han perdido todos los, reparos. La odisea del Centro telegráfico es cómica, .si no revelara algo muy triste, y sería empresa laboriosísima referir como se han ido mer­mando y empequeñeciendo los organismos oficiales de Granada.Los últimos intentos son verdaderamente fantásticos. Se habló en Di­ciembre de celebrar el Centenario del Gran Capitán; alguien recordó á Granada, por guardar —muy mal, gracias á la protección (!) que para todo gozamos aquí del Gobierno—las cenizas del héroe insigne, y en se-



» »  1 5 8  —guida nuestra hermana Córdoba, reclamó para sí toda la importaMeia liej Centenario, hubo quien dijo que si para celebrar esa fecha se restaurad la iglesia de San Jerónimo «á la vez que produciría á Granada los bous, ficios anexos, monumental y materialmente... la convertirla en la Meen dei Centenario»; y otro que aconsejó se solicitara el traslado de los restos del héroe á Córdoba; y aun otro que pidió se recabara «la atención de| Estado para que sea Córdoba y no Granada el núcleo principalísimo |  los festejos»... Aquí no hay que esforzarse para demostrar que nadie, ab solutamente nadie, si no yo, que, bien poco soy, se ha ocupado de pensat en el Gran Capitán, en el Centenario y en la iglesia de San Jerónimo que amenaza hundirse.Púsose después en moda tratar de lo mál instalado que se halla el re­gimiento de Artillería de guarnición en Granada desde la súpresión |  Ja Capitanía genera!, y se habló en serio de trasladar el regimiento! otra ciudad, é inmediatamente Córdoba inició una activa campaba ■ qut dará los resultados apetecidos —y aun Almeiía, la ciudad que tanto afec­to y cariño nos profesaba, también pidió un girón dol nuevo despojo qiiC trata de hacérsenos... ¡Válganos Dios, y qué tristes desengaños se ofre­cen en esta vida de luchas ardientes contra indiferencias y abandoiM consagrados por características idiosincracias!...Ahora, al buscar tema de actualidad para esta croniqnilla, me salea! paso otro rasgo de fraternidad regional. «Varios gaditanos», proponenei el Diario d& Cádiz la celebración de unas fiestas del Corpus en la bella tacita de plata, con su programa y todo, que comprende los días 9, 10: I I ,  12 y 13, con veladas, exposiciones, misa de campaña y desfile, ca­balgatas, corridas de toros, «pero de cartel, lo que se llama de cartel», tren botijo desde Madrid y trenes especiales á precios reducidos...Es curiosísimo todo esto. Si Granada fuera de las poblaciones que todc lu piden y todo lo obtienen en contra de la.s demás ciudades, provincial y regiones, se comprendería esa singular actitud dé las pinvincias deh región, pero si nada se pide y lo que se pide, que nunca fué nada dele que otras tuvieron; nunca se le dá, ¿por qué ese afán constante do per­judicarnos basta en lo más mínimo?Con motivo del cuartel de Artillería se han publicado artículos m Córdoba que no tienen explicación plausible tivatándose de Granada, qiit ningún daño hizo nunca á aquella ciudad hermana...¿Y  son estas las lecciones de regionalismo que tomamos de las ense­ñanzas de Cataluña? Pues medrados estaríamos si todo-esto fuéía el es­píritu de región,— V .

A C T A S  Y M EM O R IA SD E LPHIÍDER GOIIGÍÍESO ESPñjiOIí DE RFHlGfilíISTflSpublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
D. ANTONIO ALMAGRO CÁRDENASU q volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- veset ó D. Darabso Santaló.—Granada.

Gran fábrica de Pianos

Almacén de Música é instrumentos.—Cüerdas y acceso­
rios.-—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á. plazosy alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

SuGXiPsal de G m n a d a , Z A iC ílT Ír l , 5.

Nuestra 56fiora de las An^u5tiá5
F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S■ G A R A N T IZ A D A  A  B A SE  D E  A N A L IS IS  ;Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 

-sin preguntar antes en esta Casa
ENRIQUE SANCHEZ GARCIA

Premiado y condecorado, por sus productos en 24 Exposiciones y  Certámenes
Glle del Escudo del Garmeri, 15.— Granada

C H O C O LA T E S PU R O Selaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con.vainilla y con leche.— Paquetes de libra castellana. •
C A F É S  S U P E R IO R E S-tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURAS í/e la Quinta
ARBORiCULTURAs i7m  'ta de A v iles  y P uente ColoradoLas m ejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 10.000 disponibles cada año.Árboles frutales europeos y  exóticos de todas clases,— Arboles y arbustos fo­restales para parques, paseos y jard in es.— Co n iferas.— Plantas de alto adornos- 

para salones é invernaderos. —Cebollas de flo res.—Sem illas.
VITICULTURASCepas Amerioanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la Pajarita.

Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.Dos y m edio m illones de barbados disponibles cada añ o .—M ás de 200.000 in­jertos de v id e s .— Todas las m ejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y v in ife ra s .— Productos directos, e tc ., etc.

J .  - F .  a i R A Ü D

L A  A L H A M B R A
f^ei/ista de R p tes  y  Ijtetíías

P a n to s  y  pueeios de sasep ip eion :En la Dirección, Jesús y  j\Iaría, 6, y  en la librería de Sabatel.Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.;—Un mes en id., i peseta. — Un trimestre en la península, 3 pesetas y Extranjero, 4 francos. Un mes en id., i Un trimestre en Ultramar

/ l i h a m b r a
q u i n c ^ n a i  d e

Director, francisco de P. Valladar

A ñ o  X I N ú m . 267Tip. Üt, de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52. GRANADA



 ̂ S U M A R I O  D E L  N Ü M E R 0 2 6 T  ,Recuerdos de Ia invasión francesa, Francisco de P .  Valladar. — Contestando, Josi 
Latorre.~-\lx\s>. carta de Fray Luis de Granada.—Del ambiente provinciano, A, Jimhut 
Lora. — Vida militar, Matias Méndez Vellido. — Crónicas motrileñas, Juan Ortiz dil 
Barco. — lleethoven en la escena, Felipe P ed rell.—L a arquitectura del ladrillo, Francis­
co de P . Valladar.—Cef^uedad, Narciso Díaz de Escovar. — Notas bibliográficas, V.— Crónica granadina, V.Grabados: Fray Luis de Granada,Liibirería H isp a n o M íirn e p ie a n a  ~~M I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S

3 7 , nue de rA bbé G régoire .’— PanisLibros de iJ '  enseñanza, Material escolar, Obras y material parala enseñanza del Trabajo manual.— Libros franceses de todas clases. PP» dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra­tis.— Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.
LA H H A M B R AR E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S...... . lili.... i> ............  ;,.G

De venias En EA PRENüA, Acera del Casino

PRIPÍIé R A S I iaTERIaS PARA
C A R R IL L O  Y CO M PAÑIA)\bof\05 coiT\pleto5.-fórmulas especiales para toda clase'de cultivos F A . B K . I O J k .  B lS rO fic in a s  y  D e p ó sito : A llió n d ig ’a , i i  y  i 3 . “̂ Gi-anada

Acaba de publicarsed S r O T T Í B Z J V C J k .
GUIA DE GRANADAilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos y modernas investigaciones,F O R

Francisco de Paula ValladarCronista oficial de la ProvinciaDe venta en la librería de'Baulino Ventara Traveset, Mesones, 52

I

’ ? l . a q u i n c e n a l
Año X I I 3 0  d e  A b r il de 1909 3Sr.° 2 67

l^ecuerdos de la  invasióri fraricesaIIRecordarán los lectores la carta deD iip on í, fecha 15 de Ju lio , dirigida al duque de R óvigo, que casi íntegra publiqué en mi mencionado estudio, y en la cual, después de describir la situación de las tropas francesas y españolas, dice que «el enemigo ba tomado posiciones sobre las alturas de que se hallan frente de A n dújar», agregando, luego de encarecer lo penoso de «esta posición de A n d íija r» , vuelve á pedir los «retuerzus ne­cesarios para volver á tomar al instante nuestras operaciones;»... lisa  carta y otras del 16, uua á E óvigo  y otra á B eliard , revelan singulares preocupaciones en Dupont que á todos pide refuerzos para «dar una ba­talla decisiva». D ícele á Beliard; «Si dejamos al enemigo mantener el campo en el Sur, todas las provincias, y las demás tropas de línea aca­barán por seguir el partido de los rebeldes»... H e  aquí ahora confirmadaslas preocupaciones de Dupont;«Nuestra aparición sobre las alturas escribe Girón -  debió de sor­prender al enemigo, pues se notó en sus campos aquella apresuración .propia de la sorpresa y en breve rompieron el fuego sobre nuestras tro­pas».,. Dupont o c u l t ó R ó v i g o  y á Beliard, que, como resultado del ata­que que ellos iniciaron, las baterías españolas tiraron á sus parques y vivaques «cuyo fuego les puso bien pronto en confusión, obligándoles á mudar apresuradamente su campo de aquella parte», como refieren los documentos de A rzadun.

Tíí '



— 170 —defiere Girón la batalla do Mengíbar (17 de Julio) sostenida por la división de Reding, es decir, la de Granada, y como, después del com­bate, tuvo Reding que volver á Mengíbar y en la misma noche salir para Bailón. Un raoviraieuto de los franceses, hizo variar el plan adoptadoy ya realizado en parte en osos días, y el 19 se encontraron en Bailón «por la bizarra conducta de las dos divisiones mandadas con tanta habilidad como valor por el mariscal de campo D. Teodoro Reding como se huljie- ran hallado en Andújar, y estas tropas «solas sostuvieron el peso de una acción que debían habar dividido con las del resto del exército»,..Dice Arzadun que todo estaba previsto y lo demuestra, además coií una carta de Castaños que es la confirmación plena de aquella brevísima orden que inserté en mis aitículos, fecha IH de Julio y que manda «rea­lizar el mobimiento que indique e l . . Ayudante del general Reding que lieba todas las ordeños ó instrucciones convenientes»... Yéase lo qnedice Castafio&en esa carta de 11 de Noviembre de 1818 á Girón, pava que ésto informe á la Comisión historiógrafa:... «siendo preciso rebatir la idea que generalmente se tiene de que todo aquel suceso fuó debido al acaso, y así, tal vez convendría decir algo de lo acordado en Porcuna, que des­pués se varió en la forma, habiendo hecho de primeros galanes, los que según el pian debían ser segundos; pero sin quitar á éstos todo el mérito que realmente tienen en todo lo que ejecutaron»...La batalla de Mengíbar fuó un horroroso desastre para los franceses, que tenían allí «sus mejores tropas». Murió, como se sabe, el general Gobert_, perdieron cañones y banderas, los almacenes, las barcas y los rüolinos y 1.400 gioetes «casi quedaron aniquilados».
Y  he aquí lo que es la humanidad. Francia, discute aun con todo em­peño esa batalla de Bailón, tan llevada y traída; no quiere reconocerle importancia, á pesar de que no se ha podido destruir el proceso escan­daloso que Napoleón mandó formar á Dupont y á varios generales y jefe que fueron declarados traidores á la patria, y sin embargo, he oído de labios de franceses ilustradísimos que negaban importancia á la acción de Bailón, reconocérsela á la de Mengíbar!. ,Y  es más: la sentencia contra Dupont fuó y será siempre injusta; pre­vio con tiempo un resultado fatal, y no podrá destruirse tampoco una carta del rey José á aquel general, fechada en Burgos el 17 de Julio, y en ia que en contestación á la de Dupont del día 8, dice el rey que se han reunido tropas en Rioseco «ceí evemment me metra bientot á mem 

de vous donner tous le moijens ‘pour 'pendre Voffemive d’ une markn

i

I

^  171 -Esta carta la interceptaron con otras varias las tropas de Castaños. 
■ Qué mayor prueba que esas líneas de la injusticia con que se procedió contra Dupont y se lo declaró traidor á la patrial...F h a n c is c o  d e  P. v a l l a d a r .

N o t a  BENE.—Doy muy expresivas gracias al estimado periódico de Jaén, La Lealtad, por haber reproducido mi anterior artículo.
¿Que si es cierto que te quiero? ¿No te voy á querer yo? Tomo el sol que en su carrera va acudiendo compasivo á las flores que le piden su aureola y su calor; como el viento corre ufano empujando á la gigante ola Iiirviento, que, en la playa, con su soplo moduló; como el rayo de la luna que riela sobre el lago por mirarse entusiasmado en guardioso tocador; como alegres ruiseñores, que trinando en la enramada dan al alba .su saludo con la más tierna canción; como arroyo que serpea y entre aromas va hacia el río, en que vierte de su plata los raudales que heredó de la sierra de esmeralda; como bella mariposa que va en busca de las miele.s de la más preciada flor; como allá en su mente el vate, busca numen é ideales con qué alienta de su lira la sonora .vibración; como el pez quiere á sus antros de plantíos coralinos; como e! pájaro á su nido; como un ángel á su Dios; como un mísero mendigo la limosna que es su vida, así es como yo te adoro; así es para tí mi amor.Y  aun preguntas si te quiero... ¿No te voy á querer yo?...Ubeda. J o s é  LATORRE.

l i  C I R T á  1  M I  L Ü I B 1  (1R . ^ M D A
(O
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Á la Marqnc-sa de Villafranca 

Gratia ct pax Ghristí. -  La Señora Doña Catalina de Mendoza rae en­vió una de V  S. que fiié para mí materia de grande consolaeión por todo lo que en ella venía, y particularmente por lo que me escribe del señor í), Pedro, que es rai hijo de penitencia, cuyas manos beso muchas vece.s, y aquí le envío un librico á propósito do lo que Su Señoría gusta. Tam­bién me a’ogró con el nuevo fruto y parto que Nuestro Señor le había dado. Él sea por todo bendito, pues ya V. S, tiene cuatro hijos, y Núes-(i'í Esta bellísima carta, que contiene importantes datos de confirmación de la niñez de Fray Luis, protegido por los nobles marqueses de Mondéjar, y los hermosos conse­jas que á la marquesa de Villafranca, nieta de .aquéllos, dá, es la X L ÍII  de las inclui­das en el tomo X tV  de las Ohnis del insigne dominico, publicadas ¡ or mi ilustre amigo Fr. Justo Cuervo, y de las cuales he dado noticia en L.v A l h \mbra. — El colector ha puesto la nota siguiente á la carta en cuestión: «De una copia de D . Ramón Cabrera» (págs. 509-5I I ) . —V.



— 172 -•tro Señor le dará los más que sea servido, para gloria suya. También me consoló porque olí en la carta la devoción y espíritu de V . S. y deseo de imitar aquella sancta agüela que Nuestro Señor le dio, la cual me crió desde poca edad con sus migajas, dándome de su mismo plato en la mesa de lo que ella misma comía, Y  fué Dios servido que después le viniese á predicar muchas veces al Halarabra, y ella viniere con las se­ñoras sus hijas á oirme á nuestro Monasterio.Cuanto á lo que Y . S, me pide, que es un tratado para mujer casada, advierto que el P . Pr. Luis de León escribió uno que imprimió en Sala­manca. Yo no estoy ya para escribir, porque me faltan las fuerzas; mas lo que puedo decir es que las reglas de los casados es la misma que han de guardar los cristianos, porque muy poco más se añade á esto, y lo principal que para las casadas se requiere, es que no hagan ídolos de sus maridos y de sus hijos, porque esto es el mayor peligro que hay en las bien casadas, y principalmente en las señoras de grande estado. Y  para eso deben acordarse y traer algunas veces á la memoria que maridos y hijos son hombres de carne, mortales y pasibles, sujetos á todos los ac­cidentes, enfermedades y acaecimientos de todos los otros hombres, y quo Dios tiene las llaves de la vida y de la muerte, de la salud y de las en­fermedades; y reconociendo esto, los ofrezcan á Dios y los tomen por dados de sli mano por el tiempo que ÉL fuese servido, y dándole gracias por las vidas dellos y ofreciéndolas á Dios para que Él las conserve, y aparejando los corazones para todo lo que Él quisiere hacer dellos. Este es el principal documento de las casadas; y las que esto no hacen, si al­gún desastre acaece, dan con la cabeza por las paredes y hacen y dicen mil desatinos, quejándose de Dios.Después desto se sigue el cuidado de la buena crianza de los hijos, desvelándose en esto y ayudándolos con oraciones.Tras desto se sigue la obediencia á los maridos, y el escusarles todas las materias de desgustos, y si ocasión hubiere, disimular los celos, lo cual no querrá Dios que haya. Estas oraciones han de ser ayudadas con misas y limosnas á los pobres. Esto me pareció escribir á Y . S.; lo de­más le enseñará el Espíritu Santo, el cual ordena la caridad y quiere que el primer amor se dé á Dios sin tasa y sin medida, y el segundo al marido con tasa y por medida, para que no ponga impedimento al de Dios, el cual more siempre en el ánimo de Y . S. con abundancia de su gracia- De Lisboa y Octubre á 17 de 1587,—Fray L im  de Granada,
S o b r e sc r ito ,' ^  Marquesa de Villafrnnca— Nápoles.

Fray Luis de Granada1 t. , i-Rft mip se conserva en S . Esteban de Salamanca) (De un retrato hecho en 1586, que se conserva
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DEL ambiente; PK6VI|\leiAJ\(6TAÍ^DEDurante todo el día la ráfaga del pesimismo ha sido terriblemente 
desoladora. Ha llovido mucho; el agua caía pesada y monótona; e l cielo estaba gris, y como domingo á medio día, en el cafó había un barullo 
ensordecedor. Nada dicen los amigos de la mesa, á lo más cuatro vulga­ridades insulsas, mientras yo, distraído, ojeo el Blanco y Negro, veo sus 
monos, y leo un cuento de D .“ Emilia y unos versos d e  E m i l i o  Carrero 
calificado de modertiista por un amigo mío empleado en la Diputación.Son las tres de la tarde. Sigue lloviendo y los comerciantes con sus trajes nuevos, resguardados bajo los paraguas, se lucen por las calles céntricas. Como no hay sol, ni vino, ni mujeres que paseen, la tarde es de tedio y desesperación. ¿A dónde ir? A l Casino, al eterno Casino, á oir la misma charla de los intelectuales, y á dar un vistazo por la biblio­teca, donde el encargado, un buen hombre, culto, atiborrado de lecturas de todas clases, nos da una conferencia sobre la protección á la infancia; un tema simpático, un poco romántico y que á este bibliotecario buen amigo nuestro, le entusiasma mucho,—¿Me permite usted?—le digo yo.—Quisiera leer Jardines lejanos de JuanE Jiménez. La tarde es propicia para ello. Y  el bibliotecario ama­ble, rae entrega el tomo, y junto á un burgués, grueso, que en plena di­gestión está leyendo á Zola, tomo asiento y abro el libro exquisito y re­finado, de un sentimentalismo fino y aristocrático. Porque las rimas de Juan Eamón son para leídas en estas tardes amargas, grises, en que el cielo está pálido y nuestro espíritu azotado por el pesimismo desolador.Días antes luminosos y radiantes, hemos tenido im poco de aliento y de entusiasmo; fué im día en que una mujer «blanca y muy bella», nos miró un poco interesada y apasionada.Pué una tarde en que en el claror de unos ojos azules, creimos que había algo de nuestro fuego y de nuestra ilusión. Pero ui\ momento no más, y ía risa de ella que brotó espontánea, entre arreboles do rubor, nos dijo que en la mujer gentil no había nada de sentimiento y pasión, sólo era aquello frivolidad y coqueteiía, bisa coqueteiía sin arte déla muchacha provinciana, que tal vez demasiado ingenua, cree que la atrac­ción del hombre, su rendimiento está solo, en fingirle indiferencia y me­nosprecio,



— 174Y , pobres ilusas, con ©1 primer quidam que se ' les presenta, quieren darle pesar y amargura; al hombre sincerísimo que en sus ojos pusosn alma entera y sana.Y  se siente el desencanto, la desilusión ante la muñeca frágil, hueca de ojos azules, de mirar cándido, puramente banal, sin alma... 'Y  ante el libro sentimental y amargo del poeta hiperestesico y refina, do, surge un algo tibio y consolador, y como el espíritu está triste, las lágrimas brotan en los ojos y se llora dulcemente, apasionadamente, en la tarde lluviosa y gris del domingo provinciano.Como una sonata de Boethoven, caen en nuestro espíritu, melaiicóli- eos, estos versos exquisitos y delicados:«Quien no pone entre las flores dulces y blancas de luna el nido de sus amores sin calor y sin fortuna.Sendero tibio y florido de mi jardín encantado sabe.s ¿á donde ha ido la mujer que me ha matado?Sendero, ¿á donde se iría?Mira, era blanca y muy bella, cuando miraba tenía la tristeza de una estrella . ... y se llamaba María.*A. JIM É N E Z  L O lU .Córdoba, Marzo gog.
vr.ATR?=^ C O R n ^ o s

V I D A  M I L I T A R
(Primera parte)

1(Cuántos años han pasado! Al tnitar de recordar ahora los sucesos que en aquellos se realizaron, no es maravilla que me sienta invadido ¡)or la melancolía y por esa resignada conformidad con que acatamos los hechas eonsumados ó irremediables.La feliz ó de.sgraciada coincidencia de haber sido yo joven duranto Es años turbulentos que siguieron á la «G-loriosa», presta ahora á los re­cuerdos y evocaciones de la famosa revolución setembrina, un sentido y carácter extraños, á pesar de vistos y apreciados con un tercio de siglo, largo de talle, encima, tiempo suficiente para depurarlos y darles su de­bido valor é importancia. Surgen unos á la imaginación más grandiosos

my épicos que antaño, cuando eran actualidad y hecho viviente y sentido; otros conio antítesis y contraste, han aumentado sii fuerza cómica, su barda fantasmagoria teatral y aparatosa, que no ha aceitado á borrar la 
severa patina de la historia, propensa á verlo todo por su lado más hon- -doy trascendental.La voltereta fué rápida, radical, contundente. Ni el juglar más exper­to pudiera nunca intentar, con sus dados y cachivaches, metamórfosis y 
sorpresas más completas é inesperadas.A los bostezos dorraijosos provocados por el manso vivir de una pru­dente rutina, de un monótono y acompasado ejercicio, siguieron, para la vida nacional, las sacudidas epilépticas, los riesgos, las complicaciones privadas é internacionales, consecuencia obligada de la actividad pletó- rica, de la perenne intranquilidad que había contagiado á los españoles, roetidos de sopetón, y cuando menos quizás lo esperaran en un período constituyente, fecundo en reformas, violencias y bulliciosas algaradas.Cada día traían los periódicos una novedad importante, una arriesga­da innovación; nada permanecía quieto ni en su sitio. Ni la enseñanza, ni el sistema tributario, ni la moneda, ni las leyes fundamentales, ni las civiles y administrativas, ni el reclutamiento del ejército, ni aun siquie­ra las inofensivas Ordenes Militares, que fueron barridas de una pluma­da, dejando con un palmo de narices á los que habían gastado su dinero en procurarse ese bonito adorno, que si hoy nada significa comparado con lo que antes fuera, denota siempre limpieza de sangre, ilustre ascen­dencia y la cualidad actual, muy digna de tenerse en memoria, de haber tenido el agraciado ocasión de disponer de una cantidad respetable en namerario, para emplearla en una cosa que luego nada ha do producir.Yo disfruté, por mi parte, como toda la juventud de aquella era, de los beneficios de la libertad de enseñanza (el solo que por entonces podía Biejor utilizar), consiguiendo el codiciado título de Lieenoiado en Dere­cho, en poco tiempo, relativamente, entre el fragor de manifestaciones tnraultuarias, mitins, peticiones colectivas de vacaciones ó de o.tra cosa cualquiera, etc., etc. El brocal del pozo universitario llegó á despertar ks ansias y la emulación de los altos puestos. Como qne desde allí á dia­rio nos arengábamos mutuamente, excitados por el ejemplo de rectores y catedráticos, que si no en el brocal, desde sitio más oportuno y adê  cnado, exponían sus enseñanzas y doctrinas, no lestringidas antaño al círculo del aula oficial. La tribuna académica, la política, laiwiwa,plaza pública eran palenque encendido en que los hombres de eiencisj fueran

:
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¿ no profesores, discutían sobre todo linaje de disciplinas y materias, Extrafío contraste en verdad con la penuria y hasta absoluta inopia actual.Aquel movimiento poiría ir descarriado, podría en ocasiones malgas. tar lastimosamente su vigorosa fuerza inicial; pero también es indudable que despertó por el pronto las dormidas energías y que la nación en masa dio señales de vitalidad y fuerza, no siempre enderezada, por des- gracia, á un fin de verdadero progreso, moral ó material, que vinieras producir los adelantamientos y mejoras que el honrado público esperáis con tanta boca abierta.Se salía á tumulto y pronunciamiento por día: así llegamos todo», quien más quien menos á familiarizarnos con el peligro, á vegetaren plena guerra civil, á respirar holgadamente un aire ardoroso de confien das y motines; á conseguir, en suma, cada ciudadano, según la medidi de su carácter y temperamento la tranquilidad necesaria para acostarse cada noche con su respectiva cabeza sobre los hombros, sin la segiiridai consoladora de que á la siguiente pudiera ocurrirle lo propio.En aquel continuo ir y venir, solicitado á la vez por mil cosas de di­versa laya, si bien todas interesantes y magníficas, sin darme cuenta de la inmediata contingencia de tener yo mismo que tomar parte activa es empresas y peligros de positivo riesgo, quizás cuando menos lo esperaba, me hallé incluido en la lista para el inmediato alistamiento y en potencia propincua, llegando el caso de defender la patria, muy necesitada enton­ces de defensores, cuando fuere llamado para ello.La verdad era que por inveteradas corruptelas, de las que algo se me alcanzaba, por cierta torcida educación muy extendida en España,' creíi yo con la mejor fe del mundo, que todo acabaría en broma como en otras ocasiones en que parecía que el mundo se venía encima. La monsei|a del servicio obligatorio, pensábamos los alistados de algunos posiblra, será cosa de juego, y si algo ha de proporcionar de trabajo, allá nuestm padres y valedores se encargarán en definitiva de resolver el conflicto.Vino á poco á confirmar este juicio mío, disolvente y retrógrado, 1» feliz coyuntura, si así puede llamarse, de que casi todos los mocetes de buena casa resultaron con algún impedimento ó lacería orgánica que te inutilizaba para el servicio de las armas. Así, por lo'menos, resultó del primer reconocimiento á que fuimos sometidos.La veleidosa fortuna nos reservaba, enmedio de tan risueñas bienan­danzas, la más aviesa de sus cabriolas y morisquetas. Nuestra buena e«-

írfella se nubló de repente, sufrió tremendo eclipse, llegando á su colmo 
laoscuridad cuando nos vimos citados á nuevo reconocimiento y supi­mos que éste habían de efectuarlo lo más austero, sabio y prestigioso delotomedicato granadino. Como que si la memoria no me es del todo in­fiel fueron los designados D. Nicolás Avila^ D. Eduardo García Duarte y otros honorables doctores de gran independencia y merecidos respetos.Y  cata aquí que de la noche á la mañana me encontré declarado sano y apto, física y moralmente para el servicio de las armas.Lo mismo yo que otros muchos amigos y colegas, comprendimos sin e.sfuerzo que el resultado de aquella total rehabilitación, que así honraba nuestra integridad individual como nos sujetaba á duras pruebas é indi- lüinentes riesgos, no podía sernos más desventajoso. Hecha la declara­ción de idoneidad, el demostrarla en público no podía retardarse mucho. Toda la gente era poca para guerrear; la nación entera parecía un cam­pamento, entre los militares de verdad y los simplemente aficionados al 
arte bélico, solo en lo que tiene de más vistoso y pintoresco; corno suce­día, V. gi’., con la milicia ciudadana granadina, dispuesta á maravilla para dar guardias, pasar revistas, organizar paseos militares con honores de gran parada, hacer simétricos despejos en la plaza de toros, cuando ha­bía esta costumbre, y otras inofensivas estrategias, compatibles con la seguridad personal y con la relativa tranquilidad de la familia.Por mi parte, volviendo al punto, confieso en verdad que el resultado Último del reclutamiento rae sorprendió y hasta sobrecogió. A diario, por telegramas y gacetas sabíamos la mar do horrores de la guerra car­lista, del movimiento cantonal, de las partidas sueltas que brotaban como las malas yerbas, por doquiera. No había hora segura ni en el día ni en la noche. Cuántas, á deshora se ponía la casa de mis padres en. mo­vimiento, porque se oía anunciar, desde la cama, «el parte que se acaba­ba de recibir» y siempre andábamos ansiosos de noticias, por correr de la ceca á la meca mi hermano Antonio, ya asimilado al ejército como médico militar, desde dos años antes al de mi relato.Bajo tales impresiones no sentía, lo aseguro, deseos do formar parte .de la general beligerancia. ¡Sólo mi alistamiento faltaba á los generales eaidados de aquellos díis!No era el ambiente de ternura y afecto de la casa paterna el más abo­nado para prepararme debidamente á empuñar las armas.Candió con la radical rectificación el pánico y con él la dispersión. De la noche á la mafíana fulano y perengano se quitaban de enmedio,



178|)ata meditar desde lejos en el arma ó cuerpo en que más le convendría ingresar con menos riesgo para el suyo.Pensad, benévolos lectores, para que sirva de disculpa ante vosotros lo que en mi conducta parezca argüir falta de patriotismo y de amorála libertad, pensad digo, con entera imparcialidad, que el ingreso en lasfi, las equivalía entonces casi casi á una sentencia de muerte ó poco menos’ como que so contaban las'bajas por millares'en la sañuda contienda. Car­listas y republicanos de diversos matices y procedencias, desgarrábanla pitria, so pretexto de procurar el triunfo de sus i leales. ̂ Pasaban mientras los días sin disminuiit el estado de preocupación que vislumbraba yo eu los semblantes de mi familia y allegados.No conocía el proceso de sus cavilaciones, porque para no acobardar­nos, esquivábamos de común acuerdo, unos y otros, inútiles conversa­ciones; pero cierto día me ,ví sorprendido, sin preámbulos ni circunlo. quios, con la noticia,de que debía marchar sin demora á Madrid, para aguardar, desde la descoronada villa los acontecimientos.Cualquiera que éstos fueran, desde allí podía hacer muchas cosas, has- ta presentarme en filas donde mejor rae pareciera, porque el impávido de Castelar apretaba más que un garrotillo, y por otra parte daba gran­des facilidades y relativa espera á los remisos y francamente desertores para enmendar sus yerros, entre ellas la de poder ingresar en caja en cualquier ciudad ó pueblo de la Península. Pero en cambio, guay de los rebeldes que no aprovecharan estos últimos resquicios de piedad y tran­sigencia del Gobierno. Hacía pocos días que una orden amenazaba con el pase á Ultramar, con dobles años de servicio á los no presentados dentro de la inapelable prórroga á que antes he aludido.Por fin, que entre unas y otras llegó el punto de tomar el tren, pre­venido de lo necesario y de no escasa copia de apercibimientos y conse­jos, encaminados en su mayor parte á lo mesurado y prudente que debía ser en tierra extraña y á la conveniencia actual de que extremadas estas siempre útiles prevenciones, evitara confianzas y amistades con ningún desconocido, no solo por los muchos pícaro.s que encerraba Madrid, sino porque ahora oficiaba yo, sin pretenderlo, de ciudadano misterioso, aven­turero y asaz fuera íle la ley, en el mero hecho dé escapar de mi pueblo, cuando debiera hallarme sometido á la disciplina militar.
M atías M ÉNDEZ V ELLID O . ■ I

1Y9
CRÓNICAS MOTfílLEÑAS

UN PLEITO DE ALGA3ALA5
(Continuación)El Rey Consejo Justicia y Regimiento de la Villa de Motril por biies- tni parte me ha sido fecha relasión quo el raexor remedio que avia para la buena guarda y recaudo do la dicha villa y comarca seria cercar la villa de tapia real y que esto se podia hacer con la costa que hace la gen-» te de sueldo que.estapara la guarda della y que mandando yo comprar las haciendas de algunas personas que no residen se podiera acresentar. diicieotüs vecinos christianos biejos con lo cual decía que la dicha villa y costa y caminos de la comarca estarla muy seguro y porque yo tengo niiiclia voluntad de la población y ennoblecimiento desa dicha villa y de la buena guarda y recaudo de la tierra yo los mando que veáis el borden que se podía tener para que lo susodicho oviesse efecto y pues decis que la cerca se a de hazer con el dinero que a de aver la gente que ay, a de ostar si se hiciese que recaudo a de avcr entre.tanto que se labrase pues para labrarse se ha de qiritar la gente y ausimismo en que tiempo se podia cercar y de que manera y cuanUs haciendas son las que ay de personas ausentes y con que precios se podrían comprar y si con ellas se podran avecindar los dichos dudcntos vecinos y por que tanvion me a suplicado que mandare acontar á algunos vecinos acostamientos do las personas que vos parece á quien se deve acontar y lo que en todo ac.or- daredes me envia & firmado de vuestros nombres e del escribano dessa villa para que yo lo mande ber y sobre ella probea lo que, más á nuestro servicio e al bien y pro dessa villa y costa cumpla, techo on .Burgos a diez dias de febrero de mili y quinientos y doce años. Yo el Rey. Por mandato de su alteza. Lope Conchillos.=Eu las espaldas de la dichacó: diilaestavau dos señales firmadas=:El Rey; Jorge de Molina pagador de la gente do la costa del reino de Granada o otro qualquier pagador que fuesse de la dicha gente saved que yo mande dar y di una mi cédula fir­mada de mi real nombre fecha en esta guisa. El Rey, Gonzalo Bazquez de Palma pagador de la gente de la costa del reino de Granada o otro cualquier que es o fuere pagador de la dicha gente yo bos mando quo de.qualesquier maraveiis que aya lo viese y quedaron eu buestro poder y cobraren de aqui adelante es o fuere a buestro cargo en qualquier ma­nera para la paga de ja  gente de la guarda,,de dicho rqinq despues de s.er



—  180 —pagada la dicha gente y todos los otros gastos que se suele y acostumbra hacer y están coíisignados para la dicha guarda y de qualesquier bajas y cuentas que á la dicha gente se hicieren en cualquier dedes y pague- des a la Yilla de Motril que es en la dicha costa de Granada mili y ocho- cientos ducados que montan seiscientos y setenta y cinco mili maravedís de qué yo les hago merced para acabar de hacer la cérea de la dicha  ̂Yilla de mas de doscientos de que nos ovimos fecho merced á la dicha i Yilla por otra parte para comensal- hacer la dicha cerca de lo qual Yos echo merced a la dicha Yilla por servicio de Dios nuestro Señor y ac!i¿ tando que esta en fronteria de los moros de alende enemigos de ñuesttt Sancta fee catholica y por escusar el peligro y daño que do estar mal rreparada la dicha Yilla se podría seguir y por que por la ynfformacion nos consto de la necesidad que hay de hacer la dicha cérea los quales dichos maravedís dad y pagad como dicho es aí Consejo de la dicha Villa de Motrilo a la persona que su poder o viese para que se gasten y dis* tribuyan en hacer la dicha cerca y no en hacer otra Cosa alguna y per que mejor se haga mandamos qué se depositen los dichos maravedís en poder de úna buena persona que sea llana y abonada vecina de la dicha Yilla para que de allí se gasten en hacer las dichas cercas y no en otra cosa alguna con apercibimiento que lo que 6n otra cosa se gastase lo pa- gara de sus bienes y tomar su carta de pago con la qual y con esta nues­tra cédula tomando la razón de ella francisco de los Cobos nuestro Se­cretario mandó que os sean recividos en quenta de los dichos marav̂ iig e no fagades un rea!, fecha en la Oorufia a diez y siete dias del mes de Mayo de mili y quinientos y veinte años. Yo el E e y = P o r mandado ie su Majestad==francisco de los C ob os=Y  porque mi voluntad es que la dicha cédula se guarde y cumpla y que de los dichos mili y ochocientos ducados se haga la dicha cerca por eüde yo vos mando que beais la dicha mí cédula que fixo va incorporada y la guardéis y cumpláis y hagais guardar y cumplir en todo y pot todo según y por la forma y manera que en ella se contiene y en guardándola de cualesquier maravedís que haya y oviesen y quedaren en vuestro poder de aqüí adelante y son o fueren de vuestro cargo en qualquier manera para la paga de la gente de la guarda del dicho reino después de ser pagada la dicha gente y lo­dos los otros gastos que se suelen y acósturtibian a hacer y están con̂signados para la dicha guarda de qualesquier baSas y cuentas que de la dicha gente se hiciesen en qualquiér madera dedes y paguedes a la | dicha villa de Motril o a quien sli poder oviese conforme a la dicha ce- | .

_  18i —dula de los dichos mili y ochocientos ducados solo que dellos les tuviésé ■Ljjgai pjra hacer ja dicha cerca y tomad carta de pago de la d cha villa ó de quien su poder oviese con lo qual y con esta cédula mando qué vos sean recibidos y pasados en cuentá los maravedís que per vir­tud dolía le dióredes e no fagades un real porque ansi cumplo a mi ser­vicio fecho en Yalladolid a veinte y siete dias del mes de Noviembre de mili y quinientos y veinte y dos años Yo el E e y = P o r mandado de sú Majestad francisco de los Cobos y estavan en la dicha cédula al pie dellá dos señales de firmas—Y  en el diclto libro de la Iglesia hay escrito dé letra antigua en la dicha foja ciento y setenta y ocho 15 sigüientc=Kl dicho Yicario Bachiller Herrera puso la primera piedra en la cerca de lá dicha Yilla de Motril y tuvo cargo della el año de mili y quiniehtós y véynte y ochó años en principio de Marzo. Y  én virtud de las dichas cédulas reales se principió la dicha liuiralla en el dicho año de quinien­tos V véynte y ocho desde por cima de iiria puente questa en la acequia principal qü6 drcünda esta villa por la parte dél niéd’ódía, y fue conti­nuándose la dicha obra hasta que la dicha puente questa hacia la parte del Levante y junto á la dicha puente esta hecho un reducto ó cubo y desde el principio de la dicha muralla questa oy dentro de la guerta del convento de Nuestra Señora de la Yictoria desta villa, y á la linde de la dicha acequia basta llegar al dicho reducto, llevando el rrostro hacia el Levante ay cinqiienta y seis pasos, el primero de a tres pies los dos de raaciso y el uno de grueso de á tercia cada pie y los demás son do á dos pies o uno de grueso y el otro de macizo dél mismo tamaño y el dicho pedazo de muralla qiíesta en el dicho convento es con rrafar de ladrillos y tapias de tierra muerta y están maltratadas y desmoronadas y tlené de grueso dos varas poquitos mas ó menos do alto tiene quatro baras y enciniii desta altura de la dicha mufalla ay unas tapias hoidinatias dé tierra muerta con troneras e saeteras y tiene de alte esta tapia bata y media, Y  desde el dicho cubo ó reductó questa junto á la dicha guerta délos frayles va continuada la dicha muralla bolviendo el Eostro hacia la parte del terral de las dichas dos baras de ancho y cuatro baras de alto por unas partes más y por otras menos en poca cantidad y la dicha mu­ralla es de piedras unas grandes y otra-í pequeñas y tiene de laigó desde el dicho cubo de la pílente del acequia questa junto á la dicha guerta de los frayles hasta la mitad dél reducto o cubo quésta en !a puerta de Gas- til de ferro hacia la parte de la dicha acequia ciento y treinta passos, el |tittreré de tres pies de largo dos de macizo y uno’ de grüe90 y los de-



—  ,182más dos pies de largo el uno de grueso y el otro de macizo y uno de grueso dos tercia cada pie y desde el dicho sitio de rreducto continúan- do la dicha medidá por la lignea rrecta llevando el Rostro á la parte de! terral hacia el postigo que llaman de Beas va continuando la dicha mu- ralla haciendo fechou a la parte del levante y se rremata junto á un me­són que esta en el dicho Postigo de Beas y que es de Pedro Garda y ay de largo doscientos y diez y ocho pasos del dicho tamaño de dos pies el uno de grueco y,el otro de maciso por manera que toda la dicha mu- ralla desde el dicho reducto de junto a la puente hasta el dicho postigui lio de Beas junto al dicho mesón es do la dicha piedra grande y memida ecepto un pedazo de cantidad de diez varas que esta por cima de la cliclia puerta de Castil de ferro que este so ha reparado de poco tiempo a esta parte y su anchura en aquel sitio es menor y tiene de largo toda la di- cha muralla con la questa dentro del dicho Convento de Nuestra Sefiora de la Victoria cuatrocientos y trece de los dichos pasos y tiene , la dicha altura de cuatro baras poco mas por unas partes y poco menos por otra,
(ConVmuaní),

b e e t H O v e N  e n  l a  E S C E J S ÍA• Y a  se han dado otros casos, amén de los que puedan darse, porque6m de las biografías que del dominio natural del libro pasan á las tabina para ser representadas en extracto ó por entero, son muy apreciadas y aun pueden ser causa de vulgarización como experiencias dirigidas á gentes poco aficionadas á hojear libros.Recuerdo cuánto le gustaban años atrás al piiblieo bonachón aquellos cuadros de Qoldoni ó ü piccolo Baijdn, éste extractado de la novela 
Cansado de Jorge Sand, que Novelli solía intercalar en algunas repre­sentaciones. Y  recuerdo también, el desaguisado cometido, mv ha mu­cho, con Chopin poniéndole en ópera, y Jo que es más grave, exornado con su propia mcísica, retazo de aquí y retazo de allá, que para mayor edificación se cantaba y se acompañaba orquestamente, aunque la mú&i- ca no hubiese sido concebida para tales extremos reprobables.S ’ , ya se han dado otros casos, como el de Beethoven; sin ir muy le­jos, sólo hasta el año 1834, Francisco Luis Berthé, literato y amateur de música publicó doce Ubretti de óperas francesas y á’Continuación el drama lírico Beethoven  ̂ ilustrados los Ubretti con un prefacio sobre este

m-

— l8á ~género ele espectáculos, y una disertación «en breves palabras» acelCá déla verdadera poesía en el drama líricó, que á pesar de la engañosa 
mención de «breves palabras», consta de 146 sendas páginas bien escri­tas las cuales se recomiendan por el fino olfato del autor y clara inteli­gencia música].Eepreséhíase, ahora en el Odeón de París una pieza, bien acogi.la por el pdblico, intitulada Beethoven  ̂ en la que el señor Renato Pauchois, sn autor, trata de presentarnos al maestro en su rudeza y heroísmo, en sus sufrimientos de alma y cuerpo (sus desgraciados amores y su sordera), 
en sus amistades, fervientes y fieles, y en fin, en su muerte misma, ro­dearlo de las nueve musas, evocación simbólica de las nueve Sinfonías, ha obra es descosida y desigual en conjunto. Mitigan la fatiga que pro­duce la lectura, que es de la única manera que yo he podido juzgarla, la emoción sincera, los dramatismos de buena ley y la versificación fácdl, espontánea y sentida.Junto con Beethoven, y esto ya era de esperar, ha entrado en escena la propia música del maestro: no mucha, durante la acción (temas de las sinfonías, bien elegidos para determinadas situaciones) dejándose para ios entreactos, como factores de ambiente y evocadores de ideas las 
ouwiiires Coriolan  ̂ Egmont^ Léonorc y el allegretto de la octava sin­fonía.Olvidando por unos momentos los revisteros franceses la nueva chifla' 
'dura del futurismo^ actualünio^ viejismo de clavo pasado, han dado al­gunas notas justas y bion observadas. Estas, desde luego, referentes (i la enemiga declarada de Beethoven á la grafomanía epistolar. — «Escribir— áecía—no reza conmigo: vivo en mis notas, no en los garabatos. Las bra' vas y buenas gentes ya me conocen, sin necesidad de que yo so lo ex­plique. Contesto en mi mente: onando quiero trasladarlo al papel, lo más común es que tire la pluma porque no rae hallo en estado de decir lo que siento ni cómo lo siento.»Justo, y esta es una de las razones porque su correspondencia da una idea poco favorable de su carácter. Guando .sentía la necesidad de hablar amigablemente, cordialmente 6 amorosamente con cualquiera, hablaba, peu-saba, sentía en aquella su gran mente, y dejaba la pluma en paz. Solo escribía cuando se sentía encolerizado, cuantó tenía necesidad de que­jarse, de recriminar ó de reñir. Su verdadero yo ha de buscarse en sus eonversaciones, en su corazón, y .,., en sus creaciones.. Para juzgarle eñ wnjunto ha de aoiidirsé á estas manifestaciones. A  ellas han acudido,



-  ili -escribiendo páginas deconraovedora inspiración Schindler, Wasiliewski Bonjaiu KoHand, sin olvidar aquel conciso y  admirable estudio dê ai- ne, Un íeie~á-̂ téte.]^o se debe perder de vista que estaba enfermo, que hacia los veiu* tiocho años quedó sordo, una bendición del cielo, quiza, para los con­centrados, pero que.convierte en sombríos, desconfiados y misántropos á todos los hombres víctimas de este accidente, más víctimas inclemen- ites y desdichados tratándose de un artista. La jaqueca le atenaceaba de continuo: la constante indigestión ennegrecía con horrores todas sus ho­ras, y la hidropesía de que murió, aferróse á su cuerpazo, rindiéndole y aniquilándole. En estas terribles condiciones se puede ser bueno, y él lo fué, aunque no lo pareciese ó fuese excusable que no se manifestase íi menudo como tal.Era orgulloso y susceptible. Pretendía que le saludasen ios más gran­des y los más encopetados, antes de dignarse corresponder. Bien cojioci- da es la anécdota de Goethe y nuestro músico, cuando aquél llegó á Vie- na. «áyer—escribe á Bjttina —al retirarnos apareció de reponte la familia iinperial. Goethe se soltó de mi brazo como para ponerse en evidencia.,, Apabullé el sombrero sobre mi cabeza; abotonó mi paleéot  ̂ y héteme, las nranos detrás, en medio del montón. En fila, iban pasando príncipes y cortesanos; el duque R  )dolfu ha echado mano del sombrero: la empera­triz antes que á nadie (á Goethe) rae ha saludado á raí. Estos señores »/e 
comeen: vi, con verdadera alegría, que la procesión desfilaba por delante de Goethe: hallábase á mi lado, sombrero en mano y profundamente in­clinado»,.. Es lina proeza grosera, no cabe excusa, do la cual se muestra fieramente altivo: considérese que tenía cuarenta y un años, y Goethe sesenta y dos. Por respeto á la corte imperial y por Goethe, no, no es de elogiar .su inexplicable actitud. Explica esto que Goethe no estimase poco ni mucho á Beethoven, mostrándose ignorante, á sabiendas, quizás, de la valía del miisico.Tenía la manía persecutoria. Se quejaba de todo y de todos: toJod mundo le estafaba y le robaba; tolo el mundo lo calumniaba. Se necesi­taba la paciencia de un santo para ser su amigo, ó para volverlo á ot, como aquel buen Schindlor, después de haberle enviado á todós los dia. blos de todos ios infiel nos.E l fondo, sin embargo, era bueno. Sus cartas amorosas, líricas, ro­mánticas, wertheríanas, todo lo que se quiera, entrañan profundo acento de sinceridad que conmueve. Su castidad de alma corre parejas con la

‘ _ _  185 —desús amores, ennobleciéndolos siempre. En este punto y en lo huraño, lo mismo que en la grandeza de concepto artístico, tiene grandes analo­
gías con Miguel Ángel. Acosábale la idea del perfeccionamiento: «No es el artista quien os parecerá más grande—solía exclamar— sino el hom­bre que será mejor y más perfecto». No estimaba rancho á sus hermanos por las cuñadas que le habían dado. En cambio, puso todo so cariño en aquel desalmado sobrino que precipitó su muerte.Pocas confidencias como artista, pocas disertaciones y sólo alguna que otra reflexión sobre la música. Esta: «¿Has oído por allá alguna de nuestras grandes obras? ¡Grandes! Es un decir. Al lado de las obras del Todopoderoso todo es pequeño: .̂ Estotra: «No te ciñas á ejercer tu arte; 
penetra en su intimidad». T  ésta, que es de oro: Las descripciones de 
una magen pertenecen á la pintara; los dominios de la música están más lejos, en otras regiones elevadas: la música superior no evoca ni quiere furraás, sino estados de alma».El autor del Beethoven recién representado, pone en boca de su héroe esta reflexión justa: Tu m’as courhé  ̂ destín  ̂ tu ne m'as pas vaincu!La correspondencia de Beethoven, en suma, se ha de leer á la par do la biografía de Schindler, ingenua, sencilla, que sitúa y localiza al héroe desarreglado, erizado, inculto, desordenado, moroso, colérico, envuelto on su burda hopalanda, cubierto con aquel sombrero grasiento, informe, recluido en su cámara de viejo estudiante, mal cuidado y sin curarse do la comodidad, siempre gruñendo contra su cocinera que no gobierna nada en aquel interior ingobernable. Esa biografía del viejo famulus y esa correspondencia del héroe, cnanto más se lee y más se estudia bus­cando al hombre, más sojuzga y confunde, más atrae y admira.Lo que ha dicho recientemon.te el ilustre Eaguet: «Ahora bien; decid­me: ¿GS acaso útil buscar por esos caminos lo divino y localizar así lo infinito? Yo os aseguro que no creo en ello. Pero concededme, en cambio, para vergüenza de la humanidad, que es interesante».

F elipe PEDEELL.
LA  A R Q U I T E C T U R A  D E L  L A D R I L L OMi ilustre amigo Alcántara, el inteligente mítico de arte y docto pro­de la Escuela de Artes industriales de Madrid, publica irnos intere- tentes artículos en El hnparcial) titulados «Por tierras de ToLdnf, cona



186̂  —ios que supongo formará un libro, que debe de ser leído y estudiado con atención.No se trata solamente de descripciones, más ó menos históricas y ar­tísticas, trátase también de observaciones que deben de tenerse muyen cuenta para el estudio de la historia del arte en Espafla, y no menos para la documentación que habría de demostrarnos al fin y á la postre que en lugar dé andar cachando en busca de tipos artísticos para uñarte arquitectónico contemporáneo, pudiéramos encontrarlos en las construí ciones españolas, y entre éstas las que él denomina «arquitectura del la­drillo».En algunos de mis escritos, estudios y libros, y especialmente en uno, inédito en gran parte, que se refiere á la historia de las artes industria­les en Granada y aun en la región, be tratado ese tema y aun he recor­dado la observación acertadísima de Menéndez Pelayo, que en &\i Histo­
ria de las ideas estéticas —̂si mal no recuerdo, porque escribo á vuela pluma estas líneas, sin perjuicio de que he de insistir sobre este punto en siguientes artículos — dijo que el arte mudéjar ha podido servirle origen á un arte arquitectónico español.Lentamente, va entrando la idea de estudiar nuestras artes en las Es­cuelas oficiales; pero aun se piden modelos y. dibujos al extranjero que pudieran utilizarse después de conocer los nuestros; aun se prefieren los motivos de ornamentación extraños á los de nuestro renacimiento, á los del bellísimo plateresco qné abunda en las Castillas y en Andalucía, es­pecialmente; aun no se ha intentado un estudio serio y detenido de ese arte mudéjar que tantas bellezas dejó en Toledo, en Córdoba, en Grana­da y en otras muchas ciudades españolas.Es estudio de empeño, no lo niego; pero arquitectos y críticos ilustres tiene España que de esa empresa pudieran encargarse, con preferencia á otras de menor entidad. Y  leamos ahora á Alcántara, que en su último artículo trata del castillo de Maqueda, que trae á mi memoria por su em­plazamiento y algo de su aspecto exterior el de la Calahorra, de que he hablado recientemente en varios artículos que ilustré con preciosas foto­grafías. Dice así mi amigo Alcántara;«Desde lejos y también desde sus inmediaciones, el castillo de Ma- qneda, de amplísima planta, cuadraiigiilar, parece intacto. Está sobre un cerro do regular altura que las siembras circundantes escalan con cierto respeto, pues se quedan á distancia de los fuertes muros. La rudeza más fiera, y el arte tan fiero como exquisito, suelen amalgamarse en estas I

187coustrucciones, donde hay muolio que aprender. No precedieron trabajos de explanación sobre la altura en que so levanta. Los muros siu cimieu- tos caen sobre las sinuosidades del terreno con toda su pesadumbre, ad- mirublomento trabados entre sí y cada uno de los que forman la cerca con los demás, sin que se aprecie la más ligera resquebrajadura. Los muros son lisos, así como los torreones circulares de los ángulos y del costado oriental; éstos son de unos veinte metros. De unos cinco menos la altura de los muros. El del costado Norte destaca sus almenas en una quebrada siguiendo las sinuosidades del suelo. Y  ahora viene la nota que nunca falta en estas construcciones tan dignas do estudio; la nota de arte, como digo arriba,- tan fiero como exquisito; y consisto en dos líneas paralelas de imbricaciones de ladrillo á metro y pico de distancia y á modo de alto friso que recibe en todo alrededor de los muros las al­menas Dentro de una caja de ladrillos sentados, van tres series, también sentados y puestos do.ángulo. Cada una de estas series fortna como una hüia de sierra y las tres están colocadas de modo que los dientes de cada una avanzan lo suficiente sobre la anterior para que cada esquina de la­drillo vibre con energía á la luz sobre el fondo oscuro de la caja que los aloja. En cada una de las líneas que constituyen la faja de este alto friso, los dientes de sierra van como si hubieran de cortar en dirección distin­ta, unos hacia la derecha, otros hacia la izquierda.A muchos parecerá prolija esta descripción ó inútil, pero yo voy á mi asunto, que es el renacimiento de cuanto de bello y útil giiapda nuestro arte tradicional; y los que posean un poco degusto, ó por at ivismo sien­tan nuestra incomparable arquitectura del ladrillo, estarán conmigo.La generalidad de los arquitectos permanece alejada de estas admira­bles tradíeiunes; nuestros maestros de obras, completamente descastados, suelen ser unos monstruos de ignorancia, en cuanto se refiere á nuestro alte característico; los albañiles en general ¿qué han de ser? En Maque- da existe, como resto de las antiguas fortificaciones de la villa, un admi­rable torreón de frente elíptica, recio en sus dos tercios inferiores y con dos gentiles órdenes de ventanas debajo de las almenas. Como obra de ladrillo, ni en Toledo, inclusa la Puerta del Sol en su parteaba, hay cosa seiiiejautc. D-bía ser declarada monumento nacional, para imponer res­peto á tan bella lección de arquitectura oriental española; pues bien, á doscientos pasos de este torreón y en la parroquia que se titula Santa María de los Alcázares, acaba de erigirse una torre do la'lrilio en susti­tución de la antigua que se vino abajo. Es una obi'a vergonzosa, porque



— 188 —indicii que eu el que la ha hecho se ha extinguido la inteligencia, ha muerto hasta el instinto de arte más rudimentario, que todo esto se ne* cesita para hacer lo que ha hecho, teniendo en las mismas narices de- chado tan gentil que imitar. Si el Estado'no se precipita á crear artíftces y maestros, oficiales instruidos, en poco tiempo predominarán por toiiuel país estas canalladas artísticas......»Alcántara sigue la descripción prolija del castillo, hoy albergue doy taños!... Después describe el pueblo y sus maltratados monumentos, sus restos arqueológicos, entre éstos una fuente oriental muy antigua, y ter­mina su artículo con esta pregunta: «¿Por qué no han de ver estas be- llezas los futuros arquitectos y cuantos se disponen á dar el pan del es­píritu á las almas españolas?».,.Muy interesantes ejemplares Ae arquitectura y de ornamentación del ladrillo tenemos en Granada: desde las columnas de ladrillo agranii ,.d., que se conservan en el patio de Machuca, en la Alhambra, por ejemplo; desde las admirables labores decorativas de la segunda puerta de la Jus­ticia, y los arcos y las portadas que se arruinan en el xAlbaicín y en otros sitios de esta Ciudad, bastadas torres mudejares de varias iglesias y los fuertes torreones árabes de la Alcazaba de la Alhambra.. '¡Qué estudio tan hermoso y tan interesante el de toíías esas primoro* sas construcciones!... Y  cuenta que aquí, gradas al «aite nuevo» deque hablan nuestras Onlenanxas mimicipales^ el ladrillo contiibuyó también al estilo plateresco; varias bellísimas portadas, por ejemplo, una elegui:;.: y distinguida que casi no se va viendo y que se abría en uno de los cos­tados de la imperial iglesia de San Aiatías, puede dar idea de esa arlí-tic.i unión de lo mudéqar con lo plateresco.Es este estudio que merece detenida y prolija atención. Quizá algún día lo acometa, modestamente, y solo como guía ó plan para que alguien con.,autoritlad bastante lo lleve á cabo, el que estas ligerísimas indicâ  dones escribe. P üancisco de P . VALEADAE.C 1 I I C S - X J 3 3 3 3 ^ X >En este inmtínso mar en que navego ¡llamo á la muerte y á la muerte acudo! ¡Has sido tan hipócrita, que dudo de lauta infamia, aunque á mirarla llego!Ante la realidad no me doblego, y la duda me sirve como escudo;¡me has herido á traición y el golpe rudo
me roba la razón! ¡me deja ciego!Quiero soñar, ahog.ando mis pasiones; quiero no verte infame ni traidora; quiero dispulpa hallar á tus traicione.s;que no es fácil borrar en una hora el caudal tan inmen.so de ilusiones que dentro de mi pecho se atesora.Y a e o is o  D IA Z  DE ESOOVAE.

I

18'9 —N O T A S  B I B L I O G R Á F I G A Sr e v i s t a s  '
'~~CiiUiira sevillana  ̂ la interesante revista que ha publicado su primer 
luíinoi'ü eo el presente Abril, suspende su publicación, advirtiendo lo si­guiente á sus amigos: «Habiendo obtenido Cultura sevillana nada más que 65 suscripciones, que representa una paite muy pequeña de los gas­tos (lo la publicación, veonie obligado á suspenderla»... Guichot, mi buen amigo y notabilísimo literato, ha devuelto á esas 65 personas los SO cén- timus que cada una habían abonado. La carta particular que me dirige es breve y elocuente; confiesa que no ha pod'do realizar su proyecto y 
rae felicita por mi tenacidad en sostener esta Ai.hambra, que tantos des­velos y preocupaciones me proporciona.Es'bien triste, que una tras otra mueran las revistas que en Andalu- i'íu se tratan de implantar. Sería emocionante una eatadística do las pu­blicaciones de arte y literatura que han mueito en ¡a región andaluza, en los once añoi de vida que cuenta esta A lhambra 'Y  adviértase que entre ellas las hay de verdadero mérito, de gran trascendencia parala historia, la literatura y el arte regionales.

Cultnra sevillana T̂ wh\\e& &v\ su único número un notabilísimo Dis­curso del sabio catediático de la Universidad central Di Manuel Salas Ferió, acerca de «la transformación del Japón». Las demás páginas del número las ocupan lina extensa y razonada «Crónica do Sevilla» y un estudio acerca de la policía urbana en aquella hermosa ciudad. Ilustra la. primera plana un retrato de Salas y Forró.¿Qué motiva esa falta de ambiente para las publicaciones locales, cuan­do tan espléndido consumo se hace en toda la región de revistas madri- IcQas ilustradas? Lo mismo que he señalado como causa de la falta de amor á la locali lad y á la región: el indiferentismo andaluz, conocido en todas partes; el singular egoísmo personalísimo que caracteriza á los an­daluces y que se revela en todos los sucesos en que debiera intervenir la regido. Mejor que en ninguna parte puede estudiarse esta extraña enfer­medad regional en Madrid: allí están unidas estrechamente todas las re­giones, menos la andaluza; todos se protegen y se amparan con entusias­mo menos nosotros los andaluces, que ni aquí ni allí— hay que recono- '•erlü aunque sea triste y depresivo -  sentimos el afecto fraternal ni el de respeto á la madre Andalucía. S.i pudieran citar muchos ejemplos.
Oibralfaro  ̂ de Málaga, ha publicado siv tercer número, muy interesan­te por cierto, con éxito lisonjero.



190— Ea Cádiz, el notable poeta Eduardo de Ory colaborador estimad!, simo de L a. A l h a m b r a , ha comenzado la publicación de Diaria  ̂ preciosa revista. Le deseo próspera y larga vida,
— La Construcción Moderna (15 de Abril). • Eeproduco un fragmento del libro de Agrasot Historia, teoría y técnica ornamental y deeonúm 

de Egipto  ̂ primer tomo de una «Biblioteca de artes decorativas» quedi, rige el inteligente profesor de Historia del Arte en la Escuela de Pinto, ra, Escultura y Grabado de Madrid D. Rafael Domenech, Merece toda dase de elogios el citado fragmento, en que se trata con oportunos ejetn* píos gráficos de la decoración arquitectónica estructural.
— Revista de la Asociación arttstico-arqueológica barcelonesa (nil- mero 17).— Terminan los «Estudios históricos» referentes á Málaga, de Rodríguez Berlanga con los «textos, sincronismos y clasificaciones» em­pleados en todo el estudio y continua el importantísimo que se refiereá Gerona en 1808 y 1809. En los documentos que comprende, resulta va la orden del general Vives (l.° de Noviembre 1908), participando áia Junta de Gerona que el brigadier D. Mariano Alvarez tenía sus órdenes«para contener al enemigo antes de que pueda llegar á esa Plaza».,,

C R Ó N I C A  G R A N A D I N A

una descripción interesantísima del sitio de Rosas, en la cual inteivino también el heroico granadino..
Ilustración teatral (mira. 7).— Está buena parte de este míraero dedi­cado á la notable artista Lola Ramos de la Vega, y contiene su intere­sante autobiografía, en la cual, la estimadísima colaboradora de L a Al- 

h a m b r a  cuenta que nació en Málaga, hija de padre granadino y nunre malagueña y que la recriaroji en Sevilla, y creció «entre flores y brisas del Guadalquivir» que su cuna de arto fué Barcelona y que á loscince años era primera tiple de la compañía infantil de D. Juan Bosch Habla­ré de Lola Ramos y de sus últimas obras en uno de los próximos niV raeros.Y  se acaba el papel sin poder decir nada más de otras revistas, libros y periódicos que tengo á la mano.—V .
ETj  G - B N E í^ A I i  Í^EÍ)INÚHemos cometido otra ingratitud: la de que no esté representada nues­tra ciudad en el homenaje que Tarragona ha tributado el día 23 do este mes al famoso general Reding, el que llevó á Bailén, á vencer, á las tropas granadinas...

Valls, conmemoró recientemente el centenario de la triste jornada de 
Pont de Goy en que fué vencido Reding, recibiendo además varias he­ridas que le proporcionaron la muerte, y Tarragona, que le recibió airada cuando volvió maltrecho y derrotado, aunque después hiciera justicia á su valor, ha enaltecido ahora la memoria del héroe, colocando lina lápida en el palacio arzobispal, donde aquel murió, y organizando un solemne acto ante la artística tumba que guarda sus restos, erigida por el triste­mente célebre conde de España.Ni Granada, ni Málaga, en la que Reding ejerció el cargo de Gober­nador militar; ni Jaén, que según uno de sus historiadores, fué la patria del militar ilustre—ci'eo que en esto hay error que puede aclararse, pues viven los descendientes suizos del general y han asistido al solemne acto de Tarragona—han vuelto á recordar á aquel hombre de carácter enér­gico y atrevido á quien Castaños comprendió en cuanto habló con él, 
uniéndolo á su admirable y discutido plan de batalla en Bailén y An- dájar.El acto de Tarragona ha sido solemne y magnífico; á descubrir la lá­pida han asistido dos generales, el Arzobispo, el Gobernador civil, la Diputación, el Ayuntamiento con sn histórica bandera, las Corporacio­nes, las Escuelas públicas, representaciones del Ejército y la Marina y un coronel suizoy su esposa, descendientes del héroe.Se pronunciaron entusiastas discursos. Después, la comitiva se traslar dó al cementerio y se colocaron coronas y flores sobre la tumba de Re­ding.Decía que hemos cometido otra ingratitud y voy á explicar estas pa­labras. Nos hemos olvidado de Reding, que no era granadino, como tene­mos preterida la memoria de Alvarez de Castro, que nació en Granada. Tarragona ha enaltecido á Reding: Gerona erigió nn monumento á Alva­rez de Castro y ni aun solicitó de Granada sn concurso pecuniario, pero tuvo la atención de invitar á la ciudad donde el héroe-mártir naciera, y esta ciudad fué tan ingrata con su insigne hijo que ni aun se hizo re­presentar en el solemne acto de inaugurar el monumento...Del propio modo hemos dejado en el secreto á los héro.es granadinos de Bailón y hemos olvidado á los guerrilleros de la Independencia (entre ellos el Alcalde de Otívar) y á Herrasti, á Diez de Rivera y á otros milita­res ilustres; hasta á los mártires sacrificados por ¡os franceses ante la iglesia de San Ildefonso en 1810-1812......En este año se cumple el centenario de la muerte de Alvarez de



_  Í92tro, y desde comienzos de 1810, apenas trascurre una semana, sin qnf. haya de recordarse una fecha triste ó un acontecimiento memorable. ¿ífo habrá nadie que remueva la indiferencia granadina?... L-0^̂ MU,SE0̂'Por esta vez, gracias á esfuerzos y trabajos que acusan una perseve­rancia y una paciencia á prueba de desengaños, paréceme que se hata liado solución al asendereado asunto de la .instalación de los Museos, la famosa casa señorial de los descendientes de Hernando de Zafra, el as­tuto y notabilísimo secretario de los Reyes Católicos; la que guarda en sus muros el secreto do lo que quiera decir Esperándola del cielô  escrilo en el arquitrabe, por encima de un balcón tapiado; la que últiraameiitij fué mansión del sabio é ilustre arqueólogo, literato y orientalista D. Leo­poldo Eguílaz, se convertirá en albergue de los Museos arqueológico v de pinturas, de la Academia provincial de Bellas Artes y de la Comisión de Monumentos.No solo será esa artística casa, que por sí misma es digna de ser co­nocida y visitada, la guardadora de las joyas ignoradas del Museo arqueo­lógico y en la que se comience la organización de un Museo de pintura? digno del nombre de esta ciudad; esa casa, en la que se instalarán los archivos y los bibliotecas de la Comisión de Monumentos, del Museo ar queológico y de la Academia—de-indudable interés para el arte, la ar­queología y la historia de nuestra provincia—vendrá á ser el lugar mo­desto y tranquilo donde los artistas y los hombres de estudio hallen lo que es difícil encentrar hoy aquí: aquel ambiente artístico que el antiguo Liceo logró formar y en donde se crearon nuestres literatos y artistas, los hombres que dejaron huellas por todas partes de su ingenio, de su modestia y de su talento.El Ayuntamiento y la Diputación llevarán á cabo una acción trascen­dental y meritoria, protegiendo esas iniciativas y esos trabajos, cuyo mayor mérito es el de que la perseverancia y la paciencia con que va;; realizándose no tienen otro objetivo ni otro ulterior propósito que el beneficio y decoro de la cultura de Granada.Al instalarse esos organismos en la famosa casa, supongo que se colo* cará en sitio adecuado una lápida, recordando que allí vivió y murió el sabio ilustre D. Leopoldo Eguílaz, maestro insigne en literatura y élocuen- cia y admirable conversador de cuanto la inteligencia y el ingenio abarcan,Será un acto de justicia á la memoria de un hombre que honró oon BU talento á Almería y á Granada.--Y.

A C T A S  Y M EM O R IA SD E LPUIÍDEtl CGÍÍGRESO ESPfljíOIi DE flFRICfljUSTflSpublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
D. AüTsiiiie uLm m Gee eáB D E N A s , ;Un volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- veset ó D. Dámaso Santaló,—Granada.

Gran fábrica de Pianos

L Ó P E Z  Y G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­rios.—Composturas y  afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y  Discos. 
SuGctítsal de G r a n a d a , Z H C H T Í f i ,  6.

Nuestra Senora de las Angu stiasFÁBRICA DE CERA PURA DE A B E JA SG A R A N T IZ A D A  A B A SE  D E  A N Á L IS IS  Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender sin preguntar antes en esta Casa
ENRIQUE SANCHEZ GARCIA

Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes6lle del Escudo del Carmea, 15.—Granadac h o c o l a t a s  p u r o selaborados á la vista del público, segiin los últimos adelantos, con ca­cao y aziicar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla y con leche.— Paquetes de libra castellana.
C A F É S  S U P E R IO R E Stostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURAS Jardines de la Quinta  

ARBOBICULTURAs H uerta de A v ilés  y Pue^ite ColoradoLas m ejores colecciones de rosales en <íopa a lta , pie franco é injertos bajoj 10.000 disponibles cada año.Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo­restales para parques, paseos y ja rd in e s.— Con iferas.-- P lantas de alto adornos para salones é invernaderos. —Cebollas de flores. — Sem illas,
V IT IC U LTU R A !Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla Pajarita.Cepas madres y escuela de aclim atación en su posesión de SAN CAYETANO.Dos y medio m flkm es de barbados disponibles cada a ñ o .— M ás de 200.000 in­je rto s de v id e s.— Todas las m ejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 

j  v in ifera s.— Productos directos, e tc ., etc.J .  F . Q IH AU D
L A  A L H A M B R A

í^e's/ista de Híftes y  Liett^as

Plan tos y  ppeeios de su serip eión :En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel.Un semestre-en Granada, 5̂ 50.pesetas.— Un -m-es en id., I peseta. —Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar yExtranjero, 4 francos.

q u in c e n a l

Director, francisco  de P. Valladar

Año XI Núm. 268Típ. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



SUMARIO D EL NÜMERO. 268 :De arte y de arqueología, E l  Bachiller Sol o. — Celestino Ríy 
^oly.— BQ la Puerta del Sol á la Puerta de la Justicia en Granada, Eduardo de Busta. 
maníe,— El salto de Juan de Haro, yosé Vera Fernández.—■—Crónicas ¿aotrileiaas, Juan 
Or¿iZ del Barco. — Viáa militar, Matías Méndez Vellido.—  (De veritas!... Lola Ramos 
de la F í^ a .—Cantares andaluces, Felipe A . de la Cámara.— "Ls. Alcaícería, Indalecio 
Ventura Sal ai e l .—Notas bibliográficas,, F!,—Crónica granadina, F .Grabados: L a  Alcaicería. '

Iiibt^ei?ía flispanoH M m eM eatiaM I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S
3 7 , rué de l'Abbé GregQire.— PanisLibros de i/' enseñanza, Material escolar, Obras y  material para la enseñanza del Trabajo mamiaL—Libros franceses de todas clases. Pí- dase el Boletín mensual de nóvedades francesas, que se mandará grâ  tis.—Pídanse el catálogo y  prospectos de varias obras.LA A L H A M B R AR E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

p .      > ifBffiii-*    
De venias En PilEMSMg iie§ üasiise

PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS
C A R R IL L O  Y CO M PAÑ IA)\boí\05 con\pleto5.-f órmulas especiales para toda clase de cultivos O f ic in a s  y  D e p ó s ito : A lh ó n d ig 'a , i i  y  13.-G r a n a d a

’ Acaba de publicarseI s T O ' V Í S i n ^ A ^
GUÍA DE GRANADAilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos V modernas investigaciones,

Francisco de Paula ValladarCronista oficial de la Provincia •De venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52
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q u i n c e n a l
Año X I I -Sh 15 de M a y o  da 1909 N A  2 6 8

DE ApTE Y DE ÁpaiiE6L6GÍA
' A !  C e n t r o  A r t í s t i o oNo hay ya tiempo de recoger las indicaciones que siguen, si la ilus­trada Junta del Centro Artístico las creyera aprovechables, pero las con­signo por si pueden ser útiles ahora 6 después.Lentamente, en la capital y en la provincia, se van desmoronando, por la mano del hombre ó por las injurias de los tiempos, las murallas, los arcos, las casas típicas de esta región, las iglesias, todo, desgraciadamen­te, loque no hemos sabido conservar. La Comisión de Monumentos, que tan trascendentales campañas inició en los tiempos de la fecunda presi­dencia del Sr. Castro y Orozco, no cumplió, ó no pudo cumplir, con uno de ios deberes que su reglamento orgánico le impone: la catalogación de los monumentos, obras de arte, fragmentos arqueológicos, etc., que se conservan en la provincia, y si aquí en Granada, ante esa misma Comi­sión, apenas van quedando otros edificios artísticos que la Alharabra y el Generalife, los templos famosos, etc. y amenazan ruina la iglesia de San Jerónimo, el Corral del Carbón, los baños de la Carrera de Darro y otros varios edificios, y las puertas y las murallas de Granada, que per­tenecían á la ciudad, han ido pasando lentamente, Dios sabe cómo, á po» derdelos particulares, figúrense los ilustrados artistas del Centro lo que habrá sucedido en las Aípujarras, por ejemplo, que eran tesoro de re­cuerdos y obras de arte mahometano y mudejar, especialmente.

Pues bien; en la Exposición que para contribuir á las fiestas del Cor-*



—  1^4 —pus ha anunciado el Centro, ha podido incluirse una curiosa sección: ío. tografias, cuadros, dibujos, apuntes y planos de cuanto á arte y á arqueo­logía de la provincia se refiera; y es más, han podido también solicitarse algunos premios para estimiila,r á los aficionados y artistas con tan pa. tiiótico fin.Paréceme esta indicación de grande importancia y trascendencia y creo también que en toda Exposición de artes que por algunos arlos se convocara debiera incluirse la sección referida.Téngase en cuenta que ni la Comisión de Monumentos, actualmente, tiene medios de llevar á cabo la investigación de lo que nos queda por esos pueblos de la  provincia, ni nadie que los tenga se preocupa de asun­to de tal im portancia.Son m uy pocos los que, no siendo artistas, piensan, sin asombrarse, en que haya personas que se preocupen de estudiar «esos peñones», como decía un famoso concejal, refiriéndose á las ricas colecciones de frag­mentos de piedra que posee nuestro Museo arqueológico de la provincia,
E l  B achiller  SO L O ,

P tíU M A D A j^  MimtElA3\B^
IOS RE61EIII0S eRANIOIIjOS OE LA BUERRA DE LA lEPENDEitllGranada, que tan patriótica y altiva supo siempre cooperar á las glorias de la patria, contribuyó con sus contingentes armados á la lucha sacro­santa que hace un siglo sostuvieron briosos nuestros abuelos contra el poder invasor del César moderno.Los hijos del antiguo reino granadino, las provincias de la granadina A ndalucía formaron distintos cuerpos de tropas, que sin mencionar los muchos del E jército que nutrieron sus filas con hijos de esa tierra her­mosa, que tan bien hermana las maravillas de la naturaleza con las de la historia y el arte, llevaron de por sí sus nombre.s heroicos, sus blasones distinguidos y sus banderas orladas de lauros inm architables, á las dis­tintas regiones de la Península donde la guerra se sostenía más activa, escribiendo con su sangre páginas honrosas de gloria inmarcesible.Como homenaje debido á la buena memoria de aquellas unidades dá Ejército de la P atria , queremos dedicar este recuerdo á aquellos Cuerpos de tropas, que tan bien supieron cumplir con sus deberes militares y cí­vicos, en la gran epopeya nacfonal; que en esta época se conmemora,

— 195 -Bu Mayo de 1808, resonó el grito de guerra en la patriótica Granada y levantándose en masa todos los pueblos, ofrecieron sus armas y sus 
entusiasmos por la Patria augusta; organizóse, como es sabido, el gobier­no Supremo y éste procedió al alistamiento general de aquella masa viril y altiva que en número de más de 25.000 hombres se ofrecía á luchar por la independencia nacional.El Capitán general D . Y en tu ra Escalante dispuso la organización de una inspección, cuyo cargo confió al reputado teniente coronel D . Eran- cisco Javier Abadía y bajo la inteligente dirección de este sobresaliente jefe se formaron y constituyeron los cuerpos nuevos, una vez que se ha­bían completado los del Ejército que guarnecían las plazas, costas y pre­sidios de aquella región.Con el tercer batallón del Eegiraiento de G alicia , en su mayor parte, y 
con jefes, oficiales, cadetes y clases del ejército y retirados que solicita­ron su vuelta al servicio activo, se organizaron los cuadros para la cons­titución de aquellas unidades provisionales.Los primeros que se organizaron fueron siete batallones que se nom­braron l .° , 2.", 3.", 4 .° , 5 .°, 6.°  y 7 .° de Votiintarios de Grmiada al pie de 1.000 plazas, distribuidas en ocho compañías, mandadas respectiva­mente por el coronel D . Francisco de Córdoba, D . M iguel de Haro, don José González, D  Isidro U riarte, D . Gonzalo Euríquez, D . Ju a n  Enrí- quez y D. Vicente Abello, que verificaron su formación el 31 de Mayo de 1808.En Yólez M álaga se formó el Regimiento de Vélez Málaga^ el 6 de Junio, con dos batallones y un total de fuerza de 2.d00 plazas, al mando del coronel D . Jo sé  Estrada; con gente de la Sierra quedó organizado el 13 de aquel mes el de Alpujarras con la misma fuerza que el anterior, también en dos batallones al mando de D . Jo sé  Moreno.El 30 de Ju n io  se organizó por los Maestrantes de E on da el Batallón con que concurrieron á la guerra; para ello, el 11 de aquel mes habían resuelto no reconocer otro soberano que á Fernando Y I I  y levantar un Cuerpo á su costa, enviando á todos los ausentes una circular impresa en que se les pedía remitiesen lo que les sobrase al año de sus rentas después de cubiertas sus más perentorias necesidades, y qne acudiesen á cubrir los cargos de oficiales en el batallón los que se creyesen ágiles para ello; respondieron muchos al llamamiento y la Maestranza levantó su Cuerpo, sancionándolo con su aprobación la Ju n ta  Central, que seña­ló á la tropa un uniforme m uy semejante en la disposición de colores á



1 9 6los de los Maestraníes. E n  30 de Ju n io  citado, quedó definitivamente acordada la organización que se llevó á cabo en A b ril de 1809, presen* tando ante la Ju n ta  el lucido Batallón de la Real Maestranza de Ronda con 500 plazas, siendo sus oficiales, en su totalidad, Maestrantes; le diá la Ju n ta  Suprema autorización para llevar por bandera la de la Corpora­ción, con el escudo, representando la paloma, símbolo del Espíritu Santo primera advocación de la Cofradía de Eonda en 1573, las armas reales y las de la ciudad, con la inscripción «pro fide  ̂ pro rege  ̂ etpatria'i> (l); Maestranza llegó á invertir en este cuerpo hasta un millón de reales, ele­vó su fuerza á 800 hombres y fué nombrado su jefe D , Francisco Aygua- viva.Pasó á formar parte de la división de vanguardia del Ejército del Cen­tro, se halló en la batalla de Alraonacid á las órdenes del general Lacy, defendió en Y illam anrique la construcción de un puente, contra las car­gas repetidas y tenaces de la caballería francesa, y en la batalla de Ocafia pereció gloriosamente, dejando en el campo de la acción la mayor parte de su fuerza, después de lograr cubrir la retirada de la caballería y de haber salvado de una dispersión completa á la división de Zayas, á la que pertenecía.Los restos del batallón volvieron á Ronda donde dejaron el archivo del Cuerpo, y socorridos por la Maestranza, pasaron al campo de Gibral- tar, uniéndose á las tropas que en él operaban contra los imperiales.Adem ás de este distinguido batallón, la ciudad de Ronda, en l.°da Ju lio  de 1810, alistó aí Provincial que pasó á línea como Regimiento ie 
Ronda; á esta unidad, cuando y aacababa la guerra, socorrió la Mivestran- za con 100 doblones que solo tenían sus cajas, al verlo entrar en la­mentable estado; disolviéndose por R eal orden de 2 de Marzo de 1815, pasando á formar el 2.° batallón del Regim iento de Irlanda.No siendo bastante el contingente de oficiales reclutados en los pri­meros momentos para las atenciones orgánicas de estas unidades, dispu­so la Ju n ta  Suprem a la creación en Granada de dos Academias militares, que se llamaron Cuerpos de Preferencia^ organizados uno con los estu­diantes de la U niversidad, de los colegios que tuviesen el grado de Ba­chiller, de los cadetes recién nombrados para los nuevos batallones y de los hijos de fam ilia que acreditaron hidalguía y recursos para sostenerse decorosamente en campaña como en la Academ ia, y el otro se formó con los jóvenes que teniendo buena educación mostraron aptitudes y dispo-(I) Historia de las Ordenes Militares de Caballería, t. U .

1 9 7
siciones para el servicio y carecían de medios de fortuna para su soste­
nimiento, con destino á plantel de clases de tropa.Las dos Academias quedaron en la capital á las órdenes del Inspector, 
abriendo la de aspirantes á oficiales sus aulas provisionalmente en una casa inmediata al Palacio de la Ohanciliería; se nombraron profesores re­putados que empezaron á ejercer sus funciones, entre otros el teniente coronel D . Antonio Falces, encargado de la clase de táctica y ordenanzas.el capitán D . Antonio Rotón de la de estrategia y el catedrático de la Real Maestranza D . Francisco Dalm au, de un curso elemental de m ate­máticas.Con motivo de la campaña de A ndalucía, el general Castaños reclamó con urgencia todos los alumnos que por ser los más aventajados estu­viesen en condiciones de poder prestar servicio, dando esto lugar á las primeras promociones, previo un exam en prolijo que dio por resultado 36 jóvenes aptos en el Oo’egio preferente de Oficíales y 100 en el de cla­ses de tropa, que fueron promovidos á subtenientes, cabos y sargentos, dirigiéndose á Porcuna, á donde estaba el cuartel general; aquí fueron nuevamente examinados por el general Castaños, y seguidamente desti­nados á los cuerpos de nueva creación.Estas unidades tomaron parte en las acciones de M engíbar y Bailón, donde se coronaron de gloria los batallones granadinos, sobresaliendo por su bizarría y valor; terminada la campaña, regresaron aquellos bata­llones á Granada, acantonándose en los pueblos próxim os á la capital.Dispuesta por el Inspector de las tropas del reino de Granada D . Fran­cisco J  Abadía la reorganización y perfeccionamiento de aquellas fuer-' zas, fueron extinguidos los batallones de voluntarios granadinos, disol­viéndose en l .°  de Septiembre, pasando unos á constituir otros cuerpos y quedando extinguidos otros, eu la forma siguiente:En Alcalá la Real, con el se formó el.de Caxmiores de Granada el 21 de Septiembre de 1808, con dos batallones y un total de 1 2D0 plazas al mando de D . Joaq u ín  Tentor.Con el segundo y e! 2.°  batallón del Regim iento de Burgos, se orga­nizó en la villa de Gabia la Grande, el íamoBO Regimiento de Baxa, con dos batallones y 2.400 plazas al mando del valiente y  acreditado coronel ü. Antonio Begines de los R íos; disponiéndose por la Ju n ta  de Sevilla  que el 2.” de Burgos, constituyese su 2.° batallón.El B.° formó en G u adix el Regimiento de Almería^ con dos batallones, el primero con la fuerza de aquél y eí 2." con la del 3.° del regimiento



— 198 -da Zaragoza en la villa de Albolote, sumando entre ambos un total de2.400 plazas, al mando de D . Ju a n  Creagh de Lacy .Con el 4.'° se constituyó en G uadix el que luego se llamó Uogi, 
miento de Guadix^ en un solo batallón de 1 200 plazas, que se formó el 10 de Agosto de 1808, al mando de D . Francisco Chacón.■ Con parte del 1. ” y con la base del 2 °  batallón del Eegimiento de Jaén , se constituyó en A lhendín el de Iliberia, con dos batallones deá 1 200 plazas, á las órdenes de D . Francisco Fernández de Oórdova.Con el 6,°  se organizó el 10 de Septiembre en Antequera, el Hcyi. 
miento Cazadores de Anteqicer'a  ̂ con 2.400-plazas en dos batallones, al mando de D . Francisco Eiiríquez.Sobre la base del 2C  batallón deí Eegim iento de la Corona, se organi­zó en Granada el de Santa Fe  (2 .° del de Granada) con la misma fuerza que los anteriores en dos batallones, mandado por D . Antonio Garcés de M areiíla.Con las fuerzas del 5 ,” y 7 .° disueltos en Atarte y Málaga, y otras in­nominadas, se formaron en la misma fecha, el Uegimiento de Loja, con2.400 plazas en dos batallones, á las órdenes de D . M iguel de los Eíus; el de Campo de Ugijar con 1.600 hombres, también en dos batallones, mandado por D . Jo sé  Moreno, y el de Cazadores de Vélez Málaga  ̂ or­ganizado en la ciudad de su nombre el 21 de Septiembre, por D. José Antonio Sanz, con un solo batallón de 1.200 plazas.Adem ás se formó el Eegim iento de Caballería Dragones de Granadâ  con cuatro escuadrones y un total de 600 caballos, mandado por D. Ma­nuel de la Cruz Losas.■Para atender á la demanda de oficiales que exigían  el completo délos cuadros de estos Cuerpos, las Escuelas de Preferentes de Granada dieron una promoción que pasó de 200 individuos.Estas tropas granadinas, una vez organizadas, marcharon en Octubre á Cataluña unas, al mando del general D . Teodoro E ed in g , y otras, al ejército del Centro con el teniente general D . E afael Yaldós.También se reorganizaron los Cuerpos de Preferentes, tomando el pri­mero el nombre de Colegio de Cadetes de Granada^ instalándose en el convento de San A g u stín .E l uniforme que se le asignó lo detalla el Conde de Clonard (1) y era el siguiente:(i ) M e m o ria  h is to r te a  de la s  A ca d á m ia s y  E s c u e la s  M il i t a r e s  de E s p a ñ a , con la creación y estado presente del Colegio general establecido en la ciudad de Toledo.— Madrid, 1 8 4 7 .

— 'dT99 —Casaca larga cerrada por delante con una hilera de botones de cabeza (Je turco, collarín verde, vuelta carm esí, vivo y  forro blanco, cordones de plata, sombrero apuntado, sin galón con presilla y escarapela; espada eefiida. C elestino E B Y  J O L T .
( C o n clu ir á )lE LS P m  DEL SOL 1 L1 PÜEfiTÜ DE U  JDSTICIÍ ñ GRlBíDi <'Puerta de la Justicia, mi amada compañera, que Alá sus bendiciones derrame sobre tí.El mantenerte erguida por largos siglos quiera, sin que en el polvo te hundas, cual sucedióme á mí.Feliz tú, amiga mía, que, firme en tus cimientos, viste pasar á una y otra generación, inmóvil al empuje de huracanados vientos, celosa guardadora de esa ideal mansión.De tí he sabido siempre; que el aura, me traía noticias de la hermana de orillas del Jenil, saludos cariñosos que yo te agradecía por cada beso tuyo enviándote yo mil.Yo he visto sin mirarlo, merced á tus mensajes, con altivez hispana cruzando tu dintel los más extraños hombres, los más vistosos trajes; el manto castellano y el árabe alquicel.Yo oí la gritería de turba amotinada, y he visto por Aixa revuelto el Albaicín; y enrojecer los mármoles la sangre derramada al vengativo impulso de la calumnia ruin.Yo he visto los ginetes del último rey moro como huracán de acero la vega atravesar, y regresar vencidos, y con amargo lloro llorar ante tus muros su triste regresar.Vi que los escuadrones del Conde de Tendilia por tu revuelta bóveda subían en tropel, y vi allá en la alta Vela la enseña de Castilla,' y oí aclamar dos nombres: F ernando  é Is ab el .¡Cómo ha cambiado todo! Tras siglos de existencia tú vives, y te admiran, y el sol refleja en tí.Yo resistir no pude del tiempo-la inclemencia y soy sólo un recuerdo de lo que entonces fui.(i) Poesía inédita del inolvidable y queridísimo poeta granadino,- que conservaba en sa poder nuestro buen amigo D. Antonio Iglesias, á cuya bondad debemos poderla pu- Wiwr.



—  2o 6 —Tú ves ante tus plantas, bullendo rumorosas, mil plácidas corrientes de límpido caudal, y aspiras el perfume de nardos y de rosas , que por doquiera brotan en tu ciudad natal.Tú escuchas en el bosque rumores misteriosos que fingen serenatas de una época que fué; y á tus almenas llegan coloquios amorosos ele amantes que á tu sombra júranse eterna fe.Tú sigues, como antaño, gigante centinela, guardando los vergeles que imaginó Alhamar, y en la alta noche escuchas sonar allá en la Vela metálicos sonidos que invitan á soñar ..Yo fui. También un tiempo mis torres almenadas ornó el verde estandarte que todo lo invadió; también yo vi la lucha de alfanges y de espadas; también, cual tú Granada, mi Magherit cayó.Humilde portezuela para el luchar nacida, abierta rudamente en la muralla fui, y resistí el empuje de recia acometida, y al cabo ¡ay! me arruinaron, ¡y al cabo sucumbí!Tú vives en el sitio donde á nacer viniste, y en el silencio moras del bosque secular; en polvo convertida, yo ruedo y vago triste, sin encontrar reposo tras largo caminar.Si un día resurgieran los reyes de Granada la voz obedeciendo del poderoso Sér, su casa encontrarían en donde fué labrada, los mismos aposentos que viéronlos nacer.Pero ¡ayl los que mis rudas almenas defendieron y á cuyos nobles pechos de escudo serví yo,¿qué hallaran al buscarme? íá do los restos fueron del fuerte baluarte que el poderío alzó?¡Es triste! Ni siquiera se sabe á ciencia cierta el sitio en que mis muros elaboró el Islam...Yo, en fin, soy un recuerdo lejano de una puerta que gentes de otros climas aún buscan con afán.Tú, erguida en tus cimientos en la oriental Granada del arte árabe eres gloriosa tradición; yo, sin valor artístico, lamento, derrocada, la pena que me impuso la civilización.A tí te rinden parias poetas y pintores que vienen á admirarte con religiosa fe; y cantan en tu elogio parleros ruiseñores...A mí también me buscan; pero ¡ay! ,jdónde estaré? I

^  201 —Barrió mis sueltos átomos el huracán bravió acá y allá implacable sembrando lo que fui.Acaso ya en España no queda nada mío;¡acaso ni ellos mismos se acuerdan ya de mí!...Consérvete Alá, hermana, donde á nacer viniste, guarda del bello alcázar que fabricó Alhamar.El haga que, no,olvides á la que ya no existe, á la que siempre fe aína, á la que vaga triste sin encontrar reposo tras largo caminar.
Madrid 6 VI 99- P o r  la  tr a d u cció n ,

Eduapdo de B Ü S T A M A N T E .
m  f B m o  i ) E  j ü j m  d e  h a ^ o

S'éría‘la Hora clel aíbá, cnaiido sonaron en la casa solariega d e D . Ju a n  váríos gdipbs, dados sobre los clavos que guarnecían el portón
-¡OiaBlbAf  ̂ ¿Qbidñ riá^ horas?— dijo entre sí R om án, elde los escuderos que habíá en aquella que pudiéramos lla­mar fbttáleiiá, y asóríió su rostro soñoliento por uno de los arcos dé la 

cuadrada torré, éü dónde hacía ghardiá.— ¡Cuernos de Lucifer! ¿quién se atreve á llamar á estas horas en la 
isa noble señor? —gritó con vóz destemplada.

jó , Eóinán^' qfié traigo del cásüllo de mi muy noble señor don de Méndiiza, un raerisajé para el vuestro.I Ah! vamos, eres Hernando; voy, voy en seguida.Defaparecid por una vetus’tá escalera de caracol, y  á poco se oyó chi­mar nh éíídrme cerrojo y él ciri|ír dé uña puerta que se abría.—l’Q^'buéñá' nueva noS traes, amigo Herbando?—Beséó ver af mb'méñto á vuestro noble Señor D . Ju a n  de Haro.—¡PííéWéi ño más qué verlo deseáis’, seguidme que ya espera. Atad á esa anilla vuestro córcól.Efñeg'ro broto, hérm'ós'o ejemplar de su raza, quedó eñ el empedrado portalbn, rásg'áhdo el siléñcíó'con sus continúas manotadas; eñ la casa, tah sdlóAé olá e l rindo metálico de la armadura de H ernando, que des- ápi^cK'cón bizár'ró coñJinente por aquel laberinto dé escaleras, corredo­res y salones.
, 4 , , 1 * . i » i • 4 • ♦  • ‘ * . ■ . »

Dolí* JiiáA d iéH a rd  a f r i í p  el e n tre ce jo  al té r m in a r  la  Ipctnra dn áfjViéb8



—  202 ~al parecer, endiablado pliego, de donde está calcada esta verídica histo ria; decía así:«No ha mucho, háse corrido la voz por esta mi fortaleza, que las hueg, tes de A ben-H iiraeya, van á asaltar vuestras propiedades y haceros pr¡. sioiieru, como también á vuestra hermana doña Isabel. Puesto que ape­nas estáis con fuerza para defenderos durante pocas horas, como bueii caballero os ruego, amigo D . Ju a n , que unáis vuestros hombres de ar­mas á los míos, y así podremos hacer frente á esos moriscos empederní dos, que osan rebelarse contra quien tantas veces los ha vencido. Me­diante el poder de Dios, os espera, El Marqués, Rodrigo de Mendoxa.^ í

A l pintar el sol de rojo, un rojo que se parecía á sangre, las nieves purísimas de ¡os más altos picos de la Sierra, desembocaban en el llano, D . Ju a n  de H aro, llevando sobre las ancas de su guerrero corcel á su bella hermana; una pequeña escolta de escuderos, y detrás la mesnada de que disponía. Entonces fué cuando pudo darse cabal cuenta de la traición de que había sido objeto por parte de las turbas moriscas: replega­dos á la derecha del camino, había unos cinco mil musulmanes íorraan- do fuerte muralla con sus cuerpos moienos, cubiertos por blancos jaiques, L a  enorme- masa parecía continuación de la Sierra blanca, de un blanco purísimo.— ^ ¡̂Traición! gritó D . Ju a n  con rabia.— Vam os á morir, hermana m ía, pero contar podéis que mientras quede en mis venas una gota de sangre, lucharé, no ya por salvarme, sino porque vos no caigáis en ma­nos de tal bandido como A ben-H um eya.— ¿A ben-H um eya decís?— replicó D.* Isabel palideciendo, al mismo tiempo que se agolpaban á su imaginación recuerdos de pasados amores con erm usulm án , y  aquel juram ento que le hiciera un día: «Seréis mía, doña Isabel de Haro, cuésterae lo que me cueste, seréis mía, os lo juro por mi D ios». A  aquel juram ento había que temerle, y más habiéndolo hecho un guerrero tan esforzado como A ben-H um eya.'Pero á poco se fueron replegando más y más hacia ol camino, hasta el punto, de que apenas quedaba sitio donde pudiera moverse una cabalga­dura. Terrible trance; á la derecha, una muralla enorme, más fuerte si cabe que el acero; á la izquierda, una garganta de la Sierra que terminaba en profundo barranco.— Posible no es la lu ch a—le decía D . Ju a n — pero im caballero como yo no debe rendirse, no; no me rendiré. Peleemos. ¡Rom án, á ellos!

— 203 —lío bien se hubo entablado aquella desigual batalla, cuando se arroja- ron hacia la cabalgadura de D . Ju a n  una buena parte de los musulmanes, que gritaban:-•N o queremos luchar! ¡tan sólo queremos, cristiano, que nos entre­guéis á vuestra hermana de parte de A bem -H um eya!Le asaltó la ira al oir estas palabras; iba nuevamente á arrojarse sobre ellos cuando un movimiento brusco del caballo, lo traspuso a la  otra cima del barranco, que se deslizaba como aterrador desfiladero.......Pesde entonces, llámase aquel sitio «El salto de Ju a n  de Haio>-. Don Juan desapareció con su bellísim a hermana, por una de las veredas quo iban al castillo de Mendoza.Resonó en el llano el clam or de las trompas de guerra. La numerosa 
mesnada de D . Rodrigo de Mendoza, fuó acercándose poco á poco hacia la morisma, entablando tenaz batalla que duró unas cuantas horas.En el llano, semejando continuación de la nevada Sierra, hal ía mon­tones de moros, en cuyos blancos jaiques, tintos en sangre, se reflejabael sol del medio día.— Una vez más— decía D . Rodrigo de vuelta al castillo de la Calaho­
rra—hemos hecho ver que vos os apellidáis Haro, y nos Mendoza.J osé V E R A  F E R N A N D E Z .

C R Ó N IC A S  M O T R IL E Ñ A S

ajM PLEITC DE ALCABALAS
( C o n tin u a ció n )Y por sima de toda la dicha muralla ay una tapia de tierra muerta del grueso ordinario de altor de vai'a y media y en ella hay troneras y sae­teras y respecto de las aguas y el tiempo las dichas tapias están por unas partes desmoronadas y por otras hundidas ecepto en el sitio de ensiraa (le la puerta de Castil de ferro que esta en dicho sitio de muralla que parece por su edificio haberse rreparado de poco tieuipo á esta parte. Y  ansi mismo hay otro pedazo de las dichas tapias junto al dicho mesón de Pedro García que parece averse reparado de poco tiempo á esta p a rte =  Y desde el dicho mesón del postiguillo de Deas que es de Pedro García so hay más m uralli en toda esta V illa  si no es una tapia de ladrillos de dos varas de alto y diez y nueve varas- de largo y ladrillo y medio de



204-grueso con trece troneras que esta junto al Hospital, desta Yil,la y 4 linde de la dicha acequia principal: questa se a hecho de, cinco ¿ o s  a e.íjh parte; Respecto de los muchos y grandes rebatos de enemigos que a avj do y porque el sitio donde se hizo mira á la m.ar y hera en el campo solo el acequia en medio y hera sitio dispuesto para por el si los enemigos desembarcasen señorearse de la plaza de armas con muy gran fapilHad Y  he hecho m uy grandes y particulares diligencias para saver cop cer teza cual es el sitio que llaman cercado en esta Y illa  pues en ella po más muralla que la que va decíarada y he aliado que el día que ha avjdo y ay ocasión de enemigos ansi en el tiempo de rebelión de los morisops como despues aca se ban cerrando á casa muro las casas, que ay desdeel dicho mesón de Pedro García y en la calle que sube del dicho postiguillo hacia la Iglesia y la calle de la Ram bla del M anjon hasta llegar á la di­cha acequia principal que todo el dicho sitio están las casas unidas unas con otras y lo que se comprehende en este reductp es lo qiie llamap cer­cado y todo ello viene a corresponder con el principio de la dicha raiira- 11a cerrando la faction dicha el reducto la dicha apeqpin principal questa al medio dia y la mayor parte de las dichas casas por donde va conti- nnando el dicho reducto i casi todas tienen puestas á la, parte de las di­chas calles y á la parte del dicho reductp para servirse por ellps el día de la ocasión. Y  aviemio visto y considerado el dicho sitio que llaman cer­cado hallo ser cierto lo referido porque en una de las calles que salen de la plaza ay una puerta que llaman de Granada y sus quicialeras arrima­das por una parte á casas de la capellanía del Licenciado Godor y por otro a casa de D oña Theresa de M olina— Y  el dicho Postiguillo de Beas esta en otra calle arrimadas sus quicialeras por la una paite con el mes- son del dicho Pedro García y por la otra casa de los herederos de Damián A lo n s o = Y  el Postiguillo que llaman de Toro esta en otra calle délas que salen de Ja dicha plaza y no tiene puertas ni edificio mqs de,sp|o el n o m b r e = Y  las dichas puertas vienen á servir en el dicho reducto d? cassa muro que va declarado dentro del qual ay alguna,cantidad de c§sas que legulado su número no son la octava parte de la becindad questa villa tiene que se queda fuera, de dicho reducto, por su incomodidad e mala planta y no hacer faction ni poderse unir y ju n tar con el dicfip re­ducto el qual como e dicho se hace con las cassas de ios vecinos sin que aya muralla mas deí pedazo d ic h o = Y  es cossa cierta y que no reciue duda que el principal motivo que huvo para hacer el dicho Rpducto fiio ■que antes y  despues del Rebelión y lebantamiento de los moriscos deste I

2D5,fieyfto Ips dichos moriscos se oorpespoad.ian con, los moros de la A ftica  la mítyor población de.esta V illa  hera de los dichos moriscos y ellos y ]̂ g jjjqj-qs dq alloñde herau muchos y los vecinosehr-istianos biejos heranñocos y ppí seguros y. poderse defonder dellos en. las ocasiones que • ofrerímu hicieroP e l  dicho reducto con licencia del Emperador núesfioSeSpr.y en el se comprehendieron cassas de christianos viejos sin qqe oyw^e *dngu.na de.m oriscos porque las de.los raoiiscos se. quedaron fuera y algunas de cliristianos viejos que. estaban con ellas— Y  desde el diéo radueío los Christianos viejos se d,efendían como lo. hicieron en el tjeinpq del dicho rebelión que avieedo venido sobre esta villa el campo de moros y moriscos con mas de seis m ili hombres para destruylla y-sar quealla^Eos. dichos christianos blejos se recoxieron a l  dicho reducto y ^  defendieron en el de manera que los moros no les hicieron daño sino fp  en Jas casas que.esta-ban fuera del dicho redacte dentro del qualesta  la dicha Iglesia mayor como fuerza principal desta defensa y la parte que déla dicha Iglesia cae a el terral y hacia faction con el dicho reducto y para emparejarla con el se hicieron unas tapias de tierra muerta con tro­neras y un cubo ó reducto de lo aiismo que la mayor parte de todo ello, esta oy hundido y desmoronado y que no puede servir en ninguna oca­sión y ansi lo certifico porque, las dichas ruinas las e visto e p aseado=  Y todo el dicho sitio que llam an reducto o casa muro tiene en contorao desde la dicha muralla contando desde el mesen de Pedro García hasta volver al principio de la dicha m uralla ..questa en la giierta de los frayles dp,nuestra,Señora4n:l#-Ylctorim^ y sesenta, Y . seis pagqs^comolos deoiás. y por la parte, del medio día alindan¡ con la .dicha acequlai e l sitio deí Rornp.dp D . Jq a n  do la  ffiopte Y  luego ¡las cagas.de B . Juau-.de Ifolina y las de Christobal de Ortigosa, y el bañuelo d®. di- rez y la tapjaquista epha junto ql Eto.gpital y el g.uerte delidieho,,oppi¡tal y la guerta del dicho convento que todo esta a la parte del medipdia y aliad a, ce n . Ig . dicha acequia, ̂ por ,el borde d e, la q,u al q ue cae á;.Ia parte d e la. mar se fueron niidiiendo lop dicho,s pafips por npi poderse, medir por el borde que cae al luS^r ̂ por caussa de. las drehas.GasaSi==Qon, lo.qnal qufír <!a Ihma.mep.tesprqbadp, q.ue .quando log Señor¡es. Reyes,, Gatbolicos hicie­ron la dicha merced a lo e  veciuqs de esta villa  hera lugar abierito y sin ninguna muralla ,n ld istiiición ,= = Y  hp; visto Ips sitios de los . Ingenios,o aduanas que dicen de Doña Ju a n a  del Castillo y. de D.' Diego, Rammez que según, sus ruinas manifiestan ser muy. antiguos y  se.tiene notieia;S6 fabricaron en. ellos azúcares ,y.considerada^ lag casas, que. hay antes y



206después de llegai' a los dicdios sitios y que los edificios de las dichas ca- sas son modernos se conoce haverse hecho los dichos Ingenios ó aduanas fuera de lo poblado y  es cusa muy conveniente y necesaria que todos los ingenios de fabricar azucares esten muy desbiados de las poblaciones de los lugares por el grandísimo riesgo y  peligro que ay de yncendios de fuegos por ser fabricas la de la dicha azúcar en que se travaxa de día y de noche y el principal benefficio se hace con fuego y están circundados de mucha cantidad de lefia para ello y de broza y gabazo, que procedo de las cañas que muelen que es á modo de paxa y ninguna de estas cosas se puede escusar sino es cesando la dicha fa b r ic a = Y  los dichos ingenies suelen ser muy grande con que los Ingenios de las casas que les abe- cindan no están siguras ni ningún lugar por grande que s e a = Y  estando los dichos ingenios fuera de lo poblado y desviados los unos de los otros quando en alguno suceda algún incendio se podría remediar mejor y el daño será menos.
(Co7:timiará),

V T A J K g ^  C O F i i r O ^

V I D A  M I L n ' A R(Primera parte)I I( C o n iin u a c ió n JY  héteme en Madrid con veinte años y con escasísimos rudimentos de independencia y mumlologia, si bien me daba cierta interior seguridad y á modo de confiada garantía mi carácter tímido y mis humos de hom­bre reflexivo y algo filósofo.Tampoco era la primera vez, hablando en puridad, que visitaba aque­llos sitios. •Ouandü la venida de D . Amadeo de Saboya, en aquel crudísimo in­vierno do 1870 á 71, hice mi primera aparición en la famosa urbe espa­ñola, en unión de mi padre y de mi hermana María Josefa.Poco pude aprender los días que allí permanecí en tan buena compa­ñía. E n  correr tras de mi hermano Antonio, que estaba de oposiciones y que tampoco vivía en la misma casa nuestra, ver todo, absolutameate todo lo que oficiafiy ritiialmente es costumbre gulusmear, desde el Museo de Historia Natural y los demás, sin olvidar uno, hasta el mismísimo Escorial, no hubo, rincón que no inspeccionáramos, tanto que en mis pos-

^  20t  —teriores viajes ya me tuve por enterado y pude hablar del «megaterio», de las naos del siglo X V  y de los más detallados planos de ingeniería, sin repetir la visita; y cuenta que bastaron entonces tres ó cuatro sema­nas para lograr tamaños conocimientos.Permitidme una ligera digresión, que, aparte de otro mérito, pondrá á prueba la memoria que conservo de lo que ahora me parece ya casi pre- histórico.Se hacía en el teatro de la Zarzuela «E l molinero de S u b iza » , estrena­do á comienzo de temporada, con éxito colosal; cantaba en el E eal el gran Tamberlik; la pareja Ortolani Tiberini, el bajo Gacie y el barítono Bocco- lini; en el Español cosechaba sus últimos triunfos M atilde Diez, acom ­pañada del pulcro Catalina (que ejecutaba por cierto el D . Valeriano, de «La Levita» de Enrique Gaspar de modo insuperable); en Lope de Rueda batían el cobre V ico y otras nacientes esperanzas del arte escénico, sa­liendo á trifulca por noche desde la aparición de «Los hombres de bien», drama de Tamayo, de mucha enjundia é intención, abundante en clari­dades y lindezas en que muchos se creían aludidos; á más, Variedades, Capellanes, La In fan til, Novedades... ¿qué sé yo?; hervían los teatros del género que ahora llamamos chico y los de todas dimensiones, y lo mismo pudiera decirse de cualquier linaje de recreación, en forma de panoramas, salones de patinar, bailes de ínfima laya, etc., etc., etc. E xcu so  decir que muchas fiestas de las mencionadas no las llegué á ver, por razones que comprenderá fácilmente el discreto lector.Los paseos rebosaban de público, que caminaba de prisa y hablaba en alta voz con pronunciación recortada y segura; discurrían de continuo fuerzas militares por calles y plazas; la crudeza atmosférica, que era e x ­tremada, constrastaba con cierto férvido entusiasmo que hacía la vida más intensa y atropellada; las tiendas y peluquerías, los cafés, las aceras de la Puerta del Sol, los comedores de las fondas, eran otros tantos cen­tros de acalorada discusión.Poco podía servirme la experiencia de aquella primera visita, con diez j  siete años y con las ilusiones y espejismos más sublimados, á virtud de los cuales, cada escena, cada accidente, por vulgar que fuese, hería profundamente mi im aginación y producía á mis ojos deslumbrados cier­ta rápida y fulgurante visión, poco adecuada para conseguir el conoci­miento real de las cosas.No así en la segunda, en que con cierta relativa discreción ya empecé á colegir, con mejor acuerdo lo que era digno de atención y elogio y  lo



— m  -qiTé no !o mnrécía. H íeo  ei raro descubríiñien-to de qúe no todas IWá riíiii jeres Bran forzosaniénte-gnapaS' ni todós íos edffiéios, pasbós y násViá construcciones tan grandes y ñionurnéntales conio e’ntdüc'es níe pffédé. ron. ¿Pues y las aristocráticas danias que, envUeltaS eü ricas piéles y cóii ínfalas de princesas rusas, se desiizábaá rápidas sobre las aguas Maáas de ios estanques del Retiro? De fijo que al verlas abora no hubieran pto, vocado mi entusiasmo con la ansiosa simpatía de antaño.Por lo deraási fuera de estos atisbos de hombre dúcbo y córrid'o (jue yo mé suponía, todo continuaba lo mismo. E n  soló dos años y pico, mal podiaíi cambiar las costuttibres ni las cosas y áüü iiféños la persoiah de iin pobre diablo, qué tendría los pujos y preteíisiones que quisiera de hombre y de^CreérSe invhlnerable y fuerte cOn su flanianté título déaHo. gado, sin dejar por esO de seguir eo la más crasa ignorancia, respectoá la gran ciencia de la vida;Solvam os á nuestra historia;Em pezaba, cuaúdo reaparecí en la villa y e x  cortó- á declinar el téta­no: AigOstd debía ir de pasada, porque-si bióív el calor no era ya excesivo, a f e  ferduraban los despachos de chufaS, servidos por ghaphs hijas del Turiá., Por acuerdo com ún de mi hermano Antonio, :qde pocos días ántés ha­bía pasado por Madrid y del Sr . Caballero, leal' ariffgb y hasta algo pa­riente de mi familia^ di con mi cuerpo eá; una hermosa casa de la cálle del Clavel. U n  semipalacio; no crean mis lectores qtte exa^efe. Nó tenía más de dos pisosv de gran altura de techo y de amplia ventilación. Se haliábaj. y quizá se halte todavía, á iá izquierda, poco antes de llegará la plaza de Isabel I I ,  converid-a ya en de Bilbao,' porqué no apareciera aáueróñioameñte que la  reina desfrbnada daba nórab’re á Cosa alguna y monos con carácter boñorífico y  conmemorativo:'Nada se óScapabá á los patriotas' de aquellos días dé prueba; todo lo llegaban por delante, lo mismo lo grande que lo pequeño.Oiraba m i casa-babitadón, siguiendo la expresión cóm'erGÍáf, bajola fazóñ social de dos hembras, no muy jO’vencs: doñá’ Laurá y la Yicenta Réprésetítaba la' primera, según luego pude corrtpróbár éñ infinitos casos, e l elemónto intéli^enté é indUsfrfáf; la ségitndáV q̂ ê era la  que había aportado los recursos pam* el negocio, e l ti abajo diáfio' y peáoso, íá faifa absoluta de pretensiones, la abnegación servil é incondicional, manifes­tada  ̂e n  amlar hecha un guillopo, de la cóCina á lab'habitaciones de los húéspedBs'f sin punto de teposoydürantó e l d t a y  hO escasa porción déla nocbet

I _  209 "—Era, pues, D.® Laura, fie l á su ministerio director, la encargada de recibir la parroquia ó los recomendados por algún ausente, de ajustar las estancias, de ponderar de mil modos las excelencias del local que mos­traba, de improvisar liabitaciones-dormitorios en sitios poco adecuados é jQCÓmodoí5, si había necesidad imperiosa; de dar á todos y cada uno gus­to oyendo reclamaciones, encargos y apercibimientos de los muchos ca­balleros, paisanos y m ilitares, que formaban la clientela de la casa, si distinguida y de valía, en general, no e xen ta  de rarezas y  particularida­des, que han necesitado de largo lapso de tiempo para que al pensar de nuevo en ellas, rae haga cargo de cosas y accidentes de que entonces no me percataba bien.La Ticenta á pesar de todo, era la verdadera dueña del negocio, lo cual no era obstáculo para que fregara el suelo, barriera, porteara gam- bullos de agua sucia, sirviera la mesa y estuviera siempre á los quites con unos otros en las mil incidencias que surgían á toda hora, y que so­lían concluir en que la Y icen ta  saliera corriendo á subsanar alguna om i­sión, no siempre imputable á la diligente mujer. Apenas sabía ésta ha­blar y cuando se arredraba á sostener im diálogo era en una jerga entre baturra y valenciana, que nunca logré entender á derechas. Se levantaba al ser de día y desde entonces empezaba su no interrumpida faena.Tenía á Laurita muchas consideraciones de dientes á fuera: por dentro me parece á raí que se reía de ella, alguna vez con cierta rústica malicia y haciéndose la tonta. Y  lo fingía bien, porque en medio de su natural ordinariez, aquella acém ila con enaguas no se mamaba el dedo, como lo demostraba la marcha ordenada de aquel falansterio, donde había huéspe­des completos, medio pensionistas y hasta otros desconocidos que nunca se les vio en casa, si bien de ella se surtían, por medio de portaviandas y fiambreras conducidos por flamantes soldadicos de embetunados borce­guíes y rostro apueblado.Sabia de todo en casa, como decía; las principales clases y jerarquías sociales tenían allí representación; un señor brigadier, un político de cierto viso, empleados civiles de diversa nóm ina, sois ó siete jefes m ili­tares de graduación, uno de ellos ayudante del señor ministro de la Gue­rra, oficiales altos y bajos, alguno de ellos tan elegante y presumido, que no vestía de militar más del tiempo estricto de servicio, abandonando luego los arreos marciales por elegantes prendas de calle y de sociedad. Era el distinguidísimo alférez á que aludo, el que llevaba la batuta á las horas de comer, entre el elemento joven y bullicioso, no obstante su



—  210 —poca edad y graduación, suplidas con unas pretensiones de primer orden y las picardías consiguientes á un pollo que afectaba las trazas de bom- bre corrido y calavera.fig u ra b a  también en la falange guerrera, la más nutrida ciertamente un tal señor Fernández, que si no precisamente paisano mío, le andaba cerca, á causa de estar casado con una granadina. Ostentaba los galones de capitán con el grado de teniente coronel; hombre afable y bonísimo y en esa edad crítica é indefinible en que los primeros síntomas de ma­durez andan á la greña con los caracteres y aptitudes de la edad virilFormaba parte de una fuerza que se había reconcentrado en Madrid no sé para qué objeto, á quien los compafléros de mesa, en sus ratos do discusión y broma apellidaban «La columna sagrada».Como consecuencia y secuela de esta plana mayor, pululaba á toda hora una turba de soldados, que como ordenanzas, asistentes y agrega- dos entraban y salían por doquiera. A lgunos satisfacían en casa todas SUS necesidades, pues allí comían y pernoctaban; otros acudían al ciiai- tel á las horas del rancho y del descanso, y volvían al piso, muy de ma­ñana á dar lustre al calzado de sus superiores, á canturrear por lo bajo, á platicar, sentados en las varias sillas, medio rotas, diseminadas en los rincones y oquedades de los pasillos y siempre y en todo caso, como quién cumple rigorosa consigna, á chicolear y retozar con la servidum­bre femenina, promoviendo ruidos siniestros con los ferrados borceguíes, cada vez que se trasladaban de un lado á otro.Tódos estos rumores y otros más afectivos y elocuentes, serían sonidos inapreciables para los que hacían vida uetamante madrileña y buscaban el lecho á la hora poco más 6 menos en que se iniciaban; no así para mí qtié en la remota fecha á que aludo, madrugaba, aunque me recogiera tar de alguna vez. M atías M É N D E Z  V E L L ID O .
D K  V E R I X A S !.(Soleá y Paquiyo pelando la pava, á las ocho de la mañana e.n un corral sevillano),— ¿T á ves cóm-3 canturrean los pajarillos? ¿Ves que pufiao é maripo­sas brancas, vienen jasia aquí? Pos no es sin su misterio. Es que en su Via han visto cara como tu cara, ni cuerpo como tu cuerpo, ni alegría como mi alegría; y ya verás tú como dentro é na vienen aquí tos los nií- señores de las D elicias, pá dá un concierto á tu vera.

—  211 -—¡Ja, ja, ja! Me jases reí, P a q u iyo ...(Los pájaros cantan á la desesperada).—Pos ríe morena; ríe, que siempre la  risa, cuando sale del arma es­
panta la pena, en cuarenta leguas á  la reonda. N o hay dúa que hoy voy 
á tener el santo ó cara. Lo dice tu boca; lo afirman los pajarillos con sus 
cantares y  el aire del río oliendo á nardos.—Er Señó der Gran podé te acompañe. Dende base ocho días le píomás que un probe esmayao.—¿De veritas?—De veritas.—¡Me paece á mí que no es de v eritas!...—Po la groria é mi pare que si es de veritas.—Pos pa convenserme que es de veritas, dime ahora mesmo qué Ip dises tú ar Señó.—¡Que no es de veritas! verás tú ... le d ig o ... le digo. . ¡vaya que no te lo digo!—Yes tú como no era de veritas?..,—Es que con Ér, tengo confianza y no me da reparo... pero á tí .. ¡que no te lo digo, ea! pero ¿que le pío la má ó cosas? ¡vaya si es de ve- ritas!__Yaya rosaliyo nuevo ¿quiés haser el favor de desírmelo? Como nome lo digas, es que ui es de veritas, ni sabes pónde salir. Entonces me Toy enfurrufiao, y cuando vaya esta tarde á lap lasa , no voy á di viendo póer camino, más que cosas é guasa... ¡y D ios sabe las cosas que puen

-Güeno... ¡Jesú  que permaso.eres! pos verás tú ... Serraré mis ojitos pa que no me dé reparo, y me haré la cuenta que estoy elante de N u e s­tro Pare Jesú .—¡Yiva la mare é Dios y los angelitos de su alredeor! ¡venga ya! Harto cuenta que soy. M íram e que serio, y mirando ar suelo ¿eh? con er maero, er mesmo.—¡Ja, ja , ja ! ... Ea, pos... voy. Paresito de mi arma, J'esú der Gran Foé de mi vía, mi Paquiyo atorea er dom ingo, y si á mi P aquiyo le pasa argo, se va mi vía, con la primera gota é sangre de mi Paquiyo. S i quea bien, y sale como siempre sano y sarvo, vengo, te beso siete veses el ta­lón derecho, y te cantaré por Sem ana Santa una saeta que va levantá la  calle en peso. ¿Ves tú como era de veritas?—Aspérate por tu salú; no abras los ojos entavía, que te va á contes-



— . 212 —tar er Cristo. (Con voz muy grave); Ohiquiya de mi arma, raersedita é mi vía ¿til sabes por qué llevo este raaero á la esparda siglos y siglos sin haberlo sortao? porque entavía no han venío las palomas saritas á besarme er talón derecho.JSTaita le pasará á tu Paquillo. V a  á íené más parmas esta tarde, que hubo en Jerusalen , pa recibirme. ¿Sabes, serrana, lo que haré esta tarde si sale po er chiquero un pregonao que achuche y solo busque er hurto?— (Con im paciencia y emoción). ¿Er qué, Pare Je s ú  de mi arma? ■ — ¡Asórcate un poco, que no pueo levantarme po er maero!... ¡Másea-tavía! tié que ser en secreto... ¡Asina!(A l hablarle muy quedo suena un beso. E lla  abre sus ojos, que miran asustados y con espanto á Paquillo, ahogando un grito casi de indig. nación).— jjA y !!... ¿qué has hecho P aquiyo?— (Con mucha naturalidad), ¡Lo que no ha podio haser el santo, por el peso de la Cruz; pero me ha dao el encargo.— (Tranquilizándose y con sonrisa dudosa). ¿De veritas?— ¡De veritas!...— ¡Júralo que es de veritas!— Que es de veritas, m ujé... ¡po la salii é m i vieja, que es de veritas!,,
L oja KAMOS de la. v e g a ,Madrid 7  Mayo 1 9 0 9 .

O . A . 2> T - T A . R . E S  A I T D A - L X J O E S

f

Cuando naciste tocaron tu cara dos angelitos y aun conservan tus mejillas, las huellas de sus deditos.Dame una hebra, niña, de tu pelo negro, para coserme estas heriditas que en mi pecho tengo.Compré un perro el mismo día que amor me juró mi amada; mi amor me dejó por otro,¡el perro sigue en mi casal

¿Qué es alegría saber quieres? Voy á complacerte;Alegría es conocerte..,¡y luego volverte á veri¿Quieres comprarme una pena? Yo te la daré barata: es el amor á una niña que con su desdén me mata,«Mi cariño es eterno» dijo mi amada;¡y llevaba de hablarme cuatro semauaslF elip e  A . d e  la  C A M A R A .

La Aloaicería(Desde la Puerta de los Reyes (Zacatín).—Al fondo la Puerta Principal ó de las Cadenas).



i l 2ia

Kste recinto cerrado, venía siendo desde el tiempo de los árabes el cen ­tro del alto comercio y en particular del floreciente arte de la seda. G o­zaba de tales privilegios, que no podía penetrar en él oficialmente ni ejercer su cargo ninguna autoridad, sin licencia del R eal Patrimonio, al cual pertenecía el recinto y  por cuyo suelo cobraba censos.Se nombraba por la Corona un A lcaide que era Jefe nato para dirim ir todos las cuestiones relativas al cumplimiento del reglamento interior, y para custodiar y proteger los caudales se designaba una guardia diaria, que después de la Reconquista siguió con las mismas atribuciones y fue­ros hasta 1843, en cuya época montaban las guardias los suizos veteranos que pertenecían a l ejército español y tenían-su cuartel general en las fortalezas de la Alham bra.Llegada la  oración se cerraban todas las puertas y los establecimientos; 
se cerraban con llave y cerrojo por los guardas, todos los postigos in te ­riores que tenían las casas de circunvalación; se hacía una requisa mi­nuciosa, se retiraba la guardia y quedaban dentro dos guardas y el A l­caide, para la vigilancia nocturna, y  se soltaban grandes perros de presa, que por su aspecto y ferocidad, eran el terror de los gatos del vecindario, porque con sus ladridos hacían caer á éstos de los tejados, como si los magnetizaran, despedazándolos en pocos instantes. Todas las ventanas de las casas que daban al interior de la A lcaicería habían de tener rejas para impedir escalos y robos.No se abría el recinto en los días festivos y solo por la casa del A lcai­de se comunicaban los comerciantes para sus negocios basta la hora del medio día, y en la Erm ita oían la misa.No se permitía penetrar bestias ni dar voces á los vendedores ambu­lantes, pero sí se introducía alguna vez contrabando, sobornando á los guardas y al Alcaide, según se decía.Las tiendas, en su mayor número, eran reducidas, con una sola puer­ta que abría hacia la calle y formaba techo, que sostenían con pescantes de hierro y servían para defender al comprador de la lluvia y  de los ra­yos solares. Otras tiendas que por la estrechez de la calle no permitían cerrarse en forma descompuesta, lo hacían con tablas sueltas de las cua­les encajaba una con otra,Las tiendas solo tenían la  planta baja cubierta de teja en forma de col-



— 214 —gadizo y se dividían unas de otras por una citara de ladrillo; y de pilas, tra medianera, un cuartón de pino puesto de punta que sostenía la c¡i- rrera y vuelo del colgadizo ó tejado, y servía al mismo tiempo para clavar el herraje de seguridad de ambas puertas colindantes. Estaban pintadas de alm agra, siguiendo la costumbre árabe, y el pavimento de las calles estaba empedrado de un niosaico menudo, en unas con dibujos árabes y en otras con romanos, y se distinguía por su fiuura y conserva­ción la im portancia de los comerciantes que las ocupaban.Todo esto pereció la noche del 19 al 20 de Ju lio  de 1843, á la una de la madrugada, en que se declaró un voraz incendio en la tienda de se­dería de D . Bernardo A viles, situada en la calle de la M ezquita (hoy Er­mita), dos tiendas más arriba de la Erm ita hacia la parte de Oriente. El incendio fuó casual y motivado por la industria naciente de los fósforos primitivos de cartón. Se propagó instantáneamente á las tiendas del fren­te por la estrechez de la calle y por su construcción de madera. Contri­buyó á que el siniestro fuese mayor ia triste coincidencia de que el guar­da principal llamado Bravo de apellido, estaba enfermo, y su hijo Eaus- tino le auxiliaba como segundo guarda; y el Alcaide I). Manuel Estrada, estaba también enfermo y vivía en la Cruz Verde. Siipónese que el guar­da EaUvStino, atribulado, no supo si recoger los perros para encerrarlos, 11 obedecer al cuerpo de bomberos que venía al auxilio del siniestro; pero es el caso, que por temor de abrir las puertas, por la responsabilidad que tenía, ó por el temor al pillaje que en tales casos se aprovecha de la des­gracia, ó por las causas de la confusión ó falta de experiencia, ello fué que ios perros se carbonizaron, la Puerta de las Cadenas frente al Sa­grario, se abrió cuando las llamas la echaron abajo: se quemaron 52 es­tablecimientos, el cuerpo de bomberos no disponía más que de una sola lK)mba llamada entonces de jeringa y de difícil manejo, y tomó tal in­cremento el incendio, que las llamas se elevaban á más de veinte varas, siendo vistas desde toda 1a vega; duró el incendio ocho días y la autori­dad militar dispuso poner los cañones en la plaza de Bibarrarabla, para sofocar el incendio por demolición. Como el recinto gozaba de tales íub- ros y respetos, con motivo al sitio puesto á la ciudad por el general Van- halen, todos ios comerciantes en su mayoría guardaron sus caudales y alhajas en sus tiendas de la A lcaiceiía , como más seguras que en sii ho­gar doméstico, y esto fué causa de que la m in a fuese mayor en muchas fam ilias, encontrándose en los escombros tortas de aleación de monedas de plata, oro y cobie reunidas. La campana de la Erm ita quedó fundiiia.

i

■ —  215 —Se encontró un ejemplar de un espejo, que por su forma inclinada, fué doblando con el calor siete v( ees, como quien dobla im papel. De la im ­prenta de D. Francisco Ventura V e ra  Sabatel, caía la letra fundida desde lo alto de los pisos de su casa á la Alcaicoría, en forma de caños de agua, convirtiéndose en perdigones al chocar con los escombros.A consecuencia de aquel infausto acontecimiento, quedaron muchas familias arruinadas, se diseminaron los comerciantes por distintos sitios de la ciudad, estableciéndose de nuevo para buscar su vida.Se hizo una suscripción por comisionados que se nombraron y la suma que como resultado de ella se logró reunir, fué distribuida entre compadres y algunos recibieron una lim osna.Se reconstruyó la A lcaicería , dando la foima árabe que hoy existe, se alinearon las calles, variando su forma y ensanche, se suprimieron otras que servían de trayesía, y el comercio no volvió á su centro por temor 
á los grandes arrendamientos que los dueños pedían con arreglo á la época, dejando de ser lo que fué la Alcaicería desde esta fecha.

(C o n c lu ir á )  INDALECIO V E N T U R A  S A B A T E LN O T A S  B Í B L fÓ G R A 'F I C A SEn el próximo número trataremos de libros y  revistas; entre aqiiéllos- do El libro de la vida bohemia  ̂ primera obra de nuestro querido colabo, rador Luis Antón del Oiraet, y  de nuevas revistas, como Diana, de Cádiz; 
Revkta musical, de M adrid, y algunas otras.— No hay espacio sino para enviarles nuestro cariñoso saludo.c r ó ñ í c A T i r VAn a d i n ajOosas de E spafíal...¡Qué trabajo tan enorme rae costó convencer, allá en 1894 y 95 á mis buenos paisanos, de que aquella muchachita de aspecto tímido y dulce mirada, aquella admirable tiple ligera que sin serios estadios de vocali­zación derrochaba torrentes de notas diamantinas cantando romanzas de zarzuelas, y aun coplas de malagueñas, acomodando á todo eso los pri­mores de un prodigioso registro agudo de 1a misma calidad del que había proporcionado triunfos brillantísimos y muchos miles de francos á Bm m a Nevada, entonces en todo su esplendor de fama y renombre, de que aque­lla María Galván nacida en un puebiecito de nuestra proyincia, llegaría á ser una gran artista!...Apurando-todos los recursos y las recomendaciones, pudieron conse­guir los amigos de aquella niña, organizar un concierto y por compro­miso más que por convencimiento, proporcionáronle á la  G alván los rae­dlos más indispensables para ir á Madrid.



216Nueva lucha, allá en la corte; y después de mucho batallar, la gentil artista encontró un empresario extranjero y formó parte de una modesta compañía que vino á Granada.Otra batalla aquí; todavía se regateaban méritos á la artista, que no podía exiúbir el pasaporte extranjero.María Galván se convenció, después de que se le discutiera en Madrid y en otros pedazos de ¡a patria, y emigró al extranjero; y adoptó una variación en su apellido netamente españoi: le agregó una y griega, y desde entonces llámase «María G alvan y», y ha recorrido buena parte de Europa y A m érica consiguiendo llegar á eminencia, y que los críticos de todos los países, y hace pocos días los franceses, digan de ella, como consigna Alejandro M iquis en una reciente crónica de París, la eminente 
artista italiana^ la insigne diva italiana^ la gran cantante italiana!.,.Gou motivo de estas deliciosas españolerías andantes, Miquis, en su citada «Crónica», que publica iVzíer’o Mundo— con un precioso retrato de ia G alván ó G a lv a n y —dice entre otras cosas muy oportunas y dignas de tenerse en cuenta: «Produce una sensación extraña ver que aquí se busca como estrella, hasta el punto de tolerarla que cante en italiano á una tiple española como María G alvany, olvidada en su patna, pensar que en Gouent Qarden no hay modo de hacer una temporada sin Fran­cisco T ifias y saber cómo triiintan en Rusia y en Am érica Matilde de Lerma, Bie!, Battistini (español de adopción), M olina, Candela y tantos otros, mientras que en el Real de Madrid, sombra irrisoria del snobismo yankee, han de desfilar, para satisfacer á un abono caprichoso y atávico, una porción de medianías, sobre las que solo de vez en cuando surge una estrella real, de primera m agnitud»...Pero no debe.de extrañarse M iquis de eso, ni de que sea preciso que en el Real haya un director extranjero: ¿quién hace caso allí de losé 
'provincias., sean quienes sean? ¿de los mismos de Madrid, sino estudian la combinación más procedente para iiacerse pasar por extranjeros ó para demostrar que los extranjeros les han aplaudido? ¿qué acaban de hacer en Madrid con nuestros paisanos Devaíque, A ltea y B a rr io s / T m  lA m ; elogiadísirpos en Londres y ahora en París? ¿qué hacen con Albéniz el ilustre desconocido en España coma gi’au compositor; con el mismo Bre­tón, á quien se le regatean méritos qiío los extranjeros le otorgan á ma­nos llenas?...¡Cosas de E spaña!... ¡Que es un gran país, ya lo dijeron en una zar­zuela.— T .

A C T A S Y M EM O R IA SDEL■,PPEE CONGRESO E S P lfO l DE I f^ I C I | I S T I Spublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora^
e. ANTONIO ALMAOUO CÁRDENASUn volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- yeset ó D. Dámaso Santaló.—Granada.

Grari fábrica de Pianos

L Ó P E Z  Y G r i f f o
Alm acén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios,—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á  plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
Su ea i«sal de G r a n a d a , ZiPtCJITÍíSl, 5.

Nuestra 5 ef\ora dela$ Ap^ustias
F Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A SGARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS Se compra cerón de colm enas á 'los precios m ás a ltos. N o  vender sm preguntar antes en esta C a s a

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Premiado y condecorado por sus productos en 2í Exposiciones y Certámenes

elle del Escudo deí Garmen, 15,— Granada  
CH O Ó O LA T ES PU RO Selaborados á la vista del p úb lico , según los últim os adelantos, con ca­cao y azúcar de prim era. E l  que los prueba u n a vez no vu elve  á  tom ar otros. Clases desde una peseta á  dos. L o s h a y  riquísim os con vain illa  y con leche.— Paquetes de libra castellana.
C A F É S  SU P E R IO R E Stostados diariam ente por un procedim iento especial.
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F L O R I C U L T U R A :  Jardines de la Quinta H B B O ü i C U L T U R A :  Huerta de Avilés y  Puente ColoradoLas mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 10.000 disponibles cada año.Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos fO' restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas.—-Plantas de” alto adornos para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.—Semillas.V I T I C U L .T U R A BCepas Americanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la Pajarita.Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in­jertos de vides.—Todas las mejore.s castas conocidas de uvas de lujo para postre y viniferas.—Productos directos, etc., etc.
J .  . F .  G I B A U D

L A  A L H A M B R A
f^ei/ista de R P t e s  y  Iietitas

P a n t o s  y  piíccios de saseitípeión:E n  la  D irección , Je s ú s  y  M aría , 6, y  en la  librería de Sabatel.U n  semestre en G ra n a d a , 5‘50 pesetas.— U n  m es en id ., i  peseta. — U n  trimestre en la península, 3 pesetas.— U n  trimestre en Ultramar y E x tra n je ro , 4 francos.

/ l i h a m b r a
quinê nal

Director, francisco de P. Vaiiadar
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q u i n c e n a l
Año X I I  31 d e  M a y o  de 1 9 0 9  2Sr.° 2 6 9

D E  M T E  Y  ÍCRQ UEO IiO O IASr. D  Francisco de P . Valladar.Mi querido amigo: H e leído en el último número de L \  A lhambra. el artículo que dedica V . al Centro A rtístico, á propósito de la Exposición de Bellas Artes que organizamos para las próxim as fiestas del Corpus.La idea que expone me parece sumamente simpática; V , sabe que en distintas ocasiones hemos hablado de ella, y siempre rae mostré propicio á que el Centro la realizase en la primera ocasión favorable que se le presentara.Consecuente con este propósito y estimando muy acertadas y oportu­nas las indicaciones de V .,  me he dirigido á la Comisión de Monumentos de la provincia, recabando su concurso para que figuren en la Exposi­ción referida, formando sección especial, los dibujos, planos, fotografías, etc., de monumentos granadinos, en su mayor parte desaparecidos ya, desgraciadamente, que se conservan en el Archivo de aquella docta Cor­poración. En igual sentido recabaré el concurso del Ayuntam iento y de ks particulares que poseen colecciones gráficas de la m ism a clase, para que si á bien lo tienen, cooperen con el Centro á la realización del en­sayo que nos proponemos llevar á cabo, y que si bien ha de resultar mo­desto y pequeño por razón del escaso tiempo de que disponemos, puede, sin embargo, servir de base para que con más detenimiento y espacio se organice una Exposición de esta índole, que habría de ser de gran impor­tancia é instrucción para el estudio de la Historia de Granada,



Éspero que V . nos ayudará en la empresa con sus conocimientos y buenos consejos, para que con el mayor acierto llevemos á cabo el pen. Sarniento que expresa en su ilustrada revista.Sabe cuanto le quiere su buen amigo,
F eancisco L . h i d a l g o .Agradecemos en lo mucho que vale el espíritu y la letra de la carta que dejamos transcrita, y cuente nuestro querido amigo é ilustradísimo colaborador con el leal y modesto concurso de L a A lhambra, y de su en­tusiasta director S r . Talladar.P D U M A D A ^  M im O ?A I\B ^

LOS REGIMIEIITOS G R M i t D l i S  DE L i  GUERRA DE LA IRDEPENDENCIA■ ( C o n tin u a ció n )Los cuerpos granadinos tomaron parte en numerosas acciones d̂e aque- lia l^eroica guerra, con las fuerzas de los cuerpos de ejército á que per­tenecían, y como consecuencia de las vicisitudes de las camparías su­frieron distintas transformaciones y reorganizaciones, que comenzaron para algunos en el misrño año de 1808.E n  el mes de Diciem bre se completaron en Granada, con voluntarios alistados en la capital los batallones del regimiento Infantería de y en A ragón el 30 de aquel mes, el primer batallón del de Yélez de línea, pasó á formar el de Tiradores de Ttivagorza organizado con 800 plazas, que se completaron con voluntarios aragoneses, mandado por don M iguel Sarasa.E n  1809 con los restos del 2 .° batallón de Barbastro, que había sido deshecho en la batalla de U clés el 13 de Enero, y se habían reunido en Ubeda, se reorganizó el cuerpo con 100 dispersos y partidas granadinas, formando el batallón en cuatro compañías y un total de 900 plazas, al mando de D . Francisco Merino, con el nombre de 2 °  Batallón Volim̂  
tarios de Barbastro.E n  M ayo de este año 1809, con un cuadro que sirvió de base, del 2,® batallón del regimiento de M álaga, se organizó con destino á la plaza de M elilla y  presidios menores el 2 .°  Regimiento de Málaga, por el coronel D . Francisco Corts.E l  14 de Ju lio  de 1808 había quedado deshecho en la acción de Kio- seco el regimiento de Alpujarras, siendo poco después reorganizado con dispersos y fugados del enemigo.

219El de Campo de TJgijar quedó extinguido el l .°  de Marzo de 1809, 
pasando sus restos al 2.° batallón Voluntarios de Barbastro, y su coronel 
i  mandar á aquél, reorganizado.El 4 de Ju n io  de 1809, se creó en Granada, el de Caballería Húsares 
de Granada, con tres escuadrones y 720 caballos, mandado por el Mar­qués de Campo Verde,

El Colegio de Cadetes de Granada continuó funcionando todo el año1808 en la capital granadina hasta el mes de A b ril de 1809, en que se dispuso su traslado á Sevilla , emprendiendo la marcha para la capital de Andalucía, siendo revistado por la Ju n ta  Central y yendo á alojarse á Cas- tilleja de la Cuesta, destinándosele en l . “ de Mayo á Carmona, para don­de salió á los ocho días; en su nueva residencia continuó la instrucción de sus cadetes, dirigiéndola el capitán D . M iguel R ey, del regimiento de 
suizos de Reding, y los tenientes D . A g u stín  Chicheri y  D . Joaq u ín  En- 
ríquez y el ayudante D . N . Bocanegra.Por este tiempo el batallón que el año anterior había formado la Real 
Maestranza de Ronda, que había quedado rauyeseaso de fuerza, fué di- suílto; pues tratándose por entonces por la Ju n ta  Central con gran aten- cióD al cuidado de la instrucción y creación de núcleos de oficiales, y siendo el personal de aquel cuerpo muy escogido por su calidad de no­bleza y hombres de instrucción, fué destinado en 14 de Diciembre de1809 á formar la Escuela M ilitar de Sevilla .Con ésta, salió el 31 de Enero de 1810 el Colegio de Granada, de Car­mona con el ejército de reserva del general Alburquerque para la Isla de León, por haber invadido el enemigo A ndalucía, llegando el 1 .“ de Febrero á la población de San Carlos, alojándose en el cuartel de Marina; una vez en él y llegada la Academ ia de Sevilla que mandaba el coronel D, Mariano G il de Bernabé, se refundió en ella el 20 de A gosto de 1810, el Colegio de Granada.Los cuerpos anteriormente reseñados continuaban sus operaciones m i­litares contra los imperiales en diferentes regiones de la Península, con las alternativas propias de la guerra; e l regimiento de Loja  fué e xtin ­guido después de la invasión de Sierra M orena, en estos lugares, el 20 de Enero de 1810, y los batallones 2.° del regimiento de V élez M álaga y 2." de Cazadores de A ntequera, por disposición superior fueron disueltos el l . “ de Marzo de este año en la Isla  de León , pasando á formar los 2® y 3." del regimiento Infantería de Guadalajara.Al disponerse con carácter general la movilización y  pase á L ín e a  úe

li



—  220 —los regimientos Provinciales, el de Giiadix m reorganizó toniaudoel nombre de 2.'" Regimiento de Quadix^ y el que existía ya desde 1808 el de l . °  'E l 20 de Septiembre de 1810, se extinguió el de Cazadores de Gra­
nada (ó A lcalá la Real), pasando á formar el 22  regimiento de Murtia; el 12 de Octubre de este aQo, se refundió en el l . “ de G uadix el Batallón Yoluntarios de A lcaráz, que había levantado el 17 de Agosto en Castilla la Nueva D . Jo sé  M aría de San Martín, con 800 plazas.E n  el asalto de Tarragona, en Ju n io  de 1811, fué hecho prisionero después de haberse portado con inaudito heroismo en la defensa heroica de aquella plaza, el regimiento de Alm ería, que fuó organizado al siguien­te año sobre la base de un batallón del de Am érica.E l 21 de M ayo de 1811, los restos del primer batallón Yoluntarios de Barbastro, se refundieron en el 2,®, reorganizándose éste en Zafra eU de Ju n io , en seis compañías formando su 5 .“ y 6.*̂  las de Guerrillas de Ayam onte y Y oluntarios Catalanes, tomando el nombre de Batallón Ca­
zadores de Barbastro núm. 9; disolviéndose por Real orden de 21 de Mayo .de 1812, en Los Barrios (Cádiz).E l regimiento de Itiberia, defendió con notable heroicidad el fuerte del Olivo en Tarragona, quedando extinguido á su rendición en 29 de Mayo de 1811.E l 14 de este mismo mes y año, en Lérida, se extinguió el primer batallón del regimiento de Santa Ab, y el 28 de Ju n io , lo fué el 2.”, ea la rendición de Tarragona fl) , después de haber conquistado ambos la inmortalidad, por su denuedo y bizarría en aquella memorable defensa.E n  la rendición de la plaza y castillo de Figueras, el 26 de Abril de 1811, fué extinguido el primer batallón del regim iento Cazadores de 
A7iteguera, después de haberse batido bien y cumplidamente en aquella defensa, pasando su personal prisionero á Francia, y sus restos, unas comisiones y partidas sueltas que no se encontraban en la plaza, se re> fundieron á fines de Mayo en el regimiento de XJltonia. Anteriormente había sido extinguido el 22  batallón, había quedado casi en cuadro en la batalla de M edellín, el 28 de Marzo de 1809 y reorganizado en Mo­nasterio, fué nuevamente deshecho los días 27 y 28 de Ju lio  de 180J(i) El verdadero origen histórico orgánico de este cuerpo, había sido el 31 de .Mayo de 1808  en Valencia, que se había creado como R eg im ien to  de la  F e  con 1.218  hom­bres, en 2  batallones al mando de D. Mariano Usele, y se había disuelto en la mism» ciudad, el 21  de Junio siguiente.

—  221 —en la de Talavera, pasando sus restos á Cádiz donde fué reorganizado, extinguiéndose el 15 de Noviem bre de 1810, refundiéndose en el tercer batallón del regimiento de Guadalajara.
^\húú\6ví Ligero de la H oya de Málaga^ fué de todos los cuerpos granadinos el que tuvo menor vida; se había creado el 12 de Mayo de 1812 con fuerza de 400 plazas, por el coronel D . Constancio Martínez, y hallándose apenas consolidada su constitución, fué extinguido, el l . °  de Julio de aquel año, pasando á constituir el 2.® batallón del regimiento ligero 12 Voluntarios de Cataluña.En el antiguo reino de Ja é n , se organizaron para la guerra los regi­mientos de línea, Bailen  y ligeros Cazadores de las Navas de Tolosa.̂  

Cazadores de Bailen  y Voluntavios de Jaén.El regimiento de línea, fué levantado el 14 de Septiembre de 1808 con las fuerzas voluntarias alistadas en número de nueve compañías, por la Junta de Jaén , formándose su cuadro con las partidas de reclutas de los regimientos de Ja é n , Corona y Cantabria, organizándose en tres batallones con un total de 2.500 hombres, al mando del Duque de Osu­na, dándosele el número 43 de la escala de cuerpos de línea; durante la guerra sufiió muchas alteraciones orgánicas, de las que son las princi­pales las siguientes:E q 1809, por orden general de Marzo, del general en jefe del Ejército del Centro, elevó el primer batallón su fuerza á 1.000 plazas en diez compañías, pasando la del 2.° y 3.® á cubrir las bajas de los regimientos de Burgos y provincial de Ja é n ; la suerte de las armas le fuó adversa aquel año en las batallas de Alm onaeid (11 Agosto) y Ocaña (19 No­viembre) quedando en ambas deshecho y reorganizado á su vez en Sie­rra Morena; otra vez fué desbaratado en Puerto del Rey el 21 de Enero de 1810, pasando sus restos á Orihuela y Huércal Ov'eia donde se reor­ganizó eii Mayo, con quintos de M urcia y Granada, en nn solo batallón de seis compañías; nuevamente quedó muy reducido de fuerzas como CtíDsecuencia de la segunda acción de Castalia el 21 de Ju lio  de 1812, pasando sus reliquias á Ja é n , donde en el raes de Agosto, sobre la base de sesenta soldados veteranos del cuerpo y 200 quiutes de- Orihuela, se reorganizó en un batallón de ocho compañías y un total de 1 000 plazas, con arreglo al reglamento de 8 de Mayo de aquel año, completándose con dispersos y otros contingentes, tomando el número 4 kEl batallón Cazadores de Bailén, era en 1808 el Tercio de Te- jas¿ que creado en 1804 para Nueva España, no había marchado á su



—  222 -destino y tomó parte en la batalla de Bailón, en la que se distinguió no. tablemente, proponiéndose como cons3ciiencia en 10 de Agosto reorga- nizarlo en cuerpo ligero, en memoria de aquel triunfo espléndido de nuestras armas. Aceptada la proposición se reorganizó el 14 de Sentietn. bre en Ja é n , por su jefe el coronel graduado comandante D , francisco Pierrat, con el nombre de Cazadores de Bailen núm . i ,  con 1.200 plazas en un batallón. E n  la batalla de U clés, en 13 de Enero de 1809, en cuadro, reuniéndose sus restos en Granátula el 15 de aquel donde se refundieron en el regimiento de M urcia, quedando disuelto eí cuerpo. C elestino E E Y  J O L Y ,
( C o n c lu ir á ) . Camparjita de la VelaGranadinacampanita de la Vela; es tu dulce sonatina como ambiente que consuela, como canto que fascina,Granadina.campanita; Tu lamento es dulce voz argentina que orgulloso lleva el viento hasta la región divina.Granadinacampanita; Tu sonido es la canción de una ondina que sonríe entre el gemido de la fuente cristalina.Granadinacampanita; Son tus notas como matinal neblina que deja diáfanas gotas sobre la flor purpurina.

Granadinacampanita; Tu sonata es la canción vespertina que forja una serenata de morisca mandolina.Granadinacampanita; Yo te adoro y mi alma te imagina como el timbre más sonoro de una boca nacarina.Granadinacampanita de la Vela; Matutinacantante que ufana vuela á saludar la divina luz que en el Genil riela.Es tu tierna sonatina ¡como aroma que consuela! ¡como trova que fascina!
J osé L atorre.

L ’a r r e p e n t íaEra Pepa Gómez del corto número de mujeres que tienen aversión al casamiento.Sacó en sus mocedades un novio; recibió donaciones esponsalicias y llegó el día de la boda. A l tiempo de celebrarse el Sacramento le entró

— 223 —á Pepa tal congoja, que cuando el sacerdote le preguntó sí quería por su legítimo esposo y marido, por palabras de presente, como lo manda la Santa Iglesia, al señor Fu lan o de T al, ella lo que dijo fuó:«¡Ay, señor Cura de mi a lm a !.. Usted y los presentes me perdonen... porque m’arrepentío».Y  desde esta fecha perdió la novia su apellido, y recibió el apodo de 
la  Árrepentida.¡ ó sea L ’arrepentía.  ̂ según los cánones de la fabla an­daluza.Era Pepa trabajadora, honrada y buena cristiana. E n  mil casas la hu­bieran tomado de sirvienta, pero lo que es ella no perdía su libertad por nada de este mundo. Para lavar, planchar, guisar, matanza, hacer col­chones y otras faenas semejantes se pintaba sola, cuando tenía humor para ello.—Sefiá Pepa, de parte de D . Fu lgen cio , que mañana espera á V . para tal faena.—Pues hija, dile que no puedo ir, porque mañana es viernes y yo no le falto ni á la M isa ni á sus tres partes de Rosario á ese que está ahí. —Y  señalaba un malísimo cuadro de N . P . Je sú s, que para ella valía tanto como si fuera del propio pincel de Guido R en i.

A D. Sebastián Quirós, administrador de la vivienda en que moraba Pepa, le faltaba ya la paciencia para oir sus embustes y para concederle plazos á fin de saldar la cuenta de alquileres. U n  día se presentó con ánimo de lanzarla de la finca; pero fueron tales las súplicas y promesas de la inquilina y  las seguridades que dió de abonar su crédito en aquella misma semana, que Quirós mitigó su ira y enojo.—Pero, mujer, si me engañas siempre...—Ahora no engaño á V . P or estas que son cruces, le aseguro á usted qne tengo trabajo de sobra; en cuatro días he de ganar más de tres du­ros: poner las alfombras en casa de la M arquesa, la colada de D . H ig i- nio, llenar colchones para mi madrina, D.® A n g e la ... ya ve Y .  que son buenos marchantes, y de los que ni ajustan ni regatean... Y ,  en fin, es menester que me ponga Y .  ese cristal del postigo de la ventana; bien sabe Y . que los granizos lo rompieron; y con estos fríos, ó tengo que es­tar á oscuras ó aguantar el viento y  la lluvia; tres reales llevan por el cristal; quiere decir que  ̂ si Y .  no lo abona, se hace la cuenta un cuerpo y yo lo pagaré.



224— De manera—-dijo Qairós — que tras de no cobrar, he de satisfacer los -vidrios rotos. ¡V a y a  por Dios! M u ch ach o—advirtió al peón que le acón]» pañaba,— saca esa puerta y llévala de mi parte á Rafael el farolero para que le eche el cristal.— Y  que no tarde nciucho-dijo P ep a,— porque esa picara ventana tal como queda, es peor que una escopeta,— No tardará, -  replicó Quirós sacando el reloj— ahora son las diez> cuando suenen las doce tiene aquí la puerta con un cristal nuevo, Y testigo de lo dicho Nuestro Padre que está presente— dijo señalando al cuadro.
Satisfecha y ufana quedó Pepa de haber engatusado á D . Sebastián ydió fervorosas gracias á Je sú s por el éxito de la campaña. Sonaron lag doce... y la una... y  las dos... y las tres, y la puerta no venía, y el ven- dabal arreciaba. T ,  como «quien espera desespera», Pepa se plantó de un salto en casa de Q airós, diciéndole furiosa:— H a faltado Y .  á su palabra. . Son más de las tres, y no ha parecido la puerta... ni se halla en casa del farolero,..: nos ha engañado Y , á Nues­tro Padre Je sú s y á mí.— No te sulfures, Pepa, -  dijo Quirós con sorna— yo no he engañado á nadie; quien se ha equivocado eres tú, pues acabo de hablar con la Marquesa, con D . H igin io  y con D .* A n gela , y no hay ni las alfombras, ni la  colada, ni los colchones, de que rae hablaste. Pero esto no importó nada, para que yo te cumpla lo ofrecido: tú debes seis meses de casa, que, á razón de dos pesetas cada uno, montan doce pesetas...—-.Justas y ca b a le s—advirtió Pepa.— Pues lo que yo te ofrecí delante de Nuestro Padre Jesú s y te repito ahora, es que cuando menen las doce aquí en mi mano, tendrás la puer­ta en la ventana. Todo el error ha consistido en que tú creiste que yo hablaba de horas de tiempo, y no de pesetas de plata. U n a equivocación cualquiera la tiene, como tú sabes muy bien.E L  D R . T H E B Ü S S E M .

V I A J K S  C O R H ^ O S

V I D A  M I L I T A R
(Primera parte)I I I

(  C o n tin u a c ió n )No faltaba en la hetereogénea parroquia de pupilos el elemento civil, 
según ya previne; aunque no tan numeroso como el castrense, suplía la calidad á la cantidad; así era de lucido y digno de m ención. Piguraba en primer lugar, rindiendo panas á la tradición y la galantería, una ilu s­
tre dama cargada de años, que no abandonaba nunca sus habitaciones sino para bajar, en traje de calle y con los ojos muy bajos, acaso por no tomarse el trabajo de saludar á las gentes, á reunirse con otra que la es­peraba frente á la puerta, en un magnífico lando, arrastrado por dos po­derosas yeguas.Seguía en orden jerárquico un señor corpulento y de suposición, lla­mado Yillanueva, zapatero de gran crédito allá en sn tierra, y encargado ahora de representarla en el mismísimo Senado. H abía hecho mucha for­tuna, según afirmaban los que ya le conocían, y siendo á la  vez liberal y hombre de acción, le llegó su época de figurar y darse pisto. Bien ha­teado y provisto, daba gusto mirarle cautivo voluntario de la  cadena del reloj, del grueso de un cable y del desmesurado pardesús, largo hasta los pies, que nada tenía que envidiarle al que por entonces cubría los robustos lomos del gran hierofante de la democracia española, de Gaste-  lar, jefe á la sazón del Poder Ejecutivo de la República.Era el senador Y illan u eva hombre simpático y candidote, orador pri­vado y extraparlamentario, accesible, franco y excelente persona, que no perdonaba ocasión, durante las comidas y fuera de ellas, de medir sus fuerzas persuasivas, templando sin duda sus armas retóricas, para el día, que no sé si llegó, de arrancarse á hablar en la Cámara alta. Lo mismo la emprendía afectando ademanes tribunicios con doña L au ra  ó la Y ic e n - ta, que con el señor brigadier ó con cualquier otro, fuera militar ó paisa­no, cuando entre plato y  plato tomaba el tole tole de la reacción y de los enemigos tradicionales del progreso y de la civilización y  por ende de la ñamante República, llamada á regenerarnos y á conducirnos de la mano al disfrute pacífico y  dichoso de la única forma de gobierno, digna de los ciudadanos «capacitados»... I



—  —Recuerdo también á un señor Zorita, burgalés vehemente, á par de duro y formalote. Hablaba con todo su cuerpo cuando se disparaba, y el brillo fosforecente de sus pupilas, negras de niña y de cristal amarillento no podía resistirse de frente; quizás por eso y porque espurreaba en cier­tas sílabas, no recuerdo si paladiales ó linguales, á su interlocutor más inmediato, yo procuraba de ordinario colocarme á regular distancia de Zorita, que por lo demás me parecía hombre honradísimo y de provecho. No así un murcianote de apellido Castillo, con las trazas y maneras de un ganadero vestido de señor. Las patillas de chuleta desmesuradas, los tufos de panoja cubriéndole las sienes, su habla jacarandosa y desver­gonzada acusaban una extracción humilde ó una educación descuidada, no obstante lo cual_, todos le tirábamos de la lengua, como vulgarmente se dice, porque el maldito hombre, entre ajos y cebollas, solía intercalar algún dicho típico y  gracioso.Siempre andaba con Castillo á las vueltas un magistrado electo de Ultram ar, que también se dignaba discutir conmigo sobre asuntos pro­fesionales, y «el hecho punible y  las circunstancias cualificativas» flota­ban á menudo en el aire, con la misma frecuencia y los mismos énfasis que en los propios estrados, delante del tribunal competente y de nume­roso público. Contribuía á esta ilusión forense la voz grave y campanu­da del hombre de ley , que para sí hubieran deseado muchos sochantres de oposición y las actitudes majestuosas, docentes y despectivas que solía y sabía adoptar cuando el caso lo demandaba. Le escuchaba yo con res­peto y  cierta admiración, llegando á veces á figurarm e en alas de la ilu­sión, que eran los uniformados compañeros ■ de mesa, alguaciles de Sala puestos allí para mantener el orden y oir y ver sin pestañear. Aquel don Pedro gastaba los fueros y altiveces de un alcalde de casa y corte, y si digo de un virrey, no miento.D e esta mezcla abigarrada de elementos, surgían escenas muy gracio­sas en que solían oficiar de primeros actores alguno de los personajes de cuenta referidos; pero claro es que había- otros muchos que dentro do un papel más secundario, servían de relleno al cuadro, prestándole á la vez variedad y anim ación.Con las presentaciones hechas basta y sobra para no abusar de la pa­ciencia del benévolo lector.No ofrecerá, pues, la menor duda_, el carácter amplio, libérrimo é ia- dependiente de mi nueva casa; para academia preparatoria de un pro­vinciano en mis circunstancias no tenía precio. P ué necesario mi caráC'

—' 227 —ter retraído y tristón para no utilizar las lecciones que de buena gana me ofrecían unos y otros, sin contar con las no menos expeditas y g rá ­ficas que bullían en el medio ambiente exterior y hasta en el mismo propio hogar; sobre todo cuando circulaba la servidumbre fem enina (que allí toda lo era) entre los dicharacheros hijos de Marte. Eecuerdo una alcarrefía gorda y frescote, aunque sucia y descuidada, que despertaba á su paso verdaderas borrascas de adm iración, al ir y venir por corredores y pasillos escoltada por varios números, que no parecían tener otro cu i­dado que seguir las huellas de la oronda maritornes. E ra la única en la casa con domicilio fijo; las otras que le ayudaban, concluidas sus faenas, buscaban su vida por otro lado. Gozaba, á par de esta' preeminencia, del afecto incondicional de D .“ Lau ra y la V icen ta , que la trataban de igual áigual y charlaban y bromeaban con ella cada instante.Lo que nunca pude explicarm e á derechas fué la elección de aquella casa para mí. Se pasaba muy bien, se comía con holgura, había pocas escaleras; pero en Dios y en mi ánima que meter un indocumentado en un cuartel distinguido, en que todas las armas ó institutos tenían lucida representación ó era una gran candidez ó un alarde de alta política y de insólita audacia. E l señor Caballero, mi recomendado, tendría sus moti­vos, que yo acataba y más cuando todo iba como una seda y pasaban días V semauas sin que nadie se ocupara de mí. A  mayor abundamiento, el referido tenía en la casa vara alta, reflejándose su inñuencia á lo vivo en las atenciones que me prodigaban la V icen ta y Laura. Kemachaba aquél el clavo en su protección, y á diario casi acudía á darme im vista­zo, como decía, y á encarecer una vez más mis buenas prendas, mi ino­cencia, mi falta de picardías, bien excusable en el m uchacho que no sabía lo que era mundo y solo le había visto por un agujero.Estos y otros análogos ju icios, trajeron como consecuencia que las de suyo cariñosas patronas me adoptasen sin reserva y acabaran por consi­derarme corno de la familia; lo cual, por cierto, no me era nada conve­niente, porque la misma confianza engendraba ciertos abusos y preten­siones á que yo no sabía negarme por no desmentir mi fama de .dócil y carifioso. .Como que, si no recuerdo m al, fueron tres ó cuatro los dormitorios que recorrí durante la temporada. Y  esto en el caso de que podamos lla­mar alcoba, dando la posible extensión al vocablo, á la sala principal de la casa, dependencia que era una verdadera cañería de gatos, donde v e ­nían á parar los rail entrantes y salientes que iban á v isitar á alguien, y



—  228 —fidemás utros muchos compañeros de casa, que preferían leer el periódi- co á la hermosa luz de los tres magníficos balcones que daban á la calle Separado del respetable público por un sencillo, trasparente y nada hob gado biombo, me hallaba sometido á casi perpetua observación. Allí ao solo dormía, cuando me dejaban, sino que juntam ente me servía de píe- za de aseo y gabinete particular, si apetecía el aislamiento y la soledad E n  el reducido espacio no faltaba, á más de la cama de acero, la gr^ zafa, colocada en su artilugio de Vitoria; una mesita tallada; otra de no* che, y hasta una percha capero movible, que según las exigencias, pasa- ba yo de un lado á otro. Todo era chiquito, á excepción de la palangana frágil é ingrávido; cosa así como de juguete y de tan inestable asiento', que al menor descuido se le venía á uno encima el mobiliario.No recuerdo si por instancias mías ó por movimiento espontáneo del buen corazón de las señoras pupileras, fui trasladado, al fio, á un gabi­nete contiguo, donde respiró á mis anchas, y pude gozar, ya era tiempo de relativa libertad; pero de la noche á la mañana me vi de nuevo tras­ladado al cuarto de Eernández, aquel semipaisano de que hablé antes. Había entre los dos mucha diferencia de edad, como que acaso pasara ja de los cuarenta mi simpático y nuevo y camarada. Era, además, grave y mesurado y con las ínfulas propias del que ostentaba honores de tenien­te coronel.Me horrorizaba al principio la idea de que un descarriado prófugo, que iba huyendo de la milicia, se viera obligado á dormir bajo el mismo techo que un soldado tan guerrero y ordenancista como parecía Her­nández.Pronto cambié de opinión, y andando los días, acabé por tener en él mi mejor amigo, y acaso el único á quien con franqueza declaró mi anó­mala situación y lo inseguro y peligroso de mi porvenir. E l correspondía á mi confianza con usura. E n  nuestros frecuentes paseos (pues Fernán­dez corría parejo conmigo en ocupaciones), me confiaba sus cuitas, sus patrióticos recelos sobre los acaecimientos de actualidad, sus ambiciones personales, sus afectos y  cuidados de familia. Las comunicaciones eran cada día más difíciles; se perdían muchas cartas, y el principal anhelo que le agobiaba entonces era el paradero de su señora, que había salido de Granada para reunirse entrambos en M adrid, y aunque contaba con detenerse algunos días en un pueblo de la provincia de Ja é n , pasaban éstos, y más hoy, más mañana, la oveja perdida no arribaba ai redil con­yugal

—  22» —Consolaba yo al mísero como podía, tomábame él cariño, crecía mien­tras nuestra mutua simpatía y cordialidad, llegando á ser, bajo tan bue­nos auspicios la impuesta compañía, más que motivo de molestias y li­
mitaciones, causa de alivio en nuestros peculiares cuidados.Cierta noche, á hora inusitada, á poco de haber apagado la vela en. 
nuestro común dormitorio, dados una vez más los últimos toques al go­bierno y remedio de la cosa pública, tema obligado de pláticas premoni­
torias del sueño, en las cuales solía Fernández, «Correspondencia» en 
mano, hacer atinadas observaciones, sonaron discretos golpes en la puer­ta que fueron poco á poco en aumento, hasta interrum pir el sueño de mi amigo, que no lo tenía muy ligero. Oí los yo desde el principio, pero no sé qué interior presentimiento empezó á argüirme, que aquellas dichosas intimaciones podrían relacionarse con algo que había de alterar mi tran­quilidad y reposo en el resto de la noche. Casi á la vez empezó á distin­guirse la voz de la alcarrefia y otra más suave y desconocida. «¡Qué sue- 
Sos, Yirgen Santísim a!»— articuló ésta con acento mimoso y algo tímido.No filé menester más, mi amigo penetró de golpe en el arcano de lo que todo aquello significaba. Lanzóse de la cama en camisa de dormir y sin calzoncillos, blandiendo un fósforo entre los dedos, «¡mi mujer!—  sin disimular su jú b ilo — aguarda, hijita, aguarda»... Y  mientras pugna­ba por enderezar el pabilo de la vela.Por un pudor que fácilmente comprenderá cualquiera, aprovechó la tregua impuesta, mientras abría Fernández y abrazaba y acariciaba á su esposa, haciéndole mil preguntas á la vez, para vestirme lo antes posible y salir pitando en busca de dormitorio, que no pudo ser otro á aquella hora que el propio comedor, donde, apartando á un lado la mesa, colo­caron un catre de tijera, plagado de chinches, que bajaron deprisa y co­rriendo del desván. Quedóme en el potro, sin luz y con lo menos cinco ó seis horas por delante, hasta que Dios quisiera enviar sus luces.No serían aún las cinco y media, cuando yo estaba en medio de la calle, coscándome y mirándome por todos lados, porque no había sen­sación en mi cuerpo que no me pareciera producida por algún asqueroso insecto de los que poco antes se enseñoreaban de mi maltrecha huma­nidad. M atías M É N D E Z  V E L L I D O .

(Co7iH nuará).
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CRÓNICAS HÍOTfílLEÑAS

UN PLEiTfi DE ALeAJ3ALA5
( C o n tin u a c ió n )Y  las cassas y edificios que á cada uno de los siete Inxenios que esta V illa  tiene es muy grande y tienen mucho sitio para corrales donde echar el gavaso que procede de la  dicha molienda y donde tener la leña que se ha de quemar en el por lo qual es cossa imposible y por tallo afirmo el poder estar dentro de lo que llaman cercado ó rreducto desta villa  porque considerado el poco sitio de todo ello y el mucho que an menester los dichos Ingenios fuera muy necesario y menesteroso quan­do los dhos. Ingenios cupieron en el dch, sitio que no caben ir á fundar de nuevo donde bien por escaparse de los riesgos y daños de los dichos incendios y molestia que con el humo que de hordinario sale dellos se reciviera y daños que á los edificios resultaran con el continuo golpear de las carretas que se ocuparen en traer la leña á los dchos ingenios que quando, menos son necesarias para cada uno dellos doce carretas y sue­len durar las temporadas de cada molienda de los dchos azucares cinco ó sois meses cada año y despues cumplimiento al año entero se ba con­tinuando en el benefficio de los dchos azucares y sus procedidos que son segundas azucares que llam an de gaitas e terceras azucares que llaman grutones quebrados e mascavados y todo se beneficia mediante el fuego con que los riesgos de los dchos incendios nunca se escussan ni pueden y  los Ingenios del Licenciado Q-eronimo Hurtado y el viejo de Alonso de Contreras que son dos de los siete questa V illa  tiene están dentro de lo poblado al presente no embargante que á su principio estavau fuera de la deha población porque esta villa a ydo en aumento y se a ensan­chado por la parte donde están los dchos ingenios por ser tierra lluua y cerca del agua para cuya inteligencia se a de considerar que a la parte de afuera del deho pedazo de muralla donde esta la deha puerta de Castil de ferro caminando hacia la parte del levante ay una plaza cua­drada de moderado tamaño en la qual es el principal trato y comercio ansi de la gente de la tierra como de la mar y en ella hay tiendas de tratantes y de barreros, roperos, jubeteros y cordoneros y otros oficios Utiles y menesterosos en la  rrepublica y  algunas casas principales de bibiendas de gente particular y honrrada desta Y Í l l a = T  desde la dicha

— MI —puerta de Castil de ferro linea, recta hacia la parte de levante saíe una calle muy seguida y muy poblada que llam an de la Carrera y en la  deha calle ay sastres y  merceros barveros cordoneros, mesoneros, herreros, taberneros y bodegoneros y otros tratantes que en materia della certifico es la calle más principal que hay en esta villa  y en ella ay algunas ca­sas principales modernas y de muy costosos y lustrosos edificios y el final de esta calle se rremata en el ingenio que llam an de los Hurtados, siendo como la deba calle es m uy poblada por una parte y por la otra y della salen otras calles que tienen mucha población que las avitan mo­radores y las unas cassas con las otras ban assidas y haciendo factión de vecindad y en lo más poblado de la deba calle están los dchos dos In g e ­nios el del Licenciado Grerónimo Hurtado y el Ingenio viejo de Alonso Contreras y la longitud que esta calle tiene se rreparte en esta manera: Que desde el umbral que esta en la dicha puerta de Oastil de ferro ca­minando hacia la parte de levante hasta llegar á la esquina de la tienda de la herreria de L iü s de Oastro cuya propiedad es de los menores de francisco de Tendilla que la deha esquina es la del levante ay ciento y noventa y seis pasos el primero de tres, pies de á tercia cada pie los dos de macizo y el uno de grueso y  todos los demas continuados de a dos pies el uno de gueco y otro de macizo del' mismo tamaño y desde la di­cha esquina de. la herreria ay una calle que sale hacia el mediodía por janto al dicho In gen io  biejo de Alonso de Contreras y el gueco desta calla desde la deha herreria hasta el dicho In gen io  son ocho pasos el pri­mero de tres pies y los demas de a d o s = Y  desde el deho Ingenio de Contreras hasta las casas que labra Pedro Ardanza que están a la parte del terral del debo Ingenio ay de gueco que lo hace la deba calle de la carrera catorce pasos el primero de a tres pies y los demas de a dos y continuando por la lignea recta de la deba calle de la carrera tiene de longitud el debo Ingenio de Contreras quarenta y un pasos el primero de tres pies y los demas de a dos hasta la esquina de la parte del levante y desde la deha esquina hasta la esquina del Ingenio del Licenciado Ge­rónimo Hurtado ay un gueco que sirve de corral a los dichos dos inge­nios y ace acera a la deha calle principal de la carrera el qual gueco tie­ne de largo siguiendo el Horden continuando la linea recta al levante cinquenta y quatro pasos el primero de a tres pies y los demas a dos como los demás y el debo ingenio del debo Licenciado Gerónimo Hurtado por la parte que hace hacera la deha calle de la  carrera tiene desde la deba esquina primera que esta al poniente junto al deho gueco de los



-«m». ,232 -~-l—corrales hasta Ia segunda questa al levante qiiarenta y ' ocho de los di- chos pasos el primero de. tres pies y los demas de dos==Y sumados todo» los passos que la deha, calle de la carrera tiene de longitud segim numeros que van declarados tresientos y quarenta y siete passos y que. dan dentro della los dehos dos iogenios el del Licenciado Gerónimo Hiir. tado y el del dclio Alonso de O o n tre ra s= Y  a la parte del terral del deho Ingenio del deho Licenciado Gerónimo Hurtado ay ranchas casas que le hacen vecindad calle enmedio de la qual calle desde la parte del terral ^el deho ingenio hasta las cassas que,^son de los menores de Bun Diego fernández Benegas que sirven de tabernas y casas de trato, tiene de an­cho doce pasos de los diclios==-Y por la parte del mediodía á los dichos dos ingenios del licenciado Hurtado é Alonso de Contreras hacia el le­vante los circundan la deha acequia y por baxo della son guertas y tie­rras de labor— Y  siguiendo la línea recta desde el deho Ingenio del li- cenciado Hurtado hacia el Levante y otros dos Ingenios el uno el Inxenio nuevo de Alonso de Contreras y esta distante del del dicho Licenciado Hurtado quarenta y un pasos el primero de tres pies y los demas á dos — Y  el otro Ingenio es el que llaman de los Hurtados y esta distante del del deho Licenciado Hurtado ochenta passos del mismo tamaño,==y los dichos Ingenios que dicen el nuevo de Contreras y el de los Hurta­dos hacen vecindad el uno con el otro de manera que desde la esquina del banco de deho ingenio de los Hurtados en el testero, de la ventana del poniente hasta la pared dei deho ingenio nuevo que por aquella par­te le alinda hay doce de los dehos pasos.— _____ {C o n tin u a r á ) .

L A  S 0 3 R E O H A¡Oh vida mía! por lo más sagrado que no traiciones mi pasión te pido,¡te lo pido por Dios Crucificado!Tú no puedes saber lo que he sufrido al sospechar de tí... Mi alma sentía al pensar en la pena de perderte, la negra turbación de la agonía sin la dulce esperanza de la muerte.Lucha cruel, inexorable y ruda...L 1 puñal torturante de la duda entró en mi corazón firme y derecho, y por el fiero golpe dolorido, aleteó', como un pájaro herido, mi pobre córazón dentro del pecho! ..■ ' ■ - J osé DURDÁN.
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I S A A C  A L B É N I ZBfi Gáfobó, pintoresco pueblécito de íá frótitera francesa, adonde fuó 
fratla'iado desde París con teda clase dé pfecáncio'nes recientemente, ha 
muerto el insigne músico español, á qnión apenas conocéri sus conipa- friotas, y mucho menos sus obras, áplaúdidas con entusiasmó en F ran ­cia, Bélgica’, Ingiaterrá y Austria,: én párticnlar.Ha'Ceunos dos afíós, A lbéniz consiguió un triunfo cóíoéa'l eU Bruselas, con los estrenos de su "ópera Fepfírt Jim éM x  y o tr n c u y o  título ño re­cuerdo. Los grarídés críticó'á hicieron calurosos elogios déi ilustró ibúsi- 
co, y manifestaron su admiración aüte' él mérito de esás ób'rás y dó toda la labor del maestro. A lbéniz, es quizás, éntré todos nuestros ráiíáicos, el que h# conseguido, en verdad, desentrañar la idea madré, el álniá de la mfeicá española; y unido e'sto al admirable estudio’ qiVó de tos ritmos de ésá música hizo desde niño y al profundo estudio dé to técnica^ eW la qü'étuvo por maestros á Litz y á ATagúér, sus obras, d'esríé las déliciósas melodías españolas, compuestas en su ju ven tu d , hastá’ el colosal poema ó «suite» Iberia^ que creo ha qu'éd.a'dO sin  terminar, rérelati al mrlsico pofeta emítobrado de la belleza'* de n’ueSttos' cantos' popúl'afes y al gian  técnico’ que domina los mús intrincádos secretos del cont'raplíntío, tos 
más delicados resortes de la arm onía, pues’tos al servicio', en'sus rasgos máé típicos de ritmos y cadencias, de la complicada éscuéra moderna.El ícD.ebüSsy español» 1‘iarñábanle los grandes críticos europeos, ma­ravillados del modo peculiar del desarrollo melódico, rítmico y armónico de sué obtás; y én razón y éñ jú ’sticia hay que decir, qúe la música de Albónid merece más atéñcióú qúe la del gran máestto ftancés, porque en tanto que ésta se desenvuelve eñ ideas filosóficas, qúe no tienen relación córt determinadas melodías de su país, la dé Albéüiií iospíráse siempre éá los díférentés cantos dé núestras régionés, qué desartolló del' modo más original, moderno y típico que se ha oído. Eecuerden los qúe me lean los colOsaiés númerós de Iberia^ que nuestros famosos instPiiraeu- tistas Devalque, Altea y Barrios dieron á conocer en sus recientes con­ciertos en G-ranada.¡Granada!... El malogrado artista ha muerto sin conseguir su ferviente deseo de visitar otra vez esta ciudad, en la que, como él decía, halló los manantiales más ricos de su inspirapión de músico y poeta. Cándido P e-■  ̂ § ,



^  ■234 —fiâ  el gran pianista que hoy vive dedicado á dirigir las faenas agrícolas en sus propiedades, y yo, oírnosle cien veces im provisar admirables me- lodías que él mismo titulaba, antes de im provisarlas, con los más origí. nales y  apropiados nombres, que constituían su típico y completo asuntoA q u í se desarrollaron poéticos, secretos y románticos amores, que ¡e. fluyeron mucho en su alma de artista; aquí su inspiración comenzó i adquirir el portentoso desarrollo que ha sorprendido después á los afielo, nados y críticos de las naciones que lo admiraban y comprendían, yd recuerdo de G-ranada era para A lbén iz tan grato, que á esa circunstan- cia deben, en primer término, nuestros paisanos Devalque, Altea y Ba- rrios, el gran éxito de sus notabilísimos conciertos.España, como antes dije, apenas sabe quien es A lb én iz, y hasta qué punto es estupenda su labor artística.Sus últimos días, á pesar de los tiernos y solícitos cuidados de® amantísima fam ilia, han debido ser crueles. N i podía eir música, ni en­terarse de nada que le causara la más ligera emoción. Las lágrimas anu­blaban sus ojos y la congoja invadía su alma, por lo más sencillo. Siü embargo, hablaba siempre de España, que fué ingrata con él, de Grana­da, á la que no olvidaba nunca.Pocos días antes de morir, visitáronle en su retiro nuestros paisanos Devalque, A ltea y  Barrios y solicito de ellos oir el poema Iberia.,, Ni la fam ilia, ni los jóvenes músicos atreviéronse á complacerlo, porque al ha­blar de su obra predilecta, lloraba como un n iñ o .... Y  tiene razón Devalque en la carta en que me refiere este sentido epi­sodio; de todas maneras, antes de dos días después no existía ya el gran compositor...D ice bien A n g e l Guerra en un sentido artículo que desde París di­rige á L a  Correspondencia.^ y cuyo criterio es semejante al sostenido por raí en las notas que á Albéniz dediqué en E l Defensor: «Muerto Albé­niz; desaparecida para siempre el año último Sarasate, esa Espaila triun­fadora musicalmente en el extranjero parece también enterrada para sie m p re ......Honrem os como se merece, el recuerdo del gran músico.PtiAxcisco DE P . Y A L L A D A R .

á35N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A S
libros

de la vida bohemia, titúlase un precioso tomo de artículos, paisajes, notas de color y de vida, finísim as sátiras sociales, filosóficos girones de realidad, ardientes imágenes de romanticismo y de pasión .. Su autor, mi queridísimo amigo L u is A n tón-del Olm et, es muy joven, y esta revista regocíjase de ser la que antes que ninguna otra publicación insertara sus primeros trabajos, ■Es hermano de una bella y cultísim a escritora, Casildita A n tó n , y de otro escritor y diplomático ilustradísim o, Fernando, autor de notables obras de historia y de crítica, y de una novela, Queralt^ que llamó b a s­
tante la atención hace pocos años.El primer libro de Lu is, que es periodista inteligente y activo, que es al 
que se refieren estas líneas, parece ser, por el anuncio de las dos que 
brevemente le seguirán, primera parte de una trilogía interesante y que la constituirán E l libro de la vidahohemia (artículos), E l libro de la vida 
amorosa (dos novelas) y E l libro de la vida sensata (ironías).Hay en el libro de L u is  A ntón grandes aciertos, y entre sus páginas más delicadas me fijo en «La despedida de D . Quijote» de la casa de los duques, Luis Antón ha trazado una escena finísim a, de enjundia sana y viril, haciendo.germinar en la duquesa un afecto lógico y humano: el dolor de un alma delicada que pudiera convertirse en amor ideal, al oir ks burlas que de D . Quijote hace el duque y las soeces palabras de los 
criados. ¿Quieren decir eso los reproches que Cervantes puso en boca de la duquesa prometiendo castigar á la desenvuelta y discreta Altisidora para que de aquí adelante no se desmande con la vista ni con las pala­bras?»,.. Averigüenlo los cervantistas; pero conste que el artículo de Luis Antón es verdaderamente primoroso y de exquisito espíritu.Lo propio puede decirse de otros varios, Y  cuenta que el libro no mira á procedimientos ni géneros pasados de moda; es la obra de un tempera- tuento.joven, apasionado, romántico á la manera que debe entenderse el romaotieisrao; sin cursilerías ni desplantes, que por fortuna pasaron, aunque de sus detritus hayan brotado las extravagancias «glaucas» de Itó modernistas. 'Envío á Luis A n tón  mi más cariño abrazo y mis plácemes más sin ­ceros.
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Del alma de Aniahuúa^ titúlase el último libro de mi buen amigo y paisaQO H am let-Góm ez, y contiene una novela: Alm a andaluza ya antes traducida al alemáp por Gii^tav B le ll, de Eqnisgberg y varios cuentos publicados en «Caras y Caretas» de Buenos Aires y en otros periódicos extrí^njpros. ‘L a  prenda rnadrileria reproduce fragmentos d© .ese libro, nuiy intere­sante para Granada y para los que Iqchanids y vivimos aquí, unos con más agonía que otros ,ep el aliña, Bln el breve prólogo, dice el autor; »Est̂  libro querido me. recuerda la vida ent.e.ra: mi vida miserable y fantástica de luchador: con mis derrotas dolorosas y tambióp con, mis triunfos. Fi­guran en este tomo trabajos escritos hace afios, de larga y triste histoiiii; y otros recién salidos del borh.o: todos, á duras, penas, Ips pobrecitos, sevan haciendo cqmjpo por el ínundq» ..'Dedicaré á ese libro la atención que se merece, y t^rubién a! folíete que se titula Bailm - estudio pretni'adp con ef priiner accésit en los Jue­gos florales de Ja é n , en 1-90.8, por Luis González López, con atinado pró­logo de D . Luis Eernández Ram os.

REVISTAS '

Boletín de lu Real Academia de la Idi^toijia (Abril).— Termínase el notable estudio de códioes visigodos por D . G uillerm o Autolín, y entro otros trabajos, inserta uno referente á las ruinas Sehel-la  (barruecos) que estaba, cerca de R abat, y en la que se, conset'^an «sarcófagos, lápidas y vestiglos curiosos del período más floreciente d éla  arquitectura árabe».,. Describe la  lápida de la tumba del sultán Jacob Almahí^or (1307) cuya parte decorativa recuerda muy bien alguna de las lápidas árabes que se conservan en la AUrambraj. L a  inscripcióu nO : tiene interés histórico.
Ateneo (tomo 7.*̂  n .° l Y ) .—Repredu.ce un curiosísimo estudio de Foul- clié-Delbac, publicado en la «Revue hispan'que» t. X V I I I ,  acerca de les orígenes de «El sombrero de tres picos», famosa novela de Alareóu, y agrega á  los estudiados por B.qnill-a y San Martín (upa novela dq Bocar* 

cío, un romance y una canción) otra canción y un «sainete nuevu; 
corregidjQi: y la molinera^ impreso en Barcelona en 1862.

Reykta rnusical catalana, (A b ril).--C o n tin ú a  el notable estudio del sabio P.. SablajroUes «U n  viaje á través, de los manuscritos gregorianos españoles», refiriendo el escaso interés, que desde este aspecto, tyvosu excursión á A n d alu cía . Dice de la mezquita de Córdo.ba que á pesar de los esfuerzos dei genio cristiano por cristianizarla, aquella «es y será

.-4. ^Hh"} J'AXí)ai2;) ip.

■ m v _______  \ j é y ¡
. . . .  - I . , - J .

r ■ 4, / -  •
Hoja del «Extracto de los libros de entrada y salida de los presos en la cárcel de esta ciudad», en que consta la salida de Mariana Pine- neda para el suplicio.



_  2 3 t —siempre lo que t’ué: un templo misterioso que uo tiene nada de cristia- no> Respecto de la Catedral de Sevilla, opina que es ciertamente una de ]as más hermosas de Jlspaña.— E logia á^Crqiuada, y dice de la Alham bra: «Esta soberbia fortaleza y antigua residencia de los monarcas m usulm a­nes es conocida de todo el mundo. Tuvim os el gusto de visitarla deteni­damente, guiados por el inteligente criterio d© un amigo del maestro Pe- drell, D - í ’r^ncispo de P . V alladar, cronista de Ja provincia, que cerao conocedor perfecto y crítico consurpado, aupó mostrarnos hábilmente desde la más modesta entrada basta la parte más suntuosa, que es el cor razón del edificio, nombrada el patio de los Leones». Hace el P . Sablay- rolles un gran elogio del Sr. M esegiier á q uien .ya conoció-en Lérida.
E)}ciclop.edm J^sp.am (t. I V ) .— Tratando del artículo Alhambra, dice «r# Epocas: isPág'iuas más adelante está la Alham bra, y á esta joya de la arquitectura árabe en España se dedican investigaciones tan com ple­tas como. 1̂0 se han publicado en muchas de las monografías dedicadas al monumento de los reyes nazaritas». Agradezco al crítico este elogio, que no sabía á quien iba dirigido.
Boletíti dé la Comisión de Mo.numentos de Cádiz (Náms- 0, 7 y 8) .— Contienen la Memoria de los trabajos realizólos en 1908; el estudio de Tormo M  despojo dé los Zitrha7:anes de Cádix, el viaje de Taylor y la 

efímera galería española del Louvre (muy cuidoso y digno de atención); 
Defensa de la plam  de, Cádiz: 1625,, ilustrado con la reproducción de iin notable cuadro de Oaxes y otras noticias, y documentos.

Revista de Extremadura (Octubre). - Es muy interesante todo el n ú ­mero por lo que se refiero á la guerra de la Independencia, e tc .—E s pre­dico el estudio «ü u  rato á Pliegos de cordel» y muy curiosa la historia inéflita de Cáceres.
Boletín, de hist. y geog. del Bajo-Aragón. (Ju lio  y Agosto). Está de- ílkado todo el ufinaero al centenario do 1808 y son notables los trabajos de los Sres. Taboada, V idiella , Ejerique, G alindo y Pérez y Temprado.
Boletín de la R: Academia gallega (20 Octubre).— Meses hacía que no iirts honraba con su visita éste notable Boletín. Entre otros trabajos, es muy cuidoso el relativo al guerrillero P'odier.
Bolkti de la S . arqueol, Luliana. (N ov .L— Es*importante el fragmento de im libro en preparación que contiene el estudio comparativo de las dütítidnas de Santo. Tomús y Ram ón Lu li.En el próximo número dedmaré estas notas á las revistas de actualida-^ 

á%Cos Co^lempordneús, Nuevo. MundOí¡ L a  Cómúdm>.SeymmdyeáQ.-C^^
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C R Ó N I C A  G R A N A D I N Ah a i t i a n a  PINEDAHace ocho aflos, el 1901, fui obsequiado con un precioso manuscrito- coa el «Expediente formado en virtud de la aprehensión de un estan­darte revolucionario en las Casas de D ,‘'‘ Alariaua P in eda», del cual di á conocer aquel mismo año un completo extracto en E¿ Defenso?' de Gra­

nada  ̂ ilustrándolo con notas y observaciones tomadas de otros docu­mentos curiosísim os. Después, en E l Defeiisor^y en La A lhambra, be pu blicado otros pormenores mu}- interesantes, porque creo deber dela críti- ea histórica de nuestros días limpiar de errores y mentiras la historiado la patria. ■ -De ese expediente, quizá lo único que de la causa se conserve, resul­ta que el famoso Pedrosa, que nos lo han pintado en relatos, novelas y dramas, unas" veces como sacerdote y otras como altísim o é influyente, personaje, inquisidor. Alcalde del Crimen, ministro de Policía, al modo de Searpia, el im placable perseguidor d e P ’loria Tosca^ era sencillamente el subdelegado principal de Policía de la Provincia de Granada, Alcalde del Crim en, como consta de membretes de papel timbrado, antefirmas, etc., que el mismo expediente contiene.Más tarde, he dado ó conocer otros pormenores relativos á la ejecución de la heroína, epílogo tristísimo de un drama tremendo que aun per­manece envuelto en misterio impenetrable. Para coádyuvar en lo pos'ble á esclarecerlo publiqué esos papeles, pero poco llegué á conseguir, pues hasta el mismo Defensor^ este año, ha vuelto á decirnos que Pedrosa había puesto los ojos en la hermosa mártir de las ideas liberales.Del expediente resulta que los polizontes do Pedrosa, por orden de éste— es rigurosamente histórico— habían aprehendido una bandera, y que él ponía á disposición del Gobernador de las Salas del Crimen las di­ligencias instruidas (que so han extraviado),' á D .“ Mariana Pineda, á D .“ CírsuJa del Aprecio y á dos criadas, que quedaban presas en la casa de D.*"' M ariana, y el sirviente de ésta Antonio Biirei, que fue incomimi- cado en la cárcel.Pasaron las diligencias al juez López de Sagredo y también la bande­ra, pero este fuücionariü se excusó de incoar la sum aria por no pertene­cer el hecho á su cuartel ó distrito. También rechazó el asunto el juez

—  m  —Gil de Linares, y al fin lo aceptó D . Gregorio Ceruelo, del cuartel 2.®, 
que describe así la bandera al encargarse del proceso: «... una Yaudera de tafetán morado con un T riángulo de seda verde en medio, y algunas letras en su contorno bordadas con seda encarnada, varias letras sueltas de papel raarquilla que con las bordadas de igual tamaño y  carácter venían á formar los nombres de Libertad, Igualdad y Ley^ y tres cartones con los mismos rótulos de .letras encarnadas m ayúsculas como las anterio­res»... ' • ■ ' ' ■Las criadas ingresaron en la cárcel, y D.®" Mariana y D.® Úrsula que­daron en la casa de la primera «por hallarse enfermas de cuidado», se- gün declaración facultativa. .La aprehensión se llevó á cabo el 19 de Marzo, y el día 22 se puso una guardia de un cabo y tres escopeteros en la casa de las detenidas, porque la mañana del 21 había intentado fugarse D .“ M ariana.Los módicos García Malo de Molina y Sánchez del A g u ila , continua­ban certificando todos los días de que las detenidas estaban enfermas, pero el día 30 de Marzo, el ju ez Ceruelo participa que D.^ Mariana ha ingresado en el Beaterío de Santa María Egipciaca y que no pueden des­cubrirse «los cómplices del crim en »...El último documento del expediente es un oficio de 2 de A bril, firm a­do por el juez^ que manifiesta á- la Sala del Crimen que el día 3, á más . tardar, quedará terminado el proceso... ' ■ ■Del 3 de Abril al 26 de M ayo, en que se consumó la  terrible senten­cia de muerte, no lie hallado otro documento que la página que repro­duce el fotograbado del libro de entrada y salida de presos en la cárcel de esta ciudad (la llamada baja en la calle de este nombre). H e aquí la descripción de esa página interesantísima- que fija varias fechas y la ca­lidad tan discutida de Pedrosa: «Sello de 4 ra s .— Oficio, ano 1829.—  íEn 2Í de Mayo de 1831 entró trasladada del Beaterio de Santa María Egipciaca D."" Mariana Pineda á disposición del señor A lcalde Mayor, siendo entregada por dicho señor con asistencia ,de su portero y el escri­bano que firm a.— D igo el portero. - A ndrés Guerrero.íj! En 26 de Mayo de 1831, salió D .” Mariana Pineda para la Plaza 'delTriiinfo á sufrir la pena de garrote ordinario á que ha sido senten­ciada por el Sr. D . Kamón de Pedrosa y Andrade, Alcalde del Crimen de esta Eeal Chancillería y subdelegado provincial de policía, confirmada por S. M. por tenerlo así mandado én auto de este día».También reuní á estos documentos la partida de defunción (folio 68



—  210 —éel Libro 17 de Entierros de la párroquia de San Ildefonso) en laque consta «se le hizo el oficio de pobres, misa y vigilia  cantada»..,  ̂ gj acuerdo del Ayuntam iento de 10 de Ju n io  siguiente, resolviendo qire se pase oficio á Pédrosa para que los gastos de balleta y otros utensilios de ejecución de la seutencia, se satisfagan «de les bienes y efectos embar­gados» á la I).* M ariana Pineda (Libro de Cabildos, 1831).E l cuadro qUe se reprodúce, representa él momento de la traslación de la heroína desde el Beaterío á la Cárcel (24 de Mayo). Está firmado ñor él elogiado artista I). J ;  Lozano, con féclia 1862 y lo regaló el Ayunta­miento de Barcelona al de Granada-.E s una obra interesante, pero fría y rígida: las figuras acusan el nía niquf, y tan soló las cabezas de la Superiora, dé M ariana y del qóetai vez quiere repireseütar á Pedrosa, revelan el estudio del natural.El traje dé M ariana conviene con las referencias que del que ella vés- tía se tienen.Ahora bien; tomando como punto de partida estos hechos, rigurosa­mente ciertos, ¿por q-ué no sÓ emprende una seria y grave investiga­ción histórica para pivrgar de errores esta interesante página de la histo­ria política de Granada?— V .
Por haber trasladado sir residencia á Almería- nuestro querido amigo y compañero, D . Ju a n  Pedro Mesa de León, qué ha dirigido hasta ahora el diario- Noticiero Granadino^ y ha desempeñado con gran beneplácito de todos la presidencia de la Asociación de Period/istas de Gramdn, ésta, en sesión extraordinaria celebrada el domingo 30 del actual, lia aclamado por unan i mi dad presidente de la raisñla al Director de esta re­vista D . li*rancisCo de P . Y a  11 adar.Bí S r . Mesa sé ha posesionado ya' de la dirección de £ d  Independen­

cia de Alm ería,Obras de Fr. Luis de GranadaEdición ePítiea y eompleta jioE fv .  Justo GdevvoDieciseis tomos en 4 ;°, de hermosa impresión. Están publicados catórce tomos, don­de se reproducen las ediciones príncipe, Con OChO’ tratados desconocidos y más d- sesenta cartas ineditas.Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón cristiano.Precio de cada tomo suelto, 15  pesetas, Para los süscriptores á todas las obraa 8 pt- setas tomo. De véiítá en el domicilio de! editor, CáRízáríÉfs, 8 ; Madr̂ ítí, y en las princ.'- paíes Ubre'rías de la Corlé.

A C T A S  Y M E M O R IA SDEL' pfJIíDER COflGÍÍESO :E 3 P l|0 Ii, BE':publicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
Q . ñlTOÜiO MLIMORO CÁRIIEÜAS-Un volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. 

Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- veset ó D. Dámaso Santaló.—Granada.
Grari fábrica de Pianos

L Ó P E Z  Y G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso- rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
Saeui:«sal de G r a n a d a , 'Z H C íiT ÍH , 5.

Nuestra Seriora de la5 Anáu$tia5
FA B R ICA  DE C E R A  PU R A  DE A B E JA SGARANTIZADA A BASE DE ANALISIS Se compra cerón de colm enas á los precios m ás a ltos. N o  vender ■sin preguntar antes en esta, C a s a

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Premiado y condecorado por sus productos en 2í Exposiciones y Certámenes

elle  del Escudo del Garmett, 15.—-Granada
C H O C O L A T E S  P U R O S-elaborados á la vista del p úb lico , según los últim os adelantos, con c a ­cao y  azúcar de prim era. E l  que los prueba u n a vez no vu elve á tom ar otros. Clases desde una peseta á  dos. L o s  h a y  riquísim os con  vain illa  y con leche.— Paquetes de libra castellana.
C A F É S  S U P E R I O R E Stostados diariam ente por u n  procedim iento especial.
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F L O R IC U L T U R A : Jardines de la Quinta U R B O R i C ü L T y R A i  Huerta de Avüés y  Pim ite ColoradoLas mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajoj 10,000 disponibles cada año.Arboles frutales europeos y exóticos do todas clases.—Arbole.s y arbustos fo­restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas.—Plantas de alto adornos para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.—Semillas.V l T I C y L T y R I I i !Sepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la Pajafita. . . .  . . .
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in­jertos de Vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre y viniferas.—Pioduetos directos, etc., etc.

J. F . G IR A U D

L A  A L H A M B R A
í^evista de H.t»tes y  Lietpas

P u n to s  y  pneeios deEn la Dirección, Jesús y María, 6, y en l'á'librería'de Sabatel.Un semestre en Granada, 5‘5o péselas.—-Ün mes -en íc}., i peseta. —Un trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimesb*e^en Ultramar yExtranjero, 4 francos.
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Director, francisco de P. Valladar
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Acaba de publicarse

GUÍA DE GRANADAilustrada profusámente, corregida y aumentada con planos y modernas investigaciones,i'OR . ,
Francisco de Paula Valladar

j Oro Dista oficial de la Provincia
Da renta en la libreríá de Paulino Ventura Traveset, Mesones. 52

N T  2 70Año 2CII 15 de Ju n io  de 1909 .<$-

Fo es posible hablar de las notabilísimas pinturas halladas en el de­partamento unido á la torre de las D a m a s sin recordar al hombre ilus­tre, al granadino insigne á quien todavía no se ha hecho justicia; á Rafael Contreras, al que el mundo culto é ilustrado es deudor de que Granada pueda ofrecer su maravillosa Alham bra á la admiración y al estudio de los arqueólogos y los artistas. De su labor inm ensa y sorpren­dente, no es posible juzgar de otro modo que buscando documentos y estampas anteriores á la época en que é! se encargó de las restauraciones del maravilloso palacio nazarita: Contreras fué tan modesto, que, á pesar de cuanto le aconsejaron personas im parciales, no redactó el documento oficial que se le pedía, en que constara de modo concluyente y serio cual era el estado del palacio y del recinto cuando él se encargó' de las restauraciones; y se contentó con consignar en una advertencia de su notable libro Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Grana- 
da Sevilla y Córdoba.  ̂ impreso en 1878, estas sencillas palabras: cDespués de habernos ocupado durante veintisiete aSos de restaurar ios singulares arabescos de la Alham bra, de revelar inscripciones perdi­das, y de restablecer el monumento, que se hallaba c a s i■ hundido, al es­tado característico de su notable antigüedad, pensamos resumir en nn pequeQo libro e! fruto de nuestras investigaciones y descubrimientos, bajo forma más artística que la  usada por los que nos precedieron en 
descripciones de índole semejante...»



—  242 —Tal vez en otra ocasión insista en este asunto, que ya he tratado di- ferentes veces, entre ellas con motivo del informe que acerca de la A\. hambra emití y publique en esta misma revista en época reciente, tu­multuosa y difícil para el famoso monumento: hablemos ahora délas pinturas, y recordemos tiempos y escritos pasados para hacer justicia á quien la merece; que en donde quiera— como a q u í—-que las pasiones y los enconos prosperan y se padece como endémica la tristeza del bien aje­no, del elogio al compatricio, el hacer justicia es obra de romanos, y algunas veces, ni aun después de la muerte se logra; que hay nombres que todavía están esperándola del cielo y sabe Dios cuando se cumplirá lo consignado en las escrituras.«Difícil nos será alejar la creencia de que dichas pinturas (las de la Sala de la Ju stic ia , tan discutidas) no podían haber sido hechas por ar­tistas mahometanos, fundada en el texto de la  Sura que prohibe álos descendiente de A g a r  im itar las formas naturales y representarlas sobre mármoles y estucos; pero no lo es tanto si se atiende á que los que la­braron esculturas de hombres y animales, y fundieron bronces como los que hemos visto, no podían haberse impuesto el veto de no pintar lo que de mil maneras esculpían. De allí la suposición de que algunos cautivos cristianos debieron ser los autores de las tres obras, únicos que en aque­lla época ejercían la profesión y pudieran interpretar el estilo gótico y romanesco de los edificios que hay en ellas disefiados» (CoNTUEnAS, libro cit., pág. 254).No puede describirse con mayor sencillez el estado de la cuestión de las pinturas en aquella época. Contreras había publicado un estudio acer­ca de ellas en la entonces celebradísima Revista de España y aquí en­cendiéronse de tal modo las hogueras de la discordia artística, que las discusiones eran continuas y muy empeñadas. Sería justo, como home­naje al muerto, la reproducción de algunas de las diatribas que se lan­zaron, pero baste al recuerdo del arqueólogo y artista insigne, el hecho irrecusable de que, los que viven de aquéllos que entonces negaron, hoy, con más ó menos franqueza declaran lo contrario de lo que dijeron en­tonces...E l descubrimiento de las pinturas de la torre de las Damas^ ha hecho el m ilagro. Desde que en Marzo del año último, como consecuencia de las investigaciones que Cendoya emprendió con gran inteligencia en uno de los fragmentos del recinto más interesante, en la Alham bra: en el es­pacio comprendido desde la torre del Peinador hasta la llamada de la

—  243 —l̂-̂ ^̂ ĵ ^̂ ^̂ —̂ aparecieron las maravillosas pinturas (de lo cual di cuenta 
en seguida en L v  A lhambra, núm . 244, y también por oficio á las Eeales 
Academias .de la Historia y de San Fernando que se sirvieron com uni­
carme su agradecimiento y satisfacción), se ha hablado mucho, se han escrito algunos informes, entre ellos, uno que se dice ser notabilísimo de Amador de los Ríos; un artículo, cuyo autor ignoro, en el Boletín de la 
Sociedad de Excursiones, y por último, el Presidente de la Comisión  ̂de la Alhambra Sr. Gómez Moreno, en el extraordinario de E l  Defensor de 13 del actual, nos ha dado á conocer el criterio en que ha inspirado su informe á las Academ ias, con la publicación de su interesante artículo titulado. Pinturas de moros en la Alhambra, ilustrándolo con reproduc­
ción de parte de los calcos y apuntes que de las pinturas se han hecho.Todo ello tiene mucho que estudiar, y como ese estudio ha de ser m e­ditado y tranquilo continuaré en el próximo artículo.F rancisco de P . V A L L A D A R .LOS RLGiMIEiíOS . . . . . . . . . .  OE Lí GUERSÍ DE L1 INOEPENDENCIÍ'■>

( C o n c lu s ió n )Análogas vicisitudes corrió el de Cazadores de las Navas de Tolosa; como «2.® Tercio de Tejas» tomó parte en la batalla de Bailón, y en 14 de Septiembre de 1808, se transformó por su jefe, el sargento mayor don Melchor de la Concha en Batallón Cazadores de las Navas de Tolosa 
núm. 2 con 1.200 plazas, sobre la base de las seis compañías que cons­tituían el 3.° y 4 .‘̂  Tercio de Tejas, en Ja é n ; en 29 de Noviem bre de aquel año, se dividió en dos: el medio batallón de la  derecha formó el de Cazadores de las N avas de Tolosa», y el de la izquierda el 2.° de igual nombre; éste cuncurrió á la heroica defensa de Zaragoza, y al capi­tular la plaza quedó extinguido el 19 de Febrero de 1809, y, el 1.", des­hecho el 13 de Enero'del mismo año en la desgraciada batalla de U clés, lo filé en Granátula el l . °  de Marzo siguiente, refundiéndose en el regimiento de M urcia.El batallón Ligero Voluntarios de Jaén, se había creado el 11 de J u ­nio de 1811, en Cazorla, al pie de un batallón de 800 plazas, mandado(i) A modo de nota ó apéndice, insertaré en el número pró.Kimo las escasas noticias que acerca de las tropas granadinas he podido reunir. Mi querido amigo Rey Joly, ha hecho una labor meritoria é importante para la historia de la casi desconocida invasión francesa de Granada.—V.

^



2M  —por JD, Lorenzo Zerezo, vino á ser el sucesor del de Ilibcria^ continuador del antiguo tercio de Jaén (el Maestro); disuelto Iliberia, como llevamoij dicho, el 26 de Mayo de 1 8 1 1 , había sucedido al antiguo Jaén quggg había extinguido en la isla gaditana en Mayo de 1 8 0 0 , y este de Vq. luntarios vino á la vida marcial en Junio citado, al desaparecer Iliberia continuando su existencia hasta 1 8 1 5 , en cuyo año, después de haber hecho toda la guerra, fué disuelto por la Eeal orden de 2 de Marzo, pa. sando á formar el 2.° batallón del regimiento de Murcia.El batallón Cazadores de Yólez Málaga, después de pasar por diferen tes alteraciones orgánicas, fuó extinguido el 12 de Abril de 1813; en este año fuó también disuelto el de Caballería Dragones de Granada distribuyéndose su fuerza en 7 de Septiembre, entre los de su instituto nombrados de la Eeina, Sagunto y Nuniancia.De todos los cuerpos granadinos que hemos reseñado al decretarse k reforma general, una vez terminada la guerra, por Eeal decreto de 2 de Marzo de 1815, sólo existían los siguientes: de línea el I." y 2.“ deGua- dix. Baza, Almería, Alpujarras y Bailén, además de los Provinciales mo­vilizados; de ligeros, el de Yoluntarios de Jaén, y de Caballería el de Húsares de Granada.Estas unidades pasaron en el arreglo que se hizo de los regimientos y batallones del arma á varios de éstos, en la siguiente forma:El 1.® de Guadix, pasó á formar el 3.̂  ̂ batallón del regimiento dê Eéy núm. 1 ; el 2. ” de Guadix, el 2." del regimiento de Zamora núm. 10; el de Baza, el 2.° del regimiento Yoluntarios de Madrid núm. 44; el de Almería, el 2.° del de Yalencia núm. 16; el de Alpujarras, el 2." del de Últonia núm. 3 0 , y el de Bailén se reorganizó con otros dos cuerpos de nueva creación, Palma y Cardona, que formaron sus batallones 2,“ y 3,'’, tomando el núm. 4 3  de la escala general.El de Yoluntarios de Jaén pasó á constituir el 2,'’ batallón del regi­miento de Murcia núm. 22 y el de Caballería Húsai’es de Granada, paso con su personal y ganado ai regimiente Dragones de Numancia núm. 1.Según hemos visto, de los 27 cuerpos granadinos de infantería y 2 de caballería que existieron durante la guerra, solo subsistió después del año 1815 el regimiento de Bailén; éste á poco, en 1818, por disposición de 1.® de Junio, también fué extinguido.Posteriormente, reaparecieron algunos que han alcanzado una historia brillante y hecho resaltar sus nombres en los anales marciales de la In­fantería española.

—  2 4 5  —Tales fueron el mismo regimiento do Bailón que hoy tiene el núm. 24 de los cuerpos de línea, los de Cazadores de las Navas y Barbastro, 1.” y de los batallones de este instituto, el también de Cazadores de Bailén que perteneció mucho tiempo al ejército de Cuba y figuró en la última guerra como Batallón Peninsular núm. 1, y los célebres Cazadores de Baza y de Antequera, que después de haber sobresaliio en la feliz gue­rra de Africa, pasaron á la Gran Antilla, donde continuaron sus tradi­ciones de bravura, haciéndose acreedores á la gratitud de la nación, figu­rando en la última campaña como batallones peninsulares números 6 y 
9, siendo de sentir que ningún cuerpo moderno haya sido declarado su­cesor de tan bizarros batallones, para que continuasen sus glorioros his­toriales.Además de estos cuerpos, existían el veterano regimiento de Granada de que hacemos mención en este trabajo y los de milicias así llamados:

Provincial de Jaén^ de G'iiadix (1), Málaga  ̂ Granada y Ronda; estas unidades en Mayo de 1808 se encontraban en los pantos que se indica, con la fuerza siguiente, todos al pie de un batallón: el de Jaén, en Alge- ciras, con 618 hombres; el de Guadix, en San Eoque, con 622; el do Málaga, en Los Barrios, con 435; el de Granada, en la Isla de León, con 587, y el de Eonda, en Cádiz, con 608.Bu l.°  de Julio de 1810, al pasar á línea los de Málaga  ̂ Jaén^ Gra­
nada  ̂ Guadix  ̂ se nombraron segundos regimientos de estos nombres, y en 1814, los de Jaén, 2.° Guadix y Eonda, presentaron 744, 750 y 8S5 hombres, respectivamente, en el recuento que so hizo de fuerzas al terminar la guerra; por Eeal orden de 21 de Julio pasaron á situación de provincia los de Málaga y Granada, y los otros, como hemos dicho ya, á otros cuerpos.Al cumplirse en esta época el centenario de la creación y formación de aquellos heroicos cuerpos, que con tanto patriotismo y bizariía se ba- tieion por la independencia de España, rendimos tributo do respetuosa atimiracióü á sus méritos y civismos. C e l e s t in o  E E Y  JO L Y .Oficial de lut'aiitcría,Cádiz, "Mayo 1909.

(i) Fué equipado y vestido durante la guerra por el vecindario de Cádiz.



— 246 —
I X ^ X J S I O I VCon ansias de dar descanso á mi mente fatigada, emprendí con paso lento el camino de la playa.Absorto en mis penas hondas muy despacio caminaba, cuando el rumor délas olas hizo despertar mi alma...Víme en presencia de un cuadro de hermosura soberana, alumbrado por la luna, astro de luz y de plata.Fijé mi vista en la orilla y vi flotando una barca, tendida su vela al viento y sujeta de una amarra.Salté con presteza á ella, luego tendíme á mis anchas, fijé mi vista en el cielo que mil estrellas orlaban,Y  las olas rumorosasme mecían con sus cántigas, deshechas en blanca espuma que mi rostro salpicaba...Y  así, en éxtasis profundo, adormecida mi alma, M a f ia

mi pensamiento voló al sitio donde tú estabas.Soñaba verte á mi lado entre suspiros y ansias; soñé que ya era tu esposo,' y aquella barca mi casa y aquellas olas susurro  ̂de los pájaros que cantan y las estrellas del cielo y la luna soberana, testigos de nuestra dicha, gratos fulgores irradian... y así me pasé las horas mecido en tan dulce calma; y así transcurrió ,1a noche hasta despuntar el alba, y hallé el cielo más hermoso, y la brisa perfumada, y al cruzar las gaviotas la inmensidad de las aguas, sentí envidia, porque ellas, hacia tu casa volaban, viendo mi ilusión deshecha que en realidad se trocaba: al ver que todo era un sueño y estaba solo en la barca.
E speranza JIM É N E Z  VIUO.

GRITO D E L  A L M A
(JDel interesante libro «X)e! alma de /indalocía»)Los hervores primaverales de la sangre me hostigaron aquella raañarii á buscar en el campo, bajo el cielo azul, expansión calmante á mi vitali­dad desbordada. Sentía necesidad de respirar á pleno pulmón y de fati­gar mis nervios, para calmarlos luego en el reposo. Di un largo paseo hasta los confines de la Moncloa, y de regreso, despertado mi apetito, entré en un restaurant á la moda, donde devoré mi almuerzo, al aire li­bre, bajo un dosel florido y escuchando las notas regocijadas de una or­questa callejera. '

—  —A los postres, cuando me disponía á tomar cafó, el exceso de bienes­tar rao espoleaba con ansias de expansión, y volví la cabeza á todos lados buscando un conocido, un compañero, en quien depositar las confiden­cias placenteras de mi explosivo regocijo. El jardín del restaurant estaba casi desierto á aquellas horas; pero á través de la reja divisé una cara trágica, de antiguo conocida, que me miraba, pálida de ansia, con gesto implorante de mendigo. Aquella cara me hizo la misma deplorable im­presión que un canto funeral escuchado á lo mejor de unas peteneras. Pero pronto se calmó la impresión repelente, y ácida, desvanecida en una plácida melancolía de evocación sentimental.Aquel hombre de la cara trágica, pálido de ansia, era mi condiscípulo y antiguo amigo Fabián González. Mal sujeto, y acaso más desdichado que malo, se arruinó en el juego, obtuvo un pobre empleo en una capital de provincia, gracias á la compasión de alguno de sus compañeros de colegio, y se casó con una mujer singularmente bella y aun más rara­mente buena, que fué una mártir en su matrimonio. ¡Perdonadme que la emoción me obligue á hacer una pausa al recordar á aquella mujer encantadora y santa, que sembró de flores el erial.de su vida y cayó al fin deshojada, sin que nadie se abrevara en su fragancia!...Hace algunos años, siendo yo gobernador de una provincia andaluza, precisamente de aquella donde estaba empleado González, conocí á su mujer y reanudó mis antiguas amistades de condiscípulo con él, sólo por aproximarme á ella y cultivar su trato. Era una mujer divinamente bella y de una ingenuidad translúcida: eran visibles en sus ojos las bondades de su alma. La quise con la pasión más honda y perdurable de mi vida, llegué por ella á los arrebatos de la renunciación; pero me rechazó siem­pre con sencilla ó inflexible rotundidad. Cesé en el cargo de gobernador de aquella provincia, regresé á Madrid, y al cabo de algún tiempo, tuve noticia de su muerte. De su memoria guardaba mi alma un culto.Y he aquí que, cuando menos podía pensarlo, su recuerdo me era evo­cado por la presencia de su marido, aquel desdichado que fué su verdugo j que ahora se me presentaba con cara de hambriento y aspecto de men­digo.Lo hice llamar por medio de un camarero y entró en el jardín del restaurant, con gesto de extrafleza y de esperanza. A l reconocerme se iluminó su cara de alegría, como día nublado por un sol de invierno. —¡Hola, Julio! ¿Eres tú'L.. ¿Me llamas? ¡Qué raro, hombre!-Tengo mucho gusto en verte, González.



M  —— Pues mira, nadie lo diría—replicó con forzada sonrisa de franqueza —He estado varias veces en tu casa y tus sirvientes me han echado ála calle...—No lo sabía, Honzález; no sabía siquiera qiie estabas en Madrid.— ¡Qué raro!... Pues sí; rae dejaron cesante, y como Madrid es grande me vine á Madrid... Bueno; pero supongo que tú me habrás llamado para que te acompañe á comer...Pide lo que quieras.— ¡Ah! Yo me conformo con un bisteb, con tal de que tenga muchas patatas...Le sirvieron un bistek y comenzó á devorarlo.. -  Supe que tu mujer murió—insinué con indiferencia.— Sí—contestó González tranquilamente.— ¡Pobre mujer! ¡No fué muy dichosa contigo!...— ¡Phs; fuó una mala mujer! Nunca me quiso bien.— ¿Por qué dices eso?—estallé de pronto, indignado, sin poder repri­mir la cólera. —¿No te quiso más que tu merecías?—No te exaltes, Julio; has tenido siempre ese defecto desde pequeño, Mi mujer rae engañó.Ante aquella confesión fría y que yo juzgué cínica, sentí un dolor agudo en las entrañas; algo creí que se rompía en mi interior y se de- rrnrababa con estrépito. Con voz que temblaba de la conmoción del gol­pe, silabeé:—¿Tu mujer te engañó?—Horrorosamente, amigo. Figilrateque los padres de la muchacha es­taban en buena posición y pasaban por ricos... Yamos, un pobre empleado de dos mil pesetas ya comprenderás que tenía que buscar razonable­mente una mujer que aportara siquiera otras dos mil pesetas al matrimo­nio... Porque dos y dos son cuatro mil... Pero ¿lo creerás? Me casé con ella y resultó que no tenía una peseta. Y  es clai’o: en vez de dos y dos cuatro, resultó que vino á comerse mil pesetas délo que yo ganaba y me dejó reducido á la indigencia de las otras mi!.. lo que da un error de cálculo de tres pesetas, ó yo no sé matemáticas... ¡Y  eso no hay derecho para hacerlo con un hombre, Julio!Respiré.— Eres un infame  ̂ González. Tuviste la mujer más bella y más buena que ha existido. Eué una mártir y una santa.— ¡Qué apología, amigo!—exclamó González riendo* -  ¿Estuviste ena­morado de ella?

—  ^40—Óon toáa mi alma.—¡Hombre!— Con toda mi alma, González. Tii no entiendes de eso, pero te Ío (ligo: la quise con pasión y se lo dije, y trató de robártela...
— ¡Qué cinismo, Julio! ¿Sabes que si tuviera yo vergüenza te pegaría ahora un tiro?—¿Por qué?—No, no te asustes; no tengo revólver...—No, si no me asusto; pero, ¿por qué habías de pegarme un tiro? ¿porque hago justicia á una santa mujer que tú ultrajas? Sabe que le (jfrficí paz, y le ofrecí dinero, y le afrecí amor, y me rechazó... Llegué á ofrecerle en dinero, á la mano, la mitad de mi fortuna...González dejó de comer y me miró estupefacto.— ¿Llegaste á ofrecerle la mitad de tu fortuna, Julio?—En títulos al portador.—¿Y te rechazó?—Me rechazó.Filé nn grito del alma, González miró al cielo con desesperado repro­che y exclamó con honda y desconsolada convicción:—¡Guando yo digo que aquella mujer nunca me quiso bien!..* HAM LET-GÓM EZ.

V T A J R S  O O R T O S

V I D A  M I D I X A R
(Primera parte)l Y

(Coníhmación)Disfruté durante el tiempo que permanecí en Madrid, que fué parte 
fiel verano y no escasa del otoño, de un vivir amplio y libérrimo, que si no generador de punibles calaveradas, incompatible con el santo y salu­dable temor que instintivamente me producía la gran urbe, rae puse en ocasión propincua de conocer lo que solo de referencias había llegado á mis noticias.La excoronada villa era á la sazón un verdadero maremagnum, en nada semejante en su aspecto externo y en la incesante efervescencia de los ánimos, á lo que luego, andando los años, he tenido ucasión de ob­servar. ■



El paso de tropas, de paisanos armados, de los recientemente prgani- zados cuerpos francos, -se sucedían sin tregua. Aquello parecía un gran, de y desorganizado campamento.Había jefes y oficiales que en el tiempo estrictamente necesario reco­rrían toda España, sin saber á derechas para qué y hasta sin encontrar las fuerzas sobre las que habían de ejercer jurisdicción. Otros, como mi amigo Eernández, llevaban en Madrid varios meses en forzada inercia, aguardando la organización de la «columna sagrada» de marras, que no parecía por ningún lado, á la que debiera encomendarse no se sabe qu§ importantes servicios.Se refiejaba la intranquilidad y el azoramiento en los semblantes, Na­die sabía, ni era fácil averiguarlo, en qué iba á parar todo aquello. La prensa diaria corría de mano en roano y hasta en plena calle algún im­provisado lector informaba de los sucesos recientes á curiosos y desocu­pados. Mujeres y muchachos, á grito herido, anunciaban los últimos te­legramas de la guerra carlista y de la no menos sañuda de los federales y rebeldes de Andalucía, Murcia, Cartagena... ¿á qué decir más? de todo el resto de la Península, que á falta de enemigos exteriores andaban ála greña entre sí. .Yomitaban é ingerían público los cafés, ya astroso y maleante, ya vi. sible y distinguido de paisanos y soldados. Hablaban á porfía unos y otros, no pareciendo otra cosa, en vista de tanto afán, sino que el donde la palabra había sido una de las recientes libertades conquistadas y se usaba y abusaba de él como de cosa peregrina y gustosísima.El intrépido H. Emilio empuñaba con rara fortuna las riendas del po­der, tratando de meter en pretina á la nación, que presa de un furor ex­céntrico y de una curiosidad incansable de mejoras y radicales noveda. des, cifraba su conato en disgregarse de Madrid y formar rancho aparte El federalismo estaba de moda, no por la propaganda de Pí Margally demás corifeos de las nuevas ideas á la Suiza, sino porque así entendía el pueblo soberano que mejor podría hacer su santa voluntad, sin gober­nador local que pusiera en movimiento la guardia civil y sin capitán ge­neral, que una vez resignado el mando á su jurisdicción, echase la tropa á la calle y ahogase aquella eflorescencia gallarda de libertad á garrotazo limpio. El grave Salmerón ocupaba la presidencia del Congreso ó Asam­blea popular; Pí, extremaba sus doctrinas democráticas y su tenaz opo­sición hacia lo temporal y lo eterno; Pigueras ya se había quitado de en medio, y para completar la unidad y energía que parecían demandar las

- -  25t —circunstancias, un I). Jacobo Oreiro, ministro de Marina de la naciente pepáblica, se eclipsaba temporalmente para reaparecer, de la noche á la maflana, en el campo de D. Carlos como hombre de confianza de la pre­tensa majestad. Todo aquello tenía algo de fantasmagórico y novelesco. Claro es que los sucesos públicos solo podían afectarme de un modo in­directo, porqíie mis relaciones se hallaban limitadas, poco más ó menos, 
ála Vicenta, Laura y algunos compañeros de casa, sobre todo el buen Fernández, que era ya por entonces el más asiduo y cariñoso.No trato, pues, de referir una página de historia, ni siquiera de seguir UD orden cronológico riguroso, al recordar lo que impresionaba mi fan­tasía en la época memorable en que el igualitario servicio obligatorio me imponía el andar por esos mundos como tantos que se hallaban en micaso.Pero ciertamente que aproveché el tiempo, convencido entonces de que nadie vendría á pedirme cuenta de mis acciones.Suscribírae á una tienda ambulante de libros, que estaba emplazada en un rincón de la calle del Arenal, á la entrada á mano izquierda, dando vista á la Puerta del Sol. Por tres ó cuatro pesetas mensuales y una pequeña fianza, que quedaba en poder del librero, en rehenes, leía JO sin freno ni medida obras de diversos autores y de las más extrañas , doctrinas. Muchos engendros filosóficos y sociales, que en mi casa gra­nadina no me hubiera atrevido á exhibir, servían ahora de pasto á mi ôraz curiosidad.Quiero mencionar, sin embargo, para que esta confidencia resulte del todo sincera, que sea por mi educación ó por natural tendencia de espí­ritu, ciertas obras demoledoras é impías causaban en mí un efecto ente­ramente contrario al que sus autores se propondrían ciertamente. Sirva de ejemplo lo que me sucedió con la Vida de Jesús, de Ernesto Eenan; le seducía la penetrante poesía de sus descripciones, la ternura exqui­sita de que el famoso escritor rodea la intangible figura de nuestro Ee- dentor, la concisión académica, perfecta del estilo y la incitante suges­tión. en suma, de un libro entonces muy de moda y citado á diario lo mismo en la cátedra sagrada por los apologistas de la verdad católica) que en la tribuna, la prensa ó la mesa del cafó por los pretensos refor­madores de oficio.Pasó la época del fumoso volumen; hoy pocos se ocupan de él dentro V fuera de España. De mí sé decir, tornando á aquella fecha, que repasé 
m hojas con relativa mesura y tranquilidad; si no me hizo más creyón-



^  252 —te de lo que fuera, tampoco enturbió mi fe. A cada aventurada aprecia­ción, á cada esfuerzo de ingenio encaminado á demostrar las opiniones racionalistas del filósofo francés, se me aparecía robusta é inconcusa la verdad íntegra que brotaba copiosa de las predicaciones del Hombre Dios- á las negaciones sofísticas lanzadas á los cuatro vientos, bien comido y bien bebido de seguro, por el atildado académico  ̂ desde el fondo de su confortable gabinete, so oponían, surgiendo delante de mis ojos millares y millares de mártires y confesores, testigos unos de los hechos evan­gélicos, inmediatos continuadores otros de la tradición y doctrina apos­tólica, despedazados muchos y hechos trizas, antes de poner en tela de juicio lo que á los diez y nueve siglos de arraigo y sublime y fecunda virtualidad, trataba Mr. Renán, como la cosa más sencilla del mundo, de convertir en agua de cerrajas.Y  así me ocurría, con escasa variación, al leer otros libros de diversa doctrina y tendencia.
M atías M ÉNDEZ VELLID O.

(Continuará).

CRÓNICAS MOTÑILEÑAS

UN PLEllTO de; ALCADALAS
(Cont mu ación)Y  a la parte del terral del debo Ingenio del Licenciado Hurtado ay muy gran cantidad de calles y casas pobladas que se a y do y ba ensanchando y en el dicho sitio ayuna Iglesia de Señor San Antón y esta con muchas casas que le hacen vecindad por todas partes=Y to­mado a lignea recta desde una esquina del deho edificio de Señor San Antón donde ay casas de bivienda hacia la parte del levante y volviendo el rostro hacia el mediodía y caminando por la deha lignea recta hasta emparexar con el deho Ingenio del Licenciado Hurtado una rambla abaxo esta la mayor parte del dicho sitio de las casas pobladas y ay de largo dociontos y noventa passos el primero de tres pies y los demas a dos y certifico que por cima de la deha Iglesia de San Antón hacia el terral ay muchas casas pobladas=Y acabada la medida de los dehos do- cientos y noventa passos hasta enfrente del debo Ingenio del Licenciado Hurtado volviendo el rrostro hacia el poniente esta el deho Ingenio en la deba parte y ay de gueco hasta él desde la rramblillas donde llego la deha medida treinta y nueve de los dehos passos y esta cantidad antes

— 163¡jjas que menos biene a estar dentro de lo poblado desta villa el deho In­genio del Licenciado Hurtado siguiendo y continuando la deha lignea recta desde el debo sitio del Sr. San Antón hasta el dicho sitio de enfren­te del deho In geu io =Y  en la distancia de la deha linea desde San An­tón hasta enfrente del deho Ingenio del Licenciado Hurtado ay muchas cassas y las que mas juntas están á la deha rambla son las que poseen los herederos de Andrés Martin de Mora y estas tienen solares delante de las puertas y frontero de las dehas cassas y solares hacia el levante esta el Ingenio que llaman de Bicencio que es de los ZuBreas y ay desde los dehos solares hasta la puerta principal dei deho Ingenio setenta y cinco de los dehos passos. Y  desde la dicha esquina de la fogata de los l̂ibreas hasta la pared del Ingenio de Pablo de franquis que esta mas al levante ay de gueco cuarenta y uno de lús dehos pasos que sirven de corral al debo Ingenio del Zubrea de manera que toda !a deha población aossi de cassas como de Ingenios ba assido y incorporado uno con otro con las medidas y distancias referidas. Y  a la parte del poniente desta villa ay otro Ingenio que llaman de Chavarino el qual tiene junto assi cassas pobladas por todas partes y esta dentro de la población que le alinda y ay una Iglesia de Señor San Sebastian donde se dicen muchas misas entre año respecto de la deha población y toda la deha población de láxenlos se han reputado y reputan por villa de Motril y lo es y como tal esta todo subjeto a una Parrochia en la qual se le administran los Sa­cramentos, y en las escrituras que se hacen en qnalquiera de los Inge­nios desta Villa se les pone la fecha de la villa de Motril y lo mismo se hace en los delitos criminales que siibceden en los dehos Ingenios por ser como es cosa acertada y llana que a los dehos Ingenios y cassas que son sus circunvecinas se a tenido y tiene por cuerpo principal desta villa sin aber cosa en contrario por ser como es y a sido lugar abierto y que la deha villa de Motril aya sido y sea lugar abierto se coraprueva con lo deho y con que he sido informado que abra un año poco mas o menos que Don Iñigo Briceño de la Cueva que hace oficio de Capitán General en esta costa vino a esta Villa con cédula de su Magestad y de los Se­ñores de so Concejo de guerra con un Ingeniero y otras personas a ver la disposición del sitio desta villa para que se cercase toda de manera que dentro de la deha cerca quedasen ynclusas todas las cassas e Inge­nios que oy tiene porque es el lugar abierto y lo a sido siempre sin de­fensa ninguna de muralla porque la poca que hoy tiene por no estar acompañad̂ , no es fuerte y que trazó ó hizo la planta en conformidad de



_  2 5 4  —la dicha cédula Eeal y hizo pregonar conforme a ella que ninguno la brase fuera de la deha planta y el que labrase en ella fuese haciendo ha­cia la dicha planta so ciertas penas que ympusso cuyos papeles se llevo horigiuales el debo D. Iñigo Briceño para remitillos al deho Consejo de Guerra y el cercuito del debo Ingenio del Licenciado Hurtado yelde Alonso de Oontreras tienen en contorno con los corrales déla lefia y ga- bazar del Ingenio de Oontreras seiscientos y nueve pasos del taraafio y marca de los dem ás=Y  el debo Ingenio del Licenciado Hurtado tiene un sitio donde hecha su gabazo que esta calle en medio de debo Inxonio y tiene en contorno el debo gabazar docientos y ochenta y quatro délos dehos passos y en ellos se comprehende una casa grande donde pone azucares=Por lo qual y por otras muchas razones que por obrar prolixi- dad no especifico, certifico á su Majestad y Señores de su Eeal Concejo de Hacienda que al tiempo que los Señores Eeyes Catholicos concedieron el dicho previlegio de franqueza a los vecinos desta villa hera lugar abierto y sin ningún genero de muralla y que agora no hay mas de la referida y si vuestra alteza me mandase'acuda a otras cosas ■ de su ser­vicio estoy presto de hacerlo y lo firmé: E l Doctor L u n a= Ju an  Maído- nado Escrívano piiblico=Yo el dicho Escrivano fni presente a lo quede mi se hace mención e fice mi signo en testimonio de verdad=Juan Mal- donado escrivano piiblico=El haber de dar o entender muchas con fim- damento científico no se puede reducir a breve suma sino es quedando diminuta la relación y sustancia de ellas y por no padecer ese defecto e epilogado las cossas en que se funda lo que tengo ynformado a su Ma­jestad y Señores de su rreal Consejo de Hacienda en esta manera=Que la señora Eeyna Doña Juana de gloriosa memoria concedió el previllegio á los vecinos desta villa con animo de su aumento y población e consta del año de mili y quinientos y diez a dos de Marzo Que esta villa al tiempo de la deba merced hera lugar abierto sin muralla ni cerca y que la que después se hizo para la defensa fue la Iglesia mayor en el mismo año fin de noviembre Que se dieron -cédulas rreales para hacer muralla a esta villa en el año de mili y quinientos y doce y dio su Majestad di­nero para ello, que se principia la muralla a primero de Marzo de mili y quinientos y veinte y ocho y se hicieron de la dicha muralla quatro- cientos y tres passos su altura cuatro varas y dos de ancho y vara y inedia de pared de tierra muerta en lo alto con troneras constad, esdo la adición quarta hasta la octava Que de cinco años a esta parte por los re­

batos de enemigos que a avido se a fecho una tapia de ladrillos junto a- ospital de dos varas de alto y diez y nueve de largo con trece troneras y ladrillo y medio de ancho.
(Cont'muará).R E C U E R D O S  D E  P A R Í SCuando fermenta esa aptitud innata que todos llevamos en germen para oficiar de turistas, cuando se desarrolla en su plenitud á fuerza de corretear por pueblos y por ciudades, por reinos y por repúblicas, los deseos inextinguibles al parecer, de contemplar la Ville lumiére  ̂languidecen y se volatilizan. Se sueña con los fiords noruegos, con las pampas sudamericanas, con las regiones alpinas, con los bosques afri­canos, con la vegetación india, con los mares color de cielo y con los cielos color de mar, y acaba por pensarse cuán íntimas son, junto á las obras de la naturaleza, las obras humanas, aunque estas obras se lla ­men París. Mas, en el deseo de ver todo, de gustar todo, no se des­perdicia la ocasión de ver París, como tampoco se desperdicia la oca­sión de ver humildes villorrios llenos de campesinos y de -carácter.Camino de París, el exprés corre por las laderas, los túneles y las planicies vmlonas. A l atravesar la frontera, se soportan, no sin cierta sublevación interior, las impertinencias de los vistas de aduanas fran­ceses, quienes obligan á apearse de los vagones y requisan con un celo profesional, inaudito. ¿Para qué tantas trabas— desconocidas en las fronteras holandesa, belga y alemana—en un país libre, igualitario y fraternal? ¿Para qué tantas molestias que recuerdan los santos ó inqui­sitoriales siglos que inauguraron los modernos tiempos? ¿Para qué tan dilatadas esperas ante el temor de posibles defraudaciones en pérjuicio de una hacienda que tiende al régimen socialista?Cuando los vistas han clesordenado, trastornado, revuelto, embrolla­do y confundido baúles, maletas, sacos de viaje, cenachos y portaman­tas; cuando han contemplado, indagado y examinado su contenido; cuando han contado los pitillos de los paquetes y las cerillas dé las cajas, y las fibras cie los tejidos y aun los botones de los chalecos; cuando respiran holgadamente con la satisfacción de haber saciado sus deberes del modo más irreprochable; cuando se disponen á reposar tras los trabajos hercúleos de la minuciosa requisa, los viajeros pueden ocupar los vagones vacíos y basta tener enfrente de sí, como yo, algu­nos ojos azules que se aduermen soñadores y que no :se habrían visto . sin tantas exigencias fiscales.



Pasadas unas horas, al avecinarse la media noche, llegamos á París Pasadas unas horas más, al triunfar el día de la noche y la vigilia del sueño, se recorren las calles de París.A llí, con tonalidades de putridez verdosa, con matices de llaga su. purante, se agitan, se mueven y se remueven las aguas de nn Sena menos legendario que el Ehin, menos suntuoso que el Escalda, menos 
cMc que el Mosa, pero provisto de una rudeza y de un imperio que le dan una gravedad de canónigo en iglesia metropolitana y le hacen sal­vaje y vigoroso, como un vigoroso salvaje convertido en Dios mitoló- gico por gracia de un hombre llamado Praxiteles y  metido á escultor para gloria de su arte, de su patria y de su época.En París, se va y se ve con espíritu despapanatado y semi-crítico, cotejando las bellezas presentes con las contempladas en las horas pre­téritas. En vano se busca ese sedimento de flamenquismo, de goticis­mo, de germanismo que tan admirablemente sienta á los Países Bajos y que aquí cedió el paso á lo latino y meridional. La Magdalena y el Panteón hacen olvidar las Catedrales de Colonia y de Amberes. En el Panteón se admiran las facultades prodigiosas de Kodin, cuyo Pensa­
dor̂  acodado en la rodilla y con la cabeza hundida en la mano, sir?e de guardián á la entrada. En la Magdalena se admira la sanfasón del régimen republicano vigente é intransigente, quien, á la vez queso proclama paladín de la libertad, obligó á escribir el lema Liberté̂  Iga- 
leté, Fraterjiité en el friso que orna el peristilo del admirable templo.Se recorren las galerías y las salas sin fin del Louvre. Se pasa sin emoción ante la vitrina que guarda Los diamantes de la corona y que está guardada por un municipal, inmóvil en la silla situada dentro de la verja protectora. Se redime á Murillo de parte del menosprecio, no siempre ilegítimo, con que se le acoge en el siglo X X .  Se hacen pau­sas de Xarios minutos ante la ingenuidad de los primitivos italianos, ante la sonrisa de la Gioconda eternizada por Leonardo Vinci, ante k floración tropical de Velázquez, Tizianos, Kubens y Kembrandts. Se saborean estos recuerdos caminando bajo la seductura persuacióii de un sol primaveral que se codició durante meses, mientras se comía en­vuelto en luz artificial ó en una neblina permanente. Se saborean los recuerdos de la jornada en tanto que se recorre el jardín des Tuilerm con sus arcos y sus parternes, con sus estatuas y sus jarrones, y en tanto que se admiran los trajes imperio que ciñen altivamente las tur­gencias femeniles, y los sombreros descomunales que pudieran ser
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: ■ ^  á57 _  .kioskos de música, ó cúpulas de iglesia ó plazas de loros. Se hace un alto en la plaza de la Concordia y se gira sobre los talones, orientándo- ge á todos los vientos de la estrella, para ver perspectivas inolvidables. Se sigue á lo largo de los Campos Elíseos. Se llega al arco de triunfo 
de la Estrella, al cual se asciende, entre soldados de guarnición y cria­das de servicio, por escaleras de 273 peldaños y bañadas en una oscu­ridad que apenas ahuyentan las troneras horadadas en el muro, ni las pálidas luces de faroles mortecinos. A l llegar á la plataforma se ve la suntuosidad de las doce avenidas que convergen en la plaza, como si rindieran homenaje de Stilutación al espectador que las contempla des­de lo alto. Se desciende, y, entre las sombras de la sombría escalera, se oye á una voz masculina, con sorpresa y con alegría, unas cuantas expresiones castellanas: «Yaya una parroquia; Menegildas y sol- 
daosŷ .Se desciende, se camina por bulevares, se reposa en un restorán, se come, se bebe vino en vez de la cerveza que con tanto trabajo se adap­to al estómago, se llenan las manos de polvo y de microorganismos al revolver en los libros viejos que todos venden y nadie compra á lo largo de los muelles del Sena. Se ven más palacios, más monumentos, más bulevares, más jardines, más iglesias, más trajes imperio, más sombreros descomunales; se tornan simones, ómnibus, tranvías, taxis, autos y metros para ganar un tiempo que nunca es oro de tanta ley como cuando se aprovecha, porqpe apenas basta ante las muchas cosas dignas de verse y ante las pocas horas disponibles.Después se busca el refugio de un hotel para descansar de las fati­gas diurnas y para despertar con el concierto cuya música llega desde el aposento contiguo, ¡Euo de amor ijiiciado con un preludio de frases y de ósculos, seguido de ritmos simétricos, de suspiros, de sollozos, que dicen todo sin decir nada, rematado con la coda de enjuagatorios parisienses!Después, al despuntar el día, se regresa de nuevo á los polders de Flaudes, con el alma saturada de recuerdos inolvidables.Después, se escriben al vuelo algunas de las impresiones acopiadas y se remiten al Director de L a A lhambra para que sean conocidas de mis lectores, si es que los tiene.

J o s é  SU B IR Á ,Ámberes, Abril de tgog.



258
B I E N  V E i r s i l D ASé bien venida luz de mi oriente dulce embeleso de mi alborada;¡con qué desvelo he deseado que regresaras!¡Ah! tú no sabes fiel amor mío que soranolientas mis horas pasan si no me animan los resplandores de tus miradas. Porque tus ojos cerrados hablan, y sus destellos fascinadores cuando los abres, queman y encantan.

En esas noches tibias, serenas, en esas noches de luna clara en que la brisa corre suave como arroyuelo de limpias aguas, mi pensamiento buscando ansioso aquella imagen que está en mi alma como esculpida, como grabada,

yo te contemplo como se mirandas cosas santas.
Nimbos, estelas, iris radiantes, ligeras brumas de nubes blancas, fondo azulado, y en lontarranza polar auroraque se refleja tornasolada en cortinaje de fina gasa, formando un trono de luz y plata,mujer y diosa de la hermosura en ese trono te vi sentada; que así te eleva mi pensamiento, que así re mira quien te idolatra.
Sé bien venida luz de mi oriente, dulce embeleso de mi alborada... ¡Maldita ausencia que me ha privado de los encantos de tu mirada!

N icolás CA STELLA N O  HITA.
i ) £  K £ G ‘ 0 ^ í / ; j .Es bien deplorable que en lo que á investigaciones históricas y artís­ticas se refiere haya mucho por hacer en esta región de la alta Andalu­cía. Granada, con ser lo que es en esos aspectos, está muy falta de estu­dios de esa índole: el prédominiq que la Alhambra ejerce en todas paites, converge la atención general hacia el arte y la historia musulmana y hay grandes y espantables lagunas en lo que á otras épocas y á otras di­recciones artísticas se refiere.. Mucho más sucede, como es lógico suponer, en las demás provincias del antiguo reino granadino. Felizmente, el sabio Amador de los TiLs, forma el catálogo de los monumentos de Málaga, y es lógico creer que terminado ese trabajo, el Gobierno encai’gue Almería, Jaén y Granada ú ese ó á otros doctos arqueólogos.Jaén y sus ciudades Baeza y Ubeda, especialmente, merecen singnlar atepción. Baeza, con su Catedral, su Universidad (suprimida), sus igie-

~  259 —y sus elegantes casas solariegas, es interesantísima para el estudio do las artes del renacimiento. Su alcázar famoso asimismo merece loshonores de detenido estudio.
Übo-la atesora también hermosos edificios. Entra ellos llamó siempre la atención la celebrada Colegiata, fundada por el renombrado secretario de Carlos y  Francisco de los Cobos, que tuvo en aquella ciudad su casa solariega.La Colegiata es notable obra del renombrado arquitecto Pedro de Yal- devira, quien, como dice un historiador, «restauró en Andalucía con ios edificios de Baeza y Ubeda el buen gusto de las artes, y ... fue uno de los 

que más contribuyeron á introducir aquel estilo medio ó plateresco, que 
es el tipo de casi todas las obras famosas del reino de Granada. Baste 
decir, agrega, en elogio de Yal de vira que las personas más entendidas en los ramos de bellas artes le colocan á la misma altura que Bermgue- te» (b.vPUEXTB ALCÁNT.vrrA, H ist. del reino de Granada^ t. l Y ,  pág. 235).La Colegiata atesora hermosas joyas de arte cristiano, de las que re­presenta nuestro grabado varias: una espléndida Cruz procesional, un porta paz, un cáliz y un primoroso cofrecillo y una riquísima capa de artísticos y muy notables bordados.Doílicamos estas líneas al docto Cronista de Jaén, Alfredo Cazabán, el que puede estudiar esas preciadas obras de arte cristiano con gran com­petencia, sacándolas del olvido, con lo cual merecería bien de la patria y el reconocimiento más sincero de los que nos interesamos por el arte y !a historia de esta región. -

Oreo que no rechazará estas insignificantes notas y el grabado que las 
acompaña mi buen amigo el director de L a A lhambra.JU S E F -U -A N D Á L U S .

N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A S
LIBAOS

Del alma de Andalucía^ titúlase el ailtimo ó interesante libro de mi querido amigo y paisano Antonio Sánchez Euiz, que ha hecho conocido y elogiado en el extranjero—antes que en España, como es muy natural en este país—el seuflónimo originalísimo de «Hamlet-Gómez».\a hace años, eu 1899, Sánchez Euiz, que era estudiante y empleado en una oficina de Granada, se presentó á mí con una carta de un buen



—  3 00 —amigo: aquel jovenzuelo, hijo de las agrestes Alpujarras, de espíritu aire vido y tenaz, pretendió colaborar en L\ A lha.mbra. y traía su primer ar­ticulo titulado «Mirando al porvenir», entusiasta expresión de generosos y sanos ideales en defensa de la patria chica, y como Sánchez Ruiü e;.;, y es un buen español, en defensa también de la patria grande, de Espa- ña, que entonces, y ahora, necesita de almas fuertes y vigorosas para reconstituirla y regenerarla: «misión elevada y nobilísima» que debiera confiarse á la juventud...; y al iniciar este pensamiento, Sánchez Ruiz,la emprendía con ardoroso entusiasmo, con expresión leal y crueles reali­dades contra, la juventud, por su corrupción y su egoísmo, y terminaba con estos valientes renglones: «Y  ahora ocurre pensar y consuela pensar, en que si los jóvenes de hoy, que son los hombres del mañana, se pa­recieran en la nobleza de ios propósitos, en la elevación de las ideas y en la grandeza de la generosidad que ni mide el sacrificio, ni regatéalos esfuerzos,, á los jóvenes álpujarreños con que honraba el principio de este articulejo,... ocurre pensar y Gonsuela pensar, en que muy otro sería el porvenir de esta desventurada patria... ¡Tal vez resucitaría la grande y gloriosa España de siempre, de entre las cenizas de la podredumbre!,,, ¡Tal vez el noble anhelo de cuatro soñadores ilusos, se convertiría en realidad hermosa!... ¡grande!»...Desde muy joven, aprendí junto á mi ilustre maestro en el periodistni) D. Francisco J .  Cobos, que no hay nada más cruel ni despiadado que rechazar á la juventud cuando pretende trabajar y darse á conocer en la prensa. La Lealtad^ el viejo periódico de venerada memoiia donde hice mis armas de modesto escritor y periodista, estuvo siempre abierta, como 
El Popular después, á ia juventud de aquellos tiempos y me corrcspou- de la honra de haber dado á conocer á los escritores de entonces. Matías Méndez es quizá el único que lo ha reconocido y proclamado; bástame con su noble declaración y con la tranquilidad y satisfacción de mi pro­cedimiento.Si de ese modo procedía yo en periódicos que no eran de mi propie­dad, no hay que decir lo que he hecho y lo que hago en L a A lhamriu, que es mía, aunque valga poco: sus páginas modestísh.uas han estado y están siempre abiertas para las generosas aspiraciones de la juventud, y en ellas he insertado las primicias de algunos que tienen ya brillante porvenir...Acogí cariñoso á Sánchez Ruiz, publiqué artículos suyos, hablé con él de asuntos literarios~~y fuimos amigos hasta que partió de Granadal

A rte  c ris tia n oCruz parroquial y ornamentos de la iglesia del Salvador (Úbeda)



~ 301 -gjjjpfeiidiü Ia aventurada odisea que le ha proporcionado un ,nombre ilustre y una enfermedad de cansancio y rendimiento. Puso en práctica c;us líennosos ideales de «Mirando al porvenir», y el combate, por lo pronto, le ha hecho caer herido... Ya  se levantará ágil y fuerte el noble ludiador...He referido este incidente de la juventud de Sánchez liuiz, para que vea «Hamiet-Gómez» que lo recuerdo bien.
El libro á que sirven de pretexto estas líneas, contiene una novela- 

poema Alm a andaluza  y varios cuentos: uno de éstos es el que nos hon­
ramos publicándolo en este número.

Alma andakixa  es una primorosa novela, espléndida en descripciones ven atrevidas siluetas de caracteres. Las fiestas de Atalaya del Mar, con siís funciones religiosa‘3, sus bailoteos en la playa, sus amoríos y sus rencores, sus alegrías y sus penas y sus corridas de toros en que luchan ante sus amadas,Paco y Juan, valientes los dos..El contraste de caracteres es admirable y la descripción de «la fiesta de la alegría», de un verismo aterrador... Quizá el desenlace, trágico y cruel, sea un tanto atrevido... mas hay que tener en cuenta que no se trata de un asunto real en su esencia, sino en un simbolismo de gran trascendenciâ  ornado con todos los realismos más propios para dar fir­meza y ejemplaridad al símbolo. Así, termina la novela con estas pa­labras; «¡Oh, cuna florida, nidal de amores, pequeflo paraíso de los hijos de Mahoraa! En tu seno anidan las sierpes de la superstición y la barba­rie, y su rofia te roe.Pero el mar seguirá avanzando sobre tí, lento ó implacable, y conclui­rá por absorverte, anegándote en sus aguas claras, rugientes y bulli­doras...¡Y de ese modo, serás purificado, Atalaya del Mar!»Y aquí termino estas notas enviando un estrecho abrazo al notable escritor «Hamlet-Gómez» para que se lo trasmita, muy apretado y afec­tuoso, á Antonio Sánchez Ruiz, á aquel jovenzuelo arriscado ó inteligen­te á quien con tanto cariño y entusiasmo acogí al oscurecer da una tarde del mes de Agosto de ,1899. ’ .—La ilustre viuda del insigne Pastenranth ha tenido la bondad, que le agradezco en el alma, de remitirme un ejemplar del Almario de kA 
Juegos ¡lorales de Colunia  ̂ que este año contiene, además, el hermoso y leal homenaje que el mundo entero ha tributado á la memoria del que Bo solamente fué un sabio y un artista, sino también un modelo d



*302hombres amantes de la patria del arto, de la ciencia y la poesía: patria que no tiene: fronteras y en la'que se dan fraternal abrazo los hijos de todas las naciones. La ilustre viuda, que es tan hispanófila como su inolvidable marido, hace el honor á L a A lhambra de reproducir los dos artículos que en distinto tiempo he dedicado á la memoria del gran Í V  tenratb, cuya acción protectora para España y sus literatos y artistas queda perpetuada en los premios que generosamente dejó instituidos,Pastenrath, ya lo he dicho en otra ocasión, era mucho más espaüol que muchos espafiules que presumen de amantes de su patria.Enrío á la distinguida dama mi expresivo afecto y agradecimiento, reiterándola la seguridad de mi inquebrantable adhesión á ella y ála memoria del que ya no existe.— Entre muchas revistas, libros, folletos y periódicos, se ha recibido la interesante Crónica del centenario de la muerte del qran artiski' 
Pablo de Céspedes  ̂ celebrado el día 26 de Julio de 1908, «por el Ayun­tamiento, el Cabildo Catedral y la Academia de Bellas Artes de Cordôha». Agradezco á la Academia su envío.—Y .

CRÓxNlCA GR^ANADINA

organizar una Exposición para el año próximo anunciada en Otoño,

f

Estamos en pleno período de fiestas.Lo más notable de las de este año son la Exposición, las veladas déla Alharabra y el Salón, los Conciertos en el Palacio de Carlos Y  y lainau- guradón de la estatua de Fr. Luis de Granada.La Exposición del Contro Artístico es muy interesante. Han aeiidido muchos artistas jóvenes, de porvenir, de cuyas obras habiaró en el pró­ximo mímero, y algunos maestros y aficionados notables. No pudo or­ganizarse la sección arqueológica propuesta en esta revista y aceptada con entusiasmo por eí Presidente de la culta Sociedad, mi querido amigo Paco Luis Hidalgo, pereda iniciativa ha servido para trazar las líneas de un proyecto de Exposición que se verificará en Otoño ó á comienzos del próximo año.La Exposición de Agricultura é Industria es también muy importante. Con algún tiempo más ele propaganda, ese concurso hubiera resultado trascendental y de gran inteiés para las artes industriales granadinas. Aun así, se ha demostrado el gran progreso de nuestra industria y cuan­to bueno puede hacerse en Granada. Debiera acometerse la empresa decuya organización debiera estar á cargo de esa Comisión, que en tan poco
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¡•¡grupo tanto bueno ha hecho. Sirva la de este año de hermoso ensayo, y con actividad y buen deseo, por parte de todos, acométase esa empresa en bien de Granada y de’ sus altos y respetables intereses.
has iluminaciones de la Alhambra se han aumentado y estudiado con 

buen gusto y espíritu artístico. Sin embargo, aun puede hacerse más, suprimiendo lucesitas pequeñas y colocando grandes focos á mayor altu­ra que ias lámparas qué están instaladas, para producir grandes efectos de juz V de colorido, lo cual seria de un efecto seguro y muy fantástico. Debe irradiarse la luz de donde el espectador menos sospeche; los bosques ilu­minados de ese modo habrían de producir un efecto verdaderamente fan­tástico, 'Las iluminaciones del Salón y los Jardines y paseos del Jeiiil, han resultado muy nuevas y de un efecto sorprendente. Falta solo que la tienda de la |íifa se coloque entre los paseos del Salón y la Bomba, para 
que pueda intentarse un ensayo de iluminación artística del monnraento de Colón é Isabel la Católica. Colocando focos en el plinto del grupo de las esculturas, de modo que no se viera de donde se producía la luz, el monumento produciría fantástico efecto. Pudieran convei'tirse en lumino­sas algunas de las fuentes de los Jardines y creo que eso sería de gran resultado para el conjunto total de las iluminaciones.Ko he de tratar á la ligera de los Conciertos en el Palacio de Carlos 
Y.'Sú hay que olvidar que esas fiestas musicales tienen gran importan- ria para la“educación artística del público: porque hay que convencerse de que no representan solo un agradable y culto recreo, sino algo más que se relaciona con la ilustración musical de Granada. Si aquí pensá­ramos detenidamente en este asunto, en una ó dos épocas del año, con los elementos apreciables que aún quedan en Granada, podrían organi­zarse series de conciertos que sirvieran de preparación parados del Cor- pns, dados éstos por la Orquesta Sinfónica ú otra Sociedad famosa de España. Nuestro público conoce y aprecia los clásicos y los modernos músicos, y ya no se extraña de Beethoven, ni de Wagner, ni de De- biissy; pero apreciaría mejor la gigantesca obra de esos y otros grandes maestros, si con frecuencia oyera raiisica sinfónica que graduadamente le llevara á apreciar y conocer en toda su extensión á aquellos colosos del arte. 'La inauguración de la estatua de Fray Luis de Granada, hermosa obra del notable artista Pablo Loizaga, debe ser el comienzo de una se­ne de vindicaciones históricas y artísticas. Este año ha sido la estatua



—  % 0ide im fraile, humilde y sabio, nacido del pueblo, que asombró al mundo con su virtud, su saber y su elocuencia, que habló siempre el lenguíijrj de la verdad y de la modestia, aun en la triste época en que sufrió pe'’, secuciones de los poderosos de! mundo; el afio próximo pudiera serla del gran artista granadino Alonso Oano, ó el rect¡erdo en lápidas osen- cilios monumentos á los héroes de la Independencia. Granada debe hon­rar á sus hijos insignes y recordar sus grandes hechos históricos; ven esa obra de reparación, no deba olvidarse á los desventurados que per, dieron su poderío al hacerse cristiana esta ciudad. Una estatua á Boal). dil, que ni fue cobarde ni traidor á su pueblo, revelarían una hermosa v severa imparcialidad de criterio.
A l cerrar este número, que se ha retrasado por causas ajenas á la vo­luntad de la dirección de esta revista, he de consignar una triste noticia: el ilustre periodista y escritor D. Francisco J .  Cobos, mi insigne maes­tro, ha dejado de e.vistir.L a A lhambra, que le contaba entre sus más preciados y queridísimos colaboradores, pide una oración para el insigne granadino, último re­presentante de la pléyade famosa de escritores y artistas que hicieron po­pulares sus nombres en el viejo Liceo y en la celebrada Cuerda grana­dina.—V.

L _ A  S E f s i O R AD.'̂  Natalia Zamora y Guerrero de Valladar
ba fallecido piadosamonls en el después de recibir los Santos 

5acrameritos y la Rendición ^Apostólica■ . 1-5.. I .  r* .Su Director- espiritual, D. José Sedeño Fernández  ̂ Su desconsolado esposo D. Fnrique F a lla d a r  y Serrano sus herm anos D.^ Rosario, D .' do.scf-a, D .“ Dolores, D » ívlargariia, D .“ Trinidad y  D. Santiago (ausente,; hermanos politicos Adela A ngulo (au-sentc), D » Dolores Núñez, D . Alejandro B u lla ,D . (José y D. Francisco de P . A^alladar; su tía D .“ Francisca Guerrero Dastres (ausente); primos, sobrinos, sobrinos políticos y demás parientes,
Partiiiipan á sus amigos tan dolorosa pérdida, rogándoles se sirvan eneomeiulír i  Dios Nlro. Señor ,et alma de la Uñada, por cayo favor les quedarán agradeciúos.

ACTAS Y MEMORIASD E LP Í Í I f f i E R  C O H O R E S O  E 5 P f l | 0 I i  ^ D E  f i P H l C f i S l S T f l Spublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
D. ANTONIO ALMAGRO CÁRDENASUn volumen en 4.^—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- veset ó D. Dámaso Santaló.— Granada..................................... , - - , ,í - rr'-v, . ■ ■■ ny- ■' y»''.

Gran fábrica de Pianos

L Ó P E Z  Y G R I F F O
Alm acén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­rios.—Composturas y afinaciones.^Ventas al contado, á plazos y alquiler-'Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

Su cu rsal de Granada, Z . R C R T Í H ,  S.

Nuestra Seflora de las AngustiasF Á B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A SO A R A N 'rrZA D A  A E.'VSE DE ANÁLLSTS 
Se compra cerón de colmenas á ios precios más altos. No vender 

sin preguntar antes en esta Casa

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Premiado y condecorado por sus productos en U Exposiciones y Certámenes

elle  del Escudo del G arm ea. 15.— Granada
CH O C O LA T ES PU RO S

elaborados á la vista del público, según los últimos íidelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainill?» 
y con leche.— Faqiietes de libra castellana.

C A F É S  SU P E R IO R E S
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURAS JardincH de ia Q uinta  

A R B O R iC U LTU R A i H uerta de A viles // Puente Colorado

Las mejores ooleociones de rosales en ropa alta, pie IVaneo é injertos bajoí 
10 000 disponibles oada año.

Arboles frutales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo­
restales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adornos 
para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.—Semillas.-

W I T I C U L T U R A iCepas Americanas.— Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en .su posesión de SAN CAYETANO.
Dos 3' medio millones de barbados disponíble.s cada año.— IMás de 200.000 in­

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.— Pioductos directos, etc., etc.J .  . F .  G IR A U D

L A  A L H A M B R A
í^evista de ílfrtes y  Iietiras

P u n to s  y  ppeeios de susepipeion:En la Dirección, Jesús 3̂  María, 6, 3̂ en la librería de Sabate!.Un semestre en Granada, 5‘50 pesetas.—Un mes en id., i peseta. —Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar yExtranjero, 4 francos.

i , a  / i l h á m b r a

[ q u i n c e n a l  d e

Director, francisco de P. Valladar

.«10 XI N ú m . 271TIp. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



, S U M A R I O  D E L  N Ú M E R O  271 Rafael Conlreras y las pinturas de la Alhambra, Francisco de P ,  Valladar árabe, Rodrigo Soriano. —La Cruz de Mayo, C. y J . Jiménez de d in ero s. --Tna corridj de toros en el Palacio de Carlos V, A'. — BU triunfo de las naranjas, Vicente Medina Vida militar, A/uZ/cj Vellido . —Crónicas motrileñas, Juan Ortiz del Barco ^En Gante y de Gante, José Subirá.— Cantares, Manuel Solsona Soler. — Andic-i Bsr náldez, A'.~ Notas bibliográficas, F. —Crónica granadina, V.
■ Grabados; L a  batalla de los Vélez

liib íre t^ ía  H is p a n o n A m e m e a n aM I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S
57, rué de rAbbé Grégoire.— ParísLibros de i.^ enseñanza, Material escolar, Obras y material parala enseñanza del Trabajo manual.—Libros franceses.de todas clases P|. dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará gra­tis.—Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.

LA AL HAMBRAR E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S
Oe ventas En LA PRENSA, A cera del Casino

PRiBieRAS materias PARA ABONOS
C A R R IL L O  Y COM PAÑIA)\boi\05 con\pleto5.~fórmulas especiales para toda clase de cultivos O f ic in a s  y  D e p ó s ito : A lh ó n d ig 'a , i i  y  13.-Granada

Acaba de publicarse

GUÍA D E GRANADAilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos y modernas investigaciones,P O R
Francisco de Paula ValladarCronista oficial de la Provincia

D 0 .venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

I

Año X I I 3 0  de Ju n io  de 1909 271

ulIIConviene conocer cual era la opinión de las gentes cultas, de los sabios V eruditos, y del pueblo en general acerca de las pinturas de la Alham­bra, antes y al principio de que comenzara á discutirse si los moros pin­taban ó no. Veamos lo que, por ejemplo, dicen el P. Echevarría, Pérez 
Bayer, Argote, Lafnente xLlcántara y Jiménez Serrano.

El P. Echevarría, á quien tanto se ha criticado, porque créese que aventuró opiniones y formuló juicios temerarios sobre documentos y li­bros que solo existieron en su revuelta imaginación, dice bien poco, cier­tamente, al hablar de las pinturas. Véase:
<forastero.—-Eñ aquellas tres cúpulas se divisan pinturas.
Granadino. - Son pinturas muy destrozadas; pero que guardan un cierto aire, que hace conocer su antiguo esplendor. En ella se ve que lia- bííi árabes que sabían dirigir el pincel. Las de los lados ya ve V̂ . que no se pueden distinguir sus asuntos. Las de la cúpula de enmedio, son los retratos de los Beyes Moros»... (Paseos por Granada: Pas. X X I I ,  t. I. -Echevarría publicó su obra por los aflos de 1764, y se reimprimió después en 1814).Pérez Bayer vino á Andalucía y Portugal en 1782. El manuscrito que contiene sus descripciones y juicios respecto de G-ranada lo conserva la Universidad de Valencia, y hay im extracto de él en lá biblioteca de la E, Academia de la Historia. He aquí lo que el ilustre y sabio arqueólogo



S06dice; «La pintura es antigua y las gentes diceñ que es de Moros; pefD no les permite eso su Alcorán. En una de estas cúpulas están sentados varios personajes ancianos, unos en ademán de admirarse, otros de deli- berar, otros de preguntar, etc.—Estos, nos dixo nuestro conductor que son los jueces que condenaron á la Eeina Mora acusada falsamente de adulterio, que havia cometido con uno de los caballeros Abencerraje? En la otra cúpula ó techo de la segunda hay una figura de mujer á ca­ballo que dixeron ser la Eeina acusada y condenada, y otras también ecuestres que quieren representar ciertos cavalleros Christianos, que di­cen entraron ocultamente en Granada para defender con las armas la inocencia de la Eeina y librarla de la muerte con otras rail cosas poeticú 
magis decora fabulis^ como dice á otro asunto Livio, exverorek- 
iat... La persona qué acompañó á Pérez Bayer en sus excursiones por la Alhambra fuó el Contador del E . sitio D. Lorenzo de Prado, según aquél mismo dice, y lo que le contó de las pinturas, la versión popular que corría en aquella época.Argote escribió sus Nuevos Paseos posteriormente á la reimpresión del libro de Echevarría y ya entra en cierto orden de consideraciones; «Sobre la cornisa (del aposento central) sienta una bóveda circular pro longada en forma de cascarón; en el que se ven pintados al óleo diez per­sonajes en actitud de conferenciar para alguna deliberación. Sus trajes son árabes y de diversos colores cada uno»: etc. Luego describe las otras dos dando cierta idea de su significado de leyenda, y termina con este aventurado juicio: «Se ha discurrido mucho sobre si estas pinturas son obra de los árabes, ó posteriores á la conquista. La extravagante idea de su invención, la impropiedad de los objetos que representan, y su abso­luta falta de dibujo las hace despreciables, Foresta razón creemos son obra de algún Moro, á quien en obsequio de la decoración de este alcázar se le permitió ensayar el pincel en estos quadros, dispensándose en el rigor de la ley, que prohibía este género de representaciones; ó tal vez se le mandó pintar á algún cristiano cautivo que conocía el arte; délo que no han faltado exemplos, según refiere Palomino. Si estas pinturas fueran posteriores á la conquista, deberían haberse executado en el tiem­po de la primera reparación que se hizo en este edificio, época en que había hecho ya progresos esta bella arte entre nosotros; y por consiguien­te su exeoucion seria, quando menos, de mediado mérito; pues es regu­lar que se hubiese encargado á alguno de los profesores mas acreditados, qomo lo fueron todos los demás que trabajaron en él. Además de que, si

30t — , 'estos quadros fueron obra de una mano cristiana, hubiera dejado en ellos alguna huella que lo indicase, quando no en los personages, si el propó­sito dei Autor había sido pintar objetos y sueños arabescos, á lo menos 
en alguno dé los remates de las torres ó torreones, en que se viese a l­
guna cruz (tomo IIT, págs. 162-167).Es muy sensible, seguramente, que Argote, cuyo buen juicio resplan­dece en casi todo el libro, se esfuerce en demostrar que ni conocía la his­
toria de la pintura cristiana, su carácter y condiciones, ni sabía apreciar el grado de antigüedad de la discutida obra artística, que ya en 1502, cuando el Sr. de Lalaing visitó á Granada, era fama entre el pueblo y los más eruditos que en el techo de aquella habitación estaban «pintados al vivo todos los Eeyes de Granada desde largo tiempo», opinión que reco­gieron del pueblo también, pues la Crónica de Lalaing ha estado inédita y en francés hasta hace unos cuantos años, Argote de Molina, Hurtado de Mendoza, Pulgar y otros de aquella época.Lafuente Alcántara (FÁ Libro del viajero, 1843-49) discurre también, 
no con mucho acierto, sóbrelas «caprichosas, raras y únicas pinturas que subsisten en la Alhambra del tiempo de los moros», como comienza diciendo; las describe después, primero los retratos y luego las otras que juzga «tan extrañas, tan caprichosas y fantásticas, que al parecer repre­sentan cuentos mágicos, historias peregrinas de caballería, cautiverio de damas, desafíos, encantamientos y raras aventuras», y termina con este comentario: «No es fácil adivinar el objeto de estas pinturas: parece ve­rosímil que los árabes, propensos á historias fabulosas de encuentros en­tre caballeros desconocidos, de cautiverios de damas encantadas, de amo­res contrariados, quisieron adornar con representaciones de esta especie las bóvedas colaterales á la que conserva los rétratos de los diez reyes. Las pinturas están sobre cuero; muchos aseguran que estando prohi­bido á los moros delinear seres animados, serían los cuadros obra de cristianos; pero no parece esto probable, y mucho menos al leer lo que dice D. Diego Hurtado de Mendoza. Algunos presumen que el desafío de los dos campeones es alusivo al combate que, según los novelistas, sos­tuvieron los caballeros cristianos entredós acusadores de la sultana de Granada durante las guerras civiles» (págs. 166-168).Jiménez Serrano, en su libro Manual del artista y del yeqyero (2.  ̂edi­ción, págs. 96-99) dice lo que sigue: «Son de notar unas pinturas que cubren las bóvedas de los tres alhamíes ó acobas abiertos en la pared del mediodía, cuyos adornos han desaparecido del todo. Están ejecutadas



3 0 8  —sobre cuero, preparado con arte y cuidado, primeramente bañado en apa- rejo, y después tocado con colores rara vez mezclados y dominamli) el azul de Prusia y el Yermellón con filetes y golpes de purpurina de plata y oro»......Comentando después, lo de las pinturas, agrega este comentario: «Estas pintaras muy mal dibujadas, sin proporciones, sin conocimiento de la perspectiva, sin claro oscuro y sin armonía en el colorido, mala­mente colocados los grupos, y peor entendidos los términos, son árabes indudablemente, como puede conocer cualquiera, comparando su dibujo €on el de un relieve de que después hablaremos (se refiere á los déla pila de abluciones) y con las estatuas de los leones ya descritos»... (se refiere á los de la fuente)... La manera parece como china» (de quien Jiménez Serrano cree que los árabes tomaron varios procedimientos ar­tísticos).Con estas notas puede formarse juicio exacto de cual era el estado de la opinión, antes de que la discusión verdadera se iniciase por causa d-; las investigaciones de Kaíáei Gontreras. ,Continuaré en el próximo articulo.
PuANCisco DE P. Y A LLA D A R .

P IN T U R A  Á R A B EInauguramos esta sección de opiniones acerca de la «Pintura árabe» con estas inte­resantes cuartillas Nos favorece con ellas el batallador diputado y estimadísimo amigo Sr. D . Rodrigo .Soriano, muy inteligente en artes, y que ha estudiado buen número de poblaciones de Marruecos y de Plgipto, acerca de las cuales nos refiere extensos y cu­riosísimos datos y pormenores.lie  leído, Sr. Valladar, la polémica que mantiene usted á propósito de la faima arábigo alharabresca. iQao Vadis?—me pregunto.— Dónde van ustedes—añado.— «¿Caminante del desierto, hacia qué Meca te lleva to corcel?»--insisto en afirmar queriendo ajustarme al texto del Korán y á sus famosas /'«.9 de Mahoraa. ¿Discutir si los árabes pintaban? ¿Si los animales tenían representación en su arte, si cuanto no fuera vegetal to­maba carne y sustancia en la inspiración de los artistas árabes?Quien esto niegue ó de ello dude, no solamente habrá negado agiiaá la fuente de los Leones, donde brota manantial de la esculuira árabe, sino que desconocerá también cuanto de Arabia civilizada en el miiudo

3 0 9  —filó Oh pedantes, ridículos académicos, vacíos de cerebro y cargados de gafas d i v o r c ia d o s ,del arte, matrimoniados con la ignorancia y la vulga­
ridad!

Sin duda no habéis visto los palacios marroquíes, las alquerías del 
Cairo los edenes de Turquía y de la Srairna asiática, y el Borda de Tiinez, 
aparte de muchos tapices y códices donde animales y figuras, retratos y lindas representaciones-zoológicas, osteutabán galas de color y luz.«Un tiempo hubo—dice el Koran en que se dudó que los animaleshablaran y aun fueran sabios».¡Oh triste Boabdil! Contigo se fue el Korán y se rectificó su anatema contra los pedantes.Granada Junio 1909 K 0 D R I6 O  SORIAN O.

L .A  C R U Z  D E  M A V OUn altar adornado de flores, y de flecos, encajes y sedas, se alza en solio triunfal en la estancia de una oculta casita del barrioque alegre arde en ñesta.Lo techumbra un mantón de Manila, y una blonda de gasa lo cerca; de claveles de rojos colores, y de nardos, geráneos y rosas, jazmines y adelfas.Pabellonan el arco que cubre —saturada la estancia de esencias — á la Cruz esplendente de Mayo, que arde en luz, en encajes y en flores, y en flecos y en sedas...
k ella vienen las mozas del barrio; 

l ia casa que alegre arde en fiesta ..V en sus caras joviales de novia luy uii algo ([ue añora muy tristes ilusiones muertas...
, Hay un algo en sus ojos que hablan -al mirar sus sonrisas ingenuas —■jue la Cruz esplendente de Mayo khan pasado, latiendo de amores, hablando en la reja...

Y  en el zarco color de sus ojos, y en sus dulces sonrisas inquietas, y en sus caras joviales de novia, se vé la fingida, fingida alegríaque el alma no encierra.
Y  á ella vienen los mozos del barrio; á la casa que alegre arde en fiesta ,,Y  en sus tiernos y dulces decires,que á los mozos que han visto en la estancia galantes cortejan,
hay un algo que ofrece amor nuevo; hay un algo que ofrece promesas de cariño que nace en el alma... ■Y  en el fuego de luz de los ojosmirando se queman ..
Y  así toda la gente del barrio, que ha acudido con ansia á la fiesta, ora, ora en la Cruz... ¡Almas, almas, esperad á que Mayo os dé amores,porque es Primavera!O. T J .  JIM É N E Z  DE C ISN EE G S.
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Doa GOíFida de topos eo el Palacio de Garlos VHe aquí él curiosísimo programa de la primera corrida de toros que se verificó en el Palacio de Carlos V ; documento que debemos á la amabi- lidad de un inteligente coleccionador, v que ahora, que se estudian re­cursos para la restauración de la Alhambra, resulta de cierta oportuni­dad. Dice así:

«Por el .Rey Ntro. Señor, para la reedificación de su Real Akáxar 
de la Fortalexa de la A lhambra de Granada, se correrá en ella en la Plaza, que á este fin se ha construido, en el día 8 del corriente (si el tiempo lo permite) la primera función de Toros; en la que se lidiarán doce, 4 por la mañana y 8 á la tarde, de la famosa Bacada de D. Juan de Prado, de Antequera, que son Gijones lexitimos.Presidirá la plaza el Sr. D. Francisco González Mojona, coronel de los Reales exércitos, y Gobernador político y^milital (sic) de dicho Keal Sitio.Picarán de vara larga los diestros Pedro Ortega, y Irancisco, Rivilla, y un sobresaliente. Y  matarán los valerosos Josef Romero, y Esteran Perez, con quien aternará Gerónimo Cándido, con una lucida qúadrilla de Vanderilloros.

Las entradas á la plaza serán á los precios fixos siguientes  ̂ bien se 
administre^ ó bien se arriende.Asientos ordinarios de Tendidos, 3 reales por la mañana y .6 perla tarde.De Grada cubierta, 4 y 8. .Balcones, 160 por todo el día.

Aumento de asientos á mas del costo de las entradas:Barreras y corredorcillos, 4 y 8.Ultima grada del tendido, 2 y 4.Ultima grada cubierta, 2 y 4.No se repartirá más número de v,.... (1) que el de los asientos déla Plaza.A  nadie se permitirá entre barreras, ni que baxeá ella: Ni en los E....tire piedras, eche capa, ni salga al camino por donde han de entrar, baxü la pena de 10 Ducados de multa aplicados á S. M, y de 15 días de...,
( i ) Estos y los siguientes puntos suspensivos indican las roturas del papel.

quiera acto q u é  pudiera causar tropelía, ú ofender el decoro, la modestia, 
5 la tranquilidad, se castigará severamente, y á fin de precaverlos ha­brá,.... y Patrullas volantes en todo el distrito del Real Sitio, los que cuidarán con el mayor esmero de que nadie salga de los paseos en las 
alamedas..... se maltraten los árboles, poyos, fuentes ó puertas de dicha Rl. Fortaleza. Por último se avisa al público que la Plaza se ha recono­cido por suficien,.... y firme, y como ta fia  han declarado los Arquitectos de más conocido crédito; y se previene que al que alce voz sediciosa, di­
ciendo si la Plaza...,, segura, ó qualquiera otra que pueda producir el raás ligero alboroto en el acto de la concurrencia del Público á ella se le impondrán 10 años de......penas que merezca el delito.

Con licencia:......ta de Moreno.El anuncio^está impreso en un pliego abierto de papel corriente con marca de fábrica, al parecer de Granada.Según notas de los papeles del Archivo de la Alhanabra, parece[que la plaza de toros del Palacio de Carlos Y  se construyó en 1800 por un cor­tador de Santafé, llamado Antonio Ramos.Diéronse varias corridas, y en Junio de 1804, funcionó en ella una compañía de títeres dirigida por un Mr. Balp.La.plaza se conservaba aun en 1810, cuando entráronlos franceses en Granada, y éstos invirtieron las maderas en las ridiculas obras de defensa que los invasores construyeron en el recinto y fuera de él para reconstituir el Real sitio en una plaza fuerte.Hay que advertir, por último, que en 1749 se corrían «toros de cuer­
da dn la Alhambra» para atender á las obras reales...—-X .

£ i  x m n f o  ¡ ) £Llegábamos á América á fines de estío; tocamos en Montevideo en los illtiraos días de Febrero. Llevábamos veintitantos días de viaje... ¡Yeiii- titantos días de ver alejarse la patria á razón de 16 millas por hora!... La monotonía del viaje á través de la desierta é inacabable llanura del Atlántico; la preocupación del que corre una temeraria aventura; esa impresión de orfandad que sentimos á la llegada á país extranjero, y el espectáculo desconsolador y constante, á bordo del trasatlántico, de los que abandonan descorazonados la madre patria, nos había ido tornando



1profündaniente melancólicos, y la nostalgia, como una €or teniprana fie almendro en medio de las nieves, daba la nota delicada de nuestro es­píritu.,.Este era nuestro estado de ánimo á la llegada á Montevideo, y un¡, causa bien humilde vino á confortarnos y á hacernos sonreír; en cuanto fondeamos, subieron abordo una multitud de vendedores ambulantes v entre ellos, los que más abundalóan eran los vendedores de duraznos ¡Qué delicia! En aquella tierra habían frutas como en la nuestra... ¡había melocotones!... Nuestra fuerte impresión, nuestro entusiasmo, eran e.x- plicables: proveníamos de las tierras cálidas del mediodía de EspaDa, en donde la gente vive más de frutas que de carne. . ¡en donde bajo el cielo límpido se rinde un culto á frutas y flores!...— ¡Son melocotones, sí!... ¡son blancos! ¡mira qué matiz color de rosa'., ¡Y  están dulces!... ¡qué bocado más jico!... ¡Y qué grandes!... ¡qué her­mosura!...Eran así, en efecto: hermosos, espléndidos y, además, baratos... Los melocotones fueron la conversación del día, la alabanza del día y el plato del día...Evocamos la patria, ya tan remota al otro lado de los mares... Evoca­mos aquella huerta luminosa y riente, eternamente bella y fecunda...— ¿Te acuerdas? ¡Allí sí que había melocotones!.. ¡de cuántas clases!... ¡desde aquellos raenuditas, muy velludos, hasta los gordos como naran­jas, finos y aterciopelados!...—A  mí me gustaban los blancos que tenían, como si fuesen rostros, aquellas mejillas encendidas de color de rosa...—¿Te acuerdas cuando, de muchachos, los comíamos á mordiscos con pelusa y todo y luego nos rabiaba la cara á picar?■—Sí; pero á mí no me sucedía eso, porque los echaba á un corrental de agua y ¡ale detrás de ellos hasta que se lavaban bien!... ¡Qué gusto me da^a perseguirlos brazal abajo!..- El agua corría con ellos y parece que me decía jugando y riendo: ¡A que no me pillas! ¡Yaya, que la pi­llaba!... Y  así me comía hasta una docena y me ponía enzarpado deagm y barro, volviendo á casa negro como el tizne dél puchero chicharrero,..; ¡La correría siempre me costaba algunos cóscorrones de ini madre!..,Y  los duraznos aquellos son de este modo la primera sensación agra dable en la tierra extranjera, son la nota simpática:—^Mira, yo ya no estoy tan triste: con pan y melocotones paso yo,**

BíáLo mismo que los d u r a z n o s , han ido ganando nuestra voluntad 'obús 
cosas que nos parecía haberlas dejado allá para siempre y que nos las 
encontrábam os aquí con nosotros... ¡Sentimos la patria más cerca!... Un día son unos canastos soberbios de encendidos tomates..., luego las Uvas, 
las peras, las sandías que pregonan una magnificencia generosa... Por último, las hortalizas dan una nota alentadora y fresca de esperanza, destacándose entre ellas los grupos alegres de las cabecitas chillonas de los rábanos!...—Hay de todo, exclamamos, sonriendo cándidamente como niños un poco asustados al verse lejos de su casa; hay de todo lo de allá...Bn esto comienza el invierno y se recrudece en el espíritu la raelan- cúlica añoranza de! país lejano...Un día, sin embargo, nos sonreímos al hallar naranjas, si bien obser­vamos en seguida decepcionados:—No son como aqu*éllas: tienen real color y deben de estar agrias.Efectivamente no eran como aquéllas... y evocábamos aquel emporio de las naranjas allá en la lejana patria... Aquella nuestra huerta de Mur­cia ,. luego Yalencia, Alicante, toda Andalucía, todo el mediodía de Es­paña .. Aquel reguero de oro, aquella inundación de sol de la huerta que desde los frondosos huertos de levante, dejando en andenes y puertos su perfume, llevaba su cálida nota hasta las húmedas calles de Londres...Evocábamos aquella variedad infinita: las finas de Abarán y Blanca, las de la Sangre, las de Berna, las de fusilia, las mandarinas... ¡y aquellas qne en profusos ramos adornaban la casa por las fiestas de Navidad!... ¡qué dulces éstas, ya tan maduras, luego allá por Abril!...¡Oh, naranjas!. . ¡Eran y son el emblema de la tierra querida y año­rada!Por eso decíamos: — «¡No son como aquéllas!»Sin embargo, estas primeras que vimos y probamos en tierras de Amé­rica, eran la humilde anunciación de un gran advenimiento.Conforme avanzaba el invierno, fueron aumentando las naranjas en las calles y mercados de Eosario de Santa viéndose por todas partes vendedores del rico fruto... ¡éstas eran cada vez más espléndidas, más doradas, más dulces!—Son exquásitas—decíamos al comerlas—pueden compararse con aquellas de Abarán y Blanca...—Dicen que son Oorrentínas...—Dicen que son Paraguayas... s



314 —Comíamos todos los días y cada vez nos parecían mejores.— ¡Yo digo que son como las de allá!...— ¿Cómo las de allá?Pero fueron aumentando, viniendo cada día más mejores y más bara tas... Era una abundancia hermosa, una bendición...La patria parecía cada vez menos lejana. «Había quien asegurabaqiie las naranjas venían de allá»; que había visto barcos enteros de ellas descargando en los muelles. .Y  viraos en los muelles efectivamente, barcos y  bateos que descendía! las aguas del Paraná abarrotados del dorado fruto... Yenían de Corrien. tes, venían del Paraguay... Era la inundación de oro, el sol delahiier^  la nota cálida del mediodía de España perfumando Sud-América.** *Y  el dulce y fresco jugo de estas naranjas nos va calmando la amarga melancolía, la sed de la lejana tierra natal, y nos hace exclama»’, sabo­reándolas, aspirando su aroma:— ¡Qué hermosas!— ¡Son como aquéllas!— ¿Como aquéllas?— ¡Sí, como aquéllas!— ¡Claro! ¡Como que son hermanas de aquéllas!...Los naranjos vinieron como nosotros, de allá!...
T ícente M EDINA.Rosario de Santa Fe.

V I A J E S  C O R I T O S
V I D A  M I D I X A R

(Primera parte)
(  Continuación)Concurría por la mañana á la Universidad Central, para oir al magno profesorado del primer centro docente de la nación, especialmente álos maestros que por su fama política ó científica rae eran más conocidos.Guardo memoria de D. Vicente Lafuente, á cuya clase asistí vaiM días (no sé bien á bien si entonces ó el setenta y uno, en la temporada que estuve en Madrid con mi padre) y de quien me hice grandemente devoto. Su palabra natural, llana y corriente me gustaba sobre manera. La cara bonachona del distinguido canonista, su edad nada escasa, sos

— 315 -blancas que encuadraban á niara villa aquella fisonomía noblejona burguesa, rae producían á mí el mejor efecto, al que contribuía, desde ¡uego ei ardimiento y entusiasmo con que hablaba de la sabiduría de la Iglesia, de su gran misión divina y social, especialmente en los caóticos tiempos de guerras, violencias y depredaciones, así como de sus triunfos en todos los órdenes del progreso humano; cosas que, á más de ser evi­dentes, avivan la fe y el amor á nuestra Madre espiritual, cuando se di­
cen con la sinceridad y convencimiento que empleaba nuestro D. V i­cente.También visitaba el aula salmeroniana, donde á las ocho, poco más, aparecía el propio D. Nicolás á dar su cátedra, conducido por un modes­to simón tomado al azar. Admiraba tal llaneza en hombre tan empingo­rotado como el gran patriota, que horas después ocupaba, con la misma (sinpostiua, el alto sitial de Presidente de la Asamblea Popular. Juzgá­
bale ya viejo, achaque común á la gente moza; se expresaba, apoyados les codos en la mesa y la espaciosa frente en la mano derecha, con repo­sada y serena elocuencia y exponía sus teorías abstraído y grave. Lás­tima para mí de que, sin duda por falta de preparación suficiente, no sa­cara muchos frutos de aquellos trascendentales y alambicados conceptos.Cülmeiro, Comas y algunos danzan aún en mi magín, pero sin poder determinar bien sus rasgos característicos. Tampoco alcanzo ó deslindar si fné entonces ó años después cuando el Sr. Moret daba una cátedra se­manal de «Estudios superiores de Administración». Iba mucha concu­rrencia á oirle al salón espacioso, no clase ordinaria en que daba sus en- seSanzas. Cruzaba D. Segismundo, rodeado de alumnos y admiradores, pr los pasillos, llenos de público. Descollaba su aventajado busto, enta- ilidoen el levitón de largos faldones, llevado con soltura y elegancia de 
§(tkman. Entraba la avalancha en el recinto; en un periquete se cubrían íjancos y gradas de inteligente auditorio, curioso y bien hallado. Abría iacontiuenti el preopinante la bien surtida espita de su preciosa elocuen- eiayfluíala palabra de sus labios, limpia, igual, sin ripAos ni telarañas, mlorada que era un contento por una acción apropiada, natural, siem- fre distinguida y culta. Hacía en sus discursos grandes síntesis históri- con rapidez y recreación suma. Más que iniciación de estudios su­diores, parecíame la brillante oración puro dilletantismo de orador ■̂eadémicü y parlamentario, que discurría de un punto á otro, como pin­tea mariposa, libando acá y acullá del jugo acaramelado que más le í̂fía, más ganoso acaso del buen efecto y de la amenidad que de ense-



^ 3 1 6  —fiar en serio lo que parecía que en cátedra tan decantada debiera ense­ñarse, Por lo demás, se le escuchaba con deleite; daba á menudo ganas de aplaudir, pero á fuer de veraz y según mi pobre opinión, no creo que ampliaran mucho sus conocimientos administrativos los que fueran á la cátedra con ese solo propósito.Era el señor... no recuerdo el nombre, otro antiguo profesor, digna ¡Je mención por machos conceptos. De aspecto romántico, do cara fina y alargada, bastante semejante á la de los retratos de Martínez delaEusa, cincuentón, vestido de honorable prenda de fino satén, alta de cintura y estrecha de brazos, que se ensanchaban hacía la bocamanga, tardía retni- iiisceneia de las antiguas casacas dei tiempo de Goya; con chaleco color malva, rameado, de cuyos bolsiüos pendían sellos, dijes y arrequives, toda revuelto,-, exhornando la cadena del reloj; limpio hasta la exageración, me­surado, con cierta timidez ruborosa, lánguido en actitudes y maneras' parecía acomodar su indumentaria, pasada con mucho de moda, á lo que podemos decir exigencias de su interesante físico. No se comprendía aque­lla plateada melena, peinada con cierto estudiado desaliño esproncedesco, cayendo en ahuecados bucles sobre entrambos pabellones auriculares, ni la nariz larga y aguileña, ni la mirada triste y soñadora, ni la boca de la­bios finos y comisuras bien dibujadas, ni su general aspecto, en suma,sino para servir de molde á las prendas y calidades que hemos inventariado,Se le veía cruzar al simpático caballero por entre sus alumnos, poseído de verdadera emoción: ya arrogante y quiquiritieso, como espíritu des­preocupado que afronta orgulloso su destino; ya ensimismado y vacilan­te con la cabeza abatida, hasta ocultar el gran alfiler de pulidas facetas que sujetaba su corbata, apoyado en el largo bastón de contera plateada, con todos los visos y señales de un alma desterrada que apenas puedo llevar el gran matalotaje de sus desventuras.Es seguro que estas gazmoñerías inspiraban á menudo al aludido, que me parecía el fruto disecado de otras cosechas ó algo semejante á mila­grosa evocación de ya extinguidas personalidades, que volvían á la vida por algún peregrino conjuro.Andaba siempre á las vueltas de exóticas filosofías, empleando un es­tilo quintaesenciado, lleno de sutiles distingos y retruécanos imaginati­vos. Picado de la moda, pretendía acomodar las ideas adquiridas en su distapte mocedad con lo poco ó mucho que á él se le alcanzaba del mudo y tecnicisfuo germánica, en io que éste puede tener, refundido al español de más barroco, estemporáneo y fuera de propó’sito. Daba lástima el verle
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01'didoeü las revueltas y entresijos de su adulterado juicio á modo de t̂ rp0 prestidigitador que en fuerza de palabras y palabras tratara de en­cubrir lo que sin trampas ni enredos estaría á la vista de todos.
Por lo demás, era el simpático señor excelente persona, fino en su trato noble y bondadoso en sus acciones, exacto cumplidor en jo exter­

no de los deberes profesionales y muy querido de sus alumnos, que ha­cían cumplida justicia á los óptimos deseos y aspiraciones del viejo
Matías M ÉNDEZ T E f,L ID O .

(Continuará).

C R Ó N IC A S  M O T R IL E Ñ A S

Ü)\l PLEITD d e  ALeAj3ALA5
(Conclusión)

E l  reducto O casamino que llaman cercado fue para defensa cielos niuriscos deste Eeyiio y de la misma villa con quien se comunicavan los moros de la finca y es fecho de las cassas de lus vecinos questan juntas y se pueden cercar porque lo demas se queda fuera por su mala planta —Y os la siete octavas partes de la poblacion=Que todo el dicho rreduc- tü no es la octava parte de la población desta— Que todo el dicho rrediic- to en contorno fuera de la muralla que ay que es la dicha tiene ocho­cientas y sesenta y seis passos=E juntos con los dichos quatrocientos y tres pasos de muralla hace todo lo que llaman cercado mili y ducientos y setenta y nueve=Que en el pi'incipio de la población hubo Ingenios y 
estavan siempre fuera de lo poblado=Que es cosa muy necesaria y cou- riniente esten los Ingenios de azucares fuera de lo poblado por, los in­cendios y otros inconvenientes— Que en el dicho redncto no ay sitio para Ingenios por el mucho que an menester— Que el ingenio del Licen­ciado Hurtado y el Ingenio biejo de Alonso de Oontreras están dentro de lo poblado=La población passos y distancia que hay desde la puerta de fastü de ferro hasta el Ingenio del Licenciado Hurtado e yncliisivo en ellos son trecientos y quarenta y siete pasos que se hacen vecindad los dichos dos Ingenios el uno con el otro y hay casas pobladas junto á ellos y mas adelante e otros Ingenios—Que el Ingenio del Licenciado Hurta­do esta dentro de lo poblado treinta y nueve pasos que todos los Inge­nios de Motril es cuerpo principal de su población con las cassas que le alÍDdan=Y las fechas de las escrituras que se hacen en ellos y caiisa^



— 318 —crimiiulea y oíros autos se dice en la villa de Motril y es todo una' Pa* rochia==que abra un aQo que con cédula rreal del Concejo de guerra vino Ingeniero con el G-eneral déla Costa de Granada por ser lugar abierto esta villa, la trazó e hizo planta para cercalla y dexo comprehen- didos en ella todos los Ingenios y cassas questa villa tiene=Quelos In­genios del Licenciado Hartado y el Ingenio biejo de Alonso de Contre- ras que se alindan tienen de circuito con los corrales de las leña y sitio donde se hace el gabazo del Ingenio de Alonso de Oontreras novecientos y nueve passos=Que demas del sitio de arriva tiene el Ingenio del Li- cenciado mas sitio donde echar su gabazo calle en medio y este sitio de gabazo tiene en contorno docientos y ochenta y cuatro pasos donde se' comprehende una casa que tiene de beneficio de azucares el Doctor Luna = Ju a n  Maldonado escribano publico yo el dicho escrivano fue presente a lo que de mi se hace mención e doy fe conozco al dicho alcalde mayor y fice mi signo en testimonio de verdad=Juan Maldonado escribano pu- b lico = Y  del dicho informe se hizo presentación por parte del dicho An­tonio Salucio ante los dchos nuestro presidente y oydores del dicho nues­tro Consejo con una petición en que nos hizo relación que lo que el di­cho Alcalde mayor ynformaba en el estava tan confuso y tenia tanta« contradicciones que no se puede veriguar por ello lo que por el dicho autto le había sido mandado pues aviendo dicho que hera preciso que los Ingenios de los dichos azucares estuviesen fuera de los lugares—Y  sien­do cierto que el del dicho Gerónimo de Hartado de la fuente estava a tiro de escopeta de los muros de la dicha villa je queria el dicho Alcalde mayor hacer junto y pegado con la calle publica della solo a fin de de­fraudar la dicha alcavala favoreciendo en lo susodicho a la parte contra­ria y a los demás vecinos a que no deviamos dar lugar=Por lo qual nos pidió y suplico que a costa del dicho Alcalde mayor mandaremos que una persona de esta nuestra corte fuesse a aberiguar como el dicho In­genio del dicho Licenciado Gerónimo Hurtado y los demas que avia en el distrito y jurisdieion de la dicha villa de Motril esta van fuera de los muros della apartados del comercio y en el campo y lugar despob!ado= De todo lo qual se mando dar traslado a la parte del dicho Juan Luis Castrejon y se notificó al dicho Bartolomé Alvarez de Prado procurador en su nombre y por no aver dicho ni alegado contra ella cosa alguna se le acusó la rreveldia y el dicho pleyto fue avido por concluso y por auto por los dichos nuestro Presidente y oydores del dicho nuestro Consejo proveído en esta villa de Madrid en once de henero deste presente aSo

reseivaronlo pedido por el dicho Antonio Salucio para la definitura se­gún en el dicho auto se contiene, el qual se notificó al dicho Pedro Mu- floz Procurador en su nombre y por aver suplicado del la parte del dicho Juan Luis Castrejon pidió se declarase por pasado en cosa juzgada de lo qual se dio traslado a la otra parte y ,por no aver dicho ni alegado contra ello cosa alguna se le acuso la rreveldia y el dicho pleito fue avido por concluso y visto por los dichos nuestro Presidente y oidores del dicho nuestro Coüsexo por otro auto sobre ello dado y proveída en esta villa de Madrid en quatro dias del mes de febrero pasado de este presente año declararon el dicho auto por pasado en cosa juzgada el qual se notifico al dicho Pedro Muñoz Procurador*en nombre del dicho Antonio Salucio y concluyó sin embargo y consintió el dicho auto y pidió que el dicho pleito se viese en lo principal y vista por ios dichos nuestro Presidente y oydores del dicho nuestro Consejo en esta villa de Madrid en veinte y un dias del dicho mes de febrero deste presente año de mili y seiscientos y veinte y tres dieron y pronunciaron en el la sentencia definitiva en grado de revista del tenor sigiiiente=Bu el pleito que es entre Antonio Salucio recaudador de la renta de los azucares de la ciudad de Granada y Pedro Muñoz su procurador en su nombre y el Licenciado Marcial González fiscal de su Majestad de la una parte y Juan Luis Castrejon \ecino de la villa de Motril y Bartolomé Alvarez de Prado su procurador en su nombre de la otra=fallamos atento los autos y meritos deste pro­ceso que debemos de confirmar y confirmamos la sentencia de vista en esta causa dada y pronunciada en quatro de diciembre de seiscientos y diez y nueve años en quanto por ella revocamos la dada por el Licen­ciado D. Juan Chumacero Sotomayor oydor de la Ohancillería de Grana­da y Juez de la rrenta de los azucares en quanto por ella condeno al dicho Juan Luis Castrejon en el alcavala de una entrada y trece cañuelas que vendió y entregó en la villa de Motril al dicho Luis Huidado de la fuente y en las costas y salarios del Alguacil y escrivano según en la dicha sentencia se contiene y por esta nuestra sentencia en grado de re­vista asi lo pronunciamos y mandamos. El Licenciado D , Lorenzo Ra­mírez de Prado, el Licenciado D. Antonio de Camporedondo y rrio -  El Licenciado D. Prancisco Morales Salazar— El Licenciado D . Antonio, de Oontreras, y aora la parte del dicho Juan Luis Castrejon nos pidió y su­plico le mandásemos dar una carta executoria de las dichas sentencias para que lo en ellas contenido lo fuese guardado cumplido y executado a que sobre ello proveyésemos como fuese necesario lo qual bisto poi los



~ r320 — ■dichos nuestro Presidente y oydores del dicho nuestro Consejo fue acor­dado que se diese esta nuestra carta executoria para bos los dichos jue. oes y justicias en la dicha razón y nos tuvimoslo por bien.=Por loquai mandamos que siendo con ellas requeridos por parte del dicho Juan Luis Oastrejon beais las dichas sentencias de vista revista desuso inceríase incorporadas por los dichos nuestro Presidente y oydores del dicho mies- tro Consejo dadas y pronunciadas y las guardéis cumpláis y executeis? hagais guardar cumplir y executar y llevar y lieveis a pura y devida execucion con efecto en todo y por todo según y como en ellas secón- tiene y contra su tenor y forma ni.de lo en ellas contenido, no bais ni pasais ni consintáis yr ni passar en manera alguna sopeña de la nuestra merced y de cada veinte mili maravedís para la nuestra cámara sola qual dicha pena mandamos a qiialquier nuestro escribano publico o rreai que para ello fuese rrequerido os notifique esta nuestra carta executoria dello de testimonio porque ISÍos sepamos corno se cumple nuestro man­dado. Dada en Madrid a primeros dias del mes de Julio de mili y seis­cientos y veynte y tres años=francisco Campo Ju e z —francisco Morales vSalazar ~El Licenciado D Antonio de Contreras.-7̂ Hay un sello.
Juan ORTIZ DEL BARCO,

En G ante y de GanteCada población belga tiene su fisonomía espiritual y anatómica. Am- beres es la ciudad de Rubens y de las vastas instalaciones marítimas Brujas, la ciudad de Memling y de los canales dormidos en los féretros de sus cauces; Ostende, la reme des plages y de las ostras; Gante, !a tierra de los T an  Eyck y de las torres. Torres que, al emerger del sue­lo, clavan en el espacio sus tonos enhiestos y rígidos, como se clavaban en los miisculos las picas que tantas veces pusieron en FlandesL tercios españoles. Torres cuadrangiilares, piramidales y cónicas que rematan los testeros de las viejas iglesias, que campean inquisitorial en los ángulos antiguos, que destacan su panza en las fortificación̂  del Rabota que gritan alegres en el Beffroi.Ora macizas, ora caladas, siempre inmóviles, siempre inconmov: bles, se sumergen invertidas en el fondo de los canales, cual si fueras á sepultarse en el azul celeste ó en el gris neblinoso que se adiiernif reflejado en las aguas oscuras, y mientras derraman tiiitineadores y ar« gentínos poemas sinfónicos,
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S 3 fCadatorr» dice una canción con las lengüás de sus campanas; cada 
torrecilla la  oye con los oídos de sus troneras. La campanas de San Ni­
colás dan tres notas: do sostenido  ̂ re, sol¡ y las repiten infatigablemente 
en dos ritmos alternos, uno rápido, lento el otro. Las de San Miguel balbucean con voz de barítono doliente un par de notas, cuyas vibra­
ciones languidecen en un diminuendo para desembocar en el más apa­gado de los dolcisimos. Las de San Bavon insinúan otro par grave, 
profundo, decisivo, como sentencias de bíblicos bienaventurados. Los cuarenta y cuatro badajos del heffroi repiten seculares canciones de un 
pueblo que supo practicar el goce de existir, entregándose á la franca 
sensualidad y el desbordamiento de vivir.Acunado por la música que cae del cielo, se recuerdan las visiones del viaje; la travesía del Escalda, cuya superficie, removida por el íuerte oleaje, forma móviles estalagmitas espumosas al chocar con el vapor; el correr del tren hendiendo la lozanía de una planicie cubier­ta con todos los verdes y recortada por un horizonte plúmbeo; el aso­mar de las más diversas moradas: riontes casuchas de ladrillo rojo, pá­lidas cabañas de tierra renegrida, redondas chozas cimadas con paja seca, geométricos invernaderos de espejeantes vidrios, castillos coro­nados con esbeltas torrecillas; el llegar á Gfante, la ciudad en que v i­viera D.  ̂ Juana la reina y la loca y en que naciera D . Carlos el rey y el emperador. ¡Cuán orgullosamente alababa Carlos Y  á la vieja capi­tal de Piandes! ¡Cuán despectivamente hablaba dé la vieja capital de Francia!—«París ¡bah!, vuestro París podría bailar dentro de mi Q-aiite », cuentan que le dijo im día el altivo soberano á su no menos altivo ri­val Francisco I,En la ciudad de las torres se ramifican el Lys y el Escalda para de­rramar su savia por las arterias de canales múltiples y para formar tre­ce islitas unidas gracias á sesenta y cinco puentes. En medio de mu­chas calles una cinta de agua refleja los edificios laterales. A  las veces, lanchones de diversos calibres rizan y hacen ondular el agua, cami­nando hacia otras aguas en un andar lento, monótono.La ciudad de las torres conserva castillos lisiados, palacios agrieta­
dos y conventos ruinosos que se rindieron á los siglos, de igual modo que se rinden al otoño las hojas marchitas de los árboles. En aquellas estrechas crujías por donde pasaron temibles magnates hoy reducidos al polvo, eii aquellos sombríos claustros por donde pasearon humildes monjes inscriptos actualmente en el santoral, pisan ahora los viajeros con el Bcodeker en las manos y los ojos en todos los rincones, 4_



^  322' —Delante del heffroi sonoro, á dos pasos del Ayuntamiento, cuya fa- chada proclama las bellezas del gótico florido; á tres de San Nicolás con su estilo ojival primario; á cuatro de la casa de los barqueros la más bella morada de corporaciones belgas; á cinco de San Miguel, cuya patinosa fachada posterior se mira en el espejo de un canal verdeante álzase San Bavon, la suntuosa catedral de granito comenzada en el si­glo X I  y asolada por estragos sucesivos. Dentro de San Bavon s irv e  de altar á una capilla del trascoro el políptico cuya grandeza no fué supe- rada por ninguna otra producción pictórica,de la escuela flamenca. Me refiero al cordero místicOy representación simbólica de la Kedención que idearon y realizaron los hermanos Juan y Huberto Yan Eyck.Esta maravilla del espíritu flamenco ha resistido valerosamente to­das las acciones: la dél tiempo destructor, la de incendios voraces, la de vandálicos saqueos, la de codicias principescas, la de mojigaterías fanáticas. Las ha resistido, no sin sufrir en su integridad. Un día, cier­to emperador creyó que la desnudez de nuestros primeros padres, ya pecadores, ofendía la santidad del templo, y los desterró sin cumplidos ni flamígeras espadas. De nuevo, tras larga ausencia, figuran al lado del oro que nimba los cuerpos del precursor Juan y de la Yirgen Ma­ría, pero no ya los originales de Yan Eyck, sino mediocres copias mo­dernas semivestidas, para dar satisfacción al recato, con pieles de cua­drúpedos salvajes que no fueron cazados precisamente en las selvas vecinas del Paraíso Terrenal. Los ángeles que cantaban y tocaban en loor del Eterno, los defensores de Cristo, los jueces justos, los monar­cas, los ermitaños, los peregrinos guiados por un goliathesco San Cris­tóbal, emigraron para no volver y para ser sustituidos por otros seme­jantes á quienes no conocerían ni reconocerían los hermanos Yan Eyck De la producción primitiva quedan aún Dios Padre, San Juan, la Yir- gen y el Cordero Místico, quien, en un altar enclavado sobre la pra­dera, recibe la veneración de«Les martyres, les heros, les cent vierges, les rois,Les ermites, las paladins et les prophetes»más Ó menos auténticos.La sublime grandeza del políptico maravilla tanto como la sublime pesadez de un guía desvaido, narigudo y friolero. E l cual, para comen­zar, ofrece dar explicaciones pictóricas que son rechazadas. Después, con fingida timidez sacristaiiesca, ofrece una lupa con la que se podrían contar los cabellos encallados en las barbas y cráneos del cortejo in-

— 323 —mortal y glorioso. Su servicio no se toma en consideración. Un cuarto ¡Je llora más tarde, viendo la tenacidad del turista en seguir los deta­lles más ínfimos que perlan la representación teologal y simbólica, ofrece unas tarjetas postales que reproducen el Cordero Místico. Sus nuevas pretensiones tampoco son aceptadas. Y  se piensa molesto é in­dignado: «¿Por qué se toleran estos insaciables defensores del reino de la propina bajo las bóvedas de San Bavon? ¿Por qué no tendrán los turistas la facultad de lanzarles á correazos, siguiendo la más pura de las prácticas cristianas? ¿Por qué no se permitía que los mercaderes traficasen á las puertas de los templos en edades evangélicas y se les permite que hoy comercien en el interior?También Dante tiene su Museo de Pinturas, donde se exhiben Bu- bens, Teniers, Jordaens, lienzos de pintores antiguos de segundo or­den y de pintores modernos, impresionistas en su mayor parte. Citaré unos Aldeanos españoles de Zuloaga, el compatriota más conocido y más admirado por tierras extrañas que por las suyas, y otro rotulado 
El Español en París, de Evenepoel. En el marco se consigna el nom- dre del español cuyo pantalón de pana y cuya capa recia sirven de repi­sa á un rostro nada ibérico. E l tal español se llama Air. P . Sturrikio.Hay en Dante, como en Toledo, un ambiente de arcaismo y de se­nectud. La contemplación de sus calles y sus rincones sumerge al es­píritu en serena placidez, pues el activo movimiento industrial que la enriquece hormiguea en, los alrededores, y la imaginación establece paralelos entre las dos poblaciones habitadas un día por emperadores y reyes, por nobles y cortesanos, y que viven hoy alimentadas por sus recuerdos del ayer.Por las calles que proclaman las grandezas del esplendoroso pasado, se deslizan, calladas y lentas, las mansas aguas de canales múltiples, más límpidas que en Malinas, más puras que en Lovaina, más opacas que en Brujas. Las aguas que van por los cauces parecen viejecitos frioleros é inmóviles, y los cauces por donde van las aguas parecen íiíaiides que las conducen camino de un oscuro estanque, para darlas reposo, como en humilde camposanto aldeaniego, tendido á la sombra de una torre maciza y rechoncha cuyas campanas doblasen á funeral.Las de la ciudad de las torres, al seguir diciendo sus canciones sen­cillas, hacen pensar en el encanto inefable de las ciudades muertas que viven y en el horror repulsivo de las ciudades vivas que mueren.Amberes, Mayo 1909. JoSÉ SUB IH Á.



324
C A . 3 Í T T A . R . E SAunque canto muchas coplas no me agrada más que una: cantar de mi serranita la arrogancia y la hermosura.Mil flores en los jardines me muestra la primavera; y ninguna es tan bonita como tu cara hechicera.Cuando me miran tus ojos, desecha mi alma la pena y mi pecho los enojos.

Guadix 1-6-909.

L a  sonrisa de tus labios al triste causa alegría;¡figúrate tú al alegre qué gozo le causaría!En cada copla que canto va un pedazo de mi alma; y hasta que te la dé toda no dejaré la guitarra.Mira que cosa más rara: que cada vez que te miro es más bonita tu cara.M a n u e l  SO LSO N A  SOLEE.A N D R É S  B E R N Á L D E ZCon motivo de la publicación de un libro de poesías originaleíj del distinguido literatp andaluz Felipe Gortines, el ilustre Menéndez Pelayo escribió á aquél, recientemente, la carta que sigue y acerca de la cual, honraría mucho á L a  A l h a m r b a  recibir algunas noticias que con todo en­carecimiento pedimos al Sr. Oortines, pues trátase de Andrés Bernáidez, el insigne crouista de los Eeyes Gatólicos. Dice así la carta:tSr. D. Felipe Cortines y Murube,Muy señor mío y de mi estimación: Mo por falta de voluntad, sino por sobra de ocupaciones y por el retraso y poco orden con que llevo mi correspondencia, he tardado en contestar á V . dándole las gracias y la enhorabuena por el bello tomo de poesías con que tuvo usted la bondad de obsequiarme. Las he oído'con verdadero placer, no solo por la limpieza y corrección de la forma, bien lejana de las extravagancias modernistas que afean tantos libros de ahora, sino por los nobles y simpáticos afectos que delicadamente expresan. Las composiciones que más me agradan del tomo son las de índole descriptiva, ..y especialmente algunos roman­ces que reflejan de un modo muy feliz la peculiar poesía de la región andaluza.Cumple usted con el piadoso deber de honrar á los muertos ilustres, y entre ellos al encantador cronista Andrés Barnáldez. Interesantes son las noticias que usted me comunica acerca de las memorias que de él

—  32’5 ■ —uedan 6 quedaban en su pueblo. Eecuerdo haber leído una coitoedia del 
siglo X V II (creo que de D . Juan Vélez de G-uevara, hijo de Luis Yélez) 

E l mmicehón de los PíZÍaaos, donde se consigna cierta tradi­ción local acerca del cura que, por lo que se infiere, había dejado entre sus paisanos fama de saber astrológico ó cosa-tal, sin duda por sus estu­dios cosmográficos y relaciones con Colón.De Y. afectísimo s. s, q. b. s. m., M. Menmdez Pelayo.%Ignoramos en esta casa dónde el Sr. Cortines reside, y solicitamos la  cooperación de nuestros amigos de Sevilla y Córdoba para que estas ’ lí-neas lleguen á su poder,—X .N O T Á S ^ Í B L Í O G R Á F I C A S
LIB'KOSestas tierras, desgraciadamente, no tenemos ejemplo de lo que el libro, con que el gran musicógrafo Pedrell acaba de favorecerme, signi­fica. Una Diputación provincial que posee una Biblioteca de obras mu­sicales adquirida por 20.000 pesetas y que además designa á Pedrell 
para que la catalogue y clasifique y cuando el ilustre maestro termina 
su obra, se gasta un dineral en imprimir el Catálogo en rico papel de hilo con reproducciones de láminas, portadas/fragmentos musicales y facsímiles, no es Corporación andaluza ni mucho menos. Por acá no nos .preocupamos de esas bagatelas, ni nos importan gran cosa los legajos y papelotes que guardan nuestros mermados archivos; y así como no hubo nadie que se opusiera á que la parte histórica del archivo do Hacienda fuera trasladado al Histórico nacional, con la propia tranquilidad verían Halir de Granada los ricos 'tesoros arqueológicos del Museo, ó las colec­ciones de manuscritos musicales que aun restan en la Capilla Real y 611 la Catedral. De arte, literatura, historia y arqueología no puede tratarse aquí, como no sea entre particulares. ■Pedrell, cuyo nombre se pronuncia con singular respeto y veneración fuera de España (apenas lo conocen unas cuantas docenas de españoles}, ha redactado un Catálogo biográfico-bibliográfico crítico admirable, con arreglo á la siguiente clasificación adaptada á los preceptos de Graesel, el ilustre bibliotecario de la Univer.údad de Budín: I, Esencia del Arte.— II, Historia. - III , Teoría. -  lY , Práctica.— Y , P o lig ra fía .-V I, Litera­tura musical.—Y II , Bibliografía.El Catálogo ha tenido que dividirse en dos voliuneues, y el primero, que es al que me refiero, comprende además de interesantísimo proemio



— 328 —(antecedentes, consideraciones generales, ensayo de clasificación j bre. ves indicaciones de la documentación más interesante de la Biblioteca 652 notas biblio-biográficas de libros y manuscritos y sus autores: algu. ñas de esas notas, las de música práctica, se refieren hasta á 18 ó 20 obras manuscritas'en partitura y partes sueltas.Como lo que constituye el fondo de esa biblioteca fué reunido y co­leccionado especialmente para constituir una colección de autores y obras catalanas, Andalucía, y Granada en particular, figuran poco en el Cata­logo. Sin embargo, hay algo que interesa muy mucho á los ,que estudian historia por estas tierras desengañadas y poco afectas á esa rama dci saber, y he aquí algunas ligeras indicaciones:Valls, el maestro de Capilla de Barcelona, el que en el siglo XVIII produjo la «cuestión de Zamora» con la entrada falsa del segundo tiple en su misa Scala Áretina^ escrita en 1702, recibió en 1715 una censure de D. Gregorio Portería, maestro de Capilla de Granada (Pedrell no ha hallado noticias de este maestro: haré por encontrarlas, si bien he de ad­vertir que he conocido cuando niño á un Portería, último vástago de una familia de músicos residentes aquí), la cual no se conserva, sino las con­testaciones, defensas é impugnaciones, por lo que, el que carga conia gloria ó el demérito de la polémica como impugnador de Yalls es don Joaquín Martínez, organista de Falencia, «intemperante rutinario», se­gún Pedrell. Entre los indecisos en la polémica, aparece otro maestra de Granada: Joseph Ferrer. La polémica siguió y á juzgar por el intere­sante extracto del Catálogo, tiene verdadera importancia estética, como anticipación de las modernas teorías musicales; es, «la libertad del arte preconizada y difundida con singular valentía por Vals y sus apologis­tas», com© dice Pedrell.Entre los libros de danza los hay interesantes y que deben de estu­diarse aquí, como los muy curiosos que á la guitarra se refieren. En la 
Instrvccion de Mvsica sobre la Guitarra Española, de Gaspar Sauz, ha­blase de Espinel, que aumentó la quinta cuerda á la guitarra adaptando á ésta lo que era usual en la vihuela del siglo X V I , y en EL arte de to­
car ¿a guita?'ra de Ferandiere, se menciona un «Pro7ituario musito ó 
Arte de tocar el V io lim , impreso en Málaga en 1775 «como obra que agradecerán ios amadores de la música».Entre otros libros recuerdo el de obras de Morales, el glorioso maes­tro de la Capilla Pontificia y después de la Catedral de Málaga, y eldá Marqués de JJreñíL(Reflexiofies sobre la Arquitectura, Ornato y Mási-

del templo), que publicado en 1785, contiene, entre otras, estas pro-jQgas adivinaciones: «¿Quién ha dicho que solo con palabras se muere 
el corazón? ¿Qoién dice que la Música instrumental no puede afectar ai entendimiento? No lo afectará con argumentos, pero sí con la armonía, con la proporción, con los períodos bien formados. En una sinfonía, en un 
sexteto, en un cuarteto caben unidades, cabe intriga, y caben episodios 
como en un drama»... Como Pedrell dice, esas palabras constituyen una admirable adivinación y una crítica contra la música con programa.Envío mi entusiasta aplauso al insigne maestro y á la Diputación de Barcelona.—Mi distinguido amigo y estimado colaborador de L a A l h a m b r á  J u- lio Pellicer, me favorece con el envío de sus dos últimas obras escénicas en colaboración con otro amigo olvidadizo, Pepe López Silva; Rayo de 
sol, comedia e.strenada en Mayo último en Lara de Madrid, y Ninfas y 
Sátiros, zarzuela estrenada en Eslava.Trataré de ellas, así como del importante estudio de Lecha Marzo El 
retrato hablado 6 descripción verbal de la fisonomia humana, y de otroslibros de la casa Ollendorff de París.—V .

c r O n i c t T ^ a n a d i n aApenas se percibe ya el rumor de los últimos comentarios de las fies­tas del Corpus; ya vivimos en época normal, y entre artistas y literatos se piensa en organizar algún homenaje á la memoria del ilustre maestro de periodistas D. Francisco J .  Cobos, y en contribuir á hacer agradables las horas de descanso de sus trabajos literarios y pictóricos al gran artis­ta Santiago Kusiñol, que pasará el verano y el otoño en Granada.Otros artistas y literatos vendrán este año á Granada, según mis no­ticias, y también nos honrará con su presencia una comisión de perio­distas hispano argentinos que ya se halla en Madrid y que trae á España una noble misión: editar una obra monumental referente á la madre pa­tria española, á su riqueza y su comqrcio, para favorecer el inter-cambio entre la Argentina y España, enumerando los productos que han de ha­llar fácil venta en aquel importante mercado, los precios, condiciones, etc., y los productores y comerciantes que puedan coadyuvar á esos fines en mejores condiciones.Todos estos estudios de producción, así como los históricos, artísticos y científicos que complementen la obra se organizarán' por provincias) ciudades y centros productores y de comercio.

i'H H !



f l .
— 828 —Componen la Coraisi(5n, que ya ha venido á España y comenzado sus trabajos con gi’an entusiasmo, ei Dr. I). Martín A . Drake, abogado ar­gentino, hombre de grandes prestigios y superior cuitura, buen orador y excelente periodista, que ha dado varias conferencias en Madrid; los pe­riodistas españoles D. Luis Seguí Marty, D. Miguel iUderete y D. Rüfael Martínez Lara y el periodista portugués D. Francisco Bandeira.El Dr. Drake es entusiasta de ese proyecto, al que concede importancia trascendentalísima para las dos naciones, y que forma parte de las fies- tas, obras y actos oficiales con que en Mayo de 1910 celebrará la Repú­blica Argentina el primer centenario de su independencia. Actualmente trabaja con gran actividad en Madrid y lucha, como tantos otros de los que necesitan la acción oficial, contra los obstáculos que á todo opone nuestra pesada administración. Pronto ha de venir á Granada, dondeliá- llanse Alderete y Martínez Lara, nuestros paisanos y amigos, que traba­jan con actividad y celo para preparar la acción que el Dr. Drake lude llevar á cabo.Alderete, nuestro colaborador en L a. A lhambra y compañero en FÁ 

Defensor^ desde su regreso á la patria chica dedica su inteligencia y sn actividad, que son de dignísima estima, á la propaganda de la noble idea de la Comisión de periodistas, cerca de los elementos influyentes é im­portantes de Granada.No hay que decir, que del concurso modestísimo de L.\ A l h .víibba pueden disponer el Dr. Drake, de quien he de tratar oportunamente como mtísico y crítico notable, y lus compañeros muy estimados que con él forman esa Comisión.Auras de aquellos países nuevos, de aquellas tierras hijas do EspaSa, tráenos también los trabajos preciadísimos con que honra á esta revista el admirable poeta popular Vicente Medina, que allá emigró en busca de un poco dinero, nniy difícil de conseguir en la madre patria. Comienzo á publicar esas hermosas y apasionadas expansiones de un alma neta­mente española y envióle con mi saludo fraternal el de muchos de sus- fervientes admiradores.En el próximo número se insertarán unos trabajos relativos á la Ex­posición del Centro Artístico, ya casi terminada, y á la queda Sociedad de Escritores y Artistas de Cádiz convoca para las próximas fiestas de Agosto.. Las condiciones de admisión y envío deobras pueden consultarse, mien­tras tanto, en esta Dirección, donde con singular gusto proporcionaré loi datos que deseen conocer, á los pintores, escultores y arquitectos.—Y.

rr%AS Y MEMORIASD E L
PRIÍDEH CONGRESO ESPfijiOIt DE HFRlCñHlSTflSpublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora, 

D. ANTONIO ALMAGRO CÁRDENASUn volumen en 4 .^—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- vestít ó D. Dánnso Santaló.— Granada.
Gran fábrica de Pianos

L Ó P E Z  Y G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­
rios.—-Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á  plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

S a e a p s a l de G tían ad a , Z H C ñ T ÍíS l, B.

Nuestra 5eáora délas Angustias
FÁBRICA DE CERA PURA DE ABEJASG A R A N T IZ A D A  A  B A SE  D E A N Á L IS IS  

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta Casa

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Premiado y condecorado por sus productos en 21 Exposiciones y Certámenes

e lle  del Escudo deí Garm ea, 15.— Granada
c h o c o l a t e s  p u r o s

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. £1 que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

C A F É S  S U P E R I O R E S
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O E I C I J L T I I R ^ s  Jardines de la Quinta m i B O R i C ü L T y R I I s  H m í 'ta de Aviles ¿/ Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
10 000 disponibles cada año.

Árboles f  lítales europeos y exóticf)S de todas clases.— Arboles y arbustos fo- 
restóles oara parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adornos 
para salones é invernaderos. —Cebollas deflores. — Seniilla.s.¥ i T i O ü L T y R H iCepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y déla Pajarita,

Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año,— Más de 200.000 in­

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo yiara postre 
y  viniferas.— Pioductos directos, etc., etc.-____ '____________J .  F .  G IR A U D  __________

L A  A L H A M B R A
t^evista de ñt^tes y  Lieti?as

P a n to s  y  preeios de saserip e io n :En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de SabateL Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas,— Un mes en id., I peseta. — Un trimestre en la península, 3 pesetas.—-Un trimestre en Ultramar y  Extranjero, 4 francos.

■I'i'
] , a  / l l h s ^ m b r a

q u i n e e n a i  d e

Director, fraacisco de P. Valladar

ASO XI N ú m , 272Tip. Lit. de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



• ✓  r  ^
■ S U M A R I O  D E L  N Ü M E R O  272  . ^  ^Rafaei Contreras y las pinturas de la Alharabra, Francisco de P .  Valí ador de arte, Francisco Alcántara .—Amor de amores, Garci-7'orres. — Voz de Uspaua '■ í  
cente. Medina.— Vida militar, jlArZ/iri Méndez Vellido. — Crónicas motrileuas, |
tiz del Barco.— Los moriscos granadinos, Francisco de P .  Valladar.-S-W^ í
Felipe A, de la Cámara. — Mi patio, F. de Sorel.—Notas bibliográficas, r .—C r '' ' ‘granadina, V.Grabados: Insurrección de los moriscos en el Albayzín.Ltibpét^ía H is p s itio -íL m e p ie a n aM I G U E L , D E  T O R O  É  H I J O S

57, rué de rAbbé Grégoíre.— ParísLibros de i . “ enseñanza, Material escolar, Obras y  material parala enseñanza del Trabajo manual.— Libros franceses de todas clase s. IL  dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandara gra­tis.— Pídanse el catálogo y  prosp^ectos de varias obras.
LA ÜLHAMBRA ~R E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S  1' ’ _■ , .  .        . • '

De ventas En LA PRENSA, A cera del Caaina

PRIMERAS m a t e r ia s  PARa ABONOS
C A R R IL L O  Y COM PAÑIA)\boí\05 con\pleío5,-pórmulas especíales para toda clase de cultivos F ^ A .'B S í I O . A .  H ílSrO fic in a s  y 'D ep ósiío : x\lhóndig'a, i i  y 13.-Gitanada

A c a b a  de  p u b l i c a r s ei s r o Y T í s i i s d : ^
GUIA DE GRANADAilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos y moderna sinvestigacionesjrOR ^

Francisco de Paula Valladar■ Oionista -oficial de la Provincia
Do venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

F a  / llh a m b ra
^<2vÍ^ía quinegnai

V -Letras
Año 2ÜII • î 15 de Ju lio  ’de 1909 -•=$- N .°  2 7 2

I

S ifiE L  GOITRERM T LAS PIITÜRAS DE LA ALHAMBRAIIIEs curiosísimo el juicio qíie de las opiniones transcriptas en el ante­rior artículo se deduce. Pérez Bayer, rehuye emitir una opinión concreta acerca de las pinturas; Argote las considera «despreciables»; Lafuente Alcántara y Jiménez Serrano, á quien en realidad se debe el haber edi­ficado las bases sobre que se asienta la bibliografía liistórica y crítica de la Alharabra y aun de Granada, demuestran una tristísima ignorancia de la historia del arte y que ni aun por curiosidad habían ojeado, no ya li­bros y manuscritos extranjeros, sino alguno délos publicados por la Academia de San Fernando y los sabios y eruditos, como por ejemplo, 
Vi Historia del Gran Tdmorlan, por Ruy González de Clavijíq embaja­dor de Enrique III  en Persia, que Gonzalo Argote de Molina dió á luz en Sevilla en 1582, poniéndole como prólogo «un breve discurso fecho para mayor inteligencia», y en 1782 volvióse á imprimir agregándole un ma­nuscrito que poseía el ilustre Llaguno y Amirola, titulado Cornentarm 
é  la embajada que de parte del Rey de España I). Felipe Tercero hizo 
fil Rey Xaabas de Persia.  ̂ en 1618, D. García de Silva y Figneroa, per­sona ilustradísima, y del que dice Wicqfort en el prólogo de la traducción que hizo al francés de esos Comentarios.  ̂ que «había leído todos los au­tores antiguos que trataban de la Persia y les traía consigo para cotejar sobre los mismos lugares lo que habían dicho, con lo que por sí veía»...; ni ann parecen conocer que la Real Academia de San Fernando, según

.1



- -  S30 —íe&ulta d,e las actas de 1763, «deseosa de evitar que la ruina á que ca­mina (el Palacio árabe) borre unas memorias tan dignas de conservar­se»... había hecho «copiar al óleo las antiguas pinturas de sus bóvedas formar exactísimos planos de todos sus pisos: elevaciones muy puntuales de todos sus patios, piezas y fachadas: diseños en grande de sus ornatos é inscripciones, con sus colores y todos los demás restos de las anti- güedades que allí permanecen»..., trabajos que tal vez aprovecharon Oa- navag-Murphy ( Arahian antiquüies of 8pam)^ ld>l%\ y Joneg
(Plans^ elevations  ̂ sections and details of Ihe Alhambra)^ 1834, aunque creamos por espíritu de contradicción con lo nuestro, precisamente todo lo contrario.Tan solo Echevarría, en esto délas pinturas como en otros muchos aspectos artísticos y arqueológicos de Granada y su Alhambra, presintió ó dominó el concepto histórico y verdadero del arte, y supo ver en las tan destrozadas pinturas de las cúpulas, «que había árabes que sabían dirigir el pincel»...Pero ni los fines del siglo X V l l I ,  ni el comienzo del siguiente eran época á propósito para esa clase de estudios, á pesar de los propósitos y trabajos de la Academia. Imperaba el neo clasicismo, y los artistas y los críticos estaban influidos completamente por esa dirección del espíritu del arte. Hasta los poetas eran clásicos ó pretendían serió.El inolvidable Amador de los Píos (D. José), explica de modo bien claro el estado de España y de su cultura intelectual hasta 1845, en que se imprimió su precioso libro Toledo pintoresca. Son muy interesantes los siguientes fragmentos: «Uno de los estudios más amenos y que más interés ofrecen á la arqueología de los tiempos medios, es indudablemen­te el de la arquitectura árabe, vista hasta nuestros días con cierto desdén por cuantos se han dedicado entre nosotros á este género de trabajos. Afortunadamente, para la civilización arábiga, que no ha sido en verdad más conocida, se nota entre los hombres doctos de las naciones vecinas una saludable tendencia á investigar los hechos, y apreciar los monu­mentos que dejó sembrados donde quiera aquel portentoso pueblo, de­biendo dar por resultado estas tareas el conocimiento exacto de sus há­bitos y costumbres, llegándose á fijar también el grado de perfección, en que poseyeron las artes y ciencias»... Cita á Delaborde, Murphy, Corte, Marsden y especialmente á Girault de Prangey, cuyo libro Essai sur 
Varchitectiire des arates et de moros en Spagne., en Sicüe eten Barberie (1841), ha influido mucho y aun influye en los estudios orientales y ará-

~  331 —higos, con más ó menos razón. Menciona en seguida el «profundo des­precio» con que aun los arquitectos que salían de la Escuela, considera- han «cuanto tenía relación con Iqs árabes, dándoles los injustos epítetos de tosco y grosero» ... y dice: «Consumada algún tanto la revolución li­teraria que se está operando hace ya diez años, revolución que no ha po­dido menos de afectar á las artes, natural parece, sin embargo, que nues­tros arquitectos vuelvan la vista sobre ese precioso género de arquitec­tura que se ha anatematizado sin conocerlo, y que nuestros arqueólogos hagan algunos esfuerzos para estudiar la civilización mahometana en sus propios monumentos, ya que tantas y de tañ diversas épocas se conser­van todavía en nuestra patria, y que se ha proclamado como una necesi­dad de la ciencia que la arqueología de los tiempos medios debe suplan­tar hasta cierto punto á la arqueología pagana»... (págs. 215 y 216).
El cuadro es exactísimo: en esa época, en 1840 todavía, era moda considerar á los musulmanes españoles y á  sus obras, como indignas de estudio y atención. Con esos precedentes, sin el conocimiento histórico 

crítico necesario, nada tiene de particular que se reputaran «desprecia­bles» las pinturas de la Alhambra,** y que á lo sumo, tomando como artí­culo de fe que los moros no pintaban, se creyeren esas pinturas obra de esclavos cristianos poco expertos y nada artistas.Y ni entonces ni ahora, ha querido comprenderse que la discutida pro­hibición, tal como se pretende hallarla, en un fantasma que representa la intransigencia y el fanatismo ciego de los que pretenden ceñir al Korán, con sus contradicciones que responden á necesidades del momento, la norma de sus conciencias, el espíritu del arte y la literatura, la vida entera.Explicaré este interesante concepto.
Eranüisco DE P. V A L L A D A R .

Coeaa que fueron y afectos que no mueren. -Alarcón.—Un buen retratoEn Madrid existen muy pocas viviendas históricas y poquísimas ha­bitaciones en que so conserven recuerdos de literatos, artistas ó perio­distas famosos; sus talleres ó gabinetes de trabajo, donde el anterior ó el mismo día de la muerte dejara el soldado del ideal la última huella de su espíritu, en el lienzo ó la cuartilla en marcha entre el conjunto de apun­tes, bocetos, cuadros, libros, fotografías y muebles tan sellados con las



—  3 3 2  —inequívocas muestras del uso personal, como el traje que recibe la im, presión de la figura y hasta los matices del espíritu.Así como es frecuente encontrar en̂  nuestras poblaciones ceraentenug reveladores de bárbaro desprecio hacia los antepasados, es viilgaiísinja también entre nosotros la acción de arrojar al basurero del olvido esas reliquias que señalan al día las fases de una existencia ilustre, cuya alma fué durante algún tiempo alma de las muchedumbres que téjenla historia de las naciones.Uno de los más interesantes talleres de artistas, fué el deD. Germán Hernández. Casi todo lo que en él había, biblioteca, cuadros, estudios y muebles era como palpitaciones de la estética contemporánea de aquel hombre inteligentísimo, culto y sutil.Los Madrazo representan en España un siglo de la historia de nueg tras artes. Sus ideas y su magisterio en el testimonio inequívoco desús obras, sobre todo en las de D , José y D. B'ederico, constituirían en un Museo como, el pórtico por donde ha reingresado nuestro arte moderno en el naturalismo nacional.'Por fortuna, su hijo D. Ricardo Madrazo lo conserva devotamente. También se cóoserva el estudio de Samsó; mas no sabía que existieran en Madrid esta clase de recuerdos referentes á literatos, músicos ó actores, y cuando hace poco me fué brindada la oca­sión de contemplar el gabinete de un escritor insigne muerto hace años, la aprovechó gustosísimo.Al final de la calle de Atocha, cerca de San Carlos, está la casa, rela­tivamente antigua, de principios del siglo X I X .  Ancho zaguán, amplia y bien iluminada escalera, con extensos y elevados cuartos tan distintos de los que hoy se construyen. No conocí al .gran novelista más que por sus libros y artículos leídos cuando yo mozuelo, y al dirigirme á su ha­bitación intranquilizábame el deseo de cotejar la figura un tanto legen­daria y casi mística que vive en mi fantasía desde antiguo, con los ras­gos morales, más evidentes y positivos tal ve<5 que en sus mismas obras, en la traza de su laboratorio, que la familia ha conservado tal como él bEs un salón de nueve metros por cuatro y medio á cinco, con nmrha luz que recibe por dos grandes- ventanas en el costado longitudinal de poniente. Las estanterías, que ocupan los otros tres lados excepto en la puerta de entrada, de unos dos'metros y medio de altura, estáu repletas de libros. Predominan los tipos y tamaños propios de la biblioteca de un escritor militante, articulista, novelista, cuentista y al fin también pole-

—  3 3 3  —niista Quiero decir que los graves volúmenes de historia ó humanidades, si existen en la biblioteca, se hallan eclipsados por los libros de batalla. Frente ál ingreso, en el fondo, la mesa de trabajo, y contigua, otra ar­caba con libros, folletos, apuntes, materiales acumulados con propósitos' que truncó la mueite.Pelas artes herraaiias y auxiliares de la literatura sólo la pintura y escultura tienen representaciones, aunque no tan ostentosas como suelen 
serlo en los gabinetes de los literatos actuales. Hay preciosas muestras de muñequería granadina, algunas obritas serias de pintura y escultura y fotografías pequefiitas con cabezas históricas, el mundo literario de líadrid, de que este salón fué centro durante una larga época de triunfos del gran novelista. Dentro de esta composición general de la estancia hay rauébles, como sillas con libros y otros objetos de tan natura! y sen­cilla colocación, que se siente el sentir y el querer del que la ideó, y ha­bló como si se tratase de un cuadro ó de un poema, porque efectivamen­te, esta habitación resulta otra obra más del novelista. La familia sólo se ha permitido un atrevimiento; ha colocado el atril del lector, que debía estar en £-1 bufete, sobre un pajecillo, en el costado izquierdo; á la luz que entra por las amplias véntanas, y si no fuera por esto y por las co­ronas fúnebres que figuran entre muchos testimonios de la gloria del es­critor, creeríasele ausente el par de horas necesarias para el aseo y que 
Vi á llegar de un momento á otro á su amplio gabinete de trabajo, donde una como conpepción geométrica de la vida y del arte que no excluye el Juego de poderosa fantasía, parecen indicar cualidades de temperamento que le orientaron en la vida, permitiéndole ser burgués sin dejar de ser artista hasta en la última de sus páginas. Entre las ventanas una pano­plia de armas ya antiguas, fusiles, bayonetas, espadas, sables, y en el centro un ros de los primitivos.Poseo desde mi época de estudiante un ejemplar de la primera edición del «Diario de im testigo de la guerra de Africa», en cuyos grabados sé familiarizan hoy mis pequeñines con la inquieta, arriscada y heroica ca­tadura de Frira. Por uü instante creí estar viendo en la panoplia una lámina del manoseado libro, tal es el carácter _̂ de época de este trofeô  que parece vigilado desde el fondo del salón por una cabeza calva, bar­buda, de ojos penetrantes y corte árabe, que también va al frente d'el «Diario de un testigo», cuyos entrereuglones tan claramente se descifran ahora después de nuestros desastres. En fin, el voluntario y cioiiistaíde la guerra de África, el escritor brillante, el novelista fecundo, el sesudo



— 334 —consejero, está de tal modo presente en sn taller de escritor, que cuando el visitante se ha hecho cargo del trofeo y de la testa de corte árabe, sin querer, involuntariamente, como que se dispone y compone para tribu- tarle atentísima reverencia á su llegada. D . Pedro Antonio de Alarcón vive aún en su despacho; yo me im agino que en cinco minutos que me dejaran solo en la estancia, llegaría á verlo tal como fué, aunque no le conocí. Y  toda la casa está llena de él.E n  el salón hay un buen retrato suyo, obra de Suárez Llanos; otro, precioso, de una de sus hijas, de Oarreño, y otro de O ’Douell, también estimable. Todas las cosas indican en la casa una época, la del apogeo del grande hombre, cuya fam ilia vive desde que él murió, en la contempla- ción devota de su recuerdo. Tal vez este hecho sea singular en Madrid, ¡Cuántos desventurados escritores y artistas dejaron á los suyos en nues­tra borrascosa historia moderna la escasez ó la miseria por legado! Pero no basta un buen pasar, necesítasepara este género de culto á nuestros pa­dres, tan fecundo en viriles moralidades, un corazón fiel hasta la muerte, hasta la eternidad, y yo creo por lo que vi en el comedor de la casa de don Pedro Antonio de Alarcón, muerto hace años y presente entre los suyos, que ese corazón es el de su compañera.Pude contemplarla detenidamente, porque en elogio de un precioso re­trato que la ha hecho Luis Menéndez Pida!, se sentó cerca de la pintura para que yo apreciara el admirable parecido de la obra con el modelo. E s, ¿lo diré? una viejecita. Las penas y el luto no han desterrado de su rostro la alegría innata en las almas fuertes y optimistas. Es la alegría con que toda la casa reverencia la memoria del muerto, y el foco de esa alegría con que se siente y se plañe con igu al cariño hoy que ayer, ese! corazón de la viejecita compañera del poeta, del literatu insigne, en cu­yos escritos aparece en tantas ocasiones y en toda la gloria de la juven­tud, como su musa inspiradora. Sus hijos, sus nietos y yo, nos hartanniB de elogiar el retrato.
B'ranoisco A L C A N T A E A .Madrid, Julio 9 0 9 .

HÍIÍOI^ D© Af]QO:^©AE l Circo está lleno, rebosante; inmenso y lucido público lo ocupa, im­paciente, deseoso de gozar el llamativo espectáculo anunciado.Elavía, la artista querida, la admirada, la mujer hermosa, la estrella de la Com pañía, celebra su beneficio.

~~ §36' —Habíanse dado al programa números nuevos, atrayentes, de esos que ponen el alma en vilo, en tensión los nervios, el corazón á todo latir y embargan por completo los sentidos.Comenzaron los artistas sus arriesgados ejercicios realizándolos con amor, con perfección; era indispensable que el festival resultara sobre­saliente, que el beneficio de Elavia saliera á m aravilla, y como era bue­na y como poseía grandes virtudes, tenía el. corazón de todos y  todos apetecían agradarla.Llególe su turno; ya está Elavia en la pista. Háse presentado radiante de hermosura, pero sin soberbia, arrogante, de figura humilde y sencilla moralmente.El traje ceñido á sus esculturales formas, deja ver las correctas líneas de su cuerpo, adivinar sus contornos bellos y delicados. Los dorados ña- mean; la plata deslumbra; causa admiración y envidia, encanta y produ­ce celos sin adivinarlo quizá.Estruendoso aplauso saluda su presencia; frases de encomio salen de los labios; deseos retratan las miradas de la gente joven: entusiasmo de­cantan las de la sesuda m asculina gente.Ha comenzado sus ejercicios; hace cuanto puede y cuanto sabe; se su­cede á sí misma; arranca aplausos y vítores y continúa realizando ma­ravillas de soltura, de fuerza, de agilidad, de arrojo; juega con el peligro, lo desafía y lo vence.En medio de su briega, de su tarea ímproba, se percatan los observa­dores de que como siempre dirige sus miradas á sitio determinado: ahí está un joven que viste negro traje, serio, impávido, abstraído, ensimis­mado; no corresponde con su mirar al afanoso mirar de E la v ia . que pa­rece le es indiferente aquella noche, precisamente la noche de su gloria, el momento de su triunfo; mas, no ha sido así, no ha separado de la jo­ven sus miradas apasionadas, inquietas, anhelantes.La joven que ve aquella inesperada indiferencia, se desanima, se con­turba, decae en su labor, y pasa una cosa horrible, le faltan las fuerzas y cae del trapecio pesadamente.Escapa un grito de dolor de todos los pechos; torbellino grande agita á los asistentes. Aquella m ujer se ha estrellado.......El desfile es triste. E l  hecho es comentado de mil modos.
Flavia está nuevamente ante el público; se despide de él para siempre, y está más bella que nunca, y. se presenta más amable, más garrida, más



™  §36 ^> seductora. ¿Cu ál es la causa de su retirada de la profesión? Sencilla na. tural: mañana se casa con H u go , el joven del negro traje, el indiferente joven de la noche del beneficio, del instante de la catástrofe, y como es rico no quiere que ella trabaje, que exponga su vida preciosa, qne es para él.Esta noche, ni es trío ni está impávido, sigue con ansia la labor de ella; cada peligro tortura su alm a, como en aquella triste ocasión, tortura­do está su corazón por la carcoma de los celos, de visiones sin funda­mento. ,L a  artista hace prodigios de valor y de serenidad; nada demuestra tres meses de continuo padecer: la lucha que había sostenido con la muerte, de la que la ciencia había triunfado. Cosecha aplausos, regalos y deja su fama á gran altura.E s  el astro radiante que desaparece. La gloi'ia que se eclipsa entre nimbos de amor y sim patía.......
E l sacerdote ha unido en lazo perpetúo á Flavia y á Hugo.Am or se muestra ufano, satisfecho, gozoso. Los invitados, qne son muchos y distinguidos, felicitan á los novios deseándoles dicha sin cuen­to, prosperidad sin tasa, cariño eterno. .Y  tras el banquete de boda se retiran. ¡BYliz el matrimonio por aniod
Colgada con negros paños la estancia, báse convertido en capilla ar­diente. En el testero principal hay un Crucifijo alumbrado por cirios; en medio una mesa cubierta con galoneado crespón; en el lecho mortuorio que sobre ella descansa, reposa una mujer muy bella. ¿Quién es?fifiavia la recién casada.E l pesar consume ó mata. L a  dicha estremada no consume, pero mata tanobién, y ella, amor de amores, todo corazón, alma grande y elevada, toda sentimiento, no pudo soportar tanta dicha, y su corazón estalló de contento al primer beso del ser querido, volando al cielo donde la espe­raban sus hermanos los ángeles. G A R O I-T O R R E S . •

u i  —
V 0 2  ¡)£La copla es la voz de allá,., voz amante de la tierra...¡qué corazón español á la copla no despierta!¡Qué manera de tocar ¡as campanas de mi pueblo!... ¡las tocsLXi allá en España y en América las siento!Son los ojos del cariño anteojos de larga vista:¡allá mi tierra tan lejos y yo la veo cerquita!Irse lejos para verte, para quererte, dejarte;¡y perderte, tierra mía, para saber io que vales!

V I A J E S  O O R T T O S

Al sol le tomao carino, que, estando España tan lejos, pasa como de ordinario tos los días por mi pueblo.Me pongo triste al cantarte y se me mojan los ojos... ¡tierrecica, tierrecica, es que al cantarte te lloro!Mar que á América y á España las besas al mismo tiempo, ^aunque tus aguas amarguen ¡qué dulces que son tus besos!T ícente M E D IN A .
V I D A  M I L I T A R(Primera parte)

Y
( Continuación)No tuda mi vida se hallaba reducida á los inocentes pasatiempos de un escolar de ayer, á quien sus hábitos, si no de aplicación, que nunca la tuve, de respeto, entusiasmo y amor á la  enseñanza, conducían con fuerzas invencibles á frecuentar las aulas y centros científicos.No todo eran, repito, ocupaciones tan inocentes, laudables y relativa­mente útiles. M i im aginación campaba á sus anchas, secundada por la vagancia y la falta de autoridad, si bien nutría sus anhelos con mil ba- ptelas y futezas, que á cualquiera le hubieran parecido verdaderas ni­ñadas. Siempre rae ha sucedido lo mismo: sin cálculos ni prejuicios he estimado ea más la invención que la ejecución, con lo cual no me ha ido

f  I



del^todo mal. Brotaba el interés, la admiración, el amor, siquiera fuera platónico é inofensivo del accidente ó cosa de menos sustancia: de uha mirada casual, del hecho ordinario y corriente.L as notabilidades y estrellas del arte que se hacían aplaudir en los teatros, recibían en mi corazón fervoroso culto, tan vivo y extremado á veces, que la escena de mayor pasión dramática que les veía representar desde la galería, se me figuraba á m í sosa y sin brío, ante lo queyohu- biera realizado en caso semejante. Descendían también los sentimientos á menos elevado empleo, según los casos.Bailaba en un teatro por horas, en Capellanes ó L a  Infantil, unacan- canista furibunda: la murciana Matilde E o s, muchacha ágil y desver­gonzada, de bellísim a contestura, que echaba los pies por alto, entre un mar de gasas y  encajes que le servían de falda, con sin igpal gracia y seducción. Jóvenes y viejos y hasta las señoras que acudían en tropel al teatrillo, la aplaudían á rabiar. Y o , por decontado, me enamoré de aque­lla im púdica V e n u s, desde el primer momento.Hablé en la.m esa de mi casa, haciéndome el indiferente, de la célebre bailarina, con el alférez calavera, ganoso de saber pormenores de la vida y  milagros de la  artista. Miróme con desdén el altivo oficial y se ofreció,' comprendiendo el juego con cierta compasiva protección, á presentarme él mismo á aquella «fortaleza», así la calificó, pues conocía á la danzarina á fondo de tiempo atrás. Tuvo, empero, la  precaución de advertirme, que no me fuera á la visita con los bolsillos vacíos.' M e hicieron pésimo efecto las claridades de mi m agnífico amigo, y no volví á hablarle más del asunto. 'E l saludable temor á complicaciones que vinieran á aumentar las que ya me tenían relegado á extraña tierra, me libraron entonces y después de muchos embrollos.No fué pequeño, al tanto de lo dicho, el que esquivé con un nuevo conocido, que la suerte me deparó, en el flamante café de Eslava, abierto hacía poco tiempo al consumo por un granadino, que anduvo por aeá como empresario de pompas fúnebres, al cual llamaban sus paisanos fa­m iliarm ente «Gabrielico».Tocaba en el hermoso salón, dos veces en semana, un buen «Cuarte­to», que ejecutaba música accesible y barata: como que no costaba más que el consumo.Trabó en un concierto amistad con una persona grave y distinguida) m uy aficionada al arte de B e llin i. Y o  lo era también fervoroso y

— 339 —algo conocédor del repertorio italiano, que en su mayor parte formabalos programas.Admirábale al caballero mi memoria y oido y las noticias que yo le daba de cantantes famosos antiguos, conocidos míos por relatos de mi padre. La comunidad de aficiones y entusiasmos engendró afecto y mutua simpada- Pasamos en nuestras conversaciones a c ie rta s  intimidades. Me dijo que pertenecía á la marina mercante, que volvía á Madrid des­pués de haber tomado las aguas medicinales de no sé dónde, y que pronto, extinguida su licencia, tornaría á Cádiz á encargarse nuevamente de su barco.Era el marino buen mozo y atractivo; fino, correctamente educado y de natural muy tierno y sensible. A lg u n a  vez le sorprendí oyendo la música con los ojos arrasados de lágrimas; en sus juicios y opiniones re­
saltaba siempre la nota altruista y humanitaria. Parecíame hombre de bien y de excelentes sentimientos y acabé por estimarle y respetarle, porque su edad doblaría y me quedo corto á mis medrados veinte años.Paseábamos juntos algunas tardes á la salida del concierto, hablábamos dele temporal y lo eterno, coincidiendo á- menudo en nuestros mutuos juicios y opiniones, y así, establecida poco á poco cierta intimidad y cordial confianza, no tuve inconveniente en referirle la causa que me retenía en Madrid en .la ocasión presente.Oíame siempre con atención, parecía interesarse mucho en mis cuitas, rae aconsejaba cuando venía á pelo con acierto y buena voluntad, sin que nunca se apartaran sus indicaciones de lo que había derecho á es­perar en un hombre de su edad y talento.fina tarde nos dirigim os, como otras; después de la audición musical, al Retiro. Habían ejecutado buena parte de E l barbero de Sevilla y de­partíamos con entusiasmo sobre la lindísim a obra de E ossin i.Caminaba el marino apoyado en mi brazo, porque padecía á ratos de cierta torpeza en las piernas.Dejamos á la espalda la calle de A lcalá y al embocar en ia.s primeras alamedas, me dijo, sin más ni más, estas ó parecidas palabras: «Joven, usted empieza á vivir y acaso por ñdta de oportuna guía, no sepa apro­vechar las buenas coyunturas que suele el mundo ofrecer á los que no son tontos del todo. Y o  llevo á usted muchos años, como que muy bien podría ser su padre, he corrido lo que usted no so puede im aginar y Ciiaiquier cosa que yo le aconsejé, se encamina á su propio bien ... ¿No ha oído usted nunca hablar de la masonería, de esa admirable institución



—  340 —que une á los hombres de todos los países con vínculos de amor y fr̂ . ternidad universales...?Oíale con tanta boca abierta, porque mis noticias sobre el particular eran muy otras y no sabía qué contestarle. E n  resolución, que el hombre lo tomó m uy á pecho y no solo aquella tarde, sino otras, volvió á la carga Me dió tres volúmenes de preguntas y respuestas adecuadas á los diver­sos grados de iniciación, rae ofreció su formal concurso para el ingreso y hasta puso ante mis ojos un porvenir brillante, si utilizando mi carrera pasaba rápidamente á puestos de categoría dentro d é la  «orden» v me veía de la noche á la mañana codeándome y en íntima amistad con lo más florido, influyente y poderoso de la política española.Eué una catequesis en forma la del marino y hasta creo que hablaba con lealtad y buen deseo hacia mí, según sus especiales puntos de vista- pero me sucedió lo que otras veces cuando alguien se empeña en pintar­me de vivos colores lo que yo juzgo negro como la tinta; y es; queá medida que mi mentor se hacía lenguas en su apostolado y casi casi me colocaba en un grado próximo al del Gran Oriente, término del escalafón masónico, más se acentuaba en mí el espíritu asaz taimado y receloso del empedernido provinciano, ¡Sin duda, así lo creo hoy, eb Angel de mi guárdam e libraba de empresas, ligaduras y compromisos que luego, al día siguiente de creada la obligación, hubieran pesado gravemente sobre .mi alma!T  para concluir la historia: que no pasó nada, no recuerdo si porque el marino zarpó ó yo me ausenté antes, ó porque acaso él comprendiera lo in ú til de sus predicaciones. .M atías M É N D E Z  V E L L ID O .
CRÓNICAS MOTR!LEÑAS

Entre el M . R . P . Fray Ambrosio de Y alen cin a , ministro de la pro­vincia de A ndalucía y mi humildad, sin conocernos ni tratarnos, y por consiguiente, sin que preceda acuerdo, cada uno por su lado, estamos escribiendo la historia de los Capuchinos en M otril.E n  el tomo tercero de la magnífica obra Varones ilustres de su Orden, que debo á la excesiva bondad de mi respetable amigo el ilustre cronista F ray  A n gel Ortega que dirige La  Voz de San Antonio^ consagra el

- -  341 —51 R. P- Valencina el capítulo V  á la fundación del convento de Capu­chinos en Motril; y en mi obra Los Franciscanos dedico á estos religio­sos las páginas 59 á la 63, con la particularidad, de que no se reprodu­cen en uno y otro libro los mismos documentos, ni se repiten las mismas noticias, á pesar de historiarse en arabos, un mismo convento.Al ocuparse de Los Franciscanos la revista de los Capuchinos E l  
Adalid Seráfico  ̂ de Sevilla, correspondiente al 15 de A bril de 1908, dijo lo que sigue:«Por lo que toca á la fundación de nuestro convento de Motril coin- sciden los datos que aporta el autor con la relación que traen nuestros ^cronistas, que puede verse en el tomo I I I ,  capítulo V , de la Reseña s.histórica que nuestro P . Ambrosio de Valencina está publicando, en »euvo tomo I V , capítulo X ,  se dice también algo de los Capuchinos que snuirieron en M otril durante la epidemia de 1679 »Lo que escribe el M. R . P . V alen cin a en la página 83 de ese tomo I V ,
que no poseo, lo traslado á continuación;«La ciudad de Motril fué tan castigada de la peste como Antequera, y »los Capuchinos se dedicaron allí al servicio de los apestados, con tanto »celo, que murieron en la demanda trece religiosos, casi media comuni- »dad. Por haberse perdido el archivo de aquel convento, no podemos.dar »aquí noticias de los actos heroicos de caridad que hicieron allí nuestros ^religiosos, teniendo que lim itarnos á consignar el nombre de aquellos ^mártires de la caridad por el orden que los trae el necrologio, en el cual «corregimos el yerro de poner también como muerto en Motril á Fray «Buenaventura de Tuy, que como ya hemos dicho, falleció en Anteqnera. »Los que fallecieron en Motril son: Fr. Sebastián de Úbeda, Fr. Tomás »de Granada, Corista; F r . Ju a n  de la Mancha; Fr. Bernardo de Iznájar, «Corista; P. F é lix  de Am beres, P . Antonio de Granada, F r . Hermeue- ígildo de Sevilla; Fr. Buenaventura de G u ad ix , Fr, Isidro de Jaén ; Pa­ndee Francisco de Granada, P . Jerónim o de Bernedo, F r , Jerónim o de «Ronda y Fr. Ju a n  de Jaén .»

No desmaye el erudito Capuchino y prosiga sus investigaciones: que los padres de la verdad, la Historia y el tiempo, hacen que aquélla res­plandezca.En la página 88 de mi crónica Los Franciscanos, uno de cuyos ejem­plares gustoso le dediqué, doy cuenta con bastante extensión de un libro rarísimo, del que quizá no exista más que una copia, en que se describe
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342completa y detalladamente por un testigo presencial, el notable escritor cristiano D . García N iño de Guevara, el terrible azote que sufrió Motril en 1679-80.D ice este autor, que murieron 16 Capuchinos, que debieron ser todos los que formaban la Comunidad, como se colige de estos tres párrafos:
«Fnietus aütem spiritus est charitas, dice San Pablo. Este fruto de » su gran espíritu participó el R P . F ray J oseph de N aedales, perfecto » Capuchino, ya en sacramentar, en hficer testamentos, en curar y ali- » mentar la muchedumbre del Hospital de abaxo desde su primera erec- »ción, donde se hirió rigorosamente, y aun herido exercitó su actiuidad,»Mejoró del accidente, perseueró constante, hasta que la lastimosa no- »ticia de no auer quedado en su Religiosísim o Conuento Sacerdote nin- »guno, que todos auian sido despojo de la muerte, le huvo de sacar por » fuerza á cum plir tan preciosa obligación.*»D e esta (Seráfica familia fueron fragante holocausto F ray E rmenegildo » D E  Sevilla y F iíay B o e n a ventora de Guadix. Hospitalitem sedantes »como dize el Aposto! y de las fatigas del padecer se trasladaron al des- »canso eterno del gozar, permaneciendo desde el primero al último día »valerosamente F ray L ucas de G ranada, que ni el continuo trabajo, ni » el mortal accidente, que riguroso le acometió varias vezes ^on achaques, » pudiesen apartarle de la caritatiua pelea de que la D ivina, providencia »le sacó victorioso.»A h í tiene el M . R . P . V alencina, perpetuadas por N iño de Guevara, las heroicidades de sus hermanos y los nombres de los que magnánimos}'valerosos se sobrepusieron á los héroes en amor y en santa caridad.

* ■
-Y  ya que estoy con la pluma en la mano le referirá como se surtió de aguas el convento.R n  Cabildo de 15 de M ayo de 1643, se presentó una solicitud dcd Pa­dre Guardián, exponiendo lo conveniente que sería á su convento tener una huerta; pero que no siéndole posible regarla desde la acequia, solici­taba autorización para utilizar sudaderos que se descubrían en el cerro del Toro.A sí lo acordó el Cabildo con la condición, de que el agua que sobrase, fuese para el público, á cuyo fin el Ayuntam iento concurrió con cierta cantidad para ayuda de gastos.Autorizada la Comunidad por la Provincia otorgó escritura con los representantes del M unicipio ante Marcos Triviflo, el 24 de dicho raes.

—  m  —admitiendo la donación y obligándose á facilitar al público el agua so­brante en el sitio que se señalase.,y  por Real cédula librada por el Consejo de Castilla á 21 de Ju lio  de 1644, se confirmó el acuerdo del Cabildo, disposición que se hallaba ori­ginal en el archivo del convento, y no sé si en el Libro-Crónica del mismo, que me parece estaba impreso, pues lo he visto citado en un apunte.La obra del encañado empezó en 27 de Ju lio  de 1645 y terminó en 20 de Julio de 1646, Su  longitud era de 2.448 varas hasta el estanque. Al día siguiente de terminada la cañería llegó el agua del Convento, y, con tan fausto motivo, se celebró una solemne función religiosa.En 1715 se hizo una cañería nueva encima de la anterior y en 12 de Agosto de 1719 se otorgó escritura ante Alonso Bizarro, entre el conven­to y el médico D . Pedro Borras, estipulándose que se le dieran á éste las aguas que sobrasen, siempre que á su costa, tuviese al corriente la ca­ñería; y después de haber invertido 500 ducados, sin dejar aquélla ter­minada, renunció á todos sus derechos.
J uan O R T IZ  DEL B A R C O .

LOS MORISCOS G R/tNADINOS

Sin plan preconcebido y á título de recopilación de indicaciones y no­tas, voy á reunir en unos cuantos artículos algo que puede ser útil para el estudio del alzamiento, gaerra y expulsión de los infelices sometidos, después de la reconquista de Granada, al poder de los vencedores.No se crea que estas noticias son inútiles, en razón de que haya dos libros,notables é interesantísimos por ser crónicas contemporáneas de aquellos tristes sucesos: el de Hurtado de Mendoza, el Salustio español y el de Mármol, historiador ilustre y valiente soldado. Gomo dice Con­teras en interesante libro Recuerdos de la dominación de los árabes en 
España, esos dos sabios cronistas, y Horozco, autor de una relación iné­dita de aquellos hechos, «los narraron con miedo y excesivo respeto á la' autoridad, y solo D . Iñ igo de Mendoza, con un instinto puro hacia la verdad, independiente por su carácter, sus hazañas y  sus miras, filé el que se atrevió á levantarse ante el solio del monarca más tétrico del mundo y á exponer el memorial de sus agravios y la injusticia con que



—  M 4 'se había tratado á los desgraciados moriscos. É l fué el que dijo que p̂ j.̂  aquellos infelices no estaban abiertos los tribunales, ni las aras del altar ni el amparo de los ejércitos, y que solo ante los reyes^ en las regiones serenas de esta potestad, hallaban favor las quejas de los vencidos» fpá- gina 294)...Este memorial está incluido en una «Colección de documentos inédi- tos» publicados en Heilbroun, por Alfredo Morel Eatio, el ilustre hispa­nófilo, en 1878.Téngase en cuenta que en el archivo de la Alham bra hay más de trein­ta legajos referentes á moriscos, documentos en su mayor parte inéditos, pues quizá Contreras solamente los revisó á fin de extractar algunas no­ticias para su referido libro, y E gu ílaz utilizó también ciertas notas en su Qlosario y en la. Beseña histórica de la cotiqiiista del reino de Gra­
nada; en el archivo de Ohancilleríá había también papeles, y en Siman­cas y en el A rchivo histórico nacional quedarán aun bastantes, á pesar de las interesantísimas cartas publicadas en la Colección de Documentos 
inéditos pa7'a la Historia de España^ óc¡ opxB hablaré después.Eguílaz utilizó para escribir su referida Reseña un Ms. de la Bibliote­ca del Escoria], de autor anónimo, titulado Narraciones de la época sobre 
la extinción de la dinastía nazarita y las Analectas de Ahmed ben Mo- hammed A lm acari. Léase este interesante fragmento de Eguílaz, traduc­ción quizá literal de las Na?'raciones: «Luego que el rey de los cristia­nos vio que los musulmanes no emigraban, y por el contrario que se hallaban decididos á permanecer en sus hogares, resolvió romper las capitulaciones, como lo hizo, en efecto, cláusula tras cláusula, hasta concluir con todas ellas. Dejó de protegérseles;, se les miró con menos­precio y desdén, y tratándoles los cristianos con fueros de dominadores, los sometieron á leyes tiránicas y les recargaron los tributos. Prohibió- seles el llam amiento á la  oración desde las torres de sus mezquitas y se les expulsó de la ciudad de Granada á los arrabales y  alquerías, á donde se retrajeron envilecidos y afrentados. Tras de esto, y por el año 90-i (1498-99) se les invitó á abrazar el cristianismo, como así lo hicieron, cediendo á la  violencia,— Toda la Andalucía se hizo cristiana, hasta el punto de no quedar en ella quien dijere; «no hay más Dios que Dios, Mahoma es el enviado de D ios», como no lo dijera en su corazón óá ocultas de las gentes. Pusieron los cristianos campanas en las torres, donde se había hecho el llamamiento á la oración, y colocaron en las mezquitas, donde se había ensalzado á Dios y leído el Alcorán, imágenes
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V cruces. «¡Cuántas lágrim as se vierten en la A n d alu cíal— exclam a al llegar aquí el autor de las Na?Tqciones.— ¡Cuántos corazones hay en ella pasados de tristeza! ¡Y  cuántos débiles y enfermos que no pueden em i­grar y reunirse con los m usulm anes, sus hermanos! E l fuego inflama sus pechos, y su llanto corre á torrentes, al ver á sus hijos é hijas adorar la Cruz y sus ídolos, comer carne de cerdo y muerta y beber vino, nefando vicio que termina con orgías y obcenidades, sin que les sea dado resistirlo, evitarlo ni rechazarlo, pues el que se atreve á hacerlo, es castigado con el mayor de los castigos y penado con la más cruel de las penas. ¡Oh, 
que calamidad sin igual en amargi.ra! ¡Oh qué incomparable desastre! ¡Oh qué grandísima desdicha! ¡Quién sabe si Dios trocará su aflicción en consuelo y salida de un peligro!» ... (págs. 69 y 70).Conviene esta relación con la de Hurtado de Mendoza (págs, 5 y 6 de la edición de la «B. de autores granadinos») y también con la de Már­mol (Historia del rebelión^ t. I ,  pág. 118). Mármol refiere como el santo Arzobispo Talavera conjuró la primer revolución del A lb a y zín , en estas elocuentes palabras que demuestran la nobleza de los sometidos y la vir­tud y santidad del Prelado: «Yed, pues, cuánta fuerza tiene la virtud y  la templanza, que así como le vieron los moros, olvidando el rigor y la saDa que tenían, se fueron humildes para él, y le dieron paz, besándole la halda de la ropa» ..Pero si ese intento de sublevación se conjuró cediendo los sometidos á que se modificaran las capitulaciones, los mantenedores de la intran­sigencia, y los que exageraban la teoría de Hernando de Zafra que opi- lid siempre que era conveniente no entorpecer la emigración y lo decla­raba así en sus cartas á los reyes, acusaron al santo Arzobispo de judai- 
Xante j  protector de moriscos, procesándole como á todos sus parientes y familiares... Esta injusticia costó la, vida al a n c ia n o 'y  virtuosísimo fraile.Luego, en 1510, se quisieron enmendar los errores.en las Cortes de Monzon, dictándose este acuerdo: « Y  los moros que no sean hechos cris­tianos por fuerza»...; pero ya era tarde y el acuerdo no se cumplió; al contrario, extremáronse los rigores hasta'tal punto que ocurrió la suble­vación formal, y  andando el tiempo, un historiador de Granada, eclesiás­tico y nada sospechoso, no se ocultó para escribir estas palabras: «La avaricia de los Ju eces, la insolencia de sus ministros, traía desabridos á I'if. iníHiscos, haziau muchos agravios so color de executar premátieas. Y  
hs ministros eek’siáí^ticos no eran de m exor condición, con que los mo-
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346riscos acabaron de perder la devoción á nuestra religión y  la paciencia a l remedio».Y  basta por hoy. F kancisco dr P . Y A L L A D A P i.
n r  - y r oEn vano insistirás: porque en mis días te diré qué es amor; que tú no llegues á saberlo jamás, porque sosiegues y no sufras sus hondas agonías.—¿Son tristezas?—No, son melancolías, pero nunca á su yugo te doblegues: fuerza es á sus ofrendas que te niegues, pues con su dulce don, perecerías.— ¿Es padecer?—Parécese al tormento,—¿No es alegría?—Por placer empieza.—¿Pues cómo unir tan vario pensamiento?— Cual va junta tu gracia y tu belleza; mira, yo siento amor; por tí lo siento.¿Me quieres?—No.—¿Pues qué es amor? — ¡Tristeza!F elipe  A . DE LA C Á M A K A .Barcelona lo  de Junio de IQO9.

1

CI^ÓN IGAJ^ E Í^ ÍY O D A já
M i  f a ^ i oE s un patio, en el malhumorado tardecer de un lluvioso día de Jimio. E l pedazo de cielo que cubre aquel pequeSo espacio que rodean agrieta­dos muros, aparece plomizo. De unos balcones de las casas vecinas aso­man bellas caritas de nenas enamoradas que sonríen á los muchachos que alegres y entusiastas palabrotean de amores y novelas,Unos pequefíuelos lloriquean en brazos de sus madres, que á la vera de ventanas y galerías cosen hacendosas la ropa blanca que se espuma­raja en unos cestos de pálida y amarillenta paja.U n  perro turba la plácida quietud con su intemperante ladrido, y e! runruneo de una sierra al hendir la madera, salmodia una oracional trabajo. ;E s en un patio, uno de estos patios cuya quietud y abandono causan

■ —  347 —tristeza y admiración, y por donde asoma la vida en cantares y conver­saciones, uno de estos patios mal cuidados, hacinado de objetos raros q̂ 0 6l tiempo ha hecho inservibles, y donde se respiran tufillos de car­
bón encendido, y de legumbres que se cuecen lentamente en una redu­
cida cocina por cuya pequeña ventana apenas si entra alguna que otra vez el sol.Yen este patio lleno de hojarasca y papeles arrugados, polvorientos, hay una larga mesa de madera llena de frascos de drogas y botellas de agua mineral que de la botica va dejando un chiquillo que allá en el in ­
terior, interrumpe su quehacer para mordisquear unos pedazos de pan untados de un aceite uegrucho en el que se coció un plebeyo arenque.¡Patio triste, patio melancólico, que tienes las tristuras de un vivir carcelero,- y que ríe á veces á las suaves caricias del sol y de los argen­tinos cantares de una nena que yo admiro por hermosa y por locuela; patio triste, sin flores que te perfumen, ni fuentes que te arrullen, patio do mi botica donde tantas veces he escrito mis pesares y he pensado eii niis amores, yo te quieru y más que á tu aspecto tristón ^y á  tus viejos paredones, yo quiero á tu alm a, sí, á esta alma que mis vecinos no ven ni mis amigos comprenden, á esta alma que al anochecer me habla de rencillas íamiliares y de unos besos que han volado de balcón á balcón, con aleteo de amores impacientes! *Entre los papeles con que el viento juguetea infantilm ente, he recogi­do unos pedacitos escritos con letra menudita y en los que Ja ortografía :&e ha visto mal tratada por una novia celosilla, una novia morena con ojos negros de noche: en los que soñamos en nuestros veinte años. ¡Oh mi patio, alhacena de maderas carcomidas y de telas inservibles; yo he visto éntre la  albura de unos viejos papeluchos, unos zapatitos negros, charolados, que hace poco calzaba muy alegre y muy ufano un nene ru­bio que la otra tarde se llevaron en una cajita blanca!Yojio he querido que lim piaran tu suelo, quiero ver durante unos días esta cartita desmenuzada que habla de infidelidades y celos, y estos pobres zapatitos que me evocan la carita mofletuda que la fiebre hizo pá­lida y la muerte sombreó con su cruel quietism o...“ F . d e S O E E L .Barcelona Julio 1909.
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N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A SL I B R O S  ,

Bal-al-Kofol (Puerta de Santa Margarita declarada monumento na­cional), titúlase una extensa y muy interesante colección de artículos recopilados por la Comisión provincial de M onumentos de Baleares, con motivo de la declaración de monumento nacional, conseguida para esa puerta que pertenece al recinto fortificado de Palm a de Mallorca, después de empeñada lucha que recuerda la que se sostuvo aquí, hasta conseguir que desapareciera Bab-al-ramla ó puerta de la ram bla. E l Ayuntamien­to de Palm a ha dado pruebas de gran vacilación en lo tocante aj derribo de la  puerta: el nuestro á pesar de las enérgicas protestas de la Comisión de Monumentos, pidió, gestionó y consiguió al fin ,'que por ruinosa y atentatoria á la higiene (!) se derribara la puerta, llamada comunmente «Arco de las O rejas» ... ■ •Pudiera, sin embargo, creerse un espectáculo nuevo el hecho deque «un respetable señor Vocal de la'm ism a Com isión (de Baleares) ha sido una nota discordante y se ha levantado contra toda la Comisión». Salvó su voto, recurrió contra el .acuerdo y acudió á la prensa como enemigo del monumento amenazado de derribo. Pues aquí ha sucedido algo más: un M inistro de Instrucción pública, dictó un K . D . suprimiendo las fa­cultades de la Comisión (las reglamentarias y otras especialísimas) en el monumento hispauo-árabe más importante que el mundo ilustrado ad­mira, en la A lham bra, y á esa obra de desvío, de in justicia, de atropello do leyes y  reglamentos, coadyuvaron señores de la Comisión que hasta el momento han conseguido lo que se proponían: desorganizar, destruir, aniquilar la Com isión de Monumentos, que, con sus facultados podía oponerse al,desarrollo de ambiciones protegidas por la política...Y  así seguimos: al M inistro, á las Comisiones centrales de Monumen­tos, á las Academ ias, á nadie, le importa un bledo si la Comisión do (ira- nada es ó no Com isión, si se reúne ó no, si las leyes y los reglamentos se cum plen... L a  política acalla alguna que otra reclamación formulada con cierto miedo siempre, y así vamos, día tras día, sin preocuparnos del mañana y sin darle gran importancia al día de hoy. Y a  ve la Comi­sión de Baleares cómo hay otras mucho más desveatnradas.' E l libro de que hablo resulta interesantísimo, y muy dignos de estudio
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los capítulos dedicados al arte musulm án, construcciones, historia, legis­lación etc. El autor de los artículos, que oculta su nombre, revela una sólida y completa cultura artística y arqueológica, histórica y adm inis­trativa. Por cierto, que nuestras Corporaciones no hai ían m al recordando los deberes que las leyes les imponen y que el que estas líneas escribe sintetizó en un informe que hizo suyo la Academ ia provincial de Bellas Artes de Granada; que no se ha derogado la previa consulta á la Com i­sión de Monumentos que exige la R ' 0 . de 4 de Mayo de 1880 y la de 13de3Iayo de 1879, respecto á destrucción ó modificación de objetos de antigüedad y que está también vigente el reglamento orgánico de las Co­misiones.En uno de los próximos números reproducirá L a A l h a m b r a . un frag­mento de ese importante libro, que para l a s . Comisiones, que como la nuestra, se hallan en estado de descomposición, debieran ser punzante acicate que las lanzara al cumplim iento de sus trascendentales deberes.El volumen está muy bien editado é ilustrado.--Entre los últimos libros recibidos y de que se dura cuenta, he de mencionar los siguientes: L as horas que pasan y FÁ jardín  do las Qui­
meraŝ  dos primorosos volúmenes de poesías de Paco Yillaespesa, edita­dos con exquisito gusto por ia casa F . Granada y Cum p.” de Barcelona, de merecido renombre; Literatura crítica^ de Aram buru; Aspectos^ de Gómez de Baqoero; La candidatura de Rojas^ de Ghiriveches, y Con la 
capucha vuelta  ̂ de Em ilio Bobadilla, elegantísimos libros de la famosa casa Ollendorff de París; Versos, de Bartolomé Cornet, impreso en Móji-. eo en una casa editora granadina, porque granadino es su propietario, mi querido amigo M anuel León, y Gitanos y castellanos, por Tineo líe - bolledo, casa Maucci de Barcelona.— Anúnciase la publicación de ima nueva biblioteca,por Saturnino Calleja, el popular editor madrileño. Los primeros volúmo- iies serán E l paro, de Les Cases; Patronos y obreros, de Roquenant; Líí tierra y el taller: Los huertos obreros, de R iviere, Imcnativas feme­
ninas, (Ib M ax-Turraaun, y otros muchos.

— Tu ventana, titúlase una inspirada canción andaluza, poesía de don C. José Cuenca y música del joven y celebrado maestro B . Francisco Alonso.— Especialmente el primer tiempo en tono menor, es afortiinadí- ■dmo: tiene toda la poética y vaga poesía de nuestros cantos populares. Debe cultivar este género el laborioso é inteligente m úsico. Andalucía está muy falta de obras m usicales que ennoblezcan los cantos del pueblo,

I !



— 350proBíituídos de modo lamentable en los tablados de los cafés conciertos E l  ejemplo de A lb én iz en el extranjero, de Bretón en Madrid y de Mar­tínez Rncker en Córdoba, debe infundir alientos al distinguido músico á quien felicito por esta obra, que ha editado artísticamente la «Colección Fidelio» de Barcelona.
R E V IST A SHablemos de revistas de carácter recreativo y popular.

La Comedia Semanal, ha publicado en sus tres últimos números: la famosa opereta de Stein con música de Lehar La viuda alegre; la come­dia de Suderm ann E l honor, muy discutida y elogiada, y tres admira­bles, sainetes de D . Ram ón de la Cruz, Las castañeras picadas, Manolo y E l muñuelo. -  «La Comedia Semanal» forma ya una interesante y cu­riosísima colección.
Tj OS Contemporáneos. Los últimos cuentos publicados son de Zamacois Bonafoux, Pérez de A yala , Dicenta j  Valcarce. E l de Záraacois, Rick, es verdaderamente delicioso. E l de Bonafoux, es una colección de fragmentos referentes á su accidentada vida. Entre muchos compañeros rauertosy vivos, recuerda á nuestro paisano Manolo Paso, dedica unas sentidas lí­neas á la muerte del admirable poeta y.refiere este curiosísimo incidente;- « lin a tarde fué á verme y de buenas á primeras me ofreció cuatro duros. Me excusé, aunque los necesitaba.— Tóm alos— me dijo con insistencia.- Tengo dinero... A l día siguiente volvió á verme para pedirme... ¡siete duros! Pues tú solo rae diste cuatro...— Sí; pero me hacen falta tres m ás»...
Nuevo Mtmdo. Son interesantes todos los números del popular sema­n a rio .—E l último contiene una notabilísima información gráfica acerca de la embajada marroquí. Y  digo yo, que rae extraña que ni las fiestas del Corpus, ni ningún monumento, accidente de la vida, ni suceso, corno no sea algún cataclismo, que en G-rauada ocurra, sirve de tema á ninguno de los trabajos de Nuevo Mundo ni de otras revistas, por ejemplo,
A lrededor del mundo, de que es propietario y director el culto y erudi­to granadino M anuel Alham a Montes. He de escribir acerca deesto. —Y.

3 5 1

C R Ó N I C A  G R A N A D I N AD ED  GBNIPi\0 Aí^aií^rpiGOPor circunstancias especiales se han quedado este año en el tintero, como vulgarmente se dice, las notas relativas á la Exposición organiza­da por el Centro Artístico, la simpática sociedad á quien tanto aprecia y considera esta revista. U n  colaborador, muy antiguo y estimado que sue­le «revistar» las Exposiciones de arte, en ingeniosos pareados, me envió su crítica tan tarde, y tan ajustada á la vista de las obras expuestas, que ahora resultarían sus ju icios, al publicarse, faltos del necesario ambiente déla oportunidad, necesitados de las obras que so ju zg a n .
Jie modesta íj decorosa ixxzgo. mi amigo la Exposición, haciendo notar el gran adelanto que revela comparada con la  del año anterior, y agrega: «¡Ya que la otra Exposición -  que se llama de región -  y  con amparo ofi­cial—hubiere salido ig u a l!» ...Elogia mucho á las loellas artistas Rosarito López Soler y Encarnación Moral; al ilustre maestro M uñoz Lucena, á .Rafael Latorre y á A rcas, y censura, quizá demasiado á Gómez M ir, por sus tendencias modernistasen el colorido, sin las cuales, á su juicio, «sería un artista excelente».......T continúa: En sus obras hay ambiente y son muy originales; pero derrama á raudales • el color en lo que pinta.¡Señor Mir, no tanta tintal...y  después no dice nada más,- sin mencionar á los jóvenes, entre los cuales hay un escultor, Palm a, y un pintor, Morcillo, de quienes se debe escribir, no para tributarles elogios que los saquen de quicio é ingieran en sus cerebros engañosas ilusiones que les hagan volar, y estrellarse luego, cayendo desde inusitadas alturas á los abismos de la realidad, sino para que sepan que hay quienes se preocupan de los que desde niños manifiestan alientos vigorosos para la  lucha por la vida y  por el arte.Palma, es un verdadero luchador. H ace dos años, cargado de ilusiones (le niflo y sin dos pes'etas, fué á Madrid; recorrió uno á uno los talleres de loa grandes escultores pidiendo trabajo como aprendiz, y un día llu ­vioso de invierno, desesperado, con las lágrimas en los ojos, en un mo- í:í



- _  352 —mento de esos en que los más fuertes vacilan, sentóse en un banco fren* te al Museo. Su alma de artista y su curiosidad de niño, hízole íijarse'eii que por efecto de la llu via  viento que caía, la estatua del gran Telázquez lloraba... «Era un efecto magnífico —dice Palm a en una carta de aquellos ■ días al notable escultor Prados su maestro— y nadie se apercibía de él».,,«Las lágrim as de Yelázquez» le inspiraron la idea de dirigirse á Ani- ceto M arinas, el autor de la estatua y en el taller del gran artista haba- liado P alm a trabajo, afecto, enseñanza, cariño de maestro que no recela ni sufre al ver los adelantos del discípulo.E n  las obras de P alm a hay atrevimientos, inexperiencias que corregir; pero hay también destellos de un alma de artista que aun en el momen­to de la desesperación, de la flaqueza de la carne martirizada por loe desengaños y el cansancio, tuvo ojos para ver aquello de que nadie se apercibía; «las lágrim as’ de Y elázq u ez»...Morcillo, que es un niño también, ha estado en Madrid un poco tiem­po, y ha estudiado con mi ilustre amigo Cecilio Piá.A lgunos de sus cuadros, recuerdan la «manera», de hacer de Plá, pero entre los expuestos en el Certamen del Centro, hay algunos que marcan una tendencia m uy digna de estudio, muy nueva, y que no sé i cómo se ha producido en la im aginación del joven artista: el retrato de una señora con mantilla, por ejemplo, que trae á la memoria las prodi­giosas figuras de Zuloaga, el que con más fortuna revive boy en el ex­tranjero— es bastante poco conocido en España— el arte, quizá aun no comprendido en toda su extensión, de aquél que en su autobiografía dijo que no había tenido otros maestros «que sus observaciones» en las obras de los grandes pintores de Eom a y de España; del insigne Coya...Morcillo necesita estudiar. S i aquí tuviéramos lo que en Córdoba, por ejemplo, pensionados en Madrid y e n  Eom a, ese niño artista debiera ocu­par una plaza.Pero ya lo saben Ydes. Hablar de arte y de letras por acá, es pecado y de los que se purgan bien caros por cierto. — Y .
O b ra s  de Fr. Lu is  de G ra n ad a

E d ieió n  eM tie a  y  com p leta pop f p .  J u s to  CüepvoDieciseis tomos en 4 .“, de hermosa impresión. Están publicados caíorce tomos, don­de se reproducen las ediciones príncipe, con OChO tratados desconocidos y más de sesenta cartas inéditas.Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón cristiano.Precio de cada tomo suelto, 15  pesetas. Parados suscriptores á todas las obraa 8 pe­setas tomo. De venta en el domicilio del editor, Cañizares, 8, Madrid, y en las printí- pales librerías de la Corte.

A C T A S  Y M EM O R IA S
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DELPRIÍDER COÍlGHESO ESPflííOIt DE BFHlCJíHlSTflS
publicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,

D. ANTONIO ALMAGRO CÁRDENAS
Un volumen en 4.®—Precio del ejemplar, 12 pesetas. 
Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- 

veset ó D. Dám?>so Santaló.—Granada.

Gran fá b r ic a  de Pianos

L ó p e z  y  G r i f f o
Almacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­

rios.-- Composturas y ajinaciones.—Véntas al contado, á 
plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos*

SuGUFsal de G m n ada, Z flC flT Ífl, 3 .

Nuestra Señora de las AngustiasFÁBRICA DE CERA PURA DE A B E JA SGARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS Se compra cerón de colm enas á los precios m á s altos. N o  vender sin preguntar antes en esta C a s a
ENRIQUE SANCHEZ GARCIA

Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes
e lle  del Escudo dei Carm en. 15.— Granada  

C H O C O L A T E S PU R O Selaborados á la vista del público, según los últim os adelantos, con c a ­cao y  azúcar de prim era. E l  que los prueba u n a  vez no vuelve á tom ar otros. C lases desde u n a peseta á  dos. L o s  h a y  riquísim os con vain illa  y con leche.—  Paquetes de libra castellana.
C A F É S  SU P E R IO R E Stostados diariam ente por un procedim iento especial.
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F L O R IC U L T U R A S de la QuintaA R ÍSO R IC U L T U R A s Huerta de Aviles y Puente ColoradoLas mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 10 000 disponibles cada año.Arbolea f  utales europeos y exóticos de todas clases.-r-Arboles y arbustos fo­restales oara parques, paseos y jardines,—Coniferas.-—Plantas de alto adornos para salones ¿ invernaderos.—Cebollas de flores,—-Semillas, :V IT IC U L T U R A SCepas Americanas.—Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y dé la Pajarita,Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in­jertos de vides,—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre jT in íferas.—Fioduetos directos, etc., etc.

J. F . GcIRAUD V -

L A  A L H A M B R A
í^evista de Mistes y  Liett»as

K e v b í a  q u i n e ^ n a i  d e
y  i e í r a . 5

Director, f  raacisco de P. Valladar

P a n to s  y  precios de sascpipeióa:E n  la  D irección , Je s ú s  y  M a ría , 6, y  en la  librería de S a b a te l U n  serriestre en G ra n a d a , 5‘ 5o pesetas.— U n  m es en id-, i  peseta. — U n  trim estre en la  península, 3 pesetas.— U n  trime.stre en Ultramar y E x tra n je ro , 4 francos. ’o X l ■Núm. 273Ttp, i i t . ile Pauíino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



SU M A R IO  D E L  . K Ü M E R O  ,273:Rafael Contrcras y las pinturas de la Alhainbra, F r a n c is c o  de P .  tame, viajero... F/VtfM/í Congreso de arquitectos, E l  P u ..ii ilU r  S « ¡,.^Rápida, yare —Vida militar, M a t ía s  M é n d e z  Rí//zWí7. —Crónicas motrilefiab,
J u a n  O r t iZ  d el B a r c o .— Wi%\cz. flamenca, jío s é  S u b ir á ,— víboras, 'Jo sé  Durbén.— Notas bibliográficas, V . —Crónica granadina, V .Grabados; Santiago Rusiñol.

liibtreffía H isp an o^ flm ep iean aM I G U E L  D E  T O R O  É _ H I J O S
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IVCreo conveniente decir una vez más lo que \d̂ -̂ sura V  del Corán con­tiene; hélo aquí: «Oh creyentes. E l vino, los juegos de azar, las estatuas y las fechas adivinatorias son abominaciones inventadas por Satanás; absteneos de todo ello y sereis felices», y  adviértase, como dijo oportuna­mente Eiaño al explicar la  sz¿ra, que la palabra que se traduce por es-, tatúas ó imágenes significa asimismo piedras y altares.También es oportuno consignar, que en el liadits  hay un precepto más explícito. Según el historiador Glayet, es como sigue: «Gardez-voiis de represente!’, soit le Seignenr, soit Thomme, et ne peignez que des ar- bres, des fleurs et des objets inaniraés»... (L ’ art persan^ pág. 265). «Guardaos de representar>.. .  es casi un mandato; pero téngase en cuen­ta que Mahoma tuvo qne exterm inar el culto á los ídolos que adoraban los pueblos orientales; que se impuso la misión de propagar «el dogma de un solo espíritu», para dar «el golpe de gracia á la idolatría».Además, Mahoma predicaba sus doctrinas proclamándolas como recibi­das por boca del Á ngel Gabriel, y  el Corán es en >’ealidad un con­junto de «preceptos morales y relatos tomados al pie de la letra-de nuestras Sagradas Escrituras mezclados con tradiciones árabes, judías y sabeas»... y en esos libros santos hay mandatos como el que sigue: «No te harás ninguna estatua, ni figura de cosa que esté arriba en el cielo, ni aba­jo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra» (Exodo,, 20, 4, Levit,



Deuteron. etc.), siendo muy interesante recordar que en los primQros Concilios se sostuvieron esas teorías, puesto que en el de Ilíberis (Gra- nada, comienzos del siglo lY ) , se estableció que no hubiese pinturas en los templos, porque no debe pintarse en las paredes lo que se adora v reverencia (Canon X X X V I ) .Nada, pues, tiene de extraño, que Mahoraa, que había fundado una religión en la que se reconoce por principal dogma que «Dios es único' Dios es el solo; no engendró, ni ha engendrado ni tiene compañero al­guno» , prohibiera solemnemente cuanto pudiese traer á la memoria de sus adeptos las antiguas religiones con sus múltiples dioses y diosas para cada aspiración de la vida espiritual ó humana.E s cierto también que, desde muy temprano se dibujaron en el maho­metismo dos tendencias: la que responde á las más fanáticas ideas sos­tenidas por los defensores de la pureza del Corán y la que representa á los que creen que no debe exagerarse ese concepto de la religión. Yoy á citar, acerca de este punto, una opinión importantísima: la del docto historiador y orientalista Lafuente Alcántara (D. Emilio), que explica así estas dos tendencias en su Discurso de recepción en la Academia de la H istoria (25 de Enero de 1863) y véase qué de actualidad resulta esa nota (pág. 8) del Discurso. Dice así:«Uno de los rasgos más característicos de la raza berberisca'es el es­píritu religioso. Eaquíes y santones de la S iria , que en estas comarcas occidentales se sustraían á las persecuciones de los Om eyas, poco escru­pulosos en punto á mahometismo, y  que destruyeron toda la familh del profeta, extendieron sus predicaciones entre estas ignorantes tribus y  llenaron su corazón y  su mente de los sentimientos más exagerados y de las más fanáticas ideas, y constituyen una de las cualidades más esen­ciales de su carácter. Los árabes de pura raza, por el contrario, conserva­ron siem pre, y así lo demuestran á cada paso su literatura y los recuer­dos de la vida del desierto, en la época de la idolatría, su espíritu excép­tico y su repugnancia al dominio de la  teocracia intolerante, que se elevo con la nueva doctrina de M ahoma, y que en algunas épocas gozó de gran poder ó influjo. E l espíritu eminentemente religioso que se supone en la raza semítica, se encuentra contradicho por la historia á cada momento, y aquellos períodos, en que han predominado los elementos puramente árabes, son . notables por la pública y no contradicha trasgresión de los más elementales preceptos del C orán »...Estudiada atentamente la historia de los árabes españoles, se viene en

355 —conocimiento de que aun en los intranquilos períodos de la vida de los reyes de taifas, la transigencia fue la norma del Califato y de las monar­quías hispanas, y solo en determinados casos es cuando aparece el fana­tismo triunfante; que esa transigencia no tiene por causa esa influencia tan decantada de los conquistados sobre los conquistadores, y que es gracio­sísima porque no he podido averiguar todavía en qué paraje de la península sebalia el alcázar de donde los artistas d a la  corte nazarita copiaron ó ins­piraron siquiera la Alham bra de Granada. Adem ás, la época del Califato sembró inextinguible semilla de benevolencia y afecto entre m uslimes y cristianos. Por ejemplo, estúdiense bien estas observaciones: con las épo­cas de tranquilidad y desenvolvimiento de las ciencias, las letras y las ar­tes coincide siempre la aparición de la figura humana en las artes de la construcción y aun en las decorativas, porque adviértase que no solo hay que recordarlos palacios famosos de M edina Azzara en Córdoba, con sus estatuas y sus relieves, sino el gran número de arquetas de marfil y de madera con guerreros, cautivos, anim ales, etc. que se conservan en no pocas colecciones de antigüedades; las cerámicas con figuras; las pilas de abluciones con relieves de figuras hum anas, los leones de los alcázares granadinos y las pinturas de la A lham bra, sino algo m uy importante que merece detenido estudio: ¿por qué hay claros sin decorar en la parte más sirio-persa del palacio de la Alham bra? ¿por qué hay manuscritos persas admirablemente ilustrados con miniaturas? ¿por qué los hay también es­pañoles que recuerdan en determinados rasgos esas pintoras de la A lham ­bra? ¿por qué, en fin, Isabel I  encargó al pintor Chacón que persiguiera á los judíos y moros que pintaban las figuras de D ios, de la V irgen  y de los Santos? ■ •En mi Eistoí'ia del Arte (tomo II) en mi Guía de Granada., en los artículos en que he dado cuenta del descubrimiento de las pinturas de la torre de las Dam as, publicados en esta revista y en varios periódicos, be sosteiiido que las pinturas prim itivas y las que han aparecido más tarde «pueden» ser obra de artistas hispano-rausulmanes, y que éstos, á pegar de los preceptos del Corán, pintaban en España (1).Y hablemos de las pinturas de la Alham bra y del inolvidable Rafael Confieras. F rancisco  dr P .  V A L L A D A R .(i) Al corregir las pruebas de este artículo, recibo el núm. 9  del B o le t ín  de la  R e a l  
.Uad, de B e lla s  A r t e s  de S .  F e r n a n d o , que contiene, entre otros trabajos, el erudito in- íürme de D. Rodrigo Amador de los Ríos acerca de las «pinturas de la Torre de las Üamas» délas que di noticias á la Academia en Abril de 19 0 8 , felicitándoseme en Mayo i%wente.



—  356 —
Cuéntame, viajeroCuéntame, viajero que vienes de a llá ...cuéntame del valle de los verdes prados, y de sus montañas, y de aquella aldea de casitas blancas ¡entre el robledal... cuéntame viajero, que vienes de allá...Cuéntame de aquella pobrecita anciana de cabellos blancos que triste mi ausencia llora sin cesar;cuéntame de aquellos muchachos que fueronconmigo á la escuela, . cuéntatae de aquellaniña angelicalque al prado veníaconmigo á jugar.,.cuéntame, viajeroque vienes de allá ...— Quieres que te cuente, y á mí me da pena porque cosas tristes tengo que contar...— Aunque sea triste, cuéntame viajero toda la verdad..Cuéntame y no tardes, que con un cabello me pueden ahogar. •Dim e de la aldea ..— L a  aldea y el valle se encuentran igual: con sus picos de nieves eternas las montañas azules están... el prado verdea...y como bandada se ven, de palomas, las casitas blancas entre el robledal...— Dím e de los m ozos...— L o s mozos se fueron á la guerra un día y no han vuelto ya...— Dím e de la anciana...— L a  anciana tu ausencia dejó de llorar: para siempre á la sombra de un sauce descansando está...— Dím e de la dulce niña angelical...—-A la dulce niña ¡la vi tan hermosa!...¡la vi tan gallarda! ya casada está...— Cállate, viajero, que me he puesto triste .. ¡Cállate, viajero, no me cuentes m ás!...T íc e n t e  M E D IN A .Rosario de Santa F e .

357
Y  G O N D ^ B ^ O  D eEü solemne sesión celebrada en 1 °  de Ju lio  han terminado en Y alen - cialas sesiones del T  Congreso nacional de Arquitectos. Se han discuti­do ocho temas y sus conclusiones, por cierto im portantísim as, son las siguientes:pEiMEii TEM A.— Refor?na de la enseñanza en las Escuelas de Arqui- Conclusiones: que las enseñanzas científicas tengan carácter práctico y todas radiquen en la misma Escuela; que las Escuelas tengan 

oro-anización independiente de los claustros universitarios; que las E s­cuelas ̂ de aparejadores de industrias artísticas dependen de la Escuela de Arquitectura.Sesundo  'imk.~Reglame7itación de los servicios que dependen del ¿'g^^(jífl.__Gonclusiones: solicitar del Estado la separación del servicio de construcciones civiles del de conservación de monumentos nacionales; el primero dependerá del M inisterio de Fom ento, y el segundo del de Instrucción pública y Bellas Artes.Tercer t e m a . -  Intervención de los arquitectos en la reorganvxaciún 
de las Asociaciones gremiales de industrias artísticas y  educación po- Conclusiones: las cátedras de las Escuelas de Industrias y de Bellas Artes en que se den enseñanzas relacionadas con la Arquitectura, las desempeñarán los arquitectos.

QvkYí’iQ ’iEULx. —Los arquitectos antela higiene.— Conclusión: el ar­quitecto será el único facultativo á quien competan todos los asuntos re­lacionados con la higiene urbana.Q uinto t e m a .— Conveniencia de que la acción de los arquitectos se 
eAienda dios piteólos pequeños.~-GQnd\xú6n\ recabar el apoyo délos Poderes públicos para establecer y organizar con garantías de indepen­dencia los servicios de los arquitectos al Estado, á las Provincias y á los Municipios. .Sexto t e m a . — de que los arquitectos municipales tengan.̂  efec-
iicamejitê  la dirección facultativa de las obras.— Conclusión: que se recuerde por la Superioridad á los Ayuntam ientos la obligación de que las arquitectos dirijan las obras públicas é inspeccionen las particulares.Tema s é p t im .— Casas para obreros.— L as conclusiones abarcan pun­tos de vista social, higiénico y económico, los medios de ejecución y con­servación de las obras y las transmisiones de dominio.
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T isma. octavo.— Necesidad de fomentar la cultura mejorando el orm̂  

toyúblico.— Conclusión: los arquitectos propondrán á los Municipios ¡a reforma de los reglamentos no inspirados en el más amplio criterio de libertad artística.L a  notable revista técnica La OonstrucciÓ7i Moderna^ está publicando documentos relativos al Congreso y las ponencias á ios temas propuestos Sin desconocer la importancia de todos ellos, por su índole artística he. mos de tratar, aunque ligeram ente, de ciertos temas y ponencias- eli­giendo como principio el tema II: «Eeglam entación de los servicios de arquitectura que dependen del Estado¿> y la ponencia de nuestro colabo­rador y amigo el ilustre arquitecto S r . Cabello y Lapiedra, que es intere­santísim a y digna de que el Gobierno de la nación la estudie con la aten­ción de que es merecedora.Cabello trata con gran competencia estos asuntos y divide en dos gran­des grupos las funciones del arquitecto en sus relaciones con la Adminis­tración pública; uno, el de las referentes á los arquitectos provinciales y municipales; otro, las que afectan á los servicios que dependen directa­mente del Estado.Exam inando la legislación \igente y lamentando la derogación del Real decreto de 18 de Septiembre de 1869, opina que urge activarla organización y reglaraención de los arquitectos provinciales y municipa­les, «procurando ^ c a b a r  para ellos, además de la debida autoridad é in­dependencia, la completa estabilidad en e l’ ejercicio de sus cargos».,.Respecto de los servicios del Estado, prueba cumplidamente el anár­quico desarreglo en que se vive; estudia atentamente la legislación y los precedentes extranjeros y españoles, y  pide el Sr. Cabello para los arqui­tectos de construcciones civiles un reglamento semejante al aprobado p áralo s arquitectos de Hacienda y la creación de los siguientes orga­nismos:U n  Negociado de Construcciones civiles y servicios de Arquitectura en el M inisterio de Fom ento. •U n a  Ju n ta  Superior Consultiva, en el mismo Ministerio, formada por arquitectos competentes.-U na Ju n ta  Superior de H igien e y Salubridad pública en el Ministerio de la Gobernación.U n  Cuerpo de Arquitectos dedicado á la conservación y restauraciún de los Monumentos nacionalos, «que regido por su reglamento especial, distribuyendo España en regiones, con arquitectos en cada una de ellas,

§59 —y con emolumentos precisos y remuneraciones, contribuyeran á su pres­tigio y á fomentar la afición á los Monumentos historicos y á la arqueo-  ̂loo'ía y fuera el medio, por parte de los Gobiernos, para atender con ver­dadero entusiasmo á la conservación de la riqueza monumental de nues­tra nación, dando origen á la reorganización de las Comisiones provin­ciales de Monumentos, por la cual todos hemos abogado en Congresos,artículos y folletos» ...Un Negociado de Conservación de Monumentos en el Ministerio de 
Instrucción pública, y como Cuerpo coiisultivo la Academ ia de San pernando.Un Cuerpo de arquitectos del Estado en el Ministerio de Fom ento, re­glamentado también, para cuanto debe titularse «Construcciones civiles».El Sr. Cabello fundamenta con sana lógica y gran competencia técn i­ca y administrativa sus pjoposiciones y pide también por consecuencia de ellas la supresión de ciertos organismos que hoy intervienen en el des­arreglo en que se v ive, como por ejemplo, la Ju n ta  de Urbanización y Obras, la de Construcciones civiles y otras que lo mismo han de interve­nir en la restauración de un monumento que en la construcción más sen­cilla y sin trascendencia. . *Trataremos de otros temas en el siguiente artículo.E L  B A C H I L L E R  S O L O .

R  A r p x j o  ACojo la pluma. Mi mano, como impulsada por algún motor, escribe con vertiginoso afán. En mi mente ligera no paran ni un momento las mil bulliciosas ideas que se acum ulan y  ruedan una tras otra para seguir quizá de cerebro en cerebro basta desvanecerse lejos... tal vez en otros mundos.Como cinematógrafo por donde desfilan rápidamente personajes extra­ños, países desconocidos, escenas momentáneas que la im aginación per­sigue para esfumarlas.prontamente, así mi mano y mi cerebro marchan, marchan paralelos como ruedas de locomotora á toda velocidad y no sa­ben donde irán á detenerse. N o tienen itinerario ni ruta de lo que han de recorrer. L a  mente cruza campos extensísim os, áridos desiertos, ver­geles esmeraldinos, mares de zafir. Y u e la , se remonta en el vacío, y va incierta de uno á otro lado sin saber dónde ni por qué vá. Parte tras el sol para adorar instantáneamente sn carroza de pedrería y  vuelve, vuel-



—  u b  —Ve para contemplar el argentado disco de la luna que se eleva traslog picachos de la sierra lejana; mas apenas llega, huye porque necesita es tar en otro sitio ... Su misión es correr, volar, verlo todo súbitamente porque la  vida es corta y no le queda tiempo- A hora va tras la mujer amada, pero no hace más que sonreirle y se marcha; agita sus alas an­helantes y sigu e.,, sigue siempre buscando, siempre avanzando... siempre de una á otra parte, veloz, rápida...M i mano convulsa, empuñando la rasgante pluma, cruza el blanco seno del papel para im prim ir en él, cual placa fotográfica, lo que la mente le enfoca, lo que le señala, y ora quitando aquí ó poniendo allá para que lo que imprime tenga mejores tonos, más bellas pinceladas, más hermoso colorido, no para un momento y sigue á la im aginación en sus dilatados y  permanentes viajes como veloz cometa, como rails compaQero del cerebro que avanza y se revuelve en mil sitios, en mil países por donde en continua exploración atraviésala  rugiente locomotora- de la vida siempre anhelante, siempre corriendo... siempre rápida...
J osé L A T O E E E . "

V I A J E S  O O R T T O S

V I D A  M I D I X A R
(Primera parte)

(C o n tin u a c ió n )E n  otro orden de afectos tampoco faltaban pretextos n: ocasiones para mantener vivo el fuego sagrado, la férvida devoción hacia «el eterno fe­m enino».Cierto día sentí muy viva y gratísim a emoción al cruzar la calle ym  en un balcón, no lejos de mi casa, á hermosa señorita de alta prosapia, á quien yo conocía de mi solar granadino, sino de trato, con especial sim patía por mi parte. ¡Lo que soñé con el dichoso hallazgo! Mi corazón de adolescente había admirado lo indecible el busto colmado y gracioso de la noble niña; á ella se debieron más de una rabona al Instituto yá otras ocupaciones perentorias por el inocente placer de admirarla de lejos, tras los visillos, ó en el retrato fotográfico que había entonces en un por­tal de la Carrera de Je n il, donde la peregrina beldad se hallaba reprodu­cida, sentada, leyendo en un libro, con peinado de cocas y traje corto, adornado en la fimbria de sardinetas entrelazadas. ¡Cuánto me gustaba.

, . _ J 6l  —voto al chápiro verde y hasta al de todos los colores! De qué modo puéó á prueba, antaño, la fuerza de mis pulmones, haciéndome correr-en des- i ual competencia con su carruaje, cuando en los días de rúbrica salía ¿el colegio, acompañada de su abuelo, para luego tornar á la clausuraapenas llegaba el atardecer! ...Parece imposible que de tales volcanes ni queden luego cenizas; ape­nas un sentimiento melancólico y apocado. *Aquel inesperado encuentro en mi destierro, reanudando la historia, me llenó de contento, aunque fueron contados los días que permanecí en Madrid, y menos aún los que logré verla. Dios se lo pague el bien que rae hizo con la  sola visión de sus pródigos encantos, que traían á mis sentidos ráfagas de aire de los jardines y vegas granadinos, recuerdos de familia, alegres paseos y recreaciones con amigos de la  infancia, an­sias de puro, espontáneo y ju ven il amor de una relativa inocencia, de la que, por mi mal, ya empezaba á encontrarme muy distanciado... Porque PS lo cierto que ni antes ni después llegó su conversación á la mía; como 
que apenas osaba m irarla.sino de soslayo y con los rubores y.fatigas del que ve malogrado un plan de ataque, que ha formado mil veces, para otras tantas, llegada la ejecución, tener que abandonarlo para motejarse á sí propio de necio y cobarde. Esto no obstaba para que mi corazón no la diputara como la niña más noble y gentil de todo el globo terráqueo.Algo más avancé en -mis pretensiones con una joven- que paseaba con asiduidad en Eecoletos, acompañada de una señora entrada en años.Era aquélla, rubia, delgada, de natural distinción, valorada por un aire de modesta sencillez que llamó mi atención desde el primer momento.Aprovechando los descuidos ó iniciado el conocimiento á virtud de los diarios encuentros, me arredró á hacerle, desde lejos se entiende, respe­tuosos visajes y á llevarme las manos al pecho, á modo de tenor que se prepara á atacar una nota aguda.A trueque de parecer fatuo declaro aquí que tuve buena acogida de la incógnita doncella; y es seguro que si hubiéramos estado en mi tierra, no me hubiera contentado yo con menos que con pedirle relaciones, de palabra ó por escrito.La tímida gacela tendía á despabilarse: aquella cabecita de niña, casi siempre inclinada y triste, empezó á dar inequívocas señales de atención,, fcniando alguna vez los ojos, con las reservas y disimulos que el caso- requería, hacia el banco que yo ocupaba todas las m añanas, á regular distancia del suyo.



S 6áLa cosa prometía y el niño Am or invisible en aquellas alamedas áe. bía hacer en nuestros corazones certeros blancos, á modo de ejercicio de tiro.Moraba la hermosa en la calle de Leganitos, nada menos. Al escoltar, la hacia su domicilio, es decir, después de recorrer medio mundo sabía pagar con una postrer mirada y algo de cariñosa sonrisa en los labios mi oficioso homenaje y compañía. 'Eepito que echaba de menos cada instante que no ocurriera estoea Granada. E n  la ex corte todo eran dificultades. E l caserón donde la per­día de vista era enorme, tenía más claros que un panal; me desojaba á menudo mirando los innilmeros balcones y ventanas ocupados por ma­cetas, cajas de rpadera, felpudos, ropas de niño puestas al sol, cobertores y mantas de todos colores y hasta orondas sidras y calabazas; mas nada que oliera á la carita de oro y rosa de la linda muchacha.Dudaba en pasar los umbrales, aun siendo como suponía populosa y varia la vecindad del caserón. Temía la interpelación del portero, la pro­testa severa de la señora m ayoiyque me infundía respeto, la mirada es­crutadora y com pasiva de mi pretendida, si por mano de pecado atisbaba desde sitio oculto algún vulgar percance: nada, que no me atrevía más que por otra cosa'por un sentimiento inexplicable de temor y exagerado acatamiento que me sobrecogía, cuando me acercaba á la solitaria pareja. Se veía en las dos señoras signos de decadencia,' disimulados por im aire austero y señoril que coartaría á cualquiera, aun teniendo más genio y resolución que el que yo nunca poseí. L a  anciana se apoyaba en el brazo de la joven, y caminaba despacio como quien prematuramente se juzga vieja y acabada, sino por Jos años, poi:, las pesadumbres de una suerte nada propicia; pero en medio de estas vislumbradas desdichas, tenía aque­lla señora, acaso como restos de pasadas grandezas, un porte y majestad naturales dignos de la dama de mayor fuste. L a  hija ó nieta, al fin rae quedó sin averiguarlo, acomodaba su marcha al de la respetable señora, recogida, triste, lánguida, marcando invariablemente los pasos con el largo bastón de su antucas, sin parecer percatarse de mi presencia, fuera de que algún aparador llam ara su atención y á la vez sirviera de pre­texto para hacerle volver dulce y disimuladamente la cabeza.E n  cierta ocasión en que el entusiasmo llegaba al colmo, me lió la manto á la cabeza y penetré con aire de taco en el portalón, resuelto y decidido á  abocarme con la portera. .l ío  la hallé en sn puesto; cuando me volvía á la calle renegando de

—  363 ~' mi sino y algo amostazado, tropecé con un tío de mala catadura, sinsombrero, en mangas de cam isa y, que á mayor abundamiento olía á vino desde á legua, el cual contestó con un bufido á mis tímidas preguntas, volviendo sin'aguardar á razones la espalda. Tanto me desconcertó su mal proceder, que me quedé con la mano derecha en el bolsillo del cha­leco en actitud de sacar algo; sin duda llevé mal la negociación y con­fundí los términos, dando preferencia á la pregunta sobre la propina, cuando debió ser por el resaltado todo lo contrario.Aun tratándose de una pequeilez, me contrarió sobremanera el per­cance y le cobre aversión á la calle de Leganitos, á la casa, a l feroz cer­bero; mi amor se resintió mucho,, por metérseme entre ceja y ceja que 
aquel mi descalabro pudo ser presenciado por ini pretendida desde a l­
guna ventana; la vergüenza del supuesto ridículo mató mis alegrías, y ni atado de pies y manos me hubiera expuesto á nuevas repulsas.Renunció tácitamente á mi conquista, tomé la lección como un desen­gaño y adoptada francamente la situación adecuada á un amante á quien inevitables obstáculos apartan bruscamente de su felicddad, ya no hice otra cosa que procurar cogerles la delantera por las mafianás, y escribir eon el bastón en la movible arena, delante del asiento que casi siempre ocupaban, lacónicas frases y hasta comprensivos dibujos, que luego, al ser hollados por sus diminutos pies le dieran idea de mi amor sin veiir tura.

‘ M atías M E N D E Z  Y E L L I D O .
(C o n lifiu a r á ). ‘ .

CRÓNICAS aOTRÍLEÑAS

L A  C A 5 A  D E  L A  V IL L AUn siglo justo invirtieron en su construcción, y no se alarmen mis paisanos; que la casa del Ayuntam iento de esta ciudad empezaron á la ­brarla en 1778, á los diez años del acuerdo, y no se concluyó hasta 1895, es decir, diez y siete más que en nuestro pueblo, no obstante el estímulo que debieron tener los ediles, con el traslado de la Capitanía (leneral, constituyéndose aquí el primer departamento marítimo y la Dirección General de la A rm ada, el levantamiento de plano de los sober­bios edificios de la población de San Carlos y el Real Observatorio cuya berraosa fábrica admiran sus visitantes, .También admiran el palacio del Ayuntam iento, que si hoy supera al



364de M otril, conviene tener presente la época ou que se trazaran uno otro, y la enorme diferencia de la vida de ambas poblaciones, pues Sai Fernando por su posición geográfica tuvo que ser favorecida con gran­des industrias navales, Centros superiores de enseñanza. Cuerpos y gnar. niciones militares y un personal de elevada jerarquía, aparte del que estaba en A m érica , que era otro tanto, y cuyos ahorros eran girados 6 traídos á sus familias aquí residentes.M otril, en tanto, en los tiempos en que decidió levantar el hermoso al par que severo palacio consistorial, vivía de su trabajo agrícola y de su industria azucarera, pagando á la corona la respetable sum'a de 173 ducados.E n  3 d e S ep tie in b re .d e  1631, reunidos los señores Licenciado don Biego de T alcárcel, A lcalde, y D . Ju a n  de Molina Salcedo y D. Estéfano de Mortara, Eegidores Comisarios p arala  obra de la casa Ayuntamiento Cárcel y Sala de Arm as, acordaron que en §1 mismo día se anunciara !a subasta y  así se aerificó por el pregonero Sebastián de Villafranca, anun­cio que hubo de repetirse el día 4, de que dió fe el escribano del Cabildo D . A gu stín  Moreno.E n  Granada se dieron siete pregones en este orden: primero, tercero, quinto y séptimo en la Plaza Nueva, y el segundo, cuarto y sexto enk Plaza de Bibarrambla por el pregonero Ju a n  T adillo , de que dió fe el Alcalde Ju a n  Gómez que llevó 7 reales, tres por su repi'eseutac’ón y cuatro para el pregonero, en documento fechado en Granada á 21 de di­cho mes y año.E l  21 de Octubre se formalizó escritura, por la que. se obligaron para la construcción Isidro de la Chica y Ju a n  R u iz , como maestros de alb&- ñilería, y Ju a n  Martín y Ju a n  Muñoz, como maestros de carpintería.Y  el l . °  de Diciembre de 1670 se concluyó la escalera, de lo que dié fe Lucas Herrera, Regidor perpetuo, comisionado para lá inspección de las obras.Las causas de que se paralizaran éstá^ pueden veiias en mi cróniw 
I jos Fj'anciscanos.E n  pleno siglo de Belluga se concluyó el edificio, y en dos medalbas que hay sobre las ventanas del piso bajo, se puso esta inscripción:

A ia derechaAño de 1730.—Reinando Felipe V  y gobernando esta Ciudad el muy Ilustre Señor D . Luis González Torres de Navarra, Marqués de Campoverde, Conde de Santa Gadea.
f\ la izquierdaSeñor y pariente mayor del Pír lacio y casa de las Torres de Na­varra, veinticuatro de la Ciudd de Sevilla se remató esta obra.

— 865 'bu natural hubiera sido, salvo las sabias oposicioueg, poner á un lado:Año 1631 ;Reinando felipe IVy siendo Alcalde el Licenciado D . Diego ,de Valcárcel se empezó á construir esta casa del pueblo.
V al ütro lado la copiada inscripción.Esta finca se construyó con los bienes de propios, según la siguientecertificación: ,Don Garcerán Rojas Garvayo Caballero de la Real y distinguida Orden española de Carlos Tercero y A lcalde Constitucional de ésta Ciiídad como Administrador nato de los bienes raíces y Derechos Reales del Pó­sito propios y patrimonio procomunal de esta repetida ciudad, por la ley de Ayuntamientos de 1845 y en cumplimiento de lo mandado por los Reales Decretos de 19 de Ju n io  de 1864 y 6 de Noviembre siguiente y Real Orden de l . °  de Febrero próximo pasado, sobre la inscripción de los mencionados bienes en el Registro de la propiedad cuando carezcan de titulación con arreglo á las prescripciones de la Ley Hipotecaria, Certifico: Que el Ayuntam iento de mi presidencia se halla en posesión de las Oasas Capitulares como pertenecientes al caudal de propios, si­tuadas en la Plaza de la Constitución de esta Ciudad. Constan de tres cuerpos de alzada sobre solar de ciento cincuenta y un inetros cuadrados en su planta. Lindan por derecha entrando con la  Carnicería, izquierda Calleja de la Cárcel y espalda con la antedicha Cárcel. E n  su piso prin­cipal carga el pavimento sobre la Carnicería por la parte del Sur con ex­tensión de veinte y nueve metros cuadrados y linda por derecha con casa de D. Juan Doroteo Ronírero y por izquierda y espalda con los antedi­chos. ■ ■ .biieron construidas en terreno y con fondos de este municipio en el año de mil seiscientos treinta y uno.No se encuentra en el A rchivo otro título de propiedad escrito que el e.xpediente formado para su construcción y donde resulta el pliego de condiciones y subasta de la obra, plano del edificio, su costo y demás documentos necesarios hasta su conclusión.Siendo su valor en la  actualidad á juicio de Peritos, ciento veinte mil reales vellón y está libre de todo gravam en, careciendo este Aynnta- raientamiento de mi Presidencia de otro título que acredite la propiedad y posesión de esta finca para su inscripción en el Registro de la propie dad con arreglo á la L e y  Hipotecaria vigente, y para que tenga cumplí



366 —  .dü efecto'lo mandado en los Eeales Decretos y Órdenes antes citados ex­pido el presente por duplicado, sellado con el de esta Alcaldía y refren­dado por el Secretario de esta Corporación en Motril á quince de Marzo de rail ochocientos sesenta 'y cuatro.— H ay un selló.— G . Rojas.—Juan de Dios Rodríguez.Este documento aparece en el Registro de la propiedad, t. 35,, libro 8,“ folio 50; núm. 666 inscripción 1.*' Motril 19 de Marzo de 1864. Por todo honorario veinte y un reales núms. I.'", 2.° , 6. ” y 9 .° del Arancel--Ni. canor Sánchez. ■Ju a n  O R T IZ  DEL BA RCO .
Música flamencaY o y  á dedicar unas líneas á la música flamenca, á una música sin castañuelas ni guitarra, sin jaleos ni jipíos, sin ayes prolongados ni ca­dencias interminables, . y sin embargo, típicamente flamenca como las mujeres, como las costumbres, como,las expresiones de este país adonde no se importaron el popular requete «No me mates», ni la cursi «Mari­na», ni los schotis chulapos, ni los tangos lascivos, ni las aburguesadas romanzas de M arqués, ni los alegres pasacalles de Chueca.Todo flamenco tiene un temple decorativo y un temperamento mer­cantil. Le subyuga lo plástico, la belleza de colores y la armonía de re­lieves. L e  fascinan igualm ente las columnas de números del Libro Dia­rio ó de las Cotizaciones bursátiles con sus severas basas de Suma y si­

gue y sus floridos capiteles de Suma anterior. Como su aparato visual se desarrolla en detrimento de sus órganos auditivos, ha perdido en ap­titud para cultivar las artes plásticas y las ciencias comerciales. Así, por ejemplo, para ver si la moneda es buena, no se le ocurre sonarla con energía sobre el mostrador, lo que le parecería completamente absurdo, sino que la  acaricia con una mirada penetrante. Bolsistas, almacenistas, industriales, navieros y corredores de todas las especies, ven en cada ne­gocio mercantil realizado con éxito, la más perfecta obra maestra de arte. Para rodear de bienestar su vida holgada, ornan la casa y la calle, sem­brando decoraciones florales alhagadoras y monumentos escultóricos que parecen prensa papeles.M usicalmente, el redomada ñlisteismo do que les hizo víctima su mer- cantilismo febril, fuérzales á sentir una ilim itada admiración por Me-

■ —  §é7 —  --yerbeer y por Auber. Los valses de Fausto y de Las Olas cosquillean 
sus conductos auriculares y remozan las fibras de sus.alm as siempre in ­fantiles. Las overturas de Norma  y  de Semiramis, les arrancan aplausos inexplicables. No así la del estólido Campanone^ porque le faltó valor, ya que no vergüenza, para presentarse por estos países.Jamás el pueblo flamenco siente aversión por la música, sino todo lo contrario. A un aquellas escasísim as personas á quienes no le gusta, como por ejemplo el rey Leopoldo, tampoco le molesta. U n a  demostra­ción tangible apoya esta verdad. E n  Amberes existen numerosísimas asociaciones filarmónicas vocales ó instrumentales, sin contar el cultivo individual ó mecánico que se practica religiosamente en cada casa. De tal modo atraen las notas rudimentarias de un pasacalle ligero, que los trabajadores aprenden cualquier instrumento para asociarse con otros atnigós y pasear gallardamente por calles y plazas durante las horas íe  reposo y los días de descanso. H ay múltiples músicas á toda banda con cuerpos de tambores y trompetas. No faltan agrupaciones tan heterogé­neas como inarmónicas, ni círculos de esperantistas constituidos en or­feón para gallear poesías vulgares, traducidas al idioma del D r . Zame- nhof, ni comparsas de acordeonistas que tocan 'en  fortísimo, sobre un arcMpianísirao y  archipersistente ritmo de redoblante, platillos y bombo. A veces, un clarinete, un acordeón, un trombón de varas, un redoblante y varios instrumentos más d é la  «misma fam ilia», marchan precedidos del pendón corporativo. Otras, los miembros de sociedades gim násticas, uniformados y caballeros en bicicletas, sostienen con la diestra el guión del vehículo y retienen con la izquierda el hostil instrumento que prodi­ga notas falsas á granel, mientras sus extremidades, interiores pedalean sin cesar. E n  tales condiciones, no se les debe pedir una interpretación escrupulosa ni tampoco que marchen á. compás.Junto á nutridas asociaciones, como un orfeón que se llama «Orfeo» y que consta de 300 miembros, honorarios en sus cuatro quintas partes, existen otras más reducidas. Tal el trio de violín, arpa y bandurria, á quien, tras la ejecución de un wals boston, oí el comienzo de diálogo si­guiente:—Mijnheer Jordaens.-A ls^  tu belieft. R ubens.Aquí desaparece todo ei encanto exótico que rodea el nombre de los grandes pintores flamencos,' H ay  Rubens metalúrgicos y bombardinos. Hay Jordaens tablajeros y  redoblantes. A bundan igualm ente los enreve-



_  j e s  —  .sados apellidos precedidos de la palabra van y terminados en hovm ó en 
hoeven  ̂ como el de L u is van Boethoven. E l cual dicho sea de paso era de origen amberense. Pero sus aptitudes artísticas se desarrollaron al pie del E h in , en la pintoresca ciudad de Bonn, y no al pie del Escalda, cuyas aguas inhala en el ambiente emanaciones letales á toda musicalidad, Sí los abuelos de Beethoven hubieran permanecido en Amberes, Luis no habría muerto soltero ni habría escrito nueve sinfonías, Seguramente se habría casado con una mujer robusta como los caballos de tiro que hacen el servicio en el puerto. Seguramente habría amasado una fortuna respe- table como industrial ó bolsista. Y  para matar el ocio de los días festivos habría tocado el sarrusofon, asociado con otros amigos, sin más interrup­ciones que las necesarias para ingerir cerveza hasta el hartazgo,Y a  que hablamos de apellidos ilustres y vulgares, -diré que, paseando por los barrios bajos, he visto sobre una puerta el rótulo siguiente;

Ant. Van Dyck. - Peintre.Este raanejador de la brocha gorda no conocerá tal vez ni de nombre su paisano, tocayo y semi-colega el peintre A n t, Y a n  D yck del siglo X Y I I ,  pero, conocerá á no pocos ciudadanos belgas de igual apellido, pues se ven los Y a n  D yck s con tanta profusión en Flandes, como Ira Pérez y las chinches en Oastilla.Apunté anteriormente que las flamencos cultivan la música de cáma­ra. Lo demostraré de nn modo matemático, por redacción al absurdo. En efecto, sino la cultivaran, no me despertarían los careadores fonógrafos ni los apacibles recitales de mandolina qué diariamente me mandan sus salutaciones matinales, desde la vecindad, en granizo de notas jocundas, al penetrar por la ventana de mi dormitorio. No hablemos de las serena- , tas de acordeón y  de ocarina que tanto se derrochan y cuya música be­névola hace congraciarse con la de guitarras y bandurrias. Los cafés del muelle prodigan sesiones de raatchicha en desafinados pianos eléctricos para uso de marineros venidos de todas las tierras y todos los mares. Los cafés de los alrededores prodigan menos ruidosas combinaciones ins­trumentales para uso de parroquianos asiduos ó de ciclistas sedientos U n  día fisgué de pasada un poético dúo de acordeón y barítono, durante cuya ejecución, éste, con la mugrienta partitura junto á las narices, des­arrollaba una ingenua melodía en seis por ocho, entre romántica barct- rola y soñadora berceuse, y  aquél, frente á un vaso de cerveza, apoyaba las notas vocales cop aciduladas armonizaciones donde aparecía simétri­ca ó erróneamente un surtido completo de acordes tónicos y dominantei, algo así como el clásico trabalenguas «del caño al coro».



— 369 —La música de verduleras y vendedores de pescado callejeros, es tan persuasiva, que al más desganado le abre el apetito. Representaos im di­
seño de cuatro n o ta s -d o s  breves entre dos largas — que, comenzando por la dominante, bajan al tercer grado y dan un rápido salto ascenden­te de séptima para posarse en el segundo grado de la escala. Sería tan lógico resolver la apoyatura en la tónica para dar satisfacción al senti­miento tona!, que, en efecto, no se hace así, sino que siguen da capos y imiH da capos del elocuente pregón para que los oídos padezcan.Los italianos cultivan la melodía, porque la melodía mana de su len­guaje como el agua de la fuente. Las raíces de la m úsica germana se ha Han en el lenguaje alem án, sabio y armónico. U n  país que habla un idio­ma tan duro cual el flamenco -  dicho sea con perdón de los ílarnangan- tesy sin adulaciones para los fransquillones— revela la falta de organi­zación auricular y tal vez cerebral para el cultivo de la música.Para concluir... A lgu n os censurarán las composiciones trilladas y las vulgares combinaciones instrumentales que florecen por tierras flamen­cas. Mal hecho. Pues es siempre plausible que un pueblo posea instinto musical, por rudimentario que sea, y aunque necesite darle salida por la válvula de instrumentos ridículos. Más vale algo que nada. ¡Qué felici­dad si á los trabajadores españoles les diese, como á los de Plandes, por matar el tiempo con música durante los días festivos, bajo la embriaguez de la cerveza alegre, en vez de darles por matar á los amigos con arma blanca bajo la borrachera del vino triste! dosú S U B I R Á .Ambei-e.s, Estío igo g .

LA5 VÍBORA5¡Cállate memoria! Nada me recuerdes, que cuando me acuerdo, siento que iracundas despiertan las víboras que escondidas viven dentro de mi pecho.Déjalas que duerman.. De mis sentimienlos duermen en el fondo.¡Esos misteriosos reptiles dormidos sondas implacables víboras del odio!F.n mis tristes horas á veces despiertan.Con asco, con miedo,,húmedas, visco.sas, las sentí enroscarse,las sentí enro.scarsc con fuerza á mi cuello;



— 37Ó —y odié á casi todos mis fieles amigos, que mientras me abrazan, en la mano llevan el puñal oculto y á traición me hieren en mitad del alma;odié á los cobardes, odié á los hipócritas, odié á los imbéciles, que el grillete arrastran de la vil rutina y me llaman loco porque no me entienden.¿Para qué se ocupa de mi vida el mundo con ruidosa charla?,..Que me dejen solo, solo con mis penas...¡Mis penas son mías, y quieren quitármelas!todos los hombres, desdichas sin cuento les da la fortuna.Si tienen sus penas que olviden las mías, que olviden las mías y lloren las suyas!Las víboras duermen y ya no despiertan; con asco, con miedo,las sentí enroscarse... Murieron las víboras.L a s mató el cansancio... Las mató el desprecio...J o s é  D ü E B A N .N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A S
L I B R O SAcabo de leer el cuarto tomo de la notable novela Ju a n  Cristóbal  ̂ de que ya be hablado con motivo de los tres tomos anteriores, y hay que rendir homenaje á la Academ ia o Centro Literario que ha concedido pri­mer premio á esa obra bellísim a. Como se recordará, los tres primeros tomos titúlanse E l Álba^'La Mañana y La AdolesceMcia. La Rebeliún es el título del cuarto, y es quizá la  más intensa en interés dramático; la de más trascendencia como estudio social de un carácter. -  Y a  se re­cordará que la novela entera es la narración de la vida de un gran artis­ta, que desde niño lucha con su carácter, y con cuanto le rodea y que casi siempre le es adverso, %n La Rebelión^ Ju a n  Cristóbal es ya uu hombre y  un artista, que va.cila en sus ideales al tocar la realidad de la vida en sus relaciones con la vida misma y con el arte. E l  estudio psi­cológico del joven artista es espléndido, las observaciones oportunísimas, como esta admirable verdad: «Los hombres se dejan fácilmente engañar por lo que lisonjea su orgullo y sus deseos; y un artista es dos veces más fácil de engañar que otro hombre, porque tiene más imaginacióni-.,.— Ju a n  Cristóbal, en esta parte de su historia, llega á ser autor y director

—  371de sus obras, que fracasan; crítico m usical, fracasado también; pierde su empleo oficial en el palacio del gran duque y rodeado de odios y envidias, degenteaque se ceban en su caída, siente la nostalgia de la lucha en París. Y  allá va, impelido por una desdicha, contemplando el horizonte, amenazador y diciendo para sí: «{Oh París, acude en mi socorro! ¡sálva­me! ¡salva mis pensamientos!»... E olland, el autor de la obra, supongo que escribirá un quinto volumen, que será por cierto interesantísim o. — Uno de los aspectos notables de esta parte de la obra es el estudio de la actualidad musical en oí mundo artístico, en el cual revélase e! autor como un crítico de grandes vuelos. H e de tratar aparte este aspectode la novela digno, de grande estima.La traducción es muy correcta.—Apremios de tiempo y agobios de lecturas, me han impedido dedi­car unas notas al primoroso libro de mi ilustre amigo y paisano el F . J i -  mónoz'Campaña, de San José de Oalasans.Ya. he dichootras \ec0s que Jim én ez Campaña es un prodigioso autor de romances; con ser un gran poeta y un prosista cultísim o, cualidades sin discusión reconocidas, encantó siempre á ios profanos y á los inteligentes con sus romances históricos, que tienen la sencillez y el aroma d é la s  páginas del y con sus romances religiosos, poéticos, delicados, deuna ternura admirable que traen á la memoria los conceptos más espiri­tuales y sutiles de nuestros grandes m ístico s.—Esta últim a obra, dice el autor en el interesante prólogo que la precede, que «es sencillamente un 
Romancero i ... y que el fin que se propone al escribirlo e s ,... dejo al ins­pirado poeta que lo explique: «hartarme de una vez de alabar las virtu­des heroicas de mi egregio vSanto Padre, á quien tanto debo, y debe con­migo Ja humanidad, com aquellos actos hazañosos favorecida. Alabar su humildad, su misericordia y su paciencia, en las cuales creo yo que no ha habido en la tierra quien le supere entre los hombres. Que esto, sobre ser deber de hijo, halla en mi corazón el más puro de todos los conten­tamientos, por lo que hago y por la forma con que lo hago; que es en aquellos romances en que España cantó á sus héroes y tiene su p rin ci­pal riqueza literaria, sin mezcla de usanzas de allende ni aquende»...—  Con efecto, es un Romancero.^ pero que contiene, narrada de modo a d ­mirable la vida prodigiosa'del Santo aragonés, sin ocultar nada, ni aun el triste episodio de cuando fue perseguido por la In q u isición ...



■ _  372 —Preso ilevan al anciano de vida piadosa y santa: á la Inquisición lo llevan los que merecen sus llam as..,Si; ios mismos que torturaron al santo arzobispo Taiavora  ̂y á nuestro ■sabio Fray L u is  de Granada; los que ahora y siempre han utilizarlo hasta 
loj más santo para raaquiavélioas combinaciones de rencores y medros propios...— Term ina el precioso libro con el sentido romanee que Jiménez Campaña leyó en la patria de San Jo sé  de Calasanz, al inaugurarse re­cientem ente uiia estatua en honor del Santo.

— Portugal^ titúlase el canto X  del poema en prosa La  lAenada, que spublica nuestro querido colaborador y amigo D . Manuel Lorenzo D’Ayut, 'Trataré de esta obra.— L s muy notable el mapa del imperio de Marrnecos publicado por la Oasa editorial de Alberto Martín, tan conocida por sus trabajos geográ­ficos; dicho mapa, tirado á varias tintas y siendo sus dimensiones de 84: X  57 cm s., ha sido trazado por el inteligente comandante de inge­nieros D , Benito Chías y Garbo.A  pesar de ser muy deficientes los datos que se conocen del interior del imperio, el mapa es uno de los más completos que se han publicado pues en el trazado del sistema orográfico se hallan bien marcadas no sólo las cordilleras principales, sino también las secundarias, con expresión de las alturas. E l sistema hidrográfico comprende el curso de todos los ríos importantes y sus afluentes.L a  situación de las poblaciones, incduso los caseríos, y aquellas en las que se ha establecido la policía internacional, están señaladas, y se han marcado sus vías de com unicación, en la forma que .se expresa eo los signos convencionales puestos en el margen del mapa, debajo de la esca­la, que es de 1 : 3.000.000.Los pedidos pueden hacerse al editor D . Alberto Martín, Consejo de Ciento, 140, Barcelona. El precio del mapa es 1,50 peseta en hoja y de 
'2 pesetas encuadernado y forrado en tela.H E V I S T A S

BiUletin de Dialeciologie romane {khñl-3am o).—PiihVicix en primer lugar, traducido al español por Griera, un importante estudio de Leopuldu W agner, titulado Los judíos españoles de Oriente y su lengua  ̂ exponien­do «á grandes rasgos ei origen del judío-español, su aspecto característi­co, los elementos de su diccionario y otros problemas que con él están unidos». Según W agn er, «lo caiacterístico del judío-español está princi-

- -  373 —almente en que es castellano detenido en sudesarrollo natural, el cual 
en tierras extrañas se ha conservado en lo esencial con la fonética del 
castellano hablado al final del siglo X Y » . . .  Cita W agner varias obras, entre ellas, las modernas de Lam onche, Dr, Pulido, G rüobaum , Grothe, Henéndez Pidal, Danou, Subalr, K ayserliug, y estudiando el carácter de Jos judíos castellanos, dice, que además de la lengua, han perpetuado su abolengo en las facciones, en las fiestas, juegos y poesía' popular y aun en los guisados y alim entas, pues conservan los pastelilws., los boyos, 
rodas, albóndigas, etc.

B o l e t í n  de la R . Academia de la Historia (Mayo y Ju n io ) .— J.nsértan- 
S0 en estos dos números interesantes estudios: el de Codera acercado 
una obra jurídica musulm ana del marroquí el A Yanxarixi (1431-1508), que la «Misión Scientifique da Maroc» ha reducido en dos tomos. Del referido artículo crítico resulta que se lean en la obra «muchos sucesos referentes á la historia de los moros de España que se mencionan por in­cidencia y hasta como acontecimientos que, como la conquista de'G ale­ra (por el Arzobispo X im én ez de Oísneros) suscitó la cuestión de si era lícito á los musulmanes comprar efectos de los que constituían parte dô  botín»... Codera recomienda para conocer bien á Marruecos la Beime da 
monde musulmán.— Otro de los trabajos que se insertan es Un cedula- 
rio del Rey Católico (1503- 1509), muy bien extractado, y prologado por Rodríguez V illa . Hay algunas cédulas referentes á asuntos y cosas de Granada, por ejemplo: cediendo rentas sobre bienes de moriscos en Gra­nada y Motril á Alonso de Canecas y á M anuel Benavides; dando una casa en el Albayzín, colación de Santa Isabel, á los monteros de guarda Llerena y Espinosa; dando renta de 700.000 maravedises en Granada y su reino al alcalde Eernaudo Gómez de Herrera y 18.000 ducados á Agustín Italian y otra de 2 quentos de maravedises sobre el derecho de la seda en Granada, al Gran C ipitán. H ay cédulas referentes á este per­sonaje, á Pedro M artyr, á Beatriz G allado y á otros varios.

Boletín de la R . Academia de 8. Fernando (iiúrn. 9 ) .—Entre los in- tonnes, inserta el de Am ador de los E íos sobro Las pinturas murales 
xk la torre de las Damas én la Alhambra, de que he de tratar aparte.

Ateneo (t V I I ,  núm. 6). — En gran parte está dedicado al gran poeta llistral. Después inserta uno de los últimos trabajos de Ibáüez Marín, el ilustre y heroico militar muerto en M elilla: un notable estudio crítico del general San Román; Revolución y  evolución de Anselm o Fuentes y 'Aros varios. •
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Boletín de la Comisión de Monumentos de Oviedo (núni. 66). blica una crítica interesante de la Historia de los suevos de San Isidoro de Sevilla, y un estudio del fuero municipal de E ivadaria , en Galicia, E l condado de Eivadavia con su señorío, se dio por losE eyes Católicos á D . Bernardino Sarmiento, como recompensa de los servicios que prestí en la conquista de Granada.
Boletín de H ist. y  Geog. del bajo Aragón (Mayo y Ju n io ) .-E s  nntv interesante el artículo «Más del escultor Form ent y su familia».■ Boletín de la Comisión de Monum. de Oádix (núra. 9).— Entre otrts varios estudios insértanse « U n a sociedad secreta de comuneros (1820- 1825) y «Noticias del pintor gaditano Pablo Legóte», quizá discípulo de Alonso Oano, porque, según parece, doró y estofó el retablo mayor déla parroquia de Lebrija , obra de aquél. Com ienza la Noticia de algums^^ 

culturas de barro vidriado italianas y andaluzasy’goi Gestoso y Pérez.
Revista M usical Catalana (Mayo).— Continúa Pedrell el estudio de los músicos antiguos de "aquella región; termina el P . Sablayrolles so 

Viaje á través de los manuscritos gregorianos españoles que ocupan uq lugar importante en el estudio paleográfico de los Benedictinos deSoleî  mes y que pueden contribuir, á la reconstitución crítica de los antiguî  textos del canto, y escribe Pedrell un notable artículo de Albéniz, end que además de la propia nos da á conocer la opinión de varios grandes músicos, Pedro Lalo, por ejem plo, que ha dicho que la música de libé- niz «ardiente y apasionada, resume la sensibilidad del alma de la raza»..,— D e la misma índole de revistas que las anteriores, débense meucia- nar Revista de Bctremadura (iVbril y Mayo); Boletín de la R. Acnd.̂ ii- 
llega (Junio); ./c¿. del Centro Excursionista de L crifia  (Noviembre y Di­ciembre de 1908); Id . da la Sociedad arqueológica Lidiaría (Junioy Julio) y otras varias.— V .

C R Ó N I C A  G R A N A D I N AS a n t i a g o  i\u '̂iñoI'Larga ha sido la ausencia: desde comienzos de 1'896. Pero su ento- siasmo por G ranada y sus bellezas no ha decaído, y el gran artista vuel ve en busca de sus amados jardines granadinos; de esos jardines q«s van desapareciendo y de los que ha dicho él mismo en una de sus obras: «En Córdoba y en Granada, entre hileras de colum nas blancas quero-

—  375deaban los patios, sembraron jardines tan íntimos y tan hermosos, que 
los frisos déla Alhambra los evoca hoy melancólicamente en sus leyen­
das encantadas y en el llorar de los surtidores. Tenía cada nido su g lo ­rieta de arrayanes para soñar bajo sus troncos tejidos en doseles de ver­dor y en minaretes de rama; tenían un ciprés patriarcal, viejo testigo de mil amores murmuradores á su sombra; canciones que el agua decía a] gotear tristemente; cortinas de yedra, que abrigaban los muros blancos^ v acadas y flores y destellos de color, que subían hasta el cielo como in ­cienso del paisaje» .. (Jardines de España, prólogo).No pocos de los románticos rincones de jardines, que inspiraron al gran artista esas frases han perecido, arrasados por la hoz de los jardine­ros modernos que creen mucho más bello que todo eso el parterre inglés, con la sequedad de su traza geométrica, dura é in flexib le , sus plantas enanas y sus flores pálidas y aném icas... Solo quedan, aparte de algunos cármenes que conservan rasgos de su prim itiva poesía, los jardines de Generalife y el jardín de Lindaraja, Dícese, que aun el jardín que rodeaba el palacio de V ízn a ry  que inspiró á K úsiñol su bellísimo poema escéni­co, con música, El jardín  abandonado, se ha desvanecido tam bién, como la grandeza de aquel artista y  sabio prelado que mandó construir el pa­lacio y los jardines... H asta el jardín público de los paseos del Je n il ha tenido que convertirse en algo que no es parterre inglés, por completo, pereque no es tampoco el jardín que un jardinero antiguo hubiese tra­zado y construido en ese espléndido sitio, en el que los parterres más ó menos crecidos no convienen ni con la naturaleza ni con la forma del te­rreno, En nuestro afán de extranjerizarlo todo, hasta hemos destruido el modelo típico del jardín urbano, heredado del arte hispano musulmán.Y  cuenta, que no debió de ser cualquier cosa ese modelo, cuando á persona tan inteligente como el ilustre embajador italiano Andrea N ava- giero, que estuvo en Granada en 1526, arrancó de su plum a entusiastas elogios al describir minuciosamente el Generalife. «Es la cosa más encan­tadora que yo haya visto en España», dice el embajador, bien acostum­brado á gozar de los famosos y celebrados jardines de toda Italia; y con especial complacencia describe el patio atravesado por «un canal de agua corriente y que pueblan bellísimos mirtos y naranjos»; los altos y espe­sos muros de arrayanes; el patio cubierto de verdura con vistosísimos ár­boles y con tales artificios de aguas, que ésta solía brotar y crecer bajo los pies del visitante sin que éste se apercibiera cómo; los muros cubier­tos completamente por frondosas yedras..,— Todo se trastornó; tan solo



 ̂ —  376 ~üoh'^iene 'ia desctipcióti de lo que Navagiero dide y lo que (ie los prodi. giosoá jardines resta, con la «hermosa y ancha escalera que sube á un pequeño llano, en donde, por cierta piedra que hay allí, entra todo el golpe de agua que surte el palacio» y los jardines. E sa es la escalera ar- tual, con sus mesetas y sus canales, aunque éstas y aquéllas fueron de piedra...«En sum a, decía el diplomático italiano: no falta en aquel logar belle­za ni encanto alguno, sino alguna persona que lo supiese conocer y «(¡. zar, viviendo en quietud y tranquidad entregado á los estudios y placerpa convenientes de un hombre de bien, sin deseo de abarcar más».,. Kn puede darse mayor templanza,Esos jardines sirvieron de modelo á los de Granada entera y eranfa- mosísimos los que rodeaban la Alham bra y los palacios destruidos dentro del recinto... H an  ido todos desapareciendo lentamente, y ya, como dire R usiñol, «si quieres ver todavía, ¡oh poeta! esas últimas flores y eso.s úl- timos jardines, no tardes, que pronto se desvanecerán» ..E l viaje del gran artista á Granada puede ser provechoso. Con motivo de las obras y excavaciones de la torre de las Dam as, se han de rehacer los jardines famosísimos que rodeaban toda esa parte femenina del pala c í o ,  el maravilloso jardín de Linrjaraja ..E l amor que R usiñol profesa á los jardines granadinos, su gran cul­tura y su admirable genio de artista, que él pondría seguramente con todi su alma, á disposición de la Alliam bra, pueden contribuir á rehacer loa perdidos encantos.Conservemos el alma de los jardines granadinos, que Navagiero con-  ̂sideró lo más encantador que había visto en E sp añ a,— V .Obras de Fr. Luis Graqada
Edición crítica y completa por F . Ju sto  CuervoDieciseis tomos en 4 .°, de hermosa impresión. Están publicados catom tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocAo tratado.? de¡r conocidos y más de sesenta cartas inéditas.Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Gicerún cristiano.Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas las obras 8 pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor. Cañizares, 

8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.Léase A T E N E O , la revista mensual ilustrada que dirige Mariano Mi­guel de Y a l, el notable prosista y  poeta.— Serrano, 27, Madrid. i
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publicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
ü. ANTONIO ALIWAGRO CÁRDENAS

Un volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. 
Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- 

veset ó D. Dámaso Santaló.—Granada.

Gran fábrica de Pianos
-~j-....— a e -------

L Ó P E Z  Y G R IF F OAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso" 
rios.—Composturas y afinaciones.—V entas al contado, á  plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y?- Discos. 

S u c u tisa l de Gpansida, Z ílC fllT Írí, 5 .

Nuestra Señora délas Angustias
FÁBRICA DE CERA PURA DE A BEJAS

GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS 
Se compra cerón de colmenas á los precios más ultü.s. N o vender 

sin preguntar antes en esta Casa

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Premiado y condecorado por sus productos eu 24f Exposiciones y Certámenes

e lle  del Escudo dei Carm en, 15.— Granada  
C H O C O L A T E S PU RO S

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainüis» 
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

C A F É S  S U P E R IO R E S
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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F L O R IC U I.T U R A : Jardines de la QuintaA R B O R IC U IL T U R A : Huerta de Avilés y  Puente ColoradoLas mejores coleeciones d,e< rosales en copa alta, pie franco é injertos bajoj 10 000 disponibles cada año. ,Arboles f  utafes éüfopéOs y exóticos do todas clases.—Arboles y arbustos fo­restales oára parques, paseos.y jardines.—Coníftíras.—Flaritas de alto adornos w ya salones ó in’.vernaderos. —Cebpllas de flores.-^Sérnillas.í * - ;  : ■":":^:v1f^TleuLTUBAí■ ' ■Cepas Americanas. — erajidés oriaderos en las Huertas de la Torre y del# Pajarita. _Cepas madres y escnela de aclimatación en su posesión de SAH CAYETANO, Dos y medio miliones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in­jertos de vides,—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre y  viniferas.—Pioductos,.directos, etc., etc.
___________________ _

L A  A L H A M B R A
í^evista 4e Mittes y  lietiras

■' iP ia a to s^ y 'ip fle -e io s  ^de s a s e n ip e ió n L  'E n  la  D irección , Je s ú s  y .M a rta , 6, y  en la  librería de Sabaíel.U n  semestre en O ran ^ d a, 5‘5o .pasetas.— U n  m es en id ., i peseta. ■— U n  trim estre en la p íil ín s u la , 3 pesetas.— U n  triméstre en Ultramar y E x tra n je ro , 4 frafibos. ■

q u i a c Q i i a t l

Director, fra n c is c o  de P. Valladar

A ñ o  X I N ú m . 274TIp. L lt rfe Paulino Ventura Traveaet, Méeones, 52, CHANADA



SU M A R IO  D E L  N Ú M E R O  2 7 4Rafael Contrera.-i y las pinturas de la Alhambra, F r a n c is c o  de P .  V a lla d a r .— Pedro de Vandelvira, ^ o s é  M a r c o  H i d a l g o .—A  una lectora, M a n u e l  F .  una primavera, V ic e n te  M e d in a .— Vida militar, M a t ía s  M é n d e z  V e l l i d o .~ D e  mi Idea­rio, F e d er ico  N a v a s ,— L a  vida, R a f a e l  G i l  L ó p e z .— Mirando á Italia, Is id r o  de las Caj{. —Notas bibliográñcas, V . — Crónica granadina, P.Grabados: Retrato de «K1 Escultor».: l i i b í f e í r í a  >M I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S
37, rué de l'Abbé Grégoire.-^Paris Lib ros de l e n s e ñ a n z a ,  M aterial escolar, O bras y  material para la enseñanza del T ra b a jo  m a n u a l.— Libros franceses de todas clases. P¡. dase el Boletín m ensual de novedades francesas, que se mandará gra- Pídanse el catá logo  y  prospectos de varias obras.tis

LA A L H A MB R AR E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S
D e  w e n t a s  £ f i  L A  P R E N S A f  A c e r a  d e l

Francisco de Paula ValladarCronista oficial, de la P.rovinoia
Da venta en la librería de -Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52
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Oficinas y Depósilo: Alhondig'a, i i  y i^.-Gíanada

I

ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos y modernasinvestigaciones,
POR

F a  / t i h a m b r a
quincenal de'̂ ^

/irlê  y letras
Año X I I 15 de A g o s to  de 1909 !-=$- 229MfllL COITRERáS y  las PliTURlS BE Li ALHilBRAVCreo qne he reunido los datos suficientes para demostrar, qne, antes deque Contreras intentara convencer á los hombres que estudian y que piensan de que las pinturas de la  Sala de la Ju sticia  son obra de artistas raiisulraanes, la opinión respecto de este asunto, era indiferente en su Qiayoría (aun subsisten los que creen que para nada debemos preocupar- no.s de esas cosas) y solamente un pequeño grupo de intelectuales pres­taba atención á los estudios orientales y á las investigaciones artísticas enlazadas con ellos y á las que abrieron camino en España unos cuantos libros extranjeros, entre ellos el de G irault de Prangey, á que antes rae lie referido, y el de L av o ix  Les arts musultnans—Les peinlrcs arribes. La opinión más unánime era la de Prangey, rectificada en su mismo li­bro: «Estas pinturas -  dice mudando de parecer— qne evidentemente nos parecen hechas antes de la toma de Granada, no estamos lejos de pensar, ijiie ú consecuencia de las continuas relaciones de la corte morisca con bule Castilla, se hubiera echado mano de artistas cristianos para su eje­cución» ...Con estos precedentes, se comprenderá la impresión qne causarían los argumentos de Contreras para demostrar que las pinturas de la Sala de la Justicia difieren de las italianas y las españolas de la época, inspiradas sn los estilos orientales m uy en boga, que reproducían, desde el siglo X ,  y aun antes, figuras grotescas de animales, cacerías, torneos, etc., y que_ J



—  3 7 8  —«las fle Ia Alliam bra derivaban propiamente de este origen, hechas por árabes ó bizantinos, cpie viajaban entonces en las principales eiiidades de Europa, y que en G-ranada existían, gin duda, como buenos musul­m anes»,.. (obra cit. pág. 257). Si los hombres ilustres de la cMerda gra- 
nadinci hubieran estado aquí, el choque de la opinión no hubiera sido tan duro; pero ni E iañ o, el arqueólogo de razonar vigoroso y tranquilo- ni Fernández Jim én ez, que se lo sabía y lo adivinaba todo; ni el ilustre «Pablo el ruso», que penetró como pocos españoles el alma del arte hispano-m úsulinán, vivían en Granada, y Contreras, que se rendía, aun­que en apariencia, para evitar choques funestos, tuvo que resistir el im- pulso de los eternos impugmido>"es de su admirable labor en la Ai- hambra.lili la Revista de España (1874) y en su Estudio de los nionnmenM 
árabes  ̂ ya citado, sostuvo valientemente su criterio, que en 1882 ratifico en su último y preciosísimo libro Recuerdos de la dominneion de. los ára­
bes en España., si bien cansado ya de la lucha, al tratar de las bellas artes mahometanas, refiriéndose á las pinturas que describen antiguos viajeros en Oriente, hace la im poitante advertencia d eq u e «en la Al- hanibra no hallamos sobre las paredes, según nos permitíamos esperar al leer las alabanzas de los escritores árabes», las pinturas que aquéllos de.scTibeo; y agrega; «Si en los grandes paramentos de las galerías del patio de la  Álberca hubo pinturas de mujeres adornadas de lazos y floifís, desceñas de caza y banquetes, entre b ailes , y escanciadoras como las que se cuentan de X ira s  y Dolatabat en Persia, han desaparecido sus me­nores restos. Es más, nosotros que hemos levantado en estos paramentos Jas costras de cal moderna, no hemos visto nunca tales pintaras. Lo más que hemos hallado han sido adornos hechos sobre el estuco con los mis­mos colores empleados en los de relieve, y con semejantes tracerías, cu­yos vestigios existen» (págs. (58 y 69).E l  ilustre revelador de las bellezas de la Alham bra no quiso provocar nuevas discusiones. Los hermanos Oliver en su libro Granada ¡¡ sm 
monumentos árabes., conjeturaron liasta el autor de las pinturas, el flo­rentino Starnina; y de nada sirvió que en 1880 el insigne Riaño recogie­ra en su magistral Discurso de recepción m  la Academ ia de San Fer­nando interesantes noticias acerca de pinturas en palacios y casas mu­sulmanas y las comentara en estas sustanciosas palabras, plenas de re­servas dignas de aquel gran espíritu analizador-y crítico:... «Convie­ne declarar que ©1 empleo de las pinturas italianas, presentado como otra

_  379 _(le las analogías entre Granada y el Oriente, no prejuzga la cuestión de tiU origen europeo Dejo también para mejor ocasión el discutir y curaen- j-ir los caracteres do las pinturas; si bien el hecho de encontrarlas usadas porgentes que profesan odio decidido á toda representación de seres ani­mados me induce á explicar la contradicción en pocas palabras, aten­diendo principalraenle á que los autores le conceden acaso más im por­tancia de la que en sí tien e» ... Cpág. 29); de nada tampoco, que el in o lv i­dable Eguíiaz, dqs ó tres años después, escribiera su notable estudio Las 
pinturas de la Alhambra («Biblioteca del,Centro artístico», tomo I II) , en el que se demuestra que había pinturas y esculturas en los palacios y . ijiie «lio era solo el lienzo, la madera y el bronce la materia adoptada pol­los artistas musulmanes para modelar la efigie de sus príncipes y sulta- nes», sino que las llevaron á los tejidos y á las demás artes suntuarias, si bien-por transigir siem pre— apura su ingenio en demostrar que las pinturas son de «un artista cristiano, lilre-, esclavo, elche 6 renegado» ...!  revelándonos al propio tiempo que en la plaza de B .bairam bla tenían su Albóndiga los italianos, y en el hoy Campo del Príncipe, sus posadas les catalanes; - en 1892, se publicó un libro eii el cual se dice: «por nuestra parte creemos que fuDron hechas (las pinturas) en el último tercio del si­glo XIV" por algún pintor cristiano de escuela íloreutiua».. . ,  y agi-ega después otros pormenores para afianzarse en esta idea y e n  las aven­turadas opiniones del D r. Ju s t i . . .Y sin embargo, la demostración de la fina perspicacia de Contreras y y la condonación de tanta retorcida argucia estaba en la Alham bra nris mu, sin que nadie sospechara su existencia; en aquellas miserables ca- siichas, al parecer, que rodeaban la torre de las Danias y que reservaban las más gratas y agradables sorpresas, guaibábaiise bajo capas de bruta enlucido unas pinturas que no solo demuestran el enlace de la eivilfza- ci-'m de Granada con la del O liente, tal como Coutreras la describía en su piimer libro, sino que disipan todas las dudas que acerca de pintuias y pintores hispano-musulmanes pudieran existir hasta ahora, según la fe­liz expresión del incógnito autor de una correspondencia que hace pucos días publicó La Fíparo de París, acerca de este trascendental asunto.¡llermosa revancha tenía preparada la posteridad á aquel hombre ilu s­tre á quién España, -  ni aun Granada, su desagradecida patria ch ica ,— ha hecho justicia; al gran arqueólogo y artista á quien debe el mundo esa Alhambra tan llevada y traída, y de la que AVashington decía en su pri­moroso libro (1829), describieado los habitantes del regio edificio: «Cuan-



380 —do alguna torre empezaba á desmoronarse, venía á instalarse en ella al gim a andrajosa fam ilia que se hada la  propietaria de sus dorados salones en compañía de los murciélagos y buhos, y  colgaban sus guiñapos em­blema de la pobreza, en las ventanas y tragaluces»...
F kancisco  d e  P .  v a l l a d a s .

D O N  eO D l^ O  D O  Y |IN D E D Y iq íI
(A .R Q  U  IX  E O T O )

U no de los hijos más ilustres de A lcaraz y de los más olvidados por los suyos y los extraños, es el personaje de quien voy á ocuparme.Arquitecto, escultor y pintor, como casi todos los grandes artistas de su época, Pedro de Vandelvira nació en A lcaraz el año 1476, y en la mism a ciudad murió el 1565.Pasó á Italia á estudiar las obras antiguas greco-romanas y las del Re­nacim iento, en especial las de M iguel A ngel y Rafael, siguiendo la es­cuela del primero con la mayor fidelidad.E l Comendador D . Francisco de los Cobos, secretario del Emperador Carlos I , conocióle allí, y para estimular su regresso á España, le encargó el diseño de una iglesia para Ubeda, dedicada al Salvador del mundo, que se edificó el año 1540; y aun cuando esta obra la tejrminó su hijo A ndrés, Pedro Y an d elvira  dejó en ella una muestra de su gran habilidad como escultor, en las estatuas del altar mayor, especialmente las que re­presentan la Trmis figuración dd Señor.A sim ism o el trazado de la capilla de San Francisco, de Baeza, funda­da por D . Diego V alen cia  de Beuavides, cuya iglesia , según el escultor sevillano Sr. Jim é n e z A storga, forma un cuadrado perfecto, toda de pie­dra blanca, rica en colum nas, molduras, bajorrelieves y estatuas, escul­pido todo con sum a delicadeza, y con una bóveda ricamente dorada y pintada. Ocupado en la dirección de otras obras de mayor importancia que ésta, no pudo ejecutarla por sí mismo, haciéndolo sus tres liijus A n drés, Ifrancisco y Cristóbal.Trazó los planos de la catedral de Ja é n , tal como hoy se conoce. En
( i )  Reproducimos este interesante estudio histórico de L a  L ea lta d ^  estimado perió­dico de Jaén.

—  381 —]5J 0 colocó la primera piedra, y en esta grandiosa obra trabajó hasta el gn de sus días. _ _En 1560, el entonces Obispo de Ja é n  D . Diego do los Cubos, quiso 
fundar en Ubeda un hospital bajo la advocación del Apóstol Santiago, y con tal motivo encargó á Pedro de Vandelvira la confección de los planos. 
Abriólas zanjas, y cuando se disponía á colocar la primera piedra, sin ­
tióse enfermo de tal manera que se vino á Alcaraz en busca de la salud perdida, que ya no pudo recobrar.

I Seo'ún el Sv. Jim énez A storga, también se le atribuyen las obras si- Lniienles: ha portada de las monjas Dominicas y La casa de los Borjas^ enlJbeda, y en Baeza, las puertas de dicha ciudad, llamadas de Córdoba.,
Ulmlay Lcteza. .  ̂ : , . . ■ ,En 1518 amplió el palacio del Conde Garcíez, en Ja é n , inmediato á lasGasas de Ayuntamiento de esta ciudad.bbiguno y Am írola dicen que edifi^'ó ol GaslULo de Subióte antes de 
hacer el diseño para la capilha del Salvador de übeba. Esta obi'a se hizo i expensas de D . Francisco de los Cobos, Comendador mayor de León, Adelantado de Cazorla, y de su mujer doña María S.irmieuto de Momloza, Condesa de Ribadavia, señores de Sabiote.Ponz, Geáu Berrnúdez, Mellado y Jim én ez Astorga atribuyen a Podro fie Vamlelvira la ejecución <io las obras de las Casas del Aguniamicnto 
ic Sevilla. Piisiiyiiüt, Araujo y Destoso íe niegan esta gloria, y no taifa (jui'ense la atribuye á Berniguete.Ponz y Ceáii B jrm ú lez, fundan su a.serto en que Vandolvira toó el ri- Yiil de Berruguete, que demostró tanta iuteligencia y tantos conocimien­tos como éste en la anatomía; su dibujo fué tan correcto como gracioso en las formas y en los caracteres, y lo aseinejó en el adorno que ambos ponían en su.s obras arquitectónicas, aparte no tenerse noticia do que por fifjiiella época hubiese en Andalucía arti,stas capaces do acometci ubi a tan grandiosa, máxime cuando se sabe que Berruguete no estuvo nunca en Andalucía, ni aun salió de Castilla.Pasavant V Araujo niegan fuese V andelvira el autor de esta fan!0̂ a obra, fundados en la poca semejanza que exi.ste entre ella y la Gatedial de Jaén.Don Pedro de Madrazo, en su libro España^ sus monumentos ¡j arles., úr, [Sevilla y Cádix)., atribuye al Sr. Destoso ol descubrimienta de quién faó el autor de las Casas de Ayuntam iento de Sevilla, expresándose en esta forma:



382 —«Ignorábase hasta ahora (año 188 t) que arquitecto diera la traza para esta insigne obra, y en qué año se empezara. Pero hoy, afortiuuKÍamei,tp merced al celo explorador de un distinguido aunque joven anticiiiuij sevillano, D . Jo sé  Gestoso, sabemos que este insigne monumento diip gido por su maestro mayor Diego de E iañ o, so puso por obra mediadô í año 1527; que el referido Riafio cobró en 1528, el segundo tercio de si, salario anual de 10.000 maravedís, que venció en fin de Diciembre i dicho año 1527; que entre los artífices de quienes se valió figuraron ub A rnao, aparejador, unos hermanos V esines, un Martín y un Juan de Gainza, y que la piedra se traía de las canteras de Utrera.»En 1900 publicó el Sr. Gestóse el Ensayo de un Diccionariu (klng 
ar listas que floreciermi ei¿ Sevilla desde el siglo X I I I  al X V III^  yw el que para nada cita ó los Y an delviias, cuyo silencio hace sospuditr que no coubíruyeroii en dicha ciudad obras dignas de especial mención, En trabajos posteriores (que no he podido ver) se me ha asegurado f|ii(. sostiene la certidumbre de que el autor de las Casas Ayuntamiento fné un tal Ju a n  Sánchez, maestro de obras de Sevilla. No sé qué pueda ha­ber do cierto en ello.E n  cambio, el escultor sevillano D . Gumersindo Jim énez Ástorgapn- bücó en el Bolelm de la Real Acaidemia de Bellas Artes de San Fa­
nando, correspondiente a! mes de A biil de 1890, un trabajo en que ib- fionde ¡a idea de que Pedro de Vandelvira fue el autor de las Casn¡< ik 
Ayuntamiento de Sevilla, en cuya edificación debieron ayudarle sus hi­jos Andró-í, Francisco y Cristóbal. Haciendo un estudio de ios aiquitn*- tos que pudieron construir tan soberbio edificio, se expresa así:«Pn etectu: los artistas que ñurederou en Andalucía en la ptiíneiami tad del siglo X V I ,  que reunieran las magistrales profesiones do urqiii- tectos y escultores identifii'ados con la escuela de Migued Angel, fuernii Diego de Siloe, escidtor y aiapiitecto renombrado, que de Burgos pasóá Granada, en donde so estableció por,los años do 1522. Hizo lastrazisde aquella Gate.lral en 1529 y las de la Care iral de Málaga, y consta pf los Archivos del Cabildo de Sevilla que Diego de Siloe solo estuvu en esta capital en los años 1534 y siguientes para exam inar los disefesy construcción de la Sala Capitular y las Sacristías que edificaba por en­tonces M artín  do Gainza por fallecimiento de R iaño, y tercera y úliiiia vez en 1536, en que aquel Cabildo le nombro visitador de sus obras, las cuales, poco tiempo después so paralizaron, no teniendo noticia alguna de que Diego de Siloe volviese á Sevilla para nada hasta su muerte, currida en Granada el año 1563.»

—  383 ~«Vicer Antonio Elorentín, escultor y arquitecto, hijo del maestro M i- 1 pioreiitín, con quien vino á España de corta edad, y con quien elidió en Sevilla su profesión, y que consta de un auto capitular de aquella Catedral, que le encargaron el año 1545 la traza y construcción fld famoso Monumento de Sem ana Santa, señalándole sueldo. Después ĵPfie Pedro Delgado, discípulo de Micer Elorentín, que trabajó con Bar- 
tilíinió Morel en el famoso Tenebrario db esta Catedral, por los años 1559. 
y  si'uiió su discípulo Gaspar Nüez Delgado, escultor, y aunque de más rorrecto estilo y de más grandiosas formas que su maestro, tampoco ejercitó la arquitectura; y Jerónim o H ernández, escultor sevillano, discí­pulo de Pedro Delgado, que nació en 158-1. Y  no se hable de Pedro To- riigiaiio, eminente escultor italiano, que estuvo en Sevilla  en el año1522.» _ _ _, ,De estas noticias históricas y del estudio que hace del edificio deduce «que éste no puede ser obra de otro consumado artista más que de los Vandelvira, tínicos arquitectos que reunieron todas las condiciones de superior inteligencia y gusto greco-romano por aquellos tiempos en el rgiiio de Andalucía». J osé M ahco H ID A L G O .

(Con clu irá ). *
A UNA LECTORyt

Para J liIío de Acha.Bajo la airosa encina de tu huerto,Todas las tardes en quietud te veo Cotí el Quijote, d e sfa c U n d o  e n tu e rto s,Hojeando sus p a s a je s  con deseo.Te entusiasmas leyendo las victoriasY las derrotas del Quijote andante,Y sientes los aplausos de sus glorias,Y admiras la ilaquez en Rocinante.Yo te observo feliz do mi terraza.Y, y cuando llegas á alguna añagaza En la lectura, y ríes con risa loca,Me dan ganas saltar hasta tu lado,Y, con ansia febril de apasionado,Libar un beso en tu rosada boca.M anuel E . S A R R A S Í .
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Toda una primaveraEa el ambiente puramente comercial de una gran casa importadora de Eosario de Santa Fó; sobre un alto y macizo pupitre de caoba ante elqû  de pie, de siete de la mañana á ocho de la noche, se suman columnas infinitas de guarism os; junto á un colosal libro de tapas negrasy guarniciones de metal; en una tibia mañana de Octubre primaveral de la América del Sur, se destaca delicada y tierna, fresca y recien cortada del tallo, blanca purísim a,-una florecida de azahar con una hojita verde brillante, de naranjo....... ’A qnella florecita casta la ha traído en su solapa el gerente, jefe del es­critorio, y con un movimiento de cariño, aspirando su perfume y luego dejándola cuidadosamente, la lia colocado, sobre el alto rígido pupitre, en su puesto de trabajo...Y o  he dicho, aproximándome, gratamente sorprendido:— ¡A zah ar!... la flor de mi tierra! Y  al acercarme, dándome su perfiuM nupcial de bellos días de juventud, parece que el azahar me ha contestado; — Sí, soy yol¡A zahar!... A quella hojita verde brillante, aquella florecita de inmacu­lada blancura, aquel dulce discreto aroma de amor, han sido mi mundo un instante y me han transportado á la ya lejana primavera de mi vida,.Mientras la flor emblema de pureza tengo en mi mano y aspiro con deleite su perfume, aquel señor que baraja colum nas infinitas de guaris­mos, aludiendo á ella, me dice melancólicamente;— L a cogí esta mañana muy tempranito en nuestro pequeño jardín,,, Aspirando su aroma he tomado el mate en el patio de mi casa lleno de palmeras y heléchos y de geranios y rosales en flor .. mi chiquilina .subía como una espiga de oro, triscaba y reía á mi alrededor... los pájaros cdiar- loteaban en la pompa de una acacia florida... unas palomas con su vuelu batían ruidosamente el aire... ¡Qué mañana tan hermosa!... , Aspirando este aroma de azahar, me parece estar todavía en el patio de mi casa lleno de flore?, oyendo las risotadas de mi chiquilina!..Y o  también en aquel instante, aspirando el dulce aroma, vivía toda una lejana prim avera...

Era A b ril... era Sábado Santo... era la noche primaveral de las enra­madas.,,

385Yo tenía entonces mis cabellos negros y espesos, rae atusaba al espejo con frecuencia mi naciente bigote, leía libros de vLajes y de versos...Entonces era la primavera de mi am or,.. Y o  había estado en la casa de aquella iiiñft del vestidito a zu l... yo le había dicho «buenos días» y se le i)abía puesto el rostro encendido como una rosa alejandrina... El domingo vo iba á la misma misa que ella, siguiéndola á cuita distancia, y yo sentía 
una delicada emoción al tocar con mis dedos a<|uella misma agua ben­dita que, breves, como ala de golondrina, rozaban los su yos...Recuerdo que la gente dudaba de nuestra devoción al ver que durante toda la misa nos mirábamos; pero nunca como entonces he sentido en mi espíritu una tan pura unción religiosa, ni jam ás vieron mis ojos rostro estático como el suyo, cuando embelesada, con sus ojos en el altar, pre­sentía que yo la estaba m irando...Yo conservo en mi espíritu, desde entonces, un delicado místico per­fume de incienso quemado al alzar á D ios, de cera ardiendo en los altares, de ramos de frescas azucenas llevados al San Antonio humihle de aquella f'apillita blanca por niñas que le rezaban fervientes con labios que tem­blaban de amor... Y o  conservo de aquellos días una visión poética de procesiones en la aldea, de aquellas velas rizadas luciendo en lindos ta- rolitos de papel que parecían flores, de aquellos coros de voces angelicales que en una hermosa mañana do Mayo paseaban la Virgen por los- campos floridos... Aquella V irgen  que más de unos ojos de mancebo miraron en un despunte de amor, viendo en el rostro divino de huérfana la cara bella de alguna niña de la aldea...Era la primavera de v id a ... E n  un álamo joven de aquella senda de la orilla del río, yo había grabado unas cifras im borrables... L a  gente de la aldea llevaba un poema de boca en boca: «¡Se quieren!»... Blra yo ... era ella!,.Un domingo por la tarde yo la había seguido: ella iba con sus amigas; iban á un huerto... A llí , en un paraíso de naranjos en flor y de palmeras y rosales, pude acercarme y cambiar con ella algunas palabtas. . Estaba emocionada... yo tam bién... E n  su pecho, sobre aqu-'d pañolito de cre.spóu, llevaba prendido un pomo de azahar.,. Y o  ie-dí un ramo de rosas y ella medió aquel pomito de azahar... ¡temblaban sus dedos!...y  Iqego fué Sem ana Santa: ella, de negro, iba en la procesión de Viernes Santo por la noche... bajo su mantilla negra de encaje resaltaba su rostro pálido moreno... Y  la V irgen en su trono, llevaba también un mauto de terciopelo negro...

.



— 386 »-Al día siguiente fiié aquel KSábado Santo, Sábado de Gloria...Era la noche de las-enramadas: ¡os novios ponían flores á la rejav echaban músicas... ,Yo hice en su ventana un altar con toda la malvarrosa y los azahares de un huerto... ¡yo hice aquella noche para ella mis primeros versos! Al apuntar la aurora de aquel domingo de Pascua de Resurrección yo nacía poeta!...¡Oh! Este aroma de azahar que parece una vocecita dulce de la lejana patria, cómo recita en mi espíritu el poema do rni juventud!...jEsta florecilla humilde ha traído al otoñal paisaje de mi alma toda una perfumada primavera!...
T íc e n t e  M EDINA.R o s a rio  de S a n t a  F e .

V I A J E S  C O R q ^ O S
V I D A  M I L I T A R

(primera parte)V Ií ( C o n tin u a c ió n )Me acompañaban á sobrellevar mis momentáneas nostalgias dos boní simos amigos y paisanos con quienes me reunía á memido,«Como en Madrid se halla de todo», según decía cada momento el se­nador Tillanueva, tampoco podía faltar esa nota simpática y cordial que simboliza el carino verdadero y fraternal que engendra el compañerismo en la infancia.Eran los encargados de producir en mi alma ese noble afecto, José Moreno La Calle y Adolfo Astudillo/especialmente el primero, que ásu cualidad de granadino reunía la de ser licenciado de esta Universidad Literaria y autóntico y real compañero mío. Como que en vísperas de exámenes me buscaba de madrugada, en las semanas precursoras á la prueba de curso para estudiar juntos y ver la manera de desquitare! tiempo perdido y ganar el año, siquiera fuera de aluvión y como Dios nos diera á entender.Lo menos pasaron treinta años desde los días que menciono de nues­tro encuentro en Madrid, y el último que tuvimos en Granada. El de­sastre colonial le lanzó de Eilipinas y vino á so país natal dos ó tres días

— 387 —á visitar á s u  familia, á  dejar aquí alguno de sus hijos estudiando, y acaso sin darse cuenta á sumergir su espíritu y bañar sus ojos en los 
bellos p a n o r a m a s , en los recuerdos amables de su primera edad, en pos­trera y solemne impresión.í en mi casa con la satisfacción natural que puede suponerse, oíI  ¡}e sus labios el relato de raras vicisitudes, los proyectos que había de po­
ner en  inmediata práctica y sentí, contemplando á mi lado una de las más gramles personalidades civiles del Archipiélago, uno de los más acatados prestigios, la admiración que producen siempre los caracteresexcepcionales. • j  -Refirióme su odisea á través de los mares y de medio mundo, como había tenido' necesidad de abandonar su casa y sus regias comodidades, y lo que era aún más sensible, burlar mal de su grado la confianza en él depositada en la lucrativa forma de pleitos, negocios de todo género, re­presentaciones valiosísimas y encomiendas personales y sagradas que tenían su bufete lleno de asuntos varios, según es de suponer en un abo­gado eminente en el apogeo de su carrera.Yolvía de nuevo solo á Manila, alentado, tranquilo, ante la posible ruina de lo adquirido con esfuerzo tanto.Le escuchaba yo asombrado y conmovido, reconocía otra vez en él su noble extirpe, las excelsas cualidades que adornabañ su viril carácter, la briosa y segura voluntad de tiempos pasados para hacer frente á las di­ficultades do la vida; pero ¡ay!, que sin conocer la causa, me acosaba á mi pesar con persistencia inusitada la terrible idea de que nuestra despedida sería eterna...Volvamos al año 73 del siglo X I X  de nuestra Era.Servía Pepe Moreno un modesto destino en el ministerio de Ultramar, instalado entonces en el mismísimo Palacio de Oriente, donde el señor Soler y Plá, ministro del ramo, entraba y salía como pudiera hacerlo cualquier Borbón. \ cada puerco le llega su San Martín, pensaba yo viendo muchas cosas, cuando iba á buscar á mi compañero, y recordan do á !a vez que días antes había llevado el senador Tillanneva á la T i- centa, á Laura, á la Frasca, á la alcarreña y á todos los de la casa, altos y bajos que habían tenido la curiosidad de meter las narices en las regias estancias. ¡Y qué de comentarios y observaciones se oyeron luego á la vuelta, cuando se jactaban de haber hecho esto y lo de más alia, dpi pro­pio modo que si fueran príncipes de la sangre!Con Pepe Moreno y con Astudillo recorría los círculos más hetereo-
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3 8 8gáneos. Oficiaba yo de provinciano, ó mejor do forastero, mientras que ellos con mayor experiencia y conocimiento del mundo, me dispensaban cierta paternal protección.Acompafiado de tan expertos mentores, concurrí una noche á los ce- lebérrimos'bailes de Capellanes.Para mí, que no conocía otros que los coitos é inolvidables del anti­guo Liceo de Santo Domingo, fué’ motivo de sorpresa la perspectiva de aquellos bajos destartalados y húmedos, más propios de bodega ó grane­ro que de salón coreográfico á la moda. Luego que el medroso edificio se prolongaba indefinidamente en cuadras y galerías, unas destinadas á café, otras á restaurant, á billares, á almacenes, á qué sé yo; pero todas igualmente lóbregas, pringosas, mal olientes, como si todo'aquello hu­biese estado bajo tierra, y no contara con más luz ni respiración que la que entrar pudiera por alguna estrecha locana, colocada á la altura de la calle.En el salón de baile tampoco se disfrutaba de gran claridad. Las luces sostenidas por arañas y candelabros, eran de petróleo y aunque no esca­sas en número, apenas mantenían en el local una discreta penumbra, obscurecidas por el hamo de los cigarros, por la afluencia de gente en movimiento, por las esencias de todas castas, y hasta por cierto tufillo, mezcla de fritanga y de retrete, que denunciaba á las claras la proximi­dad de ambas necesarias dependencias.Al principio no me daba cuenta de nada. Empezaban los bailes de trajes de la temporada, y había muchas mujeres con antifaz, revueltas con otras, que lo mismo podía decirse que iban de máscara que vestidas da capricho.No había sitio delimitado para el baile, sino que las parejas, conforme discurrían del brazo, empezaban á lo mejor, pue.stas cara á cara, á mo­ver los unidos brazos y los no menos adheridos cuerpos con especial ca­dencia y desvergüenza. Otras, parecían sujetas á repentino accidente que por igual obligara á señoras y caballeros á sujetarse mutuamente, for­mando un solo cuerpo Las de más allá niaooteabau con el remo quides quedaba libre 6 sp hacían cariftitos, sin abandonar por eso el lánguido balanceo.Metido en la corriente perdía uno la cabeza y no sabía por donde rom­per la revuelta ola danzante, que ya empujaba de un lado á oü’o, ponién­dote en vivo contacto con e! público activo, como te permitía ganar k orilla y descansar en algún asiento desocupado de los bancos adosí(¡düS á la pared.

—  3 8 9  —]\'o se abarcaba el salón de una sola ojeada: formaba tres naves de ro­bustas columnas que ocultaban á menudo lo que la vista ansiosa perse­guía así como otras hacía resurgir de pronto lo que creías eclipsado ó Bxtraviado para siempre.Pos ó tres bastoneros de aspecto jayanezco discurrían ante la gente con olímpica tranquilidad, sin meterse con nadie. Sin duda su misión DO era preventiva, y estaba reducida á recoger las bajas que causara la bebida, el calor ó cualquier accidente imprevisto.Hubo un momento en que rae encont|,ó separado de mis amigos. Sentí vivos deseos de no ser un mero espectador, y dio pábulo á mis anhelos una máscara esbelta y graciosa, blanca y torneada,' á juzgar por la bar­billa carnosa y el cuello y descote, nada escaso por cierto.Testía un gran capuchón verdoso, que le llegaba casi al suelo, ó iba a c o m p añ a d a  de otra mujer con idéntico disfraz, aunque de aspecto menos suelto y elegante y de reducida estatura.
Paseaban entrambas por aquel lado, procuré yo colocarme á su vera,V tras ligero tiroteo de miradas, me atreví á pedirle el brazo si gustaba de bailar conmigo. Vaciló un punto, me registró con rápida ojeada de pies á cabeza, habló al oído á su compañera y sin más requisitos accedió á mis deseos.El buen éxito de mis gestiones me llenó de satisfacción; creí haber puesto una pica en Flandes: hasta llegué á suponer que tenía de pareja una auténtica señora que estaba allí por capricho ó despreocupación, y acaso, si me aprietan mucho, por el placar de encontrarse conmigo.Bailé como pude, tratando de disculpar cada pisotón con mi desuso. Ella, indulgente se reía con la mejor voluntad y me incitaba á platicar, que era la señal indudable al pretender complacerla de mis tropezones y erratas coreográficas: no poseía el arte envidiable de ejecutar las dos fae­nas á la vez, y al mover la lengua olvi'laban los pies el ritmo y movi­miento de la polka íntima ó de la cadenciosa «habanera».Celebraba mis torpezas la amable ¡m-ógnita, v yo animado con mi éxi­to y resindru á correrla, la invitó ■.•on repetidas instancias á que cenára­mos juntos. Aceptó, firmamos nuestro acuerdo con un disimulado abrazo y hasta pensarnos tomar la puerta, dándole esquinazo á nuestros respec­tivos compañeros. Llegó en esto su amiguita, que nos seguía de cerca, hablaron mr secreto; argüía ésta en forma dura y nada parlamentaria; cmtestábala mi dama con medias palabras, insistía la otra en lo que quiera que fuese, llegando á mis oídos ciertos vocablos que me sonaron
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3 9 0rematadamente mal; y así continuaba la discusión más de lo justo, conjo si yo fuera desde mi puesto un maniquí ó un cero á la izquierda.Empecé con esto á sentirme humillado y casi á la vez me acometieron vehementes ganas de volver las espaldas, porque comprendía con írp. rior despecho que era más baja la prosapia y condición do fui amor de lo que mi vanidad y torpeza me habían hecho pensar.,. Concluyó al fn por pedirme dos minutos de espera, y yo vi el cáelo abierto, y apenas se marcharon hice lo propio, yéndonio lo más lejos posible,

^  M atías M É N D E Z  V E L L ID O .
(  C o iic lttir á )

D E  M I I D E A R I O
Leyendo á Bernardo López García en su colección de Poesías LíricasEn fe de admiración y simpatía á los res­pectivos maestros cronistas de Granadas Jaén, Francisco de P. Valladar y Alfredo Ca- zabán.He llevado im desengaño literario. Al menos por hoy he perdido una ilusión de artista. Por rara casualidad, ó por razón del lugar en que nací y do los maestros de mi niñez, al contrario de otros rapaces, conocí cuan­do empezaba á ser poeta escribiendo, á ios catorce años, las dos célebres composiciones de Bernardo López: el Dos de Mayo y Stabat .llaitr. Desde entonces, concebí una verdadera pasión por esfe poeta. Sentía\iva curiosidad por leerlo y estudiarlo como yo pudiera y supiese. Aquel es­píritu se me hermanaba: sus versos encontraban armonías íVaternale.sen el rniindü interior de mi poesía; de mi poesía valiente, sonora y senti- mentimental, como la de aquellas estrofas á los héroes de la Independen­cia y á la Madre Dolorosa.Sentimental, tierno, apasionado, vehemente y romántico, concebía en todas sus obras á López García. ¡Cuánto anhelaba leerlo! ¡Ah! lo que da­ría yo al alma buena que me proporcionase tal placer, satisfacieiidM ya casi una imperiosa necesidad espiritual y artística.De saber quién tuviese sus demás obras, por cualquier medio me ha­ría de ellas: porque nací con la fatal afición á los libros, y con la raiez» de no pedir un p'^dazo de pan para que no flestallezca el cuerpo, y sí m libro, qutí ¡>ar;i !a -¿juiíitud humana, no es cusn que s.e come ni-s*̂  bebe.Han pasado algunos años. Por fin tengo lo que tanto deseaba; las
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p o e s ía s  de Bernardo López. Mas, repito, que me he llevado un desenga­ño literario; he perdido, ai menos por hoy, una ilusión de artista. Excep­ción de! Dos de Mayo  ̂ Stabat Mater y otras pocas composiciones más, no e.s como yo lo presentía. El encanto se desvaneció: la ilusión se fué: no es en ellas como lo imaginaba, lo quería yo, y lo pide mi tempera­
mento. Para mí, es demasiado hombre; un poeta muy civil, y los poetas cívicos, fácilmente me resultan difíciles de aguantar en sus áridas é in­terminables odas. Suelen encerrarse en un círculo de palabras, de cosas V fie inspiraciones, que, además de no ser de la* comprensión de la ge- 
nf'ralidad, son de suyo socas.fíl vate jiennense, es, sí, subjetivo, cualidad que ya me lo hace sim­pático, pero lo encuentro falto de esa terneza, de esa varonil sentimen- talídad, de ese deleitable romanticismo y apasionamiento, que según él hace hermanos á los poetas de las mujeres. En las poesías que acabo de leerle, no hay lo que tanto gusta hallar, lo que es necesario, lo que es el ser y titula característicamente á esos divinos y geniales mentirosos: los poetas.Parece que llevó una vida agitada y poética; pero sus preocupaciones, sus sueños, sus amores, los pervirtió, consagrándolos con cierta exclusi­vidad á los estériles problemas de la política y la sociología.La mujer, las.pasiones, las novelas y las leyendas reales de las vidas amorosas y aventureras, siquiera sea en locas imaginaciones de sensua­lismos y arrebatados deseos, ó no ios tuvo, ó no le dió tiempo su otra vida social y pública, ó no las quiso decir por prudencia, ó por voluntad fie apatía incrédula y despreciadora.dii poesía y sus versos, no son de hoy ni del todo de ayer: su lectura me produce la misma impresión que las de Quintana y otros retóricos poetas, y poetas retóricos.Su fondo es demasiado intelectual y meditativo; la forma muy pala­brera, muy tejida de frases y ripios discretos, pero repetidos. Son asun­tos p;randes los que canta, pero no siempre sensibles y asimilables. Siem­pre se sentirá cualquier español, héroe en su Dos de Mayo, porque como en el Canto dd Cosaco de Espronceda, allí se siente y se piensa; pero no en .sus otras cívicas poesías.Soy un enamorado del clasicismo, pero del clasicismo que en cierto modo sentido, nunca se haga antiguo ó insípido. Sin embargo, yo sacri- ico las formas á los fondos, y los clásicos suelen ser eminentemente for­malistas.

JJ



392T  yo liubiera querido encontrar al glorioso poeta de Jaén, no clásico no antiguo en la forma, y sí moderno y nuevo en el fondo, que es docde reside lo que hace perdurable la memoria de los poetas con la invencibip apropiación moral de sus insyñraciooes. T  como los fondos tienen m forma indispensable é inestudiada,—no puede existir realmente fondo sin forma, y sí íbnna sin fondo, • con ser de ese modo escritor resulimú más original y agradable, como muchos de sus contemporáneos y pró ximos anteriores y posteriores; Espronceda y Larra; Bóequer y Zorrilb Núñez de Arce y Campoamor; y sus hermanos en talla y.fama: Arólas v Selgas; que de todo tiene una participación .de sen interna y externa, re­lativa y alternativamente; ser, reminicencía ó .compeuetrabilidad que en un verso solo, aislado, lo descubre.No es porque yo lo quiera así, y mis gustos y mis pasiones de juven­tud simplemente lo deseen; no, yo , no le exijo tremendos erotismos, ni bellas fantasías, ni sensibles divagaciones metafísicas, flores místicas v mundanas, desgarradas y locas lamentaciones y delicadezas femenileŝ  todo el compendio intelectual' y sentivo del alma y del corazón de Ins tiempos modernos en la Vida, en el Ideal, en-el Amor y la Mujer; pern sí lo soñaba y lo quería muy otro de la época en que lo encuentro poeta, cantor de cosas bellas y sublimes, en esta su colección de poesías líricas,Confieso que no he tenido paciencia para' concluir de leer algunas; confieso que exceptuando las que á todo cualquier lector conmueven, no me han inmutado, no me han tocado ai corazón, haciéndome sentir con la cabeza, que es como deben hacer sentir y prueban los poetas lain- ñiiencia sujestiva de su inspiración; aun la más rara y personal.Confieso mi lástima, rayana en rabia de que.este talento que se acerca al genio, no hubiera gastado el fósforo de sus odas á lo Quintana, en poe­sías á lo Espronceda, á lo Lamartine, á lo Bécquer... Confieso mi duda, hija de mi poca instrucción, gracias á mi escasez de lectura, educativa ¿ inspiradora; la duda de que el gran B rnardo, no encontrase dignas narración y canto, sus tristezas, sus autores, sus aventuras y suspreooi paciones; porque sus versos hubieran .-ido dignos de ellas... Acaso tensa por ahí escritas y esparcidas esas poeaías que yo quiero rie él.para ver­daderamente sentirlo, y sea completa n¡i admiración á su talento. Porqw si bien vivió en esa época en que la Libertad, la Religión y la Pulítiea tenían á España y á la rnismaEuropa, suministrando materiales de cívicas inspiraciones; también fué esa la época del romanticismo pasional ó idea­lista que Fígaro preludiaba suicidándose, por amor y por morales cavila-

fíetrato de «£/ Escultor*
q u e  s e  c r e ía  fu e r a  A l o n s o  C a n o  y  d e  M a r t ín e z  M o n t a ñ e z ,  m á s  

ta r d e  — ( V é a s e  l a  « C r ó n ic a  g r a n a d in a » ) .



393dones; Bs-proneeda lo practicaba después en los hechos del hombre y en los versos del poeta; y Zorrilla, Bécqiier, Harzen)bucb, Fernández y González, García Gutiérrez y toda la ilustre prosapia- de románticos del sio-lo X IX , seguían el mismo camino, y algunos ensanchándolo y pro­longándolo. ¡Cómo el poeta andaluz se sustrajo al influjo romántico, fan­taseador, humorístico y sentimental en la vida íntima y esencialmente literaria y del arte de aquel tiempo!...
Y  últimamente, también confieso, que yo aquí no oficio de crítico que juzga, sino de lector que so impresiona y opina, añadiendo, calamo cu- 

irente una hoja más á su humilde Ideario de escritor en ciernes.
F e d e r i c o  N a y a s .

C e u ta  1 9 0 9 .

D e s d e  e l  in s ta n te  e n  q u e  u o s  d a n  la  v id a  

y  s in  p ie d a d  n o s  s a c a n  d e  la  n a d a , 
la  c .K is te n c ia  es  m o n ó t o n a , es  c a n s a d a , 

a u n q u e  á  v e c e s  n o s  s e a  m u y  q u e r id a .
M o m e n t o s  t ie n e  e n  q u e  á  v i v i r  c o n v id a  

e n  l i s o n je r a  p a z  ja m á s  s o ñ a d a , 
y  o tr o s , c o u  la  r a z ó n  y a  p e r tu r b a d a , 
p o r  n o s o t r o s  c o n  ira  e s  m a ld e c id a . . .

¡Q u é  e s  p a r a  e l s e r  h u m a n o  l a  e x is t e n c i a  
í 'r u e s a  c a d e n a  d e  e s la b ó n  in g e n t e ,  
q u e , c u a l  p e s a d a  c r u z , a r r a s t r a r  d e b e  

e n tr e  d e s e s p e r a d o s  g r i t o s  d e  c le m e n c ia ,  
q u e  a l  c i e lo  e le v a  c o n  la  v o z  t r e m e n t e , 

y  a m a r g o s  s o r b o s  d e  la  l i i e l  q u e  b e b e !

R a f a e l  G IL  LÓ PEZ.
A  it A Í ‘A

P r ó x im a m e n t e  m i q u e r id o  a m ig o  G i lb e r t o  

B e c c a rz , c o m e n z a r á  á  p u b l ic a r  u n a  Biblioteca 
de autores contemforáneos españoles é liispa~
no-ainericanos.Dicha así la noticia, nadie se preocuparía poco ni mucho, la apatía se impondría poderosa y el hastío os liaría suspender iti lectura de estas lí­neas. ,.,Qué puede interesar la producción de algunos libros? Si se tratara de un trabajo de exploración minera, del trazado do un puente o la cons­trucción de un nuevo ferrocarril, todos se interesarían por la empresa, pero de unos libros ¿quién se va á ocupar de ellos? ¿pueden reportar al-3
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394guna ventaja? Yo os diré que sí; que sus ventajas son mayores deiaa que os imagináis. ¿Queréis saber io que signifioa esa Biblioteca? nuM bien, oidme:Esa Biblioteca, ha de ser el puente que tendido desde nuestros pensa mientes ó ideales, lleve á Italia toda la vida de nuestra moderna inte lectualidad. Esa Biblioteca hará que nuestras vibraciones cerebrales se difundan en la olvidada hermana latina. Esa Biblioteca hará resurgir en la patria delante aquel amor por nuestra literatura que en viejos tiempos hubo.Esa ha de ser la obra que Beccarí va á realizar en Italia. ¿Creéis que acaso esta labor no merece un aplauso? ¿Oreéis que no debiéramos ayn- darle todos los que escribimos en lengua castellana? Yo os diré por mí que ya le he escrito ofreciéndole mi insignificante apoyo y que haré cuan­to me sea factible para hacer conocer su obra á los españoles é híspanos- americanos. Su labor, en único provecho de nuestra patria y nuestras le­tras, debe ser premiada y alabada por todos los literatos castellanos. ¿No lo creéis así?Gracias á él y al editor florentino Eerrante Gonnellí, España voherá á alcanzar su viejo prestigio en la amada Italia. Y  yo os pregunto; ¿qué es más admirable, más digno de aplauso, hacer conocer nuestra industria en el extranjero 6 exportar nuestras ideas? ¿no creéis que acaso esta se­gunda empresa sea más provechosa? Pues bien, yo estoy seguro de vues­tros loores si llegase un amante de la industria española y dedicara toda su energía para hacerla brillar en el extranjero ¿por qué, pues, no ha de hacérselo mismo á este hispamjfilo que tanto ha de realzar, nuestra li­teratura?Debéis ver que por sus manos ha de pasar toda nuestra obra de in­telectualidad y belleza, para mostrarla á un pueblo que nos desconoce, Debéis meditar que este tráfico do ideas, de concepciones, honrarán nues­tras glorias actuales, en un pueblo que tanto ama y tanto siente el arte. Debéis recapacitar en el inmenso mercado que abre ante nuestra litera­tura la publicación de la Biblioteca.«Existen autores en cantidad—dice una circular del editor —que so­lamente por ser españoles ó hispanos americanos, no han pasado todavía la frontera ó el mar; si hubiesen sido franceses, por ejemplo, hubieran invadido nuestras ciudades, sobrándole su nacionalidad para ser intro­ducidos, aunque los trabajos no tuviesen mérito intrínseco».¿,No véis en estas palabras un v mor hacia nuestro país, defendiéndolo

395(le esa sutil competencia francesa? Este editor, que valientemente arries- pgu dinero por España, es tan entusiasta de ella como Beccarí, y amatodo los ojos de las españolas. que conoció, cuando joven, visitó iuestras costas levantinas y Andalucía.]?QSU circular hay á cada momento párrafos brillantísimos en defensa de nuestra literatura, hoy menospreciada en Italia por infundados pre­juicios; «es además una utopia corriente creer que en España no existen más que trabajos literarios do carácter estrictamente local, y por consi­guiente, de ningún interés para nosotros; es verdad que existen muchos de éstos, y probablemente es la particularidad y el defecto de esta litera­tura, pero hay también muchas excepciones».Y o  os lo repito; creo verdaderamente admirable esta animosidad de 
ambos jóvenes y creo que su noble labor en pro de la literatura castella­n a - b ie n  sea peninsular ó  trasatlántica —debe ser pregonada por cuan­
tas p ininas españolas ó hispano-americanas, escriben en la actualidad. Yo tengo para ellos una fervorosa admiración que quisiera comunicar i  cuantos me leyesen.Reciba, pues, mi enhorabuena esa Biblioteca culta y selecta -  que en breve inaugurará El Político  ̂ de Azorín—y reciban mi buen amigo Be- ecarí y su editor todo el entusiasmo que me produce su empresa levan­tada y arrogante.Y ahora, lector, os pregunto; ¿sabéis ya lo que ha de ser esa Bibliote- eaí ¿creéis ya digna de loa esta labor? Yo creo que vuestra apatía habrá depuesto su actitud, porque...... I s i d r o  d e  l i s  O A G IG A S.Junio de 1909.

N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A S
LIBROSTerminaba hace pocos días la lectura de ¡Fiat Lux!^ libro de poesías de Santo Chocano, editado preciosamente por la Casa Ollendorff, de París; 
Eseditaba con singular atención acerca del extenso prólogo que á esas 
¡mías ha puesto el notable crítico Andrés González Blanco, cuando ile- |tá mis manos E l Heraldo de España^ entusiasta revista de Santiago 
de Chile que dirige mi amigo y colaborador de L a A lh am bra , Fernández Pequero (Junio 1909) y en la que con el título «Los ladridos de un in-

»



~  396grato», se reproduce de Los Sucesos de Nueva York una poesía de Cho- cano Fin  de ra x a .j  se insertan otra poesía de Víctor Domingo Silva y una carta de B’ajardo Fernández: tres docuroentos curiosísimos que no es po- sible avenirlos con ¡Fiat L u x! y el prólogo de González Blanco. Jug. guen mis lectores.—Fu el libro, para sindicar su nombre «del rastaque- rismo ambiente reinante entre los americanos do París», dice en una de sus hermosas .poesías (EL amor de los Andes):Me ha diclio un viejo infolio que apenas una gota de sangre de Gonzalo de Córdoba hay en mí; no sé; pero yo he sido de aquella Edad remota y siento las grandezas del siglo en que viví.Por eso á vos me llego —¿lo comprendéis ahora? — con majestad de inca y orgullo de español; y os doy un timbre y otro para escoger, Señora:¡el de mi madre Iberia ó el de mi padre cd Sol!En otra poesía, en el soneto Blasón^ dice también:Mi fantasía viene de un abolengo moro: los Andes son de plata, pero el León de oro, y las dos castas fundo cqn épico fragor.. L a  sangre es española é incaico es el latido;¡y de no ser poeta, quizás yo hubiese sido un Blanco aventurero ó un Indio emperador!Necesitaría copiar el hbro entero (contiene también un Epitalamio re­
giô  dedicado á los Beyes de España) para demostrar con palabras y con­ceptos el amor y la admiración que todos esos versos revelan u ia madre 
España, al Cid, al Gran Capitán, á todos nuestros héroes, incluso Daoiz,este héroe, cuyo busto es digno de una medalla antigua ó de un soneto cincelado y vibrante...,y ^or el que muestra el poeta singular predilección.. El libro es muy hermoso, y aparte de algunas extravagancias de mé­trica modernista, hay que darle la razón á González Blanco; Ohocanoeg un poeta grandilocuente, «magnánimo, de ánimo grande y esforzado como los viejos vates»... Pero... el que tan singular afecto demuestra á España, el que se complace en decirsoy de América dos veces y dos veces español,fué en mal hora, después de escrito este bello libro á Nueva York, y allí tuvo la desdichada ocurrencia de dedicar á España una poesía titulada 
Fin  de raza, inspirada en estos dos versos, que no son muy buenos, realmente: Raza de leyenda, País de Museo,España es como macabra vibión...

397 —■glosando aquí y allá, dice que el pendón morado «es grave y sombrío», qiir las bandadas de langostas hambrientas cayeron «sobre los imperios de Affléi'ica en flor»; pone de oro y azul á los Auatrias y á los Borbones,V •inte el «tumulto nervioso» de aquellas y estas épocas, dice, que pasa el Qídjol® ''Cómo una Osadía que se degenera dentro de una Ilusión».,.V pura justificar que el fin de la raza se acerca, nos regala estos seisversos: ¡Olí, la negra -España del Greco y Velázquez, que siente en sus venas la fiebre del Sol!Iñigo y Tere.sa, Cortés y Pizarro,.son flores monstruosas de alucinación: tal la pesadilla de una raza enferma con un misticib de histeria y fragor...Estos versos, que tal vez no se hayan leído en España, han producido allá en América excitación gjrandísima, y un chileno, inspirado y fácil poeta, Fíctor Do?ningo Silva, contesta á ia poesía de Ohocano con otra del mismo estilo y metro, que se desarrolla sobre estos dos versos, mejo­res que los de Chocano;juglar de la estrofa, poeta de circo, manchaste tu nombre con nuevo bal.Ioii...V dice á aquél tales cosas en defensa de España, que no sé cómo habrá acabado este incidente,Son muy hermosos estos cuatro versos:L:r raza.no muere. .Le prestan su aliéiilo la Europa en racimo, la América en flor.Le basta una gota de sangre:,le basta un grano á la tierra y una chispa al sol...Y no cuiiciuyt! aquí ia aventura; un español, D. Francisco Fajardo Fernández, que vive en Valparaíso, dirige á Ohocano una carta en prosa, cuyo párrafo más suave, es este con que termina: «.... yo por mi pártele ase;;iiro que tengo un grandísimt» deseo de batirme con V .; aunque bien sp mo alcanza que con ello hago á Y . un honor que no se merece; pero fomo tengo sobm.lo fundamento para dudar qi .e V . tenga el mismo de- sC i, le advierto que si Y. se excusa, me daré el placer de estampar miüslira sobro su infame rostro de Iscariote»......La carta tiene fecha 29 de Mayo, ¿qué - habrá sucedido después? Y  véase como estoy preocupadísimo, sin acertar á hallar el modo de avenir 
¡FiatLiLvl, el hermoso libro prologado por González Blanco, y Fin de 
raxa y .sus consecuencias.-Se han recibido en esta redacción las obras siguientes, de las que trataremos con la detención que se merecen:



—. 398 —
Catálogo del Museo de reproducciones artísticas  ̂ vol. T.—Arte oriental y arte griego: Preceden al Catálogo, que es interesantísimo, y por el que felicito cariñosamente al ilustre director del Museo D José E. Mélida una advertencia de éste; el prologo de la primera edición, de nuestroinol- vidable paisano Eiaño; otra especie de prólogo curiosísimo, titulado M 

Casan del Retiro, de nuestro muy querido amigo D. Francisco Guillén Robles, el erudito historiador, orientalista y literato, y otro estudio do Mélida titulado E l techo pintado -por Lucas Jordán. Está todo muy bien editado é ilustrado con muy curiosas reproducciones de las joyas artísti­cas del Museo.
—Aleluyas del señor Esteban, primorosa obra del gran artista y lite- rato Santiago Rusiñol, mi querido amigo. Es la historia de un hombre que ai morir se califica á sí mismo, como hombre práctico, en «abono y tierra»... «Moría,— dice Rusiñol—sin dolor, sin luz y sin tinieblas; mo­ría ni joven ni viejo, con la cabeza ni caliente ni fría, con los ojos sin mirar á ninguna parte, con el pensamiento aletargado y la mirada con­fusa. Moría en el limbo, y aun después de muerto estaba tibio»...
—Las dos carátudas —Esquilo,—hermosa obra de historia crítica del teatro griego por Paul de Saint-Yíctor. Yersión castellana de M. E. Blan- co-Belmonte.
—La feria en la plaza—Juan Cristóbal en París, continuación de 

Juaii Cristóbal, por Romain Rolland, traducción de Miguel Toro y Gómez.
~ La señot'ita JDax, novela de Olaude Farrere, versión castellana de Garlos Batlle.
—E n la calle iñeja, novela de D. Melegari, traducción también de Batlle.
—La bebedora de perlas, por Mario Uchard, versión española de José Jerique. (Estos cinco volúmenes corresponden á las primorosas ediciones literarias y artísticas, que publica la Casa Ollendorf de París).
—A  la vera der queré, gracioso sainete andaluz de Pedro Pérez Fer­nández y José Gameto, el notable actor y querido paisano y amigo, con música del maestro Alvarez del Castillo.—Y .
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C R Ó N I C A  G R A N A D I N A

RETRATOS D E ALONSO CANOKn el número 258 de esta Revista, se publicó un fotograbado repro­duciendo el discutido retrato del Museo de Madrid que se conoce con el nombre de el Escultor, y quo desde hace muchos años, no sé con qué fundamento, se dijo que representa al insigne granadino Alonso Cano.Madrazo al formar el catálogo del Museo lo clasificó como de un escul­tor desconocido, pero después dijo que es la efigie de Martínez Montañez y así ha pasado hasta 1902, en que Sentenach ha dicho que era Alonso Oano el retratado.Se han mencionado varios retratos de Cano, mas es lo cierto que nin­guno parece, incluso uno á que se refiere un libro de curiosidades que se conserva en el archivo de la parroquia de San Ildefonso de Granada, en el que se leía este dístico (consignado en el libro); <<8i factis se quisque 
Canit, me feci ego. Sic me pictor et effigies Arquety pumqiie Cano -̂, que Gómez Moreno, en su biografía del gran artista, traduce libremente así: <̂0orao cada uno se representa en sus propios hechos, así yo me hice en tales términos, que la obra está diciendo que yo soy el pintor y el re­tratado Cano» {Bol. del Centro Artíst., tomo I). ¿Es este retrato el que Blanc vió en el Museo del Louvre «hecho por él mismo?» Es difícil de averiguarlo; mas es lo cierto que á estas fechas no hay retrato del gran artista que pueda considerarse indubitado, y que me parece que el «Re­trato de Gano (viejo) que figuró en la venta de cuadros de Luis Felipe eii París (1853j no se sabe dónde fue á parar».Con estas dudas y vacilaciones, la opinión de Sentenach fuó recibida por los artistas y críticos con verdadera fruición; ya teníamos retrato del gran pintor, escultor y arquitecto.Al publicar Ja reproducción de ese retrato, se acompañaron unas bre­ves notas que terminan diciendo; «Mucho estimaría L a A lhamrba que el Sr. Sentenach, su erudito colaborador, ilustrara este asunto interesantísi­mo. Granada y su historia de las Artes se lo agradecerían» (núm. 258 ya mencionado).Sentenach no ha contestado aun á esta excitación; pero acabo de reci­bir una carta de mi querido y respetable amigo D. Pedro de Pineda, ilus­tre granadino, buen artista y muy erudito en historia de Granada, que trata de este asunto, consignando algupas noticias que merecen estudio



400muy detenido por su verdadera importancia. He aquí unos párrafos de la interesante misiva;«En el Catálogo publicado M.useo del Rey, sito en el Prado de Madrid, en 1828, en su uúm. 39, dice; Veláxquez: Ketrato hermosísimo de uu escultor desconocido, se presume sea e! do Alonso Cano. - En ellíUuura. 81 del Catálogo redactado por D. Pedro de Madrazo (4.'* edición ; 1854): Retrato de un escultor desconocido que se presume ser deÁlonss i Gano. Fisonomía pronunciada, bigote y perilla canos. Traje negro áe seda y ferreruelo de lo mismo. Tiene en la mano derecha un instrameii. : to de iuodelar, y la izquierda sobre un busto que solo está trazado.Poseo otro Catálogo que redactó el D. Pedro por los años 1869 áíO, y siento no tenerlo á mano, en que dice, después de investigaciones lig' chas, que el referido retrato es del escultor Juan Martínez Móntate?, Hay más; nuestro xllonso Oano pintó en Granada desde 1652 ál664k: magníficos cuadros de la Capilla Mayor de la Catedral, y como Velúz- quez murió en 1660, cuando puno retratar a Cano fué anterior a 11)52,; (le edad entonces de 51 años, por haber nacido en 1601, y el retrato gr cuestión representa más edad. "Velázquez y Montanez vivieiun 6ii hfivi- 11a y pudo retratarlo ya viejo. Moutañez fuó maestro en la escultiinuip nuestro Alonso Cano, y éste fué más conocido como pintor y (mniotd ínó maestro de dibujo del príncipe Baltasar Carlos, hijo priraogómtnde Felipe l Y ,  y el retrato es de un escultor, por lo que es mi parecer que pue­de afirmarse que nO; es nuestro Alonso Cano el retratado ]ooi 1 elazt|iiez- Hay más aún; es la portada que dibujó Lozano para el tomo I del pe­riódico E l Arte en España que en 1852 publicó Cruzada Yilkniii.« Madrid, entre los profesores célebres coloca á nuestro Cano, y allí nvul- ta con una fisonomía completamente nistinta, y lo copfiaiia de algún letrato que fuera verdadero. ,Mi maestro en esa ciudad, ,D. Joaquín de la Rosa, tenía una litografb copia del dibujo que en los últimos míaueníos de Cano, hizo PedmAb- nasio Bocanegra y de los que es fácil haya ejemplares en esa cimM que pudieran servir para conocer su fisonomía auténtica»..Mucho agradeceríamos S(3 nos indica’ a donde hay míira na de esiisltfegrafías ó al menos que se nos comunií[oen cuantas noticias haya ama de esta cuestión de importancia. Por lo quo respecta á Sentemul!. nü role el ruego que copié antes.
Busquemosel retrato del gran artista, yaq u e tan po(3o hemos liedo 

hasta ahora en loor suyo. — Y .
'

a c t a s  y  m e m o r ia s
DELPUÍÍOÊ  GOfífilíESO E S P lIO i  DE IF R lG IilST M S

publicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
o . ñüTO N io A L m m m  G á m E m ñ s

Un yoliimen en 4.*̂ — Precio del ejemplar, 12 pesetas. 
Ln.s podidos á las librerías de D. Paulino Venturo. Tra- 

vê et ó P. Dám ‘<so Santaíó.— Granada.

Gran fábrica dg Pianos

LÓ PEZ Y G r i f f oAlniíóén de Música é insirumentos.—Cuerdas y acceso­rios,—Composturas y afinaciones..“^Ventas al contado, á plazos y olquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. S u G íirs a l d e  G r a n a d a , Z H C H T Í f l ,  0 .
Nue5íra SeRora de !a$ Angustias

FÁBRICA DE C E R A  PU R A DE A B E J A SGARANTIZADA A BASE. DE ANALISIS Secompr;!. cerón de colmenas á los precios más altos. No vendersin preguntar antes en esta Casa
ENRIQUE SANCHEZ GARCIA

Premiado y condecorado por sus productos en 2í Exposiciones y Certámenes 
Gile del Escudo del Garm ea, 15.— Granadaf ? jts. t? nr% '(ra ̂  \C H G C O L . V  t e s . f u r o sslaburRjfi.̂  á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­cao y azúcíir de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar ’jfros. CkiStíS .desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla y con leche.—'Paquetes de libra castellana.

C A F É S  SU P E R IO R E Stostados diariamente por un procedimiento especial. ■



coooC3uCt>
—rr
C 3

^  S '  JM ■ ^ -  C i  c=3 ■ tzi £ ; oo

>r OCÍHH
¡ >

F L O R I O U L T U R A s  Jartimes de la Quinta 
S i B B ^ m m U L T U m i i  Huerta de AviUs y  Pue?ite Golorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos fiaios 
10.000 disponibles cada año.

Arboles f-Otales europeos y exóticos d\í todas clases.—Árboles y arbustos fo. 
restales para parques, paseos y jardines.—Coniferas.— Plantas de alto adornos 
dara salones é invernaderos.—Cebollas de flores.—Semillas.y i T I C U L T U i l l l sCepas Atnerioanas. —Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y tieli Pajarita.

Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.
Bos y medio millones de barbados disponibles cada afío.—Más de 200.000 in. 

"ertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre y viniferas,— Productos directos, etc., etc.

J. F .  GXRAXJD

L A  A L H A M B R A
í^eü/ista de Mtítes y  Iketiras

P a n t o s  y  |)i»eeios de s a s e r ip e io a :En la Dirección, Jesús y María, 6, y en la librería de Sabatel Un semestre en Granada, 5‘5o pesetas.—Un mes en id., I peseta - —Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar yExtranjero, 4 francos.

q u i n e e n a i  d e

Director, frapcisco de P. Valladar

Año X I N ú m . 275TIp. Ü t. de PauUhíj Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



S U M A R I O  D E L  N Ü M E R O  2 7 5Rafael Contrcras y las pinturas de la Alhambra, F r a n c is c o  de P . y a lla d u -.— X)̂ .̂  Pedro de Vaudelvira, J o s é  M a r c o  H i d a l g o .—Comedias en Jaén (siglo XVíb, .¡i''r¿{^ Í7as«í5d«.—¡Grave!, G a r e P T o r r e s . — Vida militar, M a t ía s  M é n d e z  "de la Cabeza.—Julián Vázquez Jiménez. —Un milagro, J .  ü .  d e l f í .—Malinas, J v ; :\ u  
h ir á .— Percheleras, N a r c is o  D i a 2  de E s c o b a r .—La literatura infantil, M iguel d- 
G ó m e z .—Notas bibliográficas, V .—Crónica granadina: El coronel Aranaz, V, Grabados: La Cartuja: Exterior del Monasterio, la Iglesia y la Sacristía.L iib t fe p ía  H i s p a n o H f l m e r í e a n aM I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S

57, ru é  de l'A b b é  G ré g o ire .— P a r ísLibros de íe n s e ñ a n z a , Material escolar, Obras y material para ta enseñanza del Trabajo manual.— Libros franceses de todas clases P;. dase el Boletín mensual de novedades francesas, que se mandará ora­tis.— Pídanse el catálogo y prospectos de varias pbras.LA A L H A M B R AR E V I S T A  D E  A R T E S  Y  L E T R A S
De v e n ia ; En LA PRENDÍA, A c e r a  del Casino" RAS aterías para abonos

C A R R I L L O  Y COMPAÑI A)\boqo5 conqpleíos.-pórmulas especiales para toda clase de cuIüyo5E3ST . .A .T .Í L K .F H 1O fic in a s  y Depósiío: iklhóndi^a, i i  y i3.-Gnanada
Acaba de publicarsi^

GUÍA DE GRANADA
ilustrada profusatnénte, corregida y aumentada con planos 
y modernasinvestigaciones,P O R

Francisco de Paula Valladar- Cronista oficial-de la ProvinciaDo venta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

i

L a  /ílh am b raq u i n e ^ n a l  d e ~T

Año X I I -^í 31 de A g o s t o  de 1909 N .°  275

SiMEL COITRERAS T LAS FUTURAS DE LA ALHAMBRAV ISe comprende muy bien, estudiando con la atención que se merece el primer libro de Oontreras, el por qué de la enemiga levantada contra 61; fué demasiado sincero en sus juicios y apreciaciones y vació con tanta nobleza el tesoro de su saber, que hoy, pasados más de treinta años des­de que aquella obra se publicó, véase en sus páginas los orígenes de los estudios modernos; el gérmen de la actual erudición sobre arte é historia liispano-musnlraana. Eeraoviendo á este propósito curiosísimo la lectura de los capítulos siguientes: Del arte en España^ Caracteres compara­
bles de diversos monumentos^ Consideraciones sobre las artes é indus­
trias, Desarrollo del arte oriental en España.  ̂ La Alhambra en el siglo J F ,  etc,, y léanse estas líneas que concretan la orientación desarrollada en la obra: «Hay una escuela, ó una doctrina intolerante que busca afa­nosa en la civilización romana y gótica los gérmenes de nuestra grande­za pasada; esa escuela y esa doctrina no hallan nada nuevo, grande ni original, preciso es decirlo, en el contacto de ese mundo oriental que se trasplantó á nuestras tierras con todas las infinitas irradiaciones de su espíritu y de su inteligencia.— ¿Y  por qué con la brillante erudición de esos investigadores no se ha hecho antes la luz, que ha venido después ádeslumbrarnos arrojada por más imparciales y generosos escritores ex. tranjeros? Porque en España se ha rechazado la lierenda que nos legaron nuestros abuelos; porque éstos nos dominaron y están aun frescas -las

I  i'
S i;:IIi  I  i  I''i  i

t í-'T: y:?'



402 —heridas; y porque sostuvimos el ciego exclusivismo de una filosofía into- lerante, con la que aprendimos á mirarlos como hombres dignos de hu- millación y desprecio»...— «Cuando descendamos á épocas menos lejanas y enseñemos con otros monumentos más modernos de los tiempos árabes el desarrollo de laŝ  artes y la forma que éstas van adoptando y plegando á la naturaleza y esencia de nuestro carácter tradicional, veremos que de todas las civilizaciones, la oriental es laque ha dejado enEspaflamás elementos de prosperidad y más hondas huellas en toda clase de trabajos é industrias» (Monumentos 'árabes etc., págs, 97, 98 y 99).Y  no exagero al decir que ®l origen y el gérmen de los moderaos es­tudios de esta índole hállanse en ese hermoso libro. Contreras no oculta las influencias clásicas, egipcias y persas que crearon el arte y la cultura árabes: «Mezquitas levantadas en la primera época, —dice —tieaen todas las formas de la arquitectura griega y egipcia, y recientes trabajos hechos en la alta India y en los pequeños Estados confines con la Persia han principiado á darnos una luz muy remota sobre algunas formas del arte, revelando los primeros albores de las múltiples bóvedas de la Alhambra, y el arco excéntrico apuntado, que parece se inició en las construcciones de aquellos tiempos, 1.000 años antes de la fundación del Islamismo;.,, Y  así, con tal imparcialidad y justeza de criterio, sigue Contreras estu diando los gérmenes é influencias creadoras del arte hispano-musulmá-i ípágs. 18 al 22); y cuenta que le faltaba el conocimiento de un libro que nadie mejor que él hubiera sabido aprovechar, el en que Llasruns unió la Historia del Gran Tamorlan  ̂ por Gonzalo de Clavijo, con lo® 
Comentarios de la embajada que desempeñó en Persia Silva y Pigueroa, documentos á los cuales no se ha dado aun la excepcional importuiiA histórico-artística que encierran.También hubiera sido de importancia incuestionable para el desarrollo de los estudios artísticos de Contreras el conocimiento de las pinturas de la torre de las Damas, que ahora comiónzanse á discutir, y que han pre­servado hasta estas fechas de prejuicios y alardes de crítica el anunck que de su descubrimiento di á las Eeales Academias de la Historia y de San Fernando, y divulgué en la prensa á los pocos días y casi sinco- mentarios, pero llatnando la atención acerca de mis estudios referentes i pintura árabe (Historia del artê  tomo lí) , y tal vez la enorme verdad que encierran estas palabras que escribí en una de mis «Crónicas grana­dinas». dedicadas á esas notables pinturas: «Nadie hasta ahora (31 lí»;.' 1908) se ha ocupado de ellas, y temiendo estoy que antes de que las estudie

— 403 —como Y . (dirigíame al ilustre orientalista Amador dé los jtíos mi sabio amigo), por ejemplo, que había de verías y analizarlas sin prejuicio alguno, haya quien esté desempolvando in folios y buscando 
opiniones, como aquella muy peregrina de un coronel inglés, que ofician­do de arqueólogo enemigo de los musulmanes españoles, dijo con toda 
tranquilidad que la mezquita de Córdoba era «un ridículo plantel de co- —para demostrarnos que las primorosas pintaras de la torre de las Damas las pintó algún soldado turco que vino con Sebastian! en 1810 y que entretuvo sus ocios dibujando y dando interesante colorido á aque­llas figuras de hombres y animales» (Véanse las páginas 190, 238, 383, 513 y 537 y siguientes á todas ellas, de esta revista, año 1908).Sospéchase que esas pinturas son obra del segundo cuarto del siglo XIY y en esto, hasta ahora, hállase conforme mi sabio amigo Amador de los Ríos, para el que las de los techos de la sala de la Justicia «co­rresponden sin género álguno de duda á las postrimerías del reino gra­nadino, esto es, á los días del Sultán Abú-l-Hasan Aly, padre del último V desventurado de los sultanes Nasseritas» (Discurso de recepción en la Acad, de San Fernando, 1891). Contreras creyó que se hicieron en el si­glo XIV (pág. 256 de su libro), pero esto no obsta para que, de todas raanera?, las de la torre de las Damas sean anteriores á la de la sala de la Justicia y éstas revelen más influencia hispana que aquélla, cuyo carác­ter persa me parece muy difícil de desconocer,Yeamos los caracteres esenciales de unas y otras y los lazos intere­santísimos que las unen, como hice notar al dar cuenta del hallazgo en este párrafo de mi «Crónica»: «Una observación final: éntrelas pinturas de la casilla (unida á la'torre de las Damas) y la que represénta los reyes moros en la sala de la Justicia, hay cierta conexión: mucha más que en­tre aquélla y las historias caballerescas de la misma sala»..., conexión so­bre la qiíe he insistido en casi todas mis Crónicas citadas anteriormente.F rancisco DE P . Y A L L A D A R .DON P e O llO  D E  YJIN D BD VIEA '

' ( A R Q U I - T E O T - O )■ IIAunque muy á la ligera, voy á reseñar las obras arquitectónicas que construyó Pedro de Vandelvira.Ya he dicho, en otro lugar de esta biografía, que hizo la traza de la Iglesia del Salvador, en Ubed'a, y aun cuando la terminó su hijo Andrés,



— 404 —dejo en ella recuerdo imperecedero de su genio artístico en las y esculturas del alfar mayor, sobre todo la Transfiguración del Sefm (año 1540).Por la misma época construyó el suntuoso palacio del Comendador D. Francisco de los-Cobos, estilo Eenacimiento, adornado con el mayor gusto y riqueza de detalles. •Pero la obra que dio más renombre á Pedro de Yandelvira fué la Ca­tedral de Jaén.Este suntuoso edificio turo su origen en la mezquita árabe convertida en templo cristiano el año 1246, cuando D. Fernando conquistóla ciudad. Conservó su primitiva estructura hasta el año 1368, enqueel Obispo D. Nicolás de Viezma mandó derribadla, empezando una nueva edificación que D. Luis Osorio mandó destruir en 1492; y en 1500 el Obispo D. Alonso Suárez abrió los cimientos de la capilla mayor, que se terminó en 1519. En 1632 Pedro de Yandelvira "trazó los planos de tan majestuoso templo, empezando las obras el año 1540 (1). Su planta ® cuadrilonga de tres naves espaciosas, crucero con media naranja y lin- terna; el coro, enclavado en medio de la iglesia, como en casi todas las Catedrales de España. Tiene siete puertas, todas adornadas con colum­nas, estatuas y bajorrelieves; dos torres de gran elevación; Sala capitular, sacristía y ante sacristía, todo por el gusto llamado plateresco, que con­cluyó Andrés, Yandelvira, conforme á los planos ó idea de su padre (2).Describir minuciosamente una obra de la naturaleza'de la Catedral de Jaén, exponiendo las bellezas artísticas que encierra, lo considero impro­pio de una biografía, por lo que remito al lector á los Viajes arMim  ̂de Ponz; España y  síis  monumentos^ de Pí y Margal!, y á otros muchos que han escrito sobre este magnífico templo. Sólo diré que ejecutólas mejores esculturas que hay en él, entre otras, los cuatro bajorrelievesdd crucero representando el Nacimiento y la Epifanía del Señ07\ la Gircun- 
cisión y !a PresentaciÓ7i en el templo  ̂ comparables en hermosura, deli­cadeza y exuberancia de detalles en la ornamentación, á los que existen en el altar mayor de ia iglesia del Colegio de la Compañía en Mooforte (Lugo), talladas por el famoso escultor gallego Erancisco Moure.Cuando jos terremotos que en 1884 se sintieron en Andalucía, corrió por Madrid y otras capitales europeas la falsa noticia de haberse derruido este hermoso templo. El arte, por fortuna, no sufrió tamaña desgracia.(i) Madoz: D ic c io n a r io  geog rá fico , &Ttic.\úo y a é n .(2} Jimínez Astorga: B o le iin  de la  A cadem ia de B e lla s  A r le s  de Sa n  Fernando,%&• tes citado. »

--- 4015 — , .
Kada diré de las Casas de Ajruntamiento de Sevilla, por ignorar quién (Je los dos escritores sevillanos, Sr. Gestoso y Sr. Jiménez Astorga, prue­ba con más datos y mejor criterio, quién fué el autor de ellas. No cono­

ciendo los últimos trabajos del Sr. Destoso, no me atrevo á dar mi opi­
nión en punto tan interesante de la vida artística de mi biografiado.

Para terminar consignaré algunos de los juicios que se han hecho del insigne arquitecto Pedro de Yandelvira.El Sr. Eoa y Erostarve en su Crónica de la provincia de Albacete,- dice; «Cítale el cronista Sr. Blanch é Illa en el artículo Alcara%, como 
gran arquitecto y escultor que trabajó en la Catedral de Jaén y en el Hospital de Ubeda, por los años de 1540».Don Antonio Ponz, hablando de su mérito, dice: «que, por lo menosy fué igual al de Berruguete, sospechando fuese también pintor, por haber hallado en Ubeda y Baeza tablas pintadas con los caracteres y forma de su escultura; y es muy verosímil sean de su mano, pues los ' grandes maestros de sn tiempo ejercían las tres profesiones á imitación de Miguel AngeD.Don Marcelino Menéndez Pelayo en su Historia de las ideas estéticas 
en España (tomo l Y , pág. 18), se expresa así: «Por estos tiempos (1561) floreció un arquitecto, Alonso de Yandelvira, pariente sin duda de A î- 
drés y de Pedro del mismo apellido  ̂ de quienes perseveran insignes 
obras m Ubeda y Baexay>...ElSr. Mellado, en su Diccionario^ dice de él «que estudió su profe­sión en Italia al lado de los mejores artistas. Se le atribuyen las obras dé las Casas Ayuntamiento de Sevilla, obra por sí sola es más que 
suficiente para enaltecer d su autor-».Don Roque Barcia, hablando de mi biografiado, consigna «que hizo im viaje á Italia para estudiar las obras de,Miguel Angel, y cuando vol­vió á España se le confiaron algunas, que desempeñó con mayor inteli­gencia. Entre ellas pueden citarse la iglesia del Salvador, en Ubeda; la Cárcel de Baeza; varias esculturas en la Catedral de Jaén, y otras mu­chas que se lo atribuyen», .Don Fernando Araujo, en su Historia de la escultura de España,  ̂ hace de Pedro de Yandelvira el siguiente jificio: «Rival de Berruguete, según Ponz, y lo mismo que aquél, marchó á Italia á estudiar en la escuela de Bonnarrota los buenos principios del clasicismo. Para que su semejanza con Berruguete fuese mayor, también Yandelvira fué arquitecto y pintor? y algunas de sus obras andan atribuidas á Berruguete, sin que puedan



406 —ser adjudicadas á uno ni á otro. De Italia pasó España, instado por don Francisco de los Cobos, quien le encargó el trazado y ejecución déla iglesia del Salvador en Ubeda, obra que, labró su reputación  ̂ ganando 
fama de purista clásico y de hábil artifice  ̂ y la Catedral de Jaén  ̂erigida como dice Oaveda, por sus diseños y sin un solo recuerdo ya de la ma« ñera gótico-germánica i>.El Sr. Jiménez Astorga, en su trabajo antes citado, se expresa de esta manera: «Es indudable que Pedro de Yandelvira y sus hijos fueron los autores del trazado y la ejecución de tan riquísima, clásica y delicada or­namentación plateresca y escultural; no se puede lógica y razonadamen- te atribuir á otro artista residente en Andalucía en los comienzos del si- g'o X V I , más que á Pedro de Vandelvira, como autor de la traza, diseBos y trabajos de la suntuosa Casa de Ayuntamiento de Sevilla; ninguno pudo reunir bajo el estadio profundo y concienzudo délos antiguos grie­gos y la reciente escuela italiana, personalizada en el gran Miguel Angel Bonnarrotii y Rafael de Urbino, aquella severidad y grandeza arquitectó­nica, de correctas proporciones en todas y cada una de sus partes; aque­llas formas en la escultura, atrevida, muscular, anatómica y magistral- mente ejecutadas; aquella serie de caprichoso, fantástico y de clásico gusto de sus adornos, llamados grotescos, derivados de las célebres Log- gias de Rafael en el Vaticano, admirablemente pintadas por Juan de üdinez, inspiración preciosa sobre los frescos de las Therrnas de Tito y Livia en Roma»,Falleció en su pueblo natal el año 1565, y según consta en el testa­mento de su hijo Andrés, su cadáver recibió cristiana sepultura en la iglesia parroquial de San Miguel Arcángel.J osé M arco H ID A LGO .

comEOifls m  JñÉK (siglo m \ )

Relato de las comedlas que el 19 de Octubre del año del Señor de 1660, se celebraron! 
hecbo por Tomás Fernández, gracioso de la compañía de Morales «El Gordo».Llegamos hechos añicos del vaivén de la carreta y entramos, tercia sona in, en Jaén. —cQué plaza es esta? reguntéle á un ganapán

que estaba junto á una reja.— Este es el mercado. —Gracias.Y  caminando con priesa miré á la plaza. Era grande, con una fuente de piedra

y unos árboles en somo.Y tales las casas eran con soportales abajo.Por arriba, todas ellas con abiertos ventanajes. oara vermejor las fiestas. ̂ Yo aáiviné donde estaba la Casa Ue las Comedias, porque vida que, curiosos, aperaban en la puerta, un caballero de alcurnia; hidalguillos de gotera, un charlatán, que tenía (le ser cirujano muestra; - unos cuantos perillanes 
j  algunos muchachos.¡A bajar pronto los cofres, á buscar lecho y merienda y á que los huesos se pongan en su sitio, con la siesta!líos saludó el caballero, las mujeres... ¡zalameras! le dirigieron sonrisas.El les dijo frases tiernas, que caballeros y cómicas ' nunca riñen, que se sepa, y hay siempre Vill amedianas que escriben y que cortejan.IIDel patio estaba en el frente el escenario, que era un recinto no muy ancho con las paredes de tela y un tapiz color granate por telón. Las candilejas HO formaban semicírculo, que estaban en línea recta.En el primer corredor : y dando frente á la escena los señores del Concejo y del Cabildo de Iglesia. Asomando á las barandas de los lados, damas bellas, hermosas como las moras, como las moras... morenas, alto el peinado de rizos, blanca la gola, muy huecas las mangas de los jubones y las sayas muy estrechas.Arriba, plebeyos, gente muy propia de la cazuela.Abajo, en el patio, hidalgos, menestrales, la caterva de clerecía y de pueblo que siempre en el patio espera

407 —■ .por tonadillas clamando - al final de toda fiesta.III¡Quéjjunción,’ voto á San Dimas! Del Padre Téllez, comedia: de Calderón de la Barca doS autos; el uno era El M a e s tr a z g o  d e l T u s ó n  elogio de la nobleza.Una L o a  muy bonita,’ muy sonante, y muy poética del Padre Alegre, que es fraile en Jaén de muchas letras.Y  luego já c a r a . Y luego 
tonaSllo,s,,. Una fiestaque resultó divertida para los que estaban fuera y... para algunos de adentro, según el tr a s  j u n t e  cuenta.A Olmedo el Galán, mirábanlo algunas damas.Josefala de Ulloa, recibió dos cartas de la platea.Y  el buen Morales, e l  g o rd o , que es el Director de escena,
( e l de cadena de oro
y e l de la  c a fa  con f e l f a ,  como el Marqués de Medina llamóle en copla sangrienta) por marido de la Vaca tuvo.....a s ta  celos de ella.IVYo en las Já c a r a s  haciendo de gracioso, tuve buenas alabanzas y presentes.Gustó mucho en la cazuela al ver á D o ñ a  P i lo n g a  á M a r iz a r fa  la bella.
D o ñ a  P iz a r r a , S a m fa y o  y el Ñ a r r a  de A n d ü j a r . Fueracreíme ya de batalla con el entremés que reza.—[Tonadilla! ¡Tonadilla! dijeron todos con fuerza.— ¿Tonadilla?—respondíles— pues cantaré lo que qpieran.—¿Les gusta la de la holgo?ia?  —¡No!— ¿Acaso les aprovecha la de J u a n  R a n a l

. —¡No! ¡No!— Pues ¿y la  d e l aire?



— ¡¡Esa!!Y al compás de chirimías descoyuntando las piernas y haciendo gestos y guiños la tonadilla comienza.
V a y a  que vaya  
va ya  q u e v e n g a

corrien d o y  v o la n d o  p o r ' e l a ire. 
R e p ic a d  bien m u ch a ch a s  

la s  c a sta ñ u e la s
corrien d o y  v o la n d o  p o r  e l a ire. 

D a l e  que dale
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que 's i  e l  a ir e  lo quiso  

p a g ú e lo  e l aire.
V a y a  que vaya  

v a ya  q u e ven g a .Este papel á Don Lope de Sosa, que á mf me aprecia i le escribo con cortesía, recordándole la fiesta del teatro celebrada en la Casa de Comedias, á diez y nueve de Octubre de mil seiscientos sesenta.
Tomás Fernández. Por la copia,A l f r e d o  O A Z A B Á N .
{ C r o n is t a  de Ja é n )

é V E I IEs Joan Manuel un hombre de bien á carta cabal. Su mujer, sus hijosi su casa. Esto constituye el encanto de su vida. No hay que buscarlo en la taberna, ni en el café siquiera: en su obligación ó con su familia; allí está.Así es, que ella lo adora, y su Consolación especialmente: paraéstaes Juan Manuel su afán y su orgullo: su vida y su dicha. ¡Los tiempos, qué malos están los tiempos! Ha trabajado mucho Juan Manuel en esta etapa.Pero con dos pesetas cincuenta céntimos que gana, no hay para nada. Comprar con ellas pan, tocino, aceite y quedarse sin poder adquirir más, es todo uno. T  como el hombre no puede sostener sus cuidados, ámás de trabajar durante las horas ordinarias, se ha impuesto el deber de ha­cer en su casa, en las extraordinarias, cuantos trabajos le salen.Su mujer le dice frecuentemente:— Hombre, eso es quitarte la vida: las criaturas no somos de piedra; no tanto trabajar.— Estoy en buena edad — le responde—y sobre todo, el jornal no basta,— Pues paciencia, nos arreglaremos, eso es querer dejarme viuda.— Cá, mujer, descuida, que en este cura no hay novedad...Consolación se salió con la suya; el trabajo ha rendido á su hombreque está en el lecho; es lo peor que puede acontecer á una familia que depende del trabajo del jefe de ella. La enfermedad cierra herméticamente la despensa cuya llave está en sus manos. Juan Manuel lucha con dos

_  409 .....
enemigos mortales: el pesar que le produce la situación de los suyos, sin medios para atender á ellos y á él. La enfermedad que le consume, que 
hace latir violentamente su corazón, circular con atropello la sangre en las venas, golpear con estrépito sus sienes, arder sus entrañas, haber el cuerpo dolorido, el alma triste, apocada, el vigor marchito.En el delirio quiere levantarse para trabajar; su obsesión es la necesi­dad de los suyos, la suerte que les cobija.

Consolación está desolada. Carece de lo más indispensable, y a! par lacha con el estado de su marido que la desespera y la aterra, y con la falta de recursos para atenderlo, y para atender á sus hijos; ¡sino fuera^ 
por algunas vecinas que, pobres también, le ayudan, y por varias seño­ras que llamadas por la caridad han acudido á sii cuita, ¿qué sería de 
ella? y sin embargo nada le basta, todo lo tiene empeñado.Juan Manuel empeora. El médico ha dicho que el enfermo está grave, y la Iglesia le ha prestado sus auxilios.¡No hay esperanza!...Juan Manuel ha entrado en el período agónico; no habla, ni conoce, ni se mueve; su respiración es fatigosa, entrecortada, el color va sustituyén­dose por la palidez mortal, la nariz se afila, la vista se conturba, parece de cristal...El sacerdote se ha sentado en la cabecera del lecho y reza.Consolación está postrada de rodillas, teniendo entre las suyas una mano del enfermo, llora, pero con prudencia, quedo, por no amargar al ser querido.Las vecinas mustias y pálidas están esperando el final desastre, desen­lace que si Dios no se apiada de aquel hombre y le devuelve la salud, dará al traste con la ̂ terrena felicidad del honrado matrimonio, y acarrea­rá la desdicha, las penalidades y los trabajos sobre dos inocentes criatn- ms que no cuentan con otro amparo que el de Dios en las alturas y el desús padres en la tierra... GABOI-TOERES.
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V I A J E S  O O R g ^ Q S
V I D A  M I L I T A R

( P r im e r a  p a rte )

( C o n c lu s ió n )Busqué á mis amigos, les conté el lance y casi me reprendieron por mi alarde de independencia sin contar con ellos para nada. «No te metas en honduras, baila si quieres y deja el mundo correr»,..Tal me aconsejaron en sustancia y volvieron á la carga, ó sea á diva­gar en busca de lo desconocido, revueltos entre las olas de aquel niar proceloso.Andaba yo á más de aburrido y algo tristón con temores y vergüenza de echarme á la cara á mi prójima y tener que anunciarle que renuncia' ba á tanto honor. Pensaba y casi me aprendía de memoria Ja disculpa que había de darle: hasta se me ocurrió irme á la calle y darle mico lo mismo á ella que á mis dos socios...El calor y el humo eran insoportables; me dolía la cabeza, teníalos ojos como dos riñones, me parecía la masa confusa de público producto de una pesadilla ó de un contagio de demencia de que yo solo estaba libre.Una de las veces, á pesar de mi estrategia di de manos á boca con la señora supradicha, que se me aparecía ahora del bracete de un seííor militar con más tizne en el bigote y Jas cejas que un fogonero. La miré asombrado y quizá indignado, si bien muy pronto pude recobrarme cuando notó que la pérfida pasaba rozando mi brazo, con la misma indi­ferencia que si no rae hubiera visto en su vida.Sí supuse, desde luego, que los pactos en Capellanes no tenían laso* lemnidad y fuerza ejecutiva que en la antigua Eoma.Enera de este recuerdo histitiiia y de la inevitable melancolía que engendra toda decepción, solo tuve ya deseos de retirarme á dormir, ofreciéndome firmemente no poner más los pies en aquel sitio.Pasaron días y más días, empezaron las noches á resultar larga.sy destempladas. A  la salida de los teatros se usaban ya aquellas amplias capetas sobrepuestas, á que había dado nombre el primero y último mo­narca saboyano. Llovía á ratos, las primeras ráfagas ásperas y anunciaban las crudezas incipientes del ya vecino invierno.

—  4X1 —le  acosaban, casi de improviso murrias y atragantes entre el movi­miento y el tráfago aún más asiduo y atropellado desde el regreso de los ¡nuebos que pudiendo, bien ó mal, huir de Madrid y sus rigores estivales, 
volvían con la fresca dispuestos á desquitar el tiempo perdido.Me alejaba de la bulla, buscaba los lejanos boscajes del Eetiro y veía caer la lluvia de hojas secas con secretos deseos de seguir sus raudos g i­ros. Al ponerse el sol volvía á la casa estropeado y sin gusto, echando de menos el calor del hogar paterno, tropezando acá y acullá con gentes desconocidas, siempre impulsadas al parecer por algo febril ó inmediato.La cosa pública seguía poco más ó menos en el mismo estado. Los po­líticos, con el mejor deseo, sin dudá no llegaban á un acuerdo en la elec­ción de una fórmula ó sistema gubernamental que nos hiciera á todos 

los españoles ricos, felices y hasta de humor blando y regocijado.Üna mañana recibí uña carta de mi padre en que me ordenaba que 
me pusiera en camino para Málaga, donde en un batallón de infantería servía mí hermano Antonio como segundo módico. Llegó la hora del iti- en filas, pensó entre curioso y asustado.[i cariñoso padre me daba todo género de seguridades para llevar á mi ánimo la confianza. No habiendo otro arbitrio que servir á la Patria  ̂y p ud ien do  subsanar la rebeldía de no haberse presentado á  tiempo, ha­ciéndolo en un nuevo ó improrrogable plazo, cómo y dónde mejor convi­niera al prófugo ó distraído, mi familia, de acuerdo y tras maduro exa­men, acordó mi ingreso en Málaga, para disfrutar allí dé la compaña, consejo é influencia del señor segundo módico del batallón de Zamora.¿Quién dijo miedo? ¡Horra por la bedia ciudad mediterránea, mi anti­gua conocida!Y ya así acordado, los momentos me parecían siglos, la impaciencia rae consumía al hacer las cuatro despedidas do que sin notoria ingrati- ífld no podía prescindir.El cambio de postura me seducía, aun con la secuela de tener que co­ger el chopo. Mejor me hubiera marchado á mi casa. Me bastaba cerrar los ojos para verme confundido y formando parte de las grandes asam­bleas familiares; sobre todo á las horas de comer ó de rodear la candela  ̂bajo la holgada chimenea de campana. Creía, sin esfuerzo y muy á mo- nuflo, percibir el husmillo de la fogata de retamas y troncos de olivo, co­ronados con pajuelas y greñas de agramiza..., hasta el incitante déla «matanza», de la que ya tenía conocimiento, promovía mis nostalgias de y consumidor de aquellas maravillas de embutido, que, casi al



■ — m  —alcance de la mano, penderían del hogar, según mi jnicio, formando prá- vida techumbre.Adelante con mi sino, ¡fuera blanduras! indignas de un hombre hecho y derecho; á Málaga con mi cuerpo y fuera lo que Dios quisiera.Y  considerándome ya fuera de Madrid, rae parece que es momento y ocasión de hacer punto y dar paz á la mano y á la mansedumbre del be- uóvolo lector, reservando lo que queda de mi vida militar, que no es poco, como que todavía no había empezado en puridad, para una según- da parte que alguna vez saldrá á luz, cuando el tiempo, la salud yel va- gar lo permitan.
M atías M ENDEZ YELLID O .

C R O M IC A S  M O T R IL E Ñ A S

U íiBBEÍBE U CiEZl-JOLllil mmi JIMÉNEZ,— OfiLa escritora Luisa Fe eh su Historia de Nuestra Señora de la Gabem 
de Sierra Morena  ̂ da cuenta del milagro que obró la Yirgen con el mudo Yázquez. Este, hijo de Carlos y de Antonia, nació en un amenísimo valle de Restábal, del partido de Órgiva.Huérfano de padre, marchó con su madre á Pinos del Yalle, en* donde al morir aquélla, quedó en la mayor soledad, y aunque el cura se lollefó á su casa con idea de ampararlo y protegerlo, Julián, no quería quedarse en el pueblo.Llegaron á Pinos dos caballeros de Motril, y fueron á la casa rectoral.Allí se enteraron de lo que le pasaba al muchacho y de su resolución.Don Juan José Carrillo, escribano del Cabildo de Motril y D. Mateo BYrnAndez de la Guardia que así se llamaban esos dos señores, se ofre­cieron hacerse cargo del muchacho, y á ser posible, curarlo también (1),Julián aceptó.Dos años permaneció Julián en Motril al lado de aquellos señores.Todo cuanto hicieron para curar al muchacho, íuó completamente inútil. 'Julián que ya era casi un hombre, pues contaba 15 años, decidió mar­charse á Granada, toda vez que su enfermedad era incurable.
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(i ) Años después, el primero de dichos señores, certificó de su puño y letra, era-cierto que había tenido en su poder al muchacho siendo mudo, como consta enbs documentos que se guardan en el Archivo del Santuario.

pri día se lo hizo presente á sus bienhechores, y éstos dejaron en li­bertad al muchacho.Julián entró en Granada, donde ya tenía algunos conocimientos del tiempo en qne su padre vivía, que lo llevó muchas veces consigo.Üii caballero de Granada inmensamente rico, y más que esto dotado (Í0 bellísimas cualidades, viendo vagar triste y pensativo al pobre Julián, [lamóle, y al enterarse de sus deseos lo llevó á su casa prodigándole toda clase de consuelos.Además, como observase que Julián era despejado y agradecido, buscó un maestro que le enseñase á leer y escribir como se enseña á los sordo­mudos, y al ver los rápidos progresos que hacía, cobróle tal cariño que le consideró desde luego como si fuera hijo suyo.Un día que Julián paseaba por una de las calles de la ciudad, encon­tróse á un hombre que llevaba unas alforjas al hombro, y  reconoció en él á un antiguo amigo de su difunto padre.Llamóle la atención y-el buen lugareño reconoció sin gran esfuerzo al pobre mudo.Se hablaron por señas, y entre otras cosas, le dijo el labriego que an­daba de compras porque pensaba ir con su mujer y otros vecinos á la romería de N uestra S eñora  de la  C abeza , en Sierra Morena; al fin se convinieron en que para el 21 de Abril, Julián marcharía á su pueblo, para ir con ellos á visitar á la Yirgen.YoMó Julián muy contento á casa de su señor, y le contó aquel feliz encuentro, dicióndole á la vez qu© estaba animado y decidido á ir á ofre­cerse á N uestra S eñora de la  C abeza, pues presentía en lo íntimo de su corazón en que la Soberana Eeina de los Cielos, iba á obrar en él un mila­gro devolviéndole el habla.El caballero, que era un fervoroso cristiano, después de escucharlo con mucha atención, le contestó que no solamente le otorgaba el permiso para ir á la romería, sino que desde luego, ofrecía á la Santísima Yirgen ha­cerle un novenario y regalarle una riquísima lámpara de plata, si llegaba á ver realizado tan portentoso milagro.En esto llego el día 20 de Abril y el señor, antes que le hablara Ju ­lián, ordenó que á éste le prepararan im mulo provisto de abundantes viandas, y dándole además el dinero suficiente para el viaje, le dijo que 
86 pusiera en marcha, encargándole rogara mucho á la Yirgen por la sa­lud de los dos, y abrazándole tiernamente salió á despedirle hasta la puerta de su palacio.

wm*



—  414 — 'Jalián, enternecido, besó repetidas veces las manos de su bienhechor regándolas con lágrimas de agradecimiento, y partió muy contento y es­peranzado para su pueblo, donde encontró á su paisano y á su mujer ha­ciendo los preparativos para la fiesta.El día 23 de Abril del año 1460 se incorporaron nuestros tres perso­najes á la Cofradía de Oolomera, y llegaron al cabo de unos días con toda felicidad á Jaén, siendo recibidos por la Cofradía de esta ciudad, con ban­deras desplegadas, músicas y cohetes, en medio de un gran concurso de gente.Desde muy temprano se situó Julián en la puerta del Santuario, espe­rando que hiciera su aparición la Eeina de los AngelesEra diputado aquel año el caballero D. Alonso de Piédrola Serrano y BenavideSj Prior de la Cofradía de Andújar, y castellano perpetuo del castillo y fortaleza de esta ciudad.Salió la Imagen.Julián sintió agolpársele toda la sangre al corazón... éste le palpitaba de un modo tan violento que parecía que se le iba á salir del pecho.Por los cofrades de Colomera fuó subido á las andas de la Tirgeu,Julián, puesto de rodillas, juntó las manos en ademán suplicante, y llorando copiosamente hizo esfuerzos sobrehumanos para poder articular algún sonido, y expresar de palabra la súplica que interiórmente modu­laba.Mas de pronto sintió un movimiento inusitado en la lengua, produ­ciéndole un fuerte castañeteo, é insensiblemente articuló estas palabras:— ¡Virgen Santísima de mi alma!... ¡Bendita seas!... (1)El dolor que sintió al castañeteo de la lengua fué tan grande que le impidió continuar. ■Pero en medio de su dolor, Julián, al oir él mismo las palabras que había pronunciado, lleno de un júbilo imposible de describir, llorando á lágrima viva, empezó á dar grandes voces de alabanzas á la Imagen de María. ,Todos cuantos se hallaban cerca de las andas, asombrados de aquel milagro aclamaron á la Virgen.La noticia cundió con rapidez, y todos gritaban:—¡Milagro! ¡Milagro!
(i) líistó.-icT; testimonios de este milagro tan sorprendente se conservan en el Santuario.

—  ■ 415 —  ■—La Santísima Virgen ha obrado un nuevo milagro,— repetían.Hasta aquí el relato de la escritora Luisa Pe, que contiene á mi pare­cer una errata: la de que el milagro se verificó en 1460. Y  como se dice que los testimonios se conservan eñ el Santuario, fácilmente puede rec­tificarse el año, por el director de la revista de Andújar Nuestra Señora 
de la Gabexa, amigo á quien ruego que subsane el indicado error, y si, como espero, así lo hace, envíe un número á  L a  A l h a m b r a , para que en ésta dé traslado nuestro director, de lo que se diga sobre la verdadera fecha del suceso. J .  O. DEL B.

M A L IN A Spara T). jNicolás f ,  jarlasLos palacios sembrados en tortuosas calles y taciturnas plazuelas ates­tiguan la grandeza de los magnates que moraron en Malinas. Entre las constelaciones de sus príncipes y sus guerreros, de sus tribunos yss u sabios, entre la nebulosa de sus anónimas muchedumbres, destácase uu lucero de primera magnitud: Margarita de Austria. La hija del Empera­dor Maximiliano I  y Margarita de Borgoua, la hermana de Felipe el Her­moso, la institutriz de Carlos V  el Emperador, fué madre de los humildes y protectora de los inteligerites. Como estadista, gobernó los Países Ba­jos; como artista, compuso cortesanas estrofas y tegió dulces estancias eu loor de la Santísima Virgen; como Mecenas, recibió á Mabuse. á Coxie, áErasmo, á Van Orley, á tantos otros cuyos nombres perfuman una época y honran un siglo.¡Malinas! capital espiritual del Reino, brillante por su historia, opaca por su porvenir, atrofiada en su presente. Ciudad caduca y melancólica, ciudad archiepiscopal y austera, donde se coagulan estertores de muerte, donde se eternizan los ecos de extintas edades. Esta población evocadora de bellezas perdidas y latentes á través del engranaje de los años, ¿por qué tendrá vulgares casas chafarrinadas de cal junto á vetustos palacios fósiles? ¿Por qué tendrá semi-suntuosos hoteles bautizados con títulos terminados en pote 6 con exóticos nombres vistos en análogos estableci- mientos de capítales prósperas? ¿Por qué tendrá hasta media docena de simones cuyos automedontes, tocados con formidables y lustrosos som­breros de copa, esperan en el pescante á los parroquianos que nunca vie-



416nen? ¿Por qué tendrá tranvías sedientos de ocupantes, que caminan len- tamente, como si quisieran matar el tiempo y no pudieran conseguirlo? ¿.Por qué tendrá todas esas cosas tan innecesarias como abominables que destruyen su encanto al verter la vulgaridad moderna en el alma déla ciudad falta de vida, de la ciudad que nutre de recuerdos gloriosos su muerte?Hoy conserva Malinas sus ebanistas y sus encajeras, su Catedral y su carillón. También archiva su color pintoresco del pasado al desparramar­se las pardas aguas del Dyle por las arterias de diversos canales. T b marcha de las aguas por cauces que dividen las calzadas ó se apoyan en los muros descoloridos de las casas laterales, dice la monotonía délas existencias sin variaciones ni alicientes, dignas por su senectud, de con- sideraciones y respetos.Sobre la aglomeración de edificios coronados por cúpulas, chapiteles y campanarios litúrgicos, álzase San Rombaut, la vieja catedral metropoli­tana. Su trancada torre cuadrangular, muestra cuán vanos son los pro­yectos terrenos, aún cuando los alimente un fervor divino, pues debiendo tener 168 metros de altura para exceder en elevación á todas sus rivales, se detuvo á los noventa y ocho. Los holandeses robaron en el año 1580 las piedras que iban á formar el chapitel, y las utilizaron para levantar el pueblo de Willemstadt en el Brabante Septentrional.' La Torre de San Eombaut surge de las nieblas ó se pierde en ks mi bes, como si hubiese caído del cielo de pie por un divino milagro, i ais- fera del reloj, en cada paño del cubo, abarca un diámetro de trece metros y medio, y parece que no llega á tres y medio. ¡T  cosa maravillosa! La gran mole de piedra, solo tiene dos sostenes; por un lado, la ojivagran portada; por el opuesto la bóveda de la fábrica, y su base, huecadesde el nivel del suelo basta unos cien pies de altura, sirve de vestíbulo á la sagrada mansión.Es desde allí arriba desde donde las seculares campanas del carillón difunden un chorro de parleras notas, cristalinas como copas de cham­paña en los agudos, alegres como esquilas monjiles en el centro, redon­das como bordones catedralicios en los graves.Las canciones del carillón llegan á mis oídos , vestid as con ampulosi­dades de retórica tribunicia y con brillanteces de decoración teatral; re solviendo acentos ultraclásicos y arcliirománticos, resolviendo armoniza­ciones primitivas y modernas. A l decir una especie de danza tropical fal­sificada, las notas olían reflejos de motivos populares ó irradiaciones de
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417üiilsica científica, aúnan repercusiones del pasado y profecías del porve­nir funcionan llamaradas de almas vulgares y chisporroteos de espíritusinsignes•Gomo encantan los ostentosos alardes de virtuosidad oyendo estamúsica de artificio fecunda en ritmos que piruetean y en variaciones que serpentean, que asciende y desciende en escalas veloces, que se posa V reposa en calderones prolongados, que se retuerce en trémolos y se agita en trinos, que queda colgando al parar en bruscas pausas y da tum­bos al proseguir en bruscos ataques! Tan rumbosa prodigalidad de ador­nos, destruye las frases y ahoga los acompaQamientos á la vez que des­taca la melodía envolviéndola.Esta música no obstante carecer de alma, retiene como coqueta exper­ta. La eficacia de sus notas, que cantan en lo alto y caen de lo alto, hace que los transeuntes claven sus miradas y vean con cuan legítimo orgu­llo se erige el mástil de la torre como faro en el mar de la llanura que envuelve la población archiepiscopal. .¡Si las campanas hablasen y dijesen sus hechizos!..,. Porque durante k guerra ¡cuántas veces convocaron al combate! Porque durante la paz ¡cuántas veces invitaron al reposo! Ellas acunaron los ensueños de oscu­
ros sentimentales perdidos entre el polvo de viejas generaciones. Ellas interrumpieron los viajes á través de sus reinos asoleados que forjaban en días sin sol y sin luna, el Hermoso Felipe y el Emperador Carlos V , mientras estos monarcas hispanos bostezaban sintiendo su augusto tedio metidos en el Keyzer.shof, mansión imperial transformada después en colegio de Jesuítas y convertida hoy en teatro.Vuelan las notas del carillón sobre este Malinas que, dormido á la sombra de la torre, mantiene prendidos girones de nuestra historia pa­tria. Vuelan diciendo canciones ni profundas ni graciosas, ni alegres ni tristes. Vuelan en un incesante vocinglear polifónico donde bullen los más variados matices dentro de la más perfecta mofiocronía, las más dis­tintas especies dentro de la más absorvente anidad, las más laberínticas complejidades dentro de la más absoluta sencillez. A l dispersarse en el espacio, la música del carillón exhala un perfume de ingenuidad que domina sobre su artificioso ropaje y aroma con una fragancia de encanto qne triunfa sobre su virtuosidad barroca. Por el supremo encanto de su ingenuidad, por la suprema ingenuidad de su encanto, el carillón de San Eombaut detiene  ̂ retiene, cautiva y subyuga.J o s é  SU B IR Á .

-
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F E 5 L O H ; A.Maldito, serrana, el día en que puse mi cariño en quien no ,lo merecía.Era una torre muy alta pero torre sin cimientos,¡puse mi esperanza en dia y la torre vino al suelo!•Je.sús, que pena es ser pobre, y que se muera uña madre, y arrojen su cuerpecito en aquel boyo tan grande!

Mi querer ño despiertes con esperanzas, que no muele molino con poca agua.Por robar para mis hijos el Juez me manda prender,¡lo que se quieren los hijo.s no lo sabe el señor Juez!N a k c is o  DÍ.AZ de escorar

LA LITER/ATURA IN F A N T IL '”

Casi estoy por asegurar que una de las causas del gran desarroilo que ha tenido en todos los países la afición á la literatura y á las cosas é Francia, es sin duda el extraordinario florecimiento que ha tenido a ella la literatura infantil, que se traduce y adopta en todas partes, sin q» con esto pretenda yo rebajar en un ápice la gloria de sus grandes noig- listas, poetas, historiadores y sociólogos.' Por lo que toca á España y á los países de lengua española, en este ramo importante casi no se ha hecho nada. La satisfacción de ese grao placer de la infancia y la juventud, tan aficionadas á cuentos, leyente 6 historias mas í5 menos Lhulosas, corrió siempre, casi exclusivameníei cargo de las venerables y cariñosas abuelas y de alguno que otro a-ncii- no, no menos venerable y además erudito, que, imitando á los aiiligni« rapsodas griego.s, se divertía en transmitir á los jóvenes el fruto desffl lecturas ó el esquilmo da sn menioria privilegiada. Guando allá pni k  años de Gt y 05 frecuentaba yo la escuela de mi í?iudud natal, liubíatirt buen viejo, menudo, activo, inteligente y bondadoso, que ejercía el m<>
(l) Fragmento del capítulo IX  dd Lbro/”0;' /« c u lt u r a  y  p o r  la  raza Véaiiáebs «Nptas bibliográficas».

4 .
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(¡esto cargo de sacristán de una do las parroquias. ¿De dónde era origí- ¡larit»? ¿Cómo se llamab.D ¿Qué misterio encerraba aquella existencia? ÍjO ignoro- solo recuerdo que todo el mundo lo conocía únicamente por el .̂ riñoso y familiar mote de: Pariré mfo. Padre mío, era una enciclopedia ambulante, estaba dotada de una. memoria prodigiosa, y por la noche 
suÜii reunirnos á algunos escolares de su vecindad para contarnos ro­mances, historias maravillosas y leyendas heroicas. La historia de los Poce Pares de Francia, el épico duelo entre Bernardo del Carpió y jR,o- lüiidü do Eüiicesvalles, las hazañas heroicas del Cid; ios nimierusos ro­mances en que resumía las proezas de los caballeros andantes; las Msíorias de Fierres de Provenza y la Hermosa Magalona, de Flores y Blancaílor y otras no tnenos iittoresantes; por iihirao las legendarias ha- xáñas de Diego Corrientes, de los Niños de Kcija, de P’eriquillo el del (Jjicgio y de otros criminales famosos, constituían el repertorio de Padre mío, que nos hacía pasar deliciosos ratos.

Respecto á libros á propósito para saciar la natural curiosidad y des- 
ppríaren nosotros el gusto déla lectura, soio dispioníamos de los libros 
iltídítóe, eseaso.s, caros y malos, S'in contar alguno que otro infolio que 
poiiíiiüios cazar acá y acullá, como Flos Sanctorum¡ Electo ¡j Desiderio, 

historia de PeríuMo, Bertoldino y su nieto Cacaseno  ̂ y otros del mismo 
jaez. También, para fortuna nuestra, empezaba á tornar algún incremen- 
m la prensa periódica y constituían nuestras delicias los folletines que io- 
'frábamos recortar, coleccionar y aun encuadernar, tales como Matilde ó 
las Crmadas, Ricardo Coraxón de LeótiReXQ. .En las obscuras polvorientas y sucias escuelas de ení'oncbS, en las que se aplicaba con iodo ligor el bárbaro principio de «la letra con sangre entra.'>, t*ra nuestro único placer leer á hurtadillas los libros que mutuamente nos {wdíiutu.s prestar. La lectura era para nosotros un verdadero oasis en üqi'.el inhospitalario' desierto llamado escuela, capaz de desarraigar toda áh'.iúu á la ciencia y a la cultura. Los pobres escolares no solo carecíamos (b lina literatura especial, sino que, como los gorriones, teníamos quo vivir del merodeo literario, buscando por todas partes que leer y sin poder íiíotíírarnus rnuy difíeileseu la elección.Es cierto que ya había en España alguno que otro escritor que p9u.sa- seen escribir algo para los niños, como el inimitable Fernán Caballero y t'LLIiciüso Trueba y alguno más; pero fuera de que eran rari nantes 
itiíjurgitü vastô  sus obras no circulaban mucho en las ciudades de pro- íincias, que ni siquiera tenían, en gran parte, comunicación ferroviaria.



_  420 —Sin embargo hubo por entonces en España unos editores de genio Manini Hermanos (no tardaron en tener imitadores) que lanzaron las no*, velas ilustradas por entregas y á precio muy económico. Euó aquello una idea genial y una verdadera invasión; la novela por entregas penetró hasta la más remota aldea,'hasta el más elevado cortijo. El popularísitno novelista granadino Manuel Eernández y González pudo decir después con muchísima razón que «media España se había solta ¡o á leer con sus novelas». Aquello fué nuestra verdadera edad de oro. iQué indigestiones de lectura! ¡Qué mescolanza de autores, de estilos y de ideas!....No pretendo trazar el^cuadro de aquella literatura, en su mayor parte caótica, informe y antiliteraria, sino hacer constar el estado de miopía intelectual en que se hallaban no solo los niños, sino inmenso número de adultos en España, y esto explica la boga extraordinaria que tuviéronla mayor parte de aquellas obras escritas, por decirlo así, imm -nirm gran­
des... Mjüuel de t o r o  GÓMKZ.

N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A S
LIBROS

For la cultura y por la raza, titúlase uuo de los últimos libros pu* blicados por el ilustrado, erudito é incansable escritor granadino Miguel de Toro y Gómez, residente hace muchos años en París, doude se ha Li­brado una posición y un nombre respetados, y que se halla temporal­mente entre nosotros acompañado de su distinguida esposa y de su bella hija.Miguel de Toro es lo que se llama un buen español. Debe á so traba­jo en Francia el bienestar y el renombre, pero jamás olvidó á su paíiia y á ella ha dedicado la mayor parte de sus obra?, como por ejemplo, k que sirve de motivo á estas líneas, y aun eu sus constantes traductiones de obras francesas, demuestra siempre su entusiasta amor á Espafla. Sirvan de ejemplo las notabilísimas anotaciones que ha hecho á hHir 
torki de la literatura Francesa por L:;óii Claretió, de que he tratado en L\ A lhambra, y en las que ha demostrado no solo erudición sana y fir­me, sino que allí en París trabaja sia descanso por que se reconozcan}' aprecien en su justo valer las glorias y los merecimientos de España.

For la cultura y la raza es un libro que debieran de leer todos losespa-

—• 421 —Boles- sus páginas, inspiradas en noble patriotismo, «tienen por único objeto el progreso de la cultura y el desarraigo de ciertos vicios que sehan hecho endémicos en los hombres de nuestra raza»...... Así lo dice elautor y  así, presentando la verdad con la franqueza más hermosa y  elo­cuente, resultan estudiados los problemas más importantes, más del momento, para España. En particular, por lo que se refiere á la instruc­ción pública, debiera de ser conocido y  estudiado por los maestros. Mi­guel Toro es un inteligente pedagogo y  en ese libro lo demuestra de mo- doelocuentísimo.' Su crítica respecto del medio ambieute en que los españoles vivimos es tal vez acerada, punzante, pero justa y digna de que meditemos sus palabras y aprovechemos sus saludables lecciones. Léase este sabrosísi­mo fragmento del capítulo X V I I  (El patriotismo y la instrucción)-., pide en él la renovación de las Escuelas normales y la dignificación del maes­tro: «....Al recibir una obra de enseñanza perfectamente escrita, editada é ilustrada y nada cara, ha habido maestro que ha dicho textiialmaute que 
era un libro demasiado bueno para España. Este desdén de ciertos maes­tros hacia las novedades, es consecuencia natural del que sientn la ma­yoría de los españoles hacia las cosas del espíritu. Desde la más alta esfera hasta el más modesto hogar de la clase media, se desprecian las manifestaciones intelectuales, y solo se aspira á gozar satisfacciones ma­teriales. Para la ciase que pretende pasar por ilustrada nada representa una vida de labor constante consagrada á trabajos puramente literarios. Hasta los mismos literatos, llegados á la cumbre del poder y de la rique­za (por caminos que no suelen tener nada d.e l ’terarios) desdeñan á sus antiguos compañeros de fatigas. Un cómico, un torero, un cacique de la política, y hasta un chauffeur es algo en España, mientras que un sol­dado de las letras y de la cultura, que trabaja sin cesar por e! mejora­miento de su país, es un Don Nadie forrado de lo mismo. No hay que olvidar que, según la última estadística, casi la mitad de los españoles no tienen profesión conocida, y que, haciendo figurar en la citada esta­dística hasta los niños de la chafallada, apenas pasa de un millón el nú­mero de españoles que estudian alijos (págs. 204-205).—El cuadro es exacto, por desgracia, y exacto por desgracia es también que caminamos muy lejos del remedio; ahora mismo, ociipanse las Juntas de Instrucción pública en la formación de un Censo escolar para poner en práctica el último remiendo echado á la ley de Instrucción pública, de Moyano; se ha declarado obligatoria la instrucción primaria y se fabrica ese Censo



— 422 — •para saber cuantos uiños reciben instrucción y los que son analfabetos- se impondrán multas á los padres que no envíen sus hijos alas esciie’as y es lo más fácil que aquí y en muchas capitales y poblaciones,de im­portancia, no puedan exigirse esas responsabilidades, ni imponerse cas­tigos, por que las escuelas, además de otros defectos de trascendencia grandísima, no serán suficientes para albergar á los niños á quienes comprende el cumplimiento de ’a ley. Esto es muy español: comprarlas tinajas para el aceite antes de plantar los olivos en el campo.Felicito á Miguel Toro, mi querido amigo, por su notable obra, que re­comiendo á cuantos tienen relación con la instrucción pública en tudus- sus grados.—El libro está primorosamente editadlo y pertenece á las no­tables ediciones de la casa Ollendorff, do París,— De la misma casa hemos recibido los volúmenes siguientes: 
cartas á Paqiúki^ por Marcel Prevost; Recuerdos ele una educanda (k 
Sairú-Cyt\ por MarcelDhanys; Rafaela., de M. Darnad, y E'/Ds,colección de artículos de Amado Ñervo. 'Se han recibido también: Viejo y nuevo, colección de artículos biogiá- fíeos, históricos y descriptivos de santos y festiviiiades religiosas que se celebran en Granada, por D. José Bueno Pardo, con prólogo de duii Matías Méndez Vellido, y Estudios para la historia do la ciudad de Al 
caráx, por D. José Marco 6 Hidalgo.Trataremos do todos ellos con la amplitud que se merecen. —V.

C R Ó N I C A  G R A N A D I N A
E L  CORONEL m U ZSomos sioarpre así los españoles: hemos do glorificar á nuestros hom­bres de ciencia, á nuestros grandes artistas y literatos, ó cuamio muertus ó, á lo sumo, cuando los extranjeros nos lo descubren, Gomo en una po- pulurísima zarzuela dicen, es rmiy español oso do exclamar asorabradur: ¡Un sabio!... ¡y vivía en nuestra casa y no lo sabíamos!...En Granada heñios visto con nuestros propios ojos varios ejempiu>-, entre ellos uno que no olvido jamás; el caso de aquel viejeeito, de aqut‘1 modestísimo catedrático ,D. Mariano del Amo, qiio escribió ó imprimió muchos tornos de una obra que apenas hojearon unas cuantas personas; que era más respetado por su ancianidad que por su saber, y de quien

— ■423 —uü día con verdadero asombro del vulgo más ó menos ilustrado, una academ ia científica de los Estados Unidos pidió su retrato para colocarlo en la galería de sabios del nuevo.y del viejo rauiido... Aquellos tomos de apretadas planas de composición en latín y en castellano, en que se de­
finía y  s e  clasificaba de modo admirable la flora de Sierra Nevada y de n u e s tr a  provincia, habían producido verdadera admiración entre aque­llos graves señores de Nueva York, encanecidos en la ciencia y en el estudio.....Teste ejemplo se sigue repitiendo constantemente en España, sin que 
la experiencia nos enseñe ni nos demuestre que debemos preocuparnos algo más de lo nuestro, sin que por eso dejemos de atender á lo mucho que DOS importa saber de lo que sucede en otras naciones.No soy hombre de ciencia, pero en la modestísima esfera de mi afición al estudio de lo que importa á mi país, he hecho cuanto he podido por dar á conocer la Fábrica de pólvoras del Fargue (véanse las monografías publicadas en esta revista en 1904, y en Por esos mundos, Octubre 1908, además de otros ranchos  ̂ artículos insertos en L a A lhambra, en El De­
fensor y en oíros periódicos); por vulgarizar esas noticias y la sabia, ac­tiva y patriótica labor de mi ilustre amigo el coronel Aranaz.Sus triunfos en ¡Zaragoza fueron brillantísimos; la instalación de la Fábrica en aquella Exposición hispauo-francesa muy notable, y su Con­ferencia acerca de la industria militar de las pólvoras y explosivos mo­dernos, «en el Congreso científico nacional» en aquella ciudad celebrado, verdaderamente digna de un sabio y de un patriota.Ya germinaba la fatal dolencia que le tiene postrado en el lecho del dolor, y sin embargo, el esfuerzo de su vigorosa voluntad era tan grande, que al terminar su discurso, considerando la importancia de los Congre­sos científicos y la ventaja que con ellos ha de conseguir la Patria, decía: «estos son mis ensueños, estos mis presentimientos, y este es el ideal que todos debemos perseguir en los albores del siglo veinte»... Esa conferen­cia es el resumen de todos sus estudios, de sus desvelos de sabio y de es­pañol, de sus ansias de militar entusiasta de las glorias de España; y es también el programa de otros estudios y otros desvelos que una enferme­dad traidora ha cortado en su período de desarrollo lo más interesante.Pues bien; aparte de un reducido número de personas, Granada ni conoce en toda su magnitud la obra admirable llevada á cabo por Aranaz, ni se da cuenta de lo que la Fábrica de pólvoras y explosivos representa para la nación y especialmente'para nosotros, ni se preocupa del altísimo



—• :224 —concepto que Aranaz merece hace tiempo á los hombres de ciencia 4 naciones tan cultas y adelantadas como Alemania, por ejemplo.Granada, ha debido demostrar su admiración y su aprecio á ese hoin- bre ilustre, mucho más cuando ha prodigado sus dones á hombres polj. ticos, que nada han hecho por ella y que han pasado por aquí sin dejar rastro alguno; recuerdénse que hicimos hijo adoptivo de Granada á un mi. nistro que estuvo veinticuatro horas entre nosotros y que esperamos u:. recuerdo, al menos de aquella extravagante visita.Los hombres de ciencia extranjeros, los militares técnicos de otro países han descubierto á Aranaz; el Congreso científico de Zaragoza coií- solidó sus merecimientos, pero en la esfera científica casi solamente;la triste experiencia de la guerra va pregonando ahora los triunfos de m saber y los adelantos de nuestra Fábrica de pólvoras.Es más, el Ayuntamiento de Peñas de San Pedro (Albacete) donde Aranaz nació, acaba de declararle hijo predilecto y de acordar darel nombre del militar ilustre á la calle donde radica la casa en que nació.,. y en tanto que sus paisanos le honran, y el estruendo de la batalla enal­tece sus méritos, ni aun pueden referírsele esos gratos clamores de gloriaSi la ciencia módica logra arrancar de las garras de la muerte a ese hombre ilustre, recuerde Ganada que á ói se debe, á más de los grande- prodigios científicos que ha conquistado en noble lucha en que ha perdidi su salud, prestigios que honran á la madre Patria,—los inmensos ben»- ficios que á nuestra ciudad reporta la Fábrica de polveras y explosivos del Fargue.No seamos ingratos con los hombres que noblemente se sacrifican por la Patria; rompamos los moldes en que solo se funden halagos y pli.w para los políticos. Hay algo más que políticos en España, atbrtun.ib- mente.—Y .

a c t a s  y  m e m o r i a s

Obras de Fr. Luis Graqada
E dición crítica y completa por F. Justo CitervcDieciseis tomos en 4.°, de hermosa impresión. Están publicados caíflCM tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocAo tratadosdp- conocidos y más de sesenta cartas inéditas.  ̂ ^Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicen«cristiano. .Precio de cada torno suelto, 15 pesetas. Para los suscriptoresy w  |as obras 8 pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor, GañizarUt 

8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

DEL
PPER COHGRESO ESPfl^OIi DE fiFRICflfllSTRS

publicadas por el Presidente de su Junta Organizadora,
D. ANTONIO ALMAGRO CÁRDENAS

Un volumen en 4 .°— Precio del ejemplar, 12 pesetas. 
Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- 

veset ü D. Dámiso Santaló.— Granada.

Gran fábrica de Piaqos

LÓ P E Z  Y G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y íilquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
StiGU Psal de Gi<aíiada, Z f í C f l T Í f i ,  5 .| ^ u e 5 t r a 3 e n o r a d e l a $ A n É U 3 t i a 5

FÁBRICA DE C E R A  PU R A DE A B E J A SGARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No Vender sin preguntar antes en esta Casa
E N R I Q U E  S A N C H E Z  G A R C I A

Premiado y condecorado por sus productos en 2í Exposiciones y Certámenes
elle del Escudo del Garm en, 15.— Granada  

/C H O C O L A T E S  P U R O Selaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar otros. Cbises desde una peseta á dos. Los hay riquísimos Con vainilla y con leche. - - Paquetes de libra castellana.
C A F É S  *=UPER10R E Stostados diariament*', por un prc-codinúento especial.



n n
0 0 r

C J u
<TD

X30 ■ ■ 

■ r r r
S 2 ' '■

p x
s ■ c s >  

c o  ■

r Oa
L-

ú a c t
í i a

d

■■ ^  

C=D

' r " ^

d
0 0

«»«-■  ■■ í >
F L O R IC U L T U R A : J a r d i n e s  de la  Q u in t a

A R B O R IC U L T U R A : H u e r t a  de A v i l e s  ¡j P u e n t e  Colorado

Las mejores col'ec.cionea de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
10 000 disponibles cada año.

Arboles f  ntales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo­
restales para parques, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas,de alto adornos 
dara salones é invernaderos. —Cebollas de ñores.—Semillas.

V IT IC U L T U R A :
Cepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y deis 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y medio millones dé barbados disponibles cada año.—Más de 200,GOO in­

gertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas.—Productos directos, etc., etc.

______ J. F. G I R A U D ____________ __

L A  A L H A M B R A
í^evista de ñirtes y  Iietiras

P u n to s  y  precios de su scrip c ió n :En la Dirección, Jesús y  María, 6, y en la librería de Sabatel.U n semestre en Granada, 5‘50 pesetas.— Un mes en id., I peseta. — Un trimestre en la península, 3 pesetas.—Un trimestre en Ultramar y  Extranjero, 4 francos.

1. a  / L l h a m b r a
q u i n e ^ n a i

Director, fraacisco de P. Valladar

Afio X I N ú m . 276
TIp. ü t, de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



S U M A R I O  D E L  N Ü M E R O  2 7 6  Rafael Contreras y las pinturas de la Alhambra, F r a n c is c o  de /’. Valladar Industriales, F e lip e  P e d r e l L  — El galán, V icen te M e d in a . — Las maiiulas, /¡raulio 
g u e z  Lóp ez. — La l îfa de Beneficencia, M a t ía s  M é n d e z  V e l l id o .-  - i J o  la rctiión Manui 
M u r o  G a r c ía . — Mario Roso de Luna, yucen O r tiz  d e l B a r c o .—I,r X'iniul, Tlnriqn’  
quez de .4ldarta. — Zapatas artísticas, V —Una nota á «De Violtría v Violeio-,'- 
cisco  de r .  V a l l a d a r ,—Notas bibliográficas, V .—Crónica granadina, V .Grabados: Zapatas artísticas

Ltibí^et^ía H ispan on íim eiriesin aM I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S
57, ru é  de r A b b é  G ré g o ire .— P a r ísLibros de i'e n se ñ a n za , Material, escolar, Obras y 'Raterial para la enseñanza del Trabajo manuM-—Libros franceses de todas clases, P{. dase el Boletín mensual, de novedades francesas, que se mandara gra­tis.— Pídanse el catálogo y prospectos de varias obras.LA A L H A m i SR E V I S T A  D E  A R T E S  T  L E T R A S

■ ..«iiiuMmuiM!» ♦ lili....E rs L ñ  d a S  ^a@iiri£si
PRiíflERAS materias para ABONOS

C A R R IL L O  Y COM PAÑIA
)\bor\05 coiT\pleío5.-jFórmulas especiales para toda clase ác cultivos 
O fic in a s  y  D e p c s ilo : Alhónciií^'a, i i  y  13 .“Granada 

Acaba de pubiiearseI s r O l T Í S Z I s Z C J L
GUÍA DE GRANADA
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E i f f l  COfiTEERAS T LAS PliTURAS DE LA ALHAMBRAV ilAhora, después del descubrimiento de las pinturas de la torrecita del Partal, todos se empeñan en que era cosa corriente y sabida que los mo­ros pintaban y esculpían. Cuando comencé á publicar estos artículos, La 
Correspondencia de España y algunos oti'os periódicos de Madrid inser­taron noticias explicativas de las nuevas pinturas como si se acabaran de descubrir; por cierto que estas publicaciones, que se extendieron hasta 
Le Fígaro de París, llamaron la atención del ministro de Instrucción pública, y dícese que S. E., todo azorado, preguntó á sus íntimos qué nue­vas pintaras eran éstas con las cuales, mucho después de un año, se al­borotaban los círculos artísticos y los escasos españoles que de estas cosas se preocupan en nuestro país.El articulista de La Correspondencia sienta estas conclusiones im tanto arriesgadas, respecto de las pinturas:

a) El hallazgo es «una obra inestimable, quizá única en Occidente, prodacto del arte genuinamente moro, con todo su atraso é inexperiencia en lo qae á seres animados se refiere, y sin recuerdos del arte bizantino ni de otras influencias europeas¿>.
h) «Ofrece este hallazgo páginas interesantísimas de la historia de Granada, ó á lo menos, un cuadro de las costumbres y gustos tradiciona­les de las tribus árabes, que fueron base de I,a población en la ciudad del Barro, y seguramente, facilitará el estudio de una rama desconocida hasta ahora del arte nazarí en su período más brillante,»



' 426, —Ea primer lugar, no se trata de una obra única en Occidente como de­mostraré después, aunque no sea preciso escribir mucho para hacer esta demostración; luego, hay que negar lo del atraso é inexperieneia respec­to de representación de seres animados, y lo de las influencias; y por lo que concierne á que el pintor quiso dejar un recuerdo gráfico déla h¡g. toria ó las costumbres de Granada musulmana, no me convence esta apreciación, como no convencerá á nadie que hasta ahora sea descoooci- da, aunque sí negada, y por cierto de tal modo que el compromiso ha sido tremendo para algunos con el hallazgo de las dichosas pinturas—esa 
rama «del arte nazarí en su período más brillante»,.. Y  digo yo: ¿en dojnde estudiamos los otros peí iodos de menos brillantez?Son inútiles todos los equilibrios que ahora se hagan para quedar bieíi y disimular la ligereza sistemática con que se combatió la opinión de Contreras respecto de las pinturas de la sala de la Justicia, y con que se nhe ha combatido á mí con motivo de la publicación de mi Guia de Grana­
da (las dos ediciones) y mi Historia-del Arte  ̂ porque acepté y defendí la opinión de aquél, aduciendo testimonios que hoy tienen verdadera impor­tancia histórica y crítica; aunque se trate de disfrazar palabras y tergi­versar frases, quedarán siempre escritas las que con tono despectivo definen «ex cátedra» que las pinturas son italianas y que el Dr. Justi, el que tanto se ha equivocado,—pero con mucha arrogancia—al juzgar el arte espafíol, las cree italianas también. Y  no insistiré más en este las­timoso asunto de lo italianizante de las pinturas.Eealmente, la cuestión planteada entonces, y á la cual ahora se le quiere dar otro sesgo, es si los moros españoles admitieron ó no en sus artes las representaciones de seres humanos y, por lo tanto, si los restos pictóricos y escultóricos que de esa época se conservan, son obra ó no lo son de artistas musulmanes.Prescindiendo de las pilas de abluciones, de las arquetas talladas, de las cerámicas con guerreros, animales, etc., dq los admirables azulejos de la Alhambra con figuras de mujer, de los códices con miniaturas, de los tegidos y de tanto y tanto testimonio, hay algo más que tiene verdadera importancia en muy diferentes y varios aspectos: los leones de la famosa fuente y la poesía que bordea sii única taza auténtica. Yeamos; elseguo- do concepto de la poesía, dice así:

« ¿ P o r  v e n t u r a  e s t e  ja r d ín  n o  n o s  o f r e c e  u n a  o b r^ , c u y a  h e r m o s u r a  n o  q u iso  D ios que 

t u v ie r a  ig u a l? »y  aquí lo que dicen los octavo, noveno y décimo:
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en v erd ad , q u é  es  e l la  s in o  u n a  n u b e  q u e  d e r r a m a  d e s d e  s í  s u s  b e n e f ic io s  á  lo s

leones?
A sem ejanza s u y a , la  m a n o  d e l  C a l i f a  d e s d e  q u e  a m a n e c e ,  d e r r a m a  ta m b ié n  su s  d á d i­

vas sobre lo s le o n e s  d e  la  g u e r r a .

[Oh tu que m ira s  e s to s  le o n e s  p u e s t o s  e n  a c e c h o !  t a l  es s u  v e n e r a c ió n  ( h a c ia  e l  califa)]

que detiene su  fie re z a » ... (I) .Estos versos de la kasida de Aben Zemrec, poeta contemporáneo y aun d iscíp ulo  de Aben Aljatib, que floreció en la segunda mitad del siglo XIV, enseñan mucho respecto de las representaciones de seres animados ea el arte nazarita. .Califican de obra «cuya hermosura no quiso Dios que tuviera igual», la famosa fuente, y elogian lás cualidades artísticas de los leones ensaG 
zando su expresión y su actitud de fiereza;--no puede negarse, por la tanto, que en esta kasida, la composición poética más importante de las 
que se conservan en la Alhambra, se elogia, invocando á  Dios, una obra cuyo principal mérito está en la representación corpórea de fieros leones

(i) H e  to m a d o  e s ta  t r a d u c c ió n  d e l  l ib r o  d e  A lm a g r o  C á r d e n a s  Inscripciones árabes 
de Granada, e t c , y  p o r  c ie r t o ,  r e c u e r d o  q u e  e l c e le b r a d o  a r a b is t a  s ig u ió  e n  su  lib ro ., 

impreso en i S y g ,  la  o p in ió n  d e  C o n t r e r a s ,  — q u e  d e fe n d í  y  d e m o s t r é  s e r  c i e r t a  d e s p u é s  

- d e  que la  fu e n te  n o  tu v o  e n  s u  o r ig e n  m á s  d e  u n a  ta z a ;  la  m u y  a r t í s t i c a  y  h e r m o s a  e n  

que está e s cu lp id a  la  p o e s ía .  A l m a g r o  a g r e g a  e s ta s  o p o r t u n a s  o b s e r v a c i o n e s  e n  la s  n o ­

tas: «El a s p e c to  d e  la  fu e n te  n o s  h a c e  r e c o r d a r  l a  e s t r u c tu r a  d e  a q u e l la  o tr a  d e l t e m ­

plo edificado p o r  S a lo m ó n , q u e  n o s  d e s c r ib e  e l l ib r o  3 . °  d e  lo s  R e y e s ,  s o s t e n id a  p o r  

doce toros y  e n tre  c u y o s  a d o r n o s  s e  v e ía n  im á g e n e s  d e  p a lm e r a s  y  f ig u r a s  d e  le o n e s .  Su abundante c a u d a l n o s  tr a e  á  l a  m e m o r ia  lo s  m a n a n t ia le s  d e  f r e s c a  a g u a  q u e  s e  n o s  

pintan en lo s c u e n to s  f a n t á s t ic o s  d e  la s  M il  y  una nuches, c o m o  a q u e l  q u e  se  n o s  d e s -  

cribeen e l^ e l  p r ín c ip e  A h m id  y  d e  la  h a d a  P a r i - B a n ú ,  n a c ie n d o  e n  u n  c a s t i l lo  s o lita r io  

y guardado p o r  fie ro s  le o n e s » .. .  ( p á g s .  7 4  y  7 5 ) .

Valera, en su  tr a d u c c ió n  d e l  d is c u t id o  l ib r o  d e  S c h a c k ,  Poesía y  arte dedos árabes en 
in te r p re ta  a s í lo s  c o n c e p t o s  8 , 9  y  lO :

S u  m a n o  d o n e s  s in  c u e n t o  

a l  r a y a r  l a  lu z  d e l  d ía , 

v i e r t e  s o b r e  lo s  le o n e s  

d e  s u s  h u e s te s  a g u e r r id a s .

D e  su s  g a r r a s  e s p a n to s a s  

n o  r e c e le s ,  q u e  la  i r a  

p o r  r e s p e t o  a l  S o b e r a n o  

h a s t a  lo s  m o n s t r u o s  m it ig a n  ..

El P. E c h e v a r r ía , c o m ie n z a  su  t r a d u c c ió n  c o n  lo s  ú lt im o s  v e r s o s  d e  la  p o e s ía ,  q u e  in ­

terpreta así; « O  e l q u e  m ir a  lo s  L e o n e s  f ix o s  s o b r e  s u  a s ie n t o , r e p a r a ,  q u e  s o lo  le s  f a l t a  

b r id a  p a ra  s e r  p e r f e c t o s » . . .  (Paseos por Granada, üdíizitiXk d e  1 8 1 4 ,  to m o  I , p á g s .  1 5 2 ) ,



— 428 —y el acierto del artista al simbolizar en ellas la yeneración al califa y la idea de la lealtad y la valentía (1).Parécenme estos datos de importancia muy decisiva, porque el pala­cio en donde tal poesía se escribió en mármoles es del Sultán, y poria representación que el Sultán tiene en lo que á la religión muslímica ae refiere.Además, el empleo de leones es un simbolismo muy oriental. En las obras artísticas sirio-persas que causaron innegable influencia eii el arte hispano-musulmán, es muy frecuente hallar representaciones de leones simbólicos, y aun Gronzález de Oiavijo dice que el Señor de Samarcanda tenía por armas «un león metido en un sol».Por cierto que es interesantísima la relación del referido embajador, describiendo la ciudad de Quex; jilzguese, comparando las palabras de aquél con lo que vemos en la Alharabra: «... e esta mezquita e capillas era muy rica e muy bien obrada de oro e de azul e de azulejos; e en ella está un gran corral con árboles e alboreas de agua.. E otro día viernes llevaron á los dieb-os Embajadores á ver unos grandes palacios qué el SeBor mandaba facer, que decían que avia veinte años que labraba en ellos de cada áía, e aun hoy día labraban en ellos muchos maestros; e estos pa­lacios avian una entrada luenga, e una portada muy alta, e luego en la entrada estaban á la mano derecha y á la siniestra arcos de ladrillo cu­biertos de azulejos á muchos lazos; e so estos arcos estaban unas como cámaras pequeñas sin puertas, e el suelo cubierto de azulejos; e esto era fecho para que se asentasen las gentes, quando allí estoviese el SeSor, E luego delante desto estaba otra puerta e adelante della estaba un gran corral enlosado de losas blancas, e cercado todo de portales de obra bien rica; e en medio de este corral estaba una gran alberca de agua e este corral era bien trescientos pasos en ancho: e deste corral se entraba á un grande cuerpo de casas, en el cual avia una portada muy alta e muy an­cha, e labrada de oro e de azul e de azulejos, fecho de una obra bienfer- mosa; e encima de la portada en medio della estaba figurado un león me­tido en un sol; otro si á los cabos otro tal figurando, e estas eran las armasdel Señor de Samarcante......E desta puerta entró luego á un recebimien-to que era fecho como quadra, que avia las paredes pintadas de oro ede(i) Convendría también estudiar si las palabras ^^por v e n tu r a  este  ja r d in h y  fieren al patio mismo de los Leones ó á los que rodeaban toda esta parte del paiacís» desde lo que hoy se llama jardín de Lindaraja hasta los límites del Partal con sus torra de las Damas, oratorio y departamentos próximos.

- -  429 —azul e alisares de azulejos, e el cielo era todo dorado: e de aquí llevaron los Embajadores á unos sobrados, ca toda esta casa era dorada; e allí 
les mostraron casas e apartamientos, que seria luengo de contar: en los quales avia obra de oro e de azul, e de otras muchas colores fechas á muchas maravillas,.... E despues desto llevaron á los Embajadores á ver una quadra, la qual el Señor tenia apartado para comer e estar con sus mujeres, la qual era muy ancha e de muy rica obra: e adelante desta quadra estaba una gran huerta, en que avia muchos arboles dé sombra, e arboles frutales de muchas maneras; e por .ella avia muchas alboreas de agua, e prados puestos á mano»......(págs. 142 y siguientes).Más adelante, habla Oiavijo de Samarcanda y al tratar del cumpli­miento de su misión, dice: «E el Señor estaba en uno como portal, que estaba ante la puerta de entrada de unas fermosas casas que allí estaban, e estaba en un estrado llano en el suelo, e ante él estaba una fuente que lanzaba el agua alta facia arriba, e en la fuente'estaban unas manzanas colocadas: e el Señor estaba asentado en unos como almadraques peque­ños de paños de seda broslados, e estaba asentado de codo sobre unas al- moadas redondas».....'(pág. 150).

Continuaré extractando estos interesantísimos pormenores, de gran 
trascendencia, para establecer conclusiones iníportantes.F rancisco de P . Y A L L A D A E .

INDUJ^TÍ^IADEJS

DE VIOLERlyi Y V lO LER O $No tenemos por ahora en España palabra equivalente á lo que signifi­can en Francia y en Italia, respectivamente, las voces luthier y Imtaio, y no teniéndola decimos, tomando por el atajo, fabricante de instrumen­tos de cuerda. Por ahora no la tenemos, be dicho, y Dios y la Academia de la lengua es de esperar que nos .devuelvan con la memoria de la que tuvimos un día el sano intento de reintegrarla al Diccionario, que buena falta nos hace.Existen unas Ordenanzas de Sevilla, recogidas en el año 1502'de or­den del Conde de Cifuentes, Asistente, en que aparte de otras curiosida­des sobre la música y los músicos, trátase dei Examen de Violeros  ̂ que es todo un programa dei arte de construir instrumentos de una clase de­terminada, y nos da Ja palabreja en cuestión sonora, elegante y, sobre todo, apropiada, pues, en las Ordenmms se habla de «que el oficial mo~
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Iero para saber bien su oficio y ser singular del, ha de saber fazer ins trumentos de muchas artes: que sepa fazer un claviorgano y un clavi 
cimbano  ̂ y un laúd y una vihuela de aróô  y una harpa  ̂ y una vihuela grande de piezas con sus atarcies y otras vihuelas que son menos que todo esto», etc. Tenemos la palabreja en cuestión, pero allá se está quie- tecita en las Ordenanzas de Sevilla, aguardando que la saque de pena cualquier académico que sepa pagarse de autoridades; y no es mala au- toridad el tal documento. Yo la empleo siempre que, como ahora, viene á cuento, aunque me suceda en esto lo que con el apellido del insio-ne maestro abulense Victoria, erapeQados los franceses, y aun no pocos es­pañoles, en ortografiar el apellido á la italiana, escribiendo Vittoria con esas dos tes tan edificantes (1).y  ¿á cuento de qué venía esa exhumación de la palabra violeroí Pues á cuento de hablar de la violeríá italiana, la liuteria  ̂ que dicen ellos, y de esa industria, otra de sus glorias artísticas, porque artística es y muy subida, y en la cual no ha sido superada Italia, ni siquiera igualada.El nombre del celebérrimo Stradivario (no aquel famoso «Extra Diva­rios de que nos hablaba un pobrete gacetillero) es el sol refulgente dé la famosa escuela de violeros de Cremona, alrededor del cual brilla la plé­yade de astros luminosos llamados Amatí, Guarnerius y otros cien más,E l proceso industrial de construcción de esa clase superior de agentes sonoros, sigue en un todo las etapas de progreso de la técnica del arte. Mientras la técnica permanece domeñando el sonido, acoplándolo por medio de tentativas al parecer disparatadas por pueriles, el matejial or- ganográfico musical no sale de las manos del vulgo; cuando entra con los trovadores y juglares en los castillos y mansiones señoriales sufre un primer progreso, porque con los cruzados han llegado ejemplares organo- gráficos superiores, dotados de nuevos principios de producdóu que arrai­gan prontamente en los países orientales; y como andando los tiempos el instrumento se ha visto constreñido á alternar y á habérselas con el ele mento polifónico vocal; y como que la voz es un instrumento natural y.

(i ) En algún D ic c io n a r io  he hallado la palabra «violero», pero como «tocadorde viola», lo cual no me parece admisible. Barcia, en su D ic c io n a r io  etim ológico la incluye de este modo: «Masculino anticuado: G u it a r r e r o ^ . Las O rd en a n z a s  de Granada, forma­das con posterioridad á las de Sevilla, no tratan de organeros, violeros ni guitarreros, y sin embargo, aquí en Granada se hicieron muy notables guitarras, que aún gozan de fama en todas partes, y todavía búscanse con verdadero empeño las cuerdas para instnimec- tos de arco, que desde muy antiguos tiempos se fabricaban en una casa de la plazaó «Campo del PrínGipe».—Valga esta insignificante nota, querido maestro.—V.

— 431 —superior á todos, Cada vez que el instrumento mecánico se acoplaba con 
e í  natural tan maravilloso y encantador de por sí, salía derrotado, oon- fiindido y rebajado en su vulgaridad ramplona; llegan entonces para la organografía los tiempos sazonados por el adelantamiento de la raasapo- Htdüica vocal; la tendencia á abandonar la reunión exclusiva de instru­mentos congéneres se acentúa para fundirse en un conjunto, si dispara­tado en apariencia, armonioso en el fondo, como que de él brotó la or­questa moderna; y casi de repente el material orgauográfico hasta enton­ces impersonal, entra en el período de su independencia, como agente expresivo de la música pura. Ha llegado el mago: el que ha convertidoel rabé gritador con la su alta nota,que dijo el famoso Ar'chi-preste de Hita, en voz que sin verbo tiene alma: ha llegado Stradivario, el creador, el violero excepcional, que ha dado al violín tañido por los Yivaídi, Tartini y Paganini, no solo un alma, sino espasmos de amor y extremecimientos de gozo, risas y lloros, toda una gama de misteriosas evocaciones que se pierden en lo infinito... palpita­ciones, ensueños, suspiros y deliquios, ayes que desgarran, tripudios que excitan los sentidos ó levantan el alma hasta las puras abstracciones del espíritu. Aquella voz que sin verbo posee una alma, canta y habla á través de unas delgadísimas tablas de madera, y de unas finas cuerdas membranáceas, en las cuales vive recluida el alma del mago; el antiguo maravilloso artífice italiano, que revive encantando á todos los seres de la tierra. • ■¿De dónde proviene el secreto de tanta potencia? ¿De dónde proviene el poder evocativo de su maravillosa creación? Los violeros modernos tratan en vano de averiguarlo: cuando el ojo indagador cree haberlo des­cubierto, no parece sino que se levanta, como nube para velar la luz, la sombra colosa de los viejos maestros de Cremona. En vano la mano de obra del violero moderno afinada por largo estudio de asimilación, en rano plasma la materia á la conocida y primitiva desesperante forma, en vano desea que la voz nueva sea un eco de la antigua voz, que el tono sea pótente como el del viejo modelo.— «¡Quizá con el tiempo!», clama el violero moderno, y con despecho ó se alza de hombros, ó desesperado kce añicos su copia perfeccionada con todas las de ley. ¡El tiempo, el barniz, la madera! Él no lo sabe, ni nadie tampoco. /jEbco Venigma! IJn alemán, gran teórico como todos los alemanes, creyó, no ha mucho, ha­ber hallado la solución, fundando sus investigaciones én las proporciones matemáticas de acústica, basadas sobre los intervalos musicales* llega



• 432 —otro, que cree, también, haber descubierto el secreto, y según él consiste en los barnices; llega otro, y después de éstos, otros y otros, tanto que la bibliografía de los descubridores de este secreto de construcción organo- gráfica arroja un contingente verdaderamente asombroso que entratiauna insistencia... á prueba de decepciones.Porque la verdad monda y lironda es esta: que Stradivario vendía á cuatro luigi dforo sus violines, en tanto que ahora se ha pagado por un ejemplar veinticinco mil francos, y por un violoneello del mismo Stradi- vario se han dado ochenta mil marcos, como suena. Consta en el Archivo de Estado de Módena que en el siglo X Y I I  los violines del célebre Ama­ti se vendían á doce doppie de Módena y á tres los de Francisco Ruggeri. llamado il Per; sabido es que por un auténtico Amati se han pagado veinte mil liras y cerca de tres mil por un Francisco Kuggeri.Cuando se piensa en . todo esto y en los descubrimientos realizados en la acústica por los antiguos violeros italianos que, después ha hecho su­yos la ciencia de este nombre, ocurre preguntar: ¿fué consciente ó in­consciente aquella su maravillosa construcción no superada por la viole- ría moderna? .Si fué consciente, es admirable, dada la época en que aparecieron, j si fué inconsciente, más que admirable, resulta verdaderamente mila-F e l ip e  PEDRELL.
.Las dos hermanas son bellas, á las dos sigue nn galán; las dos hermanas sgn bellas... ¿á quién de ellas seguirá?Las dos hermanas lo miran, á las dos mira el galán... las dos en un pensamiento, en un pensamiento van:«Si á mí será la sigue, si por mi hermana vendrá»,.. «Si á mi será la que mira, si á mi hermana mirará»...

Por fin el galán se acerca, su inclinación se verá:¡la menor de las hermanas es la que quiere el galán!Con el galán á su lado, hablando la novia está:¡hablan del traje de boda, qué blanco y bello será!Enfrente de ellos la hermana cose y cose sin parar...¡blanco como una mortaja, cosiendo un hábito está!T ícente M ED IN A

— 433

i:

(0
para n\i querida hermana €ncarnaci5q,Rodríguez.La poética Andalucía con su diáfano y sonriente cielo, sus morunos alcázares que glorifican la tradición histórica, sus frescos y deliciosos pa­tias cuajados de tiestos de ñores, sus áuras embalsamadas y sus hechi­ceras beldades risueñas como enamorados serafines, es la maravillosa tie­rra de las sales de buen gusto y de la venusa gracia que apasiona; la idolatrada cuna de los melodiosos cantares que cautivan la voluntad con sentimiento amoroso, del embelesante placer que reanima los corazones, y de la caprichosa alegría que embriaga el fantaseador espíritu.El amor que emana de, lo infinito, ese éter purísimo que alienta y vi­vifica las almas,'tiene en la helenosemita Andalucía su mirífico templo á donde no llegan los tristes pesares que abruman la mísera existencia, esas negras nostalgias que nacen de la debilidad del ánimo, y embotijan al hombre más templado de cólera y enojo. ¡Bendita sea Andalucía! esa clásica y seductora tierra donde los campechanos andaluces saben ahogar los más penetrantes dolores con la espiritual suavidad del genio, cori las armoniosas notas ó esmeradísimos punteos de la típica guitarra, que re­galan el oído y alegran las entretelas más recónditas del pecho, con za­lameras caricias de risas y besos, con esos floridos y rítmicos requiebros, de acompasados y lepiquetoos de castañuelas y bulliciosas palmas capa­ces de hacer ya/mr lleno de inefable gusto al más simplón de los ameri- caaos del Norte.-jConteraplemos á la encantariora Manola andaluza!...Bella como lozana rosa del plácido Abril, de facciones bien proporcu)- nadas, agradable y seductora, bastante para conquistar el irreflexivo amor do la juventud, de rasgados y retrecheros ojazos árabes, atormen­tadores como azagalla aniorosa, de gitanescas y apasionadas miradas rpifi encienden un risueño mundo de brillantes ilusiones y lisonjeras es­peranzas, de labios encendidos como la flor del granado, con esa gracia íiimamente atractiva capaz de hechizar los sentidos al más refinado ga­lanteador, con toda la afable zandunga y festivo chiste que mueven al vo­luptuoso deleite; y atesorando, en fio, toda esa sal picaresca que ofrece á sus airosas yerneras la venerable y siempre soñadora Andalucía.(q \^ú]ihxQ ináúM o A ir e s  de m i tier r a .



— 434 —Ataviada ricamente con primorosa mantilla de seda guarnecida deán cho y velludo terciopelo, con finísimo pañuelo prendido donosamente al albo cuello, y oloroso clavel adornando el altar del turgente seno, lucien- do con marcado garbo la blanca media sobre pulido zapato, la salada Ma­nola, á pesar de los adornos con que engalana su vanidad mujeril, deja adivinar el gracioso contorno de una artística pantorrilla, suficiente para derretir de inefable contento al bar'bián más chunguero.Sondead psicológicamente y con cauteloso disimulo, los sentimientos más íntimos de la gallarda Manola, y hallaréis un corazón ardiente por España, sumamente cariñoso y embriagado con la embelesante dulzura de los ángeles, latiendo lleno de vida á influjos de la sensibilidad más exquisita, rebosando la virtud edificante y eminente de la indulgente bondad, é inspirando la halagadora pasión de los amores con esa inge­nua sencillez que es la pureza del alma, con esa animosa grandeza ca­racterística de los espíritus inmaculados, dignos sierñpre de mayor esti­mación y gloria.Dichosa mil veces la florida juventud, esa edad brillante y feliz de la vida que nos hace concebir engañosamente en la fantasía las más risue­ñas ilusiones, mil infundadas esperanzas que brindan al deleite suavísi­mos aromas, experimentando en el alma mil delicados amorosos logros, rail quiméricos sueños de ventura, que parece que nos traiisportan como por mágico encanto á las idealizadas regiones de la más peregrina feli­cidad...
B raulio E O D R IG Ü E Z LÓPEZ.Santiago de Chile; Abril 1909.

O j e a d a  r e t r o s p e c t i v a

L A  R I F A  DE BEN EFICEN CIAISiempre que pasa alguna época del año, notable por lo que en ella se conmemora, surge instintivamente en la memoria el vivo recuerdo de cosas pasadas, en las cuales uno jugó papel, sino importante, activo y siempre muy distanciado de lo que ahora le sucede, si ya dejó de ser jo­ven y las causas y otros accidentes y circunstancias le mantienen sepa­rado y algo ajeno al mundanal ruido.

— 435 —Se me ocurrían estos graves pensamientos, durante las veladas del Sa­lón al ver el escaso número ó importancia de los objetos expuestos en la jlifa de Beneficencia, en nada semejantes á los que se ofrecían á los co­diciosos de la suerte, en los comienzos de la humanitaria obra, ideada solícitamente por la piedad acendrada de las madres y abuelas de las que hoy todavía mantienen la loable costumbre. Dios se lo habrá pagado á unas y se lo tendrá en cuenta á otras cuando llegue el caso.Isabel II, que era mala gobernante, según dicen, pero caritativa, gene­rosa y pródiga en extremo, mandaba regios obsequios y lo mismo el Rey consorte, la infanta Isabel y otras personalidades de la familia real.
Estas magníficas iniciativas despertaban ó emulaban á las personas pudientes y aristocráticas que allá concurrían con sus regalos, á menudo fastuosos y de verdadero valor y gusto artístico.La gallarda exposición se mantuvo á buena altura bastantes años, basta que por el natural desgaste de los tiempos que todo lo marchitan y alteran, ó por haber pasado graiuparte del dinero á manos más previso­ras ó encogidas, ha venido la Rifa á menos; no rae dejarán mentir los es tados comparativos de los ingresos antiguos y modernos.El pasar los umbrales de la brillante Kermés, era la meta codiciada de toda la pollería y persona de gusto ó forastera, porque á trueque de com­prar papeletas y sangrar la bolsa, se conseguía también el palique asaz íntimo, con multitud de señoritas de la pura crema granadina. Atroz ten­tación, sobretodo cuando el peculio se hallaba esquilmado por los gastos extraordinarios que trae aparejados un período de fiestas, con su séquito de corridas de toros, teatros, obsequios á amigos ó extraños á la locali­dad, etc., etc.En época muy distante rae paseaba yo con un amigo (hoy hombre de ciencia, académico y de gran reputación en la Corte), en el hermoso arre­cife de nuestro incomparable paseo, que aún formaba tupida bóveda de fresco ramaje, iluminada á la sazón con caprichosos y rizados globos á la veneciana.Estábamos en plena feria, el salón rebosaba de gente y la tienda de la Rifa muy más grande que ahora, con doble vía circular, bajo sus blan­cos lienzos, que afectaban forma de colosal tulipa, cobijaba á un verda­dero enjambre,, que se codeaba en el paso exterior y en el interior, donde estaba el mostrador, tras el cual señoras y señoritas engalanadas á porfía se ocupaban con especial y zalamero arte de expender las papeletas.Mí amigo gustaba mucho de una joven que por allí circulaba y con al



- -  436 —cual se hallaba todavía á media correspondencia; quiero decir que élgus taba de ella, sin saber á ciencia cierta si era correspondido. Era la in cógnita hija de un alto empleado militar, nuevo en la plafüa, así os que mi compañero tuvo que contentarse con una tremenda gimnasia de pier­nas, que, acompañada de certeras y fogosas miradas, hubiera bastado á quebrantar el corazón más duro.La ocasión, pues, era de perlas, y ya había pasado los ámbitos déla tienda, momentos antes, agotando de una vez, en su deseo do lucirse el presupuesto de rifa, sin lograr más resultado que el cambio de palabras indispensable con una joven, á quien no conocemos sino de vista.La situación apremiaba: cada vez que discurríamos cerca las miradas de uno y otra se cruzaban con simpática y casi irresistible atracción- tanto que no había medio de despegarnos do aquellos alrededores; porque debo añadir, á fuer de veraz, que á raí me sucedía algo semejante á io de mi amigo, con una menuda é infantil belleza, graciosa y chusca hasta dejárselo.de sobra.Había mucho de ridículo en aquel ansioso juego de miradas, sostenido á honesta distancia, cuando hubiera bastado dar algunos pasos paraeo- inunicarnos con ellas.«Estamos echando á la calle nuestra miseria», exclamaba angustiado mi camarada. «Me parece que sí», le coiitestuba yo entre molesto y lo- signado.Entendía que de ir soles uno ú otro, ya hubiéramos abandonaduel campo; pero la mutua compañía nos ayudaba de consuno á aguantar &] chaparrón y á cambiar atinadas razoneO, que no acertaban á convencer­nos, sobre nuestro .forzado alejamiento.De acuerdo en que sería necia ñoñería por nuestra parte, dejar esca­par tan buena coyuntnra, decidimos, por unanimidad, repetir la visitaá la tienda, aunque dejáramos en la empresa la última moneda que tuvié­ramos. Hasta nos avinimos á recluirnos en la propia casa, de no topar con algún colega que nos pagara la silla del paseo o el vaso de aguaqiie mitigara nuestra sed: porque además del encendimiento propio de luda apurada situación, y más si es amorosa, que nos hacía sudar la gota gorda, el calor apretaba que era un contento. 'Así lo ejecutamos previo un laborioso arqueo, cuyo saldo vine á au­mentar nuestras cuitas. Ourno que no excedía de doce reales y medio el común acerbo.La falta de mundo y de propia experiencia nos imbuía la idea de que

—  437 . _en el sitio de nuestros anhelos no se podía permanecer sin estar seria­mente ocupado en la tarea de abrir papeletas. Observábamos que algunos hablaban mucho, y apenas se acordaban de moverlas manos; pero nos­
otros convertíamos en caso de honra el no permanecer ociosos.Pronto dimos fin del capital que nos restaba y tuvimos con honda pena que despedirnos de nuestras araiguitas (ya podíamos llamarlas así) á lo mejor del cuento.Nos seguían ellas la pista con la más amable de sus sonrisas, al ale­jarnos de pésima gana, mientras instintivamente nos topábamos los bol­sillos, como si fueran transparentes y pregoneros escandalosos de nues­tra vergonzosa inopia.Fuera de toda inspección molesta y del general barullo, nos consti­tuimos en capítulo, y tras amplia discusión, adoptamos un acuerdo, cuya inventiva no recuerdo ya hoy á quien a d j u d i c a r ¡ h a  llovido tanto desde aquella noche!Consistía en lo siguiente:Nuestras visitas en demanda de las señoras de nuestros respectivos pensamientos, no podían decorosamente aplazarse sin mengua de nues­tra dignidad y  Gi'óiito. Había que buscar, por ende, causa inmediata que ju stificara  nuestra permanencia indefinida, cerca de las señoritas de la Rifa, sopeña de que alguna autorizada dama, ganosa del mejor resultado déla venta, nos insinuara bonitamente que allí se iba á algo más que á la r  tertulia á las niñas.El propio peculio de uno y otro no podía dar abasto á la constante sangría, ni éramos tampoco hombres capaces de empeñar una prenda para salir del apuro.No quedaba, en resolución, otro arbitrio, ya que todo se arreglaba con unas cuantas papeletas, que confeccionarlas nosotros en número suficien­te, para que, mezcladas con gracia con otras auténticas, dieran tiempo al tiempo, y ocasión de prolongar los paliques hasta sabe Dios cuándo. ¡Cualquiera en aquel certamen de garbo'y galantería, iba á joarar mien­tes en ol inocente trastrueque!Claro es que la enipresa ofrecía iuconvecientes ¿qué no ios tendrá en este bajo mundo? pero es lo cierto que con serenidad, buena pupila y rnaaos hábiles, todo quedaba arreglado y en su puesto. No en balde nos hallábamos cerca del término’ de nuestra carrera. ¿Quién dijo miedo? So­bre todo, que no encontrábamos camino más accesible y franco para llegar á do el amor nos llamaba con irresistible fuerza.M a tía s  M ÉNDEZ Y E L L ID O .
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DE L.A. l=gE:GiÓISi .DON FRANCISCO DE LOS COBOSE l Sr. D , Francisco de Laiglésia, tan erudito en materias históricas - ha publicado una interesante y curiosa monografía titulada «Instruccio­nes y consejos del Emperador Carlos Y  á su hijo Felipe I I , al salir de España en 1543No tenía más de dieciseis años el infante D . Felipe cuando e! Césan su padre, le encargó de la gobernación de los reinos y señoríos de Cas­tilla , al ausentarse de España llamado por graves asuntos internaciona­les. Además de las instrucciones generales y públicas que con tal motiro dictó el l .°  de M ayo de 1543 en Barcelona, dirigió á su hijo desde Pa- lamós, el 4 y el 6, dos instrucciones reservadas: una íntima y confiden­cial, pero que podía comunicarse con alguna persona, y otra secreta, es­crita exclusivam ente para el príncipe, al que se previene en ella «que la tenga debajo de su llave, sin que su mujer ni otra persona la vea».E l Sr. Laiglesia reproduce dichas instrucciones del texto revisado de Moral Fatio, siendo de sumo interés los consejos íntimos de carácter con­fidencial del 4  de Mayo y las instrucciones secretas y los avisos y adver­tencias del 6, que el Emperador dirige al príncipe, en tono paternal, amable y grave al mismo tiempo, revelando en sus juicios acerca de las personas que habían de asistir al príncipe en el gobierno, una gran ex­periencia y una singular penetración:«Queda de advertiros otra cosa -  habla el Em perador— y así os acor­dara de lo que os dixe de las pasiones, parcialidades y casi bandos que ay entre mis criados, lo qual es mucho desasosiego para ellos y mucho deservicio... Por esta causa e nombrado al Cardenal de Toledo por pre­sidente y á Cobos, porque os aconsejéis con ellos en las cosas de gobier­no, y aunque ellos son las cabezas del bando, todavía los quise ajuntar porque no quedásedes solo en manos del uno de ellos... El cardenal de Toledo traetara con humildad y santidad, honrralde y creelde en cosas és virtud, que os aconsejará bien y sin pasión en los negocios que tractare con vos y en escoger buenas personas desapasionadas para los cargos, v en lo demás no os pongáis en sus manos solas, ni agora ni en ningim tiempo, ni de ningún otro, antes tratad los negocios con muchos y no os atengáis ni os obliguéis á uno solo, porque, annque es más descansa­do, no os conviene.»Más adelante revela á su hijo su impresión respecto al ilustre ubeten-

_  439 —ge formulando su juicio lisa y llanamente, sin atenuaciones, con la in ­genua confianza con que el padre avisa, previene y aconseja al h ijo jo -  íen, débil é inexperto.He aquí como habla del gran don Francisco, juzgando las condicionesde su carácter.Oigamos al Btoperador:«A Cobos (el gran contador D . Francisco de los Cobos) tengo por fiel, hasta agora ha tenido poca pasión, si bien veo que le falta; no es tan 
gran trabajador como solía, la hedad y la dolencia lo cansan; bien creo 
que la mujer le fatiga y es causa de meterle en las pasiones y aun no 
deja de darle mala fama en cuanto al tomar, aunque creo que no toma él cosa de importancia, basta que unos presentes pequeños que hazen á su mujer le infamen, ya se lo he advertido, creo se remediará. E l tiene 
experiencia de todos mis negocios y es muy inform ado... como ha sido 
amigo de m ujeres, si viese voluntad en vos de andar con ellas, por ven­
tura antes ayudaría que estorbarla. Guardaos de ello. P ara lo de la Ha­
cienda es gran oficial y si á algunos parece que es el que la dissipa y no es suya la culpa, n i aun m ía...»Como se ve, en muy pocas palabras hace el monarca la disección de su Secretario de Estado. Con dicción clara, lim pia, precisa, rápida y cor­tante, encomia su acendrada, su acrisolada fidelidad, su gran conocimien­to de los negocios, su dilatada experiencia y su gran capacidad y  espe­
cial aptitud para el manejo de la Hacienda pública. Para elid es gran 
oficial̂  según dice. Lástim a grande que la edad y los achaques le tengan tanto inactivo y perezoso. Lástim a que la mujer -  ¡el eterno femenino!—  
le fatigue y sea causa de meterle en las 'pasiones y aun le proporcione 
mala fama en cuanto al t07na7\ aunque lo que tome no sea cosa de im ­portancia y basten á infamarle algunos presentes pequeños que hacen á 
m mujer.Tése, pues aquí, con esta sencilla expresión, con esta concisa indica" ción á lo Tácito, al grande hombre, al ilustre hacendista,— que diríamos hoy—al leal servidor, de integórrirao carácter y al va’.'ón cívicas virtu­des, víctima de las debilidades de su mujer, que, no contenta, sin duda, con aquellas grandes riquezas, con aquellos inmen.^os capitales que con­tribuyeron á la erección del soberbio y admirable templo del Salvador, verdadera maravilla y espléndida joya del arte cristiano, gustaba, por lo visto, de lo prohibido, de lo vedado, de los presentes, dádivas y regalos, délos pequeños obsequios que á los ojos del César infam aban y ponían entela de juicio la autoridad del marido y su integridad de principios,



—  440 —•H é aquí; pues, la eterna historia del marido entero, enérgico, decididc capaz de afrontar todas las situaciones y todos los peligros, pero que siente excesivo cariño, extremada ternura hacia su esposa, y se sometf á sus caprichos, y pierde todas sus energías ante sus deseos y conviétte- se de fiero león, en el más tímido corderino,Vése también demostrado, que el mal es antiguo, que'si hoy hubiera 
?ninistras aficionadas á abusar de la  influencia que ejercen sobre su ma­rido, y poco escrupulosas en lo de admitir dádivas y regalos para alfik- 
res, no faltan, como en todo, precedentes, que en este caso no pueden ser más rancios, lo que nos hace repetir que siempre fué la humanidad k misma, con los mismos vicios y defectos, con las mismas miserias ype- queñeces que ahora suelea sorprendernos y admirarnos como cosa mo­dernísima, como fruto de estos tiempos de decadencia en que vivimos. Quede también demostrado que la crítica histórica, en su insaciable- curiosidad y en su afán infatigable de saber, no respeta ni lo más íntimo, lo más confidencial y sagrado, cometiendo esa especie de indiscreciones, que son de todo punto necesarias, pues sirven para fijar definitivamente el carácter y retratar de cuerpo entero á algunos personajes históricos cuyos rasgos más salientes no estaban lo bastante definidos y determi­nados. M.VNÜEL M U E O  G A E C ÍA .

M o flió  liO tsO  D e  LUNAE l capitán del ejército S r . A ccam e, en un discurso pronunciado en Cádiz, al laiiientarse de que-nuesiros sabios y sus obras tienen que dár­noslos á conocer en el extranjero, dijo que eso ocurrió con Ramón y Ca- ja l; y que esto mismo hubiera ocurrido con im sabio astrónomo, (¡uhn!- 
co, filósofo y  pedagogo, Mario Roso de Luna, sino nos hubiese eoderaiJn 
de ello el eximio literato, que aunque hijo ilustre de Motril, reside e.¡ 
población hemiaria á la nuestra, D . Ju a n  Ortiz del Barco.Salvo los exagerados encomios del amigo Accam e, á mi humildad,#s cierto cuanto expresa, de que yo he dado á conocer en esta región y en otras partes al genio extraordinario de Lagrosán, además de haberme ocupado de él, no pocas veces, en mis modestos libros desde que doce años ha le conocí,H oy mueven mi pluma las dos obras que acaba de dar á la estampa-
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una en Francia, titulada soZaw'e et series astro-chimiques, yotraen Madrid, Hacia lagnosis, concluida de im prim ir, segiln re%a ei oolafón, el 31 del pasado A gosto.Analizadas esas dos obras desde el punto de vísta 'puramente científi­
co tienen que maravillarse hasta los sabios, cuando vean los variados y profundos conocimientos del autor.

Yo que he l-‘ído algo de lo mucho que trata Roso de Luna, no creo que ninguno de los que le precedieron llegó á sus conclusiones, pues en el capítulo E l cosmos de lo idtramicroscópico^ por ejemplo, establece prin­cipios que apenas si apuntara Melitón Martín en su precioso estudio La  
Imagimdón  ̂ y eso que se observan en arabos bastantes analogías.Pero los fines que me propongo hoy al dar cuenta en esta revista de liis últimas producciones de mi amigo Roso de Luna, no son los de ju z­garlas científicamente, por carecer de competencia, ni los de aplaudirle, toda vez que se halla m u y  elevado, para que necesite de mis pobres ala­banzas; mis propósitos desde las columnas do La A lhambra, no son otros 
que los de noticiar á las ilustraciones de mi patria, que Evolution solai- 
re-y liada la gnosis gavan en la librería de Pueyo (Madrid;, por si desean conocerlas y examinarlas, aceptando ó refutando la materia absolutamen­te científica que desenvuelve con arte, con elegancia y con elocuencia.Todo menos que acaben de descubríruolos en el extranjero, que fiié siempre mi temor; sino que los españoles sean los que aprecien y ameri­ten á su insigne compatricio, ó le corrijan en lo que lo merezca, seguro el que lo verifique, como Dios ordena y manda, de que lejos de enojarse, mostraráae agradecido, supuesto que en sus investigaciones de las leyes del cielo y de la tierra, del pasado, del presente y del porvenir de la hu­manidad, y fija su mirada en la Naturaleza que contiene incalculables be­neficios inexplorados, solo le guía el amor hacia sus semejantes.Si llegaran á demostrar que como astrónomo, como quím ico, ha supe­rado R so de Luna á los que cultivan tales ciencias, rae parece que has­ta el gobierno mismo debe proteger á esa lumbrera española, concedién­dole una cátedra, ó pensionándolo cual hizo la Diputación de Cáceres, en los días en que allá por el año de 1893 descubrió el cometa que lleva su nombre.

Juan O R T IZ  DEL B A R C O .
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¡Oh celeste virtud, que con inmenso amor al bien supremo te encaminas mientras las tristes sombras iluminas con esa luz de tu fulgor intenso!Pródiga esparces sobre el mundo extenso la esencia de tus flores peregrinas, cuando con santa caridad te inclinas en ayuda del pobre ó indefenso!Tuya es la castidad; y tú atesoras el gérmen de la idea que inspirada le dá al mártir las fuerzas redentoras;que ostentando la palma inmaculada tú surges, en las almas donde moras, siempre humilde, sufrida y recatada.

E mrbjdb V á z q u e z  de a l d a n a .

y ! i . r t T Í S T I O A SE n  Granada hay una variadísima colección de este componente déla arquitectura, propio de las primitivas artes de construir, puesto que en xesumen no es otra cosa que una ingeniosa manera de ensanchar, bus­cando lógico apoyo, el hueco que puedan dejar dos pilares sobre los cua­les se coloca una viga y sin que ésta se resienta al edificar sobre ella.Perfeccionando el sistema, consórvanse aq u í— por ejemplo, en la calle los Naranjos, casa núra. que hoy da frente á la Gran T ía — galerías de primer piso sostenidas en dobles zapatas y sin apoyos ó pilares.Los dibujos que acompañan á este número representan tres*cnriosÍ8Í- mos ejemplares de dobles zapatas con monstruos, y bustos de personas, vigorosamente tallados por artistas del período mudejar, muy interesante y  digno de estudio, por cierto, en Granada. E l arte nuevo  ̂ como lo titu­lan  nuestras famosas «Ordenanzas», el que en realidad, sirve de teniaá nuestros arquitectos cuando quieren construir algún edificio con carácter genuinamente espoñol, merecía algo más que la-í páginas de libros ó re­vistas que hasta ahora, le hemos dedicado unos y otros. Se impone un estudio serio y documentado, para el que Granada puede ofrecer elemen­tos herraQsísimos en arquitectura, escultura y pintura.T  termino esta nota con im a observación que sería curioso también estudiar: zapata^ figura en los Diccionarios como pieza de madera que

—  443 —se coloca entre el pilar y la viga, derivándose la voz de «zapata» ó «za- ato» como calzado, pero no como tal pieza de construcción. E gu ílaz en su notable Glosario^ estudió detenidamente la etimología y halló-la pala­bra como «calzado» en los idiomas y dialectos antiguos: «zapata» bas- eiicnce; «sabbat», «sotu lar» ,en  árabe (en E . M artín, ? .  de A lcalá y  Duzv), etc., etc.; pero no menciona la palabra en su significado de tal pieza de constiucción, sin embargo de que zapata es palabra muy anti­gua y corriente en la carpintería mudejar, y aun andaluza.— T .
U na nota á c<De V io le r ía  y V io le ro s »

Después de impreso el primer pliego de este número, y al revisarlo en él inserto, reparo, querido amigo y maestro Pedrell, en que la nota 
que he puesto á su primoroso artículo está completamente equivocada por error mío ó del amanuense á quien la dicté. Queda inutilizada, por tanto, y allá va corregida de sus errores y omisiones y aun aumentada con algún curioso pormenor; y perdone T .  el percance.«Bu algún Diccionario, he hallado la palabra «violero», pero como «tocador de viola», lo cual no me parece admisible. B arcia, en su Diccio­
nario etimológico, la  incluye de este modo: «Masculino anticuado: G u i-  
tarreroy>.—L&s Ordenanzas de Granada, formadas con posterioridad á las de Sevilla, tratan de «vigoleros, organistas y  otros oficios de música» y casi copian á aquéllas, como se puede ver: «10. Item el oficial vigolerio 
(sk) para ser buen oficial., y. ser singular en él, ha de saber hazet instru­mentos de muchas artes: conviene á saber, que sepa bazer v n  clauiorga- 00, y vn clauizimbalo, y vn monacordio, y vn  laúd, y vna vigüela de arco, y vna harpa, y vna vigüela grande de piezas con sus tarazeas, y otras vigüelas, que son menos que todo esto...» De modo, que los vigole­
ros ó violeros da aquí, habían de saber todo lo que los sevillanos, y ade­más hacer monacordios, instrumento precursor del moderno piano (es­pecie de clavicordio pequeño ó espineta).La «Ordenanza de Carpinteros», título 80, que es m uy completa y  comprende todos los preceptos de esam eu de carpinteros geométricos, lazeros, tenderos, de lo blanco, de lo prieto, entalladores, vigoleros, etc.; fué formada y aprobada en .15 de M ayo de 1528, y no solo contiene esos preciosos pormenores sino otros interesantísimos, como lo que se rela­ciona con el arte nuevo ó mudejar; y este dato que demuestra la am pli-



—  444 ->tud de los conocimientos que se exigían á los carpinteros geométricos- y han de saber hacer «puentes y compuertas con un alza, y albarradag y cureñas de lombardas y de otros muchos tiros»... (Orden. Título 80i fol. 172 vuelto y  siguientes, edición de 1672). —Recientemente, ea 190? en esta misma revista, he estudiado esa ordenanza, con motivo de la car­ta prólogo que tuve el honor de escribir para el interesante estudiu rJe Morales García Goyena, sobre la Cofradía del Grem io de Carpinteros de Granada. (Véase L a A lhambra, 1907, págs. 221 y siguientes.)E n  Granada se hicieron muy notables guitarras que aun gozan de fa- ma en todas partes y todavía búscanse con verdadero empeño las cuer­das para instrumentos de arco, que desde muy antiguos tiempos se fa­brican en una casa de la plaza ó «Campo del Príncipe».
F rancisco dr P. VALLADAR,

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIB-ROSEste queridísimo Paco Villaespesa es un poeta admirable; mejor diclio, uno de los pocos poetas que en esta época de prosa fría, calculadora y egoísta nos quedan en España. Sus dos últimos libros Las horas (]nepli­
san y  E l ja rd ín  de las quimeras.  ̂ son una verdadera delicia de inspira­ción, de delicadeza y de algo que no se aprende en los libros de Retórica: de alma poética, de maravillosas sensaciones de un genio de artista.E n Las horas que pasan, dedicado á jSTatalio R ivas , el político grana­dino de las incansables actividades y las Justificadas simpatías, libro, tal vez el más íntim o y el que mejor revela el ’espíritu del poeta, templado en esta melancólica y amarga idea de uno de sus sonetos:Es tan breve el camino por donde caminamos que no vale la pena de pararse un momentosiéntese el misterioso anhelo del alma del poeta que quiere cantar la Vida, sonreír eternamente, luchar con las desdichas para vencerlas, amar, biis- - car la g loria ..., y que al término de la jornada, perdido en el negro si­lencio de la noche, sin idea concreta de la vida, exclam a vencido:Y  soy en la aridez de este desierto el sueño de algún alma desterrada, que cansada de andar sobre la tierra regresa á los misterios de la Nada...Y a  oigo á los que me dicen que el libro de Villaespesa es triste, deso­lador, símbolo de esa malhadada tristeza andaluza de que tanto se habla . para ridiculizarnos indebidamente. Y  es un error suponer que el libro de

—  445 —trato sea triste: es expresión exacta de la vida con sus horas senti- iTutales, de sol, de otoño, y de nieve; sus horas fugaces de amor y de ensuefio.. y hay que convencerse de que en A ndalucía y en el Japón y en todas partes,- hay tristezas y alegrías, placeres y dolores, risas y lá­grimas...
pero sucede lo que los hermanos Quintero hacen decir á uno de sus 

personajes de sainete:— Desde que llegué á la estación de Sevilla y vi que el jefe no estaba bailando, puse en duda eso de la a legría ...151 otro libro, M  Jardín  de las Quimeras, es una hermosa colección de 
poemas en sonetos, en que brilla espléndida la fantasía del poeta. He aquí imo de los sonetos, el II  de «El Poema del Desierto»:— Calma la ardiente fe que me sofoca te dije arrodillado y balbuciente...Y  acercando tu ánfora á mi boca me diste de beber patriarcalmente.Y  te fuiste.. En tus rizos se extinguía la última llamarada del Poniente...Cantabas al partir... Tu voz teniaun lejano frescor de agua corrienteY  no te he vuelto á ver.,. ¿En qué camino ofrecerás tu agua al peregrino?De mi labio_febril la sed saciaste;mas ahora, ¿en el brocal de qué cisterna conseguiré saciar esta ansia eterna que en el fondo del alma me dejaste?La edición, de la casa F . Granada y C ., de Barcelona, es primorosa y artística.—Otro libro de Villaespesa acabo de recibir: Viaje sentimental (2."̂  edición) con un brillante elogio de V argas V ila ; y acompañando al de Villaespesa, otro, de Isaac M uñoz, titulado L a  fiesta de la sangre: tráta­se de una novela mogrebina y de un apéndice: «Juicios acerca de More­
na y Trágica novela de Isaac M uñoz», que por cierto no ha llegado á esta casa y no conozco.--También acabo de recibir L a  lira humilde, precioso libro de poe­sías de Vázquez de Aldana, con prólogo de Blanco Belm onte, unos inte­resantes Apuníes biográficos del Excmo. é lltrno. Sr. D . Ju a n  de Ariza  
ijPalomar, por M. Rodríguex Martín, natural de Motril (mi ilustre y famoso amigo Ju a n  Ortiz del Barco); otro folleto de este mismo autor: 
•hikio de mis «Crónicas Motrileñas-r>, y los dos primeros cuadernos de la obra de actualidad Querrá de Africa en 1909, que publica la casa edi­torial de Alberto M artín, de Barcelona (Concejo de Ciento, 140), obra



446bien documentada y con interesantes ilustraciones (láminas, dil mapas, etc.). Se reparte por cuadernos á 25 céntimos de peseta luio— La misma Gasa nos remite un notable mapa do los «alrededores de M elilla», impreso á seis tintas, en el qno se determinan además de lo§ ríos, montañas y caminos, los poblados, zocos, sántaarios, algibes alca» zabas, caseríos, pozos, ruinas, chozas, manantiales y lagunas. Elmapaes obra primorosa del comandante de ingenieros D . Benito Ohias G arbo Véndese al precio de 50 céntimos de peseta ejemplar.— También se ha recibido en esta Redacción el Plano de la provinck 
de Quelaia, formado con los datos más recientes por nuestro buen amigo y paisano el inteligente artista D . José Góm ez. Acompaña al piano un estudio sintético de la región, que es hoy el campo de operaciones de nuestro ejército de A frica. Los nombres de los poblados, cahilas ó /aren« montes, etc., están escritos con fidelidad filológica, muy interesante y digna de estima.La guerra de A frica, acerca de la cual no hemos de emitir jiiiciu al­guno, poi'que la historia en su tiempo la juzgará, sirve do motivo para que no sean solamente los extranjeros y nuestra Sociedad geográfica k que estudie M arruecos, en varios de sus aspectos inieresautísimos, Nun­ca estudiaremos bastante ese país, tan unido en todas épocas álosvune- iies y trastornos de E spaña.— V .

CRÓNÍCA GRANA DINAM  A  IV O  D O  P X S OH ay dos escritores, aragonés, según croo el uno, americano el ütr<c que son los que mantienen, mejor que los granadinos, el recuerdo del malogrado poeta Manuel Paso. Refiero me á Dicenta y á Bonafoux, á • cuales apenas conozco personalmente y á los que envío con aquel üioiít>j la expresión sincera de mi simpatía afectuosísima, aparte de lo que pf sus legítim os merecimientos merecen para mí.E n  los libros de Banafoux, exuberantes siempre de punzante sátiü de implacable crítica, he, hallado-varias veces la nota delicada, poétiray tierna al hablar de Paso. Sirva de ejemplo el sentidísimo artículo 4 Jr- 
miel Paso., E n  el Cementerio, iuduído en B ilis , «libro lleno de bomba? de tin tio , como el mismo Bonafoux dice. E n  esas líneas sentidisinub, escritas con la amargura de! que ve desaparecer del mundo á unseraui..- do, lóense palabras tan hermosas como estas: «También á tí te atropdb-

447ron mil veces, y siempre im punemente, los poderosos, los fuertes y los nialos; y has muerto sin el consuelo de que se te secara el índice de la('■iestra sobre la pluma de la sátira y la in vectiva».......«Duerme, duerme en paz dulce poeta, entrañable amigo, leal compa­ñero simpático bohemio, que pasabas el arroyo sin darte cuenta de que lo pasabas; que como pájaro mosca ibas por el mundo libando flores -  ¡yeran las tuyas! . . — Duerme en paz, y recibe mis plá.cemes por haberteido de este pudridero que llam an sociedad.,Dicenta, en las «páginas autobiográficas-^ que con el título Idos y  
iiuiertos, acaba de publicar en «Los Contemporáneos», habla también de I’aso, y además de referirnos íntimos pormenores de la vida del admira­ble poeta nos revela á medias ún grave secreto....... Dejemos la palabra á])icenta: . . . . . .  el hombre saludable de cuerpo, fuerte de inspiración, ricof-n porvenir é ilusiones, perdió de golpe la salud, puso cerrojos de va­gancia á su inspiración, grillos de iuditerencia á su porvenir y fúnebre sudario á las ilusiones de su alma.s¿Por qué lo hizo? ¡A h , por qu é!... A lgo muy duro, m uy terrible, hi- lid su espíritu, como un hachazo; y el poeta, en vez de resistir el golpe, de contener la sangre, de seguir luchando, se cruzó de brazos, y no solo 
esperó, ayudó á la muerte con melancóh’ca pasividad, s¿0nál íuó ese algo terrible?... D ifícil es que lo sepa nadie. La historia
vive encerrada para siempre en dos tumbas: una es el sepulcro de M a­nuel Paso, mi corazón la otra No hay cuidado que el muerto y el vivo revelemos este secreto»...Confieso, por mi parte, que ignoro ese secreto terrible, á pesar de la íntima amistad que con Paso me unió, desde que allá en 1880, López Muñoz, entonces catedrático en Granada y director de una Perista  de literatura, dió á conocer al poeta que era casi un niño, insertando en la ri-vista referida, para la cual escribía yo las «Crónieas» quincenales, sus primeros versos, que voy á recordar otra vez, y que dicen así:Cerca, la imnen.sidad de su hermosura, lejos, la inmensidad de los espacios, cerca, la luz de sus hermosos ojos, lejos, la luz de los brillantes astros.Allá tintas, neblinas en girones con las lucientes galas del ocaso, aquí las tintas de su blanca frente y el carmín de su tez y de sus labios.Dios abrazó los infinitos mundos, yo la tuve en mis brazos.López Muñoz, había escuchado con afecto los ensayos poéticos de aquel fhicuelo de aspecto delicado y fisonomía inteligente; nos había revela-



™  448 —do á todos lo que P asito— como le decíamos —prometía, y entonces y más tarde, lo alentó, infiltrando en su alma el hálito de la esperanza en el porvenir, el gérmen de la noble lucha por la gloria.Paso intentó ser actor y consiguió declamar mejor que muchos actores de los que hoy han llegado, con más ó menos razón, á la curabre del templo de Talía; después fue periodista conmigo en La  Lealtad yen El 
Defeiisoi'^ y mientras, silenciosamente, con rara modestia en quien con tales vuelos habíase dado á conocer, siguió escribiendo versos: ese bellí- simo libro Nieblas que lo reveló á España como un verdadero poeta, v del que inserté las primicias en otra L 'l A l iu m b r /v que, desde 1881 á 1885 publicaba yo en Granada.Era muy difícil luchar aquí. Los poetas y los artistas, si intentaran v iv ir  de los versos y del arte en Granada, lo pasarían muy ma];álospe- riodistas sucédeles'casi lo propio, y Pasito, aconsejado por los que le admirábamos y queríamos, abandono esta ciudad, y allá fué á Madrid con sus poesías, sus ilusiones de artista y de niño y con el cargamento de sus amarguras que no fueron amargas, verdaderamente, hasta que es­tuvo lejos de Granada.E l amor, los desengaños, las durezas de la bohemia pobre en qiied vivió, las tristezas de la vida, los ataques de los poderosps y los nialnsi fueron los gérmenes creadores de ese terrible secreto que Diceuta guarda.,.Jam ás le pregunté, y cuenta que no dejamos de escribirnos y comu­nicarnos. Por su parte, siempre que á Granada venía algún artista oes critor traíame una carta de presentación en que Paso había dejado inde­leble huella de su ingenio; por la raía, cuando yo iba á Madrid, buscábale hasta encontrarlo. L a  última vez lo hallé en la calle de Alcalá, más lejos de la famosa Puerta quede las Ventas del Espíritu Santo. Me abrazó, me preguntó por todo y por todos, y me dijo con su ingenua gracia:— Y e n  á verme, almorzaremos juntos. ¡Tengo casa en la calle de AlcalálA lgú n  tiempo después, me escribió con motivo del estreno en Granada del drama lírico E l Buque Gandía; más tarde, recibí la desconsoladora noticia de su muerte...Tiene razón Bonafoux: Feliz él, que ya no vive «en este pudridero que llaman sociedad».., que ya no lucha en esta ruda batalla de mezquin­dades y raines alientos en que los espíritus fuertes vacilan, y caen y see-- trellan, para que se alce sobre ellos lo menguado, lo incoloro, lo desprecia­b le ...; feliz él que pudo llevarse á la tumba el secreto de sus dolores y con­fiar en que Dicenta no elaboraría con él -  como con otros secretos ban hecho algunos— el precio de un libro ó el éxito de una personalidad.-i.

a c t a s  y  m e m o r ia s
DELPRUDER GOJltíRESO ESPfljiOIt DE flFRKñJíISTÍiSpublicada.s por el Presidente de su Junta Organizadora, 

■ ü. M T d ü i n  ñ L M m m  e á ü i iE N ñ sUn volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- vestít ó D. Dámoso Santaló.—Granada.
Grari fábrica de Pianos

L Ó P E Z  Y G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso- rios.—Composturas y  afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
Saetiicsal de G r a n a d a , Z M C flT Ír i , B.

Nuestra Señora de ia$Ar|¿u$tia5FÁBRICA DE CERA PURA DE A B E JA S
GARANTIZADA A BASE DE ANÁLISIS Se compro cerón de colm enas a  los precios m ás altos. N o  vender sin premintar autes en esta C a s a

ENRIQUE SANCHEZ GARCIAPremiado y condecorado por sus productos en 2í Exposiciones y Certámenes
elle del Escudo del Carm en. 15.— Granada

C H O C O L A T E S  P U R O Selaborados á la vista del p ú b lico , segú n  los últim os adelantos, con ca­cao y azúcar de prim era. E l  que los prueba u n a vez no vuelve á tom ar otros, Cla.ses de=íde u n a peseta á dos. L o s  h a y  riquísim os con vainilla  y con le c h e .-- Paquetes de libra castellana.
C A F É S  S U P E R I O R E Stostados diariam ente por un procedim iento especial.
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F L O R IC U L T U R A : Jardines de la QuintaA R B O R IC U L T U R A : Huerta de Avilés y Puente Coloradlo

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
10 000 disponibles cada afio.

Arboles f  ntales europeos y exóticos de todas clases.— Arbolea y arbustos fo­
restales oara parqnes, paseos y jardines.— Coniferas.— Plantas de alto adornos 
dara salones é invernaderos,—Cebollas de floree.—^Semillas.t S T i e y L T l I É A s

Cepas Americanas. — Grandes criaderos en ias Huertas de la Torre y de li 
fajarita.

Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO.'
Dos y medio millones dé barbado.s disponibles cada año,— Más de 200.000 in­

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y  viniferas. — Productos directos, etc., etc.; ;  ■ ; J .  ¥ .  ■ G I R A U D   ̂ : j

L A  A LH A M B R A
vista de fletes y  Iietíras

P u n t o s  y  p n e e io s  ele s a s e n i p é i ó n :E n  la D irección , Je s ú s  y  M aría , 6 , y  en la  librería de Sabatel.U n  semestre en G ra n a d a , 5‘ 5o pesetas.— U n  m es en id., i peseta. — U n  trimestre en la  península, 3 pesetas. — U n  trimestre en Ultramar y  E xtran jero , 4 francos.
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K s v b ía  quine^nai dg1
y Letras

Director, francisco  de P. Valladar

Año X I Ñ ü M . 277Tlp. Lit. de Pauliflo Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA



SUM ARIO D E L  N Ú M ER O  2 77Rafael Contreras y las pinturas de la Alhambra, F r a n c is c o  de P .  Valladar u defensor y un impugnador, granadinos, del teatro, Í ' .—L a  hora negra, José Durñán ” El mundo de Alberto, A u r d ia y to  d e l C a s i i l l o ,— L s . R ifa de Beneficencia,
V e l l i d o .— Cervantes en Motril, J u a n  O r iiz  d e l B a r c o .—Ante el espejo, F d P t  .\ i , “ 
C á m a r a . — D e  escultura religiosa, F r a n c is c o  de P . V a ll a d a r . —Notas bibliográficas V  Crónica granadina; María Galván, V .Grabados: San Francisto de Asís y María Galvani.jU ib t ^ e í í ía  H i s p a n o n i i m e M e a n a  '

M IG U EL DE TORO É HIJOS
57, rué de l'Abbé Grégoire.— ParísLibros de 1."̂  enseñanza, M aterial escolar, O bras y  material parala enseñanza del T ra b a jo  m a n u a l.— Lib ros franceses de todas clases. Pi- dase el B oletín  m ensual de novedades.^francesas, que se m andará,iera­tis.— Pídanse el catálogo y  pirospectos de varias obras.

LA ALHAMBRA
REVISTA DE ARTES Y LETRAS

De venta; En LA PRENSA, A cera del Casino

P R i i E R A S  m a t e r i a s  P A R A  A B O N O S

C A R R IL L O  Y COM PAÑIA
)\boñ05 c o n \ p k to 5 .-f  órm ulas especiales p ara toda clase de cultivos

P ’A .'B ie iO jík . HJlSr J L r D J L lR iF B lO f i c i n a s  y  D e p ó s i l o :  A l h ó n d i g - a ,  i i  y  i 3 . - G r i > a n a d a
Acaba de publicarse

GUÍA D E GRANADA
ilustrada profusamente, corregida y aumentada con planos 
y modernas investigaciones,

JPOE

Francisco de Paula ValladarOranista oficial de la Provincia
De renta en la librería de Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52

f a  / t l b a m b r a

quine^nal

i^ rte .5 y le t ra s
Año X I I  3 0  de Se p tie m b re  de 1909 2 77

ElfiSL GOITRERISI LAS PliTÜRAS DE LA ALHAMBRAV I I I
i

Es njuy interesante asim ismo, la descripción de otra casa y  huerta donde el Señor obsequió también á los embajadores; « ... en medio desta dicha huerta estaba una m uy fermosa casa feclia en cruz, la qual estaba muy ricamente guarnida do paramentos, e luego en el cuerpo della avia tres como alhanias para facer camas ó estrados, e el suelo e las paredes eran de azulejos»... H abla después de paños de colores, bordados y con borlas de sedas de muchos colores, de redomas y tazas de oro, de jarras grandes de vino y de otras cosas; de otra huerta y casa «fecha en cruz, con una grande alberca de agua delante; e la casa era m uy mayor que el de las otras huertas... e la obra más rica de oro e de a z u l» ...;  de los ban­quetes y del vino que bebían todos y los que no «lo facen en baldón del Seíior»,.; de que comían «caballos asados e carneros cocidos e asados, e despues lo adobado, e mucho arroz de muchas maneras, según su cos­tumbre»... (págs. 154 á 159).Es interesantísima también la descripción del ordo ó campamento del Señor en las afueras de Sam arcanda. E n  las telas del pabellón del Señor, «estaban figuradas quatro agudas con sus alas cubiertas», y en las de otro «Ufla agidla de plata sobredorada bien grande que tenía las alas abiertas: fi luego baxo della quanto una braza e media, sallan del cuerpo d é la  tienda unos falcones (halcones) de plata sobredorados... los qiiales... te­nían las alas abiertas como que querían foir del aguila, e los rostros facía



-  450 —ella e las alas abiertas; e el águila facía semblante que quería venir al uno dellos: e esta aguila e falcones eran m uy bien fechos, o estaban as- ordenados que parecían una significancia fermosa» ,. .  (págs. 162 y I63)'D e especial interés son también las descripciones de comitivas, cam­pamentos con artísticas tiendas, etc., así como las indumentarias de da­mas y galanes de los reales cortejos; por ejemplo, la nimia relación que puede leerse en las páginas 172 y siguientes del referido libro, en que se describen los trajes de las mujeres que ante el rostro traían «un paSo blanco delgado», los juegos que ante el Señor, los Embajadores y la corte hicieron ciertos hombres montados en «marfiles» (elefantes), que Clavijn describe así: «e los dichos marfiles eran negros e non han pelo salvo en la cola... e eran grandes de cuerpo, que podían ser como quatro ó cinco toros grandes», y continúa después la descripción minuciosa de todo el anim al, especialmente de la trompa, y agrega que es «al i mania muy en­tendida que face muy aina e presto lo que le manda el orne que lo guias (págs. 175 y 176); datos todos estos muy importantes para el estudio de las pinturas de la torrecita del Partal.E s curiosísim o el detalle de que en las lujosas tiendas que ocupaban las mujeres, había unas puertas «fechas á muchos lazos y  esmaltes,e entretallamientos de muchas maneras bien sotiles, en que avia azul o oro, e la obra dellas era tan sotil e tan bien fecha, quanto se podrá fazoren aquella tierra, n i en tierra de Christianos; e en la una puerta estaba figu­rado Sant Pedro e en la otra Sant Pablo con sendos libros en las manos que eran cubiertos de plata: e estas puertas decían que el Tamurbec ta­llara en Bursa, cuando robó el tesoro del T u rco»... (pág. 179).Después describe un árbol de oro «fecho á semejanza de un roble», cargado de piedras preciosas que figuraban frutas y «por el dic.ho árbol avia muchos paxarillos de oro esmaltados e fechos de muchos colores»„■ (pág. 180). ■También llevaron á los Embajadores á una «capilla e enterramiento: e la  capilla era quadrada e muy alta, e en ella avia así dentro comoái fuera muchas pinturas de oro o de azul e de labor de azulejos e de gese- ria...»  (pág. 183).Conviene recoger el d¿xto de que en Samroanda, mandó labrar elSeBor una calle muy ancha, «e de una parte e de otra tiendas; que avian ante si pollos altos, que eran cubiertos de losas blancas»... para-que se vendieran las «mercaderías de muchas maneras del Catay e de la India de Tartaria, e de/útras muchas partes e de su tierra»...; cabe que trae á la memoria

—  451 —Doestros Zacatín y Alcaicería. Describiendo más adelante Samarcanda^ habla de los obreros y artistas de Dam asco, Turquía y otros países que llevó el Señor para construir dicha ciudad (pág. 189 y siguientes).Y  no he de insistir con la copia de testimonios de E u i González de Olavijo: téngase en cuenta que el viaje lo hizo por encargo de Enrique III y en el año de 1403, y que el Gran Tam orlan conquistó la Persia y la 3ífidia y la Arm enia y otros muchos estados, y dominó en Damasco y 
Babilonia; es decir, que sus gentes pudieron ver y observar esas civili­zaciones que habían influido y  continuaron influyendo en la preciada cultura de la monarquía hispano-m usulm ana. ^

La Crónica de Clavijo, que él titula modestamente «Itinerario», tiene un gran valor, y mucho más relacionándola con la de G arcía de Silva , á la que voy á dedicar unas líneas, antes de terminar estos artículos con ligero estudio de las pinturas de la torrecita del Partal.
F rancisco DE P . V A L L A D A R .

i  DEfENSÓfi í  011 liP y B M R , e m D i iS ,  |EL ™En dos ocasiones, Granada, mejor dicho, sus Corporaciones y altas personalidades, ha conseguido suspender las representaciones teatrales: en tiempo del Arzobispo V aca de Castro, el fundador del Sacro-Monte fEeal provisión de 2 de M ayo de 1598 en que se prohibe se represente en los teatros, casas particulares «ni en otra parte a lgu n a», de Granada y su tierra porque, se siguen inconvenientes de gran consideración») y en 1706, en que el A yuntam iento «hizo voto, á instancias del Arzobispo, ciibiliio cateiiral y comunidades religiosas, de desterrar las representacio- ne.steatrales y no consentirlas en adelante»..., acuerdo aprobado por R. provisión del Consejo de Castilla de 14 de Diciembre de 1706... (Oo- tauelo Bihliog. de las controversias sobre la licitud del teatro en España, pág. 828), fundándose «en que con las comedias se estragan las costum­bres y se pierden los reinos, y para que el cielo diese á Felipe V  la vic­toria sobre sus enemigos» (Id. id.).Las dos veceá, produjéronse grandes discusiones y contiendas de que clan completa idea los 213 libros registrados por el erudito Cotarelo en 
zixmúmxvd. Bibliografía que se ha citado y entre ellos, encontramos (los muy importantes que conviene anotar.La primera prohibición ofreció ancho campo para la polémica, que eo-



—  452 —tiienzada á últim os del siglo X Y I ,  duró hasta igu al época del siglo si. guiente. A  la mitad de este corresponde una obra jurídica de D. Herme­negildo de Rojas, natural de Baza y abogado en nuestra Chancillería, ti- tillada Be Incompatibilitate Regnor'um et Majoratiium. Tractaium ad 
emicleationem Cap. Coepit Hermenegildus R ex X X V I  Quaest. l̂  que filé impresa en L y o n  por Lorenzo Auisson en 1669, y reimpresa varias veces después.E n  la parte I ,  cap. X I I ,  trata de las comedias siguiendo el criterio del autequerano D . Brancisco de A m aya, que en su Opera iuridica juzga que las comedias son muy necesarias á la república, «si se representan casta y honestamente y sus argumentos se ajustan al decoro y circuns­pección cristianas», y diciendo por su parte que «las quiere libres de deshonestidades y llenas de toda gravedad, pudor y decoro».«Pero lo más importante de la doctrina de R o ja s ,— dice Cotarelo-es su opinión contraria al general dictamen de los jurisconsultos de enton­ces, relativa á la  infam ia legal de los cómicos. Con razones de gran fuer­za nacidas de la comparación enpre los histriones antiguos y los come­diantes de su tiempo, protegidos por las leyes, amparados por los reyes y la nobleza, no duda en afirmar que las infam ias de los antiguos códigos no les es aplicable. Cita al caso algunas resoluciones de tribunales y aun del monarca, por las que se ve que los cómicos, por el hecho de serlo no perdían la nobleza que por herencia les correspondiese, ni ninguno de sus privilegios y  sus exenciones.— Sin embargo, la infamia legal si­guió aún sosteniéndose por otros jurisconsultos muchos años; y por com­pleto no cesó entre nosotros, hasta los tiempos modernos, por medio de una declaración de las Cortes de Cádiz» (libro cit. pág. 525).Este R ojas, es quizá el primero de los letrados que escribieron en de­fensa de los comediantes y de su situación ante las leyes y la moral, y con razón puede designársele «ínclito y valiente defensor de los come­diantes», como el célebre P . Herrera llamaba á Er. Manuel de Guerra y Ribera (1682) el famoso trinitario autor de la discutida Aprobación k  las obras de Calderón de la Barca y de otros libros ó folletos.Rojas defendió á los cómicos y á las comedias, y otro granadino, el Cardenal B ellu ga las im pugnó, acometiéndole de paso á los «bailes foras­teros que se han introducido de pocos años á esta parte en el reino, que llaman m in ués»....'., en una Representación al Rey fechada en horca á 
28 de Mai'zo de 1708 y en una Carta dirigida al Ayuntamiento de Mur­cia en 26 de A gosto de 1715. E n  esta últim a, el Cardenal refiere así el

—  4 5 3  —voto de Granada en 1706: «La ciudad de Granada hizo el mismo decreto (de supresión de las comedias) y habiéndose pretendido el año pasado por algunos de sus capitulares se revocase el decreto, hubo en esto gran­des altercados, y. por fin por la mayor parte se acordó traerlas, lo que Sabiendo el señor arzobispo y cabildo de aquella santa iglesia y comuni­dades, hicieron graves instancias á la ciudad para su revocación, y por­que ya se había interesado en esta resolución el acuerdo de aquella Chancillería, no se pudo adelantar otra cosa que dar parte á S . M . quien mandó no;se representasen»...Ootarelo, que copia todo el curiosísimo documento, agrega: «Reunido el Cabildo, después de muchas deliberaciones, acordó acceder á lo que el Obispo pedía, contra el dictamen del Corregidor y varios regidores, que en el año siguiente insistieron de nuevo, aunque sin fruto, porque de Madrid se les denegó el permiso de admitir los farsantes. Entonces fué cuando el rígido Obispo dijo al rey que si la ciudad de M urcia insistía en permitir las comedias, se vería precisado á renunciar el obispado»...—  En 1724, el Cardenal renunció sus cargos y se fué á vivir á Rom a, don­de murió en 1743 (C o t a r e l o , obra cit. págs. 85-89).— Y .
DH NE(?iq.AEstoy solo... Ya las sombras del crepúsculo van cayendo sobre el campo.Y a se borran los contornos de los montes que limitan el paisaje solitario.Estoy solo, solo y triste, la hora negra ya ha sonado...¡La hora negra!...Las estrellas temblorosas aparecen poco á poco en el espacio.Suena el grito misterioso de los pájaros nocturnos en las pardas soledades de los llanos, en las negras soledades de mi alma...¡.Siento un tedio... un cansancio!...Allá lejos tras los montes que circundan estos valles, hay ciudades populosas habitadas por gusanos.Yo he sido su compañero,y los unos me han querido, y los otros me han odiado. Ellos viven todavía en ese mundo lejano...Yo me pudro en esta tumba, bajo el ciclo silencioso que pesa sobre mi espíritu como una losa de mármol! ¡La hora negra del hastío!¡La hora negra de los sueños no alcanzados!



—  454 —Todo calla, todo duerme, y la luna desde lo alto, más pálida que una muerta,sobre el valle ensombrecido va tendiendo su sudario. Todo calla... todo duerme. .Por el bosque de los álamos, muriendo de ansiedad, veo cruzar un fantasma blanco.L a  cabeza reclinada sobre el pecho, tristementeadelanta vacilandopor la senda solitaria del Ensueño...Sus cabellos rubios cubren, blancas flores de azahar inmaculado.¡Qué azules que son sus ojos, su rostro qué dulce y pálido!A  mirarla no me atrevo,temo que huya, estoy temblando!...Es la imagen de la virgen que me ama, de la virgen que yo amo...Hemos vivido en el mundo sin lograr nunca encontrarnos, y cuando duerme, su espíritu de la  carne desligadoviene' á verme... Y o  adivino que se acerca,yo la Siento, aunque'no escuche el ruido de sus pasos,..A mí llega cariñosa, en mi frente entristecida,apoya la blanca mano,y de placer aleteami corazón como un pájaro...Mas ¡ay! siempre de la luna huye envuelta entre los rayos, cuando con sed de cariño, hacia ella tiendo los brazos!Y a  la luna se ha escondido tras los montes, duerme el viento entre las ramas de los álamos, estoy solo...Las estrellas parpadean en el cielo solitario.Allá lejos, gozan, sufren,mis antiguos compañeros los gusanos...Yo no sufro, yo no gozo, yo no aliento,¡yo no amo!L a hora negra del hastío dentro de mí resonando, melancólica golpea,con sus lentas campanadas el silencio délos campos...J o s é  D ü E B A N .
mundo de AlbertoD ía  verdaderamente gris, de los últinios de Otoño. Veinticuatro horas hada que venía cayendo sobre Madrid una lluvia finísim a, tamizada, su-

6— 455 —til impalpable; deesa qué b^recé algo y  es nada, y parece nada y es mu­cho Tarde de cafó, de estudio, de biblioteca, de gabinetito ...; de lo vela­do lo nebuloso; del boceto, del apunte, de la mancha; de lo no definido,de lo no acabado. 'En un rincón del estadio de L u is , medio entenebrecido por el nublado de afuera y la neblina del tabaco que dentro se quemaba, hallábanse el pintor y buen número de sus amigos, matando las horas de aquella tarde 
tristona, de la mejor manera que podían: charlando, bebiendo y fum an­do sin medida ni tasa.La conversación, errática al principio, se fué determinando poco á poco en una sola dirección y acabó por recaer en Alberto, amigo de los allí presentes y especialmente de L u is .—¡Pobre Alberto!—¿Pobre? —exclamó el pintor ante la afirmación de sus. tertuliantes. —No sé por qué os merece Alberto la compasión que queréis expresar. Pobreza y riqueza son conceptos que varían con el punto devistá y aca­so el que habéis tomado para exam inarle no es el mismo á que se enca­rama él para su auto exam en.—Metafísico estás. ¿E s que no comes?—•Es que lo que digo del punto de vista es cierto en tesis general, y loes, también, en el caso particular de Alberto, á quien conozco mucho, á quien he estudiado detenidamente; tan detenidamente como exige el 
caso que representa. Es curioso estudio, creedme.—Pues venga el estudio de Alberto, señor catedrático, y cuidadito con hacerse latoso, porque cualquiera del aula se convierte en bedel y te da labora.—Os advierto, que el tal estudio, aunque curioso y  entretenido, requie­re mayor sesudez en el auditorio de la que vosotros podéis ofrecerme; de modo que prefiero presentaros el Alberto que no conocéis y así será más movida la línea de mi relato.—Como quieras. Gracias por el concepto que nuestros pobres meollos te merecen, excelso pinta monas, y venga lo que gustares, estudio ó presentación, que allá será todo una cosa. ;—Va la presentación. Todos creéis conocer á Alberto, ¿verdad? Pues os digo que ninguno de vosotros le conoce. Conocéis el estuche por fue­ra, pero no habéis dado con el resorte que lo abre ó ignoráis lo que guar­da en su interior. Y o , sí; más constante que vosotros, y  desde luego, más atraído y solicitado por el misterio del estuche, tantas vueltas le di que



^  456al fin logré abrirlo. Conozco, pues, á Alberto, por dentro y por fuera os aseguro, que si por fuera parece un hombre, por dentro es todo dios.— ¿ ü n  dios chico; un,dios de menor cuantía?— Eeid cuanto os dé la gana, mas por encima de vuestras risas estí mi afirmación. Alberto es un dios, no chico, sino muy graride, no denie ñor, sino de mayor cuantía. U n  dios omnipotente, puesto que cuanto quiere.— ¡Hola, hola! ¿No te parece un tantico heterodoxo lo que dices?— No sé como será, pero os repito que es cierto. Alberto es un dios y ahí va la prueba. Los pies de nuestro amigo, asentados están, no hay duda, en la costra de este planeta; pero ¿y su cabeza, donde se pierde? Buen golpe de personas le tienen por un soñador, buen golpe por un de­cadente y no falta quien apunte la idea de que Alberto es un desequili- brado. E n  lo que sí están conformes tirios y troyanos, gibelinos y güe]. fos es en compadecerle. Su  cuerpo, ya lo veis, es una ruina oigánicaque la yedra de los alifafes va cubriendo poco á poco, saliendo de entre las grietas de sus huesos y enredándose en el árbol de sus músculos, con dañosa exuberancia, con esa lozanía de los yerbajos que se nutren en los cementerios.E l  ve esa morbosa vegetación que le chupa la vida, con indiferencia, ¡si es que la ve! y quién sabe en este caso, si con complacencia. Rueda por las calles como el pedruzco por el cauce del torrente, y se hunde en su casa, como el guijarro cae en la  sima: inconscientemente. Toda la vida de Alberto es subjetiva. Lo abjetivo que no sea lo subjetivo objeti­vado es cosa muerta para él; no existe.E l día, en que las gentes se mueven y traginan, es la noche para nues­tro amigo; sus días alborean en atardeceres de la  Naturaleza. Entonces es cuando apunta la aurora de su fiebre y sale el sol de su delirio, ilu­minando, con deslumbradoras claridades, los horizontes infinitos de su mundo. Estos son sus verdaderos días, creedme. Todo ese ajetreo délos negocios humanos, ese rebullir de las multitudes, esos choques psíquicos de la vida real ordinaria, esa lucha d é la s  almas materializadas por la influencia corpórea, todo eso es para Alberto un caos espantoso, quieto, profundo, con la  profundidad y la quietud del no ser. T  sobre ese negro y  silencioso caos, solo vive y flota su espíritu, su gran espíritu. El sino es, pues el gran espíritu/porque es lo único que vive con propia vitali­dad. Lo demás que con él se relaciona es creación suya.

i

4 5 f \ .Es como veis, el de A lberto, un espíritu superior á todo otro espíritu luiráano, resignado á vivir en el mundo que se le ofrece; sin discutir 
cus condiciones, sin que le valga protestar de su estructura. E l suyo, sí,
L  libre, independiente; ni sujeto ni condicionado á nada ni por nadie, 
antes bien, todo condicionado y sujeto á su albedrío. N o se ha hecho su espíritu para ningún mundo, sino que todo mundo se hace por él y para él con perfecta sujeción á sus exigencias, á sus comodidades, á sus an­tojos- como propietario que edifica la  casa á medida de sus gustos. Nada puede haber en un mundo así que repugne á su morador, porque todo es hechura del mismo; todo responde á número, peso y medida. Alberto crea según su voluntad y ve que todo es bueno en su creación.•Pensáis que valdría argumentarle contra la firmeza y realidad de aquella creación suya? ¡Inocentes! ¿Que no es real su mundo? ¡Si es obra de su espíritu, por fuerza ha de ser verdadero! ¿Que todo es una ilusión, , im sueño, una sombra'? ¡Insensatos! ¿Cómo diputar por sombra un mun­do donde su espíritu encuentra todo acomodamiento? ¿Cómo calificar de ilusorio aquello en que se confirma toda su realidad, espiritual? Cuanto haya de sombra en su espíritu habrá de irreal en su mundo: cuestión ce­rrada para Alberto. T  si le apuráis, contradiciendo la verdad de sus crea­ciones, se revuelve y os confunde hasta en latín: verum est factum.Además, en su cosmos, nimea tropieza Alberto con la negación ni con la duda; en él todo es afirmación; allí siempre es de día. Y  como es luz, 
todo es amor. E s el mundo d e l amor, donde no cabe el odio, puesto que no cabe odiar lo propio, lo verdadero. Se ama lo igu al, lo semejante, lo afín; se odia lo desigual, lo contrapuesto, lo que desmiente nuestra pro­pia afirmación.Pero no solo es ac|uél, para nuestro am igo, el mundo del amor, que es, también, el de la ciencia. Del amor absoluto y de la absoluta cieucia; pues corno todo es producido por energía espiritual, todo es conocido y amado en la medida de su conocimiento. D e modo que, Alberto, dentrode su mundo, es el supremo amante, porque es el supremo sabio.Ea su función creadora, desplega el espíritu de Alberto una verdadera omnipotencia. A llí donde sus ojos piden un paisaje en que recrearse, allí surge el paisaje; donde ansia una llanura, se extiende la llanura; donde un monte, surge el monte; donde quiere nieves, hay nieves; donde mares, mares. Qye la tempestad cuando le place y siente el abaniqueo de las. brisas cuando lo desea.En fin, caro auditorio, ama mucho y ama siempre, allá encerrado en



Msu mundo. Y  son las mujeres de sus amores, como las pide su amor: pá- lidas ó rubias, ardientes ó encalm adas... ¿Q ué más queréis? -̂Os parece que debéis decir, ya que le conocéis, «¡pobre Alberto!»?— Ahora más que nunca; y no solo ¡pobre A lberto!, sino también ¡po. bre L u is! ’
A ureliano del CASTILLO.

Ojoacáa retrospectiva

L K  R I F A  D E  B E N E F I C E N C I AI IA  la tarde siguiente nos buscamos con gran im paciencia, nos mostra­mos á hurtadillas los rollitos de papel, muy lindam ente preparados é imi­tados y sonando á la vez nuestra bolsa algo repuesta, nos lanzamos al campo hermoso de nuestras ilusiones.E ran  las nueve y media ó las diez de la noche: la tienda parecía im enjambre; no se podía dar un paso allende la barra que separaba el pú- blico mirón ó p asito , del activo y rumboso, que se disponía á probar for­tuna; como nosotros, por ejemplo.Entre arrogantes y azorados, por lo menos un servidor de ustedes así se encontraba, fuimos ganando puestos. A u n q u e yo comprendía que nuestra morisqueta no entraba en los linderos de lo punible, pasé con instintivo miedo por delante de un guardia civil, de largos mostachos) que en unión de otros mantenían el buen orden y concierto, hasta donde era posible en el revuelto maremagnum.L as luces de gas, que eran muchas, reverberaban, multiplicándose hasta lo infinito, en los objetos expuestos. L a  plata, los bronces, las finas porcelanas tomaban mayor estimación y visualidad, colocados en lujosa gradería, que se remontaba á gran altura ó en rinconeras y soportes, di­seminados con buen gusto sobre la rica alfombra que tapizaba el interior, animado á la sazón por innúm eras señoras de todas edades, desdela pro- vecta hasta la más tierna y ju v en il. ■Libres, tras largo codeo, de estorbos, pisotones y  apreturas, á la vista ya de los adorados tormentos, nos separamos, no sin dirigirnos antes, como vísperas de un largo viaje, una mirada solemne de inteligencia. Mi amigo era más sereno y experto que yo, lo confieso sin la menor mo­lestia.

459
Apenas pegué la hebra con mi señora y dueña y empezó el pedido de 

papeletas, surgieron incontinenti los apuros y atragantes. E ra obra de 
romanos hablar con tino y  galantería, teniendo á la vez que atender al 
manipuleo, á ojos vistas, de mezclar las papeletas adquiridas con las que en abundancia dañosa ocupaban la parte más recóndita de mis bolsillos.Yo miraba á mi aparcero, que esperaba cerca, platicar c5n su lindo conocimiento. Accionaba, se reía con desenfado, jugaba con el pañuelo délas narices y en todo el anterior tejemaneje creía yo divisar el paso rápido y seguro de los papelitos de su bolsillo, hasta ir á confundirse con los que empuñaba con sin igu al soltura y donaire. ¿Cuántas manos ten ­drá ese demonio?, discurría yo al mirarlo prenderse una flor del ojal del chaquet.No era tanta mi ventura. Sudaba la gota gorda, introducía mis trému­
las manos en las faltriqueras, y lo hacía con tan poca fortuna, que rae traía entre los dedos el forro, la caja de fósforos, el paquete de cigarros, el anuncio del teatro y otros importunos objetos de que no guardaba me­moria.Me pesaba haberme metido eii aquel berengenal. Llegó un momento de aturullo en que me pareció que brotaban papeletas de todo mi cuerpo, tiesas, amenazadoras, con virtiéndome en un puerco espín de espantosaconDe seguro que una m ujer de mayor malicia que m i interlocutora, hu­biera notado en mí mucho de anormal y desacostumbrado.Por suerte, mi gentil parejita me oía con marcada benevolencia y cor­tesía; por lo menos yo así me lo figuraba.Contemplando el destrozo de papeletas me insinuó con encantadora previsión ó interés que temía serme gravosa, si bien los pobres mucho meló agradecerían, .¡Pobres pobres! Para tranquilizarla y tranquilizarme le habló de com­pras anteriores á su llegada, no sin ponerme colorado como un tomate por la consideración de lo fácil que le sería averiguar, si tenía curiosidad en saberlo, que no había tales carneros. Fatales inconvenientes de la mentira, que casi siempre empeoran la situación y ponen en forzoso ri­dículo al embustero.La misma profusión de medios me perjudicaba: si alguno se acercaba ámi vera, extendía yo mis manos pecadoras, sin darme cuenta de ello, y le ofrecía papeletas lo mismo que si fueran peladillas, ó garbanzos tos- s. Tenía perdidos los estribos y  mi turbación aumentaba cada in s-



460 --tante. H ubiera, de poderlo hacer, arrojado al aire todo el rico botín á modo de espléndido bateo, para salir corriendo con mayor premura y H. bertad. . "M i colega y su pareja habían concluido por venirse al lado nuestio Como las chicas simpatizaban mucho, no cesaban de'bromear ydecam. biar miradSh.Diom e la presencia de mi cómplice respiro, y fué oportuna tregua que me permitió algún descanso; pero estaba de D ios que aquello no parara en bien. L a  suerte aunque ai parecer no favorecía, lo que hizo, en rea­lidad, fué volvernos las espaldas.A l  abrir una papeleta mi malhadado com pinche, con airé displieinte atisbo su próxim a araiguita, que no parpadeaba cuando deshacía aquél los rollos, algo escrito en el papel'. Rápida como el pensamiento, por ac­ción instintiva é invencible, se lo arrebató de las manos, llena de gana y  pueril alegría y curiosidad. ¡Si al fin y al cabo era una criatura!Sin  darme cuenta-precisa del lance, no sé por qué supuse que el di­luvio universal se lios venía encima, como digno remate de nuestra ne­cedad y  desfachatez. Torné otra vez los ojos hacia el lugar que ocupabael civil de los bigotes retorcidos. S i no salí ahora corriendo de verdad como alma que lleva el diablo, se debió á que me temblaban las piernas y más estaba para tomar una taza de tila, que para emprender ejercicios de re­sistencia.Aum entaba sin cesar mi duelo la cara poco tranquilizadora del sor­prendido mancebo, que haciendo mohines indefinibles, no sabía si reir ó ponerse serio.Gomo que sin  duda vislumbró que'el rótulo escrito en la cédula, que tanto llamaba la atención de la expendedora, no era reseña de premio ni mucho menos, sino nota ó apunte particular estampado en el papel que él había aderezado para sus maquiavélicos fines, ocultando lo usado en­tre los dobleces; economía ó miseria imperdonable que nos vino á sumir en la situación más crítica y  comprometida.Se armó e i, gran revoleo: la muchacha, con la fe mejor del mundo, llam ó la atención de otras personas, haciendo circular la receta de mane en mano, hasta que inspeccionada á satisfacción por el elemento grave de la Ju n ta  de Dam as de Honor y Mérito, fué á parar á las de un em­pleado de la  Diputación ó Consejo provincial, según entonces se llamaba; el cual dependiente exam inó lo escrito y luego á mi amigo á quien co n o c ía .

^  461 —Tras breves momentos, que me parecieron siglos, se vino hacia nos­otros nos habló no sé qné, disimulando la risa, y percatado del caso á no dudar, volvióse hacia las señoras afectando inusitada seriedad y com­postura. Dobló mientras pansadamente el documento apócrifo y aseguró con voz campanuda que se formaría expediente en averiguación de la 
verdad del caso y que todo se procuraría poner en claro.has señoras poco enteradas de los procedimientos adm inistrativos, se dieron por satisfechas y nadie se ocupó más del asunto.

Todavía intentó mi correo, viéndose libre del compromiso, echarlo todo á barato, deplorando con envidiable frescura su mala suerte, des­pués de haber gastado un caudal, como quien dice, en perseguir la for­tuna. No pude contenerme y dándole un fuerte pisotón le arranqué mal de su grado hacia fuera, previa despedida no muy airosa de nuestras be­llas, que si algo malo se pensaron de nosotros, lo supieron perdonar ú ocultar con delicadeza y compasión sum a.¿Cómo no, si con su clarividencia de mujer comprenderían que todo había sido por ellas?
Matías M É N D E Z  Y E L L I D O .Junio de 1909.

CRÓNICAS MOTRILEÑAS

C e rv a n te s en M otrilLas alcabalas en la ciudad costeña fueron motivo de ruidosos pleitos, uno de los cuales he dado á conocer en esta revista. E n  1.594 se comi­sionó al inmortal autor del Quijote, para cobrarlas en la región granadi­na, y por ello tuvo que ir dos veces á M otril.El Rey mostró grandísim o interés en que se hicieran efectivos los dé­bitos que montaban á una respetable cantidad, según las diligencias de unos de los cervantistas más ilustres.Á dos millonos cuatrocientos cincuenta y nueve mil novecientos ochen­ta y nueve maravedís, ascendía el total de lo que había de cobrar Cervan­tes en la comisión queiba á ejercer en el reino de Granada. Dicha cantidad era según lo primeramente calculado por los señores de la Contaduría mayor de Hacienda; pero luego se hicieron modificaciones.Los débitos se especificaban en la Real Cédula de comisión en la forma y modo siguientes: 859.134, del tesoro de la casa de la moneda de



~  á62 —Granada; 2V6.940, del recaudador de la renta de la Agüela de estadu dad; 454.824, de las tercias de Loja y Alham a; 286,083, de las deGuadii y su partido; 34.000, de iguales rentas en la ciudad de Baza, y 374123 de las de A lm uñ ecar, Motril y Salobreña. ’Empezó Cervantes la cobranza por G u a d ix , donde sin dificultad hizo efectivo el crédito, antes del 9 de Septiembre.E l ocho de Octubre quedaban aún por cobrar varias partidas por re- tardados y dilaciones que ocurrieron, ya por estar pagadas algunas, ya por haberse enviado libranzas sobre M adrid para satisfacer otras; ycoE aquella fecha, y viendo Cervantes que el término de su comisión fenecía, escribió al E e y , haciéndoselo presente, y rogando se le diese nuevo plazo para concluir su encargo. ' ,No parece que se contestase á aquella carta, antes bien, es muy vero- sim il que se dejara de hacerlo, por juzgar necesario que Cervantes con­tinuase en su com isión, y aún creo que este lo efectuaría hasta ultimarla sin necesidad de advertírselo. E l diecisiete de Noviembre escribió de nuevo Cervantes al E e y , desde Málaga-, refiriéndose á su epístola delocho de Octubre, repitiendo sin duda los mismos conceptos y advertencias do­cumento de notoria valía por ser completamente autógrafo.Literalm ente dice así:«Muy pederoso Señor:«Escribí á Y .  Majestad los días pasados lo que había hecho en laco- «branza que, por mandado de Y .  Majestad, vine á hacer de las fincas de «las tercias y  alcabalas de algunos lugares de este reino de Granada. Ya «acusé que dos partidas contenidas en mi comisión, que fueron ladek «casa de moneda de Granada y  la de Motril y Salobreña y Almufiecai, «habían salido inciertas, porque estaban ya pagadas, de las demás, que «son Baza, G u ad ix , A güela de Granada y Loja, he cobrado, y el dinero «de ellas, excepto dos mil reales, he enviado en pólizas seguras áea «corte, remitidas á Alonso Pérez de Zafra, criado del Licenciado Laguna,«Después acá, he estado en Y élez-M álaga, y por estár la tierra apretada, «y los receptores no poder cobrar de los arrendadores, rae he contentado «de tomar cédulas del dinero para Sevilla, qu em e lo darán dentrods «ocho días. N o me queda por cobrar más de la partida de Eonda, que son «400 marabedís. B ásem e acabado el término. Y u e stra  Majestad sea ser- «vido de que se rae den veinte días más en el cual habré acabado con «todo, y  iré á entregar el dinero donde se me mande. T  puédeseme enviar «el despacho á Málaga, donde quedo esperándole. Noviembre 17.— Miguá «de Cervantes Saavedra.»Esta carta, estampada litográficamente por Navarrete en su Vida ds

^  463 —
Cervanteŝ  decía en el sobrescrito del original: «A l E e y  nuestro Señor, En manos de Ju an  Yelasco, su secretario del Consejo de Hacienda.»

por las mismas palabras de Cervantes sabemos, pués, que hasta el die­
cisiete de Noviembre había cobrado partidas de G u adix , B aza, A güela de 
Granada y Loja, no verificándolo con las de la casa de moneda de G ra­
nada y la de Motril, Salobreña y A lm uñecar, por haber salido inciertas. 
Después marchó á Y elez-M álaga, donde tuvo que cobrar en cédulas sobre 
Sevilla, por no ser posible que entonces le pagasen efectivo. Todas las co­
misiones que llevaba, teníalas concluidas Cervantes en la referida fecha, excepto el cobro de la partida , de Eonda, para la term inación de cuyo 
asunto pedía se le concediera el plazo de viente días. Cervantes quedó en Málaga aguardando la contestación.No se hizo esperar ésta. E l día veintiocho de N oviem bre llegó la carta de Cervantes á poder del E e y , y al siguiente, veintinueve, se escribió 
largamente al comisionado dándole instniccioioes sobre lo que debía hacer efllo de Almufiécar, Motril y Salobreña, y se le concedía la prórroga de veinte días que solicitaba.Ordenaba el Eey á Cervantes que hiciese efectivas sin pérdida de mo­mento las partidas que, por encabezamientos, alcabalas, tercias y otras rentas se adeudaban á la E eal H acienda, por quien fuese tesorero ó recep­tor de Almuñecar y villas de M otril y Salobreña, pues las excusas que había dado antes, para no pagar, de tener aceptado y satisfecho en parte OH libramiento en favor de D . Diego M anrique, pagando de las armadas le Málaga, ni eran oportunas ni admisibles, por lo mismo que lo recla­mado, trescientos setenta y cuatro mil ciento veintitrés maravedís, era descontando lo que había entregado y había de entregar al mencionado Manrique. El mandamiento era terminante y decisivo.«Cobraréis de los receptores ó tesoreros (dice la carta) los dichos tres- «eientos setenta y cuatro mil maravedís, con más los salarios que hubiere- «ies de haber del tiempo que en lo susodicho os hubióredes ocupado y tócupáredes, y si los tesoreros ó receptores no lo dieren y pagaren luego, «haréis sobre ellos,en sus personas y bienes, y en los de sus fiadores y «en cada uno y cualesquier de ellos, todas las ejecuciones, prisiones, «ventas y remates de bienes que convengan y menester sean de se hacer, «hasta tanto que hayan pagado los dichos maravedís de principal y sa- 4ario; que para todo lo susodicho os doy el mismo poder que tenéis por «la dicha vuestra comisión; el término de la cual se os prorroga por «veinte días más, ó los que menos fueren menester, que se cuenten desde «el día que se cumplió el que tenéis; y si fuere pasado, corran desde el ‘día que recibiéredes este despacho, de que ha de constar por testimonio



— ■ 4B4 —«signado de escribano, Y  para lo que toda á.hacer pago á la partedeldi- «obo D . Diego de M anrique de ,los maravedís que están por pagar déla «libranza, mando al m i corregidor de la ciudad de, G-ranada, que, confor- «me á la  relación que vos le diéredes de la persona ó personas de quien «hubiéredes cobrado los trescientos setenta y cuatro mil ciento veintitrés «maravedís, haga que los restantes, á curapliraiento de lo que cada uno «debiere, los den y paguen á la parte de D i Diego de Manrique;.., noem, «bargante que en la dicha libranza no vaya declarado lo que de ella toca «á cada uno, de los tres años (que se debían por atrasos), haciendo en la «persona y bie'ne,s dé quien los debiere, las ejecuciones y diligencias ne- «cesarias, hasta tanto que los hayan pagado enteramente; que yo, por la «presente, hago sanos y de paz los bienes que por esta razónfuerenven- «didos y rematadosr á quien los comprara, para ahora y para siempre «jam ás».De la  revisión qué hubieron de hacer en sus libros: los señores de la Contaduría'de Hacienda, á  consecuencia de las indicaciones expresadas por Cervantes en sus cartas, se llegó al convencim iento, de que, efectiva­mente, la partida correspondiente á la casa de la Moneda de Granada, se había abonado; pues, de lo contrario, hubiera recibido nuevas instruccio nes Cervantes para el cobro, como se le enviaron, bien claras y bien ter­minantes, en lo relativo á Motril, Salobreña y Alm uñecar. Aunque la persona encargada de pagar el crédito reclamado por Cervantes, pretendié evadirlo, pretextando que había aceptado una libranza por valor de db millón novecientos cuarenta mil trecientos sesenta y cinco maravedís, ya abonada en parte, la verdad es que lo que mandaba á cobrar la Ha­cienda era lo exactamente justo, según los convenios hechos,. Por los libros de relaciones se sacaba como cierto que en el partido de Alm uñecar, Motril y Salobreña, había que recaudar, cual liquidaciói comprobada, por los años de 1,591, 92 y 93, la cantidad de dos millones trecientos catorce m il cuatrocientos ochenta y  ocho maravedís. Corres­pondían: al 91, ochocientos treinta y cuatro m il ochocientos tres; a! !)3, quinientos noventa y  tres mil novecientos ochenta y siete, y al año 93, ochocientos ochenta y cinco mil setecientos.Ahora bien; si el total de lo-que había de ingresar eii la caja de Haden, da subía á dos millones trescientos catorce mil cuatrocientos y ochenta y ocho maravedís, y lo que se entregaría por la libranza, expedida á favt del pagador de las galeras de Málaga, D . Diego de Manrique, no llegak . más que á un millón novecientos cuarenta m il trescientos sesenta y cineo, á cuenta de lo que se habían abonado ya  ochocientos noventa y cinco mil doscientos, a l presentarse Cervantes, claro es que se adeudaba á la
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m  —
cienda la misma sama que, por la partida sétima del mandamiento de 23 deAgosf^odel 9d, se le ordenó percibir, ó sean trescientos setenta y 
cuatro mil ciento veintitrés maravedís, lo cual explica el rigor con que se procedía ahora por la segunda Keal provisión citada.Es indudable que, recibido el despacho del K e y , marchó Cervantes á Ronda, donde consta que estaba el 9 de Diciem bre. Tuvo, sin embargo, que sacar un testimonio de Sebastián M ontalbán, escribano de Su  Majes­tad en el qne se consigna que, de los cuatrocientos cincuenta y cuatro mil ochocientos veinticuatro maravedís que debía hacer efectivos en aquella población, sólo se le  habían entregado cuatrocientos veinte y nue­ve mil ochocientos cuarenta y nueve, por estar fielmente satisfechos los demás, según constaba de documentos presentados.Fenecido lo de Eonda, iría seguramente á dejar ultimado el asunto de Almiiñécar, Motril y Salobreña, con su eficacia acostumbrada, ateniéndose á las órdenes recibidas. Tres ó cuatro días hubo de invertir en esto, pues el lo de Diciembre ya se encontraba en Sevilla, donde cobró una libran­za de cuatro mil reales, que le entregó en Málaga, el 21 de Noviembre, á cuenta de lo que tenía que tomar en Y é le z , el recaudador de alcabalas Francisco Pérez de V itoria.Por la estancia de Cervantes en Motril en 1591:, el Ayuntam iento de 
esta ciudad, acordó en sesión de 3 de M ayo de 1905, lo siguiente:«Por el Sr. Presidente se hizo presente que teniendo acordado la Ju n -  «ta Local el reparto de los premios á los niños de todas laa Escuelas el "día nueve del corriente mes, con motivo de la conmemoración del cente- «nai'io de la publicación del Quijote, el A yuntam iento por dicha causa como recuerdo de la estancia en esta Ciudad del inm ortal Cervantes, debía á su vez acordar lo conveniente á fin de perpetuar dicho nombre. «La Corporación enterada acordó poner el nombre de Cervantes á la que doy se llama de la Piqueta y que se haga la variación acordada , en el padrón correspondiente».Ignoro el fundamento en que se apoyaron los ediles, para que la calle lie la Piqueta se llamara de Corvantes.J u a n  O R T IZ  d e l  B A R C O .

A N X E  E L .  E 3 R E J OTanto de mi adorada se pondera el hechizo que fulje en su mirada, que al verse en el espejo retratada consigo misma habló de esta manera:
u i i



^  466 —«Nada más admirable Dios hiciera que esta beldad que aquí miro copiada; y de no ser la mia pregonada, de este humilde cristal, celos tuviera.¿Cómo extrañar que con amor suspire el que su corazón llegó á entregarme, y que extasiado mi belleza admire?Mil veces más habría de extrañarme que haber pueda en el mundo quien me mire y que pueda vivir sin adorarme.»F e l ip e  A . d e  l a  C Á M A R A .
DE E5CULTURA RELIGIOSA

A rr\i sabio arriigo )\mador dt los î íosHace algunos años, en una rápida visita á la cercana ciudad de Ante- quera, contempló verdaderamente admirado la bellísima esíátua de San Francisco, que el grabado reproduce en este número. Su sorprendente parecido con el estupendo San Francisco de la catedral de Toledo me in­teresó íntim am ente, y de no haber estado en aquella época entregado á otros estudios puramente históricos hubiera incluido esta singular escul­tura en la consulta planteada por mí á los sabios y eminentes arqueólogos Sres. Fernández Jim énez y Riaño; consulta que la muerte de los inolvi- dables granadinos dejó sin resolver y de la que apuntaré ligerísima idea
E l San Francisco de Toledo: se discute aun si es obra de Alonso Cano ó de Pedro de Mena. E n  contra de buen número de historiadores y críticos quedo consideran de Mena, el erudito granadino D . Sixto R. Pa­rro en su interesante libro Toledo en la inano (T. I ,  pág. 140), dice que está confirmado que el San Francisco es obra de Cano, «por uu apunte hallado entre los papeles de la Obra y Fábrica, por el curioso obrero di­funto D . Gregorio Martín de TJrba...» Ni se ha publicado el apunte, ni se ha desmentido esa interesante noticia, habiéndose de tener en cuenta que el libro de Parro -'m u y  completo de erudición,y documentos,cierta­m en te—vio la luz en 1857, ocho años después del interesantísimo de Am ador de ios Ríos (D. José) Toledo pintoreseo, en él que se niega que el San Francisco sea obra de Cano, «atendida la desproporción que se advierte entre el cuerpo y la cabeza, la cual está sin embargo soberbia­mente modelada...» (pág. 92).En el número 14 (tomo I) de esta revista, públiqué un excelente gra-

467 —hado que representa á esa estatua, con algunas noticias y opiniones «cerca de ella (véanse las págs. 295 y siguientes).Nuestro ilustre amigo R u siñ o l, que consideró tam bién obra de Cano el San Francisco de Toledo, compara el misticismo de esa estatua con el (lelas figuras de V an  der Veyden, Morales, Memmi y Fra A n gélico , y agreim: «tan solo el Greco había logrado fijar en sus pálidas cabezas, esa fuerza de sentimiento subrayada, el matiz de la expresión, la  sensibilidad exquisita de los nervios, sirviendo de cuerdas vibrantes á los ayes del espíritu...» {Impresiones de arte  ̂ pág, 233).En el mismo twno I  de esta revista (pág. 411), públiqué un fotogra­bado de una estatua de San  Pedro de A lcántara, obra indubitada segiúi parece, de Pedro de Mena y que se conserva en la iglesia del A n gel Cus­todio de esta ciudad; y he aquí los términos de la cuestión propuesta á los ilustres é inolvidables maestros R iaño y Fernández Jim én ez:
Comparados el San Francisco de Toledo con el San Pedro Alcántara 

del Augel Custodio y aun con el prodigioso San Pedro Alcántara, obra 
«probable» de Pedro de M ena, y muy parecido al San Francisco (recien­temente adquirido por la Academ ia de San Fem ando), ¿á quién puede adjudicársele en definitiva la paternidad de San Francisco de Toledo?Entre el San Pedro del A n g e l Custodio y el de la Academ ia (se publi­có un excelente fotograbado de esta estatua en el número 69 del Boletín 
delaSoc. esp. de excursiones^ 1 °  Noviembre de 1898), hay un abismo de expresión, de factura, de alma artística. E l San Pedro de Granada se considera, documentalmeute, como obra indudable de Pedro de M ena y el de la Acirdemia como probable, habiendo quien lo haya atribuido mu­cho tiempo á Alonso Cano. E l erudito conde de Cedillo, dice en un artí­culo tratando de una excursión á Arenas de San Pedro, en la provincia de Avila: «Fúndome para creerlo así (que es obra de Mena) en ios carac- t;res propios de la efigie, en que parece descubrirse la misma mano que en el célebre San Francisco de la Catedral de Toledo, y  á más en la si- ffiiiente circunstancia. Se sabe que Pedro de Mena labró una im agen de San Pedro de Alcántara para las monjas del A n gel de Granada, y otro para el convento de San Francisco de Córdoba, S i la obra que rae ocupa iiues alguno de aquellos dos, bien pudo ser una nueva repetición, no de extrañar en un artista que trató varias veces el mismo asunto» {Boletín rderido, pág. 141). No conozco ningún San Francisco que se conserve en Cirdoba y sería muy importante saber la certeza de esta noticia y los caracteres de la estatua.



—  468 —Cuando planteé esta cuestión, el ilustre E iaño me aconsejó la  consulta á Fernández Jim énez; pero por carecer yo de una fotografía de Sao ]?ran cisco de Antequera, que complica aun más la cuestión, demoré este asunto, y  cuando dirigí una carta á aquel, que precisamente encantaba entonces el auditorio del Ateneo de Madrid con el estudio déla EmiUu 
ra religiosa española, era tarde: el insigne granadino murió á los pocos días.U n  dato importantísimo: según los críticos, en el San Francisco de Toledo hay desproporción entre el cuerpo y la cabeza; pues el tnistno error se nota en el San Pedro de Alcántara de la Academia y en el San Francisco de Antequera, y he aquí la complicación á que me refiero: en Antequera se cree con bastante unanimidad y en vista de autorizadas opiniones fundamentadas en las de Cean Berm údez, que la estatua es obra de Montañés, teniendo en cuenta sus rasgos característicos....Y  á mi sabio amigo Am ador de los E íos, que precisamente ha termi­nado en estos días el Catálogo de los monumentos de la provincia de M álaga, someto esta cuestión. E l conoce como pocos Toledo, Córdoba, M álaga, Granada y A v ila , donde están los antecedentes del problema- díganos, pues, si fué Pedro de Mena ó Alonso Cano el que esculpió esas maravillosas esculturas, asombro de artistas y dificilísimo gerogiífico de crítica histórica, F b a n c is c o  d e  P . v a l l a d a r .

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROS

Enmiendas al Diccionario de la Academia^ titúlase un interesante libro de crítica filológica, preciada obra del joven y estudiosísimo escritor español D . M iguel de Toro y Gisbert, hijo de mi buen amigo Toro y Gómez, No se sigue en este libro el camino trazado por Yalbuena y Mú- gica; uno y otro, realmente, escribieron sátiras y  aun disfrazaron de tales las sabias observaciones que acumularon en sus libros que por cierto han quedado incompletos; pues el de Valbuena llegó en cuatro tomos ála H  y M úgica, en uno solo á la F .E l libro de que me ocupo no es pretencioso como resulta el de Valbue­na, á pesar de su mérito. M i inolvidable y sabio amigo Quirós délos E io s, deshizo con gran autoridad algunas de las graciosas ó ingeniosísi­mas sátiras de V albuena, y  si no hubiera muerto, habría continuado su

-  469 —obra de defender lo que del Diccionario de la A cadem ia es defendible y merece defenderse. M iguel Toro no es sistemático en su crítica, que re­sulta muy interesante y digna de ser estudiada f  tenida en cuenta. «Nuestros sabios ya no crean— dice en la introducción de su obra— ya no escriben, traducen á más no poder. A penas se encuentra aquí y allá un creador, un hombre capaz, de dedicarse á investigaciones propias. ¡Y  si á lo menos tradujeran correctamente! Pero ni eso siquiera pueden^ pues á cada paso tropiezan con la inopia del vocabulario oficial y tienen que fabricar palabras cojas y  bárbaras. No es culpa su ya , no tienen sufi- riente conocimiento de las lenguas antiguas para formar por sí solos co­rrectamente las palabras, ni tienen á mano en el museo del idioma m o­delos por que guiarse»...Además, debiera de haber agregado mi distinguido amigo y paisano, que la soberbia de muchos señores de esos que todo lo hallan deplorable en España es causa también de grandes disturbios entre los críticos. E e- ciierdo que refiriendo yo á uno de los hombres más famosos de España el grave error cometido trastornando la significación de Daifontes alte­rando el Dai que vale por «casa», y convirtiéndolo en Dei para que di­jera todo ello Fuente de Dios en lugar de «0¿-isa de la Fu en te», como se llamó en la época mulsulm ana, aquel señor negó, usando por cierto algu­nos términos punzantes, que pudieran ser ciertas las etimologías que presentaban unidas dos palabras latina una y árabe la otra. E s tanta la altura y el renombre del personaje que no le contesté y  ni aún rae tomé la molestia de recomendarle la lectura del admirable Glosario de voces 
ibéricas y latinas usadas eiitre los mozárabes, obra preciadísima y digna de serio estudio del maestro inolvidable y sabio catedrático Siraonet, y la del otro Glosario: el etimológico del ilustre E guilaz, notable léxico tam ­bién. Y  cuenta que Sim onet y E guilaz fueron arabizantes ultramontanos y Simonet, especialmente, tomó á su cargo «demostrar que la literatura y las artes de los árabes nada tienen de original, y que hasta su idioma turnó mucho de las naciones en donde la religión de Alahoma posó sus plantas»; así lo dice el último biógrafo del famoso orientalista.Y he aquí, según mi modesto entender, el origen de los errores de los léxicos: el que se extrañó de las raíces latino-árabes de Daifontes es uno délos que critican acerbamente las etimologías del Diccionario oficial; 
m preciso ser helenista, si se es republicano ó librepensador; nuestros orientalistas, en general son enemigos del orientalismos, y así, llevando ítiempre por faro de nuestros criterios el prej uicio político ó filosófico con



4 7 0que se revisten en estas épocas las propias conveniencias ó la soberbia ingénita y la aspiración á «super hombre», vamos rodando por esta vida miserable convirtiéndolo todo, hasta los Diccionarios^ en señuelo y ban­derín de enganche...E l Diccionario de la Academ ia necesita Enmiendas como las que propone el autor del interesante libro, que lleva su modestia al oxtremo de decir que se daría «por satisfecho si este trabajo consigue mejorar el plan seguido desde hace muchos años por la Academ ia española». íii hubieran pensado así V albuena y M iigica, sus notables libros tendrían mucho más valor y utilidad para la pureza ó integridad del idioraa.- Divídese el libro en nueve tratados, además de la Introducción, á saber: L a  Academ ia y la Etim ología, L a  Ortografía y la S intaxis, Remisionesy Sinonim ia, Las definiciones del Diccionario de la Academia, Suplemento indispensable, El género y el mámero, Abreviaturas empleadas en el Diccionario, L a  Academ ia y las Ciencias, Buzón do alcance.E l  estadio hecho por Toro y Oisbert es de interés y utilidad y lo reco­miendo á todos los que se preocupan de escribir lo más español que se pueda. Sin  la aviesa intención de V albuena, hace ver las i nocendas y lige­rezas de que está plagado el Diccionario: véase cogida al azar esta eti­mología:
«Onza (Del persa ytix)., i  Mamífero carnicero...»  y dice Toro y Gisbert: «¡Cuando no se sabe el origen de una palabra mejor sería dejar en blanco su etimología que meter im adefesio! L a  ta l etimología debió pescarse en un diccionario francés, pues es de Quatremere y Piban, Diez, comparan­do la palabra con la forma italiana lon7¿a, la deriva de Unce y según W achernagel vendría de Icontium. H állase, en efecto, en el alemán anti­guo kmse por leona.-»E l libro está elegantemente editado por la Sociedad de ediciones lite­rarias y artísticas, de C llen doif, de París— Se han recibido en esta redacción: Uno de preciosa novelagranadina de A . Cuadros E u iz  (Biblioteca «Antiguos y modernos» de Barcelona); E l versificador analfabeto Pedro Qutiérrez Aguilar por Ma­nuel Rodríguez Martín (Ortiz del Barco), interesante estudio, de aquel poeta popular motiileño, con una digresión á la cual dedicaré tofk k atención que merece; La tormenta.  ̂ zarzuela en un acto de mi queridu amigo Cayetano de! Castillo, estrenada con gran éxito en Novedades de M adrid, el dos del actual Septiembre, y E l Brasil: su vida., su trabajo 

su futuroy importante libro del ilustrado periodista Manuel Bernalde?,

5 7 1al que acompañan primorosos album s, artísticas postales, curiosos folle­tos y mapas y otros documentos para el estudio de los espléndidos E sta ­dos del Brasil, hoy en creciente auge y maravilloso desarrollo. 
revistasLa falta de espacio me priva de tratar de algunas de las revistas im ­
portantísimas que esperan sobre la mesa de trabajo; pero he de dar cuenta 
^̂ Partenon-y que dirigida por mi querido amigo L u is  Gr. Huertos ha 
aparecido el 15 de este raes en Alm ería, la ciudad hermana. Colaboran en este primer número Quesada, Martínez Clraedilla, D urban, Cruz R u e ­da, Langle, Gullón, Burgos Tamarit, A q u in o , González Matallano, G . de Linares, López Ortiz y Maresy; enaltece las páginas el retrato de la bella almei’iense Angelita Berjón y nos dice Partenon que no tiene programa ni lo quiere; que viene á hacer arte.Saludo efusivamente al nuevo compañero y le deseo toda clase de pros­peridades en la noble lucha que emprende.— V ,

CRÓNICA GRANADINAM A R I A  O A L V A I VLas glorias, los laureles concedidos por los públicos y la crítica e x ­tranjera, honaenaje al que Madrid acaba de unir el suyo muy entusiasta sí, pero amargado, como sucede siempre en España, por una pildorita hábil y malévolamente colocada entre las flores y los laureles, para que 
robe aroma á aquellas y á estas brillo y esplendor,— trae á mi memoria el recuerdo de aquella m uchachita medrosa y sencilla, de mirada inteli­gente y agraciado y  bello rostro, á quien allá, por un Otoño de hace al­gunos años oí cantar, verdaderamente asombrado, usando con la intuición más extraña y sorprendente, un prodigiosísirno registro agudo de tiple li­gera, semejante en delicadeza y arte al de Em raá N evad a....Mis buenos amigos los inteligentes profesores y hermanos Orense, (liéronme cuenta del hallazgo, y lleváronme á la casa de unos señores parientes de aquella tiple prodigio, que para más prodigio aún no residía liabitualmente en Granada, sino en el cercano pueblo de Pinos Puente, donde es muy natural que pocos rumores y aromas de arte puedan llegar aunque sea aquel nn pueblo culto y muy aficionado á la música.Los Orense habían hecho aprender á la interesante muchacha algunas romanzas y canciones, y ella, en su gran instinto artístico, aplicaba á esos fragmentos musicales y á algunas coplas andaluzas que cantaba de la manera más sorprendente, todos los más esquisitos primores de sús tacultades, superando en una ó dos notas la más alta extensión del regis­tro agudísimo de las tiples ligeras, y haciendo con facilidad inexplicable, pués ningún estudio de vocalización ■ había hecho, hasta entonces, las



—más prodigiosas escalas ascendentes y  descendentes, los picados, los trinos y los grupetos más difíciles los alardes de facultades más inexplicables Manifesté francamente mi leal asombro ante el portentoso obsequio que le había tocado en suerte al nacer, á aquella graciosa muchacha, y acon­sejé que se normalizara algo el uso del regalo aplicarlo: indistintamenteá una romanza escrita por un maestro con conocimiento de lo que es la voz humana, ó a ú n a  copla de «malagueñas» ó «granadinas» dichas con todo el desgaire y amplitud de voz que en esos cantos pueda poner el pueblo que no tiene para qué hacer vocalizaciones, ni «impostar» voces, ni nin­guna de las operaciones y estudios necesarios ó ineludibles al cantante parecíame un innecesario derroche de preciosísimas facultades artístieas.L a  chiquilla, la M aría G alván, -  6 G alvani de ahora— era rebelde y gozaba en aplicar, en exquisita gracia por cierto, las más finas y preciadas 
fiorituri que salían de su garganta á los hermosos y sentidos cantares del pueblo— con los que poi- cierto, la noche de su despedida en Madrid, ahora m ismo, ha asombrado á aquellos buenos cortesanos.— Por tal em­peño discutí con ella algunas veces, no quedando por su parte muy con­vencida de lo razonable de mis observaciones.... A quella gran artista en germen, tenía ingénita interesantísima independencia de espíritu y de pensar.Contribuí con todos mis leales esfuerzos á la organización de la velada en que se dio á conocer á los granadinos la nueva artista— aunque no pude asistir á aquel acouteciraieuto á causa de un viaje que no pude de­morar— ó hice cuanto pude por merecer las cariñosas frases de amistad y agradecimiento escritas por M aría al pié del primer retrato que como artista hízose en Granada y que conservo con especial afecto y satisfacción, María ha vuelto á Granada después, pero antes de alcanzar sus grand® triunfos y merecido renombre... La  nostalgia de aquellos recuerdos de sus intentos de artista que ocupan preciadísimo lugar en su alma le habrán hecho mirar con interés hacia Granada al volver á España y suspirar poi ella; quizá las coplas andaluzas que tanto entusiasmo produjeron en Ma­drid fueran el símbolo de esas miradas y esos suspiros....Granada es siempre hosca é ingrata con sus hijos, ¡Qué impresión tan intensa y agradable hubiera producido en María Galván el sencilltómn hecho, que á diario se repite con cualquier político, de que unos cuanto;- granadinos hubieran transmitirlo por telégrafo el saludo de Granuda áh eminente artista que después de muchos años de ausencia volvía á pisar tierra española, envuelto su nombre en esplendores de gloria artística ganada fuera de la patria....T  somos incorregibles. Parecen escritos para nosotros estos versos de, A l-Zubaidi: «Ser pobre en el país natal, es como vivir en tierra extran­jera. Tierra extranjera con riquezas es la patria, por todas partes h mismo; la humanidad está compuesta de vecinos y no de hermanos»..- Este A l-Z n b a id i era sevillano, descendiente de godos ó judíos y fué maestro de Al-m ostansir- b illab ,el emperador. Conocía por lo tanto, esta tierra andaluza tan hermosa.— V .

a c t a s  y  m e m o r ia s'DELPl}l(DEft COJIGRESO ESPfljiOIí DE flFRlCfijUSTflSpublicadas por el Presidente de su Junta Organizadora, 
D. ANTONIO ALIMAGRO CÁRDENAS

Un volumen en 4.°—Precio del ejemplar, 12 pesetas. 
Los pedidos á las librerías de D. Paulino Ventura Tra- vestít ó D. Dámoso Santaló.—Granada.

Graq fáb rica  de Piaqos

L Ó P E Z  Y G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­r io s .— Composturas y afinaciones.—-Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y .Discos. 
Stieu iísal de G r a n a d a , Z ÍÍC Í1 T ÍJ4 , 3 .

Nuestra 5enora délas Angustias
FABRICA DE CERA FURA DE ABEJASG A R A N T IZ A D A  A  B A SE  D E  A N Á L IS IS  

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender sin. preguntar antes en esta’Casa

ENRIQUE SANCHEZ GARCIAPremiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes
Glle del Escudo del Carm en, 15.— Granada

c h o c o l a t e s  p u r o s
elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca  ̂
cao y azúcar de primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

C A F É S  S U P E R IO R E S
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURA: Janlinetí de, la Quinta 
ARSORICULTURA: Huerta de Avüés y Puente ColoradoLaa mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco e injertos bajos 10 000 disponibles cada año.Arbolea f  niales europeos y exóticos de todas clases.—Arboles y arbustos fo­restales oara parques, paseos y jardines.—Coniferas.—Plantas de alto adornos dara salones é invernaderos. —Cebollas de floree.—Semillas.

VITICULTURA:
Cepas Americanas. —Grandes criaderos en ias Huertas de la Torre y de li 

Pajarita.Cepas madres y escuela de ai’hmaiarion en su pi)‘-t'.«inn de SAN CAYETANO. Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—iVIás de 200.000 in* jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre 
y viniferas.—Productos directos, etc., etc.
_________. J. F. G IR A U D  _ •

L A  A LH A M B R A
(R ev is ta  d e  ñ ir te s  y  Ltetiras

P u n to s y  ptreeios de sosevipeíón:
En la Dirección, Jesúá y  María, 6, y en la librería de Sabatel.
Un semestre en (Iranada, 5*50 pesetas.- - r n  mes en ’d ., I peseta. 

— Un trimestre en la peninsula, 3 pesetas. —Un trimestre en L'ltramar 
y Extranjero, 4 francos.

j L a  : / ^ l h a m b r a

quine^nai

Año X I I 15 de O ctu b re de 1909 r-; N.o 2 78

IlFIItCOITEEBiST LIS PlSTlIEiS M U  ilIJHIlLMj I X} Don García (lo Silva y Figuoroa fu6 ñ Persia en IG 18 {’omo oinhaja- !(li)r(In Felipe 111, (’on oiK’aigo psppí'ia] do quo procurara qiio pi^r.sovora- wlagiiorra de Persia coiifra Turquía. Escribió unos famosos Comeutn- rwsqiio merí’cieron graiulos niogioa. .Wic(|fort dice quo «esto 110 os solo ¡sil liliro (lo viaje.s, sino tanihi('m do ncgociarubín y do liist,oria.<v v según il'iilás Antonio (Bib. ñora), Silva escribió además un Compendio de, la 
IMomde Kspailn, lo cual justiOea quo ei-a persona do gran cultura, «Intadiido todas las qualidados necesarias así pai'a negociar, como para (Servarlas parlicularidados do lo quo vc'ía, y ¡tara conocer la causa do l(«siiP0R0s que contaba»... (Wií'qfort, Prólogo A su tradución do los 6b- 
mninrm).

I Silva, según el manuscrito quo do estos Comentarios poseía Llaguno jAmirnla, avaloró su obra con van’os dibujos, [joro creo quo no ban 11o- hailiiú eiirmitrarse, lo cual es una contrariedad do imporlancin; ho aquí ¡«'inodieeol editor do la Historia del r/raii Taworlnn a! hablar do la tbliimón francesa (¡uo do los Comentarios hijfo AVicqfort, jjubücada t îlbrís on 1G77 con el título [/ Amhassade de Don C a rda  de Silrn 
Íik>iam (01 ]\a-se qU'.: ■' El Ms. de ([Ihj so valió W icqfort para su vf»r- |McarG(,'ía igualmenle quo el nuestro do los libros 1 y 2, y tal vr/, do ^kdilnijos de [ns nionumentós hallados on las ruinas do I.’orsópolis, que pite el traductor»... L laguno publicó tan solo la vida dol Gran Tamor-
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474ian agremiando estas palabras á la advertencia editorial: «A. lo menos, ya qiio no es posible conseguir enteros los Cowcntnrios^ será siempre muyapreciable el que se imprimiesen los tres libros que se conservan en nuestro M ?., traduciendo do AVicqfort lo que había do más en el suyo»... (píig. X í l l ) .  .Seguramente, el autorizado dic'tamon de Idaguno no fiió atendido, cuando Tliaíla dice en su Difícurso do roeopción en la A cade­mia do San Fernando, que «nunca se han publicado en España los no­tabilísimos Comentario!^ que se conocen manuscritos de este viajo, que sin embargo fueron traducidos 6 impresos en I’a iís  en 1 ( 5 6 8 » .(8o rc- jiere á la traducción de que he hablado antes).En la citada advertencia del editor, inchiyese un KpHnme úe, lo que. 
contienen lofi libros de estos Comentnrios, y  por ese epítome sabernos que el libro 2." describe «la ciudad de Goa, costumbres y religiones do sus moradores, y su gobierno»; que el 3." refiérese á Orrnuz, Másente, corte de la A i’abia 6 isla do Aseca, y que en el 4.'’ «va eontirurnndo su viaje tierra adentro, describiendo la compo.stura de ella, el Rey no y la ciudad do Lara, los Caravasares y los A duares de los Turcomanos, su historia y sus costumbres, y rio Pasa, con relación de la ciudad de X ira s , de sus mezquitas, palacios y elogios de personas señaladas qno en ella ha­bía. y  prosiguiendo su jornada adelante, hace luego descripción del río Bramiro, y muy en particular de las antigüedades de Chiim inara, que fuó la antigua y famosa Persepolis^ con las im ágenes de lo.s personajes que aun quedan enteras y  letreros. Su entrada y recibimiento que lo hicieron en Ispahan, corte do Persia, su población, moradores y colonias, los alcáza­res, el Maydan y B a zar».,, y  otros muchos pormenores. Describe Caxen, Cúm, Sabá, C a s b in — E n  el libro 5.*’’ menoiónanso rasgos de grande in­terés, y lóense descripciones de H yrcauia, Starabat, M azandarán, Ghi- lan y otra.s varias; Suraacbia y Dorvento, «del Gurgistan ó Georgianos, que son los antiguos Iberos...'.. AIsepo, Antiochia y lugares vecinos que fueron derribarlos»... N fnive, «conjetura do donde fuó la ciudad do Pal­myra, por las inscripciones Griegas que en sus ruinas se hallan. I.o rpio son las Arabias, v sus i ím it e a » B a g d a d  y Otesiphonte, Babilonia, Ba- zora, Bailaren, Susa y Goza, y otras muchas poblaciones, ríos, etc.No tengo á la mano unos apuntes que de la traducción do Wicrifort tomó en Madrid; pero nuestro ilustro ó inolvidable Riaíío, en su citado 
Disenrso, da la siguiente síntesis de los famosos Comentarios:«A la exactitud de las descripciones reúne para nuestro propósito don García de Silva especial competencia, por ser español como Ciavijo, para



475 —apreciar debidamonte las analogías que existieran entre una y otra Inoa- liflad. Son numer(^)sas las que seríala, y do ollas apuntaré algiinaa; aun cuando prescindo de multitud do pormenores, p6r evitar la extensa re> producción do textos, como prescindo también, por la misma escasez de espació, de otros muchos é interesantes viajeros, dignos siempre de con­sulta. Explicando dotenidamonto nuestro autor los muros de Ispalmn, dice do uno do ellos que estaba guarnecido «por lo alto con su parapeto y alme­nas guardando la mesma forma que otras fortalezas que se han visto en la Pnrsia y Roy no de Lara, que es la propia que hay en España do fá­brica antigua -. Exponiendo de igual modo el organismo do un bazar en la (dudad do Lara, resultaba sor idÓMitico í\ «la Alcai(3ería de Granada», y buscando, por último, semejanzas en las costumbres, las halla tules que le recuerda de continuo las aldeas y pueblos de Extremadura.N inguna de las anteriores noticias encierra la tiascendencia de las que copio á continuación sobre pinturas-murales, cuyo empleo en Porsia so relaciona directamente con el do las nuestras en la sala do Justicdade la Alham bra, y anda acerca de ellas la opinión dividida, ya clasificándo­las de origen italiano, corno he pensado siempre, ya afirmando que pro­ceden de artista m usulm án, como quieren otros. Las relaciones de .Silva y Eigueroa deciden esta trabajada contienda en favor de los que se incli­nan á creer que semejantes obras so ejecutaban por maestros italianos. A s í describe el autor del viaje las que había en una (íasa de X iras, don­de alojaron al embajador; « Y  aunque la casa no es muy grande, ocupan­do poco suelo, es muy alta, á modo de una gran torre, con tres altos, á que se subo por unas estreclnm escaleras de husillo, siéndolo ansí todas las que hay en Persia, no poniendo mucho cuidado en el aparato exte­rior, y esto no es sólo en este E eyn o , sino generalm ente en toda Asia. En el segundo alto, que os adonde hay los mejores aposentos, hay una grande y hermosa (piadra, mayor que ninguna do la casa real de Madrid, la qual tiene un cimborio alto de bóveda todo él, y  el rosto de la quadra sin más labor que estar muy blamn) onluzido con cal. Por lo alto tiono vidrieras por donde lo entro la luz, y ansí en ellas como en las do los aposentos que están en aquel andar, muchas figuras de mujeres pintadas, la.s más do ellas tocadas y  vestidas á lo italiano, con lazos do los cabellos y flores muy adornadas las cabezas, y algunas con coronas de laurel co­mo las medallas antiguas, echándoBO ver elararaonte en la forma déla pintura babor sido por mano do artífices italianos, siendo cosa muy ve­rosímil haber sido los tales de Venecia ombiados á tan famoso Roy».

4 (0íilás adelanto m enciona una aldea «llamada Dolatabat, en que bahía una poqiiofía casilla del R oy, que no tenía más do un aposento pequeño, y alrededor dól (juatro varaiidas, y  un retroto pintado de obra muy an ti­gua en quo había cazas y banquetes con los bailes do mujeres como ellosordinariamente los acostumbran».Biguiondü el Embajador su viajo, encontró á los po(;os días uti'a casa, asimismo do reducido tamaño; «la traza de la casa, dice, ora una qua- (Ireta de diez passos de largo y ocho de ancho. Todas las paredes desde 01 suelo hasta diez pies en alto con muchas labores do oro, y en muclios cuadros pequeños quo la mesma labor dejaba en las paredes había rnny herniosas pinturas, sin comparación mejores de las que comunmonte hay en Persia; las pinturas eran m ujeres, banquetes y garrafas de vino, y los bailes que por acá se acostumbran. Desde un friso que rodeaba todo el apo¡5cnto en la altura do los diez pies era toda la bóveda y techumbre la ­brado de oro y azul riquíssimaraento, de manera que como entonces es-tubiese acabado do dorarse, deslumbraba la vista de quien la miraba.......El maestro do la pintura que acpií había fué un griego criado en Italia llamado Ju lio , á quien este R ey tuvo allí muchos días para este effecto, habiendo poco tiempo quando ol Embajador allí llegó quo había miiorto en Casbin, echábase bien do ver babor estado en Europa, porque domas (le ser muchas do aquellas pinturas á la italiana, había algunas otras del troje que agora traen laá mujeres christianas en Grecia.»• Téngase en cuenta que el viaje de Silva y Eigueroa corresponde al si­glo X V I I  y que como dijo R iaño, comentando las palabras de Silva, «conviene declarar que el empleo de las pinturas italianas, presentado como otra de tantas analogías.entre Granalla y el Oriente, no prejuzga la cuestión de su origen europeo»... (página 29),Además, envuelvo un laboriosísimo problema do crítica la evolución, el enluce y las influencias quo en el arte de construir y en las artes be­llas sus auxiliares y en las decorativas do aquellas originadas, suponen la formación y el desarrollo do las civilizaciones, con sus m ito s , sus Ic- yenda.s, su,s tradiciones y su historia; y al que protonda encerrar en los- estrechos límites de la permanencia en cu ah ju ier.p aís de un artista pro­cedente de otro para deducir de ese dato copia servil de una manifesta­ción artística, rocomiéndolo el notable Discurso del ilustre arquitecto 1). Ricardo Velázquez sobre el tema «El dragón y la serpiente en el ca­pitel románico» fDoleti)i de la R . A cad. de San  Fernando, 30 Ju n io  190S). No hay duda de que el que estudie ese erudito trabajo se contendrá un tanto en formular radicales juicios sobre la ornamentación. — de  P . Y .
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D e  ADONJÍO GJINOSr. D , Francisco de P. Valladar.Muy querido ainifijo; No achaque V . íi olvido ni abandono mi silencio, sino quo mis excesivas ocupaciones durante el invierno y la necesidad de algún veraneo por motivos de salud, rae han impedido corresponder á sus requerimientos respecto á algunos asuntos que lo interesan, y so­bre los quo tiene la bondad do buscar rai poco autorizada opinión. Hoy veo que insisto V , en sacarme á plaza con motivo dol retrato de mano del gran D. Diego, que publica en el mira. 274 de su ilustrada revista L a  A l h a m b u a , poniendo una vez luAs sobre el tapete la debatida atribu­ción del representado en tan sobresaliente lienzo; para mí no existo tal cuestión y cada día me afirmo más en que es A lonso Cano el retratado, pues desde que expuse las razones que creía tener en favor do esta opinión, en un artículo quo publiqué en la Ilustración Española y Americana de 30 do Ju n io  de 1905, que sin duda V . conocerá, todos lus datos que be adquirido después han venido á corroborar y afirmarme en mi creen­cia.L a  fisonomía do Alonso Cano la veo evolucionar, desdo su juventud hasta el día do su muerte, por varias imágenes que do él creo poder se-, ñahir.E n  la  obra del Sr. Beruete sobre Veláxtpjex se ve un retrato de per- 
sonaje desconocido (pág. ) que bien pudiera tenerse por Alonso Cano joven. E stá  en Inglaterra. ■E n  el libro de Retratos do Pacheco, entre los anepígrafes hay otro quo Asensio por m uy atendibles razones, calificó como de Alonso Cano, en q\ie ya so nota gran semejanza con el do Velázquez, y por último, en el do Bocanogra, en su locho de muerto que existe en la Casa Cuna de Se­villa y del que publiqué una copia, pues el original no se presta á la foto­grafía, la semejanza con el do Velázquez llega á la identidad.L o  que ocurre es' quo se ha perdido la verdadera noción de la fisono­mía del gran artista, por los retratos que caprichosamente se le han ad­judicado, teniéndolos que desechar todos, algunos hasta por ridículos.E n  el artículo, exponía las razones poderosas quo existen para no po-(i) leñemos datos interesantes acerca de este asunto remitidos por el ilustre cate­drático D . Benito Hernando; por el Sr, l ’ineda, nuestro erudito amigo y colaborador, y por otros señores. Se irán publicando consecutivamente.

dor admitir que el retratado sea M artínez M ontaílez como pretendía Ma- (Irazn, teniendo quo venir lógicamente á cora.duir que la prim itiva deno­minación de Alonso Cano responderá á exactas tradiciones.Fíje.se V . en quo el retratado visto traje talar, sin género do duda, aun­que algo extrafalariainonte, lo que fácilmente se explica conociendo el carácter ó historia del artista. H e  podido exam inar el lienzo fuera do! marco, y eonvencermo por ello do que es una sotana lo que cirio el cuerpo del personaje, (pues el lienzo fuó mayor y está cortado); y escultor con trajo eclesiástico dol tiempo de Velázquez, sólo pudo ser Alonso Cano.Tio que equivocó á Madrazo fué el cinturón, poro no tuvo en cuenta quo era propio del trajo talar cu aquollus días; todos los curas retratados de entonces lo llevan: D . Nicolás Antonio en sus Obras, el propio Lope (lo Vega y muchos más quo pudiera aducir, ciñen la sotana al cuerpo con un cinturón ó correa.Mucho celebraría poder encontrar documentos talos que dejaran la cuestión fuera do duda, (jne hasla ahora, {lur lo quo la inducción puedo alcanzar, creo que los antecedentes son todos favorables á poder estimar como el retrato del grap artista aquel en que su gran amigo Velázquez se excedió á cuanto en su género ha producido el pincel en todos tiempos.Dispuesto siempre á colaborar en tan gratas empresas, tiene V , siem­pre á su más afetmo. amigo q. s. in, b.,, N a r c i s o  S E N T E N A C H .N. B .— La litografía quo cita el Sr. Pineda es una pésima interpreta­ción del retrato do Boca negra: la hay en la B ib l. N ac.
R a r 3 “ l—a  A l h a m b r a ”

1 A O  A i®  O IAca.so en el traiuiciirso <le esla vida maldila, al paso de los anos te encuentre en mi camino; cuando tu ya no seas la loca sulamila y rni cuerpo achacoso se incline hacia el destino.Y , como que los año.s son buenos conscjero.s, — ya las caljexas blancas y cl pecho sin pasione.s,- por vez ¡iriinera entonces sabrán decir sinceros mil cosas que ocultaron entrambos corazones.Y  ine dirás amable, en plática tranquila, las ignoradas cuitas de la vida pa.sada,‘en tanto que la fiebre devore tu pupila, llenando de tristezas tu pálida mirada.

■ ' & -í . •



-  ¿ n  -Y , i)rc<fOnera entoiiccK. dirá lu voz graciosa arrepentida y débil las lejanas historias, ¡llislforias en (pie fuistcs belleza victoriosa, y que viven tenaces en ancianas memorias!Y , perdid.'is has gracias de visión africana, ya giri'm desllorado de muertas aventuras, sobre el aliéizar triste de mi triste ventana, evocaremos juntos los tiem[)os de locuras.' Y  vendrán á la mente las noches estivales con su tropel de risas, de luz y poesía, y los cantos amantes de mis fieros rivales, y tu florida reja con su fragor de umbría.Y  veré el pueblecillo de casas silenciosas, donde distes consuelo á mi pecho romántico, y admiraré el ramaje de las selvas graciosas, alegres al conjuro maligno de tu cántico.Y  traeré hasta la mente de tu coquetería el delicioso aroma que mataba certero, y aquellas noches largas de mi melancolía en que soñé contigo y acaricié el acero.Y  llegará el recuerdo del diálogo inclemente en que mi amor dejaste dando á uno nuevo nido, ¡aquella tarde infausta que abandoné demente tu reja con el alma y el pecho dolorido!Y  vendrá aquella noche, al ser cumplido el ano de tu abandono, nuche de inmaculada calma, en que dijiste amante: — 'Fe juro, no te engaño,¡tú has sido solamente el dueño de mi alma!Y , como si surgieran del fondo del paisaje á la voz del recuerdo, por mi campiña aldeana, veremos pasar raudas, cual crecido oleaje, las cosas y los seres de la vida lejana.Y, corno fuiste causa de todos mis martirios, tal vez arrepentida me pidas te perdone, é inundes nuevamente mi frente de delirios, tendiéndote los brazos sin que mi amor r.azone.\ te diga:—Levanta, nada malo me has hecho,. ¿qué importan tus locuras si está,s ,arre[)entiila?I'.l tiempo no ha extinguido lu recuerdo en mi pecho; aún puede sernos grato el resto de la vida.Recordar, aseguran, es dichoso consuelo, ninguna como tú lo ¡lartirá conmigo; _ no lo pienses; acepta; ¡si lo ha disjmesto el cielo! ya no seré tu amante, seré solo tu amigo. ̂ No lemas el engaño' ¡los pechos son tan viejos! ., Serás como una hermana (|ue estuvo mucho ausente, y al besarte, eu lugar de los labios bermejos, buscaré la perdida tersura de tu frente.

1
Y , así como de niños comidos de esperanzas, satisfeclios vivimos de gratas ilusiones, siendo viejos, en lirazos del caudal de añoranzas, volveremos al mundo muerto en las pasiones ..Y  puede que tu pecho itic preste cariñoso el apoyo que pide sediento mi querer, y que, lo que me niegas boy joven animoso, me entreguen siendo anciano tus brazos de mujer.M a n u e l  F E R N A N D E Z  S A R R A S l ,Habana 25 7 909.

DESDE UNA CIUDAD RECTILINEAlístoy en Rosario do Santafó, la tarde do im dom ingo, sobre la barran­ca, frente á las islas verdes del Paraná, brillantes, alegres, como esme­raldas vivas, niinciadoras de esperanza...Aquí en Rosario ya me han dicho varias veces:___Rosario es la ciudad de la A m órica del Snr en donde más se tra-baja.—Rosario es la ciudad más yanqui do la A m órica dol Sur.Esto me pone melancólico frente á las islas verdes...Y  recuerdo entonces que un hijo de aquí, nn hombro joven, pero ya envejecido, envejecido en veinte años de incesante trabajo de escritorio, rae decía:— Sí, se trabaja m ucho, quizás demasiado, acaso ciegam ente.... Y o  no he descansado en veinte años ni un solo día, y estoy aniqui­lado, con un ansia de descanso, indecible... Y  cuando descanso ya no go­zaré: será como cuando se cae rendido!...«Aquí padecemos la fiebre de ganar, de hacer plata, sin darnos cuen­ta de que perdemos en la dosenfrenatla carrera, algo más precioso; la ju - vontud, el saboreo de v iv ir las dulces horas de contemplación y reposo...»Por estas calles rectas ó inacabables corren los coches, los tranvías, los automóviles frenóticos... Pocas gentes caminan á pie: hay que llegar en breves minutos, comer apresuradamente y partir do nuevo al traba­jo... apenas habróis podido mirar en derredor vuestro hogar, enteraros do esos pequeños importantísimos detalles do la vida casera, ochar una ojea­da sobre un libro ó pasar la mano sobre el teclado de un piano, ni casi besar á vuestros hijos... Falta  siempre tiempo para todo y, además, va agobiado de las cosas que hay que hacer...

'^ssk_____



II.
I ' f «No me preguntéis -  dice aquel hombro eoli un gesto triste— cosas de esta ciudad en que Ije nacido y en la cual he vivido siempre; conozco casi únicamente las calles que cruzo A diario en el tranvía y algo de los alrfMledorea, muy poco. Gomo hasta las fiestas trabajamos medio día no podemos hacer excursiones, sobre todo en esas bollas horas do la maña­na, ÍVoscns y i'osplandecicntes do sol... AdemAs el agobio diario do aiofe de la manana A ocho do la no(‘he, nos agota, nos deja sin energías, sin entusiasmo, sin gusto para nada...So ti-abaja mucho, s í, so gana mucha piala; poro ¿para qué? No hay una finalidad bion definida, ni una inclinación delicada ou la generali- , dad do las personas; y en modio do estas gentes exaltadas p ir  el cálculo y, el trabajo, se siente un frío de soledad, de vida estéril... ’Parecía así, en efecto; la ciudad es rectilínea, y así, en ella, es la im­presión de casi todo: ni la vida popular ni las diversiones tienen carac­terística; falta osa alegría, ese calor humano de los viejos pueblos que viven sus tradiciones, sus inclinaciones especiales y sus fiestas típicas.(^dzA esta manera de ser individual, en esta dudad do gran mezcla cosmopolita, forma una masa popular retraída, fría, que se encierra en un íiegocirq y  en su casa los días do fiesta por la lardo, concúrriondo cs- casamonto al parque y A las partidas de fooball, carreras do caballos, ote. Debido A ello, me han parecido de.sanimados, do una sosería insoporta­ble, espectáculos que. cu otros países son motivo do animación y eoncu- rroncia, de expansión-y de alegría, descollando en olios la juventud y la nota lóente y bolla de las mujeres con la riqueza y variedad de sus tra­jes, con sus sombrillas do tonos vivos, con sus abanicos inquietos...¿Ks porque estamos en el invierno de acá? ¿ICs que no lie penetrado todavía en las intimidades do la ciudad?Otro amigo me ha hecho la siguiento ob.scrvacióii;— Reparo usted en que el Area del Rosario os ium eusa; es una ciudad roclilínea (lo odiíií'io.s ou .su mayoría de una .sola planta: resulta difícil (píelos liabitautes do un extrcmio se rounaii mucho con los del otro, á pesar de los rápidos medios de com unicación...Sevilla viene Atener ol mismo m im erodo habitantes que el Rosario; peio está hecha una pifia; así, aquel pintoresco y alegre hervidero de gente... Adem ás, ¿<[u6 son sino elementos de los viejos pueblos, las ma­sas inrnigrantos que concurren aquí y que componen el gran núcleo?...»Sí; peio es que cada uno de aquellos viejos pueblos de Hluropa, viene á ser una numerosa, dilatada familia: y aquí, por el contrario, se compo-

4S2ñola masa dü múltiples fam ilias, extrañas unas A otras, opuestas en tra­diciones y girntos. . unAnime.s, aemso, solaniente en ipio concurrieron A pste.snelo pródigo, á esta tierra hermosa, A un solo fin; el de hacer plata.Kn el amargo sabor de esta consideración final, recuerdo, sin embargo; (jiie Rosario es una ciudad muy urbana, muy lim p ia ., que funcionan mucho sus numerosos teatros, A los cuales todavía no he concurrido; que liav niDchos C'-legios, oficiales y piivados; que la Escuela Normal de y la Escuela Nacional de en-seTuvuza son notables... Recuerdo 
que Rosario os una urbe joven, vigorosa de salud y fuerza:.. •Se ha hecho la hora del crepúsculo...Próximo A donde yo me encuentro, en la esquina solitaiia de una cíille, una joveiKÚta parece esperar impaciente A alguien y , en esto, llega un niancelio gallardo de atezada tez y pelo negrísim o... La jovoncita es rubia, linda, quizás luja de alemán y criolla. El mancebo es sin duda criollo, (le origen in d ígen a... Se estrechan las manos; ella parece que lo 
reprocha, pero sonríe tiernam ente... desaparecen ju n tito s...En seguida pasan tam bién tres mozos con vihuela; van presurosos y

Afiuolla pareja amorosa, aquellos mozos do las vihuelas, son un per­fume de vida íntim a... quizás el perfume do una planta de violetas, ig­
norada en la bravura de la se lva ... A quella planta será el gérmen do una vida intensa do popular amor y  alegría, de una vida intensa y delicada y viva, más ajena al exclusivo y loco afán de hacer p lata ,..Con estas reflexiones, mi melancolía se endulza frente á las islas ver­des del Paraná que, ilum inadas por la naciente lun a, parecen sonreirme calmando mi inquietud. / , 's. Y ic e n t k  M E D I N A .Rosario de Santa Pe.
OJEADA RETROSPECXIVA

Entre los sucesos (]uo van tegiendo la urdimbre do la vida de eadain- diviiiiin, algunos, pocos por regla general, de tan gran relieve y colorido ípiB tarde ó minea se olvidan, causando su recuerdo, cuando á él nos en­tregamos ó ol deslumbramiento y la admiración si la oosa lo merece, ó

- ____ _______!-----:----------  f ...''i .... ............



483 4«1:el espasmo del miodo, que todavía, aun pasados muchos aflos nos sobro- cojo y confunde. Los demás ai’aecimióntos en que hemos intervenido, en . mayor ó menor escala, se confunden y esfuman en el pasado como leja­na perspectiva cuyos términos desdibuja y altera una tupida niebla.A  la categoría de los primeros, á los de grata recordación, vamos,' co­rresponde desde luego la coronación del poeta Zorrilla, idea peregrina y juitriótica que surgió en la mente del esclarecido escritor Rafael Gago Palomo; para liiego hallar adecuada realización en la inteligente activi­dad de 1). L u is  Seco.No filé aquello todo lo que pudo ser, pero dada la escasa cultura de la gran masa social espafiola, el alejamiento poco noble do los grandes in- telectuales, que aOaso encontrarían extremada la merced proyectada, poniue no se empleaba en ellos, y la poca protección oficial que alcanzó el pensamiento en elevados centros y regiones; es lo cierto que la reali­dad superó á las ilusiones, que la discutida coronación so llevó á cabo con brío y gallardía, que el'que no vino no hizo taita y que ocurrió lo que siempre, que el pueblo se arranca, se echa á la callo y Se decide por una idea, téngala ó no estimada en su entera trascendencia, que la ma- -jestad del número, la uniformidad de miras y de entusiasm o, prestaron á todas aquellas grandes solemnidades el carácter único é incoiifundiblo que determina los hechos sociales y locales, que por su importancia in­concusa hacen época en la historia de una nación ó de un pueblo.E l movimiento febril de los días aquellos era para visto; como que nos hizo cambiar de hábitos y costumbres y trocar la endémica pasivi­dad netamente granadina, por el trajinar nervioso de una agitaedón cons­tante y casi milagrosa.El Liceo y la dirección ejecutiva de las tiestas y solemnidades, esta­blecida en la calle de Buen Suceso, redacción entonces de M  I)cfenso>\ lanzaban á competencia sus soberanas, omnímodas disposiciones, en for­ma de oficios, volantes, prevenciones y apercibimientos, que eran acata­dos y obedecidos fiel y leal mente. Todos íbamos á una, altos y bajos y esto no se sabe lo que es.No cesaba un punto el entrar y salir de unos y otros en demanda do noticias, de aclaraciones, de billetes para este ó el otro festival. E l bueno do 1). José Acosta, si aun viviera, mucho pudiera decir sobre el particu­lar y sobro el diluvio de compromisos á que tuvo que dar oportuna sa­lida ó prudente resolución.Volviendo al asunto, conviene consignar, como manifestación de es­

tricta justicia y como ejemplo y dechado para las futuras edades: que hiilH) gente, animación y gusto pura todo, que se hizo la fiesta con los de casa y con los que se dignaron honrarnos con sii presencia y que es 
difícil nunca vea Granada lo que entonces vio y gozó. Como (juo todos 

spiraban á lo mismo, sin  divisiones políticas ni pueriles miserias y ros­asqueraores.líl Liceo fuó el banderín de enganche para que allí so alistaran los quequisieran coadyuvar á la obra magna de la coronación, que fuó de Gra­nada entera. En pocos días se elevó el número do socios á muchos cien-nada entera. En pocos tos. Si aquella emulación y entusiasmo hubieran continuado en la ya de­cadente aunque prestigiosa sociedad, sería admirable lo que pudiera rea­lizarse en nuestra amada ciudad en que todo está por hacer; pero se aca­bó la coronación y la misma prisa que hubo para ingresar la  hubo para las bajas. Faltaba en unos consecuente y verdadero interés; entendían otros que tampoco ora ya el Liceo sociedad do tan lim pia historia como antaño. En resolución, quo como se exigía la calidad de socio pava asis­tir á las fiestas portentosas que se abocaban, quieras quo no, allá acudió medio mundo á incribirse en las listas do socios, en las quo figuraban comerciantes, aristócratas, banqueros, industriales, estudiantes y tuda clase de'personas, fusionadas con la más fraternal arm onía.El ilustre conde de las Infantas, como presidente honorario del Liceo y.como buen granadino, hospedó en su casa al señor duque de Rivas, enviado palatino y procer en quien se aunaban los mayores prestigios.Demostró el señor conde entonces quo le sobraba corazón y  entusias­mo; porque de no abrir sus puertas al plenipotenciario regio, no alcanzo donde éste hubiera podido meterse.Tleanndando el punto de mi relato, solo recordaré de pasada aijuellas estupendas festividades quo como la Coronación,.el Hom enaje ó apoteo­sis, la Leda en los Mártires y otras cosas más, quedaron á perpetuidad fijas en la mente, como páginas imborrables de la historia local.Nunca admiraron los granadinos, puedo asegurarse, tanta gente reu­nida como la tarde inmortal del Hom enaje. Y  cuenta que [)or un capri­cho atmosférico, alternaba el bueno y el mal tiempo en form ado terribles chubascos y de ojaradas de sol ardiente, que convertían cada árb.ol en fantá.sticü escaparate de joyería, al herir la luz poniente de soslayo el in­cesante destilar de las gotas do agua.Cada entidad ó Corporación tenía su lugar asignado en todo el largo trayecto comprendido entre la Carrera de G eu il y  la B iaza N ueva. A  mí
-----



— 485. -mo tocó formar fronte al portal de los softores Gómez R a íz , con la Comí* sión del Centro Artístipo que regentába el presidente de la Sociedad don Gabriel de Burgos.Cuando aquella gran miicbodiimbro se puso en movim iento, solo so veía un empedrado do cabezas, espocialmento en el Salón donde todos íbamos afluyendo, resistiendo con sin igual denuedo el agua y los barri­zales que tenían el piso intransitable ó el sol de justicia , que ív lo mejor rompía las nubes tratando de hacer valor sus derechos de jefe de la tropa planetaria y focundador y calentador providente del universo mundo.Llegaban las coinisionns á las gradas del trono elevado al egregio poe­ta nacional, y haciendo revorontos cortesías decían algo alusivo á sus raóritos, mientras lé alargaban un presente, en seüal do reconocida ad­miración, soberanía y acatamiento.E l poeta recibía los homenajes con su habitual certosía, y con ciertk benévola y resignada expresión muy propia de 61, según pudo apreciar en otras ocasiones, acostumbrado sin duda ñ ocultar las propias cuitas con cierto barniz de complacencia qué casi es do rigor en el trato do las personas bien educadas y más aún en el crítico momento aquel, en que no había frente que no se abatiera á su presencia y en que no había merced de palabra y de obra que no se enderezara á ensalzar los talen­tos del viejo cantor de glorias y tradiciones do otras edades, que ya nos parecían heroicas vistas á tan larga distancia, y á reconocer do modo in­dubitable su realeza intelectual que Granada y ol mundo entero le asig­naba en el trance más famoso y. estupendo que ocurrir pudiera al poeta leyendario y español por antonomasia.El cuál oía y aguantaba el cluqiarrón de elogios sin alterar un punto la especial sonrisa de que. antes hablaba yo, matizada por cierta oculta ironía, por ciertos vapores do muy recóndita tristeza que no llegaba á nublar la faz venerable de D . José Zorrilla, ni á descomponer su actitud digna y mesurada.Y  cuenta, que lo que veía era imponente, conmovedor. Rodeado de altas personalidades, que también en lugar más secundario le rendían pleitesía; recibiendo de un pueblo entero aplausos, preseas y regalos, que luego habían de tener digno remate con la imposición de la corona aiirea, fabricada con o! precioso metal que arrastra en sus arenas el encantador Dauro, festón do G.'spnma, ceñidor perfumado de los alcázares prodigiosos que tantas veces había cantado el vate en inmortales estrofas; constreñi­do materialmente por la masa ingente que se había congregado allí, con

— 486 —nna sola voluntad y un solo entusiasmo, por él y solo por él: ricos, po­bres lugareños, ciudadanos de todas layas y atavíos, ávidos do verlo, do ,mostrarle suam or, de contribuir on la medida de sus ñierzas á la subli­midad del acto, poseídos de un frenesí consciente ó inconsciente, poro unánime, delirante; os digo en verdad, que si entonces no se murió don José depuro gusto y si no lloró hilo á hilo como iin chiquillo, reveló ser un filósofo más grando que Aristóteles, ó que acaso había llorado tanto en su vida, que ya estaba seco ó poco menos el manantial de sus lágii-
" 'Tues y la coronación? ¿Puede darse nada más augusto y sülemu6? E l  sido, la hermosura de la  tarde de neta primavera granadina, los acordes prodigiosos de la gran orquesta dirigida por el maestro Bretón, la elo­cuente oración do López M uñoz, de tonos elevados y sugestivos, entona­da, viril, digna del poeta nacional y del fogoso preopinante, que sin can- saiicio propio ni del público uos mantuvo pendientes do sus labios el tiempo que le plugo.¿ y  la Leila en la finca de Calderón? Y o  os aseguro que el asf)ecto del amplio parterre, que da entrada á la casa, lo mismo que otros lugares do la regia propiedad en que podía abarc.arse el concurso de golpe y de una sola ojeada, superaba con mucho á lo que puede soñar la más rica ima­ginación y la más desenfrenada inventiva.Este número, tan discutido, comprometido y nebuloso, resultó luego de lo más típico y seductor del grandioso programa de las iiestas, '

M atías  M É N D E Z  Y B L L I D O .
( C o n tin u a r á )  , '

CRÓMICAS MOTRILEÑAS

El ag rió n  de  M o tr il á J e re zFons visitó á Jerez do la .Prontera allá por el año 1789, y al rlescribir el templo do los Oariujos, dice en la pág. del tomo X V I I  de su Viti- 
je de España:'<En el primer patio dcl Monasterio encontré algunos árboles, que ja- íiiiás había oído nombrar, y los llaman agriones, conocidos, acaso la pri- smera vez en Motril, de donde vino la simiente. Crece muciio esta pian­ito en el término de ocho años, y es de excelente madera, Ecdia una flor >fle cinco hojas, muy parecida al jazm ín , con su cáliz en medio: la fruta >es como una avellana chica de cinco ángulos, y en cada uno hay una



-  M ;»sim ionlita nogra muy parecida a las de las manzanas: la hoja del árbol »ea semejante á la dol fresno. Con dichas frutillas, que son durísimas, »SG hai'cn cuentas de rosarios. Esto árbol convendría infinito multiplicar- »lo, particularmente por estas tierrnsf (1), ■A l siíílo justo, en 1889, almorcé en ese primer patio del Monasterio con Valeárcel, García de Tcfra, Escudero y. Bonet, y no recuerdo dótales agriones ni.de ningún otro; pero ¿cómo supo Pons que la  simiente era procedente do Motril? ¿Cómo supo que en esta ciudad fué conocido por vez primer^ e! agrión?A unque muchos no quieren nada con la lógica, yo he de ampararme á ella, para deducir lógicamente, que Pons, que no visitó á Motril, tuvo noticia de los agriones por nn MotrlleRo que fué Prior^ del Monasterio: el M . R . P . Fray Antonio (2).Ateniéndonos á la edad que tenía este Cartujo en 1789 (8) es de creer que entonces sería Prior, toda vez que más joven no se alcanzaba esa dignidad; y aunque tal circunstancia, á ju icio  de algunos, podría averi­guarse fácilmente, declararé desdo luego mi falta do diligencia y que soy poco afortunado ó torpe en mis indagaciones, si me demuestran con do-
(t) F,n el Diccionario que una sociedad de literato.s publicó en 1862, el agrión ó ci­namomo, se describe: «género de plantas de la familia de las m ..... cuyo tjpo es un árbol frondoso de la magnitud'del peral, con las hojas compuestas de otras pequeñas, prendidas alternativa y lateralmente á lo largo de un pezón sencillo y unido al extremo de las ramas las flores en racimos de color de violeta y olor agradable, el tronco tiene la madera dura y aromática».Y en la novísima enciclopedia, la de Espasa, se le e ;'«Agrión.—p. Granada.—Nombre vulgar del cinamomo »(2) Fué Colegial en el Mayor de Cuenca, Monje Cartujo, Prior de la Real Casa de Jerez, Visitador general en Castilla, Oidor de llarcelona y General de su Religión.• (3) Al f. 5Ó2, libro 26 de Bautismos de la parroquia de Motril, existe esta partida:«En la Iglesia Mayor de la Parroquia de Motril, en once días del mes de Septiembre de mil setecientos treinta años. Y o el licenciado don Diego Lorenzo Cura de dicha Iglesia bauticé un niño que nació el día seis de este presente mes á quien se le puso por nombre Antonio, Eugenio, Mathias, joseph, Francisco Xavier, yjo legítimo de lexitimo matrimonio de D . Ignacio Moreno Irra.so Regidor y vecino de .Motril y de doña Josefa Miranda de Araes vecina de Morulla en Cataluña. Abuelos paternos D . Alonso Moreno y I) Mariana Ruiz de Castro, naturales de Motril Abuelos maternos el coronel 

1). José de Miranda Ponce y Rexidor que fué de Motril y oi es de las Cuatro villas de Laredo y Becino de Oviedo y D,* María 'fere-sa de Ames y Miranda vecina de Tudela, de Navarra fué su compadre el Licenciado Juan Alonso, vecino de esta Ciudad y testi­gos el Sr. D . Joseph Luminati y D . Fabian Fonscca vecinos y Rexidores, de Motril. Licenciado Diego Lorenzo». . ;

488ciimentos, quién era el P rior de la Cartuja do Jerez de la Frontera, en 1789.,Si el M. R . P- Piny A ntonio  era natural de Motril y  tenía 59 afíos cuando Pons visitó el R eal Monasterio ¿quién pudo inform arlo do que el agrión hubo de cultivarse en Motril antes que en ningún otro pueblo y que do allí se trajo la sim iente? ¿ Y  quién sino ese cartujo la llevaría á Jerez? ■Si mis conjeturas son intundadas, agradeceré que me rectifiquen.
J uan  O R T ÍZ  DEL B A R C O .

Pintura bel^aAlgunos pintores belgas representados en el Museó Real de Amberes sugestionan por la verdad y la belleza de sus lienzos, engarzados en apo­teosis de color. A llí, con su elocuente «Rosario», figura Venstraete, pintor de la humanidad campesina; allí, con su Tríptico «Procesión en el Bogui- naje» y su «Distribución de pan en el villorio», Teem putten, verídico descriptor do las almas sencillas 6 ingenuas; allí, con su «Retrato» do dos niñas, Froderic, humanista y paisajista wallon de vi.sión exacta y de composición perfecta, más particularista que sintético; allí, con su «In­terior de Bretaña», Ileym an s, poeta plástico que concentra visiones de una naturaleza intim a y púdica envuelta en el rocío de la aurora y en los vapores vespertinos, y que receje sus más fugitivos aspectos y  cam­biantes. Y  junto á estos pintores estim abilísim os, dos nombres cuya memoria perduraría esplendorosa entre las nuevas generaciones, si la mo­dalidad espiritual de ellas estuviese do acuerdó con la nuestra y si fuese análogo al actual sn modo do sentir 6 interpretar lá vida. Mas los gustos cambian y las corrientes evolucionan. Y  como lo que ayer deleitó lioy hastía, y lo que ayer entusiasmó hoy deja indiferente, siendo múltiples los casos en que las generaciones sucedáneas á afania»los productores do bellezas no comprenden la devoción adm irativa que produjeron en sus coetáneos sus obras, nadie puede erigirse en profeta para proclamar: tal artista hablará á la humanidad venidera; tal otro solo hará hablar á los historiadores de su arte. ¿Q ué puesto reservará el porvenir á los dos grandes pintores belgas qne he aludido anteriormente: á Em ilio Clans y á Eugenio Laerm ans?
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mClaus, nacido ol 27 do Septiembre de 1849, es el portaestandarte dei« Liim inism o». TjOs defonsoros do In nueva doctrina pictdriea, al grito de «paso (\ la lu/,», roinpon cou las precedentes tócnicavS tradicionales y gra­dúan las tonalidades por masas de color y do sombra, Habiendo desarro­llado su porcopcion óptica, recogen y reflejan los complicados juegos dol prisma así como las coloraciones del aire. De este modo, la pintura ha conquisíado la luz, así conio antes conquistó el paisaje, en ol ansia de pintar la verdad, envuelta en verdad y rodeada de verdad, y ba concedi­do fd puesto do honor A un agente tan viejo como ol mundo y , no obfj. tante, tratado como cosa accesoria por los viejos |)intoros, perseguidores de la representación pura y aislada. Los paitidarios del Iiiminismo, como antes los impresionistas, persiguen la emoídón directa 6 inmediata de la naturaleza, ¿S e rá . necesario repetir nuevamente cuán cohibidos, cuán descentrados se hallaban los pintores flamencos al desarrollar temas re­ligiosos y cómo languidecían al salir de su órbita naturalista? Esta vi­sión ajena á idealismos, ha sido una nota característica del arte flamen­co, (pie concede igual valor, sin considerar su importancia intrínseca, á cuanto existo en la tierra y en el cielo; qlre, practicando un panteísmo inconsciente, equipara la importancia de lo animado y do lo inerte; (pío ve en el paisaje, no una cosa decorativa, sino un colaborador necesario á la realización dé la belleza.Claus ilum ina sus obras borrando las sombras y sustituyéndolas por una claridad menor bajo el imperio do la luz, la cual se muestra formada por pequeños cristales irisados en una húmeda atmósfera. En 61, el ima­ginativo ha sido suplantado por un naturalista, maestro en ol arto'do componer virgilianas geórgicas de color con el ‘aire, la luz y ol viento. La vida animal es en sus obras, con rospecto al paisaje, lo que en las obras de los pintores antigtios el paisaje con respecto A la figura, 8en- sualista de la tierra, com unica A sus lienzos la vibración do la selva, dol agua y de la atmosfera, medianto bellísimas sinfonías do color. Contem­plando sus obras, el olfato percibe emanaciones olorosas y la retina reco­ge sensaciones luminosas; tal es la verdad que emerge de ellas.Claus tiene en la naturaleza una amada á la que, por habérsele rendi­do voluntaria y gustosamente, posee sin violarla ni violentarla.« *Laormans, nacido en las inmediaciones de Bruselas, el día 22 de Oc­tubre de 1863, es el pintor de los míseros liumildes*andrajosos que ca<

- -  4fl0 - -',„in¡in errantes y alucinados, con las manos en los bolsillos y las mira­das en el vacío. 'Las huellas de sus lecturas lo inspiraron al comienzo numerosos dd)u-• c, entro los que descuellan los destinados A ilustrar «Fleurs du ma!>-, drilaiKlolniro. Posteriormente, maneja los pinceles para pintar cuadros dfi na realismo desconcertador y angustioso, donde so palpa la feal­dad de las mujeres y se toca la lim itación de los hombros. En sus licn- 1(3S abundan los labriegos y trabajadores quo regresan al hogar cuando o! seise pono por oividento y vulgares enamorados quo van A sepultar en tugurios intectos el ilesbordarniento do placeres ilícitos y madres ro­bustas que, con el pequenuelo on loa brazos, cam inan á sns quehaceres ■ V masas de emigrantes que se dirigen A lo desconocido c.on la esperanza 
de una problemática ventura próxim a y ciegos y tullidos que marchan por el mundo sin alegrías ni esperanzas y vagabundos empedernidos, (ibrios, anónimos y patibularios, quo nacieron para sor jeos ó testigos do tragedias vulgarísimas. A suntos análogos 6 idénticos personajes son una fecunda fuente para la penetrante visión do Laormans, quien refleja nue­vos matices de expresión modificando las más fugaces, actitudes ó ol ain- bianto que rodea sus personajes, y practica la variedad de la unidad, hP complejidad on la sencillez y la renovación en la m})otición.En los gestos do los rostros y las formas do los cuerpos, dominan las líneas angulosas y quebradas y abundan los colores duros y acres. El conjunto presenta una nota extraña en alianza caricaturesca de lo cómico y de lo trágico, cuya tradición se ve en el extravagante Bosco, en Bruegbel el'extravagante, en las diablerías de Patinir y do Teniers, on tantas otras obras que acusan su inconfundible paternidad flamenca.Casi siempre, los pobres do cuerpo y de espíritu retratados por Laer- mans se mueven al aire libre, cual si temiesen morir asfixiados en los habitáculos humildes y angostos de las liumildes y angostas aldeas don­de vieron la lu z. Casi siempre marchan agrupados por los pardos sende­ros do la planicie neblinosa, cual si les aterrorizase verse á solas con sus ponas 6 cual si sintiesen la necesidad de asociarse^ como rebaños de des- bocbo, para defenderse del invisible enemigo que envenena sus vidas. ¡Y cómo ma''cban! Silenciosos y resignados, con las espaldas dobladas por el fardo do las angustias, los dolores ó las enfermedades, se pierden do vista en las perspectivas lejanas do serpenteantes cam inos. En su marcha maquinal 6 inconsciente ofrecen ol espbctáculo de sus trajes an­drajosos y remendados y  de sus.carnes demacradas y enjutas.
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—  491: ~  "A l  tinbor quo Tjitcrmans .vivW on hu» mocorlados alojado , de condis,cf- pulos y onccrrádo on una misíinlropía impuesta por la sordera absoluta > do que lo hicieron víctima unas fiobras tifoideas cuando solo tenía ouco años, so comprendo su personalidad artística. Despojado de la facultad auditiva, concentro sus facultades do observación y do visión penetrante. Sus ojos lo mostraron la música do las cosas exteriorizada en Al ritmo do las líneas y en la armonía de los colo.res. Su imperfección física cola, boro á la  formación de su estilo. Mirando ¡i los hombres sin entendersué palabras, los moldea en sus lienzos tal como los ve. Esto explica por qb6 sus personajes parecen sordos, mudos, insensibles á todo ruido exterior, como sumidos eu un so])or de sonám bulo, tan reales a la vez, taiv reales,■ Tal es Laerm ans, el más suntuoso'pintdr do lea humildes. Y  sU sun­tuosidad dimana, sin paradojas ni sutilezas, de la suntuosidad ‘con (jiiO
 ̂ -  ú  ̂ . ó A josú SUBIRÁ. ■Amberes, Eslío de 19O9. . ‘ ' ^  ^  ;P U E S T A  D E  S O LA'Santiai:;;^ Rú.siño1Al dcsliojat la tarde sus jazmines , en lo más alto de la Albambra mora, ' un ruiseñor enamorado llora la tristeza en que mueren los jardines'. Nos liabla de románticos amores la caución cristalina de una fuente, y al beso de los rayO's del póníenté ía sierra es una fiesta de colores..Soñemos alma, que á soñar convida la calma de los cielos desprendida; se escuclian los acordes de un [daño,‘ y es la luz un ensueño de violeta ' forjada por un alma de poeta en la paz de una noche de veranoA lbkrto a . C IE N F U E G O S .

K E E L  CEN TR O  A ^  .L A  E X P O S I C I Ó N  R U S I Ñ O LBuen cliíisco se haú'llevado los que creían que Rusifíól era un pintor inelancólieo, enamorado do los tristes cipreses y de la tibia luz dol atar­decer, como aborase dice; los que üoí recordaban, entre otros, aquelher-

—  492 —niosísimo \\Qfí7Á)̂  Q\ Patio (h, los Arraj/nucs^ prodigioso ahirde de pers- nccHva y do colorido que encantó á los inteligentes en la Exposición Na- pioiial de 1897 (esta revista publicó un magnííico fotograbado do eso cua­dra en el iiúni. 84) y otros muchos cuadros de los que liguran roprodu- citlos en el interesante libro Jardines, de Kspni/a.— D é la s  once obras iiiie lia expuesto ahora en los salones del Centro A rtístico, nuevo asom­bran anonadan, por la verdad y el acierto del color y la brillantez cega­dora de la luz; los otros dos, ol romántico J*nseo de los eipreses y E l pa­
tio de la Albcrca desde la terraxa (Ueneralife) se adaptan más al carácUtr místico y melancólico (jue la generalidad do las gentes y algunos críticos Htiponen en el gran artista y literato, que al fin y á la postro, de lo que pudiera argiiírsele es de poseer un interesantísimo y personal humoris­mo, del que son buenas pruebas escenas, caracteres ó incidentes de sus comedias y unos deliciosos Glosarios que escribe y se publican seraanal- roente en una revista barcelonesa.! No tengo espacio para tratar detenidamente de los cuadros; hay entie ellos algunos como el Jardín de Lindaraja  y La fnenie de la Odalisca, pasajes románticos que evocan dramáticas tradiciones y leyendas do amores y venganzas, que producen la impresión de la m elancolía, poro de la melancolía consolada por la alegría de la vida, por la esplendidez de los dones de la naturaleza.La Glorieta de los enamorados y un extraño y abandonado jardín do Genoralife que recorta sus florestas y boscajes sobro la ciudad antigua y un amplio horizonte pleno de luz y de color, constituyen un hermosísi­mo triunfo para el dibujante y el colorista. ;Qué gran dominio de la perspectiva y de la técnica dol colorí...Bel patío de la Alborea (Generalife), hay tres aspectos á cual más in­teresante, y la escalera de Generalife que tan minuciosamente describió Navagiero en sus Cartas referentes á Granada (1524), es otro triunfo de la luz y del colorido.Tal voz, como recuerdo de la  visita dol gran artista á Granada, L a Auíamura se honrará reproduciendo en sus páginas alguna de esas ma­ravillosas o!)ras de arte, por las que otra vez felicito con toda mi alma á mi ilustre amigo Santiago R u s iñ o l.— V . :N O T A S  B I B L I Ó G R Á F I C A S
R E V I S T A S

0 archcologo portugués (.Julio Diciem bre 1908).— Fascículo interesan­tísimo y muy bien ilustrado, que contiene notables estudios de preliis- turia, inscripciones romanas, estatuaria, arquitectura, m edallas, perga­minos y inauiiscriíos. etc., m uy enlazado todo ello con la historia y f'l arte español. También inserta un artículo referente á tres doblas cru- zfidas del rey D . Pedro I  de Oastilla y León «extraordinariamente raras» y acuñadas probablemente en Sevilla.
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—  493 —
¡h h ’Uri de la R, Academia de la //'/.s/o;7'a (JuIio-SoptÍGnibre 1909).— TfO.s infüi'üios más notí t̂blos que contieno esto abultado volumen son ol relerento á Ovandum^ por Pedro Mexi-a de Ovando^ del mar- quós do Luurencin y el «iliifoniie á 8 . M . el Rey D. Alfonso X I I l  acerca do el capitán espailol U . A ntonio Costa, de la expedición auxiliar dol tnaniuós de la Romana ni Norte y su sepulcro en Fridoricia (Dinamar­ca)», por Ju a n  Pérez de Ouzm án y G allo . Este-últim o tiene verdadera importancia histórica para cuanto á la invasión francesa se refiere. Costa so (lió la muerte ante sus soldado.s, por no reconocer la monarquía fran­cesa estatuida en Dinam arca por Napoleón.— Continúa en esto volumen la j)ublicMción de Un cedtilario del Rep Católico  ̂ y se insertan impor­tantes cédulas referentes al Gran Capitán y mercedes que le fueron con­cedidas, entre ellas el gobierno de la ciudad de Luja y su término, v otras acerca de la tenencia do la Alliam bra y la capitanía general de Gra­nada concedida al Conde de Tondilla, y á su hijo D . Lu is de ^lendoza.Aiícueo (Julio-Diciem bre 1909). -  Contiene notables trabajos de Gon­zález Blanco, Nervo, A b ril, P ujan a, Santos González, Espinarle Serna y otros; una carta de gracias del gran poeta M istral y una interesante in­formación acerca,del Congreso universal (le la Poesía que se inaugurará en Valencia el 27 de Octubre.
Revista de Extremadura (Agosto).— Tiene interés para la historia de Granada el artículo de Poveda «Descendientes dol maestro Lebrija», del que aun se conserva en nuOvStra ciudad el recuerdo, en el nombro del ca­llejón y carmen de Lebrija ó N ebtija. l ie  de publicar algunos pormeno­res acerca del famoso maestro y de su hijo D . Sancho, alcalde dol crimen en Granada.
Revista de la Asoc. art.-arq. harcelonesa (Enero-Abril 1 9 0 9 ).— Dedí­case un sentido recuerdo al sabio ilustro Rodríguez’ Berlftnga y so con­tinúa la publica(dón de su estudio «Herrerías y Viliarieos». Continúa también el estudio histórico aí^erca de la invasión francesa en Gerona, y ya en estos documentos oíiciales figura nuestro heroico paisano Alvarez de Castro, que en Noviembre de 1808, estaba en él cuartel general de ^lodiñá, desde donde decía á la Ju n ta  de (derona,... «<pie queda asegu­rado do que por mi parto no se omito diligencia alguna para salvar este país con las pocas fuerzas que tengo»...
Boletín de hist. y gcog. del Rajo Aragón (Ju lio  y A gosto),— Contiene muchos y buenos estudios y noticias históricas, lo mismo que el número correspondiente á Agosto del Boletín de la Soc. castellana de excursio~

—  4 9 4  —ly!dl( de Mayb-Túnió dbl Boletín de Rp Comisíón \de monmn. de Oren­
se y ol de la-'K. A'cadeiñia Gallega (Agosto). - . ■ : .
.Ifícvista />iu«icrt/ míutówm(Septieinbre). — Continúa Pcdrcll el estudio dolos áiúslcos viejos :de lá tierra y habla en •este número do Estovo y 
( k i m í u i ,lam oso íiutor do tonadillas y maestro, de cíqjilla en la casa del diif|ue dé'Osiina; diffcurrocon su acostumbrada competoucia acorca do lii tonadilla y la zarzueda é iímerta la siguiente turila de tos honorarios de loti conipositorovs: id unta de Teatros do Su Majestad: Tonadillas, 2()0 rcalds; Cuatros, 30; Pastorelas, 10; Arias ó Cavatinas, 100; Recitados con in'stnimentacióh, 60; Idem solo con cojitrabajo, 20; Seguidillas con guitarra,:'30; Idem con, instrum entación, ’IO ; Coplas^ 40; Villancicos, 120; Tercetos, 120; U n coro, 30; U n progón, 60» . — «U n  pregón en sol­fa dice Podrell, quince pesetones*.. Pero ¿no es una ign om in ia pagar 30 reales por unas Seguidillas con gíiüarra^ ó por Jodo un coro á cuatro vo- Esto,sucedía á mitad del siglo X V I I I  y hasta 1819 continuaron bm músicos trábajando «con arreglo á tarifa». E n  1810;se pagaron 19ó reales (d maestro .Quijano, oii el teatro de la Cruz én M adrid, por siete re­miendos y. arrdglos hechos á varias óperas, entre ellas E l turco en llalui, de Rossiuij— E s nuiy.intétosanto el estudio del Oratorio dol P . Hartmanu 
La cena del Seuor^ franciscano m uy entendido que so ha formado estilo propio basado en Palo.striqa, Victoria, Morales y V iadan a, y Bucb, BáothovonyAVagner.— V .-  , -i ■: . -v

C R Ó N I C A  G R A N A  D I N A  ’l _ A  A L M A I V I O R AA Melchcp Almagro. . C • , ' ,■ «El hilo de oro de la tradidón está ruto»..., sí, mi querido amigo; t io  nó V . razón: se rompió allá á fines dol siglo X V ,  cuando los primeros c-onoejos mimi<úpales granadinos cayeron en lá cuenta de que las calles y las plazas de Granada eran muy estrechas, y se dieron con gran¡ em- ptflo á derribar ajimeces y cObortizosy casas y jardines; y tanta prisa te­nían aquellos buenos seíloresyqiie los Reyes Católicos, en 1491, tqvie-* ron que mandar que el Arzobispo y el Corregidor tomaran cartas en ol asunto, entendieran en él é informaran acerca d e ;si resultaba daño para los vecinos «on el derribar de sus casas para 'ensam jiar j a s  calles»,..Después do aquellos precursores de los,, que . h ( D y  nos construyen.. la , GraHiVía; después de.,los que dest.ruyeronUasjpequefifas. n)ftnRÍ(Pin.qs. m.u-,
S íL, 3■



— 4i)5 —fiulmanas parii lévantar grandes edificios «á la nuinera'do las c a s a s  de Espnna», como dice un cronisln extranjero (iiie vio Granada en 1502, h  infeliz reina Ju a n a  ensenó ó respetar y conservar la Allmiiihra en una real códuin de 1515, que debicn-a haberBO impreso con caracteres de oro y que dirigid al Muniidpio, y ii esa enseñanza Be debe que por aque­llos tiempos so form ann las Ordenanzas de carpinteroR y albañiles, esta- jtiynndo los preceptos y reglas íi que habían do ajaRlarso para que naso dejaia dó practicar el «■aHi' nuevo» ó estilo mudójar granadino... Mo anu­dó entonces el hilo do (pío V . liabla en su arllculo Sobre el porvenir tle 
la Álharnhra y de Grmtnda^ en el (pie tiene la bondad de aludirme, pi- dióndomo mi modesta opinión acerca de restauraciones, investigacionos y trabajos en el maravilloao alcázar de la ultima monarquía hispano- m usulm ana... Más tarde, el hilo se rompió otra vez y no ha habido quien lo anude..,; sobre los restos de Granada musulm ana álzanse las moder­nas casas de pisos con su antiostótico exterior y su interior incómodo y poco higiénico: ni aun la gallarda casa mudéjar, tan espaciosa y sana, la hornos querido c'onservar como tipo de una arquitectura indígena muy artística, original é interesante. '■ En este ambiente de prosaísmos, considerando como gente desequili- 'brada y de poco cuidado á los que defendían al comienzo de la Restau­ración, el monumental «A rco de las Orejas» y hace pocos aftos el inte­resantísimo «Palacio de Setiraorien», comprenderá V .,  amigo Almagro, que haber podido conservar do la Alham bra lo qne hoy vemos, y lo qiio aun nos tiene que hacer ver el inteligentísimo arquitecto Cendoya, es respetable y  prodigiosa obra de romanos y empresa digna de Cides y Grandes Capitanes.A  la «Cuerda», á las primeras Comisiones de Monumentos y al inol­vidable Rafael Contreras, so debe ose m ilagro. Sus nombres deben pasar á la posteridad, porque sin ellos la Alham bra sería hoy lo que vió W as­hington Irv in g, inquilino mucho tiempo de las habitaciones donde ahora está el Archivo y la oficina do los delineantes, poruña modestísima can­tidad qne pagaba corno alquiler á la buena I).* Antonia, sin perjuicio do que dentro del palacio tin iora su residencia el Gobernador militar del Real S i t io .. . . ; un gran casarón de vecino.s, donde sin ningún inconve­niente so instalaba una pobre fam ilia, como sucedía en cualquier des­mantelada torro del recinto. Y  conste que esto del pago de alquileres no era nuevo, pues ya hace tiempo qne en esta misma revista di á conocer los precios en q u e’según el OiYasíro oficial de mediados del siglo X V I Í I ,

9 . -: ,y  ' ---- ----se alquilaban varias torres, casas y departamentos del recinto y que eran entonces propiedad del «Patrimonio del Rey Nuestro Sonor»... Es ver­dad que poco después costaba im cuarto lavar ropa rm el estanque del patio de los Arrayanes, y que la cripta de la capilla del Palacio de Car­los V, que con aquel patio com unica, estaba convertida en miserable ta­berna....No por e ru d ic ió n , sino porque conviene á lo que he do decir acon'a 
(le restauraciones y estudios arqueológicos, cito estas cuatro notas que puedo, si quiere, ampliar en el Tnforme que acíorca de la Alham bra leí en Febrero do 1904 en la R . Academ ia de S . Fernando, y qne imprimí recientemente, y en el artículo Alhambra escrito este mismo ano para la «Knciclopcdia Espasa» (tomo I V , págs. 6 6 3 -6 SI).El Informe^ contiene en los apartados «Las rostan raciones: Las obras (le conservación. Los trabajos de conservación, y Conclusiones», mi opi­nión modestísima acerca de tan trascendentales asuntos. L a  experiencia y las notabilísimas investigaciones que Cendoya viene haciendo en la Torre de las Dam as, en el M exuar y en el patio de M achuca, y en la Mezquita ú oratorio cercano á la Torre do las D am as, donde hoy real­mente está concentrado todo el interés artístico y arqueológico, he teni­do la fortuna do que vayan probando que mis estudios se fundamentaban en algo más que pretenciosas suposiciones. En el artículo Alhambra he ampliado algunos puntos de vista de los qne en el Inform e indiqué; do modo, que en realidad, mi opinión es conocida acerca de sus interesan­tísimas preguntas; pero como el estudio do la  Alham bra cada día ofrece nuevos aspectos, siempre dignos do interés, dedicaré á V .  otra «Croni- qnilla» recogiendo de paso apreciaciones de unos y otros, que conviene tener en cuenta.Creo como Y . ,  que debo respetarse «todo lo consagrado por el buen gusto», pero al agruparse algo, al querer restablecer lo que se cree buho en este ó aquel departamento hay que estudiar con cuidado. Lalaing, por ejemplo, describe la Alham bra en 1502 y dice qne el Patio de los Leo­nes estaba losado de mármol blanco, y agrega: «A llí hay también seis naranjos que preservan á la gente del calor del sol, debajo" de los cuales siempre hace fresco»... S i los naranjos eran grandes, como parece, per­flue debajo de ellos siempre hacía fresco, pertenecían á la época musid- mana; y procede preguntar: ¿Deberían restablecerse los naranjos, ó sería más apropiado volver á hacer los jardines que se representan en los gra­bados y litografías de la primera mitad del siglo X I X ? — V .

1
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l a s  p ifilu ras m u rales de Ia Torre de la s  D a m a sExorno. Sefior;La Sección de Tintura de la K eal Academ ia de Bellas Artes de San Fernando, con presencia del minucioso «Estudio descriptivo délas pin­turas murales descubiertas al acaso el 22 do A bril do 1908 en uno do los departamentos de la llamada Torre de las Dam as», emplazada en el recinto de la Albam bra, y que suscripto por el entendido artista D . Ma­nuel Gómez Moreno, remitió á esta Academ ia en 7 do Diciembre del pro­pio ano la Comisión especia! do Conservación y Restauración de la Al- liambra de Granada, do la cual es aqu6l digno Presidente, acoropanán-(i) Prdiero, y creo que han de agradecerlo Jos lectores, publicar íntegro el notable Informe de mi sabio amigo Amador de los Ríos, á extractar de éd sus importantes apre­ciaciones críticas é históricas. Por lo tanto, suspendo el resumen de mis estudios acerca de Rafael Contreras }< las fin iurn s de la Alhamhra, para copiar del «Holetín déla R . Academia de Bellas Artes de S . Fernando» (Marzo 1909) el erudito doenmento, que el Secretario de la expresada Corporación encabeza así; ‘•■ Rsiudio descriptivo de las 
pinturas murales de la Torre de las Damas en la Alhamhra de Granada, suscripto por 
n .  Manuel Gómez Moreno,— Ponente: Sr. D . Rodrigo Amador de los Ríos.— A l Exce- 
lenltsimo Sr. Subsecretario del A/inisterio de Inztrucción pública y P ellas Artesa.Además del interés del documento, servirá esta interrupción para ordenar ciertas mo­dernísimas investigaciones con la representación de seres humanos en las artes hispano- musulmanas, enlazadas, y que están en estudio. Por lo que vamos viendo, la Alhamhra guarda todavía interesantísimos datos para continuar de modo eficacísimo el estudio del monumento, de las artes que allí se desarrollaron y de las iníluencias que en ellas ejer-j
cíeron el arte y la cultura del Oriente.—-V.

—  4l)B —flüle con planos, folografías y apuntos en color, ilustrativos del expresa­do «Estudio» ó «Memoria», tiene la honra do manifestar á la Acadom ii:Pocas voces, con efecto, se ba mostrado la casualidad tan propicia ni tan generosa como 011 la ocasión presente, descorriendo en parte el velo del pasado, nunca bien ni totalmente conocido óste, á pesar de los es­fuerzos reiterados de los doctos, y contribuyendo ahora, por modo efica­císimo, á ilustrar la historia de las Bellas A rtesen  EspaGa, y muy espe­cialmente la de la cultura de los m usulm anes españoles durante aquel i'iltimo período do su existencia en el eapíondoroso reino granadino.Porque liay que reconocer y declarar muy alto, que de todo cuanto en el adulterado Palacio de los A l-A hm ares y en los edificios dependientes de él existe, nada, entiéndase bien, nada se conserva ni tan interesante ni de tanta importancia en el doble concepto histórico y  arqueológico,' que comparable sea con las pinturas murales descubiertas bajo el enluci­do do los muros interiores de la denominada «Torre de las Dam as»; y es muy de sentir, y más de deplorar ciertamente, que descubrimiento de tal categoría haya llegado á nuestros días en tan lastimoso estado, cuan­do es monumento singularísim o de la cultura Inspano-raahomotana, y. quede manera harto.elocuente y expresiva ha venido á patentizar el des­conocimiento en que dentro y fuera de EspaDa permanecían cuantos una y otra vez han estudiado el desenvolvimiento de la expresada cultura en sí propia y en sus derivaciones.Sabido es para todos, como los artistas muslimes do la froga, especial­mente en el período granadino, con mayor o menor originalidad y pure­za en el dibujo, mayor ó menor elegancia y gusto en el desarrollo, ma­yor ó menor prodigalidad y liqueza en los exornes, y-m ayor ó menor perfección y destreza en el tecnicism o,— bordaron materialmente lo.s mu­ros interiores do los edificios, con aquellas espléndidas vistosas yeserías policromadas en que hicieron alarde maravilloso de ingenio, transfor­mando á voluntad y por tradición no interrumpida la flora, para con­dicionarla y adaptarla á su sentir, como elemento superiormente decora­tivo en sns creaciones arquitectónicas y en sus productos artístico- industríales.Estancias enteras, con incomparable cópula de cuajada cristalización estalactítica, como la Sala de las Dos H erm anas y la Sala  de los Aben- cerrajes en el Cuarto de los Leones de la A lbam bra, enriquecidas fueron con tal fausto y profusión de delicadas yeserías, como para que la vista quede en ellas y por ellas deslum brada, y el ánimo suspenso con deleite.



4 0 9La mayoría do las veces, sin ombarp:n, fuera de la guarnición lujosa do yesería correspoiu^ieiile á la lotalidad do los ingresos, — por cima tlol alto zócalo do colorido alicatado, de complicarla combinación goomótrica, se tiende ancho friso epigrólieo do estuco, y por bajo del arrocabe do labra­da madera que ciñe como un collar el aposento, y sobre el cual finge apoyarse la techumbre no monos laboreada del mism o,— otro friso, tam- bión de eivtallada yeseiía policroma y de mayor ó ménor ancho, recorre graciosamente los muros, dejando la parto intermedia do ellos lisa por completo y desprovista de adorno. T)o uno á otro friso, es decir, desde el superior hasta el que cimeraba el zócalo de aliceres, pt3ndían ricas tolas tejidas con oro y sedas 6 lanas de los matices más vivos y variados, y de visualidad más llam ativa, conformo al gusto de la raza y de la época, for- mando más ó m enos.complicados dibujos en los que se combinaba series de lazos, grecas, hojas, vástngos, pifias, estrellas y otros motivos orna­mentales, y por igual arte bellos y animados.En ocasiones, cual en la dicha Sala de las Dos Herm anas acontece, los vástngos hojosos y floridos surgen do una mano cerrada, no de otro modo que en la decoración plateresca suelo ocurrir surja por su parte el vástago, de que se engendra aquélla, do una maceta colocada en la parte inferior, sin que haya ejemplo do quo los artistas decoradores musulma­nes se permitiesen, en cuanto al arto de la  froga atañe, otras manifesta­ciones en é!, de la naturaleza humana.A  partir por lo menos de la segunda mitad clol siglo X I I I ,  en alcáza­res, en moradas regias y señoriales, y aun en los templos mismos, re­produjeron á su vez los artistas mudejares do la froga la hcM'cdada tradi­ción m uslím ica, la cual hubo do perpetuarse todavía entre los oiistiiinos por espacio do más de dos centurias, rebasando vigorosa los linderos de aquella otra en que Granada abre sus puertas á los Reyes Católicos, y Cristóbal Colón descubre para España un Nuevo M undo. Y  lo mismo en los alcázares fastuoso.s que mandó «facer» en Sevilla el malaventurado Rey don Pedro, que en los edificios fabricados por proceres y por mag­nates en la antigua .corte do los Califas, y en los que erigió á porfíala aristocracia durante los siglos X I Y  y X V  en la histórica y monumental Toledo— por no citar otras localidades,^cum pliéronse las condiciones dichas, decorando en ellos palacios, camarines y salones do igual mane­ra, esto es - y  fuera siempre de la guarnición de yesería policromada de los ingresos,— tendiendo sobre el alicatado ó la azulejería del zócalo un friso de labrado estuco y otro de mayor importancia comunmente, por

5 0 0bajo fiel arrocabe, para suspender entro estos dos frisos paralelos costo- saUapicorías ó «paños historiados», quo llamaron luego «frnnceses.% y que á la mayor suntuosidad y aparato dol aposento con su magtiiíiceii- cia contribuían.No de otro modo aconteció en los templos, donde, como decoradores, pusieron mano los artífices mudejares. Pruébanlo, en Córdoba, la Capilla del Hospital do Agudos, quo allí «do Al-Manzor» denom inan, y en To­ledo, la notabilísima y restaurada Capilla mudejar do la parroquia de San Justo; poro por lo que hace á las roprosontacionos do miembros y aun figuras humanas ó de anim ales, en las yeserías do la Alham bra li­mitadas á la mano cerrada que empuña el nacimiento del vástago deco- ,,^qvo,—los artistas mudejares de la froga no rehuyeron, antes solicita­ron en la decoración su concurso. Y  así, en relieves planos, siluetados, como los que aparecen en los frisos altos’ de las llam adas Cámaras del Salón de Embajadores dol A lcázar sevillano; en la guarnición de estuco do nn arco medio destruido do la señorial morada que fué de los caba­lleros Pantoja, en Toledo, donde fundó Cisneros el Convento de San Ju an  déla Penitencia; en las enjutas de los arcos de yesería de la Capilla ci­tada de San Ju sto  de la propia ciudad, y en el por todo extremo intere­sante arco apellidado «dol Obispo», dentro de la misma población, desta­can, siluetadas siempre, notables representaciones hum anas, de que no hay ejemplo conocido, cual se ha dicho, en las yeserías granadinas.La mano cerrada sustentadora del adorno, y entallada por los artistas musulmanes,— elemento decorativo fué también utilizado en sus yeserías por los mudejares, y así aparece en los inestimables frisos de la Sinagoga do El Tránsito, en la guarnición del llamado Arco del Palacio del Rey don Pedro, y en la de los cegados y maltrechos ventanales bajos, que dan al patio de honor, en el Palacio de los Ayalas de la itaperial Toledo, donde al propio tiempo utilizaron aquellos artistas figuras de animales, como los bellos pavones siluetados de las enjutas del arco referido del Rey don Pedro; los leones presentados de frente en la cornisa de otro arco de yesería aún policromada, en el claustro bajo del Convento de la Concepción Francisca; en la portada cegada de la casa mira. 4 de la calle del Sacramento, y en otra portada de otra casa, asimismo de Toledo, co­mo siliietaron las armas reales, iiu castillo y un león, en los despedaza­dos capiteles de yesería de la antigua iglesia dol Hospital del R e y , en Burgos, hoy convertida en cuadra.Todavía, por lo que se refiere á los maestros entalladores mudejares,
i -
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representaciones do sores humanos y do animales, talladas en madora 
ofrecen las puertas exteriores do la iglesia do Gamonal, corea do Burgoŝ  
y loa trozos do friso 6 arrocal)0, sobro toda ponderación interesantes, que 
en la ciudad del Tajo subsisten dislocados en Ing-ai bien humilde, de lo 
que queda do las seríoriales casas do la Duquesa do Arjona, con no gran* 
do exactitud estimadas allí por todos «Palacio dol Marquós do Villonn»,

(Concluirá)

D o cu m e n to s  laistóricos
RELATIVOS AL GRAN CAPITAN GONZALO FERNANDEZ DE CÓRDOBA

El ilustre historiador y literato Eodríguoz Tilla está dando á conocer 
en el B o l e t í n  de la E. Academia de la Historia un códice do «imponde­
rable valor histórico»; un «Cedulario del Eey Católico» (1508-1509) per­
teneciente á la colección de Salazar, y á la Biblioteca de la Academia. 
Entre las interesantísimas cédulas que contiene el códice, hay algunas 
referentes al Gran Capitán, y en particular á la rebelión del marqués de 
Priego, sobrino de aquél. El marqués no atendió una intimación que en 
nombre dol rey hízole im alcalde do casa y corte; antes bien se apoderó 
de él y le envió preso al castillo de Montilla. Por consejo de Gonzalo, el 
marquós se quiso presentar al rey, quien al fin lo hizo prender en Cór­
doba y lo desterró de Andalucía, mandando que se demoliera el castillo 
de Montilla. A  este suceso, que Quintana refiere con bastantes pormeno­
res y algo de ensañamiento contra el rey Fernando ( V i d a s  d e lo s  espaíío- 
le s  c é le b r e s: E l  G r a n  C a p i t á n , pág. 2 2 6 .— Edición de 1878), se refieren 
varias cédulas, que Eodríguez Villa, hablando del rey, comenta así: «De 
la energía y arrogancia que mostró en la rebelión do! marquós de Priego, 
á pesar del próximo parentesco de éste con el Gran Capitán, dan prueba 
manifiesta las cédulas del Eegi.stro de que tratamos»... ( B o le tín ^  Mayo, 
pág. 3 76).—He aquí los documentos:1 5 o s  —Febrero, 2 0 .«El E e y .— A lcalde do la audiencia o chancilleria de la Talladolid. Por parte del Marquós de Pliego me fué fecha lelación que veniendo de ca­mino á esta Corte, ciertos criados suyos hobieron una qiiistion con otras personas e con unos criados del merino desa villa; e que vosotros habeys prendado algunos criados del dicho marqués e quoroys prender otros que se dice que son culpantes en el dicho negocio. Y  p o r q u e  yo quiero

—  502 -ser informado de la manera que lo susodicho ha pasado: por ende yo vos mando que la información que sobro lo susodicho hobiórodes fecho o la mas información que vióredes que sobro ello se debe haber, la onvieys ante mí con vuestro parecer de lo que en ella se debo hacer, pava que visto se vos envíe á mandar lo que hagays en ello. - D e la  oibdad de Burgos.— Y o  el Re}'. -  Por mandado de S . A . — M iguel do Alm azan.»
Marzo, I 4 -«El Rey. — Alcaldes de sacas e cosas vedadas, dozmeros, aduaneros o portargueros e otras cualesquier personas que teneis cargo de guardar ol puerto de Montegudo. Porque el duque de Sossa y de terranova, nues­tro Gran Capitán, avisa á la Duquesa su mujer que está en Génova, o Rodrigo do A ldana e A ntonio de Quintana, sus criados, levadores desta: yo vos mando que los dexeys e consintays pasar por ese puerto, libre o desernbargadamente con sus cabalgaduras y ropas y con el dinero que llevan para su camino sin los catar ni escodriñar ni pedir ni llevar dere­chos algunos ni poner ningún impedimento. E  mando que esta licencia dure y haya efecto por término de treinta días contados desde la fecha desta, e non fagados ende al. Fecha en Burgos» ( l) .
Abril, 1 1 .«El Roy. —Oficiales do la casa de la moneda desta ciudad do Burgos. —El Orand Capitán, Duque de Sessa y do Terranova, me ha fecho rela­ción qnel querría labrar cierto oro en esa casa e que vosotros no lo que- reys hacer diciendo que no hay tesorero y  que no le habiendo, ne lo po­déis labrar conformo á las Ordenanzas do la casa; e me suplicó vos man­dase que lo labráredes: por onde yo vos mando que, no embargante que no haya thesorero en esa casa do la moneda, labréis todo el oro que el Grand Capitán vos diese á labrar, segunci e de la manera que labraríades habiendo tesorero e lo habeys acostumbrado á labrar, que yo por la pre­sente vos relieve de cualquier cargo ó culpa que por ella vos pueda ser' opuesto e vos doy por libre e quito dello. E  no fagades ende al. Fecha en en Burgos.»
Mayo, 2.«Yo la Reina: Fago saber á vos los mios contadores mayores qne yo, acatando los muchos e buenos e muy señalados e continuos servicios que el Grand Capitán Don Gonzalo Fernandez de Córdoba, duque de Sessa y de Tetranova, ha hecho al Rey D . Fernando mi señor e padre, e
(i ) Lo mismo manda á sus oficiales del Reino de Aragón, Valencia y principados de Cítaluña, Rosellón y Cerdeña.
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á la Beina l)ofia Isabel, mi Süftora madre, que santa gloria haya, oá mí 
e á nuestras Coronas Koales, o íí la grande honra que ha dado á estos 
mis reinos e á toda lAiestra nación d’ Kspafia, como á todos es público v 
notorio, e en alguna enmienda de tantos y tan sehaladoa servicios, mi 
merced e voluntad es que haya e tenga de mi por merced en cada un 
ano, cnanto mi merced e voluntad fuese, dos quentos de mrs, segnn por 
mi carta do privilegio señaladamente en la renta del derecho de la seda 
que íi mi pertenecen en el reino de Granada: porque vos mando que lo 
pongáis 0 asentéis asi en los mis libros...—(l.''irraado por el Iloy). -Dado 
en Burgos.»Abril, 30.

«Dona Juana, etc. Entendiendo sor así cumplidero íi mis servicióse 
por facer bien e merced á vos Don Gonzalo Eernandez do Córdoba, du­
que de Sessa y de Terranova, nuestro Grand Capitán, acatando los mu­
chos 6 buenos y leales, continuos y señalados servicios que me habéis 
fecho e hacéis de cada dia; tengo por bien y es mi merced e voluntad 
que agora o de aquí adelante, cuanto mi merced e voluntad fuese, ten­
gáis por mi en tenencia la fortaleza de la ciudad de Loxa, e seáis mi al­
calde y tenedor della, 0 que hagades e tengades en cada nn afío con la. 
dicha tenencia los mrs. que para ella están nombrados y asentados en 
los mis libros de las tenencias o la.s otras cosas á ella anexas e pertene­
cientes. E por esta mi carta mando á Diego López de Ayala, mi aposen­
tador mayor, caballero hijo-dalgo, que luego que con ella fuese requerido 
tome y reciba de vos el dicho Grand Capitán el pleito homenaje y fideli­
dad que en tal caso so requiero e debedes hacer; e a Pedro de Euenraa- 
yor, tenedor déla dicha fortaleza, que asi por vos fecho el pleito home- 
nage ve fidelidad, vos entregue luego la dicha fortaleza... Dada en Bur­
gos.»

(Continuará)

LA TU M B A  DEL POETAEn un rincón oculto del cementerio, donde vaga el .silencio, reina el misterio, donde en noches de calma de lo infinito desciende tembloroso débil rayito

para alumbrar la dura triste silueta de una cruz renegrida, sombría, escuela, y donde en las opacas el viento zumba, tiene el vate su pobre, su triste tumba.

1'resta sombra ¡1 la fosa un sauce aiioso que besa el primer rayo candoroso de una aurora de tintes carmesíes, y una alfombra de mirtos y alelíes tapiza aquella tierra avara y fría que guarda el cuerpo inerte (pie fué un día estuche de bellezas y creaciones que hicieron palpitar rail corazones, que inundaron do luz cerebros vanos con cánticos sublimes, soberanos.Cuando en noches serenas, de la altura baja un rayo de luna que fulgura en derredor de aquella cruz de piedra do se enlaza en guirnalda verde yedra por coronar las glorias del poeta,Se alza la losa y una sombra inquieta va subiendo muy lenta hasta que posa sus plantas en las flores de la fosa las cuales, por la sombra al ser holladas despiden refulgentes llamaradas prestando á la visión ígnea aureola cual el vivo matiz de una corola.Y  aquella efigie vaga se agiganta y tocando á la tumba con su planta se remonta á las fúlgidas regiones y acuden á cercarla las legiones de estrellas, que se esparcen en su manto dando á las sombras tintes de amaranto.Lina música dulce y melodiosa cual canto,de una lira y una diosa re.suena en el espacio basta Ja aurora; y cuando ya la luz reina y colora desciende la visión, plega su manto, en el éter azul se extingue el canto, se cierra aijuella fosa tan obscura y el aura ante la cruz llega y murmura...Ya se concluyeron las noches serenas y el viento rompiendo sus fuertes cadenas veloz corre al monte, al llano, á la cumbre; ya no muestra el cielo sus puntos de lumbre y sí negras nubes surcando el vacío .. ¡Tristeza en la altura, aquí abajo fríol Allá en el ignoto rincón solitario do duerme el poeta, no existe el sudario de flores que orlaban la losa negruzca; no existe la yedra ni un rayo que luzca.Sólo vive el sauce que inclina su copa cubriendo afanoso con lúgubre ropa aquella cruz tosca temiendo (]ue el viento llevando á aquel sitio su fuerte lamento derrumbe furioso y rompa en pedazos tan triste trofeo, tan débiles brazos.
Una cruz humilde, del vate en memoria quedó aquí , .  ¡|Su alma, buscadla en la gloria!!

J osé L A T O E R E ,
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M f  fi! A » i m  ■
Siguiontlo errante mi camino atravesé un pueblo en cuya plaza so 

arremolinaba la gente.
Me acerqué más y mis ojos vieron un ataúd celeste conducido porona' 

tro enlutados, y cuyas cintas, do raso argentado, llevaban varios jóvenes.
Seguí á la fi'inebro comitiva y llegamos al cementerio, en cuyo inte­

rior, abrieron la tapa del féretro y apareció á los ojos de la concurrencia 
el cadáver (le una joven, amortajada ('on el vestido blanco do tiesta y 
cuya cabeza orlaba una corona de azahar, ¡símbolo, quizás, de su despo­
sorio con la muerte!

De sus labios pálidos había huido la sonrisa y de su rostro se habían 
alejado los hermosos colores de la juventud.

Muy cerca do mí, un anciano contemplaba, triste y melancólico, el 
cuadro que se ofrecía á sus ojos y do éstos brotó una lágrima furtiva que 
desapaiwió entro una (lo las arrugas que el tiempo implacable había 
amontonado sobre su faz.

Preguntóle qué enfermedad bahía ocasionado la muerto de aquella jo­
ven y coa voz alterada por la emoción, dijo:—¡Oh, la enfermedad que 
más estragos hace en la juventud, la enfermedad del alma!

¡Ks tan triste su liistoria!...
Y  como viera en mí deseos de oirla, me condujo hacia un rincón del 

cementerio y do sus labios brotaron las palabras..
¿La historia? ¡ah! ¡todos la sabéis! ¿por qué repetirla?

Aquella misma tardo abandonó el pueblo y seguí, siempre adelanto, sin ruta ni .‘■endoro determinado, á la aventura.
Y  por mucho tiempo vivirá en mi corazón el recuerdo do aquella jo­

ven que vi en un celeste ataúd, coronada do azahar y vestida do blanco, 
de cuyos labios pálidos había huido la sonrisa, de cuyo rostro se habían 
alejado los hermosos colores de la juventud y cuya historia me contó un 
anc'iano bajo un ciprés del triste cementerio... Manuel SAÍÍÜDO.Marchena rgoq
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I I
íío es nuestro propósito seguir al hilo las raras vicisitudes, aciertos y 

equivocaciones del alto sm’eso que determina en la historia local de (xra- 
níifU una reacción brillante aunque fugaz; ya la prensa do entonces oclni 
el resto con la publiea(MÓn diaria do muy amenas cróni('as, suscritas al­
gunas por el comiscante Rueda, que apuró, excitado por el entusiasmo 
que le producía nuestra ciudad y la Coronación, el rico arsenal de sus 
hipérboles y eufemismos.

No es novedad, repito, insistir sobre lo dicho, cuando hasta mamotre­
tos y voluminosos se dedicaron á la gran solemnidad: dígalo el tomo de­
dicado á D. Pedro de Braganza por el licenciado Sancho y otros trabajos 
y juicios do la prensa de la corte y de provincias, que no me dejarán 
mentir.

Abandono, pues, el tono que inspira esta «Ojeada retrospectiva» y 
trataré de contar, como mejor pueda, algo más particular y no conocido 
por lo menos on sus pormenores y detalles.

Para acompañar áD. José Zorrilla á los sitios que debía visitar, como 
refrendo á lo que ya admiró cuando estuvo aquí en sus verdes años y 
también para entretener agradablemente sus reales ocios, se nombraron 
comisiones á porrillo á fin de que no estuviese abandonado un momento 
nuestro ilustre huésped.

En la de excursión al Generalife fui nombrado presidente, y vocales ó 
coadjutores los Sres. Ruiz de Almodóbar (D, Gabriel), mi distinguido 
pariente, muy joven á la sazón, pero ya conocido como escritor elegante 
y muy hábil artista, D. Gonzalo Fernández do Córdoba y algún otro que 
no tengo presente, también de apellido histórico ó por lo monos grande­
mente linajudo.

Fácil me sería el salir de dudas sobre el nombre del tal y sobro otras 
omisiones que irán surgiendo, pero faltaría al hacer citas y compulsas á 
mi propósito de ceñir mis noticias á lo que pura y simplemente recuer­
de, por haber quedado como incrustado en la memoria, sino por su im­
portancia absoluta, por la que uno le haya concedido ó por diversas cau­
sas personalísimas de prolijo génesis y explicación.
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La tarde designada para el paseo no podía ser mejor, Kn aquellos deg. 

quites que en, los días famosos de la Coronación, tomaba el buen tiempo 
la tardo do mi cuento era notable ejemplar.

Calimos del Liceo con suma puntualidad en un holgado y decoroso 
vohícnlo, al que seguía otro de respeto para los sefiores que desdo los 
Mártires acompañaran á Znnilla; tomamos la ruta do la Alhninbra, ar­
mados de levita y (¡histora, incluso loa aurigas y lacayos. Hacía mucho 
calor, los arreos do paño, la posada bimba y cierta comesídn interior que 
se suscita en las personas impresionables ó juveniles cuando van á abo- 
(íarao con otras do gran autoridad, croo yo que eran parteó mantonornog 
callados y á darnos ol aspecto solemne y algo ñinebro con que nos diri­
gíamos á buen trote á la encantada morada del genio.

Al pasar la verja y avanzar hasta la planicie á cuyo término se halla 
la casa palacio, el olor á flores era extremado, la temperatura tórrida, la 
decoración pródiga, reverberante, como si el cielo y Ja tierra fraterniza­
ran de consuno para ofi ecor á los simples mortales una idea remota del 
paraíso. La cabeza menos dispuesta á poéticas divagaciones hubiera sen­
tido ansias de cantar y dar salida á una viva emoción que subía del pe- 
che á la garganta...

Apenas pisamos los umbrales del hermoso edificio topamos con ol pro­
pio Intendente ó aposentador de la casa del regio poeta, D. José Jurado 
de la Parra que nos recibió con mucho halago y cortesía, invitándonos 
á tomar asiento, mientras avisaba al otro D. José, en un corro de distin­
guidas personas que en la misteriosa penumbra del patio aguardaban 
conversando, la hora del paseo del primero y único vástago de la recien­
te dinastía, á quien solían acompañar en sus excursiones.

Eran corresponsales de periódicos, escritores, poetas, figurando entre 
ellos Rueda, Ferrari, Fernández Shaw, un representante de la casa Fuen­
tes Capdeville, un sobrino de Zorrilla y oíros que no recuerdo, que en 
cumplimiento de su deber ó como oficiosos agregados pasaban allí el 
rato, formando la guardia de honor del padre afortunado de Margarita la 
Tornera, /

Conocíamos nosotros á algunos de aquellos buenos señores, más acce­
sibles y correntones que otros que desde su llegada á Granada sd man­
tuvieron tiesos y espetados, sin duda para hacernos comprender su pro­
cedencia cortesana y su elevada jerarquía literaria, bien distante de la 
de cuatro escritorzuelos provincianos cuya fama no había logrado tras­
pasar los confines de su pueblo, y gracias.

Transcurrió un rato y Jurado, que no so estaba quieto en un punto, 
nos invitó, previa una solemne reverencia, á entrar en las habitaciones 
interiores del patio, donde tenía su despacho nuestro D. José.

Yo estaba emocionado. A la rápida visión de la noche do su llegada, cuando le ví descender por la cuesta del Triunfo, que daba acceso á la 
calle de San Juan de Dios, entre los rojizos resplandores do las hachas 
de viento y el respetuoso séquito de un pueblo que seguía el carruaje 
del grande hombre con la curiosidad afectuosa y asombradiza del que 
tiene al fin al alcance do su mano al admirado autor de D o n  J u a n  T e ­

norio y si alguno, lo que no es verosímil, ignoraba esto, á la personali­dad sublime y encumbrada do quien ha venido oyendo hablar y prego­
nar medio año antes el momento dichoso de tenerlo por huésped y fami­
liar convecino...

Unos cuantos pasos, precedidos del señor Chambelán, cuyas huellas 
seguía la comisión lo más cerca posible, y casi dimos de morros con Zo­
rrilla que nos salía al encuentro.

La luz era poco tamizada por el verde follaje de parras y njadreselvas 
que servían de adorno al muro exterior do los grandes ventanales. Hol­
gadas cortinas de damasco atenuaban aun más la claridad de segunda 
mano en que con cierto trabajo teníamos que actuar los personajes de 
esta importante escena.

Don José detuvo sus pasos á bien medida distancia y con cara expre­
siva y digna, se dispuso á aguantar el ceremonial á que ya vendría acos­
tumbrado en casos análogos.

Nos hallábamos al fin cara á cara del peregrino y excepcional ingenio 
á quien España, América, el mundo entero había diputado como gran 
poeta nacional; do aquel que no perdió en ningún momento de su vida 
artística el carácter neto y popular de los grandes romanceros castella­
nos; de aquel incorregible rimador que se escribía un drama ó un poema 
en veinticuatro horas; del hombre extiaordinario y divinamente inspira­
do que más ha difundido en toda clase de metros el amor á la patria y á 
la tradición, bajo su aspecto heroico y logendario; sionipro español, no­
ble, fastuoso, honrado; dol que supo detener la marcha de la suerte, lle­
nando de railes duros las arcas de sus editores, mientras que él, privado 
y amigo do emperadores, caminaba de pueblo en pueblo, como ave emi­
gradora, dejando oir por lo que querían darle el tesoro irrestañablo de su 
dulce poesía, fácil, copiosa, pintoresca, prodigada entre las gentes con 
acentos ó inflexiones de voz y expresión, nunca jamás superados por

" '.íl



50D 1 510
auto-loctor alguno; el que no aspiró á título de poota transcendental 
como otros desús coetáneos, y sin embargo supo hacer sentir y amar las 
glorias del espíritu y de la patria espafiola á los más rudos y poco pro- 
pensos al entusiasmo lírico, merced á la misteriosa sugestión do sur ga.

■ llardas y lindas estrofas, escritas con profusión increíble en toda clase 
de metros y saturadas do un cierto optimismo nacional, entonado y bi­
zarro, que evoca glorias y tradiciones despertando el amor y la admira­
ción á lá madre patria que tales hijos engendra; porque D. José lo cantó 
todo en su larga vida, la fidelidad y la negra perfidia, el amor sacrilego 
y adúltero al lado del puro y candoroso; las más truculentas pasiones y 
los más delicados afectos corrieron á la par do su vena rica y cristalina 
como el agua de los ventisqueros del Veleta, sin alterar im ápice la fe 
heredada 6 impregnando la inmensa y varia obra del poeta de un vaho 
caballeresco, croyente y hasta devoto, qtie acierta con indiscutible ver­
dad, á presentarnos al español de otras edades, que tal como ahora an­
damos apellidar prehistóricas, que cuando parece que está dejado de la 
n)ano do Dios, va rezando entro dientes el rosario ó encomendándose á 
la Virgen Santísima... ¡Gran hombro indiscutible era aquel viejecillo. 
afable, pequeñín, do vista de lince y modales distinguidos que la tardo 
do mi crónica teníamos allí dispuesto á visitar con nosotros el Oone- 
ralife!

Repito que estaba, yo por lo monos, muy emocionado; los picaros ner­
vios no me dejaban apenas decir las cuatro frases de cajón á que estaba 
obligado; si no caí de rodillas en tierra fué debido al temor de disgustar 
al amigo Jurado de la Parra, que nos había prevenido do antemano de 
todo lo pertinente á la etiqueta y ceremonia que debíamos emplear en 
nuestro tiigaz trato con D. José Zorrilla.

«Señor -  dijo Jurado en tono mayor y con voz sonora—tengo el ho­
nor de presentar á V. á loa señores Pulano y Perengano, delegados por 
nuestro Liceo para acompañarle en el paseo de esta tarde».

Recalcó de tal suerte los apellidos de «Fernández de Córdoba», «Raíz 
de Almodóvar» y todos los demás, lo mismo los de tradición nobilísima 
que los menos encopetados, que D. José, extremando á su vez el saludo, 
exclamó con curiosa admiración «¡Eche V apellidos! ¡Eche V apelli- 
dosb '  ̂ •

El insustituible Jurado de la Parra, tenía el arte envidiable, en su fla­
mante cargo, de engrandecerlo todo, cualidad privativa que demostraba 
lo atinado de su elección. No es lo mismo,,ni cabría en el lenguaje cor-

desano decir, por ejemplo, «á Pérez ó á  García le duelo la barriga» que 
exclamar con ademán austero y frase campanuda; «el señor de Pérez ó 
el senor do García, se halla en estos críticos momentos, constreñido por
una afección gástrica»...En resolución; que ni con un candil se hubiera podido encontrar honp bre más idóneo para dar lustre y grandeza á todo lo relacionado con la 
nueva corte, en su trato diario con personajes y com isiones. Rióm e yo de ,lo8 Zarco del V alle, Pié de Concha y otros palaciegos de carrera en su trato y hábitos cortesanos.Tras ligero palique, en que nos fuimos reponiendo los que lo necesitá­bamos, y en que anunció D . Jo sé  que no andaba muy bien de salud por aquellos días, nos dispusim os á salir, previo el consabido pugilato es­tablecido por la buena crianza, para marcar las preferencias y respetos entre las personas distinguidas, que han de salir por una misma puerta.

M a t ía s  M É N D E Z  V E L L I D O .
(Continuará)

C a rta  ab ierta
S r . D . J o sé  G a r c é s  H e r r e r a . .Mi querido amigo y paisano; Hoy 16 llega á mis manos V i d a  N u e v a ^  del 14, con el final del ju icio  que ha hecho V .  de mi opusculito sobre el poeta Ariza, movido por la extrañeza que le ha causado el referirme dos veces á m is  fu t u r o s  p a is a n o s : nna en la pág. 7 al decidirme á reprodu­cir lo que publicó D i a r i o  d e  la  M a r m a , de la H abana, en los días 21 y 22 de Ju lio  de 1S7 6, porque so n  n iim e r o s  q u e d i f íc i lm e n t e  h a lla r ía n  

m  el p o r v e n ir  m ís  f u t ü k o s  p a is a n o s ; y tan difícil, como que hoy mismo no sería fácil adquirirlos; y otra en la página 16, al decir, que si es dig­no el poeta de que Motril honre su memoria, m is f u t u r o s  f a is a n o s  lo re­

solverán, porque desde 1884 hasta el presente, nada se ha hecho en ho­nor de Ariza.De modo que al aludir á m is  f u i u r o s  p a is a n o s  en esos dos pasajes del folletico, por las razones expresadas, que deben estimarse de peso, no lia podido sentirse ni pensarse en el reproche que V .  advierte, ni m uchísi­mo menos en el deseo de ofender que V . si bien apunta, rectifica en el acto muy fundadamente,Pero ¿por qué se ha fijado V . ahora en esa alusión á m i s  f u t u r o s  p a i ­

sanos que vengo haciendo en las crónicas, reiteradamente?
‘isfelfc



M  I ^  ■Mis repetidos llam aniienlus á los paisanos do hoy, á fin de que cum* plieran con la obligación do publicar siquiera lo s  m a te r ia le s  n ecesa rios • 
p a r a  la  h is to r ia  m o ir ile ñ a ^  no fueron atendidos; cuando propuse que 
n o s  u n ií^ ra m o s todos h s  p u b lic is t a s  de la  ciu da d^  p a r a  a c o m e te r  la em ­

presa^ a p o r ta Jid o  c a d a  uno^ s e g ú n  s u s  g u s to s  y  a p titu d e s , los elem entos  
q u e  m á s ta rd e  in te g r a r a n  la  h is t o r ia  de M o t r i l , me oyeron como se oye llover; cuando repetí, q u e  e n  el vasto c a m p o  de la  h is t o r ia  h a y  p a ra  to­

d o s ú t ile s  fa e n a s , y por consiguiente, que los escritores motrileños po­dían elaborar en la obra, unos con estudios fundamentales, otros con episodios, aquellos con biografías y los demás con la publicación do do­cumentos, todos se hicieron los sordos.¡Cuántas y cuántas veces, querido Garcós, hube de requerir, sin re­sultado, á los motrileííos de esa ciudad con objeto de que ilustraran asuntos de importancia, por verme yo en la imposibilidad- absoluta de hacerlo, residiendo á tantas leguas de ahí, careciendo de recursos para- viajar cada vez que se me presentaron dificultades en mis trabajos his­tóricos, y aun contando con medios, impidióndolo mi carrera!Loa, lea V . nuevaniente el cap. I  de L o s  F r a n c i s c a n o s  y la nota 22.Por eso al convencerme de que nadie atendía á mis requerimientos y al contestarme que firmaba Z .  de que era difícil hacer la historia de Motril, porque no conociéndose el presento, del pasado qué íbamos á sa ber, empecé á dejar á mis futiuuys paisanos, para.que las disiparan, todas las dadas que me ofrecieron en mis estudios.El párrafo final de mi crónica E l  voto  d e S a n t o  T o m á s , os como sigue:«Haré por mi parte lo que pueda, cuando pueda, y si nadie coadyuva »á este pensamiento, a l lá  n u e s tr o s  s u c e s o r e s  q u e n o s  j r a g u e n .'»E n  el párrafo segundo do mi crónica S a l a x a r , al profetizar que Bellu- ga sería honrado con algo más que su nombre en una calle, consignó que era eso« ...p ara mí tan cierto y  verdadero, que con decirlo á mis futuros pai- 
sa7ios, me parece que digo la mayor de las vulgaridades.»E n  el párrafo final de mi crónica E l  Horno Huevo, dije:«... obstáculos que luin de vencerse por m is  f u t u r o s  p a is a n o s , que in­dudablemente proseguirán la obra que im aginé.»E n  el párrafo final de mi crónica E l  j u s t o  m e d io , afirmé que«... la historia de Motril no se escribe en estos tiempos. Aportaré para «ello, para que los utilicen mis futuros paisanos, los materiales que »pueda.»

En el párrafo final de la introducción de mi crónica E l  E s c r ib a n o  
Pei/a, estampé lo siguiente:analicen 7uis f u t u r o s  p a is a n o s  la labor que he realizado, y con la íiiiipaicialidad que tendrían hoy, libres do la influencia del medio, omi- »tan su dictamen sobro si be cumplido mi obligación de moírileno».y  en la página 30 de dicha crónica, al relatar aquella intriga de 1904, hago esta exclamación:«¿Qué dirán m is  f n ln r o s  p a is a n o s ? »En nú crónica L o s  F r a n c i s c a j i o s , me someto á m is  f n l n r o s  p a is a n o s  en las páginas 90, línea 2, 14 í línea 4 y 140 línea 5 do la nota 123.Y e n  las crónicas que be publicado en L a. A u i a m i ír a , también be deja­do á m is fu t u r o s  p a is a n o s  el esclarecimiento de algunos particulares.¿Como V .,  cantor elocuente do mis crónicas y por lo mismo avalora­das, se ha hecho eco ahora de la frase repetidísima, m i s  f u t u r o s  p a is a ­

nos, en la que p o n ie n d o  V .  7in p o c o  d e  b u e n a  7 n a lic ia , puede deducirse, lo que expone V . en el ju icio  de los A p i m t e s  b io g r á fic o s  d e l m o tr ü e ñ o  
A r ix a ?Ni hay moraleja, ni estim ulante, ni lamentación, ni fondo do gran amargura, ni siquiera reproche. Pudo años atrás haberse deducido todo eso de mis llantos de inocente ¿pero boy?

1)0 que hoy hay es historia, y em n o la  h is t o r ia  n o  tierie n a d a  q u e  p e r ­

der, es exig e n te , s e v e r a  y  h a s ta  h e r o ic a  a  r o s ta  a je n a , palabras que aca­ba de escribir Echegaray en sus llc c y ie r d o s  publicados en Lj ü  E s p a ñ a  ilM enm , pág. 91, cuaderno de este mes de Octubre (más reciente no cabe) reconociendo 1). Jo sé  que la historia lo conserva todo, tendrá usted que convenir, mi querido Garcés, que razones puramente históricas, son las que hace ya bastante tiempo, me autorizaron para señalar á m is  f u ­

turos p a is a n o s , los problemas que me ofrecen en mis investigaciones.Claro que para mí sería una alegría cantar la palinodia; salir rectifi­cándome; comunicar á 7nis paisanos presentes que no sirvo para profeta; pues mi necesidad de que vengan otras generaciones, las actuales han desvanecido todas las dudas que me han ocurrido, han dado á luz do­cumentos valiosísimos, han publicado narraciones del mayor interés, han escrito episodios que sirven de profunda enseñanza, han redactado mo­nografías do épocas ignoradas que de haberlas conocido á su tiempo se hubiese variado de conducta en determinadas circunstancias, han dado á conocer á esta ilustre personalidad ó han perfeccionado la de otra que solo fué bosquejada, han descubierto que Eulano contribuyó con un li-
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-  513 —bro en tal ordon do ideas, que Zutano con sn ciencia y actividad iníín / en las industrias en las artes, que Mengano creo con su talento bene íicios para la nación, que Perengano anadió días do gloria á la pntria que conocidas esas paidicularidados de la historia, los paisanos de faca/, día han empleado con fruto su verbosidad y su elocuencia y los filósofos con la profundidad do sus pensamientos han levantado á la ciudad días mayores alturas.Si yo llegara d conocer esa labor de mis paisanos, que sería indiida- hlomento fecunda en salud y en gracia, rogaría d V . que d la cabeza do la primera colum na do la primera plana de Vida Nueva diera V . á co­nocer mis errores.ICs decir, que arinque los intelectuales niotrilonos so han declarado in­competentes para los estudios históricos, y han querido echar sobre m( la pesada carga do la Historia de Motril^ no les combatiría probando con sus cartas que me enganaron, sino que me declararía confundido, por las torpezas que cometí, al someter á mis futuros ^misarios, la confec­ción de aquella obra, porque los actuales no respondieron.Pero no me daró ese gustazo, amigo Oarcós.Los actuales paisanos no elaborarán en la  Historia de Motril^ por 
la apatía^ por la absoluta falta de fe  y  de condieioucs de /os motrilerios que V . dice. ¿Pues quó, soy yo acaso de Oviedo? ’Tampoco es admisible lo que anado V . de que precisa disponer de 
medios. ¿Pues quó, aunque V . no hubiese leído la pdg. 37 de mi crónica 
K l Escribano Peña, cuyos conceptos he repetido en otras, quión es el que 
dispone de menos me.dios, V ds. que están ahí en la propia fuente, ó yo á tantas leguas de distancia?¡Por Dios, mi querido Garcós!Busque V .,  busque V . por otro lado el argumento.Dice V , también, que el cultivo de la histmia, cspceiales condi­
ciones de talento., de ilustración., de paciencia., de serenidad de juicio, 
qne rara vez se juntan en una persona.¿Cree V . que yo puedo aceptar esa consideración, conociendo á tantas ilustraciones motrilenas i^V. una de ellas) entre la sq u e  figuran doctos historiadores?Insisto, querido Garcós, en que debo Y .  buscar por otro lado el argu­mento.M i modesta píuma, cmi perjuicio mió, he repetido no s6 cuántas ve­ces, la he puesto al servicio de eso pueblo en que nací, con miras desin-

_ _  514 —tercsíidas, cuino un apostolado de paz, para despertar las intcligoncm s de 
m is 'conterráneos, para que los cultos promuevan la cultura histórica, /ra q u e secunden mi empresa con trabajos do mayor empeño que los
™ Do liahcr sido otras mis intenciones, quiza, quizá hubiese sido más eoneralmente aidarnarlo, quizá, hubiese gozado do mercedes; pero no he dpjado de manifestar, que yo no soy hombre dol día, que yo no pretendo la popularidad, que yo no aspiro á las riquezas: me ciño al cumplim ien todol deber, y deseo que me quieran por amor y no por temor.Do ahí el que bien pronto desengañara á los que me tuvieron por hombro de elevada posición 6 influyente; de ahí mi acendrado cariño á los que sin esperanzas de que los recompenso matorialmonte, so muestran piíblicos admirailorcs de mis obras; y de ahí mi hondo afecto hacia usted 
por aqnollas explosiones do puros sentimientos que salieron m  Vida jVaemde 11 do M ayo de 1907, no obstante sor contrarias á mis crcen- 
(ias religiosas ó históricas, algunas d o la s  afirmaciones que do pasadaJ uan O B T IZ  dei. B A E C O .

(Concluirá)

■ s r m i s i T j ^Se irisa el mar tranquilo; sus aguas azuladas despiden unas chispas de plata de zafir; semejan sus espumas palomas argentadas 
que bogan apacibles al rítmico plañir,Y  Diana, la triunfante, desde la regia altura solícita riela su tenue resplandor, en tanto que levantan, con plácida ternura, nereydas invisibles un canto seductor.Luego, la superficie suspira clamorosa; las ondas se exlremecen roiiqiicndo su cristal; y Venus, que ya surge, recibe presurosa de alados celirillos el ósculo triunfal,Oenlil y deslumbrante, su seno cincelado vela con leve gasa de vaporoso luí, y su cabello rubio de perlas salpicado esparce sus destellos sobre la linfa azul.Al punto, de Tritones y Ondinas rodeada con júbilo la Diosa escuchando una caución, en nacarina concha, por cisnes arrastrada del mar va recorriendo la límpida extensión.E n r iq u e  V Á Z Q U E Z  d e  A L D A N A .
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RECUERDOS DE AVkR

ENRIQUETA LOZANOwEDUARDO G A R m \iE L  MAESTRO GU/LLÉNA llá  en la serena roí^ióii donde reposan los restos de los que fueron álziinso dos monumentos sencillos, modestísimos, erigidos uno por acuer­do de la ciudad; otro, por los socios dcl primitivo Centro Artístico. Sobre uno do ellos se guardan las cenizas do una granadina ilustro, que unióá su gran talento de escritora y ú su inspiración do poetisa las más altas virtudes que atesorar puedo un alma femenina. E n  sus obras aprendieron á sor esposas y madres dos gcneiacioncs; y aun conm ueven, á pesar do los tiempos y sus evoluciones artísticas y literarias, sus novelas inspira­das en la más sana moral; sus versos, cantando el amor al divino sacri­ficio do la V irgen  Madre, (\ la Patria y al A rto...No hay que decir quo mo refiero á aquella mujor singular, á Enrique, ta Lozano, modelo de o.sposas y do madres, genial artista y modestísima y distinguida dama; no hay que decir que Granada ha sido con su insig­no hija sino ingrata, olvidadiza, pues pasados los instantes de emoción, después do su muerte, todo so redujo al recuerdo oficial: al monumento modestísimo, al nombre puesto á la calleen  que murió y á la pequefia pensión seOalada á su hija. Todo eso lo hizo el Ayuntam iento, pero faltó y aun falta lo de siempre, la obra de iniciativa particular. N i aun el Liceo, para quien ella escribió lo mejor de sus producciones, dedicó á Enriqueta un homenaje do admiración y recuerdo.Lo propio había sucedido con Eduardo García Guerra, el gran pintor, ompcquenccido aquí por falta de ambiente. Sus cuadros, do gracia sin­gular y exquisita, sus obras de pintura decorativa, aun su interesante colección de antigüedades, (odo so ha olvidado y apenas la generación actual recuerda al gran artista que, por no abandonar á Granada, perdió aípií la gloria y el provecho quo en otra parte hubiera encontrado fácil­mente.N i un cuadro suyo guarda el Museo provincial, para poderlo ofrecer, como prueba del gran talento dél artista, á la consideración de los inteli­gentes, el día en que ol Museo pueda al fin organizarse. Su s decoraciones de teatro, sus pinturas murales, casi todo ha desaparecido, como desapa­recieron sus com pañeros' y amigos d é la  Cuerda^ que nunca pudieron atrancarlo do Granada.

Aquí murió rodeado do sus discípulos, ocupando un modoslísimo car. 
roen la E s c u e la  provincial do Bellas A rtos, querido y respetado, poro 

empequeñecido, o lvid ad o , sin quo jam ás se lo hiciera ju stirú a .El Centro Artístico, por iniciativa del inolvidable V alentín  Barroche- iiren le erigió el monumento que afortunadamonto se conserva; poro 
Eduardo García es uno do tantos granadinos ilustres á quienes nadie aún se ha cuidado de estudiar, para recordar á sus paisanos lo mucho quo valía y cuanta fuó su intervención en aquel hermoso período do gran cultura que representan en nuestra historia los hombres de la Cuerda y del primitivo Liceo granadino.A  ese período correspondo tam bién, aunque era más joven , ol maestro Guillén (ó Guglieri), quo acaba de morir en G ianada. Eormó parto do aquella sección de M iisica del Liceo quo presidió el sabio maestro 1). Ber­nabé Rniz de llen ares, y en el Liceo trabajó y luchó noblemente, llovan- dü allí sus discípulos, entro los que salieron aficionados tan notables como Eladia García y Eduardo Soria.Trabajó mucho también en la famosa Escuela do M úsica do la ilustro Sociedad, dirigiéndola varias veces, y fuó compositor muy aplaudido y pianista de exquisito y depurado gusto.Todo aquello, esfúmase ya entro los últimos resplandores de los re­cuerdos. Con la decadencia del Liceo vino la falta de afición á la música y á las demás artes, y ol afamado maestro, como otros artistas y literatos, tuvieron, casi que abandonar las artes para preocuparse del pan y del porvenir de sus fam ilias, en tareas más prosaicas.No es que yo profese culto á lo que desdo muy niño pudo ver y obser­var; no es que «todo tiempo pasado fuó mejor»; es que nadie ha recogido la herencia que simbolizan las tros personalidades do quo hablo y otras muchas que algún día he de estudiar; es que después de aquella época de esplendor y brillantez, ni ha habido otro Idceo, ni otra Cuerda, ni las agrupaciones de hoy se preocupan de la vida del arte ni del porvenir de los artistas, con honrosísimas excepciones.E k a n c is c o  d r  P . V A E L Á G A ROctubre 28 igog .

- - i - ' -  ■■■■ •-■■■> ••
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROS^

Viojo y nufívo titiilasn un curioso libro, en que su autor, el notable orador y literato l). .losó Bueno Bardo, hace popularos, galana >r agradablomente, varias tradiciones y aun-vorídicas historias granadina ĵ enlazadas con las fiestas mfís famosas de esta Ciudad.Brecedo al interesanto libro un discretísimo prólogo do mi querido amigo ó ilustre escritor. Matías Móndez V^ellido, que hace brillaren osas páginas su excelente espíritu crítico y su culto y peculiar estilo.Contiene el libro cuarenta y siete artículos, y entro ellos hay algunos que son aprcciables investigaciones históricas, como por ejemplo, loa 
wárUres de la Alhambra^ La Virgen del Carmen y  Las reliquias de 
San Ju a n  do Dios; otros, notas de brillante colorido local, y varios cua­dros muy exactos de historia, religiosa. Está el volumen muy bien edita­do 6 ilustrado con buenas lám inas.— Felicito expresivamente al Sr. Bue­na Bardo por su interesante obra, á la que seguirá otra, continuación de la publicada.

—M  baahilLcr Sabuco y su. hija D.^ Oliva y Pe.dro Simón A brij son dos notables estudios para la historia do la ciudad de Alcaraz, escrita por el distinguido historiador ü . Josó Marco ó Hidalgo, con cuya colabora­ción so ha honrado, recientemente, esta revista. Las dos investigaciones son muy iiotables y m uy útiles para la historia do la ciencia española que, por ejemplo, ha tenido la creencia durante tres siglos «de que doña Oliva de Sabuco fué la autora del libro titulado Nueva filosofía  déla rni- 
turalvxa del hombre-» cuando el famoso libro fuó escrito por el padre do aquella discutida dama, de quien la crítica ha bocho excepcionales elo­g io s .— Respecto de Bedro Sim ón A b ril, basta decir que Marco 6 Hidalgo, ha completado con curiosos documentos la biografía y hasta 36 el núme­ro de sus obras que para Nicolás Antonio es su Bib. vetus et 7iova no eran rnás do 19. Entre ellas, fueron elogiadísimas sus traducciones de las comedias de Terencio, de las cartas de Cicerón, otras traduciones v co- m eníaiios, la Filosofía natural (manuscrito que poseía el ilustro grana­dino Fernández Guerra) y varios comentarios y tratados sobre economía dirigidos á Felipe I I .  Pin uno de 6stos, censura á los usureros llamándo­les homicidas, y á los que sostenían que no hay más que dos linajes en el hombre «que son tener y no tener, y que harto os de buen linaje el que es rico, aunque todas sus riquezas las haya hurtado con usuras y tratos prohibidos»... No puedo dudarse que el sabio catedrático de la Universidad de Zaragoza, además de humanista, comentarista y fi­lósofo, «fuó tainbión innovador valiente y amante entusiasta del progre­so», como ha dicho uno de sus biógrafos. — Oomplotan estos estudios de cultura, otros referentes al jurisconsulto y poeta Sutomayor Peralta; al P . Izquierdo, teólogo afamado; á Pareja y Quosada, jurisconsulto, y á V̂ an- delvira, arquitecto. Son todos interesantísimos.— Continúa la publicación de la curiosísima obra Querrá de África.

—  618 —
Fn 1‘is últimos cuadornos (7-10) so hace la historia bien documentada 6 iiitoresanto do la campaña do 1859 ul GO. I\Iuy en breve comenzará el relato verídico v con gran copia do datos do im portancia, do la actual elmpana en el R ilf. Um ilustraiúoiios son de interós y oportunidad. So suscribe en Barcelona, Ooncejo do Ciento, 140.

Para retardar ¡a vejex. - E l considerable número do artríticos, neu- rasíónieos y dispópticos que hay actualmente en todos los }mí_ses, viene desdo hace'tiempo preocupando á la ciencia módica y es unánime la opi­nión, do que el rógimen alim enticio, unido á la excitación continua de la íiMtada vida do los negocios que caracteriza nuestra ó[)Oca, es la cansa principal del aumeirto do las enformodudes Modificar la alimentación volviendo á la quo iuspiráirclose en la naturaleza adoptaron nuestros an­tepasados, es el,remedio que so considera más eficaz, y en esto concepto ol libro del Ur. Montouuis I jü  alimentación y la cocina naturales, del nuc se publicará en breve una versión española, ha obtenido en Bh-aneia y en todas partos un óxito fabuloso, lo quo so explica porque son innu- niorables los enfermos á quienes ofrece el remedio, no con drogas, sinocon alimentos. , iEsto libro se pondrá á la venta en los |U’imoros días de Noviombro 
próximo. Entro tanto, ha aparecido un opúsculo del mismo D r. M o n - teuuis titulado La leche cuajada, e/ivir de larga villa, que es el punto de partida de la reforma eii la alim entación. Esto opúsculo se vendo j)or 50 céntimos en las librerías, kioskos y puestos do poriódit'os. Los pocli- do.s delion dirigirse á la casa oditoiial de La Ultima Afoda, Velázquoz, 42, hotel, Madrid.

CRÓNICA GRANA DINA
L A  A  L _ H  A  ¡VI B  R  A

A Mclchoi' Alningi'c.Pregunta usted al final de su artículo, por lo quo respecta á investiga- eiunes y restauraciones: «¿Qué criterio debo seguirse en la Albam bra? ¿El do la restauración arquitectónica ó el del arte?»...Entiendo, mi querido am igo, que los dos ciitcrios compoiren uno solo; los arquitectos son artistas y no puede admitirse la idea do quo no lo sea quien tonga á su cargo obra do la m agnitud de dirigir las obras do la Albambra.La ley do 1870 quo declaró monumento nacional ol admirable alcázar granadino, poniéndolo bajo la inmediata inspección y vigilancia d é la  Comisión de monumentos, se complementó con unas bases formuladas por la Comisión en sesión de 5 do Septiem bre do aquel año, y aprobadas por la Superioridad ul mes siguiente. Esas bases responden preoisameu/o



5 Í9al amplio, poro rospotiiorfsimo criterio do aquellos ‘ hombres quo tanto trabajaron por salvqr la Allmmbra do la Hacienda, que on l 86í) so ha­bía incautado de ella, y ((uo todavía, en 1872, quería ejercer allí suju . risdicrión y onagenar lo quo conceptuaba quo estaba en rn iu a y exu eos. toso repararlo; do aquolla Ootnisión do Monumentos quo lU'omovió una activa campana en quo intervinieron (d 'Municipio, la Dipulacidn, las Academ ias y todas las Comisiones de Monumentos do España y que dojó demostrado que antes do IS IO  tos adornos del palacio so bailaban «(>n- bieitos do ('al, las puertas so caían (i pedazos, los artosonados estaban colgantes do las arm nduias, so habían alquilado las más bollas ostain'ias á familias pobres, qu(3 ahumaban sus (mpulibos dorados y sus pariales, las fuentes servían do lavaderos púbruíos, y más do un viajero historiador como "Washington Irv in g , Chateaubriand, Owen, etc., lamentaron en amarguísimas quejas la ineairia y la indiferencia de nuestros abuelos»...Esas bases, que he publicado en esta revista en 1906 (núm . 203), re­velan nn gran respeto y nn amplio espíritu de investigación y de estudio, pues on ellas so dispone (pie todo proyecto de investigación y restaura­ción se estudio y se apruebe por la Comisión y en su caso por la Supe­rioridad... Todo eso, cnanto so ha dispuesto y legislado antes y despuós acerca do monumentos, Comisiones y Academ ias quedó nulo por las om­nímodas atribuciones quo á la nueva Ju n ta  de ('onseiuuu'ión le concedió im ministro, (ino apenas conoce la A lh am b ra... Hemos gracias, á que el arquitecto director de las obras, el ilustradísimo Gendoya, ha estudiado (‘011 verdadero afán el alcázar na/arita; ha invertido en notabilísimos li­bros mucho niá.s de lo que la menguada y ridicula consignatuón le sefía- la, y á que piwede con cuidado tan exquisito en la más insigniíicanto obra que en la Alham bra se lleva á cabo, quo ha logrado á estas horas, no solo (lar á conocer al mundo artístico las admirables pinturas do la Torro do las Ham as, sino reunir nn rico y primoroso museo do intere­santes fragmentos, algunos pequeñísimos, que estudiados atentamente Imn de proporcionar datos de gran trascendencia para el arto arquitectó­nico hispano-m iisulm án y sus artes industriales.Júzgiieso del cuidado y la delicadeza extremada con que se procedo en toda excavación, por estos detalles, que al azar recuerdo: buscando el pavimento verdadero de la elegantísima galería quo se abre tras el es­tanque de la Torre de las H am as, se han bailado entro las tierras y es­combros dos primorosos mechoncitos do rica seda do colores, pertene­cientes al lloco de alguna faja de mujer, y nn pequeño instrumento do

f bronce auxiliar seguramente do objetos de tocador. Entre escombros tamhión, han aparecido el notable azulejo en cuyo centro se v6 un caba­
llero ginete on arrogante caballo; un fragmento de capitel de ceránnb’a vidriada; primorosos pedazos do vasijas, azidejos, etc.; otro fragmento do cerámica asimismo, el cuello do un pequeño jarrito, decorado con una cara do hombre, y do estilo sirio persa marcadísimo...No soy partidario de que se destruya nada, pero es necesario investigar, ba Alhambra no es una ruina que ha do conservarse con las bellezas qiio le prestan la melancolía de loa muros que so derrumban y las ye­dras que á esos muros se aforran; es un monumento cuyo estudio quizá no ha comenzado todavía en toda su plenitud, porque los dopartamontos que más han sufrido las injurias de los hombres están envueltos en edi- caciones modernasEl mexuar ó «Cuarto dorado» con todas sus edificaciones, más ó me­nos alteradas por los tiempos, la Torro de las Dam as y las estancias pró­ximas; el Secano y sus torres, incluso la Puerta de Siete Suelos y otros muchos departamentos ó agrupaciones de ellos que sería prolijo enume­rar y que ahora apenas se ven, son espléndido campo de estudio é inves­tigación para el artista y para el arqueólogo.Mi criterio, como ya lo dije, amigo A lm agro, está fijado, impreso en el 
Informe, do que le habló y en la conclusión del artículo Alhmnhra  quo figura en la «Enciclopedia Espasa»; be aquí la conclusión de este artícu­lo, escrito y publicado hace pocos mosos: «La Alham bra constituye toda­vía, después de tanto como se ha escrito y estudiado, un interesantísimo problema artístico y arqueológico quo no podrá resolverse en tanto quo no se considoreii como trabajos noccsarios 6 imprescindibles las excava­ciones en todos los sitios en quo puedan estudiarse las construcciones desde las verdaderas líneas de sus plantas. Cuanto más so remuevan los grandes amontonamientos de escombros, más claridad se irá irradiando sobre los mermados restos del palacio nazarita»...Esta es mi opinión leal y sincera; pero conste que esto no quiero decir, ni nadie croo que baya pensado en ello, que so haga con la Alham bra, lo que loa alemanes hicieron —según Y .  nos refiero on su artícu lo ,—-con el castillo de Helienstanfen; una cosa es investigar y otra restaurar lo que no necesita restauraciones.Y  aquí hago punto, aunque tal vez otro día echemos V .  y yo otro pá­rrafo.—V . I
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1 .a q u i n e ^ n a i l
y -Letras

Año X I I  I S  de JXToviembre de 1909 r-<$- Nr.° 2 6 0

[ a s  p inturas m urales de la Torre de las D a m a s
(Conclusión)Podíase venir de esta manera en conocimiento de la forma eü que fueron interiormente decorados los aposentos y camarines en los alcáza-^ res muslimes granadinos, por lo que ensenaban de consuno los de la A l-  harabra, y lo que resta de las mansiones señoiiales cristianas, á ejemplo de aquellos ornamentados por los mudejares, sin que hubiere lugar á dudas; pero otro descubrimiento fortuito de no menor ínteres artístico y arqueológico, aunque no de tanta importancia y de tanta trascendencia como el de la Torre de las Dam as en la ciudad del Genil y del Darro, viüo en 1872 á aportar nuevos testimonios en orden á la manera de de­corar sus palacios ó salones de honor los caballeros en tierras castellanas.Yerificóse el indicado descubrimiento en una sala baja que fué el pa­lacio á no dudar de la aristocrática m ansión, bien deformada, quizá de los alcurniados Carrillo, casa señalada hoy con el número 11 en la an­tigua Plaza de los Postes, hoy de Am ador de los R íos, en la citada Tole­do; era un resto de pintura m ural, oculto bajo el enlucido del muro, que pudo cuidadosamente salvar el inquilino de la casa, á la sazón el A rq u i­tecto D. Ramiro Am ador de los R íos. Representaba -  pues es probable que se haya destruido con posteriores obras,— un episodio de cetrería, y simulaba un trozo de tapiz ó «paño historiado», suspendido por clavos pintados asimismo, conservando en la parte superior nn trozo de la orla donde se distinguía los trazos de lina inscripción vulgar en adornados

H
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— 522 —Caracteres cúficos escrita, circunstancia ésta que, relacionada con la de aparecer el mismo linaje de signos en la orla de tapices como el que do­naron los Eeyes Católicos al Convento de Santa Isabel de los Beyes en la propia ciudad, y  que fuó vendido en el extranjero, parece autorizar en cierto modo el supuesto de que, tanto la pintura mural descubierta, como el tapiz mencionado, pudieron ser ó fueron obra de artífices mudejares aunque ya en el siglo X Y .Dio á conocer aquel pictórico monum ento, en el tomo l Y  del Museo 
Español de Antigüedades^ el individuo de número y Censor que fué de esta Eeal Academ ia, E xcm o , Sr. D . Jo sé  Amador de los Eíos, por medio de la correspondiente monografía, donde obtenía como conclusión la en­señanza de que en reemplazo de las tapicerías y  «paños historiados» suspendidos de la forma indicada en los palacios ó salones de honor, que representaban generalmente asuntos de venación ó de cetrería, fué acostumbrado suspender también sargas pintadas, y á simular por la pintura eü los muros las indicadas tapicerías, siendo el trozo de la mu­ral entonces descubierto en la casa referida, residuo bien estimable de una de aquéllas que, en substitución de los tapices, había en el siglo X V  de­corado el referido salón, que tan desfigurado había llegado á nuestros días.Juzgábase que, en los aposentos de las mansiones regias y señoriales de los muslimes granadinos, cuando menos, los paños, telas ó tapices suspendidos entre ambos frisos,— el del zócalo y el del arrocabe,—ó eran de un solo color, ó de varios; pero siempre con labores y adornos, toma­dos unos de la flora, oriental naturalmente, y  formados otros con traza­dos y  líneas geométricas, á que tan inclinado se mostró siempre el genio de los Islam itas.E l descubrimiento de la Torre de las Dam as demuestra plenamente, sin embargo, que eran también historiados, según entre los cristianos acontecía, los dichos paños, y que, además, fué asimismo acostumbrado, como entre aquéllos, sim ularlos por medio de pinturas murales.• D e que, á pesar de todas las prohibiciones para representar seres ani­mados, no repugnaron tales representaciones contrarias á la ortodoxia mahometana los muslimes granadinos^ proporcionaban testimonios elo­cuentes los techos de la  Sala de Ju sticia , en la Alham bra, que han dado ocasión á tantas controversias; los leones d é la  fuente del Patio que de ellos toma nombre; los del Carmen de Arratia; la hermosa Pila mandada labrar por Mobámraad I I I ,  y  el fragmento pictórico en tabla que descu­brió en aquel palacio D . Eafael Contreras, y publicó la acreditada revista

523que llevó título de E l  Arte en España, ya que no se hable de las- gacelas que figuraban en el hermoso jarrón de la Alham bra.Otro tanto puede decirse en general de los musulmanes españoles de todo tiempo: la estatua que mandó labrar á su vez A bd-er-Eahm án I I I  representando á su favorita Zahra para el fantástico A lcázar cuyas rui­nas se muestran en Córdoba la Y ie ja ; las aves y cuadrúpedos que ver­tían por sus fauces el, agua en las fuentes de aquel A lcázar soberano; el el notabilísimo «Tiráz» ó velo de H ixém  I I ,  hallado en San Esteban de Gormaz y conservado hoy en la E e a l Academ ia de la Historia; la intere­sante Pila mandada hacer por A l-M anzor para su alcázar de A z-Z a h y ra , y que hallada en Sevilla se conserva en el Museo Arqueológico Faoional; el interesante león do bronce,, surtidor de fuente, encontrado en tierra de Falencia, y que habiendo pertenecido al insigne E oftu n y, figura en la  colección Piot actualmente; la notabilísim a P ila  de abluciones existepte en Játiba; las arquetas de plata, de taracea, de marfil y de hueso que subsisten en nuestras iglesias y en nuestros Museos; los Códices arábi­gos historiados con miniaturas bien curiosas y conservados en la Biblio­teca de E l Escorial, y otros muchos ejemplos que podrían ser sin difi­cultad alegados, demuestran y convencen de qne no fueron insólitas en . el arte muslímico-español las representaciones de la naturaleza hum ana, ni las de todos los seres anim ados, lo mismo en la  pintura que en la  escuitara y en las producciones artístico-industriales, según acontecía ,eii Oriente, y con gran frecuencia patentizan los sabrosos cuentos de las inapreciables M il y  una noches, que constituyen arsenal copioso para conocer y apreciar cumplidamente la  cultura y  las costumbres de los musulmanes fuera de nuestra España.No son, ni pueden ser por tanto de m aravillar las pinturas murales de la Torre de las Dam as, A;1 igu al que el célebre Califa de Bagdad H a ró n - Ar-Eaxid, los Sultanes de Granada, en cuya corte eran acogidas y con­vivían gentes de nacionalidad y  religión distintas, y en la que, por la  condición feudatoria del E eino respecto del de Castilla, no dejó de ejer­cer natural influencia la cultura de éste,— hubieron seguramente de de­corar su espléndida morada con paños y pinturas historiados, en los cua­les, por lo com ún, y á lo que parece, eran representados por aventura episodios de .venación ó de cetrería, ó historias caballerescas y  m aravi­llosas, como las de los alham íes de la Sala de J usticia.' Sólo que, imitando en dichas pinturas, que contribuían con su tona­lidad y sus asuntos á m agnificar l a . suntuaria interior de los edificios,



^  m i  ^los pattos don que decoraban los m uros,— así como de los telares, orienta­les ó granadinos, de donde salían los dichos paüos y los tapices, el tema ornamental se desarrollaba en fajas horizontales y paralelas, no siempre de igu al ancho, así tam bién las escenas venatorias, los asuntos novelescos y los episodios fantásticos ó caprichosos en las y pinturas, venían á des­arrollarse también en fajas paralelas, cual acontece en la Torre délas Dam as, y el autor del estudio á que se contrae el presente Informe con toda claridad manifiesta.P or subordinarse y someterse principalmente á la imitación más ó menos servil de las manufacturas y productos textiles que empleaban para tales usos en la suntuaria; por la riatural inexperiencia de los artis­tas, aquí notoriamente musulmanes; por la falta del modelado y el des­conocimiento casi absoluto de la perspectiva aérea, y por la escasa des­treza en la composición, ya que no en el dibujo, que es con verdad expresivo,— las figuras todas, en estas interesantísimas pinturas murales, trasunto de historiada tapicería, aparecen, según observa en su minucio­sa descripción el Sr. Góm ez Moreno, dispuestas á la deshilada y casi de perfil muchas de ellas, con especialidad las de los animales. Por esta causa también, son en fajas horizontales y paralelas presentados y des­arrollados los asuntos, y por la mism a razón son tan exiguas las propor­ciones de las im ágenes.Conforme indica en su Estudio el digno Presidente dé la Comisión es­pecial de conservación y restauración de la Alham bra de Granada, en la estancia donde han sido descubiertas las pinturas, ni hay indicios, ni po­sibilidad de haberlos, de ninguno de aquellos frisos de yesería que reco­rren paralelos y convenientemente distanciados la parte superior inme­diata al arrocabe, y la inferior sobre el zócalo de aliceres ó de azulejos en los aposentos de los edificios muslímicos y de los construidos ú or­namentados por artífices mudejares. L o  propio hubo de acontecer en la sala baja de la casa de Toledo, en la cual halló el Arquitecto Sr. Amador de los E íos el trozo de pintura mural de que queda hecho mérito, y que dió á conocer su señor Padre en el Museo Español de Antigüedades^ cir­cunstancia que á pesar de todo, ni debilita ni contradice lo anteriormen­te expuesto, con relación al significado de este linaje de decoración sun­tuaria, de que no había noticia alguna respecto de los musulmanes gra­nadinos.M uy de sentir es, ciertamente, que el trabajo meritísirao del señor Gómez Moreno se haya casi exclusivam ente limitado á la descripción de

—  Bá5 —  ■l̂ g pjQtiiras dichas, y aun á la interpretación más ó menos verosím il de algunos de sus asuntos, tal como á la percepción del autor de la Memo­ria se han ofrecido, con olvido de la significación verdadera y propia que tuvieron y qne aquí que queda señalada, pues hay que confesar que con excepción de la interesantísima enseñanza por ellas producida,— en cuan­to á la suntuaria interior de las habitaciones de los musulmanes grana­dinos por lo menos, se refiere,— no es dable obtener deducciones de otra especie, ni formar entero y circunstanciado ju icio del hallazgo. Preciso sería para ello el exam en directo y detenido de las pinturas mismas, que no puede cumplidamente hacerse ni por medio de las reproducciones fo­tográficas de los conjuntos, ni por los facm ísiles ó apuntes en color de algunas de las figuras, por estimables y concienzudos que sean, y lo son seguramente, los que acompañan é ilustran el trabajo del Sr . Gómez Moreno.Detalles existirán, sin duda nin gu n a, en la indum entaria, en el ade­rezo de las cabalgaduras y en otros muchos conceptos, que pueden pro­porcionar luz suficiente para quilatar con esperanzas de acierto y en toda 
su magnitud la importancia artística y  arqueológica de las pinturas; y fuerza es someterlas á minucioso reconocimiento con tal propósito, no bastando en rigor de verdad el verificado por una persona sola, por inte­ligente que sea, como acontece con el autor de la Memoria ilustrativa á que se hace referencia.Aceptable es, por lo demás, la sospecha por él consignada, de que ésta por todo extremo notable decoración pictórica es obra del segundo cuarto del siglo X I V ,  y todo, con los testimonios que aduce, concurre podero­samente á confirmarlo; pero habría sido conveniente extrem ar todavía más la demostración apurando los términos, y no hubiera sido estéril en labor semejante el estudio del dibujo de los signos cúficos ó nesji, por ejemplo, de las varias inscripciones arábigas que aparecen en diversos lugares, y principalmente en las enseñas de que son portadoras algunas figuras. Tampoco lo habría sido la  de concertar estas enseñas con las que aparecen por su parte en algunas maniaturas del códice publicado de las 
Cantigaŝ  y fijar la forma y las dim ensiones del paño en las mismas, pues sólo se hace constar que son «Farpadas», como la que se conserva, DO sin sensibles adulteraciones, en el E eal Monasterio de las H uelgas de Burgos, que no procede del glorioso triunfo de las X avas de Tolosa, con­forme en el Estudio se supone,— y como las que, oriundas de la  batalla del Salado, guarda entre sus joyas la insigne Catedral de Toledo,



, s É á  -*-La. Sección de P in tu ra, ante descubrimiento de tan superior importan­cia como lo ha sido este de las pinturas de la Torre de las Damas en tan­tos y tan distintos conceptos, y por cuya virtud se ofrece hoy la cultura de los musulmanes granadinos bajo aspecto nuevo, ni conocido ni sospe- chado antes,— mientras se permite proponer á la Academia la publica­ción en su Boletín del muy interesante Estudio del Sr. Oómez Moreno con ligeras alteraciones de nombres, si el autor lo consiente, y acompa­ñado de los planos, fotografías y dibujos que aquel notable trabajo ilus- tran, entiende que es deber de esta Corporación llamar muy expresiva­mente la atención de la Superioridad hacia este inopinado hallazgo iues- timable, cuya suprema im portancia, vuelve , á repetirse, para el arte y para la arqueología, es incuestionable y bien notoria, á finde que se apresure por todos los caminos á preservarle de posibles contingencias y accidentes, debiendo ir personalmente á Granada una Comisión especial del seno de esta Academ ia, para reconocer, estudiar y decidir por sí la forma en que se haga lícito perpetuar aquella soberana é insólita reli­quia del arte hispano-mahometano en el período granadino, la cual es nuevo y brillantísim o florón de la corona de gloria universalraeote dis­cernida al palacio incomparable y sin par de los fastuosos Al-Ahmares,. L a  Academ ia, sin embargo, resolverá, como siempre^ lo que estime más conyeniente y acertado (1),Madrid, 9 de Febrero de 1909.
D o cu m e n to s  liistóricos

RELATIVOS AL GRAN CAPITÁN GONZALO FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA
( Continuación)

1508 .— Mayo 2.E l R e y .— Contadores mayores (que por los 2 quentos de rars. que la R eina D.'^ Ju a n a  ha hecho merced al Gran Capitán en las sedas de Gra­nada) «no le descontéis diezmo ni chancillería de tres ni de cuatro aflos que según la nuestra ordenanza es obligado á pagar»... ~ Dado en Burgos.Mayo 2.E l R ey al mismo: que tampoco le descuenten nada de lo que debe ha­ber por la tenencia de L o x a .— Dado en Burgos.(i) Este Informe del Sr. Amador de los Ríos, ya hecho suyo por la R. Academiaáe San Fernando, fué elevado á la Superioridad, confiando la indicada Academia i dicl» señor la Comisión honoraria de reconocer las pinturas. D e  sentir es que las ocupaciooes del ilustre académico no le hayan permitido, hasta ahora, cumplir el encargo de aquella Corporación. , .

^ g g a Ju a n a  etc. Confiando de vos don Gonzalo Fernandez de Córdo­ba duque de Sessa y de Terranova, nuestro Grand Capitán, que sois tal 
persona que guardareis mi servicio e bien e fiel e diligentemente haréis loqu6 por mi vos fuese mandado e cometido; e entendiendo ser asi c u m ­plidero á mi e á la buena gobernación, paz e sosiego de la mi justicia: es 
mi merced e voluntad que seades mi gobernador de la cibdad de L o x a  ede su tierra e termino e jurisdicion por el tiempo que mi merced e v o ­
luntad fuese: Por ende por esta mi carta vos encomiendo e cometo la di­
cha gobernación e la adm inistración de mi justicia de la dicha cibdad e délas villas e lugares de la dicha tierra y término y juredicion, e vos doy poder amplio.. Dado en B urgos.

Mayo 10.El Rey.^— Licenciado Y argas, nuestro thesorero e del nuestro Consejo: yo vos mando que de qualquier libranzas que tengays este año en la cib­dad de Córdoba e su partido, deys á don Gonzalo Fernandez de Córdoba, duque de Terranova, nuestro gran capitán, dos qnentos de m rs. de las dichas libranzas de lo mejor parado dellas ó de la libranza que teneis en la seda del reino de Granada, porque los ha de haber de cierta merced que yo le fice... -  Dada en Burgos.
Mayo 14.El Rey.— Fernando de/Fuenmayor, contino ó tenedor de la fortaleza déla cibdad de L o x a . Y a  sabéis como vos mandé tener esa fortaleza has­ta tanto que yo vos enviare mandar lo que della oviéredos de facer; e agora la Serraa. R e in a ... mi hija ha fecho merced de la tenencia desa di­

cha fortaleza á Gonzalo Fernández de Córdoba, duque de Sessa y de Te­rranova, nuestro Gran Capitán... Por ende yo vos mando que... le entre­gúela esa dicha fortaleza...— Dada en Burgos.
Mayo 2 8 .El R ey.—Alcaldes de sacas, etc. del puesto de Fuenterrabia e de Iru u , El duque de Sessa y de Terranova, nuestro Grand Gapitan, e D . Diego de Mendoza, conde de M élito envían á raosior. don E n i con E nrique de Cosencia, levador deste, cinco caballos: por ende yo vos mando le dexais econsintáis p a sa r ...—Dada en B urgos.
Julio 8. •El Rey.— Presidente e oidores de la audiencia e chancilleria que resi­de en Granada e agora estáis en L o x a . Y o  he sabido como habiendo en­viado el Duque de Sessa y de Terranova, m i Grand Capitán, á tomar la posesión de la tenencia de la fortaleza y de la gobernación de la ciudad de Loxa, de que la Serma. R eina m i.., hija e yo le proveimos, vosotros



^  528sobreseisteis el dar la dicha posesión hasta consultar conmigo, y vista la cabsa que á ello vos m ovió, que fué lo que el Marqués de Priego su so­brino ha fecho^ tovisteis mucha razón de lo facer asi, pero porque vo sé cierto que el dicho Grand Capitán no solamente ni cupo ni supo en el hierro del dicho marqués, ni jam ás cabria en cosa que fuere deservicio de dicha Serm a. E ein a mi fija ... por ende yo vos mando que cumpliendo lo que en las provisiones que sobre ello se le dieron, la deis... Dada en A rcos. — (Dióse otra tal para el Alcalde de Loxa).Julio I I .Doña Ju an a etc.— A  vos el Consejo, justicia, regidores, etc. de la ciu­dad de Loxa, salud e gracia: Bien sabéis como yo hobe proveido de la go­bernación desa dicha ciudad y su tierra por el tiempo que mi merced e voluntad fuese á Don Gonzalo Fernandez de Córdoba, Duque de Sessa y de Terranova^ nuestro Grand Capitán, segund mas largamente se contie­ne en la provisión patente que dello le mandó dar, con la cual segiíu parece por testimonio signado de escribano público fuisteis requeridos le admitiéredes al dicho oficio e usáredes con él e con sus lugartenientes en, los casos e cosas á él anexas e concernientes conforme á la dicha pro­visión; y vosotros despues de haberla obedecido distes cierta respuesta e sobreseistes en dar la posesión de la dicha gobernación fasta consultar conmigo. Y  vista la causa que á ello vos movió, que fué principalmente lo que el Marqués de P riego , sobrino del dicho Gran Capitán ha fecho, tu- vistes mucha razón de facer asi. Pero porque yo soy cierta que el dicho Gran Capitán no solamente no cupo ni supo en el yerro del dicho Mar­qués, ni jam ás cabria en cosa que fuere deservicio mió, mas que será el primero que porná la persona y el estado por nuestro servicio cada vez que menester fuere; e por su parte me fué suplicado sobre ello le man­dase proveer como la m i merced fuese, e yo tóvele por bien: por ende yo vos mando que veades la dicha provisión de que desuso face mención e sin dilación alguna la  guardéis e cum pláis... Dada en Arcos (Julio l l — Repetición de la m ism a cédula).Julio I I .(La E e in a  á D . Fernando de Fuentm ayor, nuestro contino, hombre darmas y tenedor de la fortaleza de la ciudad de L o x a , que dé posesión de ella al Gran Capitán). — Dada en Arcos.Julio 13.E l R e y .— Presidente e oidores de la audiencia y Chancillería que sue* le residir en la ciudad de Granada y agora residir en la ciudad de Loxa.

52'9 —Vi vuestra carta e ya por otras nuestras antes desta, habéis visto la res­puesta que vos enviamos cerca del sobreseimiento que ficisteis en el dar de la posesión de la tenencia y gobernación desa dicha ciudad al Duque de Sessa y de Terranova, nuestro Grand Capitán, por las cuales habréis entendido como viendo la causa que á ello vos movió, que fue principal­mente lo que el Marqués de Priego ha fecho, nos lo hobimos por bien, porque tovistes mucha razón de lo facer así; pero porque yo soy cierto de que el dicho Gran Capitán (sigue como en las anteriores) vos mando que sin dilación alguna cumpláis las dichas nuestras cartas y sobrecar­tas... Dado en Arcos (Otras dos cédulas sobre lo mismo al Concejo y J u s ­ticia de Loja y á Fernando de Fuenraayor).
f  Continuará)

LA CANCION DE MI MUSACuando en silencio duerme la noche de oro y celeste de Primavera, y en el cansancio de alegres vidas las almas sueñan, yo soy esclavo de ese silencio santo y profundo; soy centinela que vive orando con sus recuerdos la historia eterna de los primeros tristes amores que allá muy hondos el alma lleva, y que á mis solas, mudo y rendido, lloran su pena ..¡Oh, noche augusta de mis ensuefíosi ¡Celeste noche de primavera!. .¡Mis ilusiones, mis ilusiones aún la recuerdan!...Cuando abatido de mis pesares lloro, pensando la historia aquella de los amores que allá muy hondos el alma lleva,y haciendo versos de mis recuerdos escribo, escribo, con ansia eterna... surge en el fondo de mis visiones mi Musa esbelta...Flota y ondula de su albo encaje, como un suspiro, la gasa incierta; lleva en sus manos laurel y mhyrto, y en su cabezaciñen, orlando sus blancas sienes, nivea corona las azucenas,..Llega á mi oído, gentil y amante, mi frente besa,y una sentida canción de amores, débil, muy débil, me canta tierna. .



530 —Canción que tiene misterios hondosj pensar de ausencias, que tiene ritmos de bandolines tiene suspiros de cita en reja, tiene gorjeos de aves azules, brisas de selva,áuras de flores, rimar de versos, ondas de lagos, libar de abejas, titilo de hojas y campanillas de enredadera,notas de flautas y aire de aromas, ‘ besos de niños, crujir de sedas, luz de brillantes, risas de amores, noches serenas,placer de ensueños y tardes grises, ecos de campo, volar de tiernas palomas blancas, lluvias de nieve, flecos de estrellas, plácidas horas, almas de ángel, iris de cielo, collar de perlas, bouquet de rosas y enamorado cantar de fiesta ..
¡Canción que lleva vivires nuevos al alma enferma! ..C . Y J .  J I M É N E Z  DE C IS N E R O S

P A R A  « R A , A I x H A .M B R Á »D H jgSalí de París con dirección á B iarritz, y desde el primer momento lla­mó mi atención una fam ilia que viajaba en el mismo tren.Se componía ésta, de una señora de aspecto dignísim o y de dos joven- citas encantadoras, vestidas con un lujo irreprochable, pero que hacían ostentación de ól con un desenfado inverosím il.U na vez que dejó m i departamento para trasladarme al coche-restau- rant, encontró interrumpida la circulación en el pasillo por algunos via­jeros apiñados, que miraban con curiosidad por»la puerta entreabierta de un reservado de señoras: rae aleé sobre los honibros’ de los demás, y vi á la señora y á las dos jóvenes, dormidas ó afectando dormir, en postu­ras nada académicas, enseñando con gran lujo de detalles toda su ropa interior, de una finura vaporosa, que admiraban mis compañeros de es­pionaje.Se incorporó un poco la señora mayor, tosiendo antes, como para ad*

^ : 5 3 I —  .vertirnos, y nosotros salimos escapados, haciendo sabrosos comentarios 
U  descuido de aquella singular fam ilia.Pos veces más las vi en el transcurso del viaje y observé el hecho e x ­traño de que las dos veces lucían trajes diferentes; parecía que estas se­ñoras aprovechaban todas las ocasiones, aun aquellas en que no estaban dormidas, para enseñarnos toda su ropa; se arremangaban con tal des­enfado la falda, que hubieran llamado la atención en el mismo P arís, una noche de lluvia.Llegamos á Biarritz, divisó una vez más en la estación á aquellas se­ñoras, llamando la atención de todo el mundo, y me fui á un hotel donde había pedido habitación de antemano. Me acostó cansado, dormí profun­damente y al día siguiente cuando me despertó y salí de mi cuarto... ¡qué sorpresa la mía!En el corredor, junto á una puerta entreabierta, vi un corrillo sem e­jante al que ya me había detenido en los pasillos del tren. E n  efecto, ocho ó diez personas, entre ellas algunas señoras, observaban á la extra­ña familia, que exhibía sus interioridades en medio de un sueño para­disiaco. Las señoras se lanzaban miradas de adm iración, comentando entre sí la riqueza sorprendente, el gusto y la belleza de aquellas pren­das tan bien lúcidas; y los hombres ahondaban en el tema.Yulvió á toser la señora mayor y volvim os á desbandarnos; pero á mí me pareció ya mucho desc.uido y referí á todos el lance del sud-exprós.Cuando la señora y las dos jóvenes bajaron al comedor, con nuevos trajes, bien sueltos y arremangados, ya eran famosas en el hotel; pero la riqueza exquisita con que se vestían, el porte dignísimo de la señora y la altivez desdeñosa de las jóvenes, se irapnsieron á todos y fueron aco­gidas con respeto.Esto no obstante, ó quizá por esto mismo, la fama de la excéntrica familia candió rápidamente por todas partes; entre aquella colonia cos­mopolita, compuesta de americanos, ingleses, rusos, españoles y belgas, que son los huéspedes más asiduos de Biarritz y de su ruleta.Verdad es que las admiradas señoras hacían por su parte todo lo po­sible por merecer su, fama. E n  la calle detenían á los transeuntes ó se los llevaban tras de ellas; y en sus viajes á la playa, aquello llegó á ser un verdadero jubileo de gentes de todas clases que acudían á ver sus trajes teosos y ia manera celebérrima que tenían de lucirlos. Sobre todo las señoras estaban verdaderamente sorprendidas é intrigadas con la elegan­cia depurada de las toilettes úq aquellas singulares damas.



—. 532 - -Y  parece iacreíble; porque la colonia veraniega de Biarriiz estaba casi toda compuesta de millonarios, cuyas fortunas sumadas hubieran erizado el cabello al matemático más sereno; y claro está, que todas las señoras conocían al dedillo á los modistos más famosos y las casas más acredita­das en la confección de ropa blanca.M uchas de ellas trataron de abordar á la que parecía la mamá en la fam ilia y muchos hombres trataron d,e lo mismo, aunque con distintas intenciones, con respecto á las dos jóvenes; p e ro n i aquélla ni éstas se dieron á partido, manteniéndose cortésmehte, pero con tenacidad in­abordable, á distancia de todo el mundo.Esta nueva originalidad colmó su fama, rodeándolas del prestigio del , misterio. S i hicieron mil comentarios, se. aventuraron mil suposiciones acerca de quienes eran y de donde venían, hasta que alguien tuvoli ocurrencia de decir que eran unas princesas rusas, alejadas de su patria por no sé qué complot político, y en seguida cayeron casi todos en que en efecto, esta era la verdad; muchos aseguraban haberlas visto en Mon­te Cario aquel invierno y en París aquella primavera, y estaban por lo tanto perfectamente enterados: «Las tres princesas» fueron llamadas, pues, por todo el mundo desde aquel día.¡Hasta que una noche!... Merece relatarse el hecho; verán ustedes.E l Casino de Biarritz rebosaba de gente aquella noche y allí se encon­traban «Las tres princesas», como nunca elegante y fastuosamente pren­didas, atrayendo todas las miradas. Se celebiaba un concierto en que el gran Malats nos deleitaba con su arte incomparable. Y a  había interpre­tado una polonesa de Chopin y una rapsodia de L istz , cuando á una de las princesitas, á la más joven, la acometió un terrible ataque de nervios y cayó al suelo, presa de convulsiones.Se formó el consiguiente rebullicio y muchas señoras y caballeros, módicos algunos, acudieron presurosos á auxiliarla; pero la princesa ma­dre los detuvo á todos con un resuelto ademán.— ¡Nadie toque á mi h ija!— gritó.Mientras tanto, la otra de las jóvenes princesitas se había arrojado también al suelo valerosamente para sujetar á su hermana, revolcándose enérgicamente las dos.Aquello se prolongaba demasiado. La princesa madre se mantenía en su resuelta y  extrañísim a actitud. ¡Las dos jóvenes princesas tenían las faldas en la cabeza y agitaban las piernas en el aire, como aspas de moli­n o!,.. Y  ya iba parecióndonos á todos muy sospechosa aquella lucha pin-

— 533 —
toresca y emocionante de las dos herm anas, cuando ambas se pusieron 
de pie, en medio del asombro de todos, rojas, jadeantes, pero absoluta­mente tranquilas; y la madre, colmando el asombro, se colocó repenti­namente de pie sobre una silla.—¡Señores!— gritó campanudamente.Excuso decir que se hizo un profundo silencio en el salón.—¡Señoras y señores!— volvió á gritar dirigiendo su rostro noble y severo hacia todos los lados del salón .— La ropa que han tenido ustedes la fortuna de ver y mis hijas el honor de exhibir está confeccionada en los talleres de la nueva casa X ,  avenida H , de París, que como habrán tenido ustedes ocasión de apreciar, no tiene igual en el mundo conocido. . Pero debo hacer constar— añadió con nobleza y dignidad enteramente principescas— que mis honradísimas hijas solo anuncian la ropa que ex­hiben; eso... y nada más.Se bajó de la silla con serena majestad, apoyándose en los brazos de sus hijas, y de este modo se encaminaron las tres á la puerta del salón altivas y desdeñosas, abriéndose paso entre la aglomeración de los cir­cunstantes estupeíactos.Después... ¡U n estallido ovante de risas, aplausos y aclamaciones, re­
sonó en el salón como uu trueno, marcha triunfal que improvisarnos todos, para despedir dignamonte á aquellas tres princesas!...H iM L B T - G Ó M E Z .
O J E A D A  R E ^ T ^ R O S P E O T I V AZ O R . P t l L I - .  A .I I IComo distábamos poco, pronto llegamos al encantador recinto, donde nos esperaban los dependientes y empleados de la casa con la misma ce­remonia y rendimiento que si hubieran esperado á un rey de verdad.La soberanía zorrillesca, pudo ser efímera y transitoria, pero brillante y aparatosa ¡eche usted!Descendimos de los coches á la entrada de la casa y dimos vista por la puerta abierta de par en par al primer jardín, surcado de medio á medio por la cristalina ría que fertiliza y refréscala  poética mansión, tantas veces descrita por nacionales y extranjeros que se han encontrado con alientos para tamaña empresa. E n  cuanto á m í, puedo asegurar que como



_  534 —resbaladero ó puente para invadir la región de los ensueños, en plena vi gilia, el Generalife rae ha iniciado á maravilla, más que otro sitio cual quiera en ese mundo arcano y misterioso de invenciones y leyendas quo tanto seduce y atrae á los espíritus nada preocupados por tareas y cosas que se pegan al riñón.Las perspectivas son allí deliciosas, como todas las de la Álhambra y hasta añadiría que como todas las de Granada, donde basta subirse eri una silla ó colocarse de puntillas sobre los pies, para disfrutar á plena luz de las más bellas decoraciones que puede inventar la fantasía; pero no obstante lo dicho, tiene algo el Generaiife especial, propio y recóndito que lo distancia de otros sitios análogos en hermosura y elevación; y es acaso cierta atracción sugestiva y blanda que despierta insólito deseo de morar sólo y sin penas entre los escondidos boscajes, los murmurantes surtidores, los perfumes de la floresta y e! melancólico trinar de los rui­señores, entregado al enervante recuerdo de tradiciones y leyendas, de proezas y amoríos ó elaborando por cuenta propia la novela de niiesha vida, á nuestro antojo, sin cortapisas, corriendo á toda máquina por las azules praderas de Ja invención y el devaneo im aginativo, hasta que ren­dido de cansancio, viniera el sueño cual dulce desmayo á restaurar las fuerzas, para sumirnos de nuevo en ese activo reposo fingido y fantasea­dor en que todo se nos muestra grande, heroico, halagüeño y expresa­mente destinado á nuestro uso y ejercicio; ingrávido é invencible de cuerpo, entonado de alm a y de sentido, en que lo próspero y adverso, pasa de largo viniendo á concluir en un atlético desperezo.,.Y a  se comprenderá que la tarde aludida, no cabía dar pábulo á ciertas propensiones cuasi morbosas de poetas y visionarios, pues auuque todos tengamos algo que á ratos nos saque de nuestras casillas, no era la oca­sión la más propicia teniendo, como teníamos conciencia de nuestros respectivos cometidos.Había, pues, que alternar, que mostrarse locuaces y hasta eruditos, si llegaba el caso por más que cierto interior desaliento embargara el áni­mo, como ocurre á menudo cuando algo excelso y snblirae hiere con fuerza el corazón.ISTo había fuente que no saltara, ni rincón cilio en que no brotaran flo­res como en alm áciga; es decir, formando profusos canastillos ó peque­ñas espesuras; ordenados cuadros ó intrincados laberintos, sobre los que espurreaba el agua de los surtidores, descomponiendo la luz y envolvien­do los objetos en ni mbos irisados y vaporosos de sin igual delicadeza y vaguedad.

— 538 —Don José Zorrilla parecía remozado y nervioso; iba de un lado á otío, cortaba flores que nos ofrecía después de aspirar su perfume; reía, entor­naba los ojos como quien se arroba fugazmente y á poco deslizaba finas observaciones que los circunstantes oíamos con gran atención.Entre las partes del programa se contaba el acto de estampar su n om ­bre, el poeta, en el álbum del Generaiife y á la vez algún pensamiento es­pontáneo, que durante la visita se le hubiera ocurrido.En el salón de retratos, sobre la mesa colocada en el testero de la  iz­quierda. como ahora poco más ó menos, esta la  el libro abierto, aguar­dando que el vate manchara las hojas del preciado mamotreto.El acto, sin pretenderlo acaso, resultó solemne: avanzó Zorrilla solo bacia el pupitre mientras todos nos mantuvimos á respetuosa distancia y por movimiento instintivo, al verle descubrirse y abatir la frente sobre la mano izquierda, mientras con la diestra cogía la pluma, descubrimos nuestras respectivas cabezas; selláronse los labios y  hubo un rato en que pareció invadir la sala un efluvio de misterio, sutil, penetrante, que mientras nos sujetaba á una invencible atonía, soplaba con im pulso d ivi­na sobre el cráneo de D . José , que de pie é inclinado .sobre la carpeta^ no se movía ni daba otras señales de vida que el ruido que hacía la plu­ma al rasguear la cartulina y algún débil suspiro, largo y contenido que se le escapaba del pecho...Terminó en poco tiempo su empeño, con su característica benévola sonrisa se unió á los demás, y y a  en el senador, dando vista á los jardi­nes sobre los que parecía caer una lluvia pulverizada de oro, se dignó leerlo escrito, que en aquella sazón venturosa y  con tal lector nos pare­cía música bajada del cielo y dejada destilar nota á nota por los labios melifluos y de admirable flexión prosódica de aquel errante mago de la poesía.A los méritos reales de las sentidas estrofas se reunía algo de inusita­da fuerza y sugestión que ponía á los circunstantes en un estado m ixto entre el asombro y la más efusiva y mística ternura. H a pasado media vida y la lectura aún resurge como cosa sagrada y de otro mundo, siem­pre que se nos ocurre visitarlo.lío quedó jardín alto ni bajo, senda corrida ó laberíntica en que no metiéramos las narices; ni antepecho, ventana ó abertura que no sirviera demarco á nuestras cabezas. Beíaraos, bromeábamos; familiarizados con el bomladoso rey que nos había caído en suerte, le pedíamos su opinión e«ia momento, y como no se bacía de rogar y  hasta parecía libre por



~  h U  ~arte milagroso, de las molestias y gabiarras que momentos antes le afei' taba, se detenía sii majestad en firme y rodeado de sus cortesanos dis curita de rail modos con mucho gracejo y discreción. A  mí me faltaba poco para prorrumpir en vítores de triunfo cuando escuchaba sus gracio­sas donosuras. M atías M É N D E Z  V E L L ID O .
{Concluirá)

C a rta  ab ierta
(Conclusión)Y  si pretendí que viniéramos á una inteligencia, sobre todo al publi­car mi crónica Los Franciscanos^ no se debió solo al deber que como creyente tenía, sino al natural deseo de que comulgara conmigo una per­sona á quien amaba, desde que aquella primera plana de Vida Nueva la tuve por una ardorosa página de amor. Los que aman de esta suerte hasta en sus errores merecen, por lo menos, disculpa, y tanto que siem­pre se mantendrán vivos é inextinguibles mis afectos, aun en la hipóte­sis de que se declarase V . cruel enemigo mío.Sus cartas abiertas, mereciéralas ó no, fueron sentidas, apasionadas, espontáneas, las inspiraron las que V . tuvo por Verdad y por Justicia, y nunca han de perder su frescura y lozanía las abundantes flores con que ellas generosamente me obsequió, aunque intentara marchitarlas re­tractándose mil veces arrepentido.Y  ya ha visto lo que dije en \os Juicios de mis crónicas vnotrik- 

ñas  ̂ que repartí entre las personas tituladas, recibiendo del abogado y ex  diputado provincial D . Antonio D íaz Pozas, la siguiente carta que hay que afíadir á las insertas en aquel folleto:<Madrid i i  de Agosto de 1909» S r . D . M anuel Rodríguez Martín,»M uy distinguido señor: H e recibido por el correo el folleto que acaba » V . de publicar, referente á sus renombradas 4Crónicas motrileñas». »Por su remisión le ofrezco mi gratitud. Su atención, para mí vale mu- »cho.» Conocía alguna que otra, y , aunque no tenía el honor de comunicar” >me con V . para poder felicitarle á su sazón, siempre las leí con vivo » interés, puesto que su labor meritísima por la forma de arte bene dicen- 
vde j  por el fondo histórico que para la patria chica representa, es de

Mausoleo de López C astruch i. —Obra de Nicolás Prados.



—  537‘ —»las que traen sentires de admiración en propios y en extraños. E jecu- itoria de ella le ofrece, el ju icio  favorable que resalta de la crítica elo» jgiaado su patriótico proceder.^Tendría inte’'ós en saber qué librería las tiene, pues mi biblioteca se ^avaloraría con sus «Crónicas motrileflas»
»Aprovecha esta ocasión par¿r ofrecerse de Y ,  admirador y amigo, »q. s. m. h. — A . Diax Pozas.»y  volvamos al asunto.;Gómo ante mis declaraciones en los Juicios de mis crónicas motri- kMs, dice Y . ,  en son de aliento, que mi obra histórica día llegará en que 

obtenga su merecida recompensa?¿No ha leído en varios de mis escritos, que mi obra responde á lo que yo considero el cum plim iento de mi deber?¿No ha leído en mis crónicas, que mientras ahí no se realice la justi" cia, la injusticia reinará?¿No ha leído en mis estudios, que al padre de Motri^ que al más be­néfico del mundo, que al sabio y santo Cardenal Bellnga no se le ha re­
compensado como merece?Pues ínterin no se honre con una estatua en Motril á ese excelso hijo suyo, príncipe de la Iglesia y  gloria de España, jam ás consentiré honie- naje por modesto que fuese, dada mi humildad é insignificancia. A s í lo demostré á amigos y paisanos míos cuando lo intentaron; y si doy á co­nocerlos plácemes que recibo es con la idea de contrarrestar la enemiga de mis crónicas.No digo á mí que nada valgo: á numerosos hijos de M otril que ilu s­traron á la patria, no debiera rendírseles el tributo que merecen hasta que no se erija en el sitio que corresponde la estatua de B ellu g a . Este es el primer homenaje que estamos obligados á rendir los naturales de esa ciudad; y después, después que se redacten y  coleccionen en edición lu ­josa las biografías de aquellas ilustraciones motrileflas que contribuyeron á que se desenvolvieran las ciencias, las letras y las artes españolas, se hagan sus retratos y se coloquen en la sala capitular del M unicipio.Si á cada uno según su capacidad y á cada capacidad según sus obras, es preciso, ya lo he demostrado, y el inolvidable Sr. Moré me compren­dió de tal manera, que empezó á ejecutar mi pensamiento, es preciso probar ante España entera, cómo hube de indicar al E ey en el mensaje que le dirigí, que la ciudad tenía perfectísimo derecho al puerto, al ferro­carril, á la Escuela de Artes é Industrias y á otros muchos beneficios,



™ -  5 3 8  —
&SÍ por la enorm e y. constante ti ib litación en fuerza de penosas labores de obreros m al alim entados, como por las esclarecidas inteligencias, que en proporciones adm irables, han contiibuído y contribuyen á la cultura nacional.Estas son verdades que para demostrarlas requieren personas aman­tes de la historia y de la  grandeza de M otril, personas ilustradas y enar- cidas por la justicia, personas que por el bien de sus semejantes, por el bien de sus compatricios, por el bien de sus hermanos, desciendan deias cimas á las simas, abnegados y generosos, para salvarlos de la ignoran­cia, madre de la miseria.Por eso he de yolver sobre lo que dice Y .  de la apatía, de la falta de fe y de condiciones de los motrileños, para coadyuvar á la empresa de que se aporten los materiales que exige la confección de nuestra (listoria.A lg o , muy poquito habrá de lo que atribuye Y ,  á nuestros paisanos, no lo dudo; á m í, sin embargo, no me convence Y . ,  á pesar de que le reconozco autoridad, puesto que reside ahí y puede apreciarlo mejor que yo; no puedo convencerme de que á las causas que Y .  señala se deba la falta de estudios históricos.Medite más, reflexione más detenidamente, y vea si las causas son distintas, existiendo como existen tantísimos intelectuales motrileños. S i cada uno de éstos sobre cada una de mis crónicas hubiese hecho lo que Y . con el poeta A riza y  Cervantes en M otril, asombraría el caudal de antecedentes que se hubiera publicado, para enseñanza de los de hoy y beneficio de los que nos sucedan.Enm udecer quienes estaban obligados á hablar al leer algunas de mis crónicas que cuidé de repartir en forma de que no puedan alegar en su día, desconocimiento; reirse de las proposiciones que hice años atrás, para que se reunieran las obras de los hijos de Motril; preguntar qué es lo que pretendo con las crónicas; propagar que éstas no ofrecen ningiin resultado positivo; cundir que son tonterías, que la ciudad carece de his* toria, que ésta es una embustera, etc., etc., me parece que son pensa­mientos y actitudes, que no se relacionan con la apatía y la falta de con­diciones que Y . señala.U n  hecho bien reciente, en que Y .  ha intervenido, robustece lo que vengo demostrando en mis crónicas y sanciona la doctrina que desen­vuelvo en el versificador analfabeto, que hace poco le remití, y cuyojuicio esperaba para contestarle, como le anunció en una carta, pero que rae decido á hacerlo solo del que ha emitido acerca del opúsculo de Ariza, ne evitación de que se me acumule el trabajo.

- -  539 - -Ese hecho reciente, es el de Cervantes.
Yo publiqué la  crónica ó insertó en ella el acuerdo del Ayuntam iento, 

para documentar, como acostumbro, mis escritos, sin que pasara por mi imaginación la idea de que á Y . y á mí pudiera deberse el que se pusie­ran los rótulos en la calle de la Piqueta, porque no creo que nadie nega­rá que si yo no doy cuenta del acuerdo y Y ,  no reproduce la  crónica, 
aquél seguiría ignorado é incum plido, ateniéndome á su artículo del 12 en que afirma que los motrileños, incluso los que ejercen autoridad, no sabían una palabra de semejante resolucióu.y  no trate de convencerme de que es por apatía, á menos que divida á los motrileños en dos grupos, uno de activos y otro de apáticos, ya que si ahora se coloca el nombre de Cervantes en la calle de la Piqueta, débese á hijos de Motril, á Y .  en primer término, por haber trasladado mi escrito de L a A lhambka á Vida Nueva.Sí, sí: no faltará quien diga que esto son m inucias; pero puede Y .  ar- giiirle, que con las gotas acum uladas, el punto combinado y  los cénti­mos reunidos, se crean los mares, se construye la geometría y se forman los millones.¿Qué cosas más pequeñas que las 27 figuritas con que se hicieron los dos libros inmortales, uno divino de origen celestial, y otro humano de origen español; en aquél toda la sabiduría, y en éste toda la deleitación?Satisfecho iiiibiera quedado, amigo Carcés, solamente con la noticia de la casa en que nació Ariza; y confío en que continuará buscando m inu­
cias de la vida de ese y de otros ilustres motrileños; y para que se e n ­tretenga como yo en las horas naturales del descanso, busque la partida de bautismo de Francisco Martínez de la Mata y publíquela en el perió­dico.Haga un llamamiento á los paisanos intelectuales, á fi.u de que con­tribuyan con sus luces y su erudición á que se forme la historia de la dudad, y rechace por inadm isible todo razonamiento para disculparse, ante el espectáculo de que yo á tantas leguas de distancia poseía y  daba á conocer un acuerdo del M unicipio ignorado de todos los motrileños ac­
tuales., y diga que, en fundamentos por el estiin de éste, me apoyo para dirigirme á ??iis futuros ‘paisanos.Porque no es, querido Uarcós, la apatía, no es la falta de condiciones, 
m  otras causas las que impiden que se lleven á cabo desde hace tiempo lo que está pidiendo á voces la  ciudad.y  ninguno como Y . para descubrirlas y pulverizarlas.



540 —M il gracias por todo y  mande á su amigo y  paisano q. 1. b. 1. m.J u a n  O R T IZ  d e l  B A R C O .San Fernando i6  de Octubre de 1909.P . S .— Concluida de escribir la carta con vista del último número del folletín de Vida Nueva, del 14, leí este periódico y me encontré en la primera columna de la primera plana, con este parrafito:«La conciencia de sus Ju eces responderá ante D ios de lo que hicieran »como el ju icio  sereno de la H istoria también caerá sobre ellos». ’¿Qué le parece? V ale .
s o 3 M ; : o n . j í i L SAbrí el Libro de la Vida, quise estudiar en él algo, y al terminar una página noté que seguía otra en blanco..B’ué á mi rostro una sonrisa, un anatema á mis labios; y maldiciendo, riente, lo abandoné, sin cerrarlo...El aire que penetraba por la ventana á mi cuarto jugaba “con sus infolios, lo mismo escritos que blancos,

Granada.

No amorosa y lentamente; sino con el loco paso que jugar puede en la calle con cualquier hoja de un árbol ..¡Libro déla Vida!: corto, por lo que enseña al humano; por lo que no enseña nunca, ¡Libro de la V id a l... ¡largo!.... . .  Por ello, cuando en el Libro mi mente consulta algo, va á mi rostro una,, sonrisa;¡un anatema á mis labios!Iv o  R O Z Z á ..
GONTEíinPO^ÍINeOjg ■

Nicolás RradosH o es la primera vez que del joven y  notable escultor e.scribo en L a A l h a m b r a  y en otros periódicos granadinos. Nicolás Prados es de los ar­tistas jóvenes que estudian y  trabajan; de los que con un entusiasmo y desinterés dignos de todo elogio, acuden como buenos hijos á las nece­sidades de sus familias y  en lugar de invertir algo de lo que su honrado trabajo les produce en espansiones y recreos, economizan lo que pueden para poder ir á Madrid cuando hay una Exposición, ó bien cuando algún

_  541 —acontecimiento artístico hace suponer que hay en la corte algo extraordi­nario que ver y estudiar.Sus últimas visitas á la capital de España han sido de gran provecho 
al inteligente artista: ha conocido á los ilustres maestros de la escultura, que le han prodigado sus atenciones y su afecto; ha estudiado con la atención que se merecen las atrevidas inspiraciones de M iguel B lay y ha comprendido que las artes no se hallan estacionarias, y que entre las extravagancias del modernismo y las sublimes revelaciones de Eodin  en 
Ifran cia  y Blay en España, hay mucho que estudiar y  que aprender y que ni aun las extravagancias aquellas deben desecharse sin haber sido antes analizadas con sereno é im parcial espíritu.La última obra importante de Prados es el interesante y  hermoso mausoleo del inolvidable módico López Gastruchi, muerto el pasado año de 1908. Un medallón, al pie de la  cruz, representa al malogrado hom­bre de ciencia; pero lo principal de la obra es la alegoría de la fama que por debajo de la cruz y del medallón se desarrolla: alegoría sobria , artís­tica y delicada, que revela buen gusto y  discreto conocimiento del arte escultórico en la época actual.Merece afectuosos plácemes el inteligente artista granadino.— V ,

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
LIBROSLa Sociedad de ediciones literarias y artísticas de la  famosa librería P. Ollendorff de P arís, nos remite tres nuevos volúmenes: Días de gloria 
(Elprí7icipe de Hanau)^ interesante relato histórico por Tancredo M ar­te!; La casa de los dos baj'bos y  Am ada la catnpesina^ preciosas novelas de Andrés Theuriet, y Meditando, notable colección de artículos críticos del inolvidable escritor americano Eugenio M . de H ostos, muerto en 1903 

—La lira humilde titúlase un bello libro de poesías de un estimadí­simo colaborador de L a  A lhambra: de Enrique Vázquez de A ldana, á quien presenta (trátase del primer libro del joven poeta) el distinguido escritor, poeta y crítico cordobés Blanco Belm ente. Es muy hermosa la poesía que éste ha escrito para prólogo, y con su noble intención estoy tan de acuerdo, yo que he sido criticado severamente algunas veces por­que acojo y animo á los que empiezan, que no resisto á la tentación do copiar los siguientes versos:



_ 5 4 2 ~ .' ■ Y o  admiro á cuantos quieren luchar cual los atletas, ' yo soy constante amigo de todos los poetas;.  ̂ de todos los que riman anhelos y latidos,de todos los humildes, de todos los vencidos, de todos los que marchan sin miedo hacia adelante soñando un Clavileño, montando un Rocinante, y cruzan por el mundo blandiendo férrea lanza para reñir batallas cantando á la Esperanza. iQué importan las heridas! ¡Qué importa la pelea!¡Qué importa, al que es Quijote, morir por Dulcinea!De las interesantes poesías qué el libro contiene ha publicado alguna 
L a A lamhbra, si mal no recuerdo. Vázquez es joven, trabaja con entu­siasmo y  fe, siente la inspiración, y sus versos tienen color y perfume de esta A ndalucía, madre y maestra de artistas y  poetas. —Reciba mi fe­licitación y mi abrazo fraternal._ — Uno de tantos  ̂ pequeña novela de A . Cuadros R uiz; otro joven, casi un niño, que emigró de Granada y que allá en Barcelona combate por el pan de cada día y por un fragmento siquiera de fama y gloria,- La nove- lilla tiene por escenario á Granada y granadinas son María y Angustias, las dos bellas á quienes Frasquito, un mozo presumido y galán, enamo­ra. El relato es delicado y las descripciones muy ajustadas á la realidad. Pertenece la novela á la biblioteca «Antiguos y Modernos».— Guardo para el próxim o número otros trabajos de jóvenes: el Exa­
men crítico de Bernardo López García^ por A n g e l Cruz Rueda, por ejemplo, porque he de dar noticia sucinta de un estudio de Ortiz del Barco y de un libro del notable historiador R . P . Sádaba.

Fraij Diego José  de Cádiz en M otril, titúlase el estudio, y no hay que decir que siendo obra de mi ilustre amigo Ortiz del Barco, rebosa erudi­ción é interés. Es un documento notable que agradecerán mucho los bió­grafos del insigne fraile Capuchino. Por cierto que este estudio me traeá la memoria una colección de cartas que de Fray Diego vi en la casa de un granadino y que es sensible continúen desconocidas,—  Catálogo de los religiosos A qustinos Recoletos de la provincia de 
San Nicolás de Tolentino en Filipinas^ titúlase el libro del P. Sádaba, que es ex Definidor y Cronista de la Orden y escritor correcto y erudito. Precede al Catálogo un prólogo crítico ó histórico de bastante interés y trascendencia. Entre el gran núm.ero de religiosos que el Catálogo con­tiene (algunas biografías son muy extensas y documentadas) figuran los siguientes granadinos: Venerable P . F r . Pedro de San Antonio; Venera-

-  m  -ble P. Pr. Juan de la M . de Dios; P . F r . Melchor de San A gu stín; V en e­rable P- Ff- Francisco de Je sú s M aría; V e n . P . F r . Ju a n  de San José; Hermano Juan de San José; P . F r . Ju a n  de la Concepción; P . Fr. A lo n ­so de la Concepción; P . F r . Ju a n  de Santiago; P . F r . Jo sé  de San Je r ó ­nimo (de Santafé); Hermano Pedro de San Ju a n  Bautista (de Santafé); p pr. Juan de San José; P . Fr. Cipriano de San Basilio; P . F r . Tomás 
de Santiago; P . F r . Pedro de San M iguel, y P . F r . José de San A gu stín .Es unTibro de mucho interés histórico y crítico.— V .C R Ó N I C A  G R A N A D I N A

La ausencia de «D. Juan Tenorio»Quizá desde 1845 en que Zorrilla vino á Granada (el 5 de Abril) y  en 20 de Mayo, para beneficio de Calvo (él padre del insigne Rafael) se estrenó el Tenorio ensayado por el autor ó interpretado por Calvo, B . Ju a n ; Lumbreras, Megia; V ico  (el padre del gran Antonio), D. Gonzalo; doña 
hiéft, la Yáñez, y así los demás personajes,— ^habrán sido muy pocos los años en que como éste «de gracia de 1909», el atrevido Burlador^ hijo de Zorrilla y nieto de Tirso de M olina nos haya dejado sin su romántica visita.Por lo que á mis recuerdos atañe, tal vez pudiera asegurar que nunca dejó de oir las gallardías de Tenorio la noche del 2 de Noviembre; por­que en las ocasiones en que en los teatros no han actuado en esa época compañías de declamación, las de zarzuela, las de «género chico», hasta la de opereta italiana de G iovan n in i, se han encargado de representar el famosísimo drama de Zorrilla. Otros años, los aficionados tomaron por su cuenta tal empresa, y recuerdo á ‘ este propósito que la noche en que los elementos populares inangnraron á la luz del incendio de m ástiles y banderas el monumento á Isabel la  Católica y  Colón, en el teatro del Campillo, unos cuantos aficionados hacían trizas el popular drama, de­biéndose á los acontecimientos qué en la calle tenían lugar, que el pú­blico no prestara atención al tremendo desmoche que con el drama se hacía...Algunos Tenorios^ sin embargo, representados por compañías que no eran de declamación, hañ dejado recuerdos gratísim os. H ace pocos años, unos modestos cantantes de zarzuela, con la cooperación del entendido actor Martí, á quien nuestro público estima, representaron el drama co­mo buenos artistas de dramas y comedias. A lin a  B enayente, que hubie-



544ra sido notable actriz, hizo una ideal D.® Inés que ya quisieran para sus teatros muchos empresarios de «verso»... La figura, la acción 'delicada y correctamente artística, la expresión de su interesante y bello rostro de mujer morena con ojos soñadores, la inspiración de artista... Una doña 
Inés... muy de veras.Y  habría de recordar otras muchas y entre ellas no pocas aficionadas notables que en el famosísimo Liceo dejaron renombre y fama; no he de citar sino una: Enriqueta Sevilla, cuyo talento artístico fué tan to  que hu­biera llegado á los más altos puestos de la escena española...Como Zorrilla dijo, y á pesar de que este año nos hayamos quedado aquí esperando al temible galanteador.D . Juan se mantiene erguido del tiempo contra el vaivén...y se ha hecho aplaudir por esos teatros, casi, casi, como si fuera nuevo; y luchando en unos con actores que quieren declamar los románticos versos de Zorrilla como la prosa de Benavente y de Linares Eivas, olvi­dándose de que tienen vestida la trusa y en el cinto una larga espada, y en otras con imitadores tan desdichados de Eafael Calvo que cantan y cantan como adormecedoras cigarras ú horripilantes grillos, TpmoHo no muere; no sé si porque los españoles quieren todos tener algo de Don 
Juan., ó porque la envidia ha querido pulverizarlo en muchas ocasiones agrandando sus defectos, ocultando sus bellezas, oscureciendo lo que de artístico y escénico no han podido destruirle ni los malos cómicos ni las aviesas diatribas de la crítica. A Zorrilla le dieron fama, como él dijo en una de sus últimas poesías,Un D . Pedro y un D . Juany ni Zorrilla mismo, poniendo en solfa á Tenorio logró matar á D, Juan el del drama, aunque abrió la sepultura al de la zarzuela.Y  cómo ha de ser: aquí no hemos tenido otro Tenorio que el muy re­gocijado que para pocos y buenos amigos se representó el 2 de Noviem­bre en un improvisado y original teatro del Centro Artístico... Momentos hubo, en que D. Juan (Vázquez de Sola, el joven é inspirado poeta) tuvo aciertos que me hicieron pensar en que aun hay en Granada aficionados á la declamación que pudieran emular las glorias de aquellos inolvida­bles del Liceo, Las Delicias, Lope de Vega, Diana y otras sociedades no­tables, sin olvidar «El Pellejo», cuya originalísima crónica está por es­cribir. - V . i>

1

Obras de Fr« Luis Graqada ^
Kdición cuíiica y com pleta pou F . Justo CuervoErecisfiis tomos en.4.°, de hermosa im presión. Están publicados c a io tce  tomos donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­

conocidos y más de sesenta cartas inéditas.Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón cristiano.Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas ja.s‘ obras 8 pesetas tomo. De venta, en el domicilio- del editor. Cañizares^ 
8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte.

Graq fábrica de Piaqos

L Ó P E Z  Y G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­
rios.--Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 

Saeut<sal de G t*anada, Z ilC ilT ÍíS l, B.

Nuestra Serjora de las AngustiasF A B R I C A  D E  C E R -A  P U R A  D E  A B E J A SG A R A N T IZ A D A  A  B A SE  D E  A N Á L IS IS  .Se compra cerón de colmenas á los precios más altos, f . u vender sin preguntar antes en esta Casa
ENRIQUE SANCHEZ GARCIA

Premiado y condecorado por sus productos en 2 í Exposiciones y  Certámenes
Galle del E$cudo del Germen, 15.— Granada

CHOCOLATES ROEOSelaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­cao y azúcar de .primera. E l que los prueba una vez no vuelve á tomar otros. Glasés desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con. vainilla y con leche.— Paquetes de libra castellana.
CA FÉS SUPERIOREStostados diariamente por un procedimiento especial, \
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09 F L O R I C U L T U R A i  Jardiiten de Ia Qtmta A R B O R I C U L T U R A i  Muerta de Avitis y  Puente Colorado
Laa mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bsjot 

10 000 disponibles cada afio.
iirbides fiotales europeos y exófacos de todas clases.'—Arboles y arbostssft'^ 

nsta les para parques, paseos y jardines.—Coniferas.—Plantas de alto adenus 
salones é invemaideros.—Cebollas de flores.—Semillas.V I T I C I f L T U t m i

Cepas Americanas.— Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y deli

Cepas T»adres y escnela de aclimatación en so posesiun de SAN CAYETANO. 
Dos y ]{e>'dio millones de barbados disponibles cada ano.—Mas de 200.000 in­

jertos de vides.—Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para poste» 
j  viniferas.'—Pzodnetos dúrectOs, ele., etc.

______  J, F. GcIRAUD________

LA  ALHAM BRA
{Revista de R etes y Itetpas

P ta x to s  y  ynseelos d e  s u s e e ip o io ix :
Kn la Dír<^ón, Jesús y  María, 6, y  en la librería de Sabatel.

'U n semestre en Granada» 5‘So pesetas.— Un mes en id., i pesetiu 
— ü̂n trimestre en la península, 3 pesetas.— Un trimestre en Ultramar 
y Extr^jero, 4 francos.

■ ,5.

j , a  / ; l h a m b r aK e v b í a  q u i n c e n a l
,/:/ _ ’v. c-

Año XII --5>- 3 0  de ISTovienibre de 1909 ,<?- 281

Xliien poco, i-ealmonto, qiioda pnr docir, deopnds dn eonneido ol notahlo inHinnedo Amador do loñ lííos publicado íntc^r,o on los números 270 y 280 do osla rovista. .Sus observaciones rcíí'ionlos al arto decorativo de los musulmanes españoles, baídondo ver como utilizaron con lazos, gre­cas, estrellas y otros motivos geométricos, olcmonfos do la (lora, como vástiigos, linjas, pinas y íloros que á veces, cual en la sala do las Dos Ilmnanas «urgen de una mano corrada»; el bcebo innegable do que haya estancias on que, entro los frisos dn los muros, hava una parto in ­termedia, on la quo pendían suncas tolas ¡egidas con oro v soda 6 lanas de los matices más vivos y variados-, compononlo ornamental que pasó (lelos musnlmanos á los mudejares, citando á este propósito inlosaniísi- mofiejemplos on m..nnmcntos toledanos y de otras ciudades- o! recuerdo do la pintura bailada en 1872 en Toledo (casa de los Carrillos) ffie representaba uu episodio de cofroiía, sim ulamlo un trozo do tapiz’ «t;i.ya orla se distinguían los trazos de una inscripción en caracteres 
núimjh lo cual trató sabiamente Am ador do los Ríos (1). José) en ol í« I V d e I  Museo Kspa,lalde Auiigüedades, y otras muchas observa- wncRy datos magistralmo.ito aducidos, demuestran Injusto de una delanh? iníorme, esto os: que «no son, ni puetlen ser por' <0 maravillar las pinturas murales de la 7’orre do las Damas» y ícelos monarcas nazarifas al igual que los Califas de Bagdad «hubier’ou

t; u1 •



5 4 6seguramente de decorar sn espléndida morada con paílos y pinturas his­toriados, en los eualoR, por lo común, y á lo que parece, eran represen­tados por aventura, episodios de venación ó de cetrería, ó historias ca­ballerescas y maravillosas, como la de los alharnies de la Sala de Justi­na» ,No he negado, por mi parte, la iníluencia italiana on Persia, y la italia­na, flamenca ó espafíola en la corte muslímica de España; en estos artí­culos he citado ejemplos que he recogido cuidadosamente para que nun­ca so me tacho de sistemático; pero ahora y antes, descuhiorta ó no ala 
in w U la  r e liq u ia  d e l  a r le  h is p a ) io  m a h o m e ta n o  e n  el p e r ío d o  granadino'¡>  como Amador do los Eíos califica las pinturas do la torre de las Damas, insisto en mi modesta opinión de que esas pinturas y las do la Sala de la Justicia, y las primorosas ornamentaciones de cerámica (azulejos y vosos) y de talla en madera, piedra, etc., pueden ser obra do artistas mu­sulmanes, porque á ello nada so opone, y al contrario, justifica la exacti­tud de que pintaban, no solo figuras humanas, sino imágenes divinas de la cristiana religión, la Real Cédula de Isabel I , de 21 de Diciembre de 1480, que he citado, y citaré, como documento importante para diluci­dar esta cuestión, y que á pesar de estar publicada on el tomo L V  do la 
Coleeción de d o a im e n t o s  in é d it o s  y  conservarse en el Archivo do Siman­cas, parece que cuando de ese asunto se trata nadie la quiere conocer. El texto, que voy á extractar otra vez, es concluyente:La Reina nombra su pintor mayor á Francisco Chacón, «vecino do la muy noble cibdad do Toledo>, y al autorizarlo para que uso «del dicho oficio», consigna lo que sigtie: «E otrosy, que como mi pintor mayor po­dados defender que ningund judio nin moro no sea osado de p i n t a r  la  
figura de n n e s lr o  s a lv a d o r  e, r e d e n to r  J h e s n  C h risto ^  n i n  la  g lo r io s a  
santa m a r ia  su. m a d re., 7 iin  de otro  s a n to  n in g u n o  q u e  toqu e á  n u e s tr a  
santa fe e  ca lé ih e a , sopona qurd que lo contrario ficiero oaya e yncurra en sopeña por cada vegada de V =  (cinco mil) mrs. para la mi camara»... Después concede poder y facultad á Chacón para que so averigüe la ver­dad de quienes re q u a le s  j u d i a s  e in o r o s  p i n t a n  la  im a q e n i> , etc.Si los moros y judío.s no pintaban, ¿para qué se molestó Isabel 1 en­cargando á su pintor mayor de que persiguiera y multara á los de.sgra- ciados artistas?No he de insistir más en este punto; y no queriendo imitar los quetodo lo niegan, insisto en mi opinión de siempre: no hay razón conclu­yente y concreta para decir que las pinturas y esciílturas muslímico-



547hispanas, hasta ahora conocidas, hayan de sor obra de artífices cristianos, por incapacidad do los musulmanes españoles para dedicarse á las artes dol disoño. Es una triste vulgaridad sostener que todo lo bueno qno las artos, las letras y las ciencias hispano nuisulnianas han producido, es )bra do españoles, ya en clase do esclavos sometidos á los invasores, yacomo rnaostros de los que han dejado en Itspafía imbonablos liuellas de su saber, do su caríietcr y aun de sus costumbres.Y  cuenta, que si fuéramos á buscar datos peregrinos por antiguas historias y geografías, hallaríamos algo muy parecido á estas líneas que copio del último estudio del insigne Eguílaz, acerca del «Origen de las ciudades Garnata 6 llíberis y de la Alhambra»; es curiosísimo: «Los geógrafos árabes Ahinod Arrasi, Yacut y Cazuini, dicen serla población 
man antiguci da In cora 6 provincia de Elvira. vSu nombro, según Abon- aljatib, es agamí, os decir, extranjero ó bárbaro (Y á Abenaluam, ÍAbro 
dú AgrlcuU. trad. de Banquori, Madrid, 1802, pág. 273)» ...Es decir, que el nombro de nuestra ciudad significaba entre los que nos sometieron extranjero ó bárbaro!... Por algo se le daría este nombre, que ciertamente no revela que tengamos muy antiguos y j)ro¡do!¡ ascen­dientes. F r a n c is c o  d k  P. YALLADAE

D o c u m e n t o s  l a i s t ó r i c o s
RELATIVOS AL GRAN CAPITÁN GONZALO FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA

(ConliíiUiidó)tJI S O Q .- - J i i l i o  25.Doña Juana etc. A'vos ol Consejo, justicia, regidores, etc. do la ciu­dad do Ubeda: salud o gracia. Bien sabéis el atrevimiento que fizo el' Marqués de Pliego contra lo que debía y era obligado á mi justicia y obediencia, y para turbar la paz y so.siego de la república destos mis rei­nos, que yo tanto deseo o trabajo de conservar; e porque el Roy mi so­nor o padre va en persona á lo remediar y castigar, como es razón, yo vos mando que esteis prestos y aparejados con la gente desa cibdad 0 do su tierra para facer lo qno ol dicho Roy mi señor sobre ello vos en­viase mandar; e ios unos ni los otros no fagades ni fagan ende él... Yo el Rey.—Yo Miguel Perez d’ Almazan, secretario de la Reina nuestra señora la fice escribir por mandado del Rey su padre... Dada en DueSas.

—  548 —Diúse otra tal para Sevilla —Baoza - Granada — Andújar toquora—Xerez—Alcalá la Real — Ijoxa. ■Ecija — An-

Jiilio 25.Otra carta igual para Córdoba.Agosto 12.Doña Juana etc. A  VOS el Concejo etc. do Córdoba. (Que recibió lacarta que esta ciudad oscriliióel 7 del presento en rcspuusta do la carta do apercibimiento que lo envió puraque tuviera aprostuda gonto para ayudar á su padre que iba á Andalucía; que agradece su lealtad y amor; y que cumpla como debo y como mas largamente dirá do su parto Diego López Dávalos su corregidor en aquella ciudad)... Dada en Espinar.Agosto !2.El Roy (A D. Diego López Dávalos sobro ol mismo asunto y partici­pándolo que continúa su camino «y que mediante nuestro Señor por nin­guna cosa lo he de doxar»)... Pedia en Espinar.Agosto 25.El Rey.— Pedro de las Infantas, alcaide do la fortaleza de Montilla. El 
Marqués da Priego vos escribo que ontroguois esa dlclm fortttlezji á la porsuna que yo vos enviare á mumdar por mi cédula, porque asi cumplo á servicio de la Senna. Rt3ina mi... bija o mió. Por onde yo vos mando qno osa dicha fortaleza do Alontilla que vos tonois, la deis y entreguéis á Fernando Duque de Estrada, mi maestresala, o lo apoderéis en lo alto y baxo y ruoro delta libremente á su voluntad, que dándogelu y onlro- gándügola, yo me doy por contento do la dicha entrega como si ’ á mi en persona la entregáredes... Dada en Pulgar.Agosto 2.La Reina al mismo sobro ol propio asunto. (Se dieron otros cuatro despachos para entregar la fortaleza do Aguilar al Comendador do Qttin- tanilla; la do Montefrío ti branciscu Peroz; la do Priego á Gonzalo Uiiizde l'iguoroa; la do Monturque á Rengito, y la de Carcabiioy al <ilíruticil Bolanos). ’Agosto 27.(Otias dos, una de D.‘‘ Juana y otra del Rey para que so entregue la for- taloza do A n toquera al alguacil Luís de Montalvo. Dada en Molinillo (1).nkni,.. l  1 . T I  de fortalezas de A.rdaluda y cambio dealcaides, relacionado todo con la campana de castigo que el Rey Fernando liizo Kn nin­guna se nombra al Gran Capitán; al contrario; hay dos cédulas de Septiembre inandan-ie l 'd n r d e r  cJetenñlos en la galera deJ Gran Capií.án c,ne ic  halla en Ja costaI I  runo de Granada se soltaren y puedan ir libremente dande (piisiercn. y otras poste-y  ̂ ‘̂ «litnación al insigne cairdillo.- Se lian copiadose apartó de  ̂ suceso del marqués del’riego para demostrar comoapartó de este asunto cuanto de personal tuviera relación con el Gran Capitán.



— 540 —
Seplieinbre iq*
V'Á R'iy. -  AUmMoh (lo s u-iis y (iosas vediuliis, iul'ianoroR oto... (]no to* neis cargo do guardar td puorio do la (-ibdad do Málaga, líl duque do o do Terranova, miostro Gran Capítan envía A Roma a micer Agustin Mindia cuatro yeguas; por ende yo vos mando que A la persona rpie la piosonto llevare, dexeis cargar y llevar por ese dicho puerto las dichas cuatro yeguas sin le poner en ello impedimento alguno e sin la pedir ni llevar por ollas derechos ni otra cosa alguna... Dada en Córdoba.Diciembre iSEl R e y ,—Alonso Enriquez, corregidor do la ciudad do Córdoba. Ya sabéis como yo ovo mandado dar licencia al Marquós de Priego para qno estuviese.en su villa do Caneto A causa de estar enfermo y que en estan­do sano para cumplir el destierro que le estaba puesto, lo cumpliera. Y porque agora me es fecha relación quel dicho l\Iarqués tiene disposición para poder cumplir el diidio dostierro, por ende yo vos mando que vos informéis si es así, e si estuviese de manera que pueda cumplir el dicho destierro, lo notifiquéis luego esta mi carta que aquí os envió para qno salga A cumplir el dicho destierro; o si no tuviese di.sposición para ello guardéis la dicha mi cédula y ternois cuidado para cuando ol dicho Mar­qués pueda .. Dada en CAcores.Diciembre.(Es la carta'á que se refiere la aulcrior y en la que se ordena A don Podro Hernández de Córdoba, salga A cumplir el dcsllorro por estar ya en disposición do salud y «dentro de diez dias» dospuós de la notifica­ción). ■15 0 9 . —Marzo 2 1.El Roy Católico al Roy do Francia (al margen está escrito: Orand Ca­pitán).Aluy alto, muy oscelonte e muy poderoso principe Don laiis, por la gracia de Dios Rey do Franc.ia, duq\ie do Milán, sefior do Génova, etc., nuestro muy caro e muy amado hermano e aliado. Don Fernando por la misma gracia Roy do Aragón, etc. Salud e amor con entera fraternal di­lección. Ya sabéis como la illustre Duquesa de Terranova o sus hijas quedaron y están en vuestro seilorio de Góiiova, donde ellos y los suyos por vuestro mandado han seydo muy bien tratado.s, lo qual asi por el amor que tenemos al illustre Duque de Sessa e Terranova, nuestro Gran Capitán, su marido, como por ser ella persona de merecimiento, voS agradecemos mucho e tenemos en muy singular complacencia, E agor̂ ^

— 550 —el dicho Duque envía al capitán Luis de Herrera, su primo, levador desta para venir con la dicha ilustre Duquesa su mujer, o hijas á estos Royaos de España. Por onde muy afectuosamente vos rogamos que os plegue iTiiindar que por sus dineros so los don las naos y otras cosas que para su venida ovieren menester, así en el dicho vuestro señorío do Góno- va como en otra cualosquier partes de nuestros reinos donde aportaron 
O que on ollas sean acogidos, tratados o provoidos como quien son; lo cual recibiremos de vos on muy singular complacencia... Dada en Valladolida.

(Continuará)

p . Francisco ck p . Valladar,Ln.s callas solitarias, misteriosas, con casas que parecen madrigueras, mezclándose el hedor de las luqueras al cálido perfume de las rosas.Crepúsculos de fuego... Bochornosas horas de siesta... Tras de las vidrieras mujeres de pupilas ojerosas que sueñan con fantásticas quimeras.El sol dando en los viejos ventanales pone un incendio de oro en los cristales’ que velan los misterios interiores...Y  en la paz de románticos jardines, la fuente dice su canción de amores en un dcsliojamiento de jazmines.A l b e r t o  A .  CIEN FÜ EG O S y  COBOS.
En esta ttirdo triste de Otoño, he leído á Mistrtil.Mistral, ol excelso poeta de la Provenza; de la tierra del fjaij rahrr̂  quo tuó cttna do los trovadores de la Edad Media, y donde los juegos lló­rales tuvieron sus comienzos..líe hojeado un poema, el del joven Calendal que hacía palpitar en su corazón el sentimiento de lo hermoso y de lo poético; del pescador de Casis, que en el monte Gibal adoro á Estérela...Ho leído las páginas del tierno poema de la hermosa y dulce Mireya, en donde sentimos la sensación de algo indeíinido.He saboreado varias veces, sin el menor hastío ni cansancio la escena



f)5Íde las vírgenes de Baus; cuando Mireya corre, henchida de amor en busca do ollas, pap implorar su protección; cuando, ootno leona que bus. ca RUS hijuelos, atraviesa loa desiertos arenales do la Brovonza, siempre andando... siempre andando... hasta llegar á la iglesia de las santas «que pueden en floros trocar nuestro llanto» y ante ellas, en dulce éxtasis contemplativo, confesar sus amores y sus marchitas esperanzas.Y de mis ojos han brotado las lágrimas al llegar á la escena más tier­na del tiernísimo poema: cuando Mireya, moribunda, se siente dichosa teniendo al lado á Vicente, que le. dice frases dnicos y le habla de goce.s 6 ilusiones futuras...La fiebre ciñe con su roja corona las sienes do la poética joven; su respiración, entrecortada, se lunm más fatigosa y llega un inumento en que la fiebre lo hace ver á las Santas Marías que vienen en su busca en una navecilla; entonces, al ver su muerte tan próxima, coge las manos del atribulado amante y lo dice; «¡Oh pobre ALcente mío!¿Qué es lo que tienes delante de los ojos? La muerte, esa palabra qne te engaña, ¿qué es?... Una bruma que se disipa con el clamoreo de las campanas: un sueño del cual so despierta al fin do la noche...No, yo no muero... con pie ligero entro ya en la navecilla... ¡Adió.s adiós!* ’

Kn esta tarde triste de Otoño, he leído á Mistral.El sol desciende lentamente por el ocaso, en un crepúsculo otoñal, re­jo y negro,.lio leído el tierno poema de la hermosa y dulce Mireya, la flor do la Provenza, y el del joven Calendal; el fuerte pescador de Casis, y amantede Estérela, la estrella del Monto (dibal......, M a n u e l  SA Ñ U D O .Marchena Noviembre 1909,
O J E A D A  R ^ jC ^ ^ R O SP f í : O T I V A .Z O R r t l L l L i A A

(Concltniím)Mi representación aquella tarde justificaba, sin pecado de metistería la inmediata asistencia que prestaba á ]). José: al descender ó subir las es. caloras, al salvar trancos mal avenidos con la elasticidad de remos de un setentón, siempre hallaba mi brazo extendido y mi voluntad dispuesta á

— h\)2 —evitarle ciialqui.er molestia. Hasta creía qne me había tomado cariño, da­da la llaneza y confianza con que utilizaba mis servicios y me hablaba, especialmente cuando un tanto alejados de la comitiva departíamos, como buenos amigos, ajenos á toda ceremonia y cumplimiento.En una de estas confidencias rae contó su viaje á Granada, por prime­ra vez con ocasión del estreno en esta ciudad de «I). Juan Tenorio».- Parecía transfigurado al evocar los triunfos de su edad juvenil.La sociedad aristocrática granadina le abrió sus brazos; se disputaban á porfía ni autor dramático do moda; al joven singular, prodigioso, cate­quizado por los grandes actores y empresarios do teatros que contaba sus obras por ovaciones lucrativas y ostentosas; que parecía haber encadena­do las Musas á su carro de triunfo, con el cual recorría las provincias do España, ganosas de oir sus trágicas invenciones y más si cabía, de co­nocer de cerca al famoso entre.los famosos, en una época influida aún por el romanticismo, que rodeaba al vate do una admiración asaz super- ticiosa y cabalística.La noche iiltima que pasó en Granada, me refirió, recibió la más so­lemne 6 inolvidable despedida que darse puede,He representó, otra voz, «D. Juan Tenorio*; el público no so cansaba de aplaudir. En los intermedios invadía el escenario y venga estrechone.s de manos, y abrazos y ofrecimientos do todo género. La empresa, los abonados, los actores, el mundo entero parecía electrizado con la armo­nía deleitosa do los versos, lo dramático de las situaciones, lo perfilado de la ejecución; con el encanto, en suma, de un drama que ora entonces ana verdadera novedad (aún sigue siendo del agrado incondicional de los públicos y han trascurrido desdo su estreno, oasí tres tercios de siglo) aplaudido á rabiar de polo á polo y elevado á loa cuernos do la luna. Para sellar el acto de la despedida con algo más positivo y memorable que las reiteradas efusiones que recibía el poeta, acordaron algunos celebrar torminada la función, una gran cena en el propio escenario, donde mô  mentes antes tamañas desgracias so habían sucedido, trocando los fingi­dos manjares del «sacrilego convite», en magras reales y verdaderas del propio Trevelez, v el «banquete exótico» interrumpido por la presencia del Comendador, por uno do actualidad y muy opíparo, en que el vino estuviera de sobra y lo mismo lo mejor que pudiera hallarse, comestible y bebestible á aquellas horas; porque la idea de la fiesta, surgió, como decía, durante la representación.Terminada ésta se desalojó la escena, de muertos y vivos importunos



— 553 —y fio puso la gran mesa corea do la einl)oeafínra, lujosa, esplóndida, pneliosamcnto ahastcciMa; lodo en un periquete, gracias al buen deseo v y al dinero que corrió á manos llenas.Iluminada la mesa, descolgadas las aranas del telar, colocados los si tiales de honor convenientemente y todo en su punto, apareció Zorrilla" rodeado de sus amigos para oornenzar la cena.Apenas arrellanados los que cupieron, se levantó el telón, con gran asombro de los niAs, sin rui<lo, despacio, y ¡oh sorpresa!... todo el abono ó la mayor parte, ocupaba sus asientos y las señoras desdo los palcos y los caballeros desde las lunetas, rompieron en estruendosa salva do aplau-sos, que por lo inesperado y á deshora conmovieron de verdad á 7o irilln.Tal fu6 la ovación, que tuvo que recitar ó que decir algo al entusias­mado concurso en son de gratitud y despedida; que ya al habla y fani¡. liarizadüs, la cena preparada so aumentó cnanto fuó dable, y copas y azafates pasaron del escenario <á la sala en abundantes remesas, qúe ser­vían de pretexto A gracias y parabienes de lo.s do afuera A los do adentro y viceversa.Hubo improvisaciones, vítores, agmlezas, olof;rfii sana y culta il lanue contribuyó gran piirciiín tie la alta aociedaii Rranariina, sin osoilndalo „¡ mengua do las buenas costumbres. No s6 si hoy liubiera podido suceder lo mi.smo, en cuanto el vino se auluora á la cabesa.Me chocó todo esto que me contó D. Jos6, do lo quo vo no tenia oono- cmiiciito y creyendo que á muchos los sucederá lo propio, lo bo remo- (lucido ahora como dato curioso.La tarde oniposaba á declinar; era preciso, á virtud de las inslruccin- nos recibidas, volver á los Mártires á hacer por la vida.Antes de despedirnos me invitó Zorrilla á comer con ól; pero como la indicación so redujo i  ral solo, no quiso abandonar á mis coaipaBeros vroniinció sin pona al honor quo so mo hacía.Como nota final, y para muestra de la real soberanía y prestigiosa iii-fluoiuua do nuestro rey, viene á mi recuerdo un lieclio en oxiromo elo-(UlCIlto.Al pasar la veija, de iegreso del paseo, .se aeercó respetuoso un ern- timbrado “  S ™ " '■“ 'Uniienlo un papelNos deliiv¡nio.s lodo.s, niioiitra.s mie.slm señor v monarca lo dalia á leer á uno de sus (auiiliares. Era, ni má.s ni menos, una solicitud de ios

— 554 —recluidos en el penal do Belén, en que podían dinero al coronado Zorri­lla, (’on mejores formas posibles, empleando ademAs en lo escrito, para mejor disponer su real Animo, un primor caligrAfu'O y unas frases tan sentidas y lamontatorias, quo hubieran sido capac'os do ablandar las piedras, cuando más las buenas entrañas do L). José, quo bien demostró siempre con su inopia crónica lo preclaro de sus sentimientos humani­tarios. M a t ía s  MÍÍINDEZ V E L U D O .Agosto de (909 .
V A L E N C I AC R Ó N I C A .

¡Qué misterioso ritmo, tan dub̂ .e y tan armonioso poseo ol rodar del tren cuando nos conduco á la patria do nuestra cuna, después de quince años de obligada ausencia!El ruido que siempre nos pareciera molesto, es hoy sonido que penetra al alma y que tiene más encantos que los acordes de un wals do Chopin . ó de una marcha do Wagner que oyéramos tocar en plazas de París ó en salones de San Pelersburgo. Es el sonido que exhala la ilusión al sen­tirse pulsada por la realidad.Después de quince años de luchar impío en Teatros y Ateneos, Pala­cios y Asambleas do liorna, París, Viena, Londres, Berlín y Petorsbur- go... en busca de una gloria efímera quo por ser ideal jamás satisfizo mis glotonas ansias, vuelvo hoy A mi patria amada, y vuelvo con una mu­jer... una actriz trágica que me enamorara en liorna y quo en Yonocia, una noche, mo convenciera de que jamás podría la gloria do! Arto satis­facer á mi espíritu, y de que, por encima do esa gloria veleidosa y con­vencional, estaba una gloria santa que es i'eal y es positiva, la gloria dol Amor.Ella y yo, convinimos juntos en hacer Arte, Arte para nosotros solos, para nuestro íntimo placer. lilla y yo convinimos en amarnos mucho, para sentir la gloria, la gloria del Amor.Pasaríamos en Valencia una temporada amándonos bajo el dosel purí­simo (le su cielo siempre azul. Visitaríamos la Exposición, y luego,,.



655Uiejío iríamos á Granada y correríamos Andalucía, vagando, cual palo mas monsajoras do amor.JCl tren cruziiba raudo los (loridoa verjeles do la libera. I ’ur do quiom {]U0 la vista espat'iAramos, hallAbamoa bosquos fantástií'os do dotados naranjales quo orgullosos se mocían al paso del tren. Palmeras altivas repletas do dátiles, que llovieran sus frutos maduros al sacudirlas el viento. Plantas do rosas y matas do clavóles... Manantiales do variada ílor brotaban del suelo bendito do aquella tierra, regada con lágrimas do vida que exhalaran los ojos de sus bollas huortanas y sus garridos la­bradores.Después, planicies extensas do arrozales que brillaban al reílojo del sol do oro valenciano. Kia en la época do la siembra, y nunca como en­tonces ofrecen los arrozales aspecto más encantador.Grupos inmensos de ribereñas de colores do manzana se agitan en los lagos do la tierra arrozal. Llevan las faldas recogidas á la cintura pre­sentando ul fuego del sol sus piornas do rosa desde la rodilla al pie. Can­tan sonrisas y sonríen canciones, y al andar llueven sus manilas granos do arroz que la tierra traga, y el agua do los lagares hace burbujas quo parecen besos que envía á ellas la tierra como agradecida al mimo dulco de sus sembradoras.Durados naranjales, palmeras altivas, plantas de rosas y matas do cla­v eles... M anantiales de ílor. Planicies inmensas de arrozales en las quo se agitan ribereñas do colores de m anzana... A lc ira , Carcagento y Silla... con vuestros encantos sugestivos me hicisteis sentir y me incitástois 4 am ar... Do no ser yo cristiano, sospechara que la ribera valenciana fuera ol sensual paraíso que M ahoma ofreciera á los creyentes fieles do Alá.Pasamos Catarroja y A lfafar después, y al fin, pitó la máquina, pi- diendo entrada en la estación de Valencia..Nos apeamos L u d a  y yo. E lla , sonreía como debo sonreír el justo al entrar en el Cielo; yo, estaba emocionado del mismo modo quo lo debió estar el hijo pródigo do la parábola al regresar al hogar paterno. *Miraba yo aquí y á allá como buscando un rostro conocido entreoí inmenso gentío quo b u llía  en los andenes. Im posible me fué reconocer á ninguno de mis paisanos; quince años de vida transforman mucho ele.x- terior de las cosas susceptibles de envejecer, y entro éstas, sin duda, la que más so transforma es el hombre.Salimos de la estación. Un enguantado consumero quo vestía guerrera y pantalów de dril, hizo el registro de nuestro equipaje y  no hallando en

p ir p » * » ” '¡(irán Hotol! gritú im mozo invitándonos á suliir al onolio ,1o la f„ i„la  illolo de Kspafia. ¡Continontal! iltoiol de Umna! ¡Uotol Inglási ¡H„|oi de la r  s!, re ,™ (I„n o  ,o s ,n „ z o s  dispntán.iose n n e sfa s  otas Y  , elegante cl.aufter, .ncl.nándose respotuosamon.e, nos brindó oi
Subimos al automóvil y no liabiendo más viajeros nar, e .f ., r i partimos ai instante. J í  a esta ícjiida,Observé en el trayecto de la estación al Hotel , ,„ e  V alen cia  ha varia-do rauch simo, que se ha reedificado sobre sus anticuas ruinas q¡n i' su romántico velo que tendieran los árabn -̂ V  \  ̂ ^bullidores de las g l d e s  o i l l l  A  la salida de la estafínn «n aide san V m n o is c . e x is :^ ; i t :e T :i ; : ;r : : ; ,  ^ r ; - -

En Ja plaza de Oastelar y la D ijada do S  in P •« • V

hermosa a v e n i d a l j ' l G l t t  Í m Z '  ^ >'
una homia emoción de placer Arabos re ni.vi ’como gozando de aspirar el aroma de rosas n „e  n'!^Jo valenciano.  ̂ ® Píuece quo exhala el sue-Y  al quedar solos en la coquotona Inhifn,.;ei Hotel, Lú e,a  fijó sus ojos hú,nodos Z Z '  "1“ “ ' " ™brazos, exclam ó: ‘‘ ‘ i^ejandose en mis—¡Qué bollo es vivir en España!Y  yo abiazándüla la rosunnólí*__ -rv ' ¡ ¡re s p o n d í.- ,Q u o  dulce es amar en Valonciai'i'líU LLEN Q U lí,

--(fu.

--cpaia- ' -
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Sorííi curiosísimo poder roprodiudr la interesante colección de estíini- pas y dibujos que reterentes á Granada, y bien, sueltas, ya como ilus­traciones de libros (jue tratan de diferentes materias, hay por Espufia y el extranjero en bibliotecas oficiales y particulares.La Alhambia, por ejemplo, constituiría por sí sola una amplia 6 inte­resantísima colección de utilidad indudable para el estudio del famosísi­mo monumento, desde los hermosos gralradoS de Cfriiaiis orJm ktra- 

nu))  ̂ tal vez los primeros en que se repr-esenfa aquói, hasta los. moder­nos álbumes de fotografías. Bespecto del alcázar uazarrta, el inteligente 6 incansable arquitecto director de tas restaur’aciones, mi buen amigo Cen- doya, ha reunido una extensa colección de libros ilustrados y lántinas sueltas, verdaderamente trascendental para el estudio arqueológico y ar­tístico del alcázar, en qire figuran obras que son sino modelos do primo­roso dibujo, rico arsenal de datos y detalles tan de inrportaruia como al­gunos de los que resultan del libro do Vairdor «La (jalerie agréahh du 
monde (Loiden), dedicado á Felipe V do España, y otros muchos de qiio hablaré en otras notas referentes á esta interesante materia.Por lo qiro á Granuda, en conjunto, so refiere, la bibliografía sería ex­tensísima tratándose de libros y no menos de estampas y dibujos. Entre los prittroros, no Iro podido conseguir uno que no olvido nunca: The 
Ttinst in Spnin-Granada^ bfj Thomas Rof̂ ooe (Londres, 1835), ihrstra- do con excelentes grabados en acero por el notable dibujante David Ko- berts. No es posible hallar mayor fantasía y grandeza que en esas artís­ticas láminas, muy semejantes á los dibujos de Doré; pero en cdlasnoso ropi’esonta á Granada ni á su Alharabra; aquél os un país poblado do manólas con largos mantos, y majos, n)ás cercanos do los kuxnroid'úii- lianos que de ios habitantes do España.Uno de los monumentos más fantásticamente reproducidos en eso li­bro es el A j'co de las O njas: (an solo poi'algunos rasgos especiales es posible reconocer la antigua Bab-Aramia en aquellas caprichosas cons­trucciones. El arco aparece desligado de edificio.s por uno de sus lados y al fondo, quizá, Koberts ha querido representar la plaza ron)ántica- mento inmortalizada por Ginés Pérez de Hita en sus (Unerras civiles.En cambio, la cariosísima litografía española que en este número se

- -  558 —reproduce, se ajusta á la verdad, sin dejar do ser muy artística y digna 
d o  estima. Debo esta litografía, que para mí os un grato recuerdo, al inolvidable y celebrado artista D. Modesto Lauda, fallecido ha un año próximamente.Firma la estampa Pérez de Castro dib.'̂  y lit.% leyenda que figura al lado derecho; y al otio lado dice: fL/t. de J .  J .  MarUnex.  ̂editor., Des­
engaño, 15, Madrid^. No tiene fecha, poro á juzgar^ por el dato do (luo como fondo del arco se ve la plaza y colocados en ella los puestos de fru­tas y verduras, puede creerse que el dibujo se hizo en 1840, sobro poco más ó monos, pues en eso año se regularizó la plaza y so dio la línea en 
d u n d o  so abren las calles de la Sultana, Príncipe y San Sebastián, con lo cual quedó amenazada de demolición la puerta famosa, que fué derri­bada en 1884, sin embargo de que en 1881 so lo declaró por K. O. mo­numento nacional.En esta revista se ha publicado también la reproducción de un inte­resante cuadro al óleo en que se representa la famoba puerta, obra (el cuadro) dol notable artista granadino D, Julián Sauz del Vallo (Véase el núm. 208 de L a, A u i a x i b u a ).A pesar de los años que separan la fotografía del óleo (éste creo recor­dar que es do 1880, año más año monos), unen las dos obras la exacti­tud de la verdad.Continuaré insertando en esta sección apuntes y noticias referentes á las láminas y dibujos que se reproduzcan.F h a n c is g o  d k  P. V A L L A D A B .

DE M! IDEARIO
“L A  I B E R I A D A "Poema en prosa. — Canto X . — Poriuf;trl, por M. Lorenzo D ’AyolDesde unos memorables acontecimientos, como esas pasiones repenti­nas que nos inspira una mujer que por primera vez vimos ú oimos ha­blar á ella ó do olla, y sin saber por qué nos quedamos enamorados, así me pasó á mí con Portugal entonces. Y  no nació este enamoramiento de país, porque aquellos sucesos y hombres tuvieran relación, la más remo­ta, con mi manera de pensar y mis modos de ser, y fraternizara en espí­ritu con aquellos casos y cosas. No; yo siempre fui, y en aquel tiempo sobre todo,— que profesaba una virginidad, que me capté el título

%



559 m 'do místico—ajeno íi cuanto no sea la feliz pincelada de una vida, la ex­presión do un pensamiento, do un inofensivo ideal que no salp;n del cáliz do una ílor, del ¿oraz<>n do \ina mujer, del alma de una estrella en la in­mensidad azul, del santo placer do la naturaleza vivida y contemplada, de una ingenua picardía, de un luimorismo ii'unico, de una sonata sen­timental eucarística-, en (In, yo solo soy poeta, sonador, que sale do sus regiones puras; del espíritu, fondo heídio do forma en la armónh'a com­postura de iin verso, (|U0 con muchos se hace un poema, ó en la iluída poregriluición do frases 6 jialahras, que, cou muchas llegamos á compo­ner una crónica, un cuento, una novela ó un drama.Nunca fuí, no soy, ni seró jamás comorcianto de ideas, que es sor po­lítico, aun en los más íntegros afiliados á éste ó aquél partido. Y  perdó­nenme los nobles caballeros comerciantes políticos que yo conozco, ó sé de su nobleza y caballerosidad. Porque siendo poetas en el sentido sin­cero y bueno de la idea, no pueden ser comerciantes aunque militen en­tre ellos...Un cierto magistral cronista madrileño que fuera comisionado á Por­tugal, para hacer la detallada información periodística de los memorables hechos que aquí ni es discreto ni propio referir, me ayudó muy mucho d enamorarme: 61 ofició honradamente cerca do mí, de tercero, pondorador, pagado por otros desde luego, do los méritos y bellezas de la ptesontida y amada. La única digna tercería que nobiliza al que la profesa: la ter­cería de la belleza y del ideal. Los poetas, los pensadores y los novelistas, ¿qué son, sino nobles y honrados terceros del pensamiento, de la idea y del corazón en la vida; en el sueno y la ilusiónt*Creo no solo en las predisposiciones del cuerpo para las enfermedades, sitio también en la.s del e.spíritn para las pasiones y las simpatías.Aquel brillante y poético cronista, intercalando en sus trabajos soció­logos y políticos, descripciones de las pasiones de la naturaleza de aquel* país, vino á mi espíritu en tan feliz predisposición, cuando yo vivía on sociedad de mi aldea con nn furioso cansancio de mí mismo, con im aburrimiento de suicida, de viejo enamorado de la muerte en unos días sin sol, obscuros, huralíos y lluviosos; y en Portugal entonces, contaba el cronista, que el sol lucía, el cielo era muy azul, había pájaros, ñores y mujeres de primavera: ¡ay qué envidia de aquéllo y qué odio de esto! dije: y en tal coyuntura ¿dudareis que me aficionara en tal manera de aquel país, que llegó á constituir en mí su visión enamoradora, una tor­tura de sueño obsesionante?...

¡Óh las mujeres y loa países, cuánto so parecen enamorando!Aquellos ciolo.s, a(piollas tierras, aquellas goiiles, toda la vida y la naturále/a aquellas, tenían para mí, andaluz y habitando uno de los i'in- (‘onos más paradisia»‘o.s do la bucólica Andalucía, una dulcísima alegría do nostalgia por el deseo do ver tierras y gentes, de gozar impresiones (lo cosas, paisajes y vicisitudes desconocidas.Lra en invierno: y yo paseaba mis ocios do aldeano vagabundo, que no cavaba ni hacia'arar, ni era e.sí'rihienfe, ni hortera, ni jugador si- (piicta rondi.sta (hd casino— que estos son los oficios <1(3 los soñoiitos do villa, que no son estudia ufes por esca.sez do fortuna 6 abandono paternal —yo, así, paseaba en los cariciosos sedantes días milagrosos de sol, mis onsiveños de viajero hacía aquel país que tendría otras luces, otnr sol, otro cielo; valles de paraíso y beatíficas soledades; castillos de leyenda, y caminos, y lugares de aventuras, estudio y contemplación: todo ese mun­do nuevo de pequeñas 6 infinitas rarezas y precúosidades con que la ilu­sión simpática de lo desconocido nos presenta en detalle, deslumbrándo­nos sugestivamente; que esta es la manera visional que tenemos para enamorarnos, y el medio invisible y misterioso con que nos enamoran las cosas y las almas; la ilusión y la simpatía.Aun perdura en mí la rnagnéciem obsesión halagüeña, do un viaje á Portugal, donde sueña encontrar soledades de salud y geórgica sensua­lidad do arto y naturaleza que apoteziío y necesito; donde me ilusiono una tierra matizada de valles sobre los que un sol blando acariciantecaerá bañando graciosas campiñas y panorámicos pueblos: donde bastalas mnjeros tendrán su especialidad do placer y belleza... No sé por qué también quiero hallar en Portugal un parecido con Italia. ¡Qué rara y vi- sionista es la simpatía! ¡lYrtngal, toda melodía y blandura do sueño! llana sus pueblecitos vorgéli(,-o.s y de costumbres legendarias: ciudades elegantes y fastuosas, dentro del mismo rmmgimiento do sus vidas de patnanpiía y duh'e marnsedtimbro que yo los imagino...Pues quiero también que aquellas gentes do Portugal, vivan en un ^tajlo de bienestar mejor que el de las gentes entre quienes nací y con-Y  este sueño mío, primero hecho espíritu de carne sensitiva, soñado­ra y nervio.sa de viajero sentimental, impresionista amanto do lo típseo- nocK o por la simple mudanza de paisajes, gentes, co.sas y vidas, se me filó derivando, derivando, ha.sta caer en afección inteloctunl, y empecé por su idioma que lo encontró dulce, suave,, armonioso.
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Y  he aquí, por dondo, on rsta intermitoncia do onsiioíío, do arto v do anhelos de viiyero on (pío yazgo hoy, por una feliz oasnalidad,—(]U(J p„,,cierto, ha oalreehado,. m-aso muy transoendentalmento dos invisibles ma­nos do amigos quo casi ya se confidencian, y aún no so (,‘onoeen eara'¿ cara, ~  viono á mis manos Portugal, décimo (íanto dol pooma eii [H-osa La Iberiadn.Se coronó mi obra con la resurrección de aquellas mis nostalgias do l)ortuguós por instinto, por simpatía, por no s6 qué misterio do atraccicin ya más entero, más sólido, más perfecto y determinado: es complê  tamento intelectual artístico y literario.Había leído varios trabajos de autores portugueses en la revista lU- 

nnñmiento, y ligeras críticas de sus personalidades y producciones. Lio- Nado do mi inclinación misteriosa, llegué á traducir como pude poesías y crónicas, algunas, con la misma medida de sus versos, y el grafismo de su original: leyendo Renaaíoiieufo, revista hispano-portuguesa nio compenetró con muchas cosas, muchas ilusiones y muchf»s sentimien­tos .. l)(3 lo que con más viveza recuerdo, os'de una canción «Sagra amor» de Eugenio de Castro; por cierto en castellano escrita. Recuerdo también, que apóstata do mi nacimiento, siendo espahol, que ya os sor mas siendo andaluz, yo, poeta, tuvo envidia de aquellos poetas, tan dul­ces, tan tranquilos, tan satisfechos on la áurea medianía de su territorio dondo su gloria, su felicidad de artistas es segura.lodos los loeiíon y de todos serían conocidos y admirados. Advertiré <]ue esto deseo nacía do una egoísta pasión quo dado el conocimiento hu­milde que tengo de mí mismo, luzono; pues habiendo nacido en nna na­ción pequeña, me sería mas fácil extender mi nombre, y dar algún re­lieve á mi personalidad. No, quo en España,! donde existe un gran nú­mero do notabilidades literaria.s, con un gran público, para quo sueno un ' nombre tiene que pasar tiempo, y tiempo y levantar demasiado la voz, para que so nos oiga remotamente de un punto a otro; para pasar entnj muchas gentes y salvar muchas leguas.. Cuanto el país sea más extenso ó el pueblo lector sea más numeroso, es natural, quo más largas sean las distancias y trabajo.sas la.s consagraciones. Y  los que pudieron reco- rrer un territorio pequeilo (*on méritos y gloria, porque nacieron en uno grande murieron d(?sconocidos; llevándose al .sepulcro el dolor do haber vivido poetas inútilmente: tanto por lo que escribieron como por lo quo dejaron sin escrihii-.,.■ (Cotuiuiráj P kdHinco N A V A S .
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O . A . I nT T A I ^ ' H J SSi('TTipre viviiA en mi alma (íl n-cucrilo de aquel beso, con que pagué la promesa do su amor puro y eterno.Por sus pálidas mejillas una lágrima rodó; y fijos en mí sus ojos para siempre los cerró.(luadix.

La adoré como a una diosa, y Dios In llamó á sn lado;¡así pagué el sacrilegio... de haberla ciego adorado!A la hora de mi rmierle no tendré ninguna pena; que por ese caminilo voy en pos de mi morena.Manuiot. SOIjSONA /SOLER.
Visioqes de viajes

En RoUerdam . Al oontomplar la superficio gris dol río, cuya vastedad so difiimina bajo las densas brumas, y al oir el rumoroso cantar dol agua, cuyas notas se quiebran en el dique, me imagino que el Mtisa no es el Mosa, sino nn suave mar perdido en el horizonte, pues su color y plas­ticidad so asocian al color y plasticidad del cielo en la sublimo monoto­nía do una indecisa tonalidad sin claros oscuros ni relieves, dondo se fusionan armónicamente todos los matices del gris quo penden del fir­mamento y se suspenden sobre las aguas.A mis pies, en el dique de la ribera, comienza un ancho puente, el Willcmsbrug, quo, disominado en las brumas, parece conducir á remo­tos coníinos do onsuorio y solo conduce a la isla fluvial Noordereiland, después do prolongarse trescientos metros sobre la ancliura dol río. Los trasatlánticos que marchan á lo largo dol Mosa, separados del dique por un lie(Ntómotrn, pitan desgarradores para evitar abordajes, pues bajo las brumas, ni .siquiera se adivinan sus invisibles contornos.Envueltos en la sombra crepuscular do esto día en que falta el fuego y on quo el airo está enrare('ido, el concierto de los otros dos elemcnlos; el agua, cuyo encanto gustamos en los lienzos do Ruisdaol, y la tierra, (pie aprendimos á amar en los cuadros de Ilobbema, dicen un sublime poema (le dcsola(*ión.Este día sombrío da una muestra exacta do los Países Bajos, húmedos y brumosos, donde resulta innecesario vallar con defensivos setos vivos y bardales de’ídbanileiía, así como marcar las lindes con abrir senderos,
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m 564([UO cubrirá bion pronto la yerba. Paos aquí la separación y la defensa do las propiedades riistioas no so practica ou dilección astendonto, sino laivando la tieVra y dejando correr las aguas por el surco, acequia ó ca­nal <1110 al perderse á lo lejos en una línea recta, ó al doblarse en ángulos ó al retorcerse en curvas, matea límites, resguarda propiedades y protojo fincas. f'Es esto un buen sistema defensivo? La práctica do luengos anos así lo confirma. Y  en último término, no os más difícil escalar un imm) (Viibrir una brci'lui en un seto vivo que vadear ó atravesar á nado una franja do agua.Abandono el muelle y me interno en la metrópoli holandesa, pnrniyo puerto, que sería el primero de! continento sin sus rivales llumhurgoy Ambores, inmigran los productos do la tabricación tropical esplondonto coii que ofrendan á la madre patria las colonias índicas.Viviéndose á unos cuantos kilómetros de Bélgica, parece vivirse en los confines do un mundo lejano. A.[ pagar en la moneda del país, sar- gon sus dudas si so olvida que 2().ccnii)ncn do llorín equivalen á unos 55 céntimos de nnostra moneda. Al intentar preguntar alguna cosa, ori- gínanso dificultades invencibles, por imposibilidad de comprender im idioma que concedo la preeminencia á los más inarmónicos sonidos gu­turales. Viendo cuán caro es todo, ,se duda si uno es víctima del ajeno engafio ó do la propia c'quivocación. So recuerda la opinión general do que un florín, costando dos francos, solo vale uno, y sin querer viene á la memoria la frase, quizás injusta, de Víctor Hugo; «Hollando, payado cananx, canards y canaillos». Benótraso por casualidad en un estableci­miento dotrdo se habla el francés, y al oir este idioma, se experimenta una satisfacción análoga á la del rústico lugareño que, metido por la vez primera en el torbellino de la corte, solo, completamente solo entre tan­tas almas, viese do súbito á un paisano.A  pesar do todo, es simpático esto Rotterdam. Tan simpático como abiú, nido. Y  so miran con agrado sus lindas casas de muñecas, y sus paseos al pie de los canales donde la brisa desvalía las últimas hojas do los ár­boles esqueléticos, y sus dársenas cobijaduras de múltiples embarcacio­nes, y su Museo provisto de Rombrandts, Ruysdaols y Hobbomas emo­cionantes, así como de una sátira pictórica, más llena de gracia picarczca que (lo perfección artística, que su autor, Corn. Saftleven, tituló «Un mal arreglo es preferible á un buen pleito», y donde, tal vez con intenciones irónicas, los jurisconsultos están representados por animales.Al extinguirse este día en que, como en tantos otros, el sol no' se ha

puesto porque no lia salido, afluyen los habitantes do lo población á nn bulevar bordeado á la derecha por las casas y á la iz(¡uiorda por las aguas do un canal oscuro.Por su indumentaria más que por su belleza, el se.xo femenino des­pierta la curiosidad 'del extranjero. Junto á las señoras que visten con sujeción al figurín importado de la capital francesa, pasan' las mujeres qtio conservaron los trajes típicos do la oomaica, las cuales pueden cata­logarse en dos grupos. Unas, las de los barrios más populare.s, llevan mutormemonto rojas faldas dignas de acólito en funciones, negros man­tos que caen desgarbadamente cubriendo el busto, y blancos gorros quo ocultan el cabello y so sujetan por dos cintas anudadas en formadlo bar­buquejo para enmarcar rostros cuya blancura, por lo general mate y anémica, os de una porfectísima inexpresion. Otras, probablcmento al­deanas, venidas á la capital aprovechando el día de reposo, ciñen el bus­to con pañolones de profusos colores mortecinos, y sustituyen el borron- do sombrero por caladas cofias monjiles ornadas, en las sienes, con gran­des esferas de latón dorado, ciraando estas esferas con planchas rectan­gulares del mismo metal, cuya lisa superficie parece esperar misteriosas ü im esciírable.s insenpeionos do caracteres geroglífieos 6 esotéricos Bs una interesante nota de color la quo ofrece el dosíile femenino, á la luz do os íoees eléctricos cuyos rayos so espolvorean en las brumas y tom- b otean, friolentos, al hundirse reflejados en las aguas del canal Pasadas dos, tres horas, el extranjero toma el exprés que le dejará cu Bruselas. Van en el mismo compartimiento un locuaz matrirnonm bolm. (los Icgítmias holandesas, nacidas quizás en Uolft ó en Dordrecht v u.i og timo negro procedente del Africa central. líl belga es un experto” co­nocedor del Gongo, donde comerció con el caucho y el marfil. Bu scn.)ru Inee un parisién pegadizo, una profusión do sortija.s v una sonrisa . ulce (1110 delatan á la remilgada y <leseosa do agr'adar. Las dosholambsas lucen la calada cofia do primoroso e.icaje y las doradas ante- nas de latón dorado, que las comunican cierto aspecto do muñecas sin- g aiizaí as por el acierto feliz de un fabricante do juguotes. El negro un negro europeizante, vestido de luto C]U9 solo destaca el blanco de la'pe­chera y el blanco do los ojos, no aparta la vista de un novelón francésfirmado por Montepin. . nancesJJe g a  6l tren á lisschen, la primera ostaciún belga, y im vista de■>'l"ai.a sube al vagún on el ejercido de sus enojosas fundones Un ios comparttm.ontos laterales so abren cajas, se desoufumiau bultos, so des-
'mm
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tapan bolsas do viajo, an doaatan malclaa, poro todos loa viajoros se han sontido contrabandistas y ninguno se dosabroclia el gabAn ni la cliaquclaj cuyos bolsillua resguardan ciiidaduaainonto jiaquotes do tabaco en rama v cajas (le puros quo se fumarán más tardo con la doble satisfacción do Im- bor obtenido una gran economía j  do haber defraudado á la Hacienda na­cional. Ante el común trastorno ocasionado por la prosoncia dol modesto y molesto funcionario administrativo, solamente el europeizante penmi. noce impasible, enfrascado en la lectura, y solamente su maleta (Xmliniia cerrada. Como el c(dor de la epidermis no le exonera de sus deberes pura con el fisco, el vista lo sacudo dol brazo;— ¡Ayl .̂(̂ u(i' hay? —grita sobresaltadu y tembloroso, despertando sii bitaniente de su éxtasis.— Abra V . la maleta, soilor —Jo manda una voz imperativa.Siguen unos momentos solemnes, en los quo los viajoros convergen sus miradas en el grupo formado por el blanco y el negro, anhelando pe­netrar en el misteiioso contenido de la valija. Parsimoniosam.enie, el ne- gi'o saca la llave del bolsillo y la mete en la cerradura, teniendo por tes­tigos doce cabezas que asoman sobro los respaldos de los departamentos laleralos. ¿Qué verán las vista ansiosas? .̂Kasg(.)s de civilizaciones primi­tivas? ¿Ibísi'duos do barbarie pulida? ¿Objetos (pie delatarán un origen africano? ¿Objetos cuya presencia abiirá una interrogación á los especta­dores, ignorantes del servicio que tales cosas puedan prestar á la huma­nidad? Mas bien pronto el desengaño se posa sobro los espíritus puestos en tensión f)or el cebo quo Ies tendió una curiosidad entro .salvaje ó in­fantil. Atiuella maleta y su (‘ontenido podrían pertenecer sin desdoro a! más blanco de los blancos. Y  las vistas ansiosas ven lo quo ven á diario en los escaparates do las más bollas poblaciones: cuellos, pubos, calceti­nes listados, pañuelos con iniciales latinas, un pantalón á rayas, un cha­leco de fantasía, un frasco do agua de Colonia y otro do Odol.Cerrada la valija, los blancos retornan á sus antiguas posiciones y el negro á su lectura. Frento á mí, la sonora belga le dice al esposo, can­tando .sofo 7’occ un franc6.s dulce como un hada y suave como un cro- púsciilo primaveral:— Paroce mentira (lue los negros so gasten tales cosas.Y  el marido, sonriente, coge la mano profusamente ensortijada de su esposa y respondo aproximando sus labios á la oreja, de donde pende un zarcillo de oro:También ellos so civilizan, gracias á los blancos, por supuesto. ¿Te

— 566 —flgurab.is quo tolos los negros llevan aun un aro en la nariz y anillos 
011 los (lodos do los pi(\s?Y sigue contándola, quizás por vigó.sima vez, nlgunos do los recuer­dos que so le grabaron en la memoria durante su estancia en ol Congo.J o s é  S U m i i A .

(ItoiTo dol ano (ijoc;).N O  F A S  B Í B L Í Ó G R Á F I C A SL I B P O ^
Uaih'n  ̂ titúlase un interesante estudio del joven y estudiosísimo esoii- tor do Jaén luiis Coiizález López. Más poeta y literato quo investigador (lo archivos, ha atendido en su estudio con másempeno quo á la demu.s- tracióii histórica de quo la batalla de Hailéu fuó una considerable y íras- comlental derrota para los gloriosos ejércitos de Napoleón, á filosofar ga  ̂llardamonto en los aspectos social y político do aquel hecho de armas, so­bre el cual nuestros buenos vecinos de allende el l ’irineo no quieren discutir, á pesar de que el mismo Napoleón, roliiióndose á la campufia dijo, Cíuno oportunamente cita Oonzáboz López; La malhadada guerra do Fs[¡an:(, fué una verdadera plaga para mí, y la primera causa do las desgracias do la Francia»,,.Pero esto lo dijo Napoleón ciiíindo ol daño estaba bocho; antes tuníti talos ilusiones, que a((uella ilustro Duquesa do Abrantos mujer drd ho- roico Junot, so lamentó siempre de quo el I'lmporador no quería oir á los quo le aconsejaban quo desistiera de guenear coniru España.—El estu­dio resulta interesante y bien escrito, y oportunísimo el prólogo dol dis­tinguido literato Sr. .Fernández llamos. —V .C R Ó N I C A  G R A N A D I N A

€1 trio <3beria».— Sorolla. - Y a  M̂haaibra— ZTcairo.Antes de regrosar al extranjero, — á París y Londres donde los espera gintia y provecho, — nuestros jóvenes paisanos Devalque, Altea y D i- rrios, para complacer á los aficionados, dieron un primoroso concierto el domingo último en ol teatro Coivantes.No hay quo doc.ir quo ol púldieu fué escaso, aumjue do buena prosapia aitística; aquí, al revés do otras poblaciones monos entendidas que ésta en artes y litoruturn, ni por la música deja el [u'ililico su retraimiento do los espectáculos. Es muy interesante y digno de estudio el caso. Ciudad conozco, en quo los buenos burgueses que se pasan la vida ajustando tan-



f)f)8507tos pnr ('ioutos, so oroorían ])uostos on ridículo si no ooiuMirnoran fi las audiííionos do las dpoms do Wa.cnor y A los coiudertos on cuyos progra­mas íifíuraran Deluissy, Dtikas, Strauss y otros «mudornísimosv. moder­nistas... Ellos no entondorán ni una nota do lo f|uo oyen, poro croen quo os necesario dejar bien pin slo el renombro do cultura do la población y allá van sin discutirlo. Así debe do entenderse el amor á la ciudad en quo se vive y así se fomenta ol propio capital.Aquí, ya es otra cosa; siempre hay pretextos para rechazar los espec­táculos. Aquéllos por atrevidos; éstos por difíciles de comp'-ender; los otros porque el local n > está en condiciones apropiadas...Ahora, que vivimos á la moda inglesa, hemos estado muy cerca do en­contrar la clave para condenar todo lo condenable. Eos señores ingleses, los que más y mejor se divierten sin : ningún miramiento, querían im­plantar la censura previa no solo para los sino para los tea­tros, hasta para los conciertos, invocando no ya solo la moralidad, sino la razón de Estado; lo que pudiera «perturbarlas relaciones amisto.sas dela Oran Bretaña con otras potencias ó servir de obstáculos á la paz?.,Es afinar la puntería. ]\Iientras tanto. Dios sabe como andarán en el fa­moso barrio de Londres, donde, ni aun de día se está seguro ni tran- (piiln,.,Jlablemo.s del «Trio Iberia^.Los notables artistas han progresado más aun desde el año último; no son injustificados, seguramente, los elogios déla crítica e.vtianjeia no muy dada á acoger con aplauso á los artistas españoles, lóa interpreta­ción y ejecución es admiralde; pasmosa. >Se comprendo ol éxito del «Trio» ante los grandes públicos do Londres y París.Jja muerte del insigne artista español Albéniz....á quien apenas se co­noce on su patria -  ha sido una tremenda contrariedad para el «Trio». Contrariando prescripciones facultativas oyó á nuestros paisanos y su espíritu se conmovió y sus ojos lloraron por Granada á la quo proyecta­ba volver cuando volviera á él la salud. Asombrado oyó algunos núme­ros do su Tbrriâ  y estrecho efusivamente en sus brazos á Dovalque, no­tabilísimo arreglado!' de las obras que ol «Trio» ejecuta. También folii'itó á Barrios quo progresa do modo visiblo como compositor. Las IWi'norns y las (¡hinjirns  ̂ últimas (duas del jovon maestro, revelan inspiración y saber; una sólida dirección hacia ol arto verdadero: al quo no sigue ruti­nas pasadas, ni so inspira en extravagancias modernas que arañan la originalidad. En particular las Guajiras^ es obra de empeño, de delicada

y sana técnica. Nuestro público premió con insistonto.s aplausos al ins­pirado compositor y hábil instrumentista.No sé si el público volverá á oir al «Trio» antes de su partida de Gra­nada. Nosotros sí que le oiremos en el Centro Artístico, al cual dedica­rán una audición.El ilustre Sorolla hállase en la Alliambra estudiando á Granada y pintando hermosos cuadros. Uno de ellos lo donará generosamente para que su producto en venta se invierta en los trab¿ijos de restauración del alcázar nazarita.Este es un trascendental ejemplo que pueden imitar los artistas, y también los literatos y los ricos; éstos haciendo donativos en dinero; aquéllos regalando el producto de sus obras, en favor de la Alhambra, que poco á poco va revelando nuevos derroteros para interesantes y es­peciales estudios, con las oportunísimas investigaciones que Cendoya lleva á cabo. Hace pocos días ha aparecido otro azulejo configuras. Aho­ra so trata de una esjiecie de ciervo, que recibo las caricias de un ave de rico plumaje... El azulejo, con otros fragmentos de interesantísima cerá­mica, estaba revuelto con los escombros queman tenían las liumodades y la ruina de.la torre de Gomaros y construcciones próximas hasta la tone do los Puñales. También ha aparecido la cabeza de una figurita do carác­ter asirio. Es prodigioso.Hay que continuar esas y otras investigaciones; persevero on mi mo­destísima opinión, sostenida en mis libros y on los informes do quo he hablado en mis cartas á Melchor Almagro.Por cierto quo mi buen amigo Echevarría, el ilustrado director del 
Notkiero (irminámo, también contesta á las excitaciones de Almagro en unas interesantes misivas quo merecen ser tenidas en cuenta por los poderes públicos. Es muy convoniente quo so hablo do la Alhambra: hay que destruir fantasmas y erróneos juicios.Del 5 al 7 de Diciembre comenzará en el teatro Cervantes la tem­porada do invierno, debutando la notable compañía cómico-dramática Palma-Roig, que prometo un selecto repertorio con muchos estrenos, rico decorado y atrezzo. De la compañía haco cumplidos elogios la crítica de todas las poblaciones comprendidas en la extensa tournce realizada, lleig es buen actor, y Enriqueta Palma excelente actriz y hermosísima mu­jer, quo realza su belleza con la suprema elegancia de su arrogante figu­ra y de sus ricos trajes.¿El publico?... Dios baga que vuelva por sus antiguos prestigios. Y .
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A ñ o  X I I 15 de D iciem b re de 1909 KT.° 2 8 2

EAMIL GOlTRERiS I  m  PIlTÜRiS DE LULH M BRiX IUno de los rasgos más dignos de estudio que en las pinturas caballe­rescas de la Sala de Justicia se advierten, es el cuidado exquisito con que en rostros y en trajes se diferencian los personajes musulmanes de los cristianos; el pintor, ya fuera moro ó judío de los que había de perseguir Chacón, obedeciendo á Isabel I , ó cristiano de los educados con los mi­niaturistas de los códices de Alfonso el Sabio, por ejemplo, sabía diferen­ciar perfectamente á cristianos de moros en fisonomías é indumentarias. Y  esto de los códices ilustrados como antecedente importantísimo para el estudio de las pinturas, lo dije hace tiempo en esta revista: en el número 2 correspondiente al 31 de Enero de 1898, con motivo de unas repro­ducciones de miniaturas de la Biblia de Avila., insertas en el núm. 51 (año V) del Boletín de la Sociedad española de excursiones.Estudiando esas miniaturas, dije entonces:«Gruárdanse en nuestro museo arqueológico hermosos restos de cerá­mica ptocedente de la antigua y discutida Elvira, y entre ellos, figura un plato notabilísimo hallado en 1878, y clasificado como de posible íabri- cación española, ó mejor dicho, granadina; de carácter persa y bizantino modificado por adaptaciones de estilos indígenas é influencias de los ele­mentos orientales, traídos, quizá, por los normandos, que desde el siglo V IH  comenzaron á hacer expediciones á Europa, y procedente de los si­glo V IH  á IX ; pues bien, compárese el caballo de ese plato.,, con el asno



— 570 —eh que monta Jesús á su entrada en Jerusalén (según se representa en la segunda lámina de la Biblia de Avila) y se apreciará el enlace de esas dos obras artísticas...»«És más digno de estudio todavía, el lazo de unión que (esa lámina)... representa en el grupo de gentes que se asoman á una ventana á con­templar la entrada de Jesús, con las torrecitas de las pinturas caballeres­cas de la Alhambra, desde donde las damas presencian la lucha de los paladines cristianos y moros...»Pues bien; el descubrimiento de las pinturas de la torre de las Damas establece cierta gradación entre todos esos antecedentes aitísticos: entre las miniaturas de los antiguos códices y las pinturas de la cerámica gra­nadina, enriquecida ahora con los modernísimos descubrimientos, y las historias caballerescas de la Sala de la Justicia,Que aquí hubo importación de estilos orientales ó de obras de Oriente, lo proclaman esos descubrimientos: el fragmento de una pequeña vasija con una carátula asiria en el cuello; la cabecita de estatua de mujer ha­llada ha pocos días; el pato ó payo con cabeza de hombre asirio, encon­trada después; los azulejos con figuras de hombres y animales.Dejando aparte el marcado empeño de clasificar de italianas ó italiani­zantes las pinturas de la Sala de la Justicia, y estudiando con el interés que merecen los tres magníficos azulejos con figuras que se guardan en­tre las antigüedades del Palacio de los nazaritas,—azulejos que debieran ser conocidos y que apenas han visto unos cuantos inteligentes,—pu- diérase establecer una teoría que no habían de rechazar los que no miran con prejuicio cuanto se refiere á las artes y cultura hispano-musulmanas: la cerámica de Elvira, las influencias y las obras de estilo oriental y los códices antiguos españoles podían constituir los orígenes de un arte his- pano-musulmán en Castilla y Andalucía; los códices, las cerámicas y las pinturas del estilo de la descubierta en la torre de las Damas, represen­tarían el período de desarrollo de ese arte, y las pinturas de la Sala de la Justicia, la cerámica á que puedan servir de tipo los admirables azulejos á que antes me he referido y las múltiples obras de carpintería (arque­tas, etc.), el arte á que corresponde el tiempo en cpíe los moros y judíos 
osaba?i pintar á Jesús, á la Yirgen y á los Santos, y que lá Católica Isa­bel creyó deber piadoso el impedir tal profanación.Los tres azulejos hallados ya hace muchos años por Rafael Contreras, Bon notabilísimos: en uno, vése una doncella de esbelta figura y traje cristiano que sostiene la mitad de un escudo como el de AÍhamar, pero

571 — 'con corona; en otro, un caballero con vestido cristiano también, parece sostener la otra mitad del escudo, y en eí tercer azulejo, otra dama con traje más complicado sujeta una cinta donde pudo haber letras, quizá. Los trajes son parecidos á los de las pinturas caballerescas y los artísti­cos adornos de hojas y ñores que rodean á las figuras corresponden á la época en que la flora interviene en los motivos de la ornamentación ára­be. Del carácter de la fisonomía de estas figuras no puede juzgarse por­que los rostros han desaparecido, pero el dibujo es firme y correcto en los trazos, como en las notables pinturas de la Torre de las Damas, se advierte. Estos azulejos, por sí solos, merecen un estudio prolijo y dete­nido por su excepcional importancia.Los que niegan las influencias musulmanas en las artes españolas y viceversa, olvidan monumentos y antecedentes curiosísimos; por ejem­plo: cerca de Toledo hállase el castillo de Guadamur (este nombre es ára­be), y su construcción revela la influencia italiana, que desde la primera mitad del siglo X Y , desarrollábase en Aragón y en Gastilla, en sustitu­ción de la fuerte y sólida traza ajustada al canon musulmán en uso en toda esa parte de España desde tiempos muy antiguos. Si los musulma­nes se quejaron de que la influencia castellana se fnfilíraba lentamente entre los hijos del Profeta, los cristianos lamentaron desde la época pri­mera de la invasión la facilidad con que por amor, ambición ú otros mo­tivos, los españoles se hacían musulmanes. En la historia de Granada figura un famoso ascendiente de los Granadas y Yeuegas á quien se co­noce por D. Pedro Yenegas «el tornadizo» y que enamorado de la her­mosa Ceti Merien, apostató de la religión católica. De estos hechos pu­dieran citarse á granel.Terminaré en el próximo artículo.E r a n c is o o  d e  P. Y A L L A D A R .
íiñ  CílSíl OEIi l̂ EY E |í l^OIÍOfl ( 1)Entre las curiosidades de mayor ó menor importancia con que brinda la ciudad de Ronda, mencionado es por los escritores y los naturales uno de los edificios que forman la calle denominada antes San Pedro  ̂y hoy del Marqués de Paradas. Señalado en ella con el número 17, tí­tulo lleva de tradicional de Gasa del Rey Moro, sin que en su exterior haya nada que ostensiblemente lo justifique.(i) De La Ilustración Española y Americana, respectiva al 30 de Noviembre último.



572 —Colocada en línea en la pendiente calle referida, que es una de las del vetusto Barrio de la Ciudad^ figura en la manzana de casas que se le­vanta sobre las ingentes rocas del famoso Tajo  ̂ en la orilla izquierda del Guadalevin, y en nada casi le diferencia su aspecto de los demás edificios que á uno y otro lado de él existen, careciendo déla solemnidad y el aparato señoril de otros muchos caserones en Eonda frecuentes.Propiedad hasta ahora del Sr. D. Salvador Linares, maestrante de Ronda, quien en él su habitación hacía, entre los enjalbegados muros de la fachada distinguíase quebrantada, y con efecto realmente extraño, la portada seudo-clásica del siglo X V I I I  que fué en aquella ciudad pródigo en construcciones señoriales.Decíase de esta Gasa que en ella se veían «arcos y paredes arábigas», sosteniendo «un pequeño jardín formado sobre una peña á orillas del precipicio»; que en la misma existía «una profunda caverna, abierta á pico en la piedra», á la cual se bajaba «por medio de una escalera de trescientos sesenta y cinco peldaños hasta la profundidad del río, des­pués de pasar por salones de bastante capacidad, los que sirvieron para conferencias, salas de secretos y baños del Rey, conservándose única­mente en buen estado dichas salas y escaleras», y que «de asta sima subterránea se servían los antiguos dueños de Ronda para surtirse de aguas en tiempo de asedio» (IJ.Ribera Yalenzuela en sus conocidos Diálogos  ̂ decía en el siglo X V III, que en tiempo del que llama «Príncipe Alí-Albohacén, Rey de Ronda, año de 1242», ó «en el de su hermano Aboraelique», de conformidad con «la tradición de una piedra arábiga literata que estaba en la puerta ó entrada de nuestra nunca bastantemente celebrada Mina, se construyó este edificio (el de la Mina)^ único asombro del arte en su especie», el cual «penetra desde lo eminente del precipicio, por la parte de la ciudad y Convento de Dominicos-», derribado en 1850 para construir en su área la actual Plaza de Abastos, «hasta lo profundo del Tajo, donde finaliza en unas espaciosas y especiosas salas, llamadas los Palacios de Galiana: bájase á ellos por trescientos sesenta y cinco escalones muy capaces de piedra viva, forrados que estaban ó cubiertos de planchas de hierro: la techumbre es sostenida de la bóveda, formada, ya de la viva piedra, ya en partes de ladrillo, con muchas claraboyas y troneras que franquean copiosa luz: contiguo á dichos Palacios hay un grande estanque, en el que pasaba el agua de la Torna, que, encañada, pasaba por el Puente
(i) Madoz, Dicción, geográfi., t. XIII^ pág. 560.
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m&jo: ésta, por ser muy saludable, la hacían los moros subir á los algi- bes del Real alcázar, en odres, por ministerio de míseros cautivos, de los que murieron muchos en esta faena, diciéndose por tradición que una 
crux llamada del buen cristiano que hay al medio de la escalera, cavada ó profundizada en la piedra, la hizo con el dedo pulgar un cristiano, que pereció en tan penoso trabajo, á el modo y con similitud de rayas del 
Santo Cristo que se ve en la Catedral de Córdoba, y llaman de la Uña, con memoria de ser hecho por un cautivo».— «Algunas de las mencio­nadas salas son de aquellas que, arrimándose una persona á alguno de los cuatro ángulos, habla en secreto con la que está en el opuesto rincón, sin que los que están en medio lo oigan». «Del mencionado trabajo de los esclavos tuvo origen aquella antigua maldición: En Ronda mueras 
acarreando zaques; y como comenzasen á hurtar el hierro de las gradas, se mandó quitarlo todo y con él se forraron las puertas de la ciudad y y del alcázar (1).Tomó Rivera estas noticias de los manuscritos del docto arqueólogo rondeño D. Macario Fariñas, en cuyos labios las pone, y de la propia fuente las recoge el moderno historiador de Ronda, D . Juan José Moretti, expresando que fué el citado Abomelic «el que mandó hacer la cava ó subterráneo que aún subsiste en la Casa que decimos del Rey moro, si­tuada en la calle de San Pedro, bajando de Santo Domingo en busca del Puente Viejo, acera izquierda, en cuyo sitio había más de trescientos sesenta y cinco escalones cubiertos (quizás eran los que constituían los peldaños)_con barras de hierro, que el Ayuntamiento hizo quitar y forrar con ellas las antiguas puertas de la villa» (2).A  la misma época de los beni-merines refiere este escritor la cons­trucción de «los Baños que llamaban de Galiana^, consignando que es­tos célebres baños ó palacio... es fama que ocuparon la espaciosa locali­dad que ya junto al río se halla en la llamada Gasa de¿ Rey Moror), si bien «hoy no se registra en ella ninguna cosa que revele magnificencia» (3) y sospechando con todo por «los antecedentes» que tenía, de «que el palacio de los reyes moros estaba á la margen del tajo», «si será este el que ocupó Abomelik, ó el de la calle de San Pedro-» ya mencionado (4).Con tales precedentes, cuando en el pasado año de 1908 visité la his­tórica ciudad del famoso tajo, puse particular empeño en reconocer el edi-(1) Diálogo II, págs. 30 á 32 de la ed. de 1873(2) I lis t . de la M . N. y  L. Ciudad de Ronda (Ronda, 1867 á 1S69) pág. 267, nota.(3) pág. 291.(4) Idem, pág. 483, nota primera.



— I l i  — ^ficio que llevaba tan sujestivo nombre; y habiéndoseme negado permiso primeramente para ello, valíme de la amistad de los P P . Agustinos que 
q\ Coleqio del Sagrado Corazón de JesMs, fundado en Ronda por el marqués de Moctezuma, y una tarde, en que granizaba terrible­mente por cierto, en compañía del profesor de Historia del dicho Colegiô  del P . D. Restituto del Valle y de mi hijo D. Alfonso, logró, no sin emo­ción, trasponer los umbrales de la Casa del Rey Moro  ̂ sin que ni en el patio ni en las habitaciones circundantes del mismo hallase restos deco­rativos de yesería, como en }a casa núm. 36 de la Plaza de D . Juan de 

Dios Córdoba había encontrado, ni el amable Sr. Linares recordase ha­ber visto nunca nada de esto en parte alguna del edificio.Desde el patio pasamos, medio cegados por la persistencia del grani­zo á una pintoresca bajada .ajardinada y en zig-zag, hecha en la peña so­bre el precipicio, la cual bajada nos condujo á la entrada de cierta espe­cie de túnel practicado en la roca viva, y en cuya entrada, volteaba un arco de ladrillo que, según todas las apariencias, había sido de herra­dura.Allí, el guía que nos proporcionaron encendió un farolillo, y manifes­tando que la bajada era por extremó difícil y peligrosa, á causa de haber sido destruidos los peldaños de la escalera, preparámonos á descender animosos y con toda suerte de precauciones. La obscuridad, que no lo­graba ser disipada por la débil luz del farolillo, lo desgastado y destruido de los escalones, la inseguridad de mis piernas y las exhortaciones de los dos complacientes religiosos, y los ruegos de mi hijo, me obligpon, bien á pesar mío, á suspender el comenzado descenso, como lo hizo el profe­sor de Historia, y. así bajaron, ó comenzaron á bajar, siguiendo al guía y con toda lentitud, el P . Restituto y mi citado hijo, quienes, como más jóvenes, se mostraron también más decididos y dispuestos.A l poco tiempo, víraoslos, con sorpresa, aparecer de nuevo, renuncian­do prudentemente á la empresa, no solo por los riesgos que en su des­censo encontraron, sino á causa de lo viscoso de los muros en que bus­caban natural apoyo, y de lo resbaladizo de lo que fueron escalones, pues por aquéllos y éstos resbalaban á su vez las mal olientes é infecciosas aguas fecales de la población, que iban por allí á parar al lecho profun­dísimo del río, vertidas desde lo alto.Fué, pues, imposible el reconocimiento de aquellas «espaciosas y es­peciosas salas» de que hablaba Rivera; de aquellos misteriosos Baños ó 
Palacios de Galiana que decía la tradición, y á que aluden los escrito-

— 571 — ■res, produciéndome gran contrariedad el fracaso. Por fortuna, el P . Agus­tino profesor de Historia, cuyo nombre deploro no recordar, había bajado otra vez, y, según hubo de manifestarme, á la conclusión de la peligrosa y destruida escalera (que no recordaba si tenía ó no trescientos sesenta y cinco escalones), y al nivel profundo del lecho del río, hacíase una sala de dos metros de longitud por dos y medio de ancho próximamente.. Pareciéronme harto exiguas las dimensiones, pero el Padre insistió en ellas, asegurando que no había en los muros de dicha sala nada que atención mereciera. Con esto, confirmado por el Sr. Linares luego, hube de dar por terminada la excursión, y en medio del granizo que continua­ba cayendo, nos apresuramos á abandonar la llamada Casa del Rey Moro.Los diarios del 21 y 22 del mes de Noviembre refieren como, adquiri­do el edificio por el norteamericano Mr. Perin, no solo este señor ha des- cubierto en él labores de yesería que aseguran ser «del más puro estilo árabe», sino salas y departamentos, «un subterráneo enorme donde se encontraron verdaderas preciosidades: ánforas, armas, vestidos y multi­tud de otras cosas de valor». «También se halló una respetable cantidad de dinero: monedas de oro, la mayoría de la época de los Reyes Católí" eos, otras árabes y otras romanas», adelantando M. Perin, que «restau­rado el edificio, será el primero del mundo», «algo así como una nueva Alhambra», al quedar «al descubierto las enormes habitaciones y exten­sas galerías que se desarrollan por debajo de la finca».Según los diarios, supónese «en Ronda que allí se encuentran los se­pulcros de muchos reyes moros», y expresan que el afortunado Mr. Pe­rin, por su parte, añade que «en el palacio de los Sultanes, en Fez, se hallan los planos de aquellas galerías», pareciendo «que se ha dirigido ya, por conducto de un inglés residente en Tánger, ai sultán Muley Hafid, proponiéndole la adquisición de este panteón árabe», negociación en la cual «el norteamericano anticipa que está dispuesto á respetar las sepul­turas de los reyes moros hasta que el Sultán decida». A  la par dan la noticia de que «el jefe del Gobierno ha designado ya al arquitecto D. R i­cardo Velázquez para que intervenga en el hallazgo».No dudo de que Mr. Perin haya descubierto labor de yesería granadi­na en los muros del edificio, y las galerías, y aun las monedas de que se habla; dudo de las tumbas, de las armas y de los vestidos, j  la forma en que se da cuenta del maravilloso descubrimiento, me recuerda el que anunciaron los diarios de Málaga, verificado el año 1907, en el enrisca­do pueblo de Gomares, donde fué hallado un edificio subterráneo en ta-



fcíé 67?les condiciones, que hasta en él se hallaban las personas que lo habi­taron...Hice la expedición, y luego resultó siraplemente una cisterna ó algibe, de construcción muslímica y  muy curioso; y si bien bastante más que esto puede esperarse de la Casa del Rey Moro  ̂ en Eonda, prudente será aguardar lo que resulte de la investigación y del estudio que ha de ve­rificar mi buen amigo, el Sr, Yelázquez, tan entendido en cuestiones artísticas (1).Desde luego, la mezcla de monedas romanas, arábigas y cristianas de! tiempo de los Beyes Católicos, halladas en tan gran cantidad, «que (mis- ter Perin) supone se encierra allí un verdadero tesoro», no parece com­padecerse con el «panteón árabe», ni con el título sugestivo de la casa, especialmente después de las noticias que desde Eonda envían los co­rresponsales délos periódicos, extraflando lo maravilloso de la alharaca promovida. Todo hace, en realidad, muy sospechosos los hallazgos y su trascendencia é importancia. E o d r ig o  AM ADOE d e  l o s  EÍO S.La canción de vuestra musaPara C. y J. Jiménez de Cisnem, le­
yendo sn hermosa composición «La can­
ción de mi musa».Moria la tarde por el Oriente, venían las sombras á la pradera y recostado sobre la alfombra que en la veredamil hojas secas, mustias, tejieron, cu^ sacerdote que reza y reza, leí muchas veces entusiasmado la oración vuestra ..¡Plegaria santa, supremo himno, canto sublime, poética ofrenda hacia esa musa célica y pura que os embelesa!

¡Dulces instantes de mi deleite! ¡Ocaso bello para el poeta!...¡Cuánto he soñado desde aquel día de la vereda!Cuando llorando como vosotros de un amor casto las dulces huellas, que en otro tiempo prendió en mi lira notas muy tiernas, y recordando tantos instantes, tantos delirios allá en la reja... flota en mi alma la bella efigie de aquella muerta...(l) Como nuestro ilustre amigo creyó, en la «Casa del Rey Moro no hay más cosas árabes que las que había, todas, por cierto, poco interesantes (para nosotros al menos), una vez conocidas las riquezas artísticas de la Alhambra y la belleza sin par de la Mez- quita de Córdoba»... Así lo ha manifestado el Sr. Velázquez al regresar á Madrid des, pues de su infructuoso viaje á Ronda. (Véase Za Correspondencia de España del i .°  de Diciembre).—V .

Surge Ondulando, como sonata de arpa vibrante, que en su cadencia lleva suspiros, lleva ilusiones, lleva vehemencias, lleva susurros de enamorados, sonoros besos, vagas leyendas, dulces palabras, rítmicas frases que hasta mi llegan para contarme, para decirme de aquellas noches de primavera...Es musa hermana de mis dolores la musa vuestra que tiene encantos de paraíso, que tiene galas de alba azucena, tiene decires de amor eterno, de extraña queja.

nimbo de astros, tintes de aurora, fulguraciones como una estrella, capuz de cielo,.néctar de flores, blancor de perlas, irisaciones de gayas rosas, charla diáfana de aves parleras, cantos de arroyo, trovas delira, dulces endechas,ecos de brisas, rumor de frondas, notas de arpa, luces de estela, embriagadora, tierna y sublime voz de poeta...
¡Oh musa hermana; con tu cantiga cuán me embelesas!J o s é  LA T O EE E.

Es doche estival, plácida y bella.La calleja albayzinera hállase altiaibrada por las irradiaciones de la luna, que en el Dauro riela, Y  el cielo, este cielo azul divino, cubre rien  ̂te á Granada, que eleva un himno hermoso, sublime, á la vida y al amor.Solo el grito monótono, triste, agorero, del cuco, y el dulce murmullo de las aguas, murmullo de besos, hienden la mansa, hierática quietud de la noche.Sentada en el alféizar de una típica reja, que la exornan y perfuman innúmeras flores polícromas, está una joven de tez suavemente morena, ojos grandes y negrísimos, labios carmíneos, sensuales, abundosa cabe­llera negra, recogida hacia atrás con donaire y talle esbelto, cirnbreador; el tipo genuino de la mujer del Albayzín, de ese barrio famoso, pletórico de sueños, de leyendas y de luz.En la blusa alba y fina que púdica cubre el seno turgente de la her­mosa, vése pin púreo clavel, recogido esta tarde en el carmen gayo, poé­tico.En la vetusta torre de una iglesia, que airosa se yergue en la plaza, suenan toques que vibran graves, solrmncs, en la augusta quietud noc­turnal. Las ouce..li



— 578 —... l)e súbito, óyese el rasgueo de un guitarro y una voz llena, varonil que canta: «El cielo lleno de estrellas, y en tus ojos dos tan sólo,¡á las estrellas del cielo prefiero las de tus ojos!»
... T  acercándose el garzón á la reja, donde la niSa le espera anhelosa, palpitante de amor, comienza el proemio dulce, ternísimo déla «pava»...

«Ya por el horizonte blanquecino Comienza á despuntar la luz primera»,y aun los novios charlan y «confunden pensamientos y suspiros, y se miran y callan, y tornan luego á su incoherente diálogo, y se repiten lo que ya saben, y se lo vuelven á decir, interrumpiendo el raciocinio con el requiebro, y pasando bruscamente de la pena á la alegría, de la queja al entusiasmo, de la confianza á la duda, de la gratitud á los celos, mi­rándose tan intensamente como se miran la mar y el cielo, y confun­diéndose como se confunde el silencio y la soledad que los aisla»,.. Por fin termina el idilio,... Luce el día. Y  sóla, allá con sus ñores y perfumes, vése la reja, en la que aun parece oirse un juramento apasionado, suave, que unió parasiempre en dulcísimo lazo, aquellas dos almas......A . M ATUTE SA N T A B LLA .
LA ÉXPOñTACíÓN AUmriCA

5 A N G R I/ \  S U E L T ALas naciones pobres é incultas llegarán fatalmente á ser indocumen­
tadas artísticamente hablando; siendo indocumentadas serán más igno* ranteSj y como la ignorancia trae más pobreza, he aquí un círculo vi­cioso del que no es fácil salir, á menos de impulsos providenciales. Estas refiexiones se ocurren á cualquiera que considere las funestas conse­cuencias que, para la educación de los españoles de mañana, ha de tener necesariamente la rápida y continua desaparición de nuestro suelo de las obras de arte y objetos arqueológicos, que á diario pasan la frontera para no volver. El mal ya es antiguo. Durante el siglo X V I I I  empezaron á emigrar los cuadros de Murillo; la emigración aumentó durante la prime-

— 579 —ra mitad del siglo pasado, cuando los ingleses ricos é inteligentes logra-̂  ron acaparar más de la mitad de las obras conocidas del inmortal pintor sevillano, sin contar las que fueron á parar á Francia escandalosamente secuestradas por los generales de Napoleón Bonaparte. También los in­gleses, anticipándose á los modernos amateurs  ̂ arrancaban á nuestra in­curia por un puñado de guineas las tablas de Rincón y los cuadros de Morales, Pereda, Zurbarán y otros, que, sin ser de primera fila entre los artistas españoles, son eslabones preciosos de nuestra cadena artística de muchos de los cuales apenas quedan rastros en nuestra patria cuando figuran con relativa abundancia en pinacotecas y colecciones del extran­jero.A las pinturas siguieron algunas obras maestras de los grandes escul­tores peninsulares del siglo X V I I  y del anterior, y los relieves en made­ra, y las ebúrneas arquetas, y los frontales de raras estofas, y las bande­jas y candelabros de plata repujada y miles de objetos raros y artística" mente preciosos, v. gr.: un báculo gótico cuajado de pedrería del Abad de Ager, que juntamente con un riquísimo juego de ajedrez de cristal de roca, figuran en las vitrinas de un museo de Londres; y un par de mazas de plata dorada y. esmaltada del Ayuntamiento de esta ciudad de Vich que de muchos años atrás pertenecen á una colección belga.No menos han contribuido á desposeernos de nuestra herencia artísti­ca los robos perpetrados en Museos, Catedrales y colecciones particula­res. De nuestro Museo Nacional desaparecieron hace algunos años dos estatuas romanas de raro mérito, y no ha mucho unos cuadros de escuela flamenca. Así no es de extrañar que del Museo Arqueológico de Vich, que no tiene como aquél vigilantes nocturnos, ni siquiera diurnos, fue­ran sustraídos en una sola noche más de quinientos objetos, entre los cuales se contaban algunos dípticos é iconas de marfil de valor incalcu­lable.Antes, los anticuarios y chamarileros compraban solamente cuadros, armas, joyas, tapices, muebles, etc.; pero siempre objetos portátiles y de poco peso. Ahora cargan con todo, y si se pusiera en venta la Catedral de Toledo, pongo por caso, pronto la veríamos transportar piedra por piedra á Tanquilandia. ¿No son bien recientes las ventas del patio de la casa Zaporta de Zaragoza y los pétreos sepulcros de Bellpuig de las Avellanas?Cuando en Francia ó en Inglaterra se pone á la venta algún objeto de, arte de gran valor y mérito, como la vajilla romana de Bosco-reale ó la Venus de Velázquez, acuden los amigos delliouvre ó Rostchild, ó se abre



— 580 —litta suscripción nacional para regalar dichos objetos á los respectivos museos nacionales, yaque éstos, á pesar de la crecida consignación de que disfrutan, no han podido adquirirlos por su precio subidísimo. En España se descubre un día el busto de Elche, el monumento ibérico de Osuna ó el mosaico de Ampiirias que representa el sacrificio de Ifigenia, y poco despuéa de descubiertos se venden al extranjero porque aquí, em­pezando por el gobierno, nadie da importancia á estas cosas.También sucede fuera de España que, cuando un coleccionista ha reu* nido á fuerza de inteligencia, dinero y constancia una colección notable de objetos de arte, la lega, á su muerte, ó en algunos casos en vida, al Museo principal de la nación, y así estos museos se acrecientan indefi­nida y copiosamente. Aquí lo hacemos de otro modo. El Sr. Estruch, de de Barcelona, llegó á reunir una colección de armas tan notable, que en algunos conceptos, como en armas de la Edad Media y algunos acceso­rios de la panoplia, superaba en mucho á la armería real de Madrid. Pues bien, un día se supo que dicho señor, en uso de su perfecto derecho, ha­bía vendido toda su colección al célebre fabricante de papel de fumar, francés, Mr. Bardou. Lo mismo sucedió con el riquísimo monetario de Tidal y Cuadros, acaso el más importante de Europa como colección par­ticular. Igual camino siguió la preciosa colección de telas coptas arábigas y bizantinas de Miquel y Badía y muchas otras que sería largo de contar.Los críticos tardaron en descubrir al Greco, y á los cuatrocentistas es­pañoles, los catalanes principalmente, y ya han desaparecido muchos «grecos», recientemente los dos de Toledo y gran porción de tablas de Bermejo, Borrasá, Huguét, D¿ilmau y otros, que franceses, alemanes y yanquis pagan á peso de oro.Parece imposiblé que, con tanto como se ha vendido, aun quedo algo que valga la pena en nuestro desventurado país, Pero si así es por lo mucho que había, pronto no va á quedar nada. Centenares de anticuarios y mercachifles recorren sin, parar toda la península, no dejando piedra por remover. En la estación de Balenyá, próxima á Vich, aun no hace tres meses, el anticuario P . de Barcelona, facturó dos vagones de arcas de novia, que es su especialidad, recogidas en los más ignorados rinco­nes del Monseny, consignados á un negociante yanqui que vino á Bar­celona cargado de bank-notes para comprar al por mayor todas las anti­güedades que se le ofrecieran, aprovechando la franquicia aduanera que rige en su país para estos artículos. Hace cosa de un mes que otro anti­cuario se llevó otro cargamento aun más importante que el anterior, pro-

— 581 —cedente de las comarcas de Berga, Llusanés y Ripoll, y consistente en arcenes, sillones fraileros, retablos, bandejas de cobre, etc. En fin, si hu­biera de consignar aquí todos los datos que tengo sobre las racias de ob­jetos artísticos que hoy más que nunca se están llevando á cabo en nues­tro país, me haría interminable.
Y  lo peor es que no se ve el remedio á todo esto. En Italia existe una ley, rigurosamente observada, que prohibe la exportación de obras de arte. En otros países, á falta de ley hay bastante patriotismo para suplir­la. En España no hay patriotismo ni ilustración, y si bien se presentó, hará algo más de un año, un proyecto de ley para restringir la exporta­ción artística, la cosa no pasó adelante, y la sangría continúa suelta.ioAQüiN V IL A P L A N A .Vicli i8  Octubre 1909.

DE MI IDEARIO
" L A  I B E R I A D A "Poema en prosa.— Canto X . — Forttigal por M. Lorenzo D ’Ayot 

( Conchisiójt)Manuel Lorenzo D A yot, el estudioso cantor de «La Iberiada» me ha proporcionado una vigorosa nota histórico-crítico-literaria de la natura­leza, del ambiente, de la vida, del cielo, y de ciertos pasado, presente y futuro, que yo ilusiono en Portugal, y que ahora veo con la plástica rea­lidad que en maravillosa síntesis, en fiel y claro laconismo, nos da el poeta creador de «La Iberiada» en su décimo cauto. Con su lectura de meditación y fantasía, me he ratificado más en razón y solidez de sim­patía, en mi opinión sentimental y nostálgica de viajero poeta, que abri­gaba cerca de Portugal, «noble pueblo, hermano querido de España’ grande desde que es libre, y libre desde que es ilustrado». Así empieza el canto. Y  sería prolijo, y no bastaría el discreto espacio de un periódi­co, si fuéramos á copiar cuanto quisiéramos y creemos digno y hasta ne­cesario de saber por todo el que se llame ibero. Nos fraterniza D ’Ayot con los portugueses, diciendo que «si un río separa á España de Portu­gal, portugueses y españoles no somos más que .hijos de la augusta Ibe­ria» . «Que iguales tremolaron nuestras banderas en uno y otro hemisfe­rio; el mismo canto de guerra nos animó en el combate, y una misma estrofa de un himno solo cantamos juntos en días de común victoria.



— 582 —Iguales somos porque iguales fuimos. La misma torre medioeval, que aquí con sus leyendas inspira al trovador, levanta allá sus almenas, im­buyendo en el alma poéticas expresiones del más puro sentimiento: la misma gótica iglesia que aquí alza al espacio sus maravillosos acutismos, tiene allá idénticos primores arquitectónicos, y ante sus altares han ora­do princesas lusitanas que han sido reinas de España». El cielo español, igual al de allí, tiene «en aquellas azuladas transparencias de diáfanas turquesas vivos reflejos del sol y de la luz, á cuyos destellos canta An­dalucía todo un poema de amor y de melancolías, de lágrimas y sonri­sas, confundidas con mágicos acentos... Aquella luna que platea del Tajo la magna superficie, es la misma que aquí riela con supremo encanto por entre castillos y filigranas, montañas y boscajes, mares, lagos y ríos, en cuyo fondo la voz de las sirenas entona constante un himno adormece­dor, cuyas notas murmuran sobre sus linfas las espléndidas perlerías de sus espumas, blancas como la tez de Leonor Téllez y de Inés de Castro, las dos hermosas reinas, cuyos trágicos amores son famosos en la histo­ria y en la literatura mundial».Y  apunta, poniendo con palabras que son frases, y frases que son pá­ginas, imaginados puntos suspensivos que suplen letras y letras, trozos de historia y de leyenda. D ’Ayot, al escribir va como engastando gran­des piedras preciosas; cuaja las palabras, y las palabras de más bulto, de más esplendor y .galanura. Muchas veces de fuerte y de acerado, resulta desgarrante y ofensivo en la impresión musical, para los oídos, y en la intelectual, para el cerebro. Deslumbra y aturde. Usando de figuras, diré que desgrana, del racimo del lenguaje lo más rico y maduro; y de su caja armónica lo más retumbante y serio. No borda el alrededor de las pala­bras, sino que las mismas palabras, son el bordado positivo de lo útil y lo bello. Al finalizar la introducción, asienta una verdad triste y vergon­zosa para nosotros, «que en Portugal hállase más desarrollada la prensa periódica que en España, porque en aquel país, raro es el pueblo que no, tenga periódicos y revistas en que pueden admirarse la cultura y el tra­bajo de todos sus pensadores, desde el filósofo de hondas meditaciones, hasta el poeta de espléndidas estrofas»...Y  luego viene el desfile de sus grandes hombres con una característi­ca sobriedad resefiadora,—que es reseñar con ideas que en dos palabras, una admiradora y otra de adivinación, una que entiende y otra que so­breentiende, nos den la impresión de la vida, del carácter, de la intelec­tualidad y hasta del físico del artista.—Pasan las interesantes figuras

— S83 —históricas de sus navegantes: Núñez de Balboa, cuya <deyenda toda, cuyo poema todo hállanse en el mar por él descubierto, en donde los iberos empezaron á mezclar su sangre de héroes con aquellas razas». Y  «el poeta se inclina reverente y depone ante el héroe su lira, en la que, tal vez, resuenan de un.modo inconsciente rumores y borrascas de aquel portentoso mar Pacífico; porque la inspiración tiene siempre parecidos con lo creado»... Y  Tasco de Grama, aquel que, en su último viaje, ya en alta mar, dijo sereno y tranquilo á sus tripulantes, aterrados por un terremoto que sacudía las olas furiosamente, sin señal ninguna de tem­pestad:— ¿Que os asusta? ¿No comprendéis que lo que sucede es que el mar tiembla delante de nosotros?—Tenía Portugal que engrandecerse como España con la empresa colombina y por eso Vasco de Gama marchó al país del fuego, como dijo su poeta. Pasan sus poetas geniales, sus má­gicos aventureros. Camoens, el excelso bardo de «Las Lusiadas», poema que según Lope de Vega, Oamoens escribió postrando Eneidas y ven- 
ciendo Iliadas... Camoens, «alma grande y apasionada, genio poderoso como Shakespeare en Inglaterra, como Dante en Italia y como Cervantes en España, creadores de tres idiomas, el creador del hermoso idioma lu­sitano del país en que viviera y muriera Catalina de Ataide, la dama de quien se enamorara el poeta con tan romancesca como infortunada pa­sión. La vida desgraciada, pero al fin triunfadora por la fuerza de su ta­lento, del vate portugués, hace cantar á D ’Ayot: «nunca el genio es tan grande como cuando el tiempo hace crecer su memoria y amarillear su sepulcro. Solo entonces -se comprende á Dios en la cúspide de lo infinito y al hombre en el pináculo de la Pama».Alejandro Herculano, otro genial desgraciado; historiador, poeta, no­velista, que, «como Silvio Pellico, sufiió crueles persecuciones»: «que apuró antes la cicuta de los desesperados que el néctar de los satisfe­chos». Era un genio y se adelantó á su tiempo.—Anthero de Quental, el Sublime poeta suicida, cuya amargura «fué como la de Byron que halla- m el mundo para su hastío pequeño... y toma la eternidad por asalto y á capricho»...—¡Santarem! donde «todo tiene visos de leyenda» como la de lofe trágicos y místicos amores del noble mancebo Britaldo y la hermosa monja de Nabancia, después, Santa Iría. ¡Santarem! donde pone'la tradi ción las «Lendas Sealabita-nas», el «Santo Milagro», «Las leyendas de Fray Gil y de la Virgen de la Piedad», donde, en fin, además de estos «floemas fabulosos, la arquitectura os presenta muy hermosos ejempla-



— 584 -res, y un río de bellezas é ilusiones»... -- El castillo de Palmella, «sober­biamente enhiesto sobre la ciclópea roca que se alza arrogante y majes­tuosa dando la visión pertecta de una fortaleza batida por el mar y azo­tada por el viento»-, «él es célebre por su importancia arquitectónica, obra gallarda del árabe opulento». T  después de apologiar al dulce y se­ráfico poeta Juan de Deus, que «al lado de Caraoens, reposa en el templo de los Jerónimos, de Lisboa» y que por cierto es dé los poetas que más me enamoran, de los que más se me han de congeniar, porque según D ’Ayot, en la lira del: gran.poeta de la sencillez, no vibraba la cuerda épica, pero había en su corazón perfecto la sensibilidad de un patriotis­mo vivo, más hecho de afectos acrisolados que de vanas palabrerías»; después de éste, desfilan los modernos y grandes corifeos de la intelec­tualidad portuguesa.— Teófilo Braga y Almeida Garret; «dos verdaderos prohombres de los tiempos modernos á los que Iberia entera tiene el de­ber de un constante culto». Eduardo Coelho, el periodista insigne, fun­dador del Diario de Noticias. «Decir Coelho, es decir Portugal moder­nizado. Su estatua, no es solo la perpetuación de un grande hombre, sino el símbolo del progreso». Y  con Coelho, ayer, Cándido de Eiguereido y Silva Graqa hoy, «puede.decirse que constituyen la trinidad del moder­no periodismo en Portugal»,Abel Botelho y Pereira de Sampaio; aquél, el príncipe de la novela contemporánea en Portugal, autor, entre otras, de la novela El Barón de Lútvos, traducida al castellano por nuestro Pelipe Trigo; y Pereira, el magno pensador publicista, autor de las asombrosas obras Brasil men- 
tali Idea de Dios., Cuestión f'eligiosa» .Julio Brandao, Vieira da Costa, Orlando Margal: «tres intelectualida­des, contemporáneas que son la más radiante esperanza de las futuras glorias lusitanas». G-uerra Junqueiro y Marcelino Mezquita: dos de los portugueses más conocidos y admirados en Europa. El primero, de una «contextura literaria'á modo de estatua de severos perfiles y de sobrio conjunto»; y el segundo, que «engendra el verbo de la dramaturgia mo­derna portuguesa, á la manera de un Shakespeare de frac y guante blan­co ».- D ’Ayot, dice que se siente orgulloso y depone el tributo de su vasallaje, cerrando su canto con sus nombres preclaros, como con es­pléndido broche de radiosas pedrerías. T  al cerrar este cancionero de Portugal, dedica una mirada de breve pero vivo y fiel recuerdo crítico- apologético al joven cielo de escritores y artistas lusitanos, entre otros, á Camilo Castello Branco, poeta de estro dantesco; á Rafael Bordallo y Soa-

Una dama de 1813Retrato al lápiz original del notable artista granadino D F. Enri'quez



— 585 —res dos Reis, «maestros en el dificilísimo arte de la caricatura y lá es­cultura. Los pintores Malhoá, Salgado y José de Bríto, El novelista E^a de Queiroz; y los más jóvenes López Vieira, Silva Pinto, Eduardo Bra­ga, Julio Dantas, Eorjáz de Sarapayo, Arturo Boria, Giiedes Texeira, Gil, Grave, Eugenio de Castro, Telles, Caldos y Trindade Coelho, el deli­cado autor de Meus Amores. Y  con estas eslrellas brillan estos luceros»: Amalia Yaz de Carvalho, Yirginia de Castro, María Pinto, Carolina Mi- chaelis, Ana de Castro Osorio, Albertina Parrazo y Olga Moraes de Sar­mento, que representan el feminismo lusitano, «todas ellas llenas de ta­lento, de sprit, de entusiasmo, de Juventud y de belleza, que es la eterna mocedad del alma». Concluye el libro,y  he aquí que ya no deseo á la manera de antaSo conocer á Portugal, porque ya lo conozco Aho ’̂a quiero reconocer y admirar de cerca, con mis propio.s ojos tanta ilusión real, tanta gloriá positiva.¡Ah! también saca á memoria las legendarias figuras de dos víctimas predilectas del infortunio: el rey D, Sebastián y D.® Inés de Castro, «que fué reina después de muerta», y de los que tanto se ha escrito en casi todos los ramos de la literatura, por los más esclarecidos literatos del mundo latino. Pero, ya, «esfumados los dos augustos espectros en las lejanías del recuerdo», exclama de D ’Ayot: «tornemos á la realidad». El autor de La Iheriada., el poema más espafíol acaso de cuantos de Es­paña se han escrito, lo repetimos, es una nota aparte en el concierto de la hispana - literatura. Crítico, historiador, erudito, filósofo, pensador, siempre aparece sobre todo, el poeta, el artista de la idea y el sentimien­to, no decadente y enfermizo, como el de la presente generación actual, sino viril, fuerte, rotundo y soberbio...A  la primera impresión, su prosa, parece seco rosario de frases, pero pronto se advierte que aquello es grano cerebral; pensamiento; lo que á mí más me patentiza y da la ejecutoria de realeza al talento; y lo que se necesita para ser artista: cerebro y corazón; fulgor de espíritu y vibra­ción sensitiva.Por eso quizás también, en cierto modo paradógico, D ’Ayot parece preterido, fuera del conocimiento del vulgo literario, y sufre la indiferen­cia nada honrosa para estos indiferentes de la aristocracia intelectual. Pero dejemos al tiempo que él hará por fuerza de justicia lo que lo que los hombres no quieren hacer por voluntad de un su egoisrao indecoroso. D ’Ayot, mientras, también con noble indiferencia y en fecundo aparta­miento, labora clásicamente para el porvenir, instruyendo y deleitando.



— 586 —í'ortugal tiene en el décimo canto de Lalberiada su más hermosa y fiel apología dentro de la misma brevedad de su composición. Lo que allí no se consigna, D ’Ayot, lo hace adivinar.ISTos proponemos seguir modestamente comentando otros poemas y obras de M. Lorenzo D ’Ayot que sobre la mesa esperan...
' Pederico N A T A S .

V o y á  morir. Mi sangre envenenada el germen de la Muerte difunde por mi cuerpo, que apenas se mantiene *erguido. V O yá morir. Mas no llores. Ríe y ríe siempre. Que tu risa suene en medio del silencio de mí tumba - cual eco que la Vida me recuerde.No vayas nunca con el negro traje

á orar sobre mi fosa, ni la riegue tu llanto, ni te quejes ante ella del destino.Y  si el recuerdo á tü memoria viene alguna vez de los felices días de nuestro amor, y quieres ofrendas dedicarme, solo te pido que de rosas siembres la tierra de mi fosa, y que vestida de nupciales velos las cuides y las beses.A l b e r t o  A . CIEN LU EG O S y  COBOS.
EL CEllTfflARIODI U S  CORTES DE CÁDIZLa Comisión organizadora de ese Centenario, se ha dirigido á perso­nas de reputación intelectual, pidiéndoles datos y noticias relacionados con las Cortes y sus legisladores, y con todo lo que á la fecha que se trata de conmemorar se enlace de algún modo. El ilustre presidente de la Comisión D. Cayetano del Toro y el incansable y erudito Cronista de aquella provincia D. Santiago Casanova, nuestros excelentes amigos, rue­gan á nuestro director Sr. Talladar, se interese en esta patriótica obra y excite á nuestros bibliófilos, arqueólogos y artistas para que á ella cooperen.He aquí la carta interesantísima del Sr. Toro;«Sr. D , Francisco de P . Valladar.Muy distinguido sefior: La Comisión que tengo la honra de presidir, teniendo en cuenta la reputación intelectual de T . y sus profundos cono­cimientos históricos, me ha comisionado para dirigirle la presente carta pidiéndole ciertos detalles relacionados con el Centenario que se conme­mora, lo que ha de originarle las consabidas molestias,

587 —La seguridad de que su patriotismo y amor á las grandezas de España, son suficiente garantía para esperar de T . la aceptación de mi ruego, justifican mi atrevimiento al interesarle me refiera si tiene conocimiento de la existencia en esa población de retratos (en cualquier procedimien­to) de los invictos varones que fueron sabios legisladores de las Cortes del 12, guerrilleros ó caudillos de la Independencia española, y en fin, de cuantos objetos pertenecientes á aquella época, puedan figurar por su precioso valor histórico en el suntuoso Museo iconográfico que esta ciu­dad ha de levantar como testimonio imperecedero de aquella epopeya glo­riosa.A l participarme esos detalles, desearía lo hiciera expresándome quié­nes sean sus poseedores, ya particulares ú oficiales, con la intención de poder dirigirme á ellos y pactar la forma de su adquisición ó préstamo para exponerlos en el referido Museo.Anticipándole gracias por el interés que indudablemente hade tomar­se en el asunto, me ofrezco á Y . con el mayor reconocimiento, prome­tiéndole que sus meritorios trabajos serán tenidos en cuenta por esta Co­misión en todo el valor que significan. B . S . M.,
Cayetano del Toro.*Aquí en Granada es algo difícil la busca de datos que con las Cortes de Cádiz se relacionen. A  fines de Enero de 1810 entraron las tropas france­sas en la ciudad, y ya antes, en casi todo 1809, los afrancesados habían conseguido que los patriotistas tuvieran que ocultarse para todo aquello que tuviera carácter de defensa de la ciudad contra las tropas francesas, que amenazaban invadirnos.Granada, tuvo, sin embargo, dos Diputados en las Cortes de Cádiz, según resulta en la rarísima Qnía de Cádiz de 1812. He aquí sus nom­bres:Don Antonio Alcaina Guirao, cura párroco de Cuevas de Yera; por dicho Eeino, en el convento de San Agustín.Don Domingo Dueñas y Castro, oidor de la Eeal Audiencia de Cata­luña; suplente por el mismo Eeino, calle del Eosario, núra. 96.¿Quién los nombró?Debemos, los que por la historia de Granada nos interesamos, estudiar y revolver documentaciones y libros y averiguar no solamsnte eso, sino también recabar para nuestras glorias el nombre del insigne granadino Dr. D. José Euiz y Eomán, Cura propio de Cádiz, colegial teólogo que había sido de San Bartolomé y Santiago de Granada, y Eegente de sus Cátedras de Filosofía y Teología; vocal en 1810 -de la Junta Superior de gobierno y defensa de Cádiz, y autor de la memorable contestación de la Junta al ejército de Napoleón, que comienza así:



588 —«La Ciudad de Cádiz fi&l á los principios que ha jurado no reconoce 
otro Rey que al Señor Don Fernando V II» ... segíui demostró en inte­resantísimo artículo nuestro buen amigo Sr, Casanova. (Véase L a. Al- HAMBRA, núm. 253).Granada y sus Corporaciones populares y literarias y artísticas deben contribuir á ese Centenario y deben estudiar y resolver cuanto con Gra­nada tenga relación.La A lhambra ofrece sus modestas páginas á los que quieran honrarla con la publicación de sus investigaciones ó consultas.

Y  D IB U J O ^Entre las que he podido reunir y las notas que á otras que no poseo conservo, hállase el precioso dibujo al lápiz que se reproduce en este nú­mero.Es el retrato de una dama de 1813 y está firmado por el ilustre artis­ta granadino D. Francisco Enríquez, persona de gran cultura y distin­ción y acerca del cual publicaré algunos apuntes biográficos en otro nú­mero de La A lhambra.La firma es como sigue: F . Enríquez ft.—en (una granada) A .° 1818.Es un dibujo interesantísimo por su técnica y por el carácter del pei­nado y el traje de la hermosa dama, que según creo, fué persona de la alta clase granadina.Lo hallé encerrado en un marco dorado, y colgado en la sala de una modesta casa, donde no me pudieron explicar la extraña presencia de esa obra de arte. Mide el dibujo 19'5 por 15 c., y está perfectamente conservado.—Y .
N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A SL I B R O S

La fiesta de la sangre., titúlase uno de los últimos libros de Isaac Mu­ñoz, el queridísimo amigo, «que es á la vez im mago de las sensaciones y un innovador de verdad, enamorado de la forma», como ha dicho un crítico, refiriéndose á otra obra de Isaac, á la apasionada novela gitana 
Morena y  trágica.— Como «novela mogrebina» clasifica el autor La fies­
ta de la sangre, y en realidad no es novela, sino un «poema cálido, des-

_  589 —lumbrante de luz y colorido»; esta es la acertada opinión del joven poeta y literato Antonio Gullón, á quien, por cierto, felicito desde estas páginas por los últimos trabajos de crítica y literatura que de él he leído.No sé si Isaac Muñoz conoce el Africa; si ha estudiado el Oriente, y si toda esa admirable descripción de paisajes, caracteres y rasgos espe- cialísimos del Mogreb, en este libro, y del Oriente en El libro de las Vic­
torias, es tan solo inspiración producida por el estudio de libros, hay quo considerar á Muñoz como portentoso adivinador y altísimo poeta.Las descripciones de palacios y aduares, de costumbres y personajes son verdaderamente notables, y no lo es menos las de poesía, música y baile, que enlaza algunas veces á los relatos; por ejemplo, en el de la fiesta con que el cruel Hameido obsequió en su palacio, á sus primos, para darles muerte después. Aquella melodía Ya axafi, con que los 
allandalús se despidieron de Granada; los músicos y la bailarina Ivadud- ji, la del traje de oro y el collar de sangrientos rubíes; el baile de ritmode misteriosa lujuria......; es admirable todo eso, pur la fuerza descriptivay trágica en que se desenvuelve.Isaac Muñoz prepara otros libros, y le deseo para ellos el brillante éxito que con La fiesta de Ja sangre ha obtenido.La edición es preciosa y justifica el renombre de la «Colección Anfo­ra», librería de Pueyo, Madrid

Examen crítico de Bernardo López García, por Angel Cruz Kueda, otro joven de claro talento, de reposado juicio y de gran cultura. Sucé- deme lo contrario que á mi amigo Huertos: él abomina por sistema de los viejos escritores, y yo que voy para viejo—aunque no me considere viejo escritor, ni nuevo-no abomino, por reciprocidad siquiera, de los escritores jóvenes. Siempre les demostré afecto singular, y oficiando ya hace años de redactor jefe de aquella culta y bondadosa Lealtad donde hice mis primeras armas de periodista, abiertas tuve siempre las puertas de aquella casa para los más jóvenes que yo y para los que no encontra­ban hospitalidad en otras partes.La crítica necesita experiencia y esa experiencia se gana con el estu­dio de uno y otro día: «por la intensidad de los años vividos» como Huertos dice.—Cruz Kueda, en galano y florido estilo, hace la crítica de Bernardo López; y es tanto su entusiasmo por el autor de E l Dos de 
Mayo, que no siente al leer las demás obras del gran poeta la desilusión que en otros han producido; en Federico Navas, por ejemplo, joven de claro entendimiento y que con hermosa franqueza lo ha declarado en un



^  590 —interesante artículo publicado ha poco en esta revista.— Y a  les llegará á Huertos y á otros que como él piensan, la hora de meditar acerca «de la intensidad de los años vividos», y entonces es cuando se comprende en su justo medio lo que ciega el generoso impulso del entusiasmo juyenil aplicado al arte y á la literatura.Por lo demás, felicito cariñosamente á Cruz Rueda por su examen crí­tico, á Oazabán por su prólogo, á Huertos por su sustancioso epílogo.—V.—Hemos recibido los cuadernos 9, 10, 11 y 12 de la Crónica de la 
guerra de Africa. A l cuaderno 9 acompaña un magnífico mapa de los alrededores de Melilla, estampado á cinco tintas y trazado por el coman­dante de ingenieros D . Benito Chías. En los cuadernos 9 y 10 comienza el breve relato de la del R if en 1893, la que concluye en el cuaderno 12, en el que también empieza la actual campaña. Las suscripciones á dicha obra pueden hacerse directamente al editor, Consejo de Ciento, 140, Bar­celona ó en las librerías ó centros de suscripciones.

—Atlas geográfico de España. Colección de mapas de las provincias y posesiones españolas por D. Benito Chías y Carbó y otros cartógrafos. Con el fin de facilitar el concienzudo estudio de la Geografía para que pueda hacerse de un modo fácil y práctico, la casa editorial de Alberto Martín, Barcelona, ha empezado á publicar un Atlas Geográfico Peda­
gógico de España, distribuido por cuadernos; el primero corresponde á la Península Ibérica y comprende un mapa general tirado á nueve tintaŝ  para que sirva de modelo, y cuatro particulares, comprendiendo la divi­sión por reinos y provincias, con iniciales señalando las capitales; el mismo mapa sin iniciales, otro orográfico é hidrográfico, el de la red de ferrocarriles y el de carreteras.Esta serie de cuadernos,- á los que pudiéramos llamar mapas mudos., son de suma utilidad para los que por sí solo estudian la Geografía de España.Cada cuaderno vale 50 céntimos de peseta, y á ios que adquieran toda la colección se les regalará un hermoso mapa de España y Portugal, ta­maño 75X  1)099 y escala de 1 : 50,000.Los pedidos pueden hacerse al editor Alberto Martín, Consejo de Cien­to, 140, Barcelona, ó en los centros de suscripciones.—Se han recibido en esta redacción los libros y folletos siguien­tes:

Como nació la familia., libro de gran cultura y trascendencia que acredita á su autor, el ya celebradísimo abogado D. José Eernández Can-

— M  —cela, querido amigo de esta casa, como pensador, filósofo y literato.—E l 
Cabo Novaf ensayo dramático afortunadísimo del gran poeta y orador R. P . Jiménez Carapafía. -  Discurso leído por el ilustre maestro Bretón en la distribución de premios del Conservatorio de Madrid; otro ejemplo más de la nobleza de carácter y de la ilustración y saber del gran miisi- co á quien jamás las glorias de sus compañeros le amargaron ni le hi­cieron cambiar de rumbo.— Informe., muy notable por cierto, de la Real Academia Española «sobre la versión de la «Liada» por L , Segalá, her­moso libro del que ha tratado L a  A l h a m b r a  en estas notas.— Discurso inaugural del presidente de la «Primera Asamblea Nacional de editores y libreros celebrada en Barcelona en 1909», D, Antonio J .  Bastinos, el culto literato y renombrado editor.—Memoria «sobre un ensayo de nu­bes artificiales contra las heladas de las cañas de azúcar  ̂ llevado á cabo en la vega de Motril durante el invierno del año. 1909», documento cu­riosísimo.—A ’Z pafe de Babia., graciosa humorada lírica de Julio Baldo- mero Muñoz y Constantino Ruiz Carnero, con música de Montero Ga­llegos (D. José), nuestros buenos amigos, que han escrito en la portada esta desconsolada advertencia: «Esta obra no se ha estrenado en ningún teatro, y lo peor es que ni se estrenará... que ya es un alivio!».,. Tiene un ingenioso prólogo de nuestro estimado compañero Juan Osorio.— 

Almanaque Bastinos., muy interesante y bien editado.De todo ello hablaremos con más extensión,
R E V IS T A SEntre varias revistas que últimamente nos han honrado con el cam­bio, cuéntase Música sacro-hispana^ de Bilbao, que merece detenido es­tudio por su notable texto y por la música sagrada que acompaña á todos los números.También hemos recibido Diana y Revista teatral de Cádiz.— Saluda­mos á todas estas publicaciones con verdadero afecto.

C R Ó N I C A  G R A N A D I N A
CDE X E A T R O SComo anuncié, el 8 de éste raes se inauguró la temporada de invierno en el famoso teatro del Campillo, que por cierto, muy pronto, en Marzo del próximo año, cumplirá un siglo de vida, desde que Sebastiani lo inau-



— 592 - -guro con el pomposo título de Teatro Napoleón, rindiendo tributo de pleitesía á su señor y emperador de los franceses.La temporada ha comenzado bien. Palcos, plateas y butacas están muy concurridos, y á esas Icicalidades y a otras mas modestas asisten todas las noches hermosas y elegantes mujeres. Como «tras la soga va el cal- deroií V valga por lo gráfico lo vulgar de la frase, el sexo fueite muestra predilección por el espectáculo. ¡Si volviéramos á aquellos tiempos fa­mosos en que ese teatro era «la antesala» del teatro español!...La compañía Palma-Reig es muy agradable. Enriqueta Palma es her­mosa y artista de corazón. Ha interpretado maravillosamente algunas obras: por ejemplo, La Zagala, de los Quintero, para mí, entre parénte­sis, la comedia más completa —más comedia —de los afortunados herraa- nitos, aunque de otro modo opinaran los pontífices de la crítica en la acia­ga noche del estreno en el Español, noche que no olvido, por lo que rae impresionaron aquellos apasionados é injustos desplantes.La Palma hace \\\m Zagala deliciosa, sin exageraciones ni andaluza­das, sin salir ni un ápice de la lógica y la verdad. Y  cito esta obra porque la be visto interpretar á las más notables actrices españolas y la Palma las supera.Otras actrices muy apreciables figuran en la compañía: Luz Las fie­ras, por ejemplo, que promete ser una artista y que es muy bella; la en­cantadora Srta. Torres, de flexible talento y discreción, y algunas otras.De ellos, además de Reig y Rafael Perrin, bien conocidos en todos los teatros, merecen sinceros elogios Prado, excelente actor de carácter, 
V Torres, cuyas amplias y buenas facultades se han acreditado de modo bien preciso.Aparte de la comedia histórica de Cavestany La Duquesa de la Va- 
Hiere, el estreno más importante hasta hoy 17 que cierro esta crónica, es el de la comedia de Martínez Sierra La sombra del padre, obra fina y de trascendencia social, que recuerda otras dramáticas y cómicas de fiace bastantes años, pero que está bien desarrollada y tiene muchos acier­tos de situaciones, diálogo y personajes.También ha habido sus noches de terror: La Tosca, María A ntometa, 
La ynano negra... Después de un «dramón» de esta índole, se sueña en fantasmas, en asesinos y ladrones -  ¡Pero hay que complacer á todos los públicos!—Y .

Obras de Fr. Luis Grarjada 
Edición ciniica y completa pon F. Justo CuervoDieciseis tomos en 4.“, de hermosa impresión. Están publicados catorce ■tomos, donde se reproducen las ediciones príncipe, con ocho tratados des­conocidos y más de sesenta cartas inéditas.Esta edición es un verdadero monumento literario, digno del Cicerón cristiano.•Precio de cada tomo suelto, 15 pesetas. Para los suscriptores á todas las obras 8 pesetas tomo. De venta en el domicilio del editor, Cañizares, 

8, Madrid, y en las principales librerías de la Corte,
Gran fábrica de Pianos

L ó p e z  Y G r i f f oAlmacén de Música é instrumentos.—Cuerdas y acceso­rios.—Composturas y afinaciones.—Ventas al contado, á plazos y alquiler.-Inmenso surtido en Gramophone y Discos. 
S a o u p s a l de G r a n a d a , Z íL C fiT Í f i ,  S .

Nuestra Señora de la$ Angustias
F A B R I C A  D E  C E R A  P U R A  D E  A B E J A S' G A R A N T IZ A D A  A  B ASE D E  A N Á L IS IS  

Se compra cerón de colmenas á los precios más altos. No vender 
sin preguntar antes en esta Casa

E N R IQ U E  S A N C H E Z  G A R C IA
Premiado y condecorado por sus productos en 24 Exposiciones y Certámenes

Calle del Escudo del Carmen. 15.— Granada
c h o c o l a t e s  p u r o s

elaborados á la vista del público, según los últimos adelantos, con ca­
cao y azúcar de primera. El que los prueba una vez no vuelve á tomar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los hay riquísimos con vainilla 
y con leche.— Paquetes de libra castellana.

CA FÉS SUPERIORES
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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¥ L Q B Í € U l .T U U § íi  Jardines de la Qmn^  ̂
ñ U m Q B W U L T U B ñ t  Huerta de Aviles y Puente Colorado

Las mejores colecciones de rosales en copa alta, pie franco é injertos bajos 
10 000 disponibles cada año.

Arboles f ótales europeos y exóticos de todas clases.— Arboles y arbustos fo­
restales para parques, páseos y jardines.—-Coniferas.--^Flautas de alto adornos
para salones é invernaderos.—Cebollas de flores.-rSétnillas.

m r i c u L T u m ^ iCepas Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y de la Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatación en su posesión de SAN CAYETANO. 
Dos y ínedio millones de barbados disponibles cada año.— Más de 200.000 in­

jertos de vides.— Todas las mejores castas conocidas de uvas de lujo para postre y Triníferas.— Pioductos directos, etc., etc.

J. F . G I B A U D

L A  A L H A M B R A
í^ei^ista de Hí^tes y  JLtetras

P a l i t o s  y  piPécios d e  s u s e n íp e io n :E n  la Dirección, Jesús y  María, 6, y  en la librería de SabateL U n  semestre en Granada, 5‘So pesetas.— Ün mes en id., I peseta. —U n  trimestre en la península, 3 pesetas.-—Un trimestre en Ultramar ■y Extranjefo,.-4 .francos. ■; I
1

Director, francisco  de P. Vaíladar

Aso X I M ü m . 2 8 3Tip. U t. Paulino Ventura Traveset, Mesones, 52, GRANADA
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Liibí^et^ía Hispano-^jñmeí<icanaM I G U E L  D E  T O R O  É  H I J O S
57, rué da ¡’ Abbé Grégoire.— ParísLibros do l . ‘ ci:scñrtnzíi, Maleriíd c^cular, Obras y maturial para la enseñanza dol 'rrabajo manual.— Libi'')-? Iranoo.scs de todâ 5 clâ ôs Pí- dase el Holetín mensual dio novedades írancesas, que se mandara gra- is ,— Pídanse el catálogo y prospectos de vanas obras.
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PfilBltRAS (HATERIAS PARA ABONOS „
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Acaba de publicarseI s T O ' V I S I i y C - A -

GUÍA DE GRANADAilustr.ida prohis;imcnU\ corrcgid.'i y .uiiRentadii von planos 
V modernas investigaciones,

Francisco de Paula Valladar
Cronista ofioiai de la Provincia 

Da venta en la librería de Paulino Ventara Travesot, Mesones, 52
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A ñ o  2CII -^í 31 de D iciem bre de 1909 N .°  2 83

RlfÁSL COITRERIS TLiS PlTÜRiS DE LAiLHálBRÁX I lVoy á resumir brevemente estos artículos. Ante todo debiérase rendir público é imperecedero homenaje á la memoria de Rafael Contreras; lo propuse hace años y tengo la satisfacción ahora, al recordarlo, de qneun orientalista, historiador y arqueólogo tan ilustre como Amador de los Ríos, lo aconseje en estas palabras: «Es de justicia, pues, que en aquel Palacio (la Alhambra) se hiciera constar para eterna memoria en conme­morativo epígrafe  ̂ el nombre de quien le consagró su vida y supo con­servar joya de tanto precio en la historia de las artes españolas» (De la 
Alhambra^ «La España Moderna» tomo 252, Diciembre 1909.—Nota á las págs. 16 y 17). Esto, por lo que al restaurador ó investigador incan­sable en la materialidad de las obras, se refiere; en cuanto á sus teorías y opiniones escritas, hay que convenir en que merece también singular agradecimiento, pues se anticipó á sn época, y la experiencia ha demos­trado claramente que aquel hombre inolvidable trazó las líneas en que ahora se desarrollarán los estudios modernos. Recuerdo á este propósito el V I  de estos (31 de Agosto 1909), en que examinando el libro de Con- treras" Monumentos árabes etc , he dicho «que hoy pasados más de trein­ta años desde que aquella obra se publicó, vénse en sus páginas los orí­genes de los estudios modernos: el germen de la actual erudición sobre arte é historia hispano-musulmana»...Por lo que respecta á las pinturas, Contieras dijo que eran obra de

■/?



—  594: —artistas musulmanes; y esto, que allá desde 1870 hizo que se condensa­ran las nubes y se forjara el rayo; que se recurriese hasta á los más ex­travagantes medios para desautorizar esa opinión, dedicándose los que en tal empresa estaban ocupados en buscar pintor italiano á quien adju­dicar la paternidad de la obra, ya nadie lo rechaza, aunque todavía se de­fienden en las últimas trincheras los del formal empeño en probar que los moros lo copiaron todo de los cristianos.En mi artículo anterior, he establecido como conclusiones provisiona­les respecto de un arte hispano musulmán en Castilla y Andalucía una teoría hipotética que bien pudiera confirmarse con descubrimientos pos­teriores á los que hasta ahora conocemos, reveladores de un arte gráfico cultivador de la figura humana en la decoración arquitectónica y en la de objetos aplicables á los usos de la vida; teoría y conclusiones que no se oponen, seguramente, á los interesantes datos, notas y pesquisas que acerca de los elementos suntuarios de la Alhambra y de las pinturas mu­rales de la Torre de las Damas ha reunido mi sabio amigo Amador de los Eíos en el notable estudio de que he hablado antes y que publica La 
España Moderna en su tomo respectivo á Diciembre actual. En ese es­tudio, recuérdanse unos interesantísimos artículos publicados en la Re- 
vista de España  (tome X X I V ,  página 73) con el título Be la Escultura 
y Pintura en los pueblos de raza semítica^ y señaladamente entre los 
judíos y  los árabes  ̂ por el insigne orientalista D . Erancisco Fernández y González, y que por cierto deben de tener muy en cuenta los defenso­res del tan traído y llevado texto de Aben-Jaldon «que puede ser tildado, por lo menos, de exageración y de falta da exactitud originaria», como Amador de los Eíos dice, y que supone á los musulmanes granadinos to­mando de los cristianos «la moda de decorar con imágenes ó retratos los muros de sus casas ó palacios». Los testimonios aducidos por Fernández y González, no solo «prueban superabundan temen te... que fuó uso y cos­tumbre éntrelos príncipes musulmanes del Oriente, lo que Aben-Jaldon supone copiado de los cristianos por los Al-Almiares» (nota de Amador de los Bíos), sino también que según Ax-Xecundi, escritor del siglo X I I I ,  los tejidos malagueños con representaciones de seres vivos adqui­rían en el mercado precios elevadísimos, así como los objetos lujo'sos de mobiliario decorados con esas representaciones también.De todo esto viénese, en conclusión, á demostrar que el proceso fra guado en contra de las artes hispano-musulmanas se derrumba con es­cándalo, puesto que casi, casi, habremos de dar en adelante al texto tan

~  595 —manoseado de Aben-Jaldon (escritor, después do todo cuanto se ha dicho, del siglo X IV ) , casi ó parecida importancia que al del embajador marro­quí que vino á Granada en la época de Carlos Í I I  y con singular do­naire escribió en su crónica que un incendio había dejado en ruinas el Palacio de Carlos V  como castigo de Alah por haber fabricado los cristianos ese palacio en sitio donde estuvo el de los monarcas na- zaritas!...Y  con Aben-Jaldon, que se derrumba, levántase un granadino, bien injuriado por cierto: el famosísimo P. Echevarría; el único de los es­critores que en la época en que casi no se reconocía como arte el hispano- musulmán y un arqueólogo tan entendido como D . Simón de Argote con­ceptuaba las pinturas de la Sala de la Justicia como «despreciables» por «su absoluta falta de dibujo», atrevióse á decir de esas mismas pinturas que :<eii ellas se vé que había árabes que sabían dirigir el pincel»...Los tiempos cambian, y Dios sabe todavía las sorpresas que nos guar­dan las famosas investigaciones de la Alhambra.F h a n c is g o  d e  P. v a l l a d A E . .
TEODORO LLOREjSÍTE YGRAJM/\D/\L a Junta directiva de la Asociación de Periodistas de Granada, dirigió al insigne poeta valenciano el siguiente mensaje:L a  Asociación de Periodistas-de Granada que tengo el honor de pre­sidir, une su entusiasta y afectuosa adhesión al homenaje que España entera acaba de tributar al ilustre poeta, historiador y periodista D. Teo­doro Llórente, y le saluda con toda consideración y respeto.Dichosas las regiones que saben honrar y enaltecer á sus hijos insig­nes y conmover con sus actos de justicia á la Nación entera.Granada 20 de Noviembre de 1909. —E l Presidente, Francisco de P. Valladar. -  E l Secretario, Manuel Porcel.Excmo. S r . D . Teodoro L lórente.— Valencia.E l gran poeta ha enviado á la Asociación una primorosa tarjeta postal que reproduce el solemne acto en que una hermosísima valenciana coloca sobre la venerable cabeza de Llórente la simbólica corona de laurel, y un autógrafo que dice así:«Sr. D . Francisco de P . Valladar, Presidente de la Asociación de Pe­riodistas.— Granada.



— 596 —Muy reconocido á los plácemes de la Asociación que T . preside, le ruego exprese mí gratitud á todos sus individuos, y envío á V . este li­gero recuerdo.— Teodoro Llórente.-—Yúeocia.»

D o cu m e n to s tiistóricos
R E A T IV O S AL GRAN CAPITAN GONZALO FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA

(  C o n c Íu s iÓ 7t)I5 0 S . —Marzo 21,El Eey de Aragón á los «espetables, magnificos, amados y devotos nuestros, Gobernador y Concejo de los ancianos de la Comunidad de 6é- nova» con la misma fecha de la cédula anterior y sobre el mismo punto, agradeciéndoles hayan sido tan bien tratados los Duques de Terrariova, sus hijas y criados durante su estancia en Génova, y rogándoles les asis­tan y favorezcan ahora de nuevo en cuanto necesitaren para su viaje á Espafía.Marzo 2 i .Id. á Mos. de... (en blanco) nuestro muy caro e muy amado primo. (En un todo igual á la anterior).Marzo 21.Bl Eey de Aragón á los capitanes, maestros y contramaestres, pilotos y marineros de qualesquier naos e fustas de mis súbditos y naturales, recomendándoles den favor y ayuda á la Duquesa y personas que le acompañan si para ello fueren requeridos por Luis de Herrera.Marzo 2i.Doña Juana, Eeina de Castilla... á los capitanes, maestres y contra­maestres, pilotos y  marineros, ordenándoles lo mismo).Marzo 21.E lE e y .—Contadores mayores: Yo vos mando que libréis á D. Gonza­lo Fernandez de Córdoba Duque de Sessa e de Terranova, nuestro Grand Capitán, los mrs. que ha de haber y se le deben por las tenencias de Hie­ra y Castil de fierro, del año pasado de 508, sin descontar el tercio que á los otros alcaydes del reino de Granada se suele descontar; y asimismo vos mando que le libréis lo que hobiese de haber por la tenencia de la fortaleza de la cibdad de Loxa, desde el día que le fué entregada hasta en fin del mes de Dizierabre de dicho año de 508... sin le descontar asi­mismo por ella el dicho tercio, por quanto de lo que en lo uno y lo otro monta, yo le fago merced» ...

— 597 —Marzo 2i,E l E ey .— Por la presente doy licencia á vos Alonso Aivarez, jurado de la cibdad de Toledo, para que podáis venir con el Duque de Terrano- va, nuestro Grand Capitán, e haber de llevar su quitación, sin que por ello incurráis en pena alguna...Marzo 28.El E e y .— Corregidores y otras cualesquier justicias del noble y leal condado e señorío de Tizcaya: E l Duque de Terranova, nuestro Grand Capitán, ha menester dos naos y una caravela para enviar por la Duque­sa su mujer y sus fijas, que están en Génova. Por ende yo vos mando que luego que por su parte fuéredes requeridos, le hagais dar y fletarlas dichas dos naos y una caravela por su justo flete, y en ello no lo pongáis impedimento alguno, porque así cumple á mi servicio. Dada en Vallado- lid .—(Dióse otra tal al Corregidor de Guipúzcoa).
Como se vé por los anteriores documentos de innegable autenticidad, el Eey y su desventurada hija D.® Juana, se esfuerzan siempre en de­mostrar el alto aprecio y consideración que al Gran Capitán profesaban, y repiten una y otra vez «nuestro Gran Capitán», no con la intención perversa que algún crítico extranjero, casi contemporáneo, que escribía: Este Gran Capitán (sie) ..Merece aclararse el intrincado problema de las relaciones del Eey con Gonzalo de Córdoba.—X .La rendición de GranadaL a  luz crepuscular, por el oriente, de azul y rosa el horizonte baña; de sierra Elvira la parduzca mole marca sombría su quebrada masa; de la Sierra Nevada los coutom os, de impecable blancura, se destacan, brillantes sus picachos con destellos que el sol naciente de la nieve arranca; la hermosa V ega, como vasta alfombra se extiende entre ambas series de montañas, turbando su quietud, el dulce arrullo que producen el curso de las aguas del Darro y del Genil, cuyas corrientes, al unirse, tranquila se desata en sierpe perezosa y cristalina, y por do va pasando se quebranta, formando numerosos arroyuelos que en direcciones cien se desparraman,



598 —y allá, en el centro del tapiz frondoso, por Albayzín y Alhambra coronadas, por un millar de torres defendidas, las almenas se ven de altas m urallas..., inexpugnable anillo que circunda la capital de.l reino de Granada.Era el noventidós del siglo quince, año glorioso de la historia hispana, y era, para Castilla, el dos de Enero, el que tan bello amanecer prestaba.Tras ocho siglos de enconadas luchas que raudales cortó de sangre humana, vencedora la  cruz, vencido el moro, á salir se dispone de Granada, la noble faz por el rubor teñida, por acerbo dolor transida el alma; mas aunque es grande y mucha su vergüenza, del destino á la pena nunca iguala, pues más que su corona, Boabdil, siente el paraíso dejar en que moraba.L a  noche entera el infeliz vencido llorando se pasó su suerte amarga, y la congoja su garganta oprime cuando ve despuntar la luz del alba; con vacilante paso cruza el moro la blanda alfombra de la regia estancia, y á través de la espesa celosía que cierra el hueco de árabe ventana, contempla absorto, palpitante el pecho, el bello y pintoresco panorama que se presenta, hermoso como nunca, á los húmedos ojos del monarca.— ¡Adiós, G ranad a!.,., exclama adolorido;— ¡Adiós, hermosos bosques de la Alhambra!..— ¡Adiós, G eneralife!.... ¡Fértil V e g a !....— ¡Mis Cármenes, adiós! ¡adiós, mi alcázar!— L a  primavera volverá; sus florestus campos vestirán con nuevas galas, y las rosas, jazmines y violetas tu ambiente embriagarán con sus fragancias; el ruiseñor, sus rítmicas canciones entonará otra vez en tu enramada, y en tus plácidas noches estivales que á amar invitan, de ta  la n a  clara tornará á reflejarse el blanco disco en las limpias corrientes de tus aguas;— ¡Todo ha de volver!,... ¡Es ley del mundo! ¡Mas no yo, que abandono á mi Granada, porque A lá  lo dispone que así sea,para vivir muriendo en tierra extraña! ...En el campo cristiano, el enemigo para entrar en Granada solo aguarda que suene la  señal; un fogonazo en los baluartes brilla de la Alhambra y el estampido del cañón atruena la silenciosa Vega envuelta en calma:

-  596 —clamor de júbilo doquier se siente, sonoros atambores baten marcha; atabales, trompetas y clarines con su guerrero son el aire rasgan, y al frente del ejército cristiano, cuyos soldados visten de gran gala, de heraldos y de pajes precedidos, cercados de los nobles de más fama y escoltados por bravos capitanes de la aguerrida tropa flor y nata, los católicos reyes, victoriosos, en camino se ponen de la plaza.Ceden las puertas de la fortaleza; con los suyos, Boabdil, su umbral traspasa y al encontrar la regia comitiva, á D . Fernando dice estas palabras:— Invencible cristiano; aquí te entrego las llaves de ese Edén que fué mi alcázar; vasallos tuyos somos; ten clemencia para la pobre raza mahometana.Y , besando la  mano de la reina, se aleja en dirección de la montaña, el rostro oculto por el blanco jaique para enjugar con él ardientes lágrimas y no ver los pendones castellanos tremolar en los muros de la Alhambra.Josú María GALÁNBarcelona 1909.
Angélica

A. mi pBima Ang;cles Alcalde, aíec- 
iuoso.IN i la gentil Angélica del poema de Ariosto, mi la poética Mireya, de Mistral, tienen el encanto de la heroína de mi cuento.Aquéllas fueron hijas de la imaginación del poeta, hicieron su gesta­ción en cerebros escogidos y fueron trasladadas al papel en rasgos poéti­cos, ideales y sublimes.La que yo canto no es tampoco semejante á aquella Margarita Gautier, la estéril jovencita parisiense, hija del vicio, que decía aquellas frases tan dulces 7  sentimentales, cortadas por la fatigosa respiración de su pecho decrépito.No es tampoco parecida á las heroínas de Shakespeare: Ofelia... Ju lie ­ta... esos ideales que solo el poeta sabe sentir y crear, no.



60Ó
I I¡Montes de Provenza, cuyos encantos hicieron brotar de la pluma de Mistral los más hermosos versos!¡Monte Giba!, entre cuyos bosques, á la caída del crepúsculo, parece notarse la sensación de una hermosa mujer, cuya visión vaga entre los abetos; también la sierra de mi canto tiene su hada Estérela!Parece la veo internarse entre los espesos romerales para perseguir los pajarillos y alcanzar el fruto del madroño.T  cuando preguntaba á los campesinos, decíanme;—Es Angélica, la más hermosa de la comarca.Y  yo la miraba extasiado, como á un ensueño, correr con su blanco vestido y sus cabellos al viento.

Pero un día vi en sus ojos tristeza y noté que algo muy hondo la conmovía. Indagué: una anciana de ojos maliciosos, susurró algo á mi oído y comprendí su melancolía.¡Pobre Angélica! Pero, por ventura, ¿era la primera que lloraba por amor?
Desde entonces, su existencia, al igual que la de Margarita Gautier, se fué marchitando lentamente... sus colores rosados se tornaron mustios, y una tarde gris y húmeda de Otoño, cerró sus ojos para siempre.Algo muy triste dejó en mi alma; todas las tardes, á la caída del cre­púsculo, subíame ai monte, cortaba una rama de romero, del que ella tanto gustaba, y la colocaba en su tumba. Y  alguna que otra vez una oración brotó de mis labios... I I IKo fué la Angélica, de Ariosto, ni la Mireya, de Mistral; no fué tam­poco aquella Margarita, ni las heroínas de Shakespeare, Ofelia y Julieta.Como la Estérela del monte Gibal, aspiró el aroma del romero, conoció á un hombre, y el amor tronzó su existencia, lo mismo que tronza la planta humana á la más ignorada florecilla que diera su olor entre los áridos breñales de las sierras. Manuel S A Ñ U D O .Marchena, O  tono 1909.

601
l o ;? E^rpuDIOjg HI^TOiqiCO^No hemos de ocultar nuestra satisfacción: una de las más legítimas aspiraciones de L a A lhambra va á cumplirse en el próximo año de 1910. El ilustre hombre de Estado D . Segismundo Moret, interesándose por Granada, su historia y sus artes, ha conseguido la constitución de una Sociedad que promueva y desarrolle la afición á los estudios y las in­vestigaciones históricas y artísticas acomodándolas á un amplio y tras­cendental programa de enseñanza, trazado por el mismo iniciador de la noble idea, y que demuestra su elevado concepto acerca deesas materias del saber.Esta revista, en la modesta esfera en que ha desenvuelto sus trabajos, ha sostenido siempre la idea de que debemos acometer la ardua empresa de investigar el pasado, bien desconocido y falto de sereno estudio, y ha conseguido esclarecer y analizar hechos históricos de gran relieve é im­portancia, á pesar de no haber encontrado auxilio ni apoyo, generalmen­te, en parte alguna. Las investigaciones de la Alhambra han entrado en modernísimos derroteros, gracias al esforzado ánimo y exquisita cultura del arquitecto director Sr. Cendoya, y bien repletas de datos y noticias están las páginas de esta revista, anteriores y contemporáneas de estas investigaciones interesantísimas, lo cual constituye una satisfacción que á L a A lhambra honra por todo extremo, á pesar de la indiferencia gene­ral con que eran acogidos estos trabajos,, y de la insidia con que ciertas entidades los recibían.Con igual indiferencia se acogieron nuestras laboriosísimas investiga­ciones relativas á la invasión francesa.En general, la historia patria que estudiamos, hállase inspirada en los historiadores y críticos extranjeros, especialmente franceses, que han volcado sus tinteros bien repletos de odios y rencores* sobre ios códices y documentos españoles, ó bien han trasladado éstos sin que los conozcamos á los archivos de sus naciones respectivas. Nuestros historiadores se han molestado poco en desempolvar legajos de viejos papeles, y los ultramon­tanos, para cantar las glorias de los monarcas que ellos creen defensores de la divisa Dios, Patria y Rey, y los liberales, exagerando también la nota contraria, han desfigurado de tal modo á B-ípaña, á sus reyes, á sus nobles y al pueblo, que apenas hoy pueden ponerse de acuerdo los do-



-  602 —Cumentos, que lentamente se van estudiando, con los libros de historia que nos han hecho tragar, desde el P . Mariana hasta nuestros días.Aun se asusta á los chicos con D . Pedro «el cruel» y Felipe II , tipos legendarios de la maldad más inaudita; aun Fernando Y  es un pobre hombre cuyos sesos pesaban tan poco, que el discutido autor de los se­pulcros de los Beyes Católicos, simbolizó esa falta de caletre marcando apenas el peso de la cabeza de aquel insigne político y audaz guerrero, sobre el almohadón en que reposa... Y  así, la infeliz hija del Conde don Ju lián anda por esas historiás como la más lividinosa de las meretrices; el desdichado Boabdil es motejado de cobarde, llorón y malandrín, para que resplandezca y brille la siniestra figura del audaz Cidi Hiaya; y aun la Católica Isabel aparece secretamente enamorada del Gran Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba... Y  esto, sin recurrir á los períodos más intrincados de nuestra historia: por ejemplo, al de las campañas del dis- cutidísimo caudillo Samuel Ben Hafsora, que aun no sabemos si fuó cris­tiano, moro ó judío, y si aspiraba ó no á formar una monarquía españo la ó musulmana.Hay que hacer historia y hay que difundirla, para que sepamos lo que fuimos y lo que somos; hay que estudiar nuestros monumentos, las en­trañas de nuestro suelo, la génesis de nuestro pueblo, para que se con­venzan muchos de que ni somos tan malos los de ahora como dicen los que creen que atraemos el rayo sobre nuestras cabezas, ni los antepasa­dos fueron tan excelentes como, los que nos asustan, se empeñan en ha­cernos creer.Los erfores nacieron al propio tiempo que las virtudes, y siempre hu­bo bondad y nobleza, y maldades y crímenes luchando con la humanidad.Y  basta de digresiones.— He aquí el Eeglamento de la Asociación apro­bado por la Comisión organizadora compuesta por los Sres. D . Federico Gutiérrez, Bector de la Universidad; los Catedráticos Sres. Gaspar Be- miro, Garrido (D. Angel) y Díaz Carmona; el Director del Museo Arqueo­lógico, Sr. Góngora; el de la Escuela de Artes Industriales, Sr. Gómez Moreno; el erudito escritor, Sr. Garrido Atienza, y el Cronista de la pro­vincia, Sr. Valladar.— Dice así:Artículo l . °  Se instituye en Granada una asociación con el nombre de «Centro de Estudios Históricos de Granada y su reino», que tendrá por fin principal promover y fomentar el conocimiento de la historia de la civilización de Granada, en todas sus manifestaciones, con arreglo al siguiente programa:

— 603 —Primero. Historia de Granada y su región antes de la invasión de los árabes.— Segundo; Idem desde la invasión y conquista de los árabes hasta la toma de Granada por los Beyes Católicos. - Tercero. Civilización árabe: Instituciones musulraano-granadinas en todas sus manifestaciones (religión, costumbres ó industria). Cuarto. Gobierno y hacienda de los árabes: ejército,, impuestos, régimen de la propiedad territorial; causas del florecimiento de la agricultura; instituciones docentes. — Quinto. H is­toria de los mudejares en Andalucía en general y en especial en Grana­da.— Sexto. Historia de los moriscos y en especial de los de la Alpujarra, desde la toma de Granada hasta su expulsión.— Séptimo. Belacioues que crearon con el norte de Africa. Influencia que dejaron en la civiliza- cmn española.— Octavo. Literatura y Ciencias en la época de la domi­nación musulmana.—^̂ Novena. Arte arquitectónico y decorativo de los árabes españoles.— Décimo. Historia de los monumentos de Granada.—  ündócirao. Historia especial de la Alhambra.—Duodécimo. Autores es-: pañoles que han escrito sobre los temas anteriores; noticias de sus obras, acompañadas de análisis suficiente para que los alumnos formen idea de ellas. -  Décimo tercero. Lenguaje de los árabes andaluces: su estado en la época de la conquista de Granada.— Décimo cuarto. La familia de los árabes; estado de la mujer; estado de los hijos.—Décimo quinto. Estudio histórico de Granada desde la reconquista hasta nuestros días.En todos estos estudios debe darse una idea de la geografía del territo­rio, y en especial de la región conocida con el nombre de la Alpnjarra.Art. 2.° Las materias comprendidas en el artículo anterior, se irán desenvolviendo:
a) Por el establecimiento de cursos breves, que correrán á cargo de personas competentes, designadas por la junta directiva á propuesta del director de estudios.— b) Dando conferencias y verificando excursiones y visitas á los monumentos árabes y mudejares del renacimiento.— c) Publicando trabajos propios de investigación y aquellos textos y documen­tos inéditos que puedan ilustrar los temas del programa.— d) Establecien­do lectura de libros y trabajos que interesen al mayor número de asocia­dos y que se refieran á los estadios propios del centro.A r t .,3." El domicilio de la asociación será por ahora el de la Univer­sidad Literaria, para lo que se solicitará del Bectorado y del Gobierno la debida autorización.Art. 4 .“ El centro de estudios históricos de Granada y su reino se compondrá de socios protectores y de número. Serán protectores, los que



604 —sin tomar parte activa en los trabajos del centro, contribuyan á su soste­nimiento con la cuota mensual que la junta directiva acuerde, ó con aquellas donaciones que su generosidad lo inspire. Serán socios de nú  ̂mero, los que tomando parte activa en la labor del centro donen la cuota mensual que puede fijar la junta directiva.Art. 5.° Tanto unos como otros socios tendrán derecho á asistir á toda clase de conferencias y actos que el centro realice.Art, 6.° También podrán ser nombrados socios honorarios del Cen­tro los que se distingan por su amor á dicha institución, revelado ya en señalados servicios, ya en el apoyo moral ó material que presten para su mayor desenvolvimiento.Art'. 7.° L a  declaración de socios protectores y de número corres­ponderá á la junta directiva, previa solicitud del interesado.Para la deelaradón de socios honorarios será preciso acuerdo en junta general de la mayoría de los asistentes á la misma, para lo cual podrá citarse en cualquier tiempo por la junta directiva con veinticuatro horas de anticipación.Art, 8.° La dirección del Centro se comprondrá de un presidente ho­norario, que lo será á perpetuidad el señor don Segismundo Moret, un presidente efectivo, un director de estudios, un tesorero, un secretario, un vice y cuatro vocales. Estos cargos serán de duración de dos años, pe­diendo ser reelegidos los que los desempeñen.Art. 9.° Serán atribuciones del presidente:Primero. Presidir todos los actos del Centro, las sesiones de la junta directiva y la general de la Asociaciación.— Segundo. Cumplir y hacer cumplir el reglamento y los acuerdos que se adopten.— Tercero. Convo­car á la junta directiva cuando creyere necesario,. y á la general ©n el caso determinado en el párrafo segundo del artículo Y.°— Cuarto. Auto- riisar con su firma las actas de las sesiones; las representaciones al Go­bierno y demás autoridades, así como la correspondencia oficial. -  Quin­to. Ordenar y autorizar los libramientos de toda clase de gastos del Centro.
I A rt. 10. El director de estudios tendrá á su cargo lo perteneoiení© á la organización y ejecución de los trabajos científicos del Centro.Art. 11. El tesorero y el secretarlo tendrán aquellas obligaeioaes y atribuciones propias de sus respectivos cargos.A r t  12. Los medios económicos de que podrá disponer este Ceiítro, serán:

Primero. La subvención que conceda el Gobierno.— Segando. Las cuotas mensuales de los socios, cuando la junta acuerde imponerlas.— Tercero. Los derechos de matrícula de los alum nos.—Cuarto. Aquellas cantidades que generosamente, le sean donadas.Art, 13. El Centro procurará retribuir en la medida que sus ingresos lo consientan, tanto las conferencias aisladas que por la junta directiva se encarguen, como las sucesivas que constituyan curso sobre cualquiera de los temas prefijados.Art. 14, El Centro admitirá la matrícula de personas extrañas al mismo para todas y para cada una de las clasesque se establezcan, estando obligados los alumnos á abonar una cuota por dicha matrícula que la junta directiva acordará previamente. Asimismo la junta directiva podrá acordar la matrícula gratis para ciertas enseñanzas.Art. 15. Siendo la enseñanza el objeto de esta institución, se reca­bará del Gobierno la exención de toda clase de tributos y la declaración de centro oficial.■Art, 16. Las vacantes que por renuncia ú otras causas puedan que­dar en la junta directiva, serán provistas por aquellos señores que conti­núen en k  misma.Artículo adicional. La elección de la junta directiva se hará en vo- taeién entre todos los socios »L a A lhambra ofrece á la ilustre Asociación su modestísimo y leal con­curso.
O e t> s .d :o  B é l g i c > 3

L E O P O L D O  IILas campanas eclesiásticas tañen fúnebres, tras las infructuosas pre­ces con que las iglesias cristianas y las sinagogas judías del reino impe­traban la salvación de una vida real á la  que rondaba la muerte. Leo­poldo, el primer príncipe nacido en el suelo belga, después de Carlos V  el Emperador, y el segundo rey de la Bélgica independiente, ha expirado en el ralsmu dfa que se cumplía el cuadragésimo aniversario de su subi­da al trono. L a  prensado su naeión., unánime, reconoce las grandes vir­tudes y los grandes vicios del soberano A sí, «Le Patrióte», órgano bru- selertse del partido conservador y eatóHco, inaugura la noticia coa este párrafo: «Acaba de morir el r e j Leopoldo IL  Lolado de eminentes fa-



- -  606 - -cultades, ha prestado grandes servicios y ha cometido considerables tas». Aun caliente el cadáver, el «Express», periódico popular de Lieja, escribe: «Su autoritarismo era positivo, estrechamente material, egoísta hasta la crueldad, animado por una megalomanía exenta de idealismo, profundamente consciente del irresistible poder del dinero».Sin embargo, Leopoldo I I . figura entre los hombres más sobresalien­tes del siglo X I X .  Por esto intentaré bosquejar algunos de sus rasgos y perfilar su personalidad compleja y contradictoria.Su cerebro era tan grande que invadió el espacio reservado al corazón, y su corazón era tan pequeño, que, segiln la frase popular, no le ahoga­ba. Como fruto de esta organización espiritual, tenía una inteligencia y una voluntad poderosas, y un sentimiento atrofiado. Tal se deduce reco giendo los diversos elementos de apreciación vertidos en los más opues­tos campos políticos, así como los variadísimos relatos circunstanciales y anecdóticos que la actualidad destierra.La fuerza de Leopoldo I I  estaba en la vastedad de sus miras, tan am­plias que aterrorizaban á muchos, y que produjeron sendos beneficios al país y al monarca. Otra arma, era su voluntad enérgica, tenaz, inflexi­ble é indomable, que le empujaba á seguir el camino trazado para llegar ’al fin de sus intenciones, sin preocuparse de los medios ni retroceder ante los necesarios para la realización de sus propósitos. ¡Si los impera­tivos constitucionales no hubiesen limitado su intervención personal!..Hombre de acción en primer término, se propuso engrandecer á su país, y lo consiguió con sus iniciativas y sus impulsos. Para aumentar el valor económico, higiénico y estético de ciertas aglomeraciones popu­losas, emprendió considerables trabajos. Él convirtió á Ostende en «Rei­na de las Playas»; él transformó á Bruselas en una gran capital cosmo­polita; él dotó al puerto de Araberes con las instalaciones marítimas que le han permitido figurar entre los primeros del continente europeo.Durante el próspero y pacífico reinado de Leopoldo, se siguió una po­lítica eminentemente comercial, gracias á la cual se constituyó vigorosa la naciente nacionalidad belga. Casi siempre, el impulso fué dado por el monarca. Venciendo los obstáculos resistentes de las grandes naciones, cuya concurrencia habría intimidado á otros pueblos, este pueblo belga se ha puesto á la cabeza, pues aunque ocupa el cuarto lugar entre las po­tencias industriales del orbe, realmente es la primera, si se considera la pequefiez de su superficie. Pero no bastaba crear una industria nacional. Era preciso, por otra parte, llegar á una expansión mundial efectiva y

—  60t —buscar mercados á la exportación, para alimentar la producción del país y ocupar el excedente de población, pues, como se sabe. Bélgica es el suelo d el mundo más densamente poblado. Obsesionado por tales ideas, el difunto monarca, formula una verdad indiscutible: Jam ás es pequeño un país bañado por el mar. Y  desenvuelve su tesis en múltiples ocasio­nes. El pueblo que fué el primero del continente en crear líneas férreas, que cuenta actualmente con la más vasta red de ferrocarriles, con nu­merosos ríos y canales navegables y con una industria floreciente, cuyo apoyo vital es el comercio y á la que procuran empequeñecer sus rivales cerrándola las puertas de los mercados próximos, el pueblo que ha sabido explotar sus recursos tan admirablemente, ha de buscar salida para sus productos en países lejanos.Ambicionando la grandeza de su país conjuntamente con la propia grandeza, y reducido al papel de monarca constitucional, Leopoldo I I , crea bajo su dirección un imperio colonial en vastísimos territorios hasta entonces inexplorados, sobre los cuales reina como soberano absoluto, sin someterse á las trabas de Cuerpos colegisladores. Tal es el origen del Estado independiente del Congo, en el corazón del Africa, que se trans­formó en colonia belga hace unos meses. Esta empresa magna, una de las más colosales de cuantas se emprendieron en el último siglo, colocará á Leopoldo I I  entre las más notables figuras de la humanidad.Tal era el rey. E l hombre mostraba un espíritu autocrático y absolu­tista, que colindaba con la altanería al hallarse frente por frente con su servidumbre. Cuando su voz incisiva daba una orden, no decía «quiero» ó «queremos», sino «el rey quiere». E l empleo seco y áspero de la terce­ra persona del singular para hablar de sí mismo, daba mayor fuerza á sus mandatos: «El rey saldrá á las tres de la tarde». Postrado en su le­cho de muerte, agregó á los dolores físicos las torturas morales, por te­ner que someter su voluntad soberana— lo más fuerte de su espíritu — ala  voluntad soberana de los médicos que le rodeaban, y sólo se some­tía tras largas discusiones, al convencerse de que el cumplimiento de las ordenanzas médicas era absolutamente necesario para su salud, y 61 se había propuesto vivir cien años. Este espíritu autocrático trascendía á otras esferas, hasta el punto de que, pocas semanas antes del fallecimien­to, un diputado dijo en la Cámara: «¡Qué tristeza! Y a  no tenemos rey constitucional; se lo ha devorado el soberano antropófago del Congo».Era, por otra parte, el difunto monarca, un consumado hombre de ne­gocios, dotado de clara visión y de perspicacia penetrante. Su fortuna



personal, adquirida en su mayor parte en operaciones y espeoulaeiones exóticas y explotando á razas primitivas con verdadera falta de respetos y sentimientos humanitarios, le colocaba entre los más ricos monarcas euro­peos. Amaba el dinero porque le abría todas las puertas, y estimaba á los hombres cuyas iniciativas podían reportarle algún provecho, sin per­juicio de que, una vez extraído su jugo, los arrojase desdeñosamente como se tira un limón ya exprimido.Sus aventaras galantes, los extravíos de su vida privada, su conducta nada ejemplar, indiferente á las opiniones ajenas sobre su reputación, han dado que hablar en todo el mundo. Su rango le dispensaba de las hipo­cresías corrientes y de los escrúpulos de la honestidad, ó al menos, tal creía. La historia de sus amores con la baronesa Yaughan, la concubina real ó la esposa morgánica, ha corrido por todas las conversaciones. Tal vez han contribuido á la frialdad de su corazón, y á su conducta censura­ble paralas hijas Jegítimas las desventuras familiares, amarguras y de­cepciones que sufrió durante sn vida. Lo cierto es qhn, mientras su atoante no se apartaba del lecho del enfermo, las princesas, sus hijas le­gítimas, no pudieron pasar ni un momento á la cabecera del lecho en que el augusto enfermo esperaba la muerte, y eran recibidas por el Ma­riscal de la Corte, porque «el augusto enfermo no podía recibir visi­tas» .Tenía arraigadísimo Leopoldo el sentimiento de sii libertad é indepen­dencia personales, y esquivaba las rigideces etiqueteras del protocolo, por el cual sentía desdenes dignos del más furibundo ácrata, , al oonsi- derur lo mucho que cohibía su voluntad dominante. Pocos viajaban tanto como él, y su paradero se ignoraba muChás veces. Con esté motivo, corre actualmente á costa del difunto la siguiente frase:-^El rey está en el pur­gatorio. E l rey está en el purgatorio Por fin ya sabemos una vez donde se encuentra el rey.¿Le estimaba su pueblo? En general le  guardaba respeto, porque era una garantía para la independencia nacional, sin llegar á profesarle una veneración ciega, y cuando algunos actos reales merecían la desaproba­ción popular, no se evitaban los medios de manifestarlo así. Por ejémplOj aquellos días turbulentos en que las masas compactas gritaban bajo los balcones del palacio real: «Dimisión, rey de cartón», sin perjuicio de que pasando una semana, todo volviese á la normalidad.— Y a  V d. á v̂ er al rey?— Le preguntaba yo á tm amigo amberense^ da*
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<^Gins C a v ia r ^  ó  el Fuerte de Gabia



-  BOQ —iadte la visita que Leopoldo hizo á esta población con motivo de las fies­tas congolesas. Y  oí esto:— Ir yo á verle? No, señor. Que 61 venga á verme si quiere,Amberes, Diciembre de 1909. J osé SUBIRÁ.
Para «La Alhambra»Dos largas filas de viejos guardianes parecen los cipreses del paseo. Al final, como sartas de perlas, sobre un canastillo esmeraldino, se tras­luce el risueño Genaraliie, habitado por gnomos que pródigos para el ar­te, tejen quiméricos ensueños con que inspiran á pintores y poetas.Desde allí se vé la Alhambra, semejando una reina, sobre el trono de los Cármenes que suben desde el Dauro, aromatizando su recinto con perfumes de nardos y violetas. Enfrente el morisco Albayzín con sus calles estrechas y tortuosas, sus casitas de un solo piso, en cuyas rejas y balcones tienen aliento los típicos claveles, y su vivienda la hermosa castiza granadina de negros ojazos que hacen recordar su moruna des­cendencia.Más lejos, la oriental Granada, vista al través de una neblina que des­pide al anochecer como si fuera su aliento; luego, en el confín de la lla­nura inmensa de la vega, Sierra Elvira, con sus plomizos é imponentes peñascos que hacen ver la existencia en sus entrañas de un callado pero viviente volcán. Al otro lado el Parapanda como una sombra, y allá re­cortando el horizonte, dominándolo todo, con la majestad de un nimbo de plata, la Sierra de la Nieve, cuyos picachos se matizan á la puesta del sol con maiichas al parecer de sangre.La tnrde muere, el paisajista sentado en una terraza del Generali fe, abandonado en la catedral de la belleza, deja al viento juguetear con su mélena, sus labios musitan una .oración de amores que le ayudan á rezar las fuentes y regatas del jardín. En el cielo, sonriente, parpadea el luce­ro de la tarde, mientras un cantar andaluz, hondo y apasionado, hace pa­lidecer los apasionados acordes de una guitarra,., La tierra entera, silen- ciu pira escucharlo. Es la voz del arte que se impone,

J osé V E R A  F E R N Á N D E Z .
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¡vil ROMANCERO

¡sjQ^p^E-3 eOHELMIASla Condesa de pardoNoche sin luna.., En la calle solitaria tristes se encuentran el Hambre y el Amor...Sombras,... cantares que vienen de allá lejos...Noches bohemias; mis noches de dolor.Nos hemos visto; caminas silenciosa; yo te acompaño por esta obscuridad; lloras y lloro... ¡Qué tri.stes nuestras noches, sin pan ni abrigo en medio de la ciudad!%Tú eres mi reina, mi reina destronada; no hallo el palacio que ansio para tí;Amor y Hambre caminan con nosotros...Lloras, .. tu llanto me hace llorar á mí.«¿Por qué, poeta—me dices—con tus versos no haces deTmundo trono de nuestro amor?» y  pienso, oyéndote, que mis versos no pueden conquistar nada que hechos son de dolor, «.Noche sin luna .. En la calle solitaria quedas dormida soñando dichas mil.Velo tu sueño, me llamas, amorosa. .Reina sin trono, ¡qué hermosa estás así!
Federico GONZÁLEZ-RIGABERT.

«Giris Gaviar» ó el fuerte de GabiaEs muy interesante el antiguo torreón de Gabia, que reproduce el grabado de este número, y que como dice Almagro Cárdenas nos recuer­da «la memorable fecha del raes Eecheb de la Egira 895, de aquel aíío en que son conquistadas Guadix y Almería, en que el Conde de Tendilfa intima á Boabdil la rendición de Granada, y en que, después de varios encuentros y escaramuzas de poco éxito, se entrega el castillo de' Gabiá juntamente, con el de la Malahá al Gran Gonzalo de Córdoba, quien co­loca en ellos la enseña cristiana que dentro de poco había de lucir en la torre de la Vela» (Museo granadino de antigüedades árabes  ̂ pág. 179). La Crónica arábiga anónima titulada Narración de los principales suce­
sos de la terniinación del Reino Naxarüa^ publicada en 1863 por M, J .  Muller, describe las correrías de Eernando V por la vega acom-

—  611 —pañado de «todos los mudejares del interior que se habían hecho feuda­tarios del mismo, gente de los castillos, de las alquerías y de las ciuda­des, que le indicaban los lagares más vulnerables de los moros, y le ayu­daban á co m b a tir lo s y  dice respecto de la torre del referido fuerte: «Y conquistó la torre de Gaviar y la agregó á las fortalezas de los mudeja­res, guarneciéndola con gente de la alquería, con otro destacamento de cristianos y con muchas cosas de alimentos, de municiones y de instru­mentos de guerra; y pobló de igual modo la fortaleza de la Malahá, pro­veyéndola lo mismo que ésta»...Almagro, en su libro ya citado, dedica un extenso estudio á este fuer­te, del que vamos á extractar varios párrafos:«El fuerte de Gabia es uno de los mejores ejemplares de la arquitec­tura militar arábigo —española, y uno de los edificios donde los alarifes granadinos mejor lucieron su habilidad en la ornamentación. En su se­vero aspecto exterior, en la elevación y solidez de sus muros y en la dis­posición de su planta, se nos ofrece como una construcción especialmen­te preparada para la defensa. En los delicados adornos que contrastando con su exterior severidad, revisten sus interiores aposemos, en sus ele­gantes alhanias y vistosas alicatados, se muestra cual obra de arte muy digna de la atención y estudio del aficionado, que eucontraiá en ella raros y peregrinos ejemplares cual no se hallan en los regios aposentos de la célebre Alhambra»...■ La planta mide 11 m. de lado, y unos 15 de altura.Son muy interesantes los azulejos de diversas trazas y coloridos. La escalera es importantísima porque está decorada., ,^Las inscripciones no tienen importancia histórica; dicen: L a  gloria 
eterna y el reino duradero—Para tí la salvación. —Para tí la gloria 
eterna.-Almagro, cree que el, fuerte de Torres Bermejas «fuó edificado en los primeros tiempos de la dominación árabe, pues en narraciones de la épo­ca del Califato de Córdoba, ya se nos hace memoria de él, y nos parece que el Euerte de Gabia, muy semejante á dichas Torres, debió ser edifi­cado igualmente en el primer siglo de la dominación sarracena»,.., ro­busteciendo su opinión con interesantes datos de llm acari y otros histo­riadores. Sin embargo, el fuerte ha sufrido importantes modificaciones, no solo en la época musulmana, sino despuós"de la Eeconquista en que fuó enajenado por los Reyes Católicos, según resulta de los documentos del archivo municipal de Gabia, revisados por Almagro.



—  6 1 2  - -K& aquí lo que se lee en el libro de apeo y repartimiento; «Item otra casa que se dice el Fuerte ques de Mancilla, cristiano viejo, vecino de Granada, que alinda de ía una parte con la plaza de dicho lugar y de la 'otra parte con casas de Isabel de L im a»... (22 de Marzo de 1572). -  Más adelante agrega; «Mancilla vecino de Granada; Item asimismo dijeron y declararon que Mancilla vecino de Granada tiene en el dicho lugar una casa que se dice el Fuerte, que alinda de la una parte con casa de Diego Alaceraque de la Torre y otra parte con casa de Miguel de Luna» {3 de Mayo de 1572).Aunque los particulares conserven algunas veces con cnidado y res­peto estos edificios artísticos, se impone la necesidad, algún día,, d© que pertenezcan á la nación. Recuérdese el interesante y desolador artículo de nuestro distinguido colaborador Sr. Yilaplana publicado en el número 282 de esta revista. ~ S .N O T A S  B I B L I O G R Á F I C A S
LIBROSHemos recibido un precioso libro titulado «Mis versos; en este libro van impresas las primeras poesías que escribió Andrés Vaxqu'x, ds jSbZá, —Prólogo, Ju an Antonio Oabestany. Epílogo, Narciso Díaz de Es­cobar.» Trataremos despacio de este libro de versos y de su inspirado autor, del que dice Oabestany; «lleva Y .  dentro el germen de un verda­dero poeta; solo le falta que el tiempo, la práctica y la experiencia de la vida vengan ádar desarrollo lozano á la excelente semilla»...... Le antici­pamos nuestro parabién.

Laureles^ obras poéticas de nuestro querido paisano y amigo Angel del Arco,— Velada necrológica que la Academia de Ciencias, Relias-letras y Nobles artes de Córdoba celebró en la noche del 16 de Oetubie de 1900, en memoria del que fuésu ilustre director D. Toodomiro Ramírez de Are- llano.— Atlas geográfico Pedagógico de España (Segovia y Corulla), cua­dernos 2 .“ y 3.").Trataremos de todo con la debida extensión.
REVISTAS

Revista de la Universidad (Tegucigalpa, Honduras). Es una publicar eión interesantísima que entre otros trabajos de cultura m u j notables inserta «El plural de los apellidos^» del Dr. Montesinas, muy útil para la Ortología y Ortografía castellanas.
— BuÜetin de Pialectogia romane (Julio-Diciembre).— Publica impor­tantes trabajos de crítica bibliográfica y entre ellos uno reterente al libro 

^íEtiangelios ¿  Epístolas con sus exposiciones en romance según la ver­sión castellana del sifl© X T ,  hecha por Gonzalo García de Santa María,

del texto de Guillennus Parisiensis; Postilla super Epistolas et Evan- 
lia, ahora de nuevo publicada conforme á la edición de Salamanca de 1493, existente en la Biblioteca de la R . Universidad de üppsala con dos introducciones» , por Isak Ooílijn y Erilc Staaf. Este libro «había lle­gado á ser completamente desconocido en nuestras bibliotecas» á pesar de su importancia para «el estudio del español antiguo y del dialecto aragonés en patticular». Las introducciones de Oollijn y Staaff y el es­tudio de Navarra Tomás, merecen estudiarse detenidamente.-  O archeologo portugués (Julio-Agosto).— Es un fascículo notable, •ilustrado con 67 ilustraciones interesantes. Todos los estudios tienen rela­ción con la arqueología y la crítica histórica y artísticos de nuestra patria.

-^PbüeUino de Mlologéa moderna (Junio-Noviembre),— Inserta inte­resantes trabajos profesional^, y entre los estudios críticos uno de Rita Bortolinl acerca de Oarlos Fuster, el poeta de «Detresse et Gratitudes» y otro de Katy Rupitz Manussor, referente á «la fábula de la serpiente verde», de W . Goethe.— Reproduce la poesía Venus, de Tázquez de Al- dana (La A i.hambra, 31 de Octubre) y la definición de la Poesía, por Gaspar Esteva, lo cual le agradecemos sinceramente.
—'Moktín de la R , Aeademia de la Historia  (Noviembre).— Termina el curiosísimo «Cedulario del Rey Católico» y publica trabajos acerca del inolvidable Ibáfíez Marín, epigrafía y «Nuevas noticias sobre el sepulcro del capitán D , Antonio Costa de la expedición del marqués de la Roma­na, en Dinamarca».
-r~ Ateneo [t 8, n.° Y I ) ,— Son interesantísimos los estudios acercado Ibé^ez Marín, y otro referente á Visente Medina, poeta, de García Mer- cadal muy j-usto y entusiasta y en. el que se leen estas desconsoladoras palabras: «¡Qué tristeza da pensar, después de leer todo, que Medina ha tenido que abandonar su huerta porque no podía ganarse en ella la vida de los su yos!»...— El estudio crítico de Mariano Miguel de Yal, referen­te á González Blanco y á sn última obra es notable.
Página-artística de ^ha V m  de Catalunya'^.— El notable crítico Ca­sellas, nuestro colaborador y amigo, ha acometido la loable empresa de publicar una hoja semanal dedicada al arte. Conocemos dos, 23 y 30 de Diciembre, y revelan el talento y el saber de su director, que al tratar, por ejemplo, de los vidrios barceloneses y de las ferias que para su venta se hacían en la ciudad condal, descritas por Tirso de Molina en nn manus­crito divulgado recientemente por la señora Ríos de Lamperez, nos trae á te memoria la fenecida, industria vidriera, muy temosa como la barce­lonesa, de Gastril, y  quizá nos descubre el origen de ésta' diciendo que Fernando Y  envió á Isabel I  desde Barcelona, 264 ejemplares do vidrios artísticos.— En la úMima Página, traduce al catalán el prospecto de una 

E x p o ^ ié n  de arte musulmán que se celebrará en 1910 en Munich, y en la q t^  Granada y sus m’tistas debietan de intervenir. Yé.rse el siguiente apartado, que merece estudiarse; «Las artes de los moros en España y  
en Africa ckl Norte hasta fines de 1500.—Tapices, Manuscritos, Armas, Bronces, Tejidos, Incrustaciones, Oerámica de decoración metálica de Málaga, Cerámica de Yalencia, tejidos con inscripciones cúficas».— Y .
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C R Ó N I C A  G R A N A D I N A
Otra Yez “la triste Andalucía” .— Exposición íel Centro artístico.— El año 1909 y el 1910.Ahora es Manuel Bueno, el que con motivo de su crítica de E l Cen­
tenario, comedia de los hermanos Quintero, para probar que éstos «no se renuevan», sino que «todo lo más se ensanchan», la emprende contra Andalucía en los dos sustanciosos párrafos que,siguen:«Dentro de algunos aBos, cuando el historiador se decida á estudiar la Andalucía de nuestro tiempo, consultará de seguro las obras de los her­manos Alvarez Quintero, porque, al fin,’ el dramaturgo refleja y recoge á veces el ambiente espiritual y las preocupaciones de una época. Y  el his­toriador se preguntará, lleno de sorpresa: pero ¿era esta Andalucía de frívolas aventuras sentimentales, de graciosos decires, de mujeres avis­padas y de campesinos sentenciosos la ’ Andalucía del siglo X X ?  ¿No habría allí más que ingenio instintivo, desgaire popular, sandunga, vino, claveles y bailoteo? ¿No ocurriría nada? Y  el historiador llegará á esta confortable conclusión: ¡Dichoso pueblo aquel!Pero como á sus oídos habrá llegado también la noticia de una Anda­lucía decadente, con sus campos despoblados, su caciquismo corrompido, su aristocracia arruinada, sus muchedumbres obreras famélicas y su cla­se media rabiosamente clerical; una Andalucía, en fin, en pugna con aquella otra de los decires agudos, los claveles multicolores, las mujeres de rompe y rasga y los campesinos rumbosos, el historiador se quedará perplejo, sin saber á qué datos atenerse. Lo más' probable, si el historia­dor fuese discreto, será que acepte como elemento parcial de observación los luminosos cuadros escénicos de los Quintero y busque en otra parte la huella de la xindalucía oprimida, miserable y trágica, que de fijo existe en aquella tierra que hemos dado en suponer henchida de contento y re­gocijo»......  .Decididamente, los extranjeros y los españoles la han tomado con A n ­dalucía, la región española más sufrida, más olvidada, y tal vez tanto ó más laboriosa y trabajadora que otras.Porque á los franceses se les ocurrió pintar y describir una Andalucía de pandereta, que aun subsiste más de lo que nosotros los andaluces nos figuramos, no solo en Prancia, sino en otras naciones de Europa y en no pocas de íá América española, aunque parezca extravagante; porque la

— '615 —I mujer andaluza con su navaja en la liga, suS ojos de fuego que-incitan > al crimen pasional y su coquetería despiadada y burlona— al decir de esos extranjeros—persista en-opefetas, bailes de espectáculo, pantomi­mas de cafó conciertos y otros excesos por’el estilo, y á ciencia y pacien­cia de los españoles que viven fuera de su patria; porque á Barrés se le ocurriera'decir que á los labradores andaluces se les ha torcido la espina dorsal de hambre y de ignorancia y á otros varios, entre los que figura Lorrain, las mayores y más poéticas y románticas' atrocidades,—esa vi­sión dé España, y de Andalucía en particular es indestructible, y á ello conspiramos por desdicha los españoles y especialmente los andaluces, con inspirar versos y prosas en trágicos amores y rencorosos celos, y estar todo el día hablando y, escribiendo mal'de esta Andalucía tan su­frida, tan olvidada y tan dignado mejor suerte, y tildada ahora mismo por Manuel Bueno de decadente, despoblada, famélica; y rabiosamente cle­rical ..., trágica y miserable.. ..Vam os, Sr. Bueno, que el decadentismo en todas sus manifestaciones no es seguramente Andalucía la que lo posee; por acá, en general, cos- . tumbres é ideales se inspiran en sanos principios; y si aquí hay obreros que tienen hambre y  necesidad de emigrar, otras regiones más ricas y más favorecidas por la fortuna y los gobiernos dan mayor contingente á la emigración, y mayor número de crímenes á la estadística, como con­secuencia del caciquismo corrompido por la política.También pudiera hablarse algo del rabioso clericalismo; dirija el señor Bueno su mirada á otras regiones, y quizá halle alguna que en ese aspec­to dé cruzy raya á la andaluza, á pesar de tan contundente afirmación.Por Andalucía, lo que impera, respecto de ideales, es la más completa indiferencia por todo lo que signifique espíritu de región ó provincialis­mo. Con egoisrao suicida, cada cual hace de su capa un sayo, y á Sevilla, centro de la región, le tiene sin cuidado los afanes de las otras siete provincias, y á éstas Ies es indiferente lo que suceda en cualquiera de'ellas, y á la recíproca.Hay un dato elocuentísimo que prueba esa indiferencia: la prensa de Madrid, solo se ocupa .de Andalucía para ahuecar crímenes y desdichas; lo demás no le importa: y ni el pueblo ni la prensa de la región protes­ta de tan arbitrario proceder. ¿ Y  es que aquí no hay artes, ni letras, ni ciencias, ni comercio ni industria?....Esta decadente Andalucía, señor Bueno, merece alguna más conside­ración y sobre todo un estudio más serio y detenido.



éi0
 ̂ E l Centro artístico y literario ha inaugtirado, cuando eiejrro esta Cró  ̂nica, una preciosa Exposicicm de bocetos, apuntes, dibujos y tarjetas pos­tales, be exhiben más de 70 obras de artistas, jóvenes en su mayoría, y dominan los retratos al carbón y los dibujos en diversos procedimientos Los autores, según el orden de derecha á izquierda de colocación, son los siguientes; Moya del Pino— Gómez Mir  ̂ Pifiar; A rcas- - Cachazo, Arcos (4 fotografías artísticas); Cifuentes-^Srta. Vílchez; Morcillo; Derqui; Ca-gigas; Urbano. Hay dos interesantes bocetos escultóricos del joven artis­ta Palma.Merece todo género de elogios la comisión organizadora del Certamen, Sres. Gómez Mir, Darqui y Yergara, y no menos los inteligentes artistas autores de las obras expuestas. En el próximo número dedicará L a A l- HAMBRA unas notas á la Exposición y á los proyectos que el Centro desa­rrollará en el año de 1910 y que seguramente afectan á ios ideales artís­ticos y  literarios de Granada,
Un ano más de vida de esta modesta revista, que va logrando lenta­mente sus ideales, por que la razón y la justicia concluyen al fin por abrirse paso; con la organización de los estudios históricos se considera La Alhambra satisfecha de sus desvelos, del desamor en que muchos gra­nadinos acogen sus campañas; de las insidias y malquerencias que contra ella se esgrimen. Sálvese Granada artística y ábranse] paso la verdad y la justicia, aunque suframos con resignación desafectos y desvíos.¿Programa para 1910’? El Centenario de Álvarez de Castro, el 22 de Enero, antes qne todo; después cuanto se relaciona con la invasión fran­cesa; antes, después y luego, la Alhambra, la reorganización de los Máseos y de la Comisión de Monumentos y el Centenario del Gran Capitán.. .. Para todo eso contamos con firme voluntad, con la energía de los que no retroceden.. ..

L a A l h a m b r a  saluda con verdadero afecto á los lectores y les desea un próximo año feliz, y estrecha cariñosamente las manos de sus leales amigos.-- También perdona con toda lealtad á sus enemigos.—-Y .
» §

Qbras de Fr. Luis Grabada■ - E d i c i ó n  c ñ í í i c a  y ' c o m p l e j a  p o t  F .  J u s l o  C u e r v o  ■Dieciseis tornos en 4 y  de,hermosailnpÎ ■̂ i•>Il. K-Táii pnhliiM.l l̂  catorce  temos, donde se reproduf-en las edicinnes príncipe, con ocho lrafad(»s dos- (‘onncidos y n)ás rio sesenta  curta.'! inéditas.Esta edición os un verdadero monumento literario, digno del Cicerón
Precio de cada tomo suelt.», ].5 pesetas. Para los suscriptores á todas las obras 8 [lescfas tomo. T)p venta ou el domicilio del editor, Cañizares, 

8, Madrid, y en las principale.s librerías de la Corte.
Gran fábrica dg Piapos

L ó p e z  y  G r i f f oAlmacén de iMúsicaé instrumentos.—Cuerdas acceso­rios. Cninpt'i îTji-.i  ̂ y ,i(in,icji)iK>. -V\-nUis al «.ñntaJo, á plaziisy abjuilí r.-fr-mioiiso sui-iiJ.j (.Daimophonc y Discos. 
S u e a p s a l  d e G r a n a d a , Z R C A T Í N ,  5

Nuestra 5enora de las Angustias
FABRICA DE CEBA PURA DE ABEJAS

<■ .\û :̂ II/AIA A B\S[. JJl- \^\US^S
Se compra cerón de colmena.^ á los precios más altos. N.o vender 

sin preguntar antes en esta Casa

ENRIQUE SANCHEZ GARCIA
Prt'firiailü j  toii{iHCor.ido por '•us producios en 'li Exposicioiies y CertdJieaes

Calle del Escudo del Carmen. 15.—Granada
c h o c o l a t e s  p u r o s

elaborados á la vista del público, según ios últimos adelantos, con c a -’ 
Crio y tiziiCíii de prnut-ra ICi ».[ue 1 h projb,i ima \'ez no \  uelve a rnmar 
otros. Clases desde una peseta á dos. Los'hay^ riquísimos con vainilla 
y  con leche.— Paquete.s de libra castellana.

C A F É S  SU P E R IO R E S
tostados diariamente por un procedimiento especial.
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FLORICULTURA: Jardl^ies de la Quinta 
ARBORICULTORAS Huerta de Avüés y Puente Colorada

Las mejoree eolecciones.de rosales en copa alta, pie-franco é injertos bajo» 
10 000 disponibles cada año. ■ ■

Arbolea £,ntales'europeos y exóticos de todas «lases.—Arboles y arbustos fo- rsetales oara parques, paseos y jardines.—Com'teraa,—Plantas de alto adornos para salones é invernaderos. —Cebollas de flores.—fíandllas.VITICULTURAi
Üíepas .Americanas. — Grandes criaderos en las Huertas de la Torre y dé I» 

Pajarita.
Cepas madres y escuela de aclimatadón en su posesión de SAN CAYETANO,
Dos y medio millones de barbados disponibles cada año.—Más de 200.000 in" 

jertos de vidéa.—Todas las mejores «astas oonofádas de uva.s de lujo para postre 
y'viníferás.—jPioductos directos, etc., etc. .J .  F .  G I R A U D

L A  A L H A M B R A
in v is ta  de fSí»tes y  Iietttas

P a ta to s  y  p tfeeios d e  su se p íp e ió n :
Eh íá DíTeceiÓTi,. Jesús y  María, 6 , y  en la librería de SabateL 
Un semestre en . G r a n a d a , ' p e s e t a s . — Un'-mes en id., i peseta, -T-ün-trimestre, en la península, 3 pese'tas.—Un trimestre en Ultramar 

y  Extranjerc>j.;4 fráneos.'


